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PSICOLOGÍA 


CAPÍTULO  XVII 


Sensación. 


I.  ¡Después  de  la  percepción  interna,  la  externa!  Los  tres 
próximos  capítulos  tratarán  de  los  procesos  mediante  los  cua¬ 
les  conocemos  en  todo  momento  el  mundo  espacial  presente  y 
í  las  cosas  materiales,  en  él  contenidas.  Primero  estudiaremos 
j  ol  proceso  llamado  sensación. 


Distinción  de  la  sensación  y  la  percepción. 


Las  palabras  sensación  y  percepción  no  son  muy  definida-' 
monte  discernidas  en  la  comprensión  del  lenguaje  popular, 
y  en  la  misma  Psicología  hay  acerca  de  ellas  cierta  confusión! 
Las  dos  designan  procesos  mediante  los  cuales,  conocemos  un 
mundo  objetivo;  las  dos  necesitan  (bajo  las  condiciones  nor- 
¡rnales)  el  estíi^iulo  de  determinados  nervios  para  que  puedan 
.realizarse;  la  percepción  envuelve  siempre  la  sensación  como 
ma  parte  do  olla  misma;  y  á  su  vez  la  sensación  no  tiene  nun- 
a  lugar  en  la  vida  adulta  sin  la  percepción.  Se  trata,  por  con- 
iguiente,  do  nombres  para  designar  distintas  funciones  coít- 
oscitivas,  no  para  expresar  diferentes  especies  de  hechos  men¬ 
úes.  ]\[ient]-as  más  se  aproxima  el  objeto  conocido  á  una  sim- 
Tomo  II 
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pie  cualidad  como  «calor»,  «frío'>,  «colorado»,  «dolor»,  apren¬ 
dido  sin'relación  con  otros  objetos,  más  se  acerca  el  estado  del 
espíritu  á  la  pura  sensación.  El  conjunto  de  relaciones  consti¬ 
tuye,  por  el  contrario,  el  objeto;  y  mientras  más  sea  éste  cla¬ 
sificado,  localizado,  medido,  comparado,  asignado  á  una  fun¬ 
ción,  etc.,  etc.,  más  firmemente  se  llama  al  estado  del  e.spíritu 
una  percepción,  y  la  parte  relativamente  más  pequeña  es  la 
que  juega  la  sensación. 

La  sensación,  2^07'  consiguiente,  en  tanto  que  tomemos  el  pun-, 
to  de  vista  analítico,  difiere  de  la  2)ercepció7i  solamente  en  la  ex¬ 
trema  simplicidad  de  su  objeto  ó  contenido  (1).  Su  función  es  la 
de  mero  conocimiento  de  un  hecho.  La  función  do  la  percep- 

(1)  Se  podrá  objetar  que  nunca  tenemos  un  objeto  ó  contenido 
realmente  simi)le.  Mi  definición  de  la  sensación  lio  requiere  que  la 
simplicidad  sea  absoluta,  sino  sólo  que  sea  extrema  relativamente. 
Vale  la  pena,  sin  embai'go,  prevenir  de  paso  al  lector  contra  un  par 
de  injerencias  que  con  frecuencia  se  hacen.  La  una  es  que  porque  sólo 
gradualmente  aprendemos  á  analizar,  podemos  concluir  que  muchas 
cualidades  son  sentimientos  realpiente -indescomponibles  en  el  espí¬ 
ritu.  La  otra  es  que  puesto  que  el  proceso  que  produce  la  sensación 
es  múltiple,  la  sensación  considerada  como  un  hecho  subjetivo  debo 
ser  compuesta  también.  Para  poner  un  ejemplo,  un  niño,  el  gustd 
de  la  limonada  lo  recibe  al  principio  como  una  cualidad  shnple.  Más 
tarde  aprende  que  en  su  gusto  van  envueltos  muchos  gustos  y  mu¬ 
chos  nervios;  y  aprende  también  á  percibir  directamente  la  acidez, 
lo  caliente,  lo  azucarado,  el  aroma  del  limón,  etc.,  y  los  diversos  gra¬ 
dos  de  fuerza  de  cada  una  y  de  todas  estas  cosas — la  experiencia  en¬ 
riqueciéndose  con  un  gran  número  de  aspectos,  cada  uno  de  los  cua¬ 
les  es  abstraído,  clasificado,  denominado,  etc.,  y  todos  los  chales 
aparecen  como  sensaciones  simples,  en  las  cuales  se  descompone  el 
primitivo  «sabor  á  limonada».  Se  desprende  de  ello  que  el  tal  sabor 
no  fué  nunca  la  cosa  simple  que  aparecía.  Ya  he  criticado  realmente 
esta  especie  de  razonamiento  en  el  cap.  AM  (véanse  las  páginas  co¬ 
rrespondientes).  El  espíritu  del  niño  gozando  el  simple  sabor  de  li¬ 
monada  y  el  mismo  niño  desenvolviéndose  y  analizando,  son  dos  con¬ 
diciones  enteramente  diferentes.  Subjetivamente  considerados  los 
dos  estados,  do  espíritu,  son  distintas  especies  de  hechos.  El  liltimo 
estado  mental  dice  «este  es  el  mismo  sabor  que  en  el  primer  estado 
percibí  corno  simple»,  pero  con  ello  no  logra  identificar  ambos  esta¬ 
dos.  Se  trata  simplemente  de  un  caso  de  profundizar  cada  vez^más 
sobre  el  mismo  tema  de  discurso  ó  cosas. — Atuchos  de  estos  temas, 
sin  embargo,  hay  que  confesar  que  se  resisten  á  todo  análisis;  los 
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ción,  por  otra  parte,  es  el  conocimiento  sobre  un  liecho  (1);  y 
este  conocimiento  admite  numerosos  grados  de  complicación. 
Pero  tanto  en  la  sensación  como  en  la  percepción  percibimos 
el  objeto  como  inriiediatamente  p'esente  en  la  realidad  exterior, 
y  esto  las  hace  diferir  del  «pensamiento»  y  la  «concepción» 
cuyos  objetos  no  aparecen  presentes  en  su  aspecto  físico  in¬ 
mediato. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico  las  sensaciones  y  las  per¬ 
cepciones  difiereíi  del  pensamiento»  (en  el  más  estrecho  sentido 
de  la  palabra)  en  el  hecho  de  que  en  sii  producción  van  envueltas 
corrientes  nerviosas  que  vienen  de  la  pieriferia.  En  la  percepción 
estas  corrientes  nerviosas  despiertan  en  la  corteza  extensos  proce¬ 
sos  asociativos  6  reproductivos:  pero  cuando  las  sensaciones  ocu¬ 
rren  solas  ó  con  un  mínimum  de  percepción,  también  se  reducen 
'  al  mínimum  los  procesos  7'eprocluctivos  que  las  acompañan. 

Discutiré  en  estos  capítulos  algunas  cuestiones  generales 
más  especialmente  relativas  á  la  sensación.  En  un  cajiítulo 
posterior  tendrá  su  turno  la  percepción.  Pasaré  por  alto  ente¬ 
ramente  la  clasificación  ó  historia  natural  de  nuestras  sensa¬ 
ciones  especiales,  pues' dales  materias  tienen  su  lugar  propio 
y  son  suficientemente  bien  tratadas  en  torios  los  libros  de  fisio¬ 
logía  (2). 

varios  colores,  por  ejemplo.  El  que  ve  el  azul  y  el  amarillo  en  uii 
cierto  ^inte  verdoso,,  se  supone  ciertamente  que  cuando  confronta  el 
verde  con  esos  otros  colores,  ve  relaciones  de  semejanza.  El  que  ve 
colores  en  abstracto  se  supone  ciertamente  que  ve  cierta  semejan¬ 
za  entre  ello  y  los  otros  objetos  conocidos  como  colores.  (Ija  seme¬ 
janza^  misma  no  puede  ser  notada  sino  por  un  elemento  abstracto 
idéntico  envuelto  en  todos  los  similares,  como  jia  sido  ya  demos¬ 
trado,  páginas  anteriores).  El  que  ve  abstractamente  la  palidez,  la 
intensidad,  la  pureza,  en  el  verde,  comprende  también  ciertas  seme¬ 
janzas".  Todo  ello  es  expiesión  de  determinaciones  de  aquel  verde  es¬ 
pecial,  conocimiento  sobre  ello,  Zuíallige  Rusichten,  como  dijo  Her- 
bart,  no  elementos  de  su  composición.  Compárese  el  artículo  de 
Meindug  en  el  Vierteljahrochrift  filr  Wiss.  Fhü.,  XII,  324. 

(1)  Véase  la  página  correspondiente. 

(2)  Para  los  que  deseen  un  tratado  más  amplio  que  él  Cuerpo 
humano,  por  Martín,  se  les  puede  aconsejar  Los  cinco  sentidos  del 
hombre,  de  Bernstein,  publicado  en  la  International  Scientific  Series, 
ó  la  Psicología  fisiológica,  de  Tadd  ó  de  Wundt,  El  compendio  más 
completo  es  el  de  L.  Hermamjs.  Kandbucli  del  Physiologie,  vol.  III. 
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La  función  cognoscitiva  de  la  sensación. 


Una  sensación  pura  es  una  abstracción,  y  cuando  nosotros? 
ya  adultos  hablamos  de  nuestras  «sensaciones»,  indicamos  una 
de  las  dos  cosas:  ó  bien  ciertos  objetos,  llamados  simplemente 
cualidades  ó  atributos,  como  dureza,  calor,  dolor;  ó  bien  aqué¬ 
llos  do  nuestros  pensamientos  en  los  cuales  la  noticia  do  estos 
objetos  está  menos  combinada  con  el  conocimiento  de  las  rela¬ 
ciones  de  éstas  con  las  otras  cosas.  Como  nosotros  podemos  so¬ 
lamente  pensar  ó  hablar  de  las  relaciones  en  los  objetos  do  los 
cuales  tenemos  ya  noticia,  estamos  obligados  á  postular  una 
función  en  nuestro  pensamiento  mediante  la  cual  comenzamos 
por  conocer  la  simple  naturaleza  inmediata  por  la  cual  distin¬ 
guimos  nuestros  djversos  objetos.  Esta  función  es  la  sonsa-» 
oión.  Y  así  como  los  lógicos  hacen  siempre  la  distinción  entre 
los  términos  sustantivos  del  discurso  y  las  relaciones  obteni¬ 
das  y  fundadas  en  ellos,  así  los  psicológos  deben  admitir  esta 
funéión  de  la  visión  do  los  términos  ó  materias  de  la  com¬ 
prensión  como  algo  distinto  del  conocimiento  sobro  ellos  y  de 
su  relación  Ínter  se.  El  pensamiento,  con  la  primera  función  es 
sensacional,  con  la  última,  intelectual.  Nuestros  primeros  pen¬ 
samientos  son  casi  siempre  exclusivamente  sensacionales.  Lo 
meramente  puesto  y  dado  como  ésto  ó  aquéllo,  en  la  materia 
def  objeto,  no  muestra  sus  relaciones.  En  el  primer  momento 
nosotros  vemos  luz,  en  frase  de  Condillac  nosotros  lo  sotnos- 
más  bien  que  lo  vemos.  Pero  todo  nuestro  posterior  conoci¬ 
miento  óptico  está  fundado  en  esta  experiencia  dada.  Y  aun¬ 
que  cegáramos  después  de  este  prjrner  momento,  nuestro 
aprendizaje  del  objeto  no  retrocedería  en  sus  rasgos  esencia¬ 
les  mientras  que  conservásemos  nuestra  memoria.  En  las  es¬ 
cuelas  para  ciegos  se  les  da  á  los  alumnos  tanta  luz  acerca  del 
objeto  como  en  las  escuelas  ordinarias.  La  reflexión,  la  refrac¬ 
ción,  el  espectro,  la  teoría  del  éter,  etc.,  son  estudiadas.  Pero 
el  mejor  alumno  ciego  de  nacimiento  tiene  del  objeto  un  co¬ 
nocimiento  inferior  al  que  tiene  el  niño  vidente  menos  ins¬ 
truido.  Nunca  se  les  puede  mostrar  las  cosas  de  modo  que  re- 
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«ojan  lo  que  se  observa  en  ellas,  en  la  «primera  intención»:  y 
la  pérdida  de  este  conocimiento  sensible  no  puede  reempla¬ 
zarlo  el  estudio  de  los  libros.  Todo  esto  es  tan  obvio,  que 
usualmente  encontramos  la  sensación  postulada  como  un  ele¬ 
mento  de  experiencia,  aun  por  los  filósofos  menos  inclinados 
á  acentuar  su  importancia,  ó  á  prestar  homenaje  al  conoci¬ 
miento  que  en  ella  viene  (1). 

Pero  la  confusión  estriba  en  que  la  mayor  parte,  sino  to¬ 
dos,  de  los  que  la  admiten,  la  admiten  como  una  fracción  ó 
parte  del  pensamiento  en  el  sentido  antiguo  atomístico  que 
con  tanta  frecuencia  hemos  criticado. 

Tomemos  por  ejemplo  el  dolor  llamado  de  muelas.  Una  y 
otra  vez  lo  sentihios  nosotros  idéntico  como  si  fuera  realmen¬ 
te  el  mismo  en  el  universo.  Nosotros  deberíamos  suponer  que 
tenemos  un  departamento  especial  en  nuestro  espíritu  en  el 
cual,  y  solamente  en  el  cual,  sentimos.  Este  departamento, 
cuando  lo  sentimos,  es  la  sensación  d'el  dolor  de  muelas.  Esto 
departamento  debe  estar  ocupado  ó  medio  ocupado  siempre 
que  el  dolor  de  muelas,  en  cualquiera  de  sus  formas,  se  presen¬ 
te  á  nuestro  pensamiento  y  si  mucho  ó  poco  del  rosto  del  es- 


(1)  '  Postulamos  la  sensación  como  el  signo  ú  ocasión  de  nues¬ 

tras  percepciones».  (A.  Seth:  Justtisli  Fhilosoplii,  pág.  89).  Su  exis¬ 
tencia  es  supuesta  solamente  porque,  sin  ella,  sería  imposible  dar 
cuenta  de  los  fenómenos  complejos  que  están  directamente  presentes 
en  la  conciencia*.  (J.  Dewey:  Fsichology,  pág.  34).  Aun  enemigos  tan 
acérrimos  de  la  sensación  como  T.  H.  Greea,  se  han  visto  obligados 
á  reconocerle  una  existencia  hipotética.  «Percepción  presupone  sen*- 
timiento*.  (Gontemp.  Feview,  vol.  XXXI,  pág.  747).  Algunos  otros  pa¬ 
sajes  semejantes  á  éste  pueden  encontrarse  en  sus  prolegómenos  á  la 
FJtica,  párrafos  48,  49.  -  Pisiológicamente,  el  sensorio  y  los  procesos 
asociativos  y  reproductivos  pueden  surgir  independientes  entre  sí. 
Donde  la  parte  debida  directamente  á  la  estimulación  del  órgano 
del  sentido  prepondera,  el  pensamiento  tiene  un  carácter  sensorial 
y  difiere  de  los  demás  en  la  dirección  sensacional.  Aquellos  pen¬ 
samientos  que  vienen  en  esta  dirección  los  llamamos  por  convenien¬ 
cia  práctica  sensaciones,  así  como  llamamos  concepciones  á  los  que 
se  aproximan  al  otro  extremo.  Pero  nosotros  no  tenemos  más  con¬ 
cepciones  que  sensaciones  puras.  Nuestro  estado  intelectual  más  ra¬ 
rificado  implica  alguna  sensibilidad  corporal,  lo  mismo  que  nuestro 
sentimiento  más  nebuloso  tiene  algún  elemento  intelectual.  El  sen¬ 
tido  común  y  la  Psicología  vulgar  expresan  esto  diciendo  que  el  es- 
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piritii  se  llena  al  mismo  tiempo.  Y  sur^e  por  consiguiente  la 
paradoja  y  el  misterio:  si  el  conocimiento  del  dolor  de  muelas 
puede  ser  encerrado  en  su  departamento  especial  ¿cómo  pue¬ 
de  ser  conocido  cum  alio  ó  abarcado  en  una  percepción  con 
cualquier  otra  cosa?  Ninguna  otra  sección  del  espíritu  conoce 
el  dolor  de  muelas  y  sólo  ésto  puede  ser  objeto  de  conocimien¬ 
to  del  departamento  aludido.  El  conocimiento  del  dolor  do 
muelas  cum  alio  debe  ser  un  milagro.  Y  el  milagro  debe  tener 
un  agente.  Y  el  agente  debe  ser  im  sujeto  ó  Ego  «fuera  do 
tiempo»,  — y  todo  lo  restante  que  quedó  indicado  en  el  capí¬ 
tulo  X.  Y  entonces  comienza  la  ardorosa  .discusión  entre  sen¬ 
sualistas  y  espiritualistas  de  la  cual  nos  libramos  nosotros  por 
colocarnos  en  el  punto  de  vista  psicológico,  y  admitir  el  cono¬ 
cimiento,  sea  de  un  simple  dolor  de  muelas,  sea  de  un  sistema 
de  filosofía  como  un  hecho  último.  Existen  realidades  y  exis¬ 
ten  estados  de  espíritu,  y  los  últimos  conocen  las  primeras;  y 
sería*  exactamente  tan  maravilloso  para  un  estado  de  espíritu 
ser, una  «sensación»  y  conocer  un  simple  dolor  como  para  éste 
ser  un  pensamiento  y  conocer  un  sistema  de  cosas  relaciona- 


tado  mental  está  compuesto  de  distintas  par íe9,  una  de  las  cuales  es 
la  sensación,  otra  la  concepción.  Nosotros,  sin  embargo,  que  creemos 
que  el  estado  mental  es  xina  cosa  integral,  no  podemos  hablar  así  del 
grado  de  carácter  sensacional  ó  intelectual,  ó  función  del  estado 
mental.  El  profesor  Hering,  pone,  como  siempre,  el  dedo  sobre  la  ver¬ 
dad  mejor  que  nadie.  Escribiendo  acerca  de  la  percepción  visual 
flice:  «Es  inadmisible  en  el  presente  estado  de  conocimiento  afirmar 
que  al  principio  y  al  fin  la  misma  imagen  retiniana  despierta  exac-  < 
tílmente  la  misma  sensación  pura,  y)e¡v o  que  esta  sensación,  á  conse¬ 
cuencia  de  la  práctica  y  de  la  experiencia,  es  diferentemente  inter¬ 
pretada  al  final  y  elaborada  desde  el  principio  en  diferentes  perce]?- 
dones.  El  solo  dato  real  es,  de  una  parte,  la  imagen  física  de  la  retina — 
y  que  es  en  los  dos  momentos  la  misma,  y  de  otra  el  estado  de  con¬ 
ciencia  resultante  (aiisgeloste  empfindungscomplex), —  y  que  es  dis¬ 
tinto  en 'los  dos  momentos.  De  una  tercera,  cosa,  brevemente,  de  una 
pura  sensación  intermedia  entre  la  imagen  retiniana  y  la  mental,  no 
conocemos  nada.  Podemos,  entonces  si  queremos,  desterrar  toda  hi¬ 
pótesis,  decir  solamente  que  el  aparato  nervioso  reacciona  al  mismo 
estímulo  de  un  modo  diferente  en  el  primero  y  en  el  viltimo  momen¬ 
to  y  que  en  consecuencia  lá  conciencia  es  también  diferente».  Her~ 
manns’s  Hdbch.,  III,  1, 567-8). 
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das  (1).  Pero  no  liay  razón  para  suponer  que,  cuando  diferen¬ 
tes  estados  do  espíritu  conocen  diferentes  cosas  acerca  del 
mismo  dolor  de  muelas,  puedan  ellos  por  virtud  de  un  total 
contenido  fingir  ó  reforzar  el  dolor  original'.  Ocurre  entera¬ 
mente  al  revés.  La  sensación  pasada  de  mi  gusto  pudo  ser  pe¬ 
nosa,' como  Eeid  dice  en  alguna  parte;  el  pensamiento  del  mis¬ 
mo  gusto  como  pasado  puede  ser  placentero  y  no  tener  en 
ningún  respecto  analogía  con  el  primer  estado  mental. 

La  sensación,  por  consiguiente,  nos  da  noticia  de  innume¬ 
rables  cosas  y  luego  son  reemplazadas  por  pensamientos  que 
conocen  las  mismas  cosas  conjuntamente  en  varios  sentidos. 
"S'  lo  principal  de  la  doctrina  de  Locke  permanece  eternamen¬ 
te -verdadero  aunque  su  lenguaje  pueda  haber  sido  obscuro. 


•  '  Aunque  liaya  un  gran  luimero  de  consideraciones  por  las  cuides 

puedan  unas  cosas  ser  comparadas  con  otras,  y  por  tanto,  una  multi¬ 
tud  de  relaciones;  sin  embargo,  todas  terminan  en,  y  conciernen  á  es¬ 
tas  simples  ideas  (’2t,  sensación  ó  reflexión,  las  cuales  pienso  que  son 
el  conjunto  material  de  todo  nuestro  conocimiento.^...  La  simple  idea 
que  nosotros  recibimos  de  la  sensación  y  la  reflexión,  son  los  límites 
de  nuestro  pensamiento,  entre  los  cuales  el  espíritu  inútilmente' se 
esforzará  por  adelantar  un  ápice;  ni  podemos  hacer  ningún  descubri¬ 
miento  cuando  se  intenta  penetrar  en  la  naturaleza  y  en  las  causas 
encubiertas  de  estas  ideas». 

La  naturaleza  y  causas  encubiertas  de  las  ideas  nunca  son 
reveladas  hasta  que  se  ponga  en  claro  el  nexo  entro  el  cerebro 
y  la  conciencia.  Todo  lo  que  podemos  decir  ahora  es  que  las 
sensaciones  son  primero  cosks  en  el  camino  de  la  conciencia. 
Antes  do  que  pueda  venñ*  la  concepción  tienen  que  haber  ve¬ 
nido  las  sensaciones;  pero  antes  de  que  surja  la  sensación,  no  se 


(1)  No  obstante,  escritores  como  el  profesor  Bain,  niegan  del 
modo  más  gratuito  que  la  sensación  envuelva  algún  conocimiento. 
-’Es  evidente  que  la  forma  más  inferior  ó  más  restringida  de  la  sen¬ 
sación,  no  contiene  un  elemento  de  coiiociiúiento.  El  mero  estado  dé 
espíritu  llamado  sensación  de  escarlata  no  es  conocimiento,  aunque 
sea  una  preparación  necesaria  para  él».  No  es  conocimiento  acerca  de 
la  escarlata,  es  todo  lo  que  Bain  podía  decir  con  verdad. 

(2)  Por  simple  idea  de  sensación  Locke  entiende  sensación  sim¬ 
plemente. 
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necesita  que  haya  existido  ningún  hecho  físico,  basta  con  una 
corriente  nerviosa.  Sin  esta  última  no  puede  aquélla  tener  lu¬ 
gar.  Acudamos  á  Locke  otra  vez: 

«No  está  al  alcance  del  poder  de  la  más  exaltada  voluntad  ó  del 
conocimiento  más  extenso,  por  una  fuerza  ó  variedad  de  pensamien¬ 
tos,  inventar  una  nueva  idea  simple  (léase  sensación)  en  el  espíri¬ 
tu . Si  yo  pudiera  imaginar  un  gusto  que  nunca  ha  afectado  mi  pa¬ 

ladar,  o  formar  la  idea  do  un  aroma  que  nunca  he  olido,  tendría  que 
concluir  que  un  ciego  puede  tener  ideaá  de  colores  y  un  sordo  de  so¬ 
nidos»  (1). 


El  cerebro  está  constituido  de  tal  suerte  que  toda  corrien¬ 
te  sigue  en  él  un  camino.  La  conciencia  acompaña  siempre  do 
algún  modo  todas  las  corrientes,  pero  solamente  cuando  pene¬ 
tra  una  nueva  tiene,  lugar  el  cuerjjo  sensacional.  Y  solamente 
entonces  encuentra  (usando  la  palabra  do  ]\Er.  Bradloy)  una 
realidad  fuera  de  sí. 

La  diferencia  entro  tal  encuentro  y  todo  conocimiento  con¬ 
ceptual,  es  muy  grande.  Un  ciego  puede  conocer  todo  lo  rela¬ 
tivo  al  azul  del  cielo,  y  yo  puedo  conocer  todo  lo  relativo  al 
dolor  de  muelas  de  otro,  conceptualmente;  desprendiendo  su 
causa  del  caos  primitivo  y  la  consecuencia  final  al  juicio  uni- 
Vversal.  Pero  en  tanto  (lue  nq  haya  sentido  el  azul  ni  el  dolor - 
de  muelas,  nuestro  conocimiento,  vacío  como  está  de  esas  rea¬ 
lidades,  quedará  siempre  vacío  é  inadecuado.  Alguien  tiene 
que  sentir  el  azul  y  tener  dolor  de  muelas  para  que  se  forme 
el  conocimiento  humano  de  estas  materias  reales.  El  conoci¬ 
miento  conceptual  que  ni  comenzase  ni  acabase  en  la  sensa- 
ciqp  sería  como  un  puente  sin  estribos  ni  pilastras.  Tiene,  por 
el  contrario,  que  apoyarse  en  la  sensación  como  el  puente  so 
apoya  en  la  roca.  Las  sensaciones  son  la  roca  estable,  el  termi- 
nus  á  quo  y  el  terminus  ad  quen  de  pensamiento.  Encontrar  tal 
término  os  la  aspiración  de  toda  nuestra  teoría— concebir  pri¬ 
mero  cómo  y  cuándo  puede  tenerse  una  sensación,  y  luego  te¬ 
nerla.  Encontrándolo  desaparece  jla  discusión.  El  no  poderlo 
encontrar  produce  el  falso  concepto  del  conocimiento.  Sola¬ 
mente  cuando  otro  pueda  deducir  una  simple  sensación  para 


(1)  Oh.  cit.  hk.  II,  pág.  2. 
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mí  de  su  teoría,  y  me  la  proporcione  dónde  y  cuándo  la  teoría 
requiera,  comenzaré  á  tener  seguridad  de  que  su  pensamiento 
tiene  algo  de  verdadero. 

La  sensación  pura  puede  sólo  sor  realizada  en  los  primeros 
días  de  la  vida.  Es  imposible  adquirirla  para  los  adultos  con 
memoria  y  sistemas  de  asociación.  Anteriormente  á  todas  las 
sensaciones  do  los  órganos  sensitivos  el  cerebro  está  sumido 
en  profundo  sueño  y  la  conciencia  prácticamente  no  existe. 
Aun  las  primeras  semanas  después  del  nacimiento  las  pasa  el  in¬ 
fante  en  un  sueno  casi  ininterrumpido,  y  es  necesario  una  fuer¬ 
te  conmoción  del  sentido  para  romper  esta  especie  de  sueño. 
En  un  cerebro  recién  nacido  esta  conmoción  puede  dar  origen 
á  una  sensación  absolutamente  pura.  Pero  la  experiencia  deja 
luego  su  «inimaginable  huella»  sobre  la  substancia  de  las  cir¬ 
cunvoluciones,  y  la  próxima  impresión  que  trasmita  un  órga- 
do  sensible,  producirá  una  reacción  cerebral  en  la  cual  el  A’-es- 
tigio  de  la  última  impresión  es  despertado  y  juega  un  papel. 
Una  especie  distinta  de  sentimiento  y  un  más  alto  grado  de 
conocimiento  son  la  consecuencia;  y  la  complicación  es  cre¬ 
ciente  hasta  el  fin  de  la  vida:  no  caen  dos  impresiones  sucesi¬ 
vas  sobre  e\  mismo  cerebro,  ni  dos  pensamientos  sucesivos  son 
los  mismos  exactamente  (véase  anteriormente). 

La  primera  sensación  qiLe  un  infante  recibe  es  para  él  el  Uni¬ 
verso.  Y  el  Universo  que  luego  llega  á  conocer  es  sencillamente 
una  amplificación  y  una  interpretación  de  este  primer  simple 
germen,*el  cual,  por  ascensión  de  una  parte  ó  intususcepcióii 
por  otra,  se  ha  desenvuelto,  aumentado,  compuesto  y  articula¬ 
do  de  tal  modo  que  es  imposible  recordar  el  primer  estado.  En 
su  obscuro  darse  cuenta  la  conciencia  de  alguna  cosa  presente, 
de  un  simple  ésto  (ó  alguna  cosa  para  la  cual  el  término  ésto  se¬ 
ría  (luizá  demasiado  discrjminativo,  y  el  conocimiento  inte¬ 
lectual  sería  mejor  expresado  por  medio  de  la  simple  inter¬ 
jección  «he  aquí»)  el  niño  encuentra  un  objeto  en  el  cual  (aun¬ 
que  presentado  en  una  sensación  pura)  está  contenida  toda 
la  categoría  del  entendimiento.  En  él  está  la  objetividad,  la 
unidad,  la  substancialidad,  la  causalidad  y  todo  en  el  sentido 
lleno  y  completo  en  el  cual  todo  otro  objeto  ó  categoría  de  objetos 
que  ei  niño  encontrará  más  tarde  tendrá  esa  cualidad.  Aquí  el 
joven  intelecto  encuentra  y  saluda  su  mundo,v  y  como  dice 
Voltairo  se  inicia  el  milagro  del  conocimiento  lo  mismo  en  la 
más  baja  sensación  del  infante,  que  en  la  más  elevada  concep- 
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ción  del  cerebro  do  tin  New'tón.  La  condición  psicoló¿?ica  do 
esta  primera  experiencia  sensible  es  probablemente  una  co¬ 
rriente  nerviosa,  viniendo  á  la  vez  do  muchos  órganos  perifé¬ 
ricos.  Después  el  único  hecho  confuso  se  desdobla  en  muchos 
hechos,  y  se  observan  muchas  cualidades  (1).  Porque  comq  las 
corrientes  varían  y  las  vías  cerebrales  son  moldeadas  por  ellos, 
sobrevienen  otros  pensamientos  con  otros  «objetos»  y  la  «mis¬ 
ma  cosa»  que  hemos  aprendido  como  presente  ésto  pronto 
figura  como  un  pasado  aquéllo  alrededor  del  cual  muchas  co¬ 
sas  no  sospechadas  vienen  á  iluminarse.  Los  principios  de  esto 
desenvolvimiento  han  sido  indicados  en  los  capítulos  XII  y 
XIII,  y  nada  más  tenemos  que  agregar  a  aquella  noticia. 


La;  relatividad  del  conocimiento. 

El  lector  que  esté  hastiado  de  tantas  Erlcennisstheorie 
(teorías  del  conocimiento)  le  advertiré  que  yo  también  lo  es¬ 
toy,  pero  que  es  indispensable  en  el  actual  estado  de  opinión 
acerca  de  las  sensaciones,  intentar  aclarar  justamente  lo  que 
la  palabra  comprendo.  Los  -discípulos  de  Loche  en  vano  in¬ 
tentan  hacerlo  con  la  sensación,  y  contra  ellos  debemos  una 
vez  más  insistir  en  que  la  sensación,  «unida  consigo  mismo», 
no  puede  construir  nuestro  estado  de  espíritu  más  intelectual. 


(1)  Es  tan  falso  el  (]ue  nosotros  tengamos  necesariamente  mu¬ 
chos  sentimientos  en  nuestra  conciencia  á  un  tiempo,  que  es  una  ley 
1‘nüdamental  de  la  pura  sensación  que  cada  momentáneo  estado  de 
nuestro  organismo  no  dé  más  que  iina  resultante  sentimental  por 

muy  numerosos  que  sean  sus  factores .  A  esta  original  Unidad  de 

Conciencia  no  importa  que  los  tributarios  de  este  singular  sentimien¬ 
to  estén  al  exterior  del  organismo  en  vez  de  estar  dentro  de  él,  en  un 
objeto  exterior  con  algunas  propiedades  sensibles,  en  vez  de  en  el 

(uierpo  viviente  con  sus  diversas  funciones  sensitivas .  La  unidad, 

por  consiguiente,  no  es  producto  de  asociación  de  varios  componen¬ 
tes,  sino  que  la  pluralidad  está  formada  por  disociación  de  variedades 
no  sospechadas  dentro  de  la  unidad;  y  siendo  la  cosa  sustantiva,  no 
un  producto  de  síntesis,  sino  el  residuo  do  diferenciación.  (J.  Marti¬ 
llean:  A  Stiidy  of  Beligion  ilSSS},iyd{r.  192-4).  Compárese  también  con 
F.  H.  Bradley,  Logic,  lib.  I,  cap.  PI. 


SENSACIÓN 


11 


Los  discípulos  de  Platón  acostumbraron  á  admitir  la  existen¬ 
cia  de  la  sensación  de  mala  gana,  pero  desvirtuaron  la  afirma¬ 
ción,  considerándola  como  algo  corporal,  no  cognoscitiva  y 
vil  (1).  Sus  últimos  sucesores  intentarán  arrojarla  do  la  exis¬ 
tencia.  Lo  único  real  para  los  neo-hegelianos  parece  ser  las 
relaciones,  relaciones  sin  términos  ó  cuyos  términos  lo  son  sólo 


(1)  Pasajes  como  el  siguiente  abundan  en  la  literatura  sensua¬ 
lista:  «La  sensación  es  una  especie  de  obtusa,  confusa  y  estúpida 
percepción  interpuesta  entre  el  alma  y  el  exterioi-,  y  por  ía  cual  ésta 
percibe  las  alteraciones  y  moyimientos  dentro  de  su  propio  cuerpo 
y  adquiere  conocimiento  de  los  cuerpos  individuales  que  le  rodean, 
pero  sin  comprender  claramente  lo  que  son  ni  penetrar  en  su  natu¬ 
raleza  al  modo  de  P1  otino  no  tanto  aplicada  al  conocimiento  como  al 
cuerpo.  Por  lo  cual  el  alma,  teniendo  que  conocer  por  el  camino  de  la 
pasión,  no  puede  hacerse  dueña  ó  conquistar  las  posas,  es  decir,  cono¬ 
cerlas  ni  comprenderlas.  Así,  Anaxágoras  expresa  bieri  la  naturaleza 
del  conocimiento  y  comprensión  bajo  la  noción  de  Conquista.  Por 
tanto,  es  nécesario,  para  que  el  espíritu  comprenda  las  cosas,  que  sé 
liberte  de  toda  mixtura  de  pasión  y,  para  este  fin,  como  Anaxágoras 
indica,  que  pueda  ser  capaz  de  dominar  y  conquistar  sus  objetos,  es 
decir,  conocerlos  y  comprenderlos.  De  análoga  manera  Plotino,  en 
su  libro  de  Sensibilidad  y  Memoria,  hace  una  misma  cosa  de  sufrir 
y  ser  conquistado,  como  también  de  conocer  y  conquistar:  por  cuya 

razón  concluye  qxie  el  que  sufre  no  conoce .  El  sentido  qxie  sufre 

bajo  los  objetos  externos  está  postrado  ante  ellos .  La  sensación, 

pqr  consiguiente,  es  un  cierto  género  de  obscura  y  soñolienta  per¬ 
cepción  de  la  pai-te  pasiva  del  alma,  la  cual  permanece  como  dormi¬ 
da  en  el  cuerpo  y  actúa  concretamente  con  él . Es  una  energía  bro¬ 

tando  del  cuerpo  y  una  especie  de  vida  obtusa  y  dormida  del  alma 
unida  á  él.  Estas  percepciones  compuestas  de  una  mitad  del  alma 
dormida  y  otra  despierta,  son  confusas,  turlxias,  indistintas  y  muy 
diversas  de  la  parte  nosológica......  la  cual  es  xim libre,  claro,  sereno, 

satisfactorio  y  despierto  pensamiento;  es  decir,  conocimiento,  etcé¬ 
tera,  etc.  (R.  'Cud-Worth:  Tratado  concerniente  á  la  moral  eterna  é 
inmutable,  bk.  III,  cap.  II).  Análogamente  se  expresa  Malebranche: 
«Teodoro — ¡oh,  oh,  x4ristides!  Dios  conoce  el  placer,  el  dolor,  la  cóle¬ 
ra  y  lo  demás.  Pero  no  siente  esas  cosas.  Conoce  la  pena  por(]ue  co- 
nocej  la  modificación  del  alma  en  que  la  pena  consiste.  La  conoce  por¬ 
que  el  sólo  la  produce  eii  nosotros  (como  voy  á  demostrar)  y  conoce  lo 
([ue  produce.  En  una  palabra,  lo  conoce  porque  su  conocimiento  no 
tiene  límites.  Pero  no  lo  siente,  porque  en  ese  caso  sería  desgracia¬ 
do.  Conocer  el  dolor  no  es  sentirlo.  Arístides.— Eso  es  verdad,  pero 
¿sentirlo  no  es  conocerlo?  Teodoro.  No,  sin  embargo,  puesto  que  Dios 
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aparentemente,  consistiendo  en  realidad  en  grupos  de  relacio¬ 
nes  aun  más  sutiles  y  así  hasta  el  infinito. 

«Excluyendo  de  lo  que  hemos  considerado  como  real  toda  cuali¬ 
dad  constituida  por  relación,  nos  encontramos  que  no  queda  ningu¬ 
na».  «Abstrayendo  las  diversas  relaciones  de  una  cosa,  no  queda 
nada .  Sin  las  relaciones  no  existiría  en  absoluto»  dj.  «El  senti¬ 

miento  singular  no  tiene  realidad».  «Sobre  el  reconocimiento  de  las 
relaciones  como  constituyendo  la  naturaleza  de  las  ideas,  queda  la 
posibilidad  de  una  teoría  sobre  su  realidad». 

La  cita  de  algunos  pasajes,  como  este  último  do 
T.  H.  G-roon  (2),  sería  asunto  de  curiosidad  más  bien  que  de 


no  lo  siente  y  lo  conoce  perfectamente.  Pero  para  no  disputar  sobre 
palabras,  si  tú  quieres  que  sentir  el  dolor  sea  conocerlo,  admito,  pol¬ 
lo  menos,  (lue  no  sea  conocerlo  con  claridad,  que  no  sea  conocerlo 
por  evidencia  — en  una  palabra,  (jue  no  se  conoce  su  natui-aleza,  es 
decir,  qiie  np  se  conoce.  Sentir  d'olor,  por  ejemplo,  es  sentirse  á  sí 
mismo  desgraciado  sin  conocer  bien  cómo  lo  somos  ó  qué  modalidad 

de  nuestro  sér  es' esta  (pie  nos  hace  desgraciados . Imponer  silencio 

á  vuestros  sentidos,  á  vuestra  imaginación,  á  vuestras  pasiones  y 
oiréis  la  pura  voz  de  la  verdad  interior,  la  clara  y  evidente  réplica 
de  vuestro  diieño  común.  No  confundir  nunca  la  evidencia  que  re¬ 
sulta  déla  comparación  de, las  ideas  con  las  impresiones  de  las  sen¬ 
saciones  que  recibís.  La  viveza  do  nuestras  sensaciones  y  sentimien- 
mientos  es  precisamente  lo  más  obscuro  que  encierran.  Lo  más  terri¬ 
ble  ó  agradable  son  nuestros  fantasmas,  y  mientras  más  cuerpo  y 
realidad  aparecen  tener,  más  peligrosos  son  y  propensos  á  extraviar¬ 
nos».  (Eiitretiens  sur  la  Métaphisique,  Entretien,  ad  init)  El  Teo¬ 
doro  de  Malebranche  prudentemente  no  ensaya  explicar  cómo  la  «^fe¬ 
licidad  infinita»  es  compatible  con  la  ausencia  del  sentimiento  de 
placer. 

(1^  Green:  Prolegomena,  %%  20,  2S. 

(2)  Introd.  á  Hume,  §  §  146, 148.  Es  muy  dificúl  decir  justamente» 
lo  que  este  apostólico  sér  humano,  pero  extremadamente  débil  escri¬ 
tor,  entiende  por  relación.  Algunas  veces  parece  referirse  á\in  siste- 
tema  de  hechos  relacionados.  La  ubicuidad  de  la  «falacia  psicologis-* 
ta»  en  sus  páginas  (véase  la  correspondiente),  su  incesante  confusión 
entre  la  cosa  conocida,  el  pensamiento  que  la  conoce  y  cosas  ulte¬ 
riormente  conocidas  acerca  de  la  cosa  misma  y  del  pensamiento  por 
pensamientos  posteriores  y  íidicionales;  imposibilita  aclarar  su  con¬ 
cepción.  Compárese,  sin  embargo,  lo  citado  con  algunos  otros  pasa¬ 
jes  como  éste:  «El  despertar  de  la  conciencia  de  sí  del  sueño  de  la 
sensación,  es  un  nuevo  comenzar  absoluto  y  nada  puede  entrar  en 
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impoitancia,  en  ellos  se  vería  que  los  mismos  escritores  sen¬ 
sualistas  creen  en  la  llamada  «Relatividad  del  conocimiento» 
coincidiendo  en  el  fondo  con  la  doctrina  del  profesor  Green! 
Ellos  nos  dicen  que  la  relación  de  una  sensación  con  las  demás 
es  algo  perteneciente  á  su  esencia  y  que  ninguna  de  ellas  tiene 
un  contenido  absoluto: 

'  Que,  por  ejemplo,  el  negro  solamente  puede  ser  sentido  en  cen¬ 
draste  con  el  blanco,  ó  al  menos  en  distinción  con  un  pálido  ó  un  ne¬ 
gro  más  profundo,  de  análoga  manera  un  tono  ó  un  sonido  solamente 
en  relación  con  otros  ó  con  el  silencio,  y  de  análoga  manera  un  olor 
un  gusto  ó  una  sensación  táctil,  sólo  se  percibe  in  statu  nascendi,  por 
decirlo  así,  mientras  que  cuando  el  estímulo  continúa,  toda  sensación 
desaparece.  Esto  parece  al  principio  darle  una  espléndida  consisten¬ 
cia  para  sí  misma  y  para  con  los  hechos.  Pero  mirado  de  un  modo 
más  detenido,  se  ve  que  no  es  ese  el  caso»  (1), 


la  «esfera  de  cristal»  de  la  inteligencia  sino  lo  que  es  determinado 
j)Or  ella.  Lo  que  la  sensación  es  á  la  sensación,  no  es  nada  para  él 
pensamiento.  Lo  que  la  sensación  es  al  pensamiento  lo  es  como  de¬ 
terminado  por  el  pensamiento.  Puede,  por  consiguiente,  no  haber 
realidad  en  la  sensación  á  la  cual  el  mundo  del  pensamiento  puede 
ser  referido»  (FhilosopMe  of  Kant  de  Edwadlaird-,  págs.  393-4). 
«Cuando,  dióe  Green  otra  vez,  cuando  sentimos  un  dolor  ó  placer  de 
calor,  yo  lo  percjbo  como  conexo  con  la  acción  de  aproximarse  al 
fuego  y  no  percibo  una  relación  de  la  cual  un  constituyente  es  una 
simple  sensación.  La  verdadera  respuesta  es:  No.  «La  percepción  en 
su  más  simple  forma . — la  percepción  como  la  primera  vez  que  co¬ 

gemos  ó  tocamos  un  objeto  no  envuelve  nada  más  que  el  reconoci¬ 
miento  de  (|ue  es-  visto  ó  tocado  — ni  ps  ni  contiene  sensación» 
(Contemp.  Rev.,  XXXÍ,  págs.  746-750).  La  mera  sensación  es,  en 
verdad,  una  frase  que  no  expresa  ninguna  realidad».  «El  mero  sen¬ 
timiento  es  por  tanto  una  materia  informada  por  el  pensamiento,  que 
no  tiene  ningún  lugar  en  el  mundo  de  los  hechós,  en  el  cosmos  de  la 
experiencia  posible»  (Frolegomena  to  Etliics,  §§46,  50).— Yo  mismo 
me  he  expresado  un  i)Oco  más  extensamente  acerca  de  esta  materia 
en  MuR  X,  27. 

(1)  Stumpf:  Toiipsijchologie,.!,  págs.  7,  8.  La  frase  de  Hobbes  sen- 
iire  se^nper  ídem  et  non  sentiré  ad  iden  recidunt,  es  generalmente  con¬ 
siderada  como  la  añrmación  originaria  de  la  doctrina  relativista. 
J.  S.  Mili,  Exaum:  of  Hamiltón,  pág  6)  y  Bain  (Senses  and  Intellect, 
página  .321;  Einotion  en  Will,  págs.  550,  570. — 2.  Logic,  I,  pág.  2;  Body 
and  Mind.,  pág.  81),  son  partidarios  de  estas  doctrinas.  Consúltese 
también  J.  Mili  (análisis,  edición  de  J.  S.  Mili). 
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PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGIA* 


Los  dos  principales  hechos  de  los  cuales  deriva  su  gran 
crédito  lá  doctrina  de  la  relatividad  son: 

1)  El  hecho  j)sico¡ógico  de.  que  una  parte  tan  grande  do 
nuestro  conocimiento  efectivo  so  roñera  á  las  relaciones  con  la 
cósa,  —  y  que  aun  las  más  simples  sensaciones  que  recibirnos 
en  la  edad  adulta  vengan  habitualmento  á  referirse,  cuando 
las  recibimos,  á  clases. 

2)  El  hecho  fisiológico  do  ([ue  en  nuestra  sensibilidad  y  en 
nuestro  cerebro  deben  haber  jioríodos  do  cambio  y  'de  reposo, 
puesto  quey3esamospl©  sentir  y  do  pensar. 

Ninguno  do  estos  hechos  prueban  nada  acerca  de  la  pre- 
f^encia  ó  ño  presencia  en  nuestro  espíritu  de  cualidades  abso¬ 
lutas  con  las  que  nOs  relacionamos  sensiblemente.  Seguramen¬ 
te  no  el  hecho  psicológico,  porque  nuestro  amor  inveterado  á 
relacionar  y  comparar  las  cosas  no  altera  las  cualidades  in¬ 
trínsecas  ó  la  naturaloz.a'de  las  cosas  comparadas  ni  anula  su 
carácter  de  cosa  absolutamente  dada.  Tampoco' el  hecho  fisio¬ 
lógico;  porque  el  espacio  de  tiempo  durante  el  cual  sentimos 
ó  atendemos  á  una  cualidad  no  ejerce  influjo  ninguno  en  esta 
cualidad.  El  tiempo,  por  otra  parte,  parece  á  veces  muy  largo 
apreciado  por  una  persona  (jue  padezca  una  neuralgia  (1).  Y  la 
doctrina  de  la  realidad  probada  por  estos  hechos  es  todavía 
desaprobada  por  otros  hechos  más  patentes.  Estamos  tan  lejos 
de  no  conocer  (empleando  las  palabras  de  Bain)  «una  cosa  por 
sí  misma  y  sí  sólo  por  la  diferencia  entre  ella  y  las  demás», 
que  si*  este  hecho  fuera  cierto  se  tambalearía  todo  el  edificio 
de  nuestro  cóno'éimiento.  Si  nosotros  conociéramos  sólo  la  di- 
feñencia  entre  C  y  Dj  ó  c  y  d,  de  la  escala  musical,  siendo  esa 
la  mitad  del  par,  debería  aparecemos  éste  como  idéntico  y  po¬ 
dría  nuestro  lenguaje  subsistir  sin  sustantivos.  Pero  el  profe¬ 
sor  Bain  no  comprende  seriamente  lo  que  dice,  y  nosotros  no 
necesitamos'  gastar  más  tiempo. en  esta  forma  do  la  doctrina 
vaga  y  popular  (2).  Los  hechos  que  parecen  comprenderse 


(1)  Podemos  escuchar  con  seguridad  una  nota  durante  media 
hora.  Las  diferencias  entre  los  sentidos  son  bien  visibles.  El  gusto  y 
el  olfato  parecen  llegar  más  pronto  á  la  fatiga. 

(2)  En  el  espíritu  popular  está  mezclada  con  la  doctrina  entera¬ 
mente  distinta  de  la  «relatividad  del  conocimiento»  predicada  por 
Hamiltón  y  Spencer.  Esta  doctrina  dice  que  nuestro  conocimiento  es 
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bajo  un  encabezamiento  están  mejor  descritos  bajo  una  ley 
lisiológica. 


La  ley  del  contraste. 


Nosotros  enumeraremos  primero  los  principales  hechos 
([ue  caen  bajo  esta  ley  y  después  notaremos  qué  significación 
nos  parece  tener  para  la  Psicología  (1). 

(En  nada  son  tan  patentes  los  fenómenos  de  contraste,  ni 
más  abiertas  sus  relaciones  á  un  claro  estadio,  como  en  la  co¬ 
nexión  con  el  sentido  de  la  vista.  Aquí  pueden  ser  observados 
•los  dos  géneros — simultáneo  y  sucesivo— puesto  que  son  do 
experiencia  constante.  Ordinariamente  permanecen  ellos  in¬ 
visibles,  de  acuerdo  ^con  la  ley  general  de  economía,  la  cual 
permite  seleccionar  para  el  conocimiento  de  la  conciencia  so¬ 
lamente  aquellos  objetos  que  nos  pueden  ofrecer  alguna  utili¬ 
dad  práctica  ó  estética,  olvidando  todo  lo  demás;  justamente 
así  prescindimos  do  las  imágenes  dobles,  las  moscas  volantes, 
etcétera,  que  existen  para  todos,  pero  no  son  apreciados  sino 
con  una  cuidadosa  atención.  Pero  por  la  atención  podemos  fá¬ 
cilmente  descubrir  el  liecho  general  envuelto  en  el  contraste. 
Encontramos  que,  en  general,  el  color  y  la  luz  de  un  objeto,  apa¬ 
rentemente  afecta  el  color  y  la  luz  de  otro  objeto  visto  simultánea¬ 
mente  con  él  ó  inmediatamente  después.  '' 

En  primer  lugar,  si  nosotros  miramos  por  un  momento  á 
una  superficie  y  volvemos  á  otra  parte  nuestros  ojos,  el  color 
complementario  y  el  grado  opuesto  de  luz  de  aquel  de  la  i^ri- 
mera  superficie  tiende  á  mezclarse  con  el  color  y  grado  de  luz 
del  segundo.  Este  es  el  contraste  sucesivo.  El  encuentra  su  ex¬ 
plicación  en  la  fatiga  del  órgano  de  la  vista,  merced  á  la  cual 
responde  cada  vez  menos  á  su  particular  estímulo  mientras  ésto 


relativo  á  nosotros  y  no  lo  es  del  objeto  tal  como  éste  es  en  sí  mismo. 
Esta  cuestión  no  tiene  nada  que  ver  con  la  <[ue  aquí  discutimos,  de 
si  nuestro  objeto  de  conocimiento  contiene  términos  absolutos  ó  con¬ 
siste  en  reljiciones  recíprocas. 

(1)  Lo  que  sigue  entre  paréntesis  hasta  la  pág.  27  se  debe'á  la 
ichuna  de  mi  amigo  y  diítupulo  Mr.  E.  B.  Delabarre. 
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actúe  durante  más  tiempo.  Esto  se  observa  más  claramente 
los  cambios  muy  marcados  que  ocurren  en  las  cosas  de  fija*"  ‘fi^^osa 
ción  continua  de  un  punto  particular  en  un  campo.  El  camp(j  ^fi^^fido 
se  obscurece  lentamente,  se  hace  más  y  más  indistinto,  y,  íinal-d'®’^^^ 
mente,  si  se  es  bastante  práctico  para  mantener  el  ojo  fijo,  las-d^^ 
diferencias  de  la  luz  en  sombras  y  color  pueden  desaparece  i’d® 
por  completo.  Si  nosotros  volvemos  ahora  los  ojos,  una  ima  -^o^’V^'i' 
ííen  consecutiva  del  campo  justamente  fijado  en  una  forma. con 
aparece  mezclando  sus  sensaciones  con  las  suscitadas  por  If'  ún  con 
que  actualmente  miremos.  Esta  influencia  es  claramente  evib^^^  P/ 
(lente  sólo  cpando  la  primera  superficie  lia  sido  «fijada»  siiidoíspuc; 
movimiento  do  los  ojos.  Ello  es,  sin  embargo,  no  menos  pro-  'C-‘;S,^  si 
sente  en  todo  momento  aun  cuando  el  ojo  oscile  de  un  siti,  '  rpidai 
otro,  modificando  toda  sensación  por  el  efecto  do  lo  previa^  ^los  gn 
mente  experimentado.  Conforme  con  lo  dicho,  el  contraste  su¬ 
cesivo  estará  casi  seguramente  presente  en  los  casos  de  con¬ 
trasto  simultáneo,  complicando  el  fenómeno. 


rante  1: 
tímulo 


Una  imagen  visual  es  modificada  no  solame^ite por  otras  sem- 
saciones  previamente  experimentadas,  sino  también  pm'  otra 
perimentada  simultáneamente  con  ellarespeciálmente  de  las  pro'  ‘ 
eedentes  de  las  porciones  contiguas  de  la  retina.  Esto  es  el 
mono  del  contraste  simultáneo.  En  (iste  como  en  el  sucesivo  / 


van  envueltos  tanto  la  luz  como  el  color.  Un  objeto  iluminado 


fijación 


aparece  todavía  más  iluminado  cuando  está  rodeado  de  otros 


más  obscuros  que  él  y  más  obscuro  cuando  le  rodean  otros 


más  claros.  I)os  colores  juntos  cambian  aparentemente  por 
combinación  con  cada  uno  del  color  complementario  del  otrf  '  ’ 
Y,  por  último,  una  superficie  gris  próxima  á  una  coloread? 
so  tiñe  con  él  el  color  complementario  del  de  esta  última  (Ij 
El  fenómeno  del  contraste  en  la  vista  está  complicado  poJ 
otros  fenómenos  que  os  difícil  aislarlos  de  él  y  observarloí  " 


dorse  v 


del  con 


, cuenta 


entonces  en  toda  su  pureza.  Sin  embargo,  es  evidentemente 


irecera 

ucesivo 


(1)  Este  fenómeno  tiene  estrecha  analogía  con  el  fenómeno  ^ 

costraste  i)resenta(lo  por  el  sentido  de  temperatura  (véase  Preyer  en. 


el  ArcMv.  f.  d.  ges.  Phy.,  Bd.  XXV,  pág.  79  ff).  El  contraste  sucesivo  ^  í 
so  nluestra  aciuí  en  el  hecho  de  que  una  sensación  de  calor  aparecí ' 
más  elevada  si  se  ha  experimentado  previamente  una  fría.  Y  uno  ®  ,/ 

fría  si  se  ha  experiment-ido  previamente '  otra  cálida.  Si  iin  dedo 
(|ue  se  ha  sumergido  previamente  en  agua  caliente  y  otro  que  lo  •  ' 

sido  en  agua  fría  los  sumergimos  juntos  en  agua  tibia,  la  misma  ‘  i  ' 

Te 


,4dela  mayor  importancia  liacerlo  así  si  (inoremos  realizar  cui- 
Pyg!- (ladosamonte  sa  estudio.  El  olvido  de  este  principio  ha  con- 
(lucido  á  muchas  faltas  al  referir  los  hechos  observados.  Como 
j^Q]--hemos  visto  si  el  ojo  vacila  do  un  lado  á  otro  del  campo,  como 
]jj,-lo  liace  ordinariamente,  resulta  el  contrasto  sucesivo.  So  pue- 
3C0  ;,'de  con  mucho  cuidado  fijar  un  punto  del  campo  visual  y  ob- 
ina  rSorvar  con  el  resto  del  ojo  los  cambios  (lue  ocurren  en  el  cam- 
«ma.po  complementario  colocado  al  lado  suyo.^  Así  se  producirá 
i,v opi  contrasto  simultáneo  puro.  Pero  aún  así  su  pure¿a  dura 
0yH..muy  poco  tiempo.  Alcanza  su  efecto  máximo  inmediatament'e 
gjji  después  de  la  introducción  del  campo  contrastante,  y  enton- 
ypJ-ces,  si  la  fijación  es  continuada,  comienza  á  descomponerse 
'rf)idamento  y  desaparece  rápidamente;  así  sobrevienen  cam¬ 
bios  í^nálogos  al  observado  siempre  que  se  fija  un  campo  du¬ 
rante  bastante  tiempo  y  la  retina  lleg’a  á  fatigarse  por  el  es¬ 
tímulo  perpetuo.  Si  continuamos  todavía  después  fijando  el 
mismo  punto,  el  color  y  la  luz  de  un  campo  tiende  á  exten¬ 
derse  y  mezclarse  con  el  color  y  la  luz  de  los  campos  vecinos, 
su-<tituyen(lo  así  la  tnducción  simuJfánea  al  contrasto  simul- 
táneo. 

No  solamente  debemos  reconocer  y  eliminar  los  efectos  del 
^  contraste  sucesivo,  de  los  cambios  temporales  debidos  á  la 
^ado^fi^ción  y  do  la  inducción  simultánea,  analizando  el  fenómeno 
drosi^^'^^  contraste  simultáneo,  sino  que  debemos  también  tener  en 
,  ,  Jouenta  otras  varias  infíue,ncias  que  modifican  sus  efectos.  Bajo 
^  l^circunstancias  favorables  los  efectos  del  contraste  son  muy 
otj.^'fuertos,  y  si  ellos  apareciesen  siempre  con  la  misma  fuerza  no 
ea(|iJconseguii‘ían  llamar  la  atención.  Poro  ellos  no  tienen  siempre 
b.vüa  misma  claridad  aparente,  debiéndose  á  muchas  causas  per- 
^  .'turbadoras,  las  cuales  no  constituyen  excepción  de  la  ley  del 
^^^^gContraste,  poro  sí  ejercen  un  influjo  modificativo  en  sus  fenó- 


pro- 

:i, 

via- 
3  su* 
3on- 

sen- 
i  ex- 


no  de 
er  en 


jarecerá  fría  al  primer  dedo  y  caliente  al  segundo.  En  el  conti’aste 
iueesivo,  nna  sensación  de  calor  de  una  parte  de  la  piel  tiende  á  in- 
hicir  la  sensación  de  frío  en  la  vecindad  inmediata,  y  viceversa.  Esto 
nede  apreciarse  si  ponemos  la  palma  de  la  mano  sobre  dos  sxiperfi- 
de  metal  de  nna  pulgada  .y  media  cxiadradas  y  tres  cuartas  de 
iilgada  aparte;  la  ])iel  entre  ellas  aparece  claramente  calentada.  Así 


dedo 
lo  . 


bien  un  objeto  pequeño  exactamente  de  la  misma  temperatura  de 
s’ma  aparece  caliente  á  un  objeto  frío,  y  frío  si  xui  objeto  calien- 
j  nt  la  piel  cerca  de  él. 

Tomo  II  2 


18 


PIUNCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


menos.  Cuando,  por  ejemplo,  el  trozo  de  tierra  observado 
tiene  rasgos  muy  distinguibles,  sembraduras,  superficies  ru¬ 
gosas,  etcétera— el  efecto  del  contraste  aparece  fnuy  débil;  no 
desaparece,  pero  las  sensaciones  resultantes  son  sobrepujadas 
por  otras  más  fuertes  que  ocupan  enteramente  la  atención. 
Sobre  tal  campo  puede  pintarse  una  imagen  negativa  conse¬ 
cutiva— debida  indudablemente  á  modificaciones  de  la  reti¬ 
na — y  ser  invisible;  y  aun  diferencLús  de  color  débiles  pueden 
ser  imperceptibles.  Por  ejemplo,  una  mancha  débil  de  grasa 
sobre  un  traje  de  lana  fácilmente  visible  á  cierta  distancia, 
cuando  las  fibras  no  son  distinguibles,  desaparece  cuando  un 
examen  más  perfecto  revela  la  naturaleza  intrincada  de  la 
superficie. 

Otra  causa  frecuente  de  la  aparente  ausencia  del  contraste 
es  la  presencia  de  campos  obscuros,  estrechos,  intermedios,  ta¬ 
les  como  se  forman  por  limitar  un  campo  con  líneas  negras  ó 
por  contornos  de  sombras  de  objetos.  Cuando  tales  campos 
interfieren  con  el  contraste,  es  iiorque  el  blanco  y  el  negro 
absorben  mucho  color  sin  colorearse  pilos  mismos  claramente, 
y  porque  tales  líneas  separan  otros  demasiado  para- que.  pue¬ 
dan  ejercer  influencia  unos  en  otros.  Aún  las  más  débiles  di¬ 
ferencias  objetivas  de  color  pueden  hacerse  imperceptibles 
por  tales  medios. 

Una  tercera  causa  de  que  el  contraste  no  aparezca  clara¬ 
mente  es  donde  el  color  de  los  campos  contrastantes  es  dema- 
masiado  débil  ó  demasiado  intenso,  ó  donde  hay  mucha  dife¬ 
rencia  de  claridad  entre  los  dos  campos.  En  el  último  caso 
como  puede  mostrarse  fácilmente,  es  el  contraste  de  clarida- 
da'des  el  que  se  interfiere  con  el  contraste  de  colores  y  lo  hace 
imperceptible.  Por  esta  razón  el  contraste  se  muestra  mejor 
entre  campos  de  una  claridad  igual.  Pero  la  intensidad  del  co¬ 
lor  no  debe  ser  demasiado  grande,  porque  entonces  su  mucha 
obscuridad  exige  un  canipo  obscuro  contrastante,  el  cual  es 
demasiado  absorbente  del  color  inducido  para  permitir  que  el 
constraste  aparezca  fuertemente.  El  caso  es  semejante  si  los 
dos  campos  son  demasiado  iluminados. 

Para  obtener  el  mejor  efecto  de  contraste,  por  consiguiente, 
deberán  estar  muy  próximos  los  campos  contrastantes,  no  estar 
separados  por  sombras  ó  lineas  negras,  tener  textura  homogénea 
y  una  claridad  aproximadamente  igual  y  una  intensidad  nv  uia 
de  color.  Tales  condiciones  no  son  frecuentes  naturalmente, 
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Xiresentándose  influjos  perturbadores  la  mayor  parte  de  las 
veces,  haciendo  menos  evidente  los  efectos  del  contraste.  Para 
eliminar  esta/perturbaciones  y  producir  las  condiciones  más 
favorables  para  la  aparición  de  buenos  efectos  de  contraste,  se 
han  ideado  varios  experimentos,  los  cuales  serán  expuestos  al 
comparar  las  teorías  que  rivalizan  en  la  explicación. 

Hay  dos  teorías— la.  psico’ógica  y  la  fisiológica  — cuales 
intentan  explicar  los  fenómenos  del  contraste. 

De  ellas  la  psicológica  fue  la  primera  en  ganar  terreno.  Su 
más  hábil  abogado  ha  sido  Helmhotlz.  ExjDlica  el  contraste 
como  una  especie  de  decepción  del  juicio.  En  la  vida  ordinaria 
nuestras  sensaciones  tienen  interés  para  nosotros  solamente 
en  cuanto  nos  proporciopan  conocimiento  práctico.  Nuestra 
misión  principal  es  conocer  objetos  y  nosotros  no  tenemos 
ocasión  do  conocer  exactamente  su  claridad  ni  su  color  abso¬ 
luto.  Cuando  los  objetos  están  iiróximos  entre  sí  nos  inclina¬ 
mos  á  considerar  estas  diferencias  que  son  clara  y  seguramen¬ 
te  percibidas  tan  grandes  como  las  que  aparecen  inciertas  en 
la  percepción  ó  como  las  que  tienen  que  ser  juzgadas  con  ayu¬ 
da  de  la  memoria.  (1)  Nosotros  vemos  justamente  á  un  hombre 
de  mediana  estatura  más  alto  do  lo  que  realmente  es  cuando 
está  detrás  de  otro  pequeño.  Tales  decepciones  son  más  lácil- 
mente  posibles  en  la  axirociación  de  pequeñas  diferencias  que 
en  la  do  las  grandes;  y  también  donde  hay  un  solo  elemento 
de  diferencia  en  vez  de  muchos.  En  un  gran  número  de  casos 
de  contraste,  en  todos  aquéllos  en  que  una  mancha  blanqueci¬ 
na  es  extendida  por  todos  lados  sobre  una  superñcie  colorea¬ 
da —  el  experimento  de  Moyer,  el  del  espejo,  las  sombras  co¬ 
loreadas,  etc.,  que  serán  pronto  descritas  —  el  contraste  es 
producido,  según  dice  Helmhotlz,  por  el  hecho  de  que  una 
iluminación  coloreada  ó  una  cubierta  coloreada  trasparente 
aparece  extenderse  sobre  el  campo  y  la  observación  no  mues¬ 
tra  directamente  que  eso  no  ocurra  en  la  mancha  blan¬ 
ca  (2).  Nosotros  creemos,  por  tanto,  que  vemos  la  última  á 
través  del  primitivo  color.  Ahora 

«Los  colores  tienen  su  mayor  importancia  para  nosotros  en  que 
son  propiedades  de  cuerpos  y  en  que  nos  pueden  servir  de  signos 


(1)  Helmholtz:  Fhysiotog.  Optik.,  pág.  392. 

(2)  Ob.  cit.,  pág.  407. 
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para  el  reconocimiento  de  los  cuerpos .  Nosotros  nos  hemos  acos- 

tximbrado,  al  formar  xiu  juicio  mirando  colores  de  los  cuerpos,  á  eli¬ 
minar  la  variable  claridad  y  color  de  la  iluminación.  Nosotros  tene¬ 
mos  suficientes  ocasiones  para  investigar  el  mismo  color  de  Jos  obje¬ 
tos  en  diferentes  claridades,  en  la  luz  azul  del  cielo  clai’O,  en  laJuz 
blanca  débil  de  un  día  nuboso,  en  la  roja-amarillenta  del  sol  i)0- 
niente  ó  de  la  lumbre.  Siempre  son  envueltas  las  reflexiones  colorea¬ 
das  de  los  objetos  circundantes,  desde  (pie  vemos  los  mismos  obje¬ 
tos  coloreados  bajo  variables  iluminaciones,  aprendemos  á  formar 
una  concepción  correcta  del  color  de  los  objetos  prescindiendo  do 
las  diferencias  de  iluminación  y  á  juzgarlo  tal  como  ese  oI)jeto  apa¬ 
recería  en  la  luz  blanca;  y  desde  que  solamente  nos  interesa  el  color 
constante  de  los  objetos,  no  somos  conscientes  de  la  particular  sen¬ 
sación  sobre  la  cual  permanece  nuestro  juicio.  Así  nosotros  no  pode¬ 
mos,  cuando  vemos  un  objeto  á  través  de  una  cubierta  coloreada,, 
distinguir  bien  lo  qxie  pertenece  al  color  de  la  cubierta  y  lo  que  per¬ 
tenece  al  objeto.  En  el  experimento  mencionado  nos'ocurre  lo  mismo, 
aún  cuando  la  entrada  del  objeto  no  sea  del  todo  coloreada,  á  causa 
de  la  decepción  en  que  incurrimos  y  á  consecuencia  de  la  cual  ads¬ 
cribimos  al  cuerpo  un  color  falso,  el  color  complementario  á  la 
porción  coloreada  de  la  cubierta  >  (1'. 

Nosotros  pensamos  que  vemo.s  el  color  complementario  á 
través  de  la  cubierta  coloreada,  — porque  estos  dos  colore.s 
juntos  darían  la  sensación  de  blanco  que  es  actualmente  expe¬ 
rimentada.  Sin  embargo,  si  de -algún  modo  llegamos  á  recono¬ 
cer  la  mancha  blanca  como  un  objeto  independiente,  ó  si  so 
compara  con  un  objeto  que  sabemos  es  blanco,  nuestro  juicio 
no  se  engaña  más  tiempo  y  el  contraste  no  aparece. 

Tan  pronto  como  el  campo  contrastante  es  reconocido  como 
un  cuerpo  independiente  el  cual  reposa  sobre  el  sitio  colorea¬ 
do  ó  á'travós  de  una  trama  adecuada,  e.s  visto  como  un  campo 
separado,  el  contraste  desaparece.  Ve,  pues,  el  juicio  do  la  po¬ 
sición  espacial,  la  independencia  material  del  objeto  en  cues¬ 
tión  es  decisiva  para  la  determinación  de  su  color  y  se  com¬ 
prende  ([ue  el  contraste  de  colores  surge,  no  por  un  acto  de 
sensación,  sino  por  un  acto  de  juicio  (2). 

En  •resumen,  el  cambio  aparente  de  color  ó  claridad  merced 
al  contraste  es  debido,  no  al  cambio  en  la  excitación  del  órga- 


(1)  Oh.  cit,  pág.  408. 

(2)  Oh.  cit,  pág.  406. 
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no,  al  cambio  de  la  sensación;  sino  que  á  consecuencia  del 
JUICIO  falso  la  sensación  invariable  es  equivocadamente  inter¬ 
pretada  y  conduce  á  una  falsa  2]ercei)ción  de  la  claridad  ó  el 
color. 

En  oposición  á  esta  teoría  ha  sido  desenvuelta  otra  que  in¬ 
tenta  explicar  todos  los  fenómenos  de  contraste  como  depen¬ 
diendo  puramente  de  la  acción  fisiológica  do  los  aparatos  ter¬ 
minales  de  la  visión.  Hering  es  el  representante  más  eminente 
de  esta  teoría.  Por  la  gran  originalidad  en  los  experimentos  y 
por  insistir  en  el  cuidado  riguroso  con  que  hay  que  realizar¬ 
los,  ha  sido  muy  hábil  para  ocultar  las  íalta^  de  la  teoría  y  es¬ 
tablecer  prácticamente  su  validez.  Cada  sensación  visual,'  sos¬ 
tiene,  es  correlativa  con  un  proceso  físico  en  el  aparato 
nervioso.  El  contraste  es  ocasionado,  no  por  una  falsa  idea  re¬ 
resultante  de  conclusiones  inconscientes,  sino  por  el  hecho  do 
que  la  excitación  de  una  parte  de  la  retina  — y  la  consiguien¬ 
te  sensación— depende,  no  solamente  de  su  propia  iluminación, 
sino  de  la  del  resto  de  la  retina  también. 

'«Si  este  proceso  psicoíísico  es  suscitado,  como  ocurre  usualmen¬ 
te,  por  los  rayos  luminosos  que  caen  sobre  la  retina,  su  naturaleza 
depende,  no  solamente  de  la  de  estos  rayos,  sino  también  Üe  la  cons¬ 
titución  del  aparato  nervioso  completo  el  cual  esta  conexionado  con 
«1  órgano  de  la  visión,  y  del  estado  en  que  se  encuentre»  (1). 

Cuando  una  porción  limitada  de  la  retina  es  impresionada 
por  un  estímulo  externo,  el  resto  de  la  retina,  y  especialmente 
las  partes  inmediatamente  contiguas,  tienden  también  á  reac¬ 
cionar  y  en  tal  camino  á  producir  la  sensación  del  grado 
opuesto  do  claridad  y  del  color  complementario  al  de  la 
porción  directamente  excitada.  Cuando  se  ve  aislada  una  gran 
mancha  y  cuando  aparece  coloreada  merced  al  contraste,  en  los 
dos  casos  es  la  misma  la  luz  objetiva  de  la  mancha.  Helmliothz 
sostiene  que  el  proceso  nervioso  y  la  correspondiente  sensa¬ 
ción  permanecen  inmutables,  sólo  que  son  diversamente  intre- 
pretados;  Hering,  que  el  proceso  nervioso  y  la  sensación  han 
cambiado  y  que  la  «interpretación»  es  la  conciencia  directa 
correlativa  de  las  condiciones  retinianas  alteradas.  Según  uno. 


(1)  Hering,  en  Hermann’s  d.  Phisiologie,  III,  1,  pág.  505. 
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el  contraste  es,  en  su  origen,  psicológico;  según  el  otro,  pura¬ 
mente  fisiológico.  En  el  caso  arriba  citado,  donde  el  contrasto 
de  color  no  es  ya  aparente  —  sobre  nn  terreno  con  muchos 
rayos  muy  distintos  ó  sofiro  un  campo  visual  cuyos  límites  son 
trazados  con  líneas  negras,  etc., — la  teoría  psicológica,  como 
liemos  visto,  lo  atribuye  al  hecho  de  que  bajo  estas  circuns¬ 
tancias  juzgamos,  las  más  pequeñas  líneas,  do  color  como  ob¬ 
jetos  independientes  sobre  la  superficie  y  desaparece  el  en¬ 
gaño  al  juzgarlas  como  algo  sobre  lo  cual  se  dibuja  el  color  del 
lugar.  La  teoría  fisiológica,  por  otra  parte,  sostiene  que  el 
efecto  del  contraste  es  todavía  producido,  pero  que  las  condi¬ 
ciones,  son  tales,  que  los  cambian  de  luz  y  claridad  que  ocasio¬ 
na,  se  hacen  imperceptibles. 

Las  dos  teorías  expuestas  así  ampliamente  pueden  consi¬ 
derarse  igualmente  plausibles.  Pero  Hering,  sin  embargo,  ha 
demostrado  de  un  modo  concluyente,  por  experimentos  con 
imágenes  consecutivas,  que  el  proceso  de  úna  parte  de  la  re¬ 
tina  modifica  el  de.  las  porciones  vecinas  bajo  condiciones  en 
las  cuales  la  equivocación  del  juicio  es  imposible  (1).  Un  cui¬ 
dadoso  examen  de  los  hechos  d©  contraste  mostrará  que  sus 
hechos  pueden  ser  debidos  á  esta  causa.  En  todos  los  casos 
que  podemos  investigar  se  verá  que  los  impugnadores  de  la 
teoría  fisiológica  no  han  conducido  sus  experimentos  con  su¬ 
ficiente  cuidado.  No  han  excluido  el  contraste  sucesivo,  han 


(1)  Hering:  Zur  Iclire  von  Lichtsine. — De  estos  experimentos,  el 
el  siguiente  (pág.  24)  puede  ser  citado  como  típico.  «De  un  papel  gris 
obscuro  córtese  dos  trozos  de  3-4  centímetros  de  largo  y  1/2  de  an¬ 
cho  y  ^póngase  sobre  un  fondo,  del  cual  la  mitad  sea  blanco  y  la  otra 
profundamente  obscuro,  de  tal  modo,  que  cada  banda  recortada  co¬ 
rresponda  con  cada  lado  de  la  línea  central  y  paralelamente  á  ella  y 
de  ella  distantes  lo  menos  un  centímetro.  Fijando  de  medio  minuto 
á  un  minuto  un  punto  sobre  la  línea  central  divisoria,  entre  los  tíos 
recortes,  un  punto.  Una  banda  aparece  mucho  más  iluminada  queda 
otra:  cerrando  los  ojos  y  cubriéndoselos  aparece  la  imagen  conse¬ 
cutiva. 

. La  diferencia  de  iluminación  de  las  bandas  en  las  imágenes 

consecutivas  es  en  general  mucho  más  grande  dedo  que  apareció  en 

la  visión  directa .  Esta  diferencia  en  la  iluniinación  de  las  bandas 

no  crece  y  decrece  de  ningún  modo  con  la  diierencia  de  las  dos  mi¬ 
tades  del  fondo .  Una  fase  ocurre  en  la  cual  la  diferencia  en  la 

iluminación  de  las  dos  mitades  del  fondo  desaparece  enteramen- 
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pasado  por  alto  los  cambios  debidos  á  la  fijación  y  no  lian  dado 
cuenta  de  las  varias  modificativas  influencias  de  que  se  ha 
hablado  mas  arriba.  Nosotros  podemos  mostrar  esto  fácilmen¬ 
te  si  examinamos  los  más  decisivos  experimentos  en  el  con¬ 
trasto  simultáneo. 

De  éstos,  uno  de  los  más  conocidos  y  más  fácilmente  reali¬ 
zable,  es  el  que  se  designa  como  experimento  de  Meyer.  Una 
hoja  de  papel  gris  se  coloca  sobre  un  fondo  coloreado  y  Io'b 
(los  son  cubiertos  con  una  hoja  de  papel  blanco  transparente. 
La  hoja  gris  adquiere  entonces  un  color-contraste,  comple¬ 
mentario  al  del  fondo,  el  cual  muestra  un  tinte  blanquecino  á 
través  del  papel  que  lo  cubre.  Helmholtz  explica  este  fenó¬ 
meno  así: 

\ 

«Si  el  fondo  es  verde,  el  papel-cubierta  aparece  con  un  color  ver¬ 
doso.  Si  ahora  la  substancia  del  paptd  se  extiende  sin  aparente  in- 
terrupciíjn  sobre  el  gris  que  hay  debajo  de  él,  pensamos  que  vemos 
un  objeto  brillante  á  través  del  papel  verdoso,  y  tal  objeto  debe  á  su 
vez  ser  rosa-colorado  para  podernos  dar  luz  blanca.  Si,  á  pesar  de 
ello,  la  mancha  gris  tiene  sus  límites  tan  fijos  que  aparece  ser  un  ob¬ 
jeto  independiente,  la  continuidad  con  la  porción  verdosa  de  la  su¬ 
perficie  falta  y  lo  miramos  corfio  un  objeto  gris  situado  sobre  esta 
superficie  (1). 

El  contraste  de  colores  puede  así  hacerse  desaparecer  tra¬ 
zando  en  negro  el  contorno  déla  hoja  gris  ó  colocando  bajo  el 


te,  y  todavía  las  imágenes  consecutivas  de  las  dos  bandas  son  muy 
claras,  una  de  ellas  más  iluminada  y  la  otra  más  obscura  que  el 
fondo,  el  cual  es  igualmente  iluminado  en  las  dos  mitades.  Aquí 
no  se  puede  tratar  ya  de  una  cuestión  de  efectos  de  contraste,  por- 
([ue  la  conilitio  sine  qua  non  del  contraste,  la  diferente  iluminación 
del  fondo  no  está  ya  presente.  Esto  prueb^  que  la  diferente  ilumina¬ 
ción  de  las  imágenes  consecutivas  de  las  bandas  debe  tener  su  razón 
en  un  diferente  estado  de  excitación  de  las  porciones  de  la  retina  co¬ 
rrespondientes,  y  de  esto  se  sigue  también  que  las  dos  porciones  de 
la  retina  fueron  estimuladas  de  un  modo  diferente  durante  la  obser¬ 
vación  originaria,  porque  la  diferencia  de  efectos  resultantes  exige 
'  aquí  una  diferencia  de  efectos  báricos . En  la  cambinación  origina¬ 

ria,  los  cuadros  objetivamente  semejantes  aparecieron  de  diferente 
claridad,  porque  las  dos  porcio'nes  correspondientes  de  la  retina  fue¬ 
ron  diferentemente  excitadas  en  efecto». 

(l)  Helmholtz,  Physiology  Optisk.,  pág.  407. 
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papel  de  seda  otra  lioja  del  mismo  grado  de  iluminación  y 
comparando  los  dos  grises  juntos.  En  ninguno  de  estos  casos 
aparece  el  contraste  de  colores. 

Hering  (1)  muestra  claramente  que  esta  interpretación  es 
incorrecta  y  que  los  factores  perturbadores  son  explicados  de 
otra  ipanera.  En  el  primer  caso,  el  experim.ento  puede  ser 
combinado  de  tal  modo  que  no  podamos  engañarnos  creyen¬ 
do  que  vemos  el  gris  á  través  do  un  medio  coloreado.  De  una 
lioja  do  papel 'Córtense  bandas  de  cinco  milímetros,  do  tal  suer¬ 
te,  (jue  haya  alternativamente  un  espacio  vacío  y  una  barra  do 
gris,  las  dos  del  mismo  ancho,  estando  unidas  las  barras  pol¬ 
los  extremos  no  cortados  de  la  hoja  de ‘papel  gris  (presentan¬ 
do  así  un  aspecto  de  parrilla).  Poniendo  ésta  sobro  un  fondo 
coloreado— gris  por  ejemplo  — cubriendo  las  dos  con  un  papel 
transparente  y  poniendo  encima  de  todo  un  bastidor  negro 
que  entra  todas  las  puntas  dejando  visible  solamente  las  ba^ 
rras^  las  cuales  son  ahora  alternativamente  verdes  y  ^ grises. 
Las  barras  grises  aparecen  prestamente  coloreadas,  aunque,  á 
pesar  de  que  ollas  ocupan  tanto  espacio  como  las  verdes,  nos¬ 
otros  no  nos  engañamos  en  la  creencia  de  que  vemos  las  pri¬ 
meras  á  travó-i  do  un  medio  verde.  Lo  mismo  ocurre  si  teje¬ 
mos  en  un  modelo  do  esta  estrecha  banda  do  verde  y  azul  y  la 
cubrimos  con  el  papel  transparente. 

Porque,  entonces,  si  se  trata  de  úna  verdadera  sensación 
debida  cá  causas  fisiológicas  y  no  de  un  error  del  juicio,  lo  que 
caus'á  el  constraste,  ¿no  desaparecerá  él  color  cuando  el  con¬ 
torno  do  la  hoja  gris  sea  trazado  incapacitándonos  para  reco¬ 
nocerlo  como  un  objeto  independiente?  En  primer  lugar,  no 
ocurre  necesariamente  eso,  como  se  verá  fácilmente  si  se  en- 
saya-'el  experimento.  El  contraste  de  colores  permanece  dis¬ 
tintamente  visible,  á  pesar  del  contorno  negro.  En  segundo 
lugar,  hay  muchas  razones  por  las  cuales  el  efecto  sería  modi- 
ñcado.  El  contraste  simultáneo  es  siempre  más  fuerte  que  la 
línea  divisoria  de  los  dos' campos;  pero  un  campo  negro  estre¬ 
cho  separa  ahora  los  dos,  y  el  mismo  por  contrasto  fortalece 
la  blancura  de  los  dos  campos  originales,  los  cuales  son  ya 
poco  saturados  de  color,  y  sobre  el  blanco  y  sobre  el  negro  se 
muestra  el  contraste  bajo  las  condiciones  más  favorables.  Aún 


(1)  En  el  Archiv.  f.  d.  ges.  Fhysiol.,-  Bd.  XLI,  §  1. 
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las  diferencias  objetivas  débiles  pueden  hacerse  desaparecer 
trazando  las  líneas  del  contorno,  como  puede  verse  si  coloca¬ 
mos  sobre  un  fondo  gris  una  hoja  de  papel  pintado  en  colores, 
cubriéndolo  con  papel  transparente  y  trazando  su  -contorno. 
Así  veremos  que  no  es  reconocimiento  del  campo  contrastan¬ 
te  como  un  objeto  independiente  que  se  interfiere  con  el  co¬ 
lor,  sino  más  bien  un  número  de  circunstancias  perturbadoras 
fisiológicas  enteramente  explicables. 

Lo  mismo  ocurro  en  ol  caso  de  poner  sobro  el  papel  de  seda 
una  segunda  hoja  gris  y  comparando  con  la  que  está  debajo. 
Para  evitar  las  perturbaciones  causadas  por  usar  papeles  de 
diferentes  iluminaciones,  la  segunda  hoja  deberá  hacerse  exac- 
tamepte  como  la  primera,  cubriendo  la  misma  gris  con  el 
mismo  papel  de  seda  y  cortando  cuidadosamente  un  trozo  do 
unos  10  milímetros  de  las  dos  hojas.  Para  prescindir  del  con¬ 
traste  sucesivo  que  tan  fácilmente  complica  el  fenómeno,  de¬ 
bemos  prevenir  cuidadosamente  toda  excitación  previa  de  la 
retina  por  la  luz  coloreada.  Esto  puede  conseguirse  del  modo 
siguiente:  Colóquese  la  hoja  de  papel  de  seda  sobre  un  plano 
de  cristal  colocado  sobre  cuatro  soportes;  póngase  sobre  el 
papel  la  primera  hoja  gris.  Por  medio  de  un  alambro  adhiéra¬ 
se  fuertemente  la  hoja  gris  2  ó  3  centímetros  sobre  el  cristal. 
Las  dos  hojas  aparecerán  exactámente  iguales,  excepto  en  ol 
extremo.  Miróse  ahora  á  las  dos  hojas  con  los  ojos  no  exacta¬ 
mente  acomodados  y  aparecerán  muy  próximas  con  un  espa¬ 
cio  muy  estrecho  entre  ambas.  Póngase  ahora  un  espacio  co¬ 
loreado  (verde)  bajo  el  cristal  y  el  contraste  aparecerá  a  la 
vez  en  las  dos  hojas.  Si  aparece  menqs  claramente  en  la  hoja 
superior  es  á  causa  de  sus  extremos  iluminado  y  obscuro,  sus 
desigualdades,  etc.  Cuando  la  acomodación  es  exacta  no  hay 
entonces  cambio  esencial,  aunque  entonces  sobre  la  hoja  su¬ 
perior  el  extremo  iluminado  por  el  lado  de  la  luz  y  el  obs- 
Lro  por  el  de  la  sombra,  perturban  algo.  Continuando  la  fija¬ 
ción  el  contraste  se  debilita  y  finalmente  la  simultánea  induc¬ 
ción  d3  los  campos  acaban  por  hacer  las  hojas  indiscernibles 
del  fondo.  Removiendo  el  fondo  verde,  las  dos  hojas  se  hacen 
verdes,  por  inducción  sucesiva.  Si  el  ojo  gira  libremente  no 
aparece  el  fenómeno,  pero  el  contraste  continúa  indefinida¬ 
mente  y  se  hace  más  fuerte.  Cuándo  Helmholtz  notó  que  el 
contraste  de  la  hoja  inferior -desaparecía  sería  indudablemen¬ 
te  porque  mantenía  el  ojo  fijo.  Esto  experimento  puede  ser 
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perturbado  por  tener  mal  la  hoja  superior  ó  por  la  diferencia 
de  claridad  de  un  extremo,  ó  por  otras  desigualdades,  pero  no 
porque  se  le  reconozca  «cómo  un  cuerpo  independiente  situa¬ 
do  sobre  el  fondo  coloreado»,  como  afirma  Ja  explicación  psi¬ 
cológica.  .  I 

De  igual  manera  puede  demostrarse  lo  inadecuado  de  la 
explicación  psicológica  en  otros  casos  del  contraste.  De  uso 
ifrecuente  son  los  discos  giradores,  especialmente  á  propósito 
para  mostrar  un  buen  contraste,  porque  todas  las  desigualda¬ 
des  desaparecen  y  dejan  una  superficie  perfectamente  homo¬ 
génea.  Sobre  un  disco  blanco  sd  colocan  sectores  coloreados 
interrumpidos  hacia  el  centro  por  estrechos  camptis  negros  de 
tal  modo,  que  cuando  el  disco  gira  se  mezcla  el  blanco  con  el 
negro  y  el  color,  formando  un  disco  coloreado  de  dóliil  satu¬ 
ración,  sobre  el  cual  aparece  un  anillo  gris.  El  último  es  colo¬ 
reado  por  contraste  con  el  campo  que  le  rodea.  Helmholtz 
explica  el  fenómeno  así: 

'<La  diferencia  de  los  colores  comparados  aparece  mayor  de  lo  que 
realmente  es,  ó  bien  porque  esta  diferencia,  cuando  es-  la  única  que 
existe  llamando  la  atención  hacia  sí  sola,  llama  la  atención  más  fuer¬ 
temente  que  cuando  está  entre  Varias,  ó  bien  porque  los  diferentes 
(iolores  de  la  superficie  son  concebidos  como  alteraciones  de  un  fon¬ 
do  coloreado  de  la  superficie,  tales  como  pueden  destacarse  merced  á 
la  sombra  qiie  en  él  caigan  á  través  de  reflejos  coloreados  ó  á  través 
de  mezclas  con  colores  para  pintura  ó  en  i)olvo.  En  verdad,  para  pro¬ 
ducir  objetivamente  una  manclia  gris  sobre  una  superficie  blanca  se¬ 
ría  necesario  un  rojo  colorante  (1). 

Esta  explicación  es  de  una  falsedad  fácilmente  comproba- 
ble"|)intando  el  d’sco  con  anillos  concéntricos  verdes  y  grises 
y  dándoles  una  saturación  diferente.  El  contraste  aparece; 
aunque  no  hay  fondo  coloreado  ni  una  sola  diferencia,  sino 
muchas.  Los  hechos  que  Helmholtz  aduce  á  favor  de  su  teoría 
pueden  volverse  fácilmente  en  contra  suya.  El  afirma  (jue  si 
el  color  del  fondo  es  demasiado,  intenso  ó  si  el  anillo  gris  es 
■  bordeado  por  círculos  negros,  el  contraste  se  debilita;  que 
ningiin  contraste  aparece  sobre  una  hoja  blanca  colocada  so¬ 
bre  campo  coloreado;  y  que  el  anillo  gris,  cuando,  se  compara 
con  tal  hoja  pierde  su  contraste  de  colores  en  todo  ó  en  parte. 


(1)  Helmlioltz:  Oh.  cit.,  pág.  412. 
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Herin^  pone  de  reheve  lo  inseguro  do  tales  afirmaciones.  Bajo 
condiciones  favorables  es  imposible  hacer  desaparecer  el  con¬ 
traste  por  medio  de  líneas  negras  que  marquen  el  contorno 
aun  cuando,  como  es  natural,  éstas  formen  elemento  pertur- 
badorj  el  aumento  en  la  saturación  del  campo,  si  perturba  por 
el  aumento  del  contraste  voluminoso,  debe  reconocerse  que 
exige  un  campo  gris  más  obscuro,  sobre  el  cual  los  contrastes 
de  colores  son  menos  fácilmente  perceptibles:  y  el  uso  cuida¬ 
doso  de  la  lioja  blanca  conduce  á  resultados  completamente 
distintos.  El  contraste  de  colores  aparecería  sobre  ello  cuando 
se  coloca  primero  sobre  el  campo  coloreado;  pero  si  se  fija 
cuidadosamente,  el  contraste  de  colores  desaparece  rápida¬ 
mente  lo  mismo  sobro  él  que  sobre  el  anillo  por  causas  ya  ex¬ 
plicadas.  Para  asegurar  la  observación  cuidadosa  desterrando 
toda  complicación  proveniente  del  contraste  sucesivo  sería 
necesario:  primero,  colocar  la  hoja  blanca,  después,  interponer 
una  especie  de  pantalla  entre  ella  y  el  diséo,  fijar  el  ojo,  poner 
la  rueda  en  movimiento,  fijar  la  hoja  y  entonces  tener  la  pan¬ 
talla  sin  movimiento.  El  contraste  aparece  entonces  claramen¬ 
te  y  desaparece  cuando  no  so  puede  mantener  cuidadosamen- 
■  te  la  fijación. 

Bastará  una  breve  indicación  de  unos  cuantos  casos  de 
contraste.  El  llamado  experimento  del  espejo  consisto  en  co¬ 
locar  con  un  ángulo  de  45°  una  pantalla  (ú  otra  cosa  colorea¬ 
da)  cuadrada  de  vidrio  formando  un  ángulo  coji  dos  superfi¬ 
cies  blancas,  una  horizontal  y  otra  vertical.  Sobre  cada  super¬ 
ficie  blanca  hay  una  mancha  negra.  La  que  hay  sobre  la  su¬ 
perficie  horizontal  es  vista  á  través  del  cristal  y  aparece  como 
verde-obscuro,  la  otra  es  reflejada  de  la  superficie  del  cristal  al 
ojo  y  aparece  roja  por  contraste.  El  experimento  puede  com¬ 
binarse  de  modo  que  no  nos  demos  cuenta  de  la  existencia  de 
la  pantalla  de  cristal  y  pensemos  que  miramos  directamente 
á  una  superficie  con  manchas  verde  y  roja  sobre  ella;  en  tal 
'  caso  no  hay  engaño  del  j  uicio  causada  por  la  estructura  dada 
al  medio  coloreado  á  través  del  cual  pensamos  que  vemos  la 
mancha,  y  por  consiguiente  la  explicación  psicológica  no 
puede  aplicarse.  Excluyendo  el  contraste  sucesivo  por  fijación 
pronto  desaparece  el  contraste  como  en  todos  los  experimen¬ 
tos  análogos  (1)., 


(1),  Véase  Hering:  ArcMv.,  f.  d,  ges.  Physiol,  Bd.,  XLI,  §  358. 
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Las  sombras  coloreadas  han  sido  consideradas  durante 
mucho  tiempo  como  una  prueba  convincente  del  liecho  de 
(jue  el  contraste  simultáneo  es  psicológico  en  su  origen.  Ellas 
se  forman  siempre  que  un  objeto  opaco  es  iluminado  por  dos 
lados  separados,  por  dos  lucos  do  distintos  colores.  Cuando  la 
luz  de  una  procedencia  es  falsa,  su  sombra  es  del  color  do  la 
otra  luz  y  la  segunda  sombra  es  do  un  color  complementario 
del  color  del  campo  iluminado  por  las  flos  lucos.  Si  ahora  to¬ 
mamos  un  tubo  ennegrecido  por  dentro  y  por  el  cual  mira¬ 
mos  la  sombra  coloreada,  no  siendo  visible  ninguno  de  los 
campos  circundantes,  y  entonces  inantenemos  en  movimiento 
la  luz  coloreada,  aparece  todavía  coloreada  la  sombra  aunque 
<das  circunstancias  que  la  causan  hayan  desaparecido».  Esto 
es  mirado  por  los  psicologistas  como  prueba  evidente  de  que 
el  color  es  debido  á  engaño  del  juicio.  So  puede,,  sin  embargo, 
demostrar  fácilmente  que  la  persistencia  del  color  visto  á 
través  del  tubo  es  debida  á  la  fatiga  de  la  retina  por  la  luz 
pr oválente  y  que,  cuando  la  luz  coloreada  és  movida,  el  color 
desaparece  lentamente  conforme  el  equilibrio  de  la  retina  es 
gradualmente  restaurado.  Cuando  nos  precavernos  cuidadosa¬ 
mente  del  contraste  sucesivo,  el  simultáneo  visto  directamen¬ 
te  ó  á  través  del  tpbo  nunca  sobrevivo  un  instante  á  la  reno¬ 
vación  del  campo  coloreado.  La  explicación  fisiológica  so 
aplica  á  todos  los  fenómenos  por  las  sombras  coloreadas  (1). 

Si  yo  tengo  un  pequeño  espacio  cuya  iluminación  perma¬ 
nece  constante,  rodeado  por  un  largo  espacio  de  iluminación 
variable,  un  aumento  ó  disminución  en  iluminación  del  últi¬ 
mo  so  resuelve  en  un  aparente  aumento  ó  disminución  corres¬ 
pondiente  respectivamente  á  la  iluminación  del  primero, 
mfentras  el  espacio  más  grande  parece  ser  invariable.  Exner 
dice: 

«Esta  ilusión  del  sentido  muestra  que  nosotros  nos  inclinamos  á 
mirar  como  constante  la  iluminación  habitual  Ae  nuestro  campo 
visual  y  de  aquí  que  respiramos  la  mudable  diferencia  entre  éste  y 
la  iluminación  de  un  campo  limitado  á  un  (cambio  en  la  iluminación 
del  último». 


(1)  Herlng:  Arclúv.,  f.  d.,  ges.  Fhysiol.,  Bd.,  XL,  Ü  172.:  Delabarre: 
American  Journal  of  F$ichologie,  11, 
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El  resultack),  sin  ernbarg-o,  puede  demostrarse  que  no  de¬ 
pende  de  una  ilusión,  sino  de  un  cambio  actual  en  la  retina  el 
cuál  altera  la  sensación  experimentada.  La  irritabilidad  de 
esta  porción  de  la  retina  iluminada  por  el  campo  extenso  se 
hace  nicás  reducida  á  consecuencia  de  la  fatiga,  así  como  el 
aumento  en  la  iluminación  se  Jiace  menos  aparente  de  lo  que 
sería  sin  esta  disminución  en  la  irritabilidad.  El  espacio  más 
pequeño  muestra  el  cambio  por  una  variación  en  el  efecto  del 
contraste  inducido  por  las  partes  circundantes  de  la  retina  (1  i. 

Los. casos  citados  muestran  claramente  que  ¡as  causas  del 
contraste  de  colores  son  los  procesos  psicológicos  y  no  las  decepcio¬ 
nes  del  juicio.  Sin  embargo,  decir  esto,  no  es  decir  que  nuestra 
percepción  del  color  no  sea  nunca  en  ningún  grado  modifíca- 
da  por  nuestro  juicio  do  lo  que  pueda  ser  aquella  cosa  parti¬ 
cular  colocada  ante  nosotros.  Así  Von  Kries  (2)  habla  de 
viajes  á  pie  por  bosques  siempre  verdes,  cubiertos  de  nieve  y 
pensando  que  á  través  de  los  intersticios  do  las  ramas  veía 
el  profundo  azul  de  la  vestidura  de  las  montañas  cubiertas  de 
nieve  ó  iluminadas  por  un  brillante  sol;  cuando  lo  que  en  rea¬ 
lidad  veía  era  la  nievo  blanca  sobro  los  árboles  cercanos,  co- 
^locados  en  sombra  (3). 

Equivocaciones  como  ésta  son  indudablemente  de  un  ori¬ 
gen  psicológico.  Se  trata  de  una  equivocada  clasificación  de 
las  apariencias  debidas  al  despertar  de  intrincQdos  procesos  do 
asociación,  entre  los  cuajes  está  la  sugestión  de  un  color  dis¬ 
tinto  do  aquél  qiv3  está  realmente  ante  los  ojos.  En  el  capítu¬ 
lo  siguiente  serán  tratados  con  gran  detenimiento  las  ilusio¬ 
nes  de  esta  clase.  Estas  ilusiones  pueden  sor  rectificadas  en  un 
instante  y  entonces  nos  admiraremos  de  que  se  hayan  produ¬ 
cido.  Ellas  proceden  de  atención  insuficiente,  ó  del  hecho  de 
que  las  impresiones  que  nos  fas  pi’oducen  son  signos  de  más 
de  un  objeto  jiosible  y  pueden  ser  interpretadas  en  esos  va¬ 
rios  sentidos.  En  ninguno  de  estos  puntos  tienen  analogías  con 
el  fenómeno  del  contraste  de  colores,  el  cual  indiscutiblemeyite 
es  un  fenómeno  déla  sensación  inmediatamente  suscitada.  Yo  he 
consagrado  tanta  atención  á  los  fenómenos  del  contraste  por- 


(1)  Hering:  Archiv.,  f  d.,  geS.  Physiol.,  Bd.,  XLI,  §  91. 

(2)  Die  Gesichtsempfiíidungen  u.  ihre  Anahjse,  pág.  128. 
(3j  Aquí  acaba  la  contracción  de  Mr.  Delabarre. 
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(jue  son  un  í^ran  testimonio  para  robustecer  mi  oposición  á  la 
idea  de  que  las  sensaciones  son  cosas  psíquicas  inmutables  que 
coexisten  Con  las  funciones  mentales  más  elevadas.  Tanto  los 
sensualistas  como  los  intelectualistas  reconocen  qué  existe  tal 
sensación.  Ella  se  fusiona,  dicen  los  sensualistas  puros  y  hace 
la  función  mental  elevada;  ellas  son  combinadas  por  la  activi¬ 
dad  del  Principio  Pensante,  dicen  los  intelectualistas.  Yo  tam¬ 
bién,  que  lie  negado  que  ollas  no  existan  en  ó-^il  lado  do  la  fun¬ 
ción  mental  elevada  cuando  existe  esta.  Existen  las  cosas  que 
las  suscitan,  y  las  funciones  mentales  elevadas  también  cono¬ 
cen  las  mismas  cosas.  Pero  justamente  como  su  conocimiento 
de  las  cosas.  La  teoría  psicológica  del  contrasto,  por  otro  lado 
considerada,  que  la  sensación  subsisto  sin  cambio  ante  el  espí¬ 
ritu,  mientras  la  actividad  relacionadora  do  la  última  las  dis¬ 
tribuye  libremente  y  las  combina  para  su  propia  satisfacción 
y  en  vista  de  la?  demás.  Wundt  dice  expresamente  que  la  Ley 
de  Relatividad  no  es  una  «ley  do  la  sensación,  sino  de  la  Aper¬ 
cepción»;  y  la  palabra  apercepción  connota  una  elevada  es¬ 
pontaneidad  intelectual  (1).  Este  modo  de  considerar  las  cosas 
pertenece  á  la  ñlosofía  que  mira  el  dato  del  sentido  como  algo 
bajo  y  servil  y  la  «relación  entre  ellos»  como  algo  espiritual 
y  libre.  ¡El  espíritu  puede  hasta  cambiar  la  cualidad  intrínse¬ 
ca  de  los  hechos  sensibles  mismos,  y  haciéndolo  puede  rela¬ 
cionarlos  mejor  con  otros!  Pero  (á  parte  de  la  diíicultad  de  ver 
como,  cambiando  las  sensaciones  se  relacionarían  mejor)  ¿no 
es  cosa  maniñesta  que  las  relaciones  sean  parte  del  contenido 
de  la  conciencia,  parte  del  «objeto»  como  las  sensaciones  lo 
son?  ¿Por  qué  adscribimos  las  primeras  solamente  al  conocedor 
y  las  segundas  á  lo  conocido?  El  conocedor  es  en  cada  caso  un 
único  latido  do  pensamiento  correspondiente  á  la  única  reac¬ 
ción  del  cerebro  sobre  sus  condiciones.  Todo  lo  que  nos  mues¬ 
tra  el  hecho  del  contrasté  es  que  la  misma  cosa  real  puede  dar- 


(1)  Physiol.  Fsych.,  I,  351,  458-60.  La  completa  inanidad  de  la  ley 
de  la  relatividad  está  muy  bien  vista  en  el  tratado  de  Wundt,  donde 
la  gran  Allgemeiner  Gesetz  del  Beziehung  invocaba  en  la  exposición 
de  la  ley  de  Weber  tan  bien  como  para  el  fenómeno  del  contraste  y 
otras  muchas  materias,  puede  ser  definida  solamente  como  ¡una  ten¬ 
dencia  á  sentir  todas  las  cosas  en  relación  unas  con  otras!  Como  se  ve, 
la  empequeñece  extraordinariamente.  Pero  ¿por  qué  cambian  las  co¬ 
sa»  percibidas  en  relación?  , 
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nos  sensaciones  enteramente  diferentes  criando  las  sensaciones  , 
se  alteran,  y  que  debemos,  por  consiguiente,  esmerarnos  en  la 
selección  de  las  más  verdaderamente  representativas  de  las 
cosas. 

Hay  otros  muchos  hechos  al  lado  del  fenómeno  del  contraste 
(lue  prueban  que  cuando  los  objetos  actúan  juntos  sobre  nosotros 
la  sensación  que  nos  prod,uce  cada  uno  es  distinta  á  la  que  nos 
producirian  aislados.  Una  cierta  extensión  de  piel  bañada  en 
agua  caliente  da  la  percepción  de  un  cierto  color.  Más  piel  su-  • 
mergida  hace  el  calor  más  intenso  aunque  la  temperatura  del 
agua  sea  la  misma.  Una  cierta  extensión  como  una-  cierta  in¬ 
tensidad,  en  la  cantidad  del  estímulo  se  requiere  para  quesea 
sentida  una '  cualidad.  Fick  y  Wunderli  no  distinguían  el  ca¬ 
lor  del  tacto  cuando  lo  aplicaban  á  través  del  agujero  do  una 
tarjeta  y  confinaban  así  una  pequeña  parte  de  piel.  Análoga¬ 
mente  hay  un  mínimum  exomático  perceptible  en  los  objetos. 
La  imagen  que  proyectan  en  la  retina  necesita  tener  una  cier¬ 
ta  extensión,  ó  no  producirán  del  todo  la  sensación.  Inversa¬ 
mente,  más  intensidad  en  la  impresión  puede  hacer  el  objeto 
subjetivo  más  extenso.  E.sto  ocurre,  como  demostraremos  en 
el  capítulo  XIX,  cuando  la  iluminación  es  aumentada.  La  ha¬ 
bitación  entera  se  extiende  y  se  achica  conforme  subimos  ó 
bajárnosla  lámpara.  Xo  es  fácil  explicar  ninguno  de  estos  re¬ 
sultados  como  una  ilusión  del  juicio  debida  á  la  inferencia  de 
un  error  objetivo  causado  por  la  sensación  que  recibimos.  No 
es  esto  más  fácil  en  el  caso  de  la  observación  de  Weber,  según 
la  cual,  un  cuerpo  colocado, sobre  la  piel  de  la  frente  se  siento 
más  pesado  cuando  esté  frío  que  cuando  está  calientej  ó  la  ob¬ 
servación  do  Szadfóldi  segnn  la  cual  un  pequeño  disco  de  ma¬ 
dera  cuando  está  á  122°,  Fahrenheit,  lo  sentía  con  frecuencia 
má^  pesado  que  otro  mayor,  pero  con  temperatura  infe¬ 
rior  (1);  ó  la  observación  de  Hall  de  que  un  punto  pesado  mo¬ 
viéndose  sobre  la  piel  parece  ir  inás  de  prisa  que  uno  ligero 
con  la  misma  velocidad  (2). 

Bleuler  y  Fehmann  hace  algunos  años  llamaron  la  atención 
sobre  la  extraña  idiosincrasia  de  ciertas  personas,  en  las  cua¬ 
les  la  impresión  en  el  ojo,  la  piel,  etc.,  era  acompañada  por 


(1)  Ladd:  Fhysiol.  Psych.,  pág.  348. 

(2)  Mind.f  X,  567. 
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distintas  sensaciones  de  sonido  (1;.  Audición  coloreada  lia  sido 
el  nombre  frecnenteniente  dado  al  fenómeno,  el  cual  ha  sido 
lue^o  repetidamente  descrito.  JMuy  recientemente  el  aurista 
vienés  Urbantschitsch  ha  probado  que  estos  casos  son  sola¬ 
mente  ejemplos  extremos  do  una  ley  general  y  quo  todo  sen¬ 
tido  orgánico  influyo  en  las  sensaciones  de  los  demás  (2).  Los 
colores  do  pedazos  coloreados  colocados  á  suíiciente  distancia 
para  no  ser  reconocidos,  fueron  inmediatamente  percibidos 
por  el  paciente'TJ,  haciendo  sonar  un  diapasón  muy  cerca  do  su 
oído.  Algunas  veces,  por  el  contrario,  el  campo  visual  fue 
obscurecido  por  el  sonido.  La  agudeza  do  la  visión  fue  aumen¬ 
tada  de  tal  modo,  que  pudo  loor  letras  colocadas  á  distancia 
suíiciente  "para  que  no  fueran  leídas,  cuando  oyó  el  diapasón. 
Variando  Urbantschitsch  su  experimento,  encontró  que  sus 
resultados  eran  mutuos  y  que  los  sonidos  que  estaban  en  el 
límite  de  la  acuidad  se  hacían  audibles  cuando  se  presentaban 
ante  los  ojos  luces  do  varios  colores.  Olfato,  gusto,  tacto,  sen¬ 
tido  de  la  temperatura,  etc.,  se  encontró  q  ue  fluctuaban  todos 
cuando  se  veían  luces  ó  se  oían  sonidos.  Variaban  los  iiidivi- 
diios  en  cuanto  al  grado  y  género  del  efecto  producido,  pero 
casi  todos  liabían  ido  afectados  en  cualquier  forma.  El  fenó¬ 
meno  es  de  la  misma  naturaleza  que  los  efectos  «dinamogéni- 
cos»  de  las  sensaciones  sobre  la  fuerza  de  la  contracción  mus¬ 
cular  observada  por  M.  Féró  y  descrita  luego!  El  ejemplo  más 
familiar  do  ellos  parece  ser  el  aumento  del  dolor  por  el  riiido  ó 
la  luz  y  el  de  la  náusea  por  todas  las  sensaciones  concomitan¬ 
tes.  Las  personas  que  sufren  do  algún  modo,  buscan  instinti¬ 
vamente  la  obscuridad  y  el  silencio. 

Probablemente  todos  reconocerán  que  el  mejor  camino 
para  formular  todos  estos  hechor  es  el  físiológico;  puede  ser 
que  el  proceso  cerebral  de  la  primera  sensación  sea  reforzado 
ó  alterado  do  otra  manera  por  las  otras  corrientes  que  concu¬ 
rren.  Nadie,  seguramente,  preferirá  aquí  una  explicación  psi-' 
eclógica.  Ahora  me  parece  que  todos  los  casos  de  reacciones 
mentales  á  una  pluralidad  de  estímulos  deben  ser  como  estos 
casos  y  que  la  interpretación  fisiológica  es  la  mejor  y  la  más 
simple.  Cuando  las  luces  roja  y  verde  simultáneas  las  vemos 


(1)  Zivangsmassige  Liclitempfiniung  durcli  Scliall  (Leipzig,  1881). 

(2)  Fflnger.  Archiv.,  XLII,  194. 
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como  amarillo,  cuando  tres  notas  de  ui\a  escala  nos  hacen  oir 
un  acorde,  no  es  porque  la  sensación  de  verde  y  rojo  y  de  cada 
una  de  las  tres  notas  entren  en  el  espíritu  como  tales  y  allí  se 
«combinan»  ó  «son  combinadas  por  su  actividad  relacionado- 
ra»  en  el  amarillo  y  en  el  acorde,  sino  porque  la  mayor  suma 
de  ondas  luminosas  y  sonoras^uscitan  nuevos  procesos  corti¬ 
cales,  á  los  cuales  corresponde  directamente  el  amarillo  y  el 
acorde.  Aun  cuando  las  cualidades  sensibles  de  las  cosas  en¬ 
tren  en  los  objetos  de  nuestros  elerados  pensamientos,  les 
ocurrirá  seguramente  lo  mismo.  Sus  diversas  sensaciones  no 
continúan  existiendo  allí  plegadas.  Ellas  son  reemplazadas  por 
pensamientos  elevados,  los  cuales,  aunque  constituyen  una 
diferente  unidad  psíquica,  conocen  las  mismas  cualidades  sen¬ 
sibles  que  ellas  conocen. 

Los  principios  asentados  en  el  cap.  VI  se  ven  ahora  confir¬ 
mados  en  esta  nueva  conexión.  No  s^  puede  construir  sin  pen¬ 
samiento  ó  una  sensación  aislados;  y  sólo  el  experimento  di¬ 
recto  puedo  informarnos  de  lo  que  percibiremos  cuando  reci¬ 
bamos  varios  estímulos  j  untos. 


La  proyección  excéntrica  de  las  sensaciones. 


Nosotros  oímos  írecuenteniente  la  opinión  expresada  de 
(luo  todas  nuestras  sensaciones  nos  aparecen  al  principio  cómo 
subjetivas  ó  internas,  y  son  después,  y  por  un  acto  especial 
nuestro  «exteriorizadas»  ó  «proyectadas»  tal  como  aparecen 
localizadas  en  el  mundo  exterior.  Así  leipmos  en  el  valioso  tra¬ 
bajo  del  profesor  Ladd,  que 

«Las  sensaciones . estados  psíquicos  cuyo  lugar  —  en  tanto  pue¬ 

da  decirse  que  tienen  uno  —  es  el  espíritu.  La  transferencia  de  esta* 
sansaciones  de  mero  est<ád9  mental  á  los  procesos  físicos  localizados 
en  la  periferia  del  cuerpo,  ó  á  las  cualidades  de  las  cosas  proyectadas 
en  el  mundo  externo,  es  un  acto  mental.  Puede  más  bien  decirse  que 
es  un  acto  mental  acabado  (véase  cudieosth,  estado,  el  conocimiento 
como  conquistando),  porque' es  un  acto  cuya  perfección  resulta  de  un 
Tomo  II  ■  S 
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largo  é  intrincado  proceso  de  desenvolvimiento .  Dos  estados  re¬ 

marcables,  o  grados  de  acabamiento  en  el  proceso,  de  elaborar  lo  pre¬ 
sentado  en  el  sentido,  requieren  una  consideración-  especial.  Estos 
son  la  localización  6  la  transferencia  de  la  sensación  compuesta  del 
mero  estado  del  espíritu  á  los  procesos  ó  condiciones  reconocidas 
como  teniendo  lugar  en  puntos  del  arca  del  cuerpo  más  ó  menos  de- 
íinidamente  fijadas;  y  la  proyección  excéntrica  (llamada  por  algunos 
proyección  excéntrica)  ó  el  dar  á  estas  sensaciones  una  existencia 
objetiva  (en  el  completo  sentido  do  la  palabra  «objetiva»)  como  cua¬ 
lidades  de  objetos  situados  dentro  de  un  campo  espacial  en  contacto 
con  el  cuerpo  ó  más  ó  menos  remotamente  distantes  de  él»  (1). 

Parece  que  no  hay' un  vestigio  de  evidencia  en  este  punto 
de  vista.  Entra  en  la  corriente  que  considera  nuestras  sensa¬ 
ciones  como  ordinariamente  desprovistas  de  un  contenido  es¬ 
pacial  (2),  y  es  una  opinión  que  confieso  no  haber  podido  en¬ 
tender. 

Está  lejos  de  la  verdad  el  que  nuestro  primer  modo  de 
sentir  las  cosas  sea  él  sentimiento  de  ellas  como  subjetivo  ó 
mental;  lo  opuesto  parece  ser  lo  verdadero.  Nuestro  género  de 
conciencia  más  primitivo,  más  instintivo,  menos  desenvuelto, 
es  el  género  objetivo;  y  solamente  cuando  la  reflexión  se  des¬ 
envuelve  llegamos  á  la  conciencia  de  un  mundo  interior.  En¬ 
tonces  nosotros  lo  enriquecemos  cada  vez  más  aún  hasta  el 
punto  do  llegar  á  ser  idealistas,  con  el  acicate  del  mundo  «ex¬ 
terior  que  era  al  principio  el  único  que  conocíamos.  Poro  la 
conciencia  subjetiva  consciente  de  sí  misma  como  subjetiva, 
no  existe  en  un  principio.  Hasta  un  ataque  de  pena  es  sentido 
seguramente  al  principio  objetivamente  como  algo  en  el  es¬ 
pacio  que  provoca  la  reacción  motora,  y  mucho  después  es  lo¬ 
calizado,  no  en  el  espíritu,  sino  en  una  parte  del  cuerpo. 


(1)  Fhysiological  Psycliology,  385,  387.  Véase  también  algunos  pa¬ 
sajes  como  éste  en  Bain:  The  Sense  and  the  Intellet,  págs.  364-6. 

(2)  Debemos  especialmente  evitar  toda  tentativa,  tácita  ó  expre¬ 
sa,  para  explicar  las  cualidades  espaciales  de  las  presentaciones  del 
sentido,  por  las  simples  sensaciones  y  sus  modos  de  combinación. 
Es  su  posición  y  extensión  en  el  espacio  lo  que  constituye  la  verda¬ 
dera  peculiaridad  de  los  objetos  y  no  ya  las  meras  sensaciones  ó 
afecciones  del  espíritu.  Como  sensaciones,  ellas  no  están  fuera  de 
nosotros  mismos  ni  poseen  las  cualidades  expresadas  por  la  palabra 
exterioridad»  (Ladd,  oh.  cit,  pág.  391). 
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«Una  sensación  que  no  suscitase  un  impulso  al  movimiento  ni 
lina  tendencia  á  producir  un  efecto  exterior,  sería  manifiestamente 
inútil  á  una  criatura  viviente.  Bajo  el  principio  de  la  evolución  nunca 
se  desenvolvería  tal  sensación.  Por  consiguiente  toda  sensación  se 
refiere  originariamente  á  alguna  cosa  extraña  é  independiente,  la 
criatura  sesciente.  Los  Ricepodos  (según  la  observación  de  Engel- 
man)  contraen  su  pseudopodia  siempre  que  éstas  tocan  cuerpos  exte¬ 
riores,  aunque  estos  cuerpos  exteriores  sean  pseudopodias  de  otros 
individuos  de  la  misma  especie,  mientras  el  mutuo  contacto  de  su 
propia  pseudopodia  no  va  seguida  de  tal  contracción.  Estos  anima¬ 
les  inferiores  sienten  ya  por  lo  tanto  un  mundo  exterior  —  aún  en  la 
ausencia  de  la  idea  innata  de  casualidad  y  probablemente  sin  clara 
conciencia  de  especie.  En  verdad  la  convicción  de  que'  existe  algo 
fuera  de  nosotros;  mismos  no  viene  del  pensamiento.  Procede  de  la 
sensación;  permanece  en  el  mismo  terreno  que  nuestra  convicción 

de  la  propia  existencia .  Si  consideramos  la  conducta  del  animal 

recién  nacido  nunca  encontraremos  comprobado  que  sean  primero 
que  todo,  conscientes  de  su  sensación  como  excitación  puramente 
subjetiva.  Nosotros  nos  inclinaremos  más  bien  á  explicar  el  asombro 
conque  ellos  hacen  uso  de  sus  sensaciones  (el  cual  es  un  efecto  de  la 
adaptación  y  la  herencia)  como  el  resultado  de'  una  intuición  innata 
del  mundo  exterior. 

. En  vez  de  partir  de  una  sensación  originaria  puramente  subje¬ 
tiva,  y  buscar  como  ésta  haya  podido  adquirir  una  significación  sub¬ 
jetiva,  debemos  por  el  contrario  comenzar  por  atribuir  á  la  sensación 
la  posesión  de  la  objetividad  y  mostrar  entonces  como  por  concien¬ 
cia  refleja,  la  última  llega  á  ser  interpretada  como  un  efecto  del  ob¬ 
jeto,  como,  en  suma,  la  objetividad  inmediata  original  se  cambia  en 
otra  remota  (1). 


(1)  Confróntese  La  Inteligencia,  de  Taine,  part.  II,  vol.  II,  capi¬ 
tulo  II,  páralos  VII,  VIII.  (Madrid,  Jorro,  editor).  Compárense  afir¬ 
maciones  como  éstas.  «La  consecuencia  es  que  cuando  una  sensación 
tiene  por  condición  usual  la  presencia  de  un  objeto  más  ó  menos  dis¬ 
tante  de  nuestro  cuerpo,  y  la  experiencia  nos  ha  informado  de  esta 
distancia,  nosotros  situaremos  la  sensación  á  esa  distancia!. — Así  ocu¬ 
rre,  en  efecto,  con  las  sensaciones  del  tacto  y  de  la  vista.  La  extremi¬ 
dad  perférica  del  nervio  acústico  está  situada  en  la  cámara  profunda 
del  oído.  La  del  acústico  en  lo  más  interno  del  oído.  Pero, no  obstante 
en  nuestro  estado  presente,  nunca  situaremos  nuestras  sensaciones 
de  sonidp  ó  de  color  en  esos  lugares,  sino  fuera  de  nosotros  y  de  nos¬ 
otros  distantes .  Todas  nuestras  sensaciones  de  color  son  así  pro¬ 

yectadas  fuera  de  nuestro  cuerpo  como  objetos  más  ó  menos  distan¬ 
tes,  muebles,  paredes,  casas,  árboles,  el  cielo  y  lo  demás.  Esto  ocurre 
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Otra  confusión  mucho  más  comiin  que  la  negación  de  todo 
carácter  objetivo  á  las  sensaciones,  es  la  presunción  de  que 
todas  son  originariamente  localizadas  en  el  cuerpo  y  proyecta¬ 
das  luego  al  exterior  por  un  segundo  acto.  Este  juicio  secun¬ 
dario  es  siempre  falso  en  opinión  de  'Taine,  al  menos  en  cuanto 


})orquo  cuando  después  roílexionanios  sobre  ellos  cesarnos  de  atri¬ 
buírnoslos,  á  nosotros  niisinos;  son  enajenados  y  separados  de  nos¬ 
otros.  Proyectados  fuera  de  la  superíicie  nerviosa  en  la  cual  localizá¬ 
bamos  la  mayoría  de  los  demás,  el  lazo  que  los  unía  con  estos  y  con 

'  nosotros  mismos,  está  deshecho . Asi  se  sitúan  erróneamente  todas 

nuestras  sensaciones  y  el  color  rojo  no  está  más  extendido  sobre  la 
carne  del  brazo,  ({ue  la  sensación  de  la  punzada  dolorosa  está  situada 
('11  la  limita  del  dedo.  Ellas  están  situadas  en  los  centros  sensorios  d.el 
encéfalo;  todo  apar-ece  situa/lo  y  una  ley  común  los  distribuye  eifTsu 
situación  aparente*  (Vol.  II.  págs.  47,  53).  Análogamente  Schopen- 
hauer:  Yo  demostraré  ahora  lo  mismo  para  el  sentido  de  la  vista.  El 
(lato  inmediato  e.stá  aíiuí  limitado  á  la  sensación  de  la  retina,  la  cual, 
es  verdad,  admite  considerable  diversidad,  pero  en  fondo  se  reducen 
á  las  impresiones  de  luz  y  obscuridad  con  sus  sombras,  y  á  las  de  co¬ 
lor.  Esta  sensación  es  doblemente  subjetiva;  en  el  organismo  y  bajo 
la  piel  (Schopenhauér-Satz  Vom  Grnnile,  pág.  58).  Este  lilósofo  enu¬ 
mera  la  seriación  por  la  cual  el  Intelecto  objetiva  las  sensaciones  ori¬ 
ginariamente  subjetivas:  í)  reprime  sob.re  ella;  2)  rediuie  á  singulari¬ 
dad  su  duplicidad;  3)  cambia  en  solidez  su  vaguedad,  y  4)  la  proyecta 
á  una  cierta  distancia  (Iql  ojo.  Por  (d  contrario:  «Las  sensaciones  son 
lo  que  llamamos  impresiones  sobre  nuestros  sentidos  y  en-tanto  que 
se  presentan  á  nuestra  conciencia  como  estados  de  nuestro  i)rop¡o 
cuerpo  especialmente  de  nuestro  sistema  nervdoso;  y  llamamos  per- 
cc^ción  á  la  re  presen  tac;  ión  que  mediante  ellas  formamos  de  los  obje¬ 
tos  exteriores.  (Hehuholtz: 1870,  pág.lOlj,  —Más  to¬ 
davía —  <La  sensación  se  realiza  siempre  en  los  centros  psííiuicos,. 
])ero  se  manifiesta  en  la  parte  excitada  de  la  periferia.  En  otras  pala¬ 
bras:  somos  conscientes  del  fenómeno  en  los  centros  nerviosos . 

])ero  lo  percibimos  (>n  los  órganos  ¡leriféricios.  Este  fenómeno  dejien- 
de  de  la  expérieiuíia  de  la  sensación  misma  en  la  cual  hay  una  refle¬ 
xión  del  fenómeno  subjetivo  y  una  tendencia  en  la  parte  de  la  per¬ 
cepción  á  retrqceder,  (!Omo  si  fuera  la  causa  externa  la  que  ha  susci¬ 
ta  lo  el  estado  mental  porque  éste  vaya  ligado  con  ella».  (Sergi:  Psy- 
chologié  Physiologiqtie  (París  1888,  pág.  189). — El  pasaje  mejor  y  más 
claro  que  conozco  es  el  de  Lielbann:  Der  Objetive  Aiibliek  (1869),  jiá- 
giaas' 67-72,  pero  desgraciadamente  es  demasiado  largo  para  trascri¬ 
birlo. 
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iisifí’na  el  lugar  de  la  sensación.  Pero  ocurre  alcanzar  un  obje¬ 
to  real  situado  hacia  el  sitio  donde  la  sensación  viene  proyec¬ 
tada;  y  entonces  podemos  llamar  á  su  resultado,  conforme  este 
iiutor,  una  alucinación  verídica. 

La  palabra  Sensación,  al  comienzo,  es  usada  constantemen¬ 
te  en  la  literatura  psicológica  como  comprendiendo  una,  y  la 
misma  cosa  con  la  impresión  física,  bien  en  los  órganos  termi¬ 
nales,  bien  en  los  centros,  la  cual  es  su  condición  antecedente 
sólo,  pues  para  nosotros  la  sensación  es  un  hecho  mental,  no 
físico.  Poro  los  que  expresamente  comprenden  por  sensación 
un  hecho  mental,  todavía  dejan  una  parte  física,  todavía  la 
piensan  como  residiendo  en  las  liuellas  nerviosas,  las  cuales 
ocasionan  su  aparición  al  ser  excitadas;  y  entonces  (dando  un 
paso  más)  ellos  piensan  que  la  sensación  puede  colocarse  ella 
misma  donde  se  coloca,  ó  ser  subjetivamente  sensible  de  este 
lugar  como  su  habitación  ei^  el  primero,  siguiendo  el  i^rimer 
ejemplo,  y  después  decidir  aparecer  fuera. 

Todo  esto  parece  altamente  confuso  é  ininteligible.  La  con¬ 
ciencia,  como  vimos  en  un  capítulo  anterior,  no  puede  decirse 
propiamente  que  habite  un  lugar.  Tiene  relación  dinámica  con 
el  cerebro  y  relaciones  cognoscitivas  con  todas  y  con  cada  una 
de  las  cosas.  Desde  un  punto  de  vista  podemos  nosotros  decir 
que  las  sensaciones  están  en  el  mismo  lugar  con  el  cerebro  (si 
queremos),  justamente  como  desde  el  otro  punto  de  vista  po¬ 
demos  decir  que  están  en  el  mismo  lugar  con  todas  las  cuali¬ 
dades  que  puede  conocer.  Pero  la  suposición  do  que  una  sen¬ 
sación  primitivamente  siente  que  ocupa  el  mismo  lugar  con  el 
cerebro,  os  absolutamente'gratuíto  y  ni  probabilidades  ápno- 
ri,  ni  hechos  de  experiencia  pueden  aducirse  para  demostrar 
<iue  tal  deliberación  forma  parto  do  la  función  cognoscitiva 
do  nuestra  sensibilidad. 

¿Dónde  sentimos,  pues,  que  están  los  objetos  de  nuestra 
sensibilidad?  Ciertamente  que  un  ,  niño  recién  nacido  en  Bos¬ 
tón,  que  recibe  una  sensación  do  la  luz  de  un  dormitorio,  no 
siente  que  este  objeto  está  situado  en  72°  de  longitud  5,  y  41° 
de  latitud  N.  No  siente  tampoco  que  están  en  el  tercer  piso  do 
la  casa.  Tampoco  siente  do  un  modo  claro  que  está  á  la  izquier¬ 
da  ó  á  la  derecha  de  otras  sensaciones  que  puede  recibir  de 
otros  objetos  del  cuarto  al  mismo  tiempo.  No  conoce,  en  suma, 
nada  acejxa  de  las  relaciones  espaciales  de  las  cosas  en  el  mun¬ 
do.  La  llama  continua  en  su  lugar;  pero  este  lugar  no  es  toda- 
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vía  identificado  con,  ni  discriminado  de  otros  luj^ares.  Esto 
ocurre  más  tarde.  Pero  los  lugares  primeros,  así  conocidos, 
sensiblemente  son  elementos  del  mundo  espacial  del  niño,  los 
cuales  subsisten  con  él  toda  su  vida;  y  por  la  memoria  y  la 
experiencia  posterior  aprende  un  vasto  número  do  cosas  que 
no  conocía  acerca  de  estos  lugares.  Pero  al  cabo  estos  lugares 
dél  mundo  permanecen  definidos  por  él  como  los  lugares  don¬ 
de  esas  sensaciones  tuviesen  lugar,  y  su  única  respuesta  posi¬ 
ble  á  la  cuestión  donde  está  alguna  cosa  será  decir  «allí»,  y 
nombrar  una  sensación  análoga  á  las  primeras,  las  cuales  iden¬ 
tificarán  al  momento.  El  espacio  comprende  el  agregado  de 
todas  nuestras  sensaciones  posibles.  No  hay  espacio  duplicada, 
conocido  aliunde,  ó  creado  por  una  época  constructiva  defini¬ 
tiva  en  la  cual  nuestras  sensaciones  originalmente  espaciosas 
sean  vaciadas.  El  espacio  es  llevado  con  todos  sus  lugares  al 
intelecto  y  no  se  deriva  de  él. 

Por  su  cuerpo  aprenderá  el  niño  después  simplemente  el 
lugar  donde  las  sensaciones  fueron  ó  son  sentidas.  No  es  más 
verdad  decir  que  el  niño  localiza  el  dolor  que  produce  en  su 
cuerpo  un  punzón,  por  ejemplo,  que  le  toca,  que  decir  que  él 
localiza  su  cuerpo  en  este  punzón.  Las  dos  cosas  son  verdad: 
el  dolor  es  parte  de  lo  que  comprende  por  el  mundo  exterior. 
Justamente  por  tal  el  niño  comprende  nada  más  que  el  lugar 
donde  la  llama  y  otras  sensaciones  análogas  fueron  sentidas. 
El  no  localiza  más  la  candela  en  el  mundo  exterior  de  lo  que 
localiza  el  mundo  exterior  en  la  candela.  A  su  vez  ocurre  lo 
contrario:  para  él  la  candela  es  parte  de  lo  que  comjmende  por 
«mundo  exterior»/ 

Esto  será  admitido  á  un  juicio,  y  so  hará  más  indiscutible 
en'  el  capítulo  do  la  Percepción  de  espacio.  Pero  los  últimos 
desenvolvimientos  dé  esta  percepción  son  tan  complicados,  que 
estos  simples  principios  serán  fácilmente  examinados.  Una  de 
las  explicaciones  procede  del  hecho  de  que  las  cosas  se  mue¬ 
ven  y  que  el  objeto  original  sentimos  que  se  despliega  en  dos 
partes,  una  do  las  cuales  permanece  como  su  dirección  y  la 
otra  se  destaca  como  su  cualidad  ó  naturaleza.  Nosotros  con¬ 
trastamos  entonces  «donde  estuvieron»  y  «donde  están».  Si 
nosotros  no  nos  movemos,  la  sonífación  de  «donde  estaban» 
permanece  invariable.  Pero  nosotros  nos  movemos,  asi  es  que 
cambiamos,  y  el  «donde  estaban»  no  es  ya  la  sensación  actual 
como  fué  originíiriamente,  sino  una  sensación  que  fué  mera- 
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mente  concebida  como  posible.  Gradualmente  el  sistema  de 
estas  sensaciones  posibTes  toma  cada  vez  más  el  lugar  de  la 
sensación  actual.  «Encima»  y  «debajo»  se  convierten  en  no¬ 
ciones  subjetivas;  Este  y  Oeste  se  hacen  más  correctos  que 
«dereclia»  ó  «izquierda»,  etc.,  y  las  cosas  son  al  fin  más  ver¬ 
daderamente  localizadas  por  sus  relaciones  con  ciertas  ideas 
■  fijas,  coordinadas,  que  por  su  relación  sea  con  nuestro  cuerpo 
ó  con  los  objetos  por  los  cuales  fue  originariamente  definido 
su  lugar.  Ahora  esta  revisión  de  nuestras  localizaciones  ori¬ 
ginarias  es  procóso.  complejo,  y  contiene  algunos  hechos  que 
pueden  ser  descritos  muy  naturalmente  como  dislocaciones 
por  las  cuales  las  sensaciones  se  muestran  lejos  de  donde  apa¬ 
recieron  originariamente. 

Focas  cosas,  sin  embargo,  son  más  intrincadas  que  la  va¬ 
riable  distancia  en  que  los  objetos  de  muchas  de  nuestras  sen¬ 
saciones  pueden  aparocórsenos.  Un  mosquito  puede  darnos  la 
ilusión  de  una  sirena  muy  lejana  ó,  vista  sin  enfocar,  parecer- 
nos  un  pájaro  distante.  Las  mismas  cosas  parecen  más  próxi-’ 
mas  ó  más  lejanas,  según  como  las  miremos.  Toda  nuestra 
educación  óptica  tiene  principalmente  por  base  el  asignar  su 
A'erdadera  distancia  á  los  objetos  do  nuestras  sensaciones  reti- 
nianas. 

Un  niño  querrá  coger  la  luna;  después,  se  dice,  proyec¬ 
ta  el  objeto  á  tal  distancia,  que  corresponde  lá  imposibili¬ 
dad  de  alcanzarlo.  En  el  caso  más  citado  del  «joven  que  na¬ 
ció  ciego»  y  á  quien  batió  las  cataratas  ql  Dr.  Chesseldon,  se 
dice  del  paciente  que  «cuando  vió  por  primera  vez  estaba  tan 
lejos  do  formar  un  juicio  de  las  distancias,  que  pensó  que  to¬ 
dos  los  objetos  tocaban  sus  ojos  (como  él  decía)  lo  mismo  que 
sentía  que  tocaban  su  piel».  Y  otros  pacientes,  ciegos  de  naci¬ 
miento,  (luo  llegaron  á  ver  por  una  operación  quirúrgica,  ha.n 
sido  descritos  llevando  sus  manos  cerradas  á  los  ojos  para 
•tocar  los  objetos  que  vieron  en  los  primeros  momentos,  y  sólo 
gradualmente  retiraban  las  manos  cuando  se  convencían  de 
que  el  contacto  no  se  realizaba.  Muchos  deducen  de  esto  que  • 
nuestros  primeros  objetos  visuales  deben  estar  en  contacto 
c  on  nuestros  ojos. 

Poro  los  objetos  táctiles  también  pueden  ser  afectados  con 
u  na  ambigüedad  de  situación  análoga. 

Si  se  nos  arranca  un  pelo  de  la  cabeza  quedamos  muy  sen¬ 
sibles  en  la  dirección  del  tirón  por  el  movimiento  impreso  á 


40 


PRINCIPIOS  de' PSICOLOGÍA 


lá  cabeza‘(l).  Pero  el  sentimiento  del  tirón  es  localizado,  no  en 
la  parte  final  del  cabello  que  cogió  el  dedo,  sino  en  su  raíz 
misma.  Esto  parece  conexionado  con  el  liecho  de  que  el  pelo 
difícilmente  nos  sirve  como  órgano  táctil.  En  las  criaturas  con 
vibvisw,  sin  embargo,  y  en  cuadrúpedos  cuyos  bigotes  son  ór¬ 
ganos  táctiles,  puede  dudarse  difícilmente  ([ue  el  sentimiento 
sea  proyectado  fuera  de  la  raíz,  en  el  pelo  mismo.  Nosotros 
mismos  nos  aproximamos  á  eso  cuando  es  tocada  la  cabeza  ó 
la  barba  como  un  conjunto.  Percibimos  entonces  el  contacto 
á  alguna  distancia  do  la  piel.  ' 

Cuando  se  tocán  apéndices  duros  y  fijos  del  cuerpo  senti-\ 
mos  el  contacto  donde  realmente  está,  y  no  más  profundamen¬ 
te  donde  reposan  las  terminaciones  nerviosas.  Si  se  pierde  el 
tacto  sentimos,  sin  embargo,  dos  contactos,  uno  en  la  raíz  y 
otro  en  la  punta  del  pelo. 

Ee  este  caso  al  do  un  cueypo  duro  no  conexionado  orgáni¬ 
camente  con  la  superficie,  sino  accidentalmente,  no  liay  más 
([ue  un  paso.  Con  la  punta  do  una  caña  podemos  trazar  letras 
en  el  aire  ó  eñ  una  pared  lo  mismo  que  con  el  índice;  y  ha¬ 
ciéndolo  sentimos  el  contacto  con  la  huella  descrita  por  la 
caña  justamente  como  si  sin  caña  sintiéramos  la  liuella  des¬ 
crita  por  nuestro  dedo.  Análogamente,  la  inmediata  percep¬ 
ción  del  dibujante  parece  estar  en  la  punta  de  un  lápiz,  la  del 
cirujano  en  el  filo  de  un  bustirí,  la  del  duelista  en  la  punta  del 
florete  si  atraviesa  la  piel  de  su  enemigo.  Si  cogemos  por  el 
centro  el  diapasón,  vibrando  sentimos  la  vibración,  pero  tam¬ 
bién  la  estabilidad  del  centro,  y  nos  parece  percibir  á  una  las 
tres  sensaciones  (2).  Y  todavía  el  lugar  donde  el  contacto  es 
recibido  en  todos  estos  casos,  es  la  piel,  cuyas  sensaciones  son 
uñas  veces  interpretadas  como  objetos  situados  en  su  superfi¬ 
cie  y  otras  como  colocados  á  distancia. 

Nosotros  veremos,  en  el  capítulo  sobre  el  Espacio,  que  nues¬ 
tros  sentimientos  sobre  nuestro  jiropio  movimiento  son  debi¬ 
dos  principalmente  á  la  sensibilidad  de  nuestras  articulacio- 


(1)  Esto  está  probado  por  el  experimento  de  VVeber:  apretando 
firmemente  la  cabeza  contra  nn  soporte  por  otra  persona,  la  sensa- 
(úón  de  tracción  deja  de  ser  percibida. 

(2)  Lotze:  Med.  Psycli.,  428-433;  Lipps,  Grundt  sachen  des  Seelen- 

lebens,  582.  * 
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lies.  Algunas  veces,  fijando  la  atención  en  nuestro  codo,  nota¬ 
dnos  la  sensación  en  la  articulación;  somos  siempre  conscien¬ 
tes  de  la  liuella  que  el  movimiento  del  dedo  índice  describo 
en  el  aire,  y  sin  embargo,  este  dedo  índice  no  recibe  modifi¬ 
cación  alguna  por  el  movimiento.  El  enfriamiento  del  codo 
produce  dolor  en  los  dedos.  Las  corrientes  eléctricas  atrave¬ 
sando  los  nervios,  sea  de  la  cutánea  ó  la  más  especial  sensibi¬ 
lidad,  suscita  sensaciones  (jue  son  vagamente  localizadas  entre 
los  nervios  atravesados.  Las  personas  cuyas  piernas  ó  brazos 
han  sido  amputados,'  son  capaces,  como  es  bien  sabido,  de  con¬ 
servar  una  ilusión  de  que  el  pie  ó  la  mano  están  todavía  en  su 
sitio.  ^  ■ 

Aunque  no  tenga  constantemente  la  sensación,  pueden 
evocarla  alguna  vez.  Esto  es  á  veces  el  resultado  de  excitar 
eléctricamente  el  nervio  en  su  extremidad. 

Yo  trató  -dice  el  l)r.  Mitchell»,  mi  caso  de  desarticidacióii  del 
hombro  sin  informar  al  paciente  del  resultado  posible.  Durante  dos 
años  había' cesado  de  sentir  el  miembro.  Como  la  corriente  afectase 
el  plexo  branquial  de  los  nervios,  repentinamente  gritó  el  paciente, 
¡oh  la  mano,  la  mano!  é  intentó  coger  el  miembro  que  le  faltaba.  El 
fantasma  que  yo  había  conjurado  fué  desapareciendo  poco  á  poco, 
pero  ningún  espíritu  pudó  confundir  tanto  al  hombre  como  lo  hi(‘e 
yo  (1). 

Aliora,  la  posición  aparente  de  la  extremidad  perdida,  va- 
rím  Con  frecuencia  parece  el  pie  sobre  el  suelo  ó  sigue  la  po¬ 
sición  del  pie  artificial  cuando  se  usa  uno.  Algunas  veces, 
cuando  se  ha  perdido  el  brazo,  el  codo  parece  encorvado  y  la 
mano  en  una  posición  lija  sobre  el  pecho.  Otras  veces  la  posi¬ 
ción  no  es  natural  y  la  mano  parece  inmediatamente  unida  al 
hombro,  ó  el  pie  á  la  rodilla  ó  al  muslo  conservado.  Otras  ve¬ 
ces  la  posición  es  vaga  y  otras  ambigua,  como  en  otro  pacien¬ 
te  del  1  )r.  Weir  Miteholl  el  cual 


-perdió  su  pierna  á  la  edad  de  once  años  y  recordaba  que  el  pie  se 
acercaba  por  grados  hasta  alcanzar  por  fin  la  rodilla.  Cuando  comen- 


(1)  Injuries  to  Xerres  (Philadephia,  1872),  pág.  850. 
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zü  á  llevar  una  pierna  artiñcial,  volvió  á  su  primera  posición  y  aho¬ 
ra  nunca  tiene  conciencia  de  que  su  pierna  sea  más  corta,  á  menos  de 
que  por  algún  tiempo  pasee  y  piense  en  la  falta  y  el  miembro  perdi¬ 
do,  cuando...'.,  la  dirección  de  la  atención  á  la  parte  causa  un  senti¬ 
miento  de, disconformidad  y  la  sensación  subjetiva  de  un  movimien¬ 
to  activo  y  desagradable  del  pie.  Con  estos  sentimientos  vuelve  la 
ilusión  del  pie  como  colocado'en  la  rodilla». 


Todos  estos  hechos  y  otros  como  éstos,  son  fócilmente  des¬ 
critos  como  si  nuestras  sensaciones  pudiesen  ser  inducidas 
bajo  ciertas  circunstancias  á  emigrar  de  su  localidad  ordinaria 
cerca  del  cerebro  ó  cerca  de  la  superficie  del  cuerpo  y  á^  apare¬ 
cer  lejos;  y  (bajo  circunstancias  diferentes)  volver  allí  de 
donde  han  emigrado,  Pero  un  análisis  de  lo  que  ocurre  mues¬ 
tra  que  esta  descripción  es  poco  precisa: 

La  objetividad  con  que  cada  una  de  nuestras  sensaciones 
nos  llega,  carácter  espacial-  que  es  la  parte  primitiva  de  su 
contenido,  no  es  en  el  primer  momento,  relativa  á  ningu¬ 
na  otra  sensación.  En  el  primer  momento  de  abrir  nuestros 
ojos  recibimos  un  objeto  óptico,  el  cual  es  im  lugar,  pero  el 
cual  no  está,  todavía  colocado  en  relación  con  otros  ni  identifi¬ 
cado  con  un  lugar  conocido  de  otros  modos.  Es  un  lugar  del 
cual  estamos  simplemente  informados.  Cuando  después  cono¬ 
cemos  que  este  mismo  lugar  está  «enfrente»  de  nosotros,  en¬ 
tonces  comprendemos  que  hemos  aprendido  algo  acerca  de  él, 
que  él  es  congruente  con  otro  lugar  llamado  «enfrente»,  el 
cual  nos  es  dado  por  ciertas  sensaciones  del  brazo  y  la  mano  ó 
de  la  cabeza  y  el  cuerpo.  Pero  eh  el  primer  momento  de  nues¬ 
tra  experiencia  óptica,  aun  cuando  tengamos  ya  una  informa¬ 
ción  de  nuestra  cabeza,  mano  y  cuerpo,  no  conoceríamos  nada 
de  sus  relaciones  con  este  nuevo  objeto  visto.  No  sería  é.ste 
inmediatamente  localizado  respecto  do  ellos.  Como  su  lugar 
os  congruente  con  otros  lugares,  el  sentimiento  de  los  cuales 
y  su  formación  es  una  materia  de  que  sólo  la  experiencia  pue¬ 
de  informarnos;  y  en  el  próximo  capítulo  veremos  cómo  hace 
esto  la  experiencia  ulterior  por  discernimiento,  asociación, 
selección  y  otras  funciones  constantemente  activas  del  espíri¬ 
tu.  Cuando,  por  consiguiente,  el  niño  ([uiore  coger  la  luna,  no 
os  porque  aun  no  lia  recibido  la  sensación  que  conoce  luego 
como  distancia,  sino  que  él  no  ha  aprendido  por  las.  cosas  á 
distancia  táctil  ó  manual,  dónde  están  las  que  se  aparecen  á 
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la  distancia  visual  (1).  Y  cuando  una  persona  acabada  de  ope¬ 
rar  de  cataratas  se  lleva  las  manos  á  los  ojos  para  coger  los 
objetos,  es  por  la  misma  razón.  Todos  los  signos  ópticos  ordi¬ 
narios  de  las  diferentes  distancias  están  ausentes  de  la  pobre 
sensación  del  individuo.  Su  visión  es  monocular  (mientras 
está  un  solo  ojo  operado),  el  lente  está  fuera  de  su  sitio  y  to¬ 
das  las  cosas  aparecen  desenfocadas;  él  siente  fotofopia  y  la- 
crimación^y  otras  penosas  sensaciones  en  el  globo  del  ojo,  cuyo 
lugar  ha  aprendido  á  conocer  en  términos  táctiles.  ¿Cómo  ad¬ 
mirarse  de  que  la  primera  reacción  táctil  que  la  nueva  sensa¬ 
ción  provoca  pueda  asociarse  con  la  situación  táctil  del  órga¬ 
no  mismo?  ¿Ni  de  que  para  sds  afirmaciones  en.  la  materia 
usen,  como  dice  el  profesor  Paul  Janet,  los  mismos  términos- 
del  lenguaje  táctil,  único  que  conocen? 

-^Ser  tocado»  indica  para  ellos  recibir  una  impresión  sin  liacer  nin¬ 
gún  movimiento».  «Ahora  reciben  sus  ojos  una  impresión;  así  ellos 
pueden  decir  únicamente  que  los  objetos  «están  tocándolos». 

«Todo^u  lenguaje  tomado  del  tacto,  pero  aplicados  á  objetos  de 
su  vista,  nos  hacen  pensar  que  ellos  perciben  de  distinto  modo  que 
nosotros  cuando  en  el  fondo  se  limitan  á  adquirir  nuestra  misma 
experiencia  por  distinto  camino»  (2). 

Los  otros  casos  de  dislocación  da  nuestras  sensaciones  son 
de  igual  modo  fácilmente  interpretadas  sin  suponer  ninguna 
«proyección»  de  un  Centro  en  el  cual  son  ellas  originariamen¬ 
te  percibidas.  Desgraciadamente  los  detalles  son  intrincados; 
y  sólo  puede  quedar  aclarado  en  el  primer  capítulo.  Veremos 
entonces  que  estamos  continuamente  seleccionando  ciertas 
sensaciones  como  realidades  y  degradando  otras  hasta  el  esta¬ 
do  de  meros  signos  de  las  primeras.  Cuando  recibimos  uno  de 
estos  signos  pensamos  en  la  realidad  significada;  y  lo  extraño 


íD  En  realidad  es  probable  que  sólo  implique  un  fuerte  movi¬ 
miento  de  deseo  que  puede  subsistir  aun  después  de  ser  conscientes 
de  su  impotencia  para  apoderarse  del  objeto. 

(2)  Révue  PMlosophiíiue,  VII,  pág.  1.  Un  admirable  artículo  crí¬ 
tico,  en  el  curso  del  cual  M.  Janet  da  una  bibliografía  de  los  casos 
en  cuestión.  Véase  también  Dunan:  Idem,  XXV,  165-7.  También  son 
discutidos  y  análogamente  interpretados  por  T.  K.  Abbott  Siaht  and 
Toneh  (1861),  cap.  X.  |  ^ 
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es  que  entonces  la  realidad  (que  no  necesita  ser  siempre  una 
sensación,  sino  una  idea)  adquiere  una  fuerza  aiucinatoria  que 
puede  eCjlipsar  el  signo,  relativamente  sin  interés,  llamando 
hacia  ella  exclusivamente  la  atención.  Así  las  sensaciones  sus¬ 
citadas  por  nuestras  articulaciones  cuando  giran  son  signos 
de  lo  que  merced  á  un  gran  número  de  otras  sensaciones  tác¬ 
tiles  ú  ópticas,  hemos  conocido  como  el  movimiento  del  iniem- 
liro  entero.  En  este  movimiento  del  miembro  entero  os  en  el 
<1110  pensamos  cuando  los  nervios  de  las  articulaciones  son  ex¬ 
citados  de  este  modo;  y  su  lugar  tiene  una  importancia  tan 
superior  al  lugar  de  las  articulaciones,  que  nuestra  sensación 
délas  últimas  la  tomamos  de  las  primeras,  y  nuestra  sensa- 
*ción  de  movimiento  parece  difundirse  por  las 'extremidades. 
Pero  abstrayehdo  nuestra  atención  de  la  sugestión  de  la  ex¬ 
tremidad  entera,  podemos  perfectamente  percibir  bien  la  sen¬ 
sación  como  si  estuviera  concentrada. en  una  mancha.  Nos¬ 
otros  podemos  identificarla  con  una  sensación  táctil  y  visual 
íliferentemente  localizada  de  la  articulación  misma. 

Así  sucede  cuando  sentimos  la  contera  de  nuestra  caña  con¬ 
tra  el  suelo.  La  especie  de  movimiento  peculiar  de  la  mano 
(  imposible  en  una  dirección,  pero  libre  en  las  demás)  que  ex¬ 
perimentamos  cuando  la  contera  toca  «el  suelo»  es  para  nos¬ 
otros  un  signo  de  los  objetos  táctiles  y  visuales  que  hemos 
conocido  ya  bajo  este  nombre.  Nosotros  imagimos  el  suelo 
como  estando  allí  y  dándonos  la  sensación  de  este  género  do 
movimiento.  La  sensación,  decimos,  viene  del  suelo.  El  lugar 
del  piso  parece  ser  su  lugar,  aunque  al  mismo  tiempo  y  por 
muchas  razones  prácticas  semejantes,  pensamos  en  otro  obje¬ 
to  óptico  y  táctil— la  mano — en  una  palabra,  y  consideramos 
que  su  lugar  debe  ser  también  el  lugar  do  nuestras  sensacio¬ 
nes.  En  otras  palabras,  nosotros  tomamos  un  objeto  ó  conte¬ 
nido  sensible  A  y  lo  confundimos  con  otro  objeto  diferente¬ 
mente  conocido  B,  ó  con  otros  dos  objetos  diferentemente  co-  ^ 
nocidos,  B  y  0,  ó  identiñcamos  su  lugar  con  el  de  éstos.  Poro 
en  todo  esto  no  hay  «proyección»  (tal  como  la  entienden  los 
aludidos  ñlósofos)  do  A  desde  un  lugar  originario;  ni  una  pri¬ 
mitiva  localización  contradicha  por  estas  otras  sensaciones; 
ni  existe  un  «centro»  natural  del  cual  sea  expulsada.  Esto  im¬ 
plicaría  que  A  nos  llegaba  originariamente  en  deñnidas  rela¬ 
ciones  locales  con  otras  sensaciones  porque  estar  fuera  de  B  y 
de  C  es  estar  en  relaciones  locales  con  ellas,  lo  mismo  que  es- 
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tar  en.  Pero  no  está  más  fuera  de  B  y  de  C  de  lo  que  estaba 
cuando  originariamente  la  recibimos.  Decir  que  nosotros  sen" 
.  timos  una  sensación  en  el  cerebro  ó  «contra  el  ojo»  ó  «sobre 
la  piel»,  es  decir  algo  acerca  de  ella  y  colocarla  de  un  modo  no 
más  primitivo  que  diciendo  que  está  en  medio.  Estas  son  per¬ 
cepciones  secundarias,  modos  percdiud  de  definir  la  sensación 
experimentada.  Van  envueltas  en  ellas  un  gran  número  de 
asociaciones,  identificaciones  é  imaginaciones,  y  admiten  una 
gran  cantidad  de  vacilaciones  ó  incertidumbre  en  el  resulta¬ 
do».  La  localización  intermediaria  y  acortada  de  la  mano  y  pie 
perdidos  en  el  caso  de  la  amputación  también  se  muestran 
aquí.  Es  fácil  ver  por  qué  el  pie  fantasma  puede  continuar  si¬ 
guiendo  la  posición  del  artificial.  Pero  confieso  que  no  puedo 
explicar  la  posición  intermediada. 

Concliií/o.  por  eonsiguienie,  que  no  hay  verdad  adguna  en  la 
teoría  de  la  proyección  excéntrica.  debido  á  la  presunción 
confusa  de  que  los  procesos  corporales  que  causan  una  sensa- 
'  ción  deben  tener  también  su  sitio.  De  esta  confusa  presunción 
nace  el  acertijo,  tan  do  moda  en  otro  tiempo,  de  cómo  con  una 
pintura  colocada  de  arriba  abajo  en  l'a  retina,  podemos  ver 
cosas  á  la  derecha.  Nuestra  conciencia  se  supone  cándidamen¬ 
te  habitada  por  la  pintura  y  sentimos  la  posición  de  la  pintii- 
i-a  en  relación  con  otros  objetos  d^l  espacio.  Pero  la  verdad 
es  (¡ue  la  pintura  no  existe  para  la  conciencia  inmediata  ni 
como  habitante,  ni  como  nada.  Nuestra  noción  de  ella  es  úna 
concepción  enorm'emente  tardía.  El  objeto  exterior  so  le  da 
inmediatamente  con  todas  las  cualidades  que  después  son 
nombradas  y  determinadas  en  relación  con  otras  sensaciones. 
La  base  de  este  objeto  está  donde  nosotros  vemos  lo  que  por 
tanto  conocemos''comq  nuestros  pies,  la  «cúspide»  es  el  lugar 
qno  nosotros  conocemos  como  el  de  la  cabeza,  etc.,  etc.,  Ber- 
keley  hizo  hace  tiomiio  muy  clara  esta  mañana  (véase  su  En- 
myo  de  una  nueva  teoría  de  la  visión,  párrafos  93-98,  113-118). 
Poro  las  sensaciones  no  tienen  sitio  en  este  sentido;  ellas  se 
colocan  en  relación  unas  con  otras  tan  cerca  como  la  experien¬ 
cia  los  asocie;  pero  esto  no  viola  ningún  primitivo  lugar  que 
cada  uno  pueda  úoseor.  Y  aunque  nuestras  sensaciones  no 
puedan  así  analizarse  y  hablar  de  ellas  todavía,  sino  de  su  pri¬ 
mera  apariencia,  no  os  menos  cierto  que  fnás  tarde  ellas  lle¬ 
garán  á  conocer  todas  estas  cualidades  que  acabamos  por  ex¬ 
tractar  y  concebir  bajo  los  nombres  de  objetividad,  exterio- 


46 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


ridad  y  extensión.  Seguramente  la  subjetividad  y  la  interio¬ 
ridad  son  las  últimas  nociones  adquiridas  por  el  espíritu  hu¬ 
mano  (1). 


(1)  Para  una  completa  justificación  debe  ver  el  lector  el  próxi¬ 
mo  capítulo.  Contra  la  sumaria  información  que  acabamos  de  dar 
puede  objetar  el  lector  que  en  el  campo  ,de,  la  visión  inmediata  de  un 
niño  las  varijis  cosas  que  aparecen  son  localizadas  relativamente 
unas  con  otras  en  el  exterior.  Yo  admito  que  de  ser  discriminadas 
aparecerían  asi  localizadas.  Pero  ellas  son  partes  del  contenido  de 
una  sensación,  no  sensaciones  experimentadas  separadamente  tal 
como  el  texto  indica.  El  «mundo»  enteramente  desenvuelto  en  el 
cual  todas  las  sensaciones  acaban  por  ser  localizadas,  no  es  otra  cosa 
sino  un  objeto  enteramente  imaginario  contenido  según  los  arabes¬ 
cos  del  campo  visual,  por  adición  y  continuación  de  una  sensación 
sobre  otra  de  una  manera  ordenada  y  sistemática.  En  corroboración 
de  mi  texto  puedo  referirme  á  las  páginas  57  y  60  del  libro  do  Piehl 
acotadas  en  la  página  32,  y  al  de  Uphues:  Wahrnehmung  un  Empfin- 
dung  (1888),  especialmente  el  Einletung,  páginas  51-01. 


'\ 


CAPÍTULO  XVlll 


imaginación. 


La  sensación,  una  vee  experimentada,  tnodsfica  el  orgamsmo 
nervioso  y  su  copia  puede  oira  vee  evocarse  en  el  espirita,  después 
de  desaparecer  el  estimulo  exterior  originario.  Ninguna  copia, 
mental  puedo,  sin  embargo,  evocar  el  espíritu  si  nunca  ha  sido 
directamente  excitada  desde  el  exteiioi. 

El  ciego  puede  soñar  visiones,  el  sordo  sonidos,  aun  vanos 
años  después  de  perder  la  vista  ó  el  oído  (1);  pero  el  sordo  de 
nacimiento  nunca  imaginará  cómo  es  el  sonido,  ni  el  ciego  de 
nacimiento  tener  nunca  una  visión  mental.  Usando  las  pala¬ 
bras  de  Locke,  ya  citadas,  «el  espíritu  no  puede  construir  por 
sí  mismo  ninguna  idea  simple,.nueva».  Los  originales  de  todas 
ellas  deben  fiabórsele  sido  dadps  de  fuera.  Fantasía  o  imagi¬ 
nación  son  los  nombres  dados  á  la  facultaa  de  reproducir  las 
copias  do  los  originales  sentidos  una  vez.  La  imaginación  es 
llamada  «reproductiva»  cuando  la  copia  es  literal;  «produc- 


(1;  El  profesor  Jastrow  ha  demostrado  con  una  investigación, 
estadística  entre  los  ciegos  que,  si  su  ceguera  ha  ocurrido  anterior¬ 
mente  á  un  período  comprendido  entre  los  cinco  j  los  siete  años,  su 
centro  visual  parece  decaer  y  los  sueños  é  imágeness  visuales  des¬ 
aparecen  gradualmente.  Si  se  pierde  la  vista  después  de  los  siete 
años,  la  imaginación  visual  parece  sobrevivir  toda  la  vida.  Véase  el 
interesante  artículo  del  profesor  Jastrow  sobre  el  sueño  de  los  cie¬ 
gos  en  la  New  Princeton  Meview  de  Enero  de  1888. 
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tiva»  cuando  los  elementos  do  diferentes  originales  son  re- 
combinados  para  hacer  nuevos  conjuntos. 

Las  Imágenes  consecutivas  pertenecen  á  la  sensación  más 
bien  que  á  la  imaginación;  así  es  ([ue  el  fenómeno  de  imagina- 
,  ción  más  inmediato  parece  (jue  debería  ser  estas  imágenes 
tardías  (debidas  á  lo  que  los  aleinanes  llaman  sumosgedaeht- 
niss),  de  Jas  cuales  se  habló  en  el  vol.  I,  tercos  importuna- 
dores  del  espíritu  formados  por  ecQS  de  una  experiencia  des¬ 
acostumbrada  (pie  persisten  aún  durante  horas  después  de 
liaber  sido  ésta  realizada.' Los  fenómenos  ordinariamente  ads¬ 
critos  á  la  imaginación,  sin  embargó,  son  estas  mentales  pin¬ 
turas  de  posible  apariencia  sensible,  á  las  que  da  lugar  el  pro¬ 
ceso  ordinario  del  pensamiento  asociativo. 

Cuando  estas  pinturas  ó  representaciones  están  formadas 
con  límites  bastante  concretos  para  constituir  un  dato,  y  re¬ 
viven,  forman  colecciones.  Nosotros  hemos  estudiado  ya  ej 
mecanismo  de  la  recolección  en  el  capítulo  XVI.  Cuando  soii 
datos  librem.ente  combinados  y  no  .reproducen  exactamente  la 
pasada  combinación,  tenemos  los  actos  de  imaginación  pro¬ 
piamente  llamados. 


Nuestras  imágenes  son  nsualmente  vagas. 


Para  la  psicología  «analítica*  ordinaria,  cada  elemento 
sensible  discernible  es  representado  por  su  propia  idea  ais¬ 
lada,  y  el  objeto,  total  es  imaginado  por  un  racimo  ó  tejido  de 
ideas.  Nosotros  hemos  expuesto  abundante  número  de  razo¬ 
nes  para  rechazar  este  punto  de  vista.  Un  objeto  imaginado, 
aunque  complejo,  es  en  cada  momento  pensado  en  una  idea, 
la  cual  es  consciente  de  todas  sus  cualidades  conjuntamente. 
Si  yo  sigo  la  manera  ordinaria  de  expresarse  y  hablo  de  va¬ 
rias  ideas  combinadas,  el  lector  com])renderá  que  es  solamen¬ 
te  por  popularidad  y  conveniencia  y  no  lo  considerará  como 
una  concesión  á  la  teoría  atomística  en  psicología. 

Hume  fue  el  héroe  do  la  teoría  atomística.  No  solamente 
.son  las  ideas  copias  do  la  impresión  original  experimentada 
por  el  órgano  del  sentido,  sino  que  son,  según  él,  copias  com- 
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plefcamente  adecuadas  y  tan  separadas  entre  sí,  que  no  poseen 
modo  alguno  de  conexión.  Hume  prueba  que  las  ideas  en  la 
imaginación  son  copias  completamente  adecuadas,  no  por  apa¬ 
recer  á  la  observación,  sino  por  el  razonamiento  d  si¬ 

guiente: 


“El  espíritu  no  puede  formar  ninguna  noción  de  cantidad  o  cua¬ 
lidad  sin  lormar  una  noción  precisa  de  los  grados  de  ellas  sin  los 
((ue  ningiín  objeto  puede  aparecer  á  los  sentidos;  ó,  en  otras  pala¬ 
bras,  que  ninguna  impresión  (1)  puede  hacerse  presento  al  espíritu 
sin  ser  determinada  en  sus  grados  de  cantidad  y  cualidad.  La  confu¬ 
sión  en  la  cual  son,  á  veces,  envueltas  las  impresionés,  procede  úni¬ 
camente  de  su  debilidad  é  inestabilidad,  no  de  una  capacidad  en  el 
espíritu  para  recibir  una  impresión,  la  cual,  en  su  existencia  real,  no 
tiene  un  grado  particular  ni  proporción.  Esto  es  una  contradicción 
en  los  términos,  j'  aun  implica  la  principal  de  las  contradicciones,  á 
saber:  que  es  posible  para  la  misma  cosa  ser  y  no  ser.  Ahora,  puesto 
(|ue  todas  las  cosas  son  derivadas  de  impresiones  y  no  Son  sino  re¬ 
presentaciones  suyas,  todo  lo  que  sea  verdad  de  la  una  debe  acep¬ 
tarse  como  concerniente  á  la  otra.  Impresiones  ó  ideas  difieren  sola¬ 
mente  en  su  fuerza  y  vivacidad.  La  precedente  conclusión  no  está 
fundada  sobre  ningún  grado  particular  de  vivacidad.  Üna  idea  es 
una  impresión  débil;  y  como  una  impresión  fuerte  necesita  tener 
una  determinada  cantidad  y  cualidad,  lo  mismo  ocurre  tratándose 
de  su  coi)ia  ó  representación»  (2). 


La  introspección  mostraría  á  cada  cual  la  falsedad  de  esta 
opinión.  Hume  seguramente  tendría  imágenes  de  sus  propias 
palabras  sin  ver  distintamente  cada  palabra  en  letras  sobre 
las  páginas  que  flotaban  ante  los  ojos  de  su  espíritu.  Su  afir¬ 
mación  e,s,  por  lo  tanto,  un  ejemplo  exquisito  de  la  manera 
cómo  un  hombre  permanecerá  ciego  ante  los  hechos  más  evi¬ 
dentes  por  teorías  «jirfor/.  Es  también  una  cosa  notable  que 
los  psicólogos  do  la  propia  escuela  ompirista  de  Hume  ha¬ 
yan  sido,  en  general,  más  víctimas  de  esta  ceguera  que  sus 
adversarios.  El  hecho  fundamental  de  conciencia  ha  sido  co¬ 
munmente  notado  con  más  agudeza  por  los  escritores  espi¬ 
ritualistas.  Ninguno  do  los  discípulos,  que  yo  conozca,  do 


(1)  Impresión  equivale  á  sensación,  para  Hume. 

(2)  Tr'eatise  on  Human  Xatiire,  pág.  I,  §  VIL 
To:\ro  II 
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líumG,  liasta  Taino  y  Huxley,  se  han  tomado  nunca  la  pena 
de'  coiítradecir  á  su  maestro.  El  profesor  Huxley,  en  su  pe- 
(lueño  y  brillante  trabajo,  plantea  rectamente  el  problema  en 
Lis  siguientes  palabras: 

^Cuando  las  iáipresiones  ó  las  ideas  eoniplejas  son  reproducidas 
como  memorias,  es  posible  que  las  copias  nunca  den  todos  los  de¬ 
talles  del  original  con  perfecta  exactitud,  y  ciertamente  que  rara  vez 
lo  hacen.  Nadie  posee  tan  buena  memoria  que,  si  ha  observado  una 
vez  un  objeto  natural,  no  lo  muestre  alguna  cosa  que  se  había  olvi¬ 
dado.  Casi  todas,  si  no  todas,  nuestras  memorias  son,  por  consiguien¬ 
te,  esquemas,  más  bien  que  retratos,  de  los  originales — los  rasgps 
salientes  se  destacan,  mientras  que  los  caracteres  subordinados  son 
obscuros  ó irropresentados. 

»Ahora,  cuando  varias  impresiones  complejas  más  ó  menos  dife¬ 
rentes  de  otra — de  diez  impresiones,  seis  son  lo  mismo  en  todo,  y 
cuatro  diferentes  de  todo  el  resto— son  sucesivamente  presentadas 
al  espírjtu,  es  fácil  ver  cuál  deba  ser  la  naturaleza  del  resultado.  La 
repetición  de  seis  impresiones  semejantes  fortalecerán  los  seis  ele¬ 
mentos  correspondientes  de  la  idea  compleja,  los  cuales,  por  consi¬ 
guiente,  adquirirán  mayor  viveza;  mientras  que  las  cuatro  impresio¬ 
nes  diferentes  en  arabas  series  no  solamente  no  adíiuirirán  mayor 
fuerza  de  la  que  al  principio  tenían,  sinO  que,  de  acuerdo  cpn  la  ley  de 
asociación,  tenderán  todas  á  aparecer  á  la  vez  y  se  neutralizarán  así. 

»Esta  operación  mental  puede  hacerse  comprensible  teniendo  en 
cuenta  lo  (lue  pasa  en  las  fotografías  compuestas — cuando  las  imá¬ 
genes  de  las  caras  de  seis  hermanas,  por  ejemplo,  son  recibidas  en 
la  misma  placa  fotográfica,  cada  una  durante  una  sexta  parte  del 
tiempo  requerido  para  hacer  una  fotografía.  El  resultado  final  es 
(pie  todos  ios  puntos  en  que  las  seis  hermanas  coinciden  son  puestos 
en'relieve,  mientras  que  aquellos  otros  en  ([ue  difieren  quedan  con>- 
fusos;  y  así  se  produce  lo  que  podría  denominarse  un  retrato  gené¬ 
rico  de  seis  en  oposición  al  específico  de  uno. 

»Así  nuestra  idea  de  las  impresiones  complejas  singulares  son 
incompletas  en  un  sentido,  y  las  de  numerosas  impresiones  comple¬ 
jas,  más  ó  menos  singulares,  son  incompletas  en  otro  sentido;  es 
decir,  son  genéricas,  no  específicas.  Y  de  aquí  se  sigue  que  nuestras 
ideas  de  las  impresiones  en  cuestión  no  son,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  copias  de  estas  impresiones;  mientras  que,  al  mismo 
tiempo,  pueden  existir  en  el  espíritu  independientemente  del  len¬ 
guaje. 

>*Las  ideas  genéricas  que  son  formadas  de  muchas  experiencias 
coriiplejas  similares,  pero  no  idénticas,  se  llaman  abstractas  ó  ideas  ge¬ 
nerales;  y  Berkeley  tendió  á  jirobar  que  toda  idea  general  no  es  sino 
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una  idea  particular  aneja  á  cierto  término,  al  cual  da  una  significa¬ 
ción  extensiva,  haciéndole  recaer,  en  ocasiones,  en  objetos  similares 
á  ella.  Hume  dice  que  mira  esto  «como  uno  de  los  más  grandes  y  va¬ 
liosos  descubrimientos  qxie  se  han  hecho  en  la  república  de  las  le¬ 
tras  durante  los  últimos  años»;  y  procura  confirmarlo  de  tal  manera 
<pie  sea  «puesto  por  encima  de  toda  duda  y  conti’oversia»  (1). 

*Yo  me  aventuro  á  manifestar  una  duda  acerca  de  si  ha  conse¬ 
guido  su  objeto;  pero  la  materia  es  muy  abstrusa,  y  debo  contentar¬ 
me  con  la  observación  de  que  aunque  el  punto  de  vista  de  Berkeley 
aj)arece  ampliamente  aplicable  á  las  ideas  generales  adquiridas  y 
todas  las  ipáS| abstractas  especies  de  concepciones,  todavía  las  ideas 
generales  de  los  objetos  sensibles  pueden,  sin  embargo,  ser  produci¬ 
das  del  modo  indicado  y  existir  independientemente  del  lenguaje. 
En  sueños  vemos  casas,  árboles  y  otros  objetos,  los  cuales  son  per¬ 
fectamente  recognoscibles  como  tales,  pero  los  cuales  recuerdan  uno 
de  los  objetos  actuales  como  vistos  «fuera  de  la  córnea»,  ó  de  las 
pinturas  proyectadas  por  una  mal  enfocada  linterna  mágica.  Nos¬ 
otros  viajamos  á  través  de  un  país  donde  todos  los  rasgos  del  esce¬ 
nario  son  vagos;  los  contornos  de  las  colinas  no  están  marcados  y  los 
ríos  no  tienen  orillas  definidas.  Un  anatómico  que  estuviese  inten¬ 
samente  ocupado  en  el  examen  de  diversos  ejemplares  de  algún  nue- 
yo  género  de  animal,  adquiriría  en  el  curso  del  tiempo  una  concep¬ 
ción  tan  viva  de  su  forma  y  estructura,  que  la  idea  puede  tomar 
forma  visible  y  convertirse  en  una  especie  de  sueño  despierto.  Pero 
la  figura  que  se  presenta  es  genérica,  jio  específica.  No  es  copia  de 
un  ejemplar,  sino  un  resumen  de  la  serie;  y  no  parece  que  haya  ra¬ 
zón  para  dudar  de  que  el  espíritu  del  niño  antes  de  aprender  á  ha¬ 
blar  y  el  del  sordo-mudo  puedan  engendrar  ideas  genéricas  de  la 
misma  índole  que  la  indicada  de  los  objetos  sensibles». 


¿Sonólas  «Ideas  Abstractas»  imágenes  vagas? 


El  único  punto  de  lo  anteriormente  transcrito  en  que  yo 
puedo  intentar  una  crítica,  es  el  de  la  identificación  de  estas 
imágenes  genéricas  con  las  «ideas  abstractas  ó  generales  en 
el  sentido  de  concepción  universal».  Taine  da  un  punto  de 
vista  más  verdadero. 


(1)  Hume,  por  Huxley,  págs.  92-94. 
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Una  pintura  ó  imagen  borrosa  es  un  hecho  mental  tan 
simple  como  una  pintura  clara,  y  el  uso  de  una  ú  otra  imagen 
por  el  espíritu  para  simbolizar  una  clase  total  de  individuos 
os  una  nueva  función  mental  que  requiere  alguna  otra  modi- 
fícación  de  conciencia  distinta  de  la  mera  percepción  de  que 
la  imagen  es  ó  no  distinta.  Yo  puedo  deplorar  la  confusión  de 
la  imagen  que  tengo  de  mi  hermano  ausente.  Pero  eso  no  im¬ 
pedirá  á  mi  pensamiento,  quizá,  el  evocar  solamente  á  aquel 
amigo.  Yo  puedo  representar  toda  la  humanidad  quizá  con 
una  imagen  muy  clara  de  un  hombre  en  mi  vista  espiritual. 
La  significación  es  una  función  de  la  parte  más  transitiva  de 
la  conciencia,  la  «franja»  de  relaciones  que  sentimos  rodeando 
la  imagen,  sea  esta  clara  ó  confusa.  Esto  fué  explicado  en  un 
lugar  previo  (véase  anteriormente,  en  particular  la  nota  co¬ 
rrespondiente),  y  no  tocaríamos  aquí  la  materia  si.  no  fuera  en 
atención  á  su  interés  histórico. 

Nuestras  ideas  ó  imágenes  de  experiencias  sensibles  pasa¬ 
das  pueden,  pues,  ser  ó  distintas  y  adecuadas,  ó  confusas,  obs¬ 
curas  ó  incompletas.  Sobre  los  diferentes  grados  en  que  el  hom¬ 
bre  puede  hacerlas  claras  y  completas  ó  sobre  si  tiene  algo 
más  que  hacer  que  conservarlas,  han  girado  muchas  disputas 
filosóficas  como  la  de  Berkeley  con  Locke  sqbre  las  ideas  abs¬ 
tractas.  Locke  había  liablado  de  nuestra  posesión  de  la  idea 
general  de  un  triángulo,  el  cual  « puede  no  ser  ni  oblicuo  ni 
rectángulo,  ni  equilátero,  ni  isóceles  ni  escaleno,  sino  todo  y 
nada  de  esto  al  mismo  tiempo».  Berkeley  dice; 

«Si  un  hombre  tiene  la  facultad  de  construir  en  su  espíritu  una 
idea  como  la  descrita,  sería  inútil  disputar  con  él,  ni  seguir  adelante. 
'Todo  lo  que  deseo  es  que  el  lector  se  informe  completa  y  ciex’tamen- 
te  de  si  él  tiene  tal  idea  ó  no  (Ij. 

No  liace  [muchos  años  fué  supuesto  por  todos  los  filósofos 
([ue  había  un  esiiíritu  humano  típico  al  cual  eran  análogos  to¬ 
dos  los  espíritus  individuales,  y  tal.  proposición  de  validez 
universal  podía  decirse  de  las  facultades  como  «la  imagina¬ 
ción».  Posteriormente,  una  grau  cantidad  de  relaciorles  lian 


(1)  PrmcipleSjlIntrod.f  §  1.3.  Compárese  también  el  pasaje  trascri¬ 
to  arriba,  pág.  469. 
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oontradicho  este  punto  de  vista.  Hay  imaginaciones,  no  «la 
Imaginación»,  y  este  punto  debemos  estudiarlo  detallada¬ 
mente. 


Diferencias  individuales  en  la  imaginación. 


El  primer  iniciador  de  esta  dirección  fue  Fechner  en  1860. 
Fechner  estaba  dotado  de  un  talento  excepcional  para  la  ob¬ 
servación  subjetiva,  y  en  el  capítulo  XLIV  de  su  Psychophysih 
da  los  resultados  de.una  cuidadosa  comparación  de  sus  propias 
imágenes  consecutivas  ópticas  con  sus  imágenes  de  memoria 
ópticas  junto  con  una  noticia  de  estas  últimas  en  varios  indi¬ 
viduos  (1).  El  resultado  fue  mostrar  una  gran  diversidad  per¬ 
sonal.  «Sería  interesante,  es'cribe,  hacer  un  trabajo  estadístico 
sobre  la  materia  y  siento  que  otras  ocupaciones  háyan  torcido 
mi  primera  intención  de  proceder  por  este  camino». 

La  intención  de  Fechner  fue  independiente  ejecutada  por 
Mr.  Galtón,  el  cual  publicó  sus  resultados  en  1880,  abriendo, 
puede  decirse,  una  nueva  era  en  la  Psicología  descriptiva. 

«Es  innecesario,  dice  Graltón,  perturbar  al  lector  con  mis  prime¬ 
ras  tentativas.  La  investigación  había  sido  intentada  ingenuamente 


(1)  Las  diferencias  notadas  por  Eechner  entre  las  imágenes  con- 
.seoutivas  y  las  imágenes  de  imaginación  ó  propiamente  dichas,  son 
como  siguen: 


Imágenes  consecutivas. 

Sentimiento  coercitivo,  imperio¬ 
so; 

Aijarienciainmaterial,  pavorosas; 

Claramente  contorneadas; 
Brillantes; 


Casi  coloreadas; 


Imágenes  de  la  imaginación. 

Sentimiento  sujeto  á  nuestra  es¬ 
pontaneidad; 

Pesadas,  como  si  fueran  más  cor¬ 
porales; 

Confusas; 

Más  obscuras  aún  que  las  imáge¬ 
nes  consecutivas  negras,  más 
obscuras; 

Tienen  análoga  coloración: 
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sometiendo  á  una  gran  cantidad  de  personas  nn  cierto  número  de 
cuestiones  capitales  impresas.  Nada  más  difícil  que  proponer  cues¬ 
tiones  á  personas  qtie  fácilmente  las  Ínter pretai-an  mal  porque  ad¬ 
mitan  fáciles  respiiestas  y  cubran  el  terreno  de  la  investigación.  Yo 
lo  hice  lo  mejor  que  pude  sin  olvidar  escribir  á  mis  corresponsales 
invitándoles  á  que  lo  hicieran  ellos  libremente  explicando  completa¬ 
mente  sus  respuestas  y  también  los  tópicos  conocidos.  Estas  cartas 
separadas  me  han  sido  más  instructivas  é  interesantes  que  las  con¬ 
tradicciones  concretas  á  las  cuestiones  propuestas. 

Parecen  moverse  cuando  se  mue¬ 
ven  la  cabeza  ó  los  ojos; 

El  campo  en  que  apar/ecen  (con 
los  ojos  cerrados)  es  obscuro, 
contraído,  plano,  pegado  á  los 
ojos,  enfrente,  y  las  imágenes 
no  tienen  perspectiva; 

La  atención  parece  dirigida  hacia 
adelante  del  órgano  del  sentido 
al  observar  las  imágenes  con¬ 
secutivas. 


No  necesitan  seguir  los  movi¬ 
mientos  de  la  cabeza  y  los  ojos; 

El  campo  es  extenso  en  tres  di¬ 
mensiones  y  los  objetos  pueden 
ser  imaginados  arriba,  ó  detrás 
lo  mismo  que  enfrente; 

Imaginando  la  atención  parece 
c^mo  que  se  siente  arrastrada 
hacia  detrás  en  el  cerebro. 


Finalmente,  Fechner  habla  de  la  imposibilidad  de  atender  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  las  imágenes  consecutivas  y  á  las  de  la  imaginación  aun 
cuando  séan  del  mismo  objeto  y  pueda  ó  deba  esperarse  su  combi- 


Imágenes  consecutivas. 
Tienen  una  duración  continua; 

No  pueden  ser  cambiadas  volun¬ 
tariamente; 

Son  copias  exactas  de  originales; 


Son  más  fáciles  de  suscitar  con 
los  ojos  cerrados  que  con  lós 
ojos  abiertos; 


Ipiágenes  de  la  imaginación. 

Innecesariamente  desaparecen  y 
tienen  que  ser  renovadas  por 
un  esfuerzo  de  la  voluntad; 

Pueden  ser  cambiadas  otras  á  vo¬ 
luntad; 

No  se  pueden  violar  la  ley  nece¬ 
saria  de  la  apariencia  de  sus 
origínales.  —  Por  ejemplo,  un 
hombre  no  puede  ser  imaginado 
de  frente  y  de  espaldas  á  la  vez, 
la  imaginación  tiene  que  pasear 
alrededor  de  él  por  decirlo  así; 

Se  tienen  con  más  facilidad  con 
los  ojos  cerrados  qvie  con  los 
ojos  abiertos. 
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nación.  Todas  estas  diferencias  son  verdad  en  Péchner,  pero  muchas 
de  ellas  no  lo  serían  en  otras  personas.  Yo  las  transcribo  como  un  tipo 
de  observación  que  cualquier  persona  dotada  con  suficiente  pacien¬ 
cia  puede  repetir.  A  ellas  puede  añadirse  como  una  proposición  uni¬ 
versal  ({ue  las  imágenes  consecutivas  parecen  ilia^ores  si  las  proyec- 
.  tamos  á  distancia  y  menores  si  las  proyectamos  cerca  de  nosotros, 
mientras  que  tales  cambios  no  tienen  lugar  en  las  i)inturas  mentales. 

j-El  primer  gfui)0  de  la  larga  serie  de  preguntas  relativas  á  la  ilu¬ 
minación,  definición  y  colorido  de  las  imágenes  mentales  fue  redac¬ 
tado  así: 

«Antes  de  proponerse  xisted  ninguna  de  las  cuestiones  de  la  pági¬ 
na  siguiente^  figúrese  xisted  que  está  sentado  ante  la  mesa  como  lo 
estaba  esta  mañana  durante  el  desayuno — y  considere  cuidadosamen¬ 
te  la  imagen  que  se  despierte  en  su  espíritu. 

»1.  lluminición. — '¿Es  la  imagen  obscura  ó  verdadeiaimente  cla¬ 
ra?  ¿Es  comparable  su  luz  con  la  de  la  escena  actual? 

«2.  Definición. — ¿Son  todos  los  objetos  igualmente  bien  defini¬ 
dos  en  todos  los  momentos  ó  están  en  algunos  más  contraídos  que  en 
ja  escena  real? 

«.'l.  Colorido. — ¿Son  todos  los  colores  de  la  vajilla,  de  la  servilleta,' 
do  las  rebanadas  de  pan,  de  la  mostaza,  de  la  manteca  ó  de  los  obje¬ 
tos  que  hayan  estado  en  la  mesa,  enteramente  distintos  y  naturales? 

«Los  primeros  resultados  de  la  investigación  me  confundieroiu 
Había  empezado  por  preguntar  á  compañeros  del  mundo  científico, 
puesto  que  eran  la  clase  de  hombres  más  á  propósito  para  dar  res¬ 
puestas  inteligentes  concernientes  á  la  facultad  de  visualizar,  á  la 
cual  novelistas  y  poetas  aluden  continuamente  dejando  una  abundan¬ 
te  huella  e)i  el  vocabulario  de  cada  idioma  y  la  cual  aporta  el  mate¬ 
rial  con  el  que  se  construye  los  sueños  y  las  bien  conocidas  alucina¬ 
ciones  dejos  enfermos. 

»Con  gran  sorpresa  mía  encontró  que  la  gran  mayoría  de  los  hom¬ 
bres  de  ciencia  á  quienes  me  dirigí  asegui'aron  que  las  imágenes 
mentales  eran  desconocidas  para  ellos;  me  consideraban  como  un 
fantaseador,  suponiendo  querías  palabras  imágenes-mentales  signi¬ 
ficaban  lo  (lue  yo  creo  que  para  todos  debe  significar.  Unos  no  tenían 
más  noción  de  su  verdadera  significación  que  la  que  los  ciegos  tienen 
de  los  colores.  Ellos  tenían  una  deficencia  mental  qxie  ignoraban  y  su¬ 
ponían,  naturalmente,  que  los  que  afirmaban  poseerla  eran  fantasea-  • 
doi-es.  Para  ilustrar  su  aptitud  mental  transcribo  algunas  líneas  del 
último  de  mis  correspondientes,  el  cual  óscribe: 

«Estas  preguntas  presuponen  convenir  de  algún  modo  con  una 
proposición  que  habla  de  los  «ojos  espirituales»  y  de  las  imágenes 

(jue  ven .  Este  es  un  punto  de  partida  de  una  falacia . Solamente 

metafóricamente  puedo  yo  describir  mi  recuerdo  de  una  escena  como 
una  «imagen  mental»  que  puedo  ver  con  los  «ojos  del  espíritu» . Yo 
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no  veo  eso^.....  como  nadie  puede  ver  cien  líneas  de  Sófocles  y  apre- 
sui'adamente  repetidas.  La  memoria  lo  posee,  etc. 

>Cási  el  mismo  resultado  obtuvieron  l<is  investigaciones  hechas 
por  un  amigo  mío  entre  los  miembros  del  Instituto  Francés. 

>'Por  otra  parte,  cuando  yo  hablé  con  personas  que  incluyo  en  la 
sociedad  en  general,  yo  encuentro  una  disposición  enteramente  distin¬ 
ta  prevalente.  Muchos  hombres,  y  un  número  todavía  mayor  de  mujeres 
y  muchos  niños  y  niñas,  declararon  quer  ellos  veían  imágenes  mentales  y 
que  se  les  presentaban  enteramente  distintas  y  llenas  de  color.  Y  mien¬ 
tras  más  los  precisaba  y  fingía  iricredulidad,  más  se  aferraban  en  la 
verdad  de  sus  primeras  afirmaciones.  Ellos  describían  sus  imágenes 
con  minucioso  detalle,  y  hablaban  en  un  tono  de  sorpresa  á  mi  apa¬ 
rente  duda  en  aceptar  ló  que  decían.  Yo  creo  que  yo  mismo  habría 
hablado  exactamente  como  ellos  lo  hacían  describiendo  una  escena 
desarrollada  ante  mis  ojos,  ante  la  luz  del  día,  á  un  hombre  ciego  que 
persistiese  en  dudar  de  la  realidad  de  la  visión.  Reafirmado  por  esta 
más  feliz  experiencia,  recomencé  mi  investigación  entre  los  hombres 
de  ciencia  y  pronto  encontré  abundantes  ejemplos  de  lo  que  yo  veía, 
aunque  no  con  la  misma,  abundancia.  Y  entonces  hice  circular  mis 
preguntas  entre  mjs  amigos  y  los  suyos  y  obtuve  réplicas . de  per¬ 

sonas  de  ambos- sexos  y  de  varias  edades,  y  al  final  de  corrasponsales 
ocasionales  de  casi  todos  los  países  civilizados. 

>!•  También  las  recibí  de  varios  establecimientos  educativos,  lo  mis¬ 
mo  de  América  que  de  Inglaterra;  las  preguntas  fueron  hechas  des¬ 
pués  que  los  maestros  explicaron  por  completo  la  cuestión  é  inter('- 
saron  en  ella  á  los  niños. 

»La  confoi'midad  de  las  réplicas  procedentes  de  fuentes  tan  di¬ 
versas,  claras  desde  un  principio,  el  hecho  de  su  aparente  veracidad» 
aumentada  por  el  examen  directo  de  testigos  cuando  podía  hacerse 
(aunque  podría  citar  dos  ó  tres  casos  de  descalabros  divertidos),  y  el 
evidente  esfuerzo  l\echo  para  respuestas  inteligentes,  me  demostraron 
que  es  más  fácil  de  lo  que  .yo  suponía  el  obtener  respuestas  verídi¬ 
cas  á  preguntas  psicológicas.  Muchas  personas,  especialmente  muie- 
res  y  niños  inteligentes,  gozan  en  la  introspección  y  explican  de 
buena  gana  sus  procesos  mentales.  Yo  creo  que  el  de  deleite  en  la 
dir^ección  propia  debe  ser  xin  fuerte  ingrediente  en  el  placer  que  mu¬ 
chos  disfrutan,  confesándose  con  el  sacerdote. 

»Aquí  hay,  pues,  dos  resxiltados  notables:  el  xino  es  la  probada 
facilidad  de  obtener  noticias  estadísticas  de  los  procesos  'mentales 
de  otras  personas,  á  pesar  de  las  objeciones  que  a  priori  se  hayan 
dirigido  contra  su  posibilidad;  y  la  otra  os  que  el  científico,  en  su 
conjunto,  tiene  débil  poder  de  representación  visual.  No  hay  duda 
respecto  del  último  punto,  aun  cuando  pueda  ser  explicado  de  diver¬ 
sos  modos.  Mi  conclusión  es  que  una  real  percepción  de  pinturas 
mentales  definidas  es  antagónico  de  la  adquisición  de  hábitos  de 
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alta  generalización  y  de  pensamiento  abstracto,  es])ecia]mente  cuan¬ 
do  los  pasos  del  raciocinio  son  conducidos  hacia  las  palabras  como 
símbolos,  y  que  si  la  facultad  de  ver  imágenes  fuera  poseída  por  los 
hombres  que  piensan  mucho,  muy  fácilmente  se  perdería  por  des¬ 
uso,  Los  espíritus  más  elevados  son  probablemente  estos  en  los  cua¬ 
les  no  está  perdida,  sino  subordinada  y  dispuesta  para  el  uso  en  la 
ocasión  oportuna.  Yo  me  limito,  sin  embargo,  á  decir  que  la  facultad 
perdida  parece  ser  reemplazada  útilmente  por  otros  modos  de  con¬ 
cepción:  brevemente,  yo  ci*eo  conexionados  (!On  la.  sensibilidad  mo¬ 
tora  incipiente,  no  sólo  de  los  ojos,  sino  de  los  músculos  en  general, 
quo  el  hombre  que  se  declara  enteramente  deficiente  en  el  poder  de 
ver  pinturas  mentales  puede,  sin  embargo,  dar  descripciones  análo¬ 
gas  de  lo  que  nosotros  hemos  visto  y  pueden  expresarse  de  otras 
maneras,  como  si  estuviesen  dotados  de  una  imaginacióií  visual. 
Ellos  pueden  también  llegar  á  ser  pintores  del  rango  de  los  Acadé¬ 
micos  Keales  (1) .  •  ^  ' 

;^Es  una  equivocación  suponer  ([ue  la  vista  clara  va  acompañada 
de  una  clara  memoria  visual.  Yo  tengo  no  pocos  ejemplos  en  los  cua¬ 
les  la  indej)endencia  de  las  dos  facultades  es  puesta  de  relieve;  y  yo 
tengo,  por  lo  menos,  un  caso  claro-en  el  cual  un  gran  interés  por  el 
contorno  y  una  aguda  apreciación  de  lo  recto,  lo  cuadrado  y  lo  se¬ 
mejante  no  va  acompañado  de  un  poder  visualizador.  Ni  hay  una  re¬ 
lación  estrecha  con  el  sueño.  Tengo  casos  en  que  el  poder  visualiza- 
flor  es  poderoso  y,  sin  embargo,  los  sueños  son  borrosos  ó  no  exis¬ 
ten.  Un  amigo  mío  me  cuenta  que  sus  sueños  no  tienen  la  centésima 
parte  del  vigor  (jue  sus  imaginaciones  de  la  vigilia. 

»Los  poderes  visualizador  é  identificador  no  están,  de  ningún 
modo,  necesariamente  combinados.  Un  distinguido  escritor  de  asun¬ 
tos  filosóficos  me  asegura  que  es  extraordinariamente  hábil  para  r(‘- 
conocer  una  cara  que  haJ^a  visto  antes,  pero  que  no  puede  evocar  la 
imagen  mental  de  ninguna  cara  con  claridad. 

Algunas  personas  tienen  el  poder  de  combinar  en  una  percej)- 
ción  singular  más  de  lo  que  pueden  ver  en  cada  momento  los  dos  ojos. 

>Yo  encuentro  que  pocas  personas  pueden,  por  lo  que  ellas  fre¬ 
cuentemente  describen  como  un  género  de  tacto-vista,  visualizar 
todo  alrededor  la  imagen  de  un  cuerpo  sólido.  Un  eminente  minera¬ 
logista  nos  asegura  que  es  capaz  de  imaginar  todos  los  lados  de  un 


(1)  Yo  mismo  soy  un  buen  dibujante  y  tengo  un  gran  interés 
por  las  pinturas,  las  estatuas,  la  arquitectura  y  la  decoración,  y  una 
fina  sensibilidad  para  los  efectos  artísticos.  Pero  soy  un  pobre  vi¬ 
sualizador  y  me  encuentro  frecuentemente  inhábil  para  reproducir 
en  mi  vista  espiritual  pinturas  que  yo  he  examinado  cuidadosamen- 
tP.-W.  J. 
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(¡ristal  que  le  sea  familiai’.  Permítaseme  indicar  una  curiosa  facultad 
mía  á  este  respecto.  Ella  es  ejercida  sólo  ocasionalmente  y  911  sue¬ 
ños,  ó  más  bien  en  las  pesadillas  nocturnas,  y  Irnjo  estas  circunstan¬ 
cias  yo  soy  perfectamente  consciente  de  abriizar  una  esfera  completa 
en  una  sola  percepción. 

»Este  poder  de  comprensión  es  prácticamente  alcanzado  en  mu¬ 
chos  casos  por  métodos  indirectos.  Es  un  liéclio  común  abarcar  en 
su  conjxinto  toda  una  habitación  imaginada  con  tal  rapidez  (lue  nos 
permita  dudar  acefca  de  si  la  hemos  visto  ó'  no  simultáneamente. 
Algunas  personas  tienen  el  hábito  de  ver  los  objetos  como  si  fueran 
en  parte  transparentes;  ásí,  si  ellas  disponen  de  un  globo  en  su  ima¬ 
ginación  como  para  ver  á  la  vez  sus  dos  polos,  Norte  y  Sur,  no  serán 
<íapaces  de  ver  .su  parte  ecuatorial.  Ellos  pueden  también  percibir 
todas  las  habitaciones  de  una  casa  imaginaria  por  una  mental  mira¬ 
da  singular,  .como  si'las  paredes  y  los  techos  fueran  de  cristal.  Una 
cuarta  clase  de  personas  tienen  el  hábito  de  evocar  escenas,  no  des¬ 
de  el  punto  de  vista  en  que  ellas  las  observaron, 'sino  á  distancia,  y 
ellas  visualizan  su  ])ropia  imagen  como  actores.  Por  cualquiera  de 
estos  modos,  el  poder  de  ver  el  conjunto  de  un  objeto  y  meramente 
un  aspecto  de  él,  és  poseídoqíor  muchas  personas. 

»E1  lugar  donde  parece  reposar  la  imagen  es  muy  diferente.  Mu¬ 
chas  personas  la  ven  en  una  indefinible  especie  de  camino;  otras,  en¬ 
frente  délos  o,]Os;  otras,  á  una  distancia  correspondiente  á  la  reali¬ 
dad.  Existe  xan  poder  que  es  raro  como  natural,  pero  que  j)uede  ser, 
á  mi  jxxicio,  adquirido  sin  mucha  diñcultad,' de  proyectar^ aína  pintu¬ 
ra,  mental  sobi‘e  una  pieza  de  papel  y  mantenerla  con  fijeza  como  si 
se  dibujase  con  xxn  lápiz.  A  esto- recurriré. 

»Usualniente  las  imágenes  no  se  fortalecen  por  luchar  con  ellas; 
la  primera  idea  es  conuxnmente  más  vigorosa;  pero  no 'siempre  es 
así.  Algunas  .veces  la  visión  mental  de  yna  localidad  está  conexiona¬ 
da  inseparablemente  con  el  sentido  de  su  posición,  como  mirando 
los  pxintos  de  xxn  compás  real  ó  imaginario.  Yo  he  recibido  cxxriosas 
(Tescripciones  de  fxxentes  muy  diversas  de  esta  fxxerto  tendencia  geo¬ 
gráfica,  y  en  xino  ó  dos  casos  tengo  sólidas  razones  para  pensar  que 
va  ¡diada  con  una  considerable  facxxltad  de  comprensión  geográfica. 

El  poder  de  visualizar  es  más  elevado  en  el  sexo_ femenino  que 
en  el  mascxxlino,  y  algo  superior,  axxnqxxe  no  mucho,  en  la J'xxventud 
escolar  qxxe  en  el  Ivombre.  Despüés  qxxe  es  alcanzada  la  madurez,  el 
posterior  av¡ince  de  la  edad  no  parece  obscxxrecer  la  facxxltad,  sino 
más  bien  á  la  inversa,  á  jxizgar  por  los  datos  qxxe  poseo;  pero  el  avan¬ 
ce  de  los  anos  va  algunas  veces  acompafuido  de  xxn  crecimiento  del 
pensamiento  abstracto,  y  en  estos,  casos — no,  poco  común  entre  los 
qxxe  yo  he  preguntado— la  facxxltad  indudablemente  se  debilita.  Hay 
razones  para  creer  ([ue  es  mxxy  alta  en  algunos  niños  pequeños,  los 
cuales  tropiezan  dxxrante  mxxchos  años  con  la  dificultad  de  distingxxir 
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el  nuiiido  objetivo  del  subjetivo.  El  lenguaje  y  el  aprendizaje  de  los 
libros  tienden  ciertamente  á  nublarla. 

La  facultad  visualizadora  es  un  don  natural,  y,  como  todos  los 
dones  naturales,  tiene  una  tendencia  á  hacerse  hereditaria.  En  esta 
facultad  esa  tendencia  es  excepcionalmente  enérgica,  como  tengo 
abiindantes  medios  de  probar,  especialmente  respecto  á  ciertas  pe¬ 
culiaridades  algo  raras . ,  las  cuales,  cuando  existen  del  todo,  son 

usualmente  encontradas  en  dos,  tres  ó  más  hermanos  y  hermanas, 
|)adres,  hijos,  tíos  y  tías  y  primos. 

» Puesto  que  las  familias  difieren  mucho  respecto  á  este  don,  yo 
puedo  suponer  que  las  razas  también  difieren,  y  no  hay  duda  de  que 
tal  es  el  caso.  Yo  difícilmente  puedo  referirme  á  las  naciones  civili¬ 
zadas,  portille  sus  facultades  naturales  son  demasiado  modificadas, 
para  permitirnos  averiguar  nada  de  su  antiguo  poder.  Puedo  hablar, 
sin  embargo,  de  los  franceses,  que  ])arecen  tener  muy  desarrollado 
el  poder  visual izador.  La  peculiar  habilidad  que  muestran  prepa¬ 
rando  ceremoniales  y  fiestas  de  todos  géneros,  y  su  indudable  genio 
para  la  táctica  y  la  estrategia,  muestran,  su  habilidad  para  prever 
efectos  con  excepcional  claridad.  Su  ingenuidad  en  toda  idea  técnica 
parece  ser  una  contraprueba  de  lo  mismo,  y  de  ello  procede  la  clari¬ 
dad  de  su  expresión.  Su  frase  <figurez  vous»,  ó  •^imagínese  usted^  , 
parece  expresar  su  principal  modo  de  expresión.  Nuestro  equivalen¬ 
te  de  ■^imaginar»  es  ambiguo. 


^Tengo  muchos  casos  de  personas  que  van  leyendo  mentalmente 
la  música  cuando  tocan  el  piano,  ó  manuscriben  cuando  están  pro¬ 
nunciando  discursos.  Un  hombre  de  Estado  me  há  asegurado  que 
nna  cierta  vacilación  en  la  expresión  que  á  veces  padece,  es  debida 
,  a  que  á  veces  le  obsesiona  la  imagen  del  manuscrito  del  discurso 
'•on  sus  originales,  erratas  y  correcciones.  No  puede  desterrar  el 
fantasma  y  se  ve  embarazado  para  descifrarlo. 

■^Algunas  personas  ven  mentalmente  impresa  cada  palabra  que 
pronuncian;  atienden  al  equivalente  visual  y  no  al  sonido  de  las  pa¬ 
labras,  y  leen  entonces  usualmente  como  en  una  gran  pieza  imagina¬ 
ria  de  papel,  como  la  de  los  aparatos  telegráficos». 

El  lector  encontrará  otros  detalles  en  la  obi-a  de  Graltón 
Inqidries  into  Hiiman  Facidty,  págs.  83-114  (1).  Yo  he  colec¬ 
cionado  durante  varios  años  entre  mis  eistudiantes  de  Psico- 


(1)  Véase  también  Mecosli  and  Osborne,  Frinceton  Eeview,  Ene¬ 
ro  1884.  Hay  algunos  buenos  eiemplos  del  alto  desenvolvimiento  de 
la  facultad  en  el  London  Spectator,  Diciembre  28, 1878,  páo-s.  1631  1634 
Enero  4,  Íl,  25  y  Marzo  18, 1879. 
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logia  descripciones  de  su  propia  imaginación  visual,  y  en¬ 
cuentro  (junto  con  otras  curiosas  idiosincrasias)  corroboradas 
todas  las  variaciones  de  que  da  cuenta  M.  Galtón.  Como  ejem¬ 
plos,  inserto  el  extracto  de  dos  casos  cercanos  á  los  extremos 
de  la  escala.  Los  escritores  son:  el  primero,  primo,  y  el  segun¬ 
do,  nieto  de  un  distinguido  hombre  dd' ciencia.  El  uno,  que  es 
un  buen  visualizador,  dice: 

«La  mesa  dol  desayuno  de  esta  mañana  es  obs(mra  y  cdara:  es 
obscura  si  procuro  pensarla  cuando  mis  ojos  eíjtán  abiertos  y  dirigi- 
gidos  á  un  objeto;  es  perfectamente  clara  é  iluminada  si  la  pienso 
con  los  ojos  cerrados.  Todos  los  objetos  son  claros  á  la  vez,  y  cuando 
limito  mi  atención  áun  objeto  se  hace  aún  más  claro. — Yo  tengo  más 
poder  para  evocar  colores  que  cualquier  otra  cosa:  si,  por  ejemplo, 
yo  procuro  evocar  un  plato  decorado  con  flores,  puedo  reproducir  el 
tono  exacto,  etc.  El  color  de  cualqxder  objeto  qiie  esté  en  la  mesa  es 
muy  vivo.— Tienen  muy  poca  limitación  la  extensión  de  mis  imáge¬ 
nes. — Yo  puedo  ver  los  cuatro  lados  de  un  cuarto.  Puedo  ver  los 
cuatro  lados  ó  dos,  tres,  cuatro  y  aun  más  habitaciones  con  tal  dis¬ 
tinción,  que  si  usted  me  'pregunta  qué  hal)ía  en  cada  uno  de  ellos,  ó 
el  número  de  sillas  de  uno,  etc.,  podría  decirlo  sin  la  menor  vacila¬ 
ción. — Además,  aprendo  de  memoria  imágenes  de  mis  páginas,  tan 
claras  como  podría  serlo  su  visión.  Hasta  puedo  recitar  los  renglo¬ 
nes;  creo  que  poáría  hacerlo  muy  lentamente,  palabra  por  palabra; 
pero  mi  espíritu  está  tan  preocupado  en  mirar  la  imagen  impresa, 
que  no  tengo  idea  de  lo  que  voy  diciendo,  de  su  sentido,  etc.  Cuando 
al  principio  hacía  esto,  creía  que  era  por  conocer  imperfectamóntí* 
las  líneas;  pero  me  he  convencido  enteramente  de  que  yo  veo  así 
realmente  una  imagen.  La  mejor  prueba  de  que  es  así,  es  la  siguiente: 

«Yo  puedo  mirar  la  página  vista  mentalmente  y  veo  las  palabras 
^  con  que  comienzan  todas  las  líneas,  y  de  ixna  de  estas  palabras  yo  pue¬ 
do  continuar  la  línea.  Yo  encuentro  muclio  más  fácil  de  hacer  esto 
si  las  palabras  comienzan  en  una  línea  recta  que  si  la  línea  está  que¬ 
brada.  Ejemplo: 

Etat  fait . 

Tous . 

A  des . 

Que  fit . 

Céres . 

Avee . 

Un  fleur . 

Comme . » 


(La  Fontaine  8,  IVj. 
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El  visual  ¡zador  de  poca  potencia  dice: 

«Mi  habilidad  para  formar  imágenes  mentales  parece,  por  lo  que 
he  estudiado  de  las  imágenes  mentales  de  los  demás,  ser  muy  defec¬ 
tuosa,  y  algo  peculiar.  El  proceso  por  el  cual  yo  recuei’do  un  aconte¬ 
cimiento  particular  no  es  por  una  serie  de  imágenes  distintas,  sino 
por  una  especie  de  panorama  cuyas  borrosas  impresiones  son’  per¬ 
ceptibles  á  través  de  una  trasparente  niebla.  Yo  no  puedo  cerrar  los 
ojos  y  tener  una  imagen  distinta  de  nada,  aunque  yo  era  capaz  de 
ello  hace  unos  años;  la  facultad  se-haido  desde  entonces  desvane¬ 
ciendo. — En  mis  sueños  más  vivos,  donde  los  acontecimientos  apa¬ 
recen  como  los  hechos  más  reales,  me  perturba  con  frecuencia  una 
obscuridad  de  visión  que  hace  las  imágenes  indistintas.— Para  venir 
á  la  cuestión  de  la  mesa  de  desayuno,  nada  definido  hay  en  ella;  todo 
es  vago.  Yo  no  puedo  decir  lo  que  yo  veo.  No  veo.  nada  detallado. — 
El  rasgo  principal  es  una  impresión  general  de  que  ño  puedo  decir 
exactamente  lo  que  veo.  Con  el  color  me  ocurre  lo  mismo,  en  tanto 
que  puedo  evocarlo,  solamente  mucho  más  acentuado.  Quizás  el  úni- 
<•0  color  que  veo  con  toda  distinción  sea  el  del  tapete  de  la  mesa,  y 
probablemente  podría  ver  el  .color  del  papel  de  la  pared  si  pudiera 
recordar  qué  colores». 

Una  persona,  cuya  imaginación  visual  es  enérgica,  compren¬ 
de  difícilmente  cómo  puede  pensar  una  persona  desjirovista 
de  ella.  Algunas  jjersonas  no  tienen  imágenes  visuales  dignas  de 
tal  nombre  (1),  y  en  vez  de  ver  su  mesa  de  desayuno,  dicen  que 
la  recuerdan  ó  que  conocen  lo  que  estaba  en  ella.  Este  conoci¬ 
miento  y  recuerdo  tienen  lugar  indudablemente  por  medio  de 
las  imágenes  verbales  como  se  explicó  en  el  cap.  IX. 

El  estudio  de  la  Afasia  ha  mostrado  estos  últimos  años 
(|uó  grandes  son  las  diferencias  individuales  respecto  á  la 
imaginación.  Al  mismo  tiempo  han  sido  ampliamente  acla¬ 
radas  las  discrepancias  existentes  entre  la  lesión  y  los  sínto- 


(1)  Tomo  el  siguiente  informe  de  uno  de  mis  discípulos.  Yo  soy 
incapaz  de  formar  con  los  ojos  del  espíritu  una  imagen  visual  seme¬ 
jante  á  la  mesa.  Después  de  muchos  ensayos  he  podido  formar  la  ne¬ 
bulosa  de  una  superficie  sin  nada  sobro  ella.  Yo  no  puedo  ver  varie¬ 
dad  eji  el  color,  ni  limitación  positiva  en  la  extensión,  mientras  no 
pueda  ver  lo  que  vea  de  un  modo  conveniente  para  determinar  su 
posición  respecto  do  mis  ojos,  ó  dotándolo  con  una  gualidad  de  tac¬ 
to.  Estoy  en  la  misma  situación  respecto  de  la  palabra  perro.  No  pxxe- 
do  en  absoluto  imaginarla;  así  no  puedo  decir  si  teniendo  dirigida  la 
vista  á  lo  largo  de  ella,  la  veo. 
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mas  en  los  diferentes  casos  do  la  enfermedad.  En  algunos-in- 
dividuos  el  «pensamiento-materia» ,  si  se  nos  permite  lla¬ 
marlo  así,  es  visual;  en  otros  auditivo,  articulatorio j  ó  mo¬ 
tor;  en  la  mayor  parte  es  mixto  y  combinado.  La  misma  per¬ 
turbación  cerebral  local  puede  producir  diferentes  resultados 
prácticos  en  iiersonas  que  diñeren  en  este  sentido.  En  unos 
atacará  una  huella  cerebral  muy  usada;  en  otros  puedo  afectar 
una  región  sin  importancia.  Un  caso  particularmente  instruc¬ 
tivo  fue  publicado  por  Cliarcot  en  el  año  de  1003  (1).  El  pa¬ 
ciente  fue 

«M.  X . ,  negociante  de  X . ,  es  natural,  de  Viena,  muy  instruido, 

conoce  perfectamente  el  alemán,  el  español,  el  francés  y  también  el 
latín  y  el  griego  clásicos.  Hasta  el  comienzo  de  la  afección  que  le  ha 
llevado  junto  al  profesor  M.  Chacort,  leía  á  libro  abierto  las  odas  de 
Homero.  Sabía  el  primer  libro  de  La  lliaila,  hasta  el  punto  de  que 
continuaba  sin  vacilar  un  pasaje  cuyo  primer  verso  se  le  hubiese 
dicho. 

»Su  padre,  profesor  de  lenguas  orientales  en  L . ,  posee  también 

una  memoria  de  las  más  notables.  Lo  mismo  ocurre  con  su  hermano, 
profesor  de  Derecho  en  W.j,..,  y  con  una  de  sus  hermanas,  pintora 
distinguida;  su  propio  hijo,  de  siete  años  de  edad,  conoce  ya  perfec-, 
tamente  las  más  insignificantes  fechas  históricas. 

»M.  X . gozaba  todavía  hace  un  año  de  una  memoria  igualmente 

notable.  Como  la  de  su  padre  y  la  de  su  hijo,  era,  sobre  todo,  una 
memoria  visual.  La  visión  mental  le  daba  al  primer  llamamiento  la 
representación  de  los  rasgos  de  las  personas,  la  forma  y  el  color  de 
las  cosas  con  tanta  claridad  é  intensidad  como  la  realidad  misma, 
según  asegura. 

'  »Si  buscaba  un  hecho  ó  una  cifra  citadas  en  su  correspondencia, 
voluminosa  y  escrita  en  varias  lenguas,  los  encontraba  en  seguida 
en  las  cartas  mismas  que  se  le  aparecían  con  su  contenido  exacto» 
con  los'  menores  detalles,  irregularidades  y  correcciones  de  su  re¬ 
dacción. 

»¿Quería  recitar  una  lección  cuando  estaba  en  el  colegio  ó  un  tro¬ 
zo  de  un  autor  favorito  más  tarde?  Dos  ó  tres  lecturas  habían  fijado 
en  su  memoria  las  páginas  con  sus  líneas  y  sus  letras  y  recitaba,  le¬ 
yendo  mentalmente  el  pasaje  deseado,  que  al  primer  esfuerzo  se  le 
presentaba  con  una  gran  claridad. 

>M.  X . ha  viajado  mucho.  Le  gustaba  sacar  croquis  de  los  luga- 


(1)  Progres  Médical,  21  de  Julio.  Un  resumen  del  informe  alemán 
del  caso  puede  verse  en  Wilbrand:  Die  Seelemhlhidheit  (1887). 
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res  y  las  perspectivas  cjue  le  habían  chocado.  Dibujaba  bastante  bien. 
Su  memoria  le  ofrecía  cuanto  quería,  los  panoi-amas  más  exactos. 
Si  recordaba  una  conversación,  una  resolución  ó  una  palabra  dada, 
el  lugar  de  la  conversación,  la  fisonomía  del  interlocutor,  la  escena 
entera,  en  una  palabra,  de  la  que  sólo  buscaba  un  pormenor,  se  le 
aparecía  en  todo  su  conjunto. 

^La  memoria  auditiva  ha  faltado  constanteníente  á  M.  X . ,  ó  por 

lo  menos  nunca  ha  aparecido  en  él  más  que, en  segundo  término.  En¬ 
tre  otras  cosas,  nunca  ha  tenido  ningún  gusto  por  la  música. 

*Le  sobrevinieron  preocupaciones  graves  hace  año  y  medio  á 
propósito  de  créditos  importantes  cuyo  pago  le  parecía  inseguro. 
Perdió  el  apetito  y  el  sueño;  el  final  no  justificó  sus  temores.  Pero  la 
emoción  había  sido  tan  viva,  que  no  se  calmó,  como  esperaba:  y  un 
día  M.  X . se  asombró  bruscamente  al  ver  en  él  un  cambio  profun¬ 

do.  Lo  primero  fué  un  completo  desorden;  se  había  producido  un 
contrasto  violento  entre  su  nuevo  estado  y  el  estado  antiguo. 

31.  X . se  creyó  por  un  instante  amenazado  de  enajenación  mental 

por  lo  nuevas  y  extrañas  que  le  parecían  las  cosas  alrededor  de  él. 
Se  había  hecho  nervioso  ó  irritalde.  En  todo  caso  la  memoria  visual 
de  las  formas  y  de  los  colores  había  desaparecido,  como  no  t;ardó  en 
notar,  y  esto  le  tranquilizó  sobre  su  estado  mental.  Por  otra  parte, 
reconoció  poco  á  poco  que  podía,  por  otros  medios,  invocando  .otras 
íormas  de  la  memoria,  continuar  dirigiendo  bien  sus  negocios  co¬ 
merciales.  íloy  ha  tomado  su  partido  sobre  esta  nueva  situación  de 
la  que  es  fácil  deducir  la  diferencia  con  el  est.ado  primitivo  de 
31.  X . ,  descrito  anteriormente. 

»Cada  vez  que  M.  X . vuelve  á  A . ,  de  donde  le  albjan  íi*ecuen- 

temeuto  sus  negocios,  le  parece  entrar  en  una  ciudad  desconocida. 
Contempla  con  asombro  los  monumentos,  las  calles,  las  casas,  como 
Cuando  fué  allí '  por  primera  vez.  París,  donde  no  ha  estado  menos 
veces,  le  produce  él  mismo  efecto.  Sin  embargo,"^el  recuerdo  vuelve 
.poco  á  poco,  y  en  el  laberinto  de  las  calles  acaba  por  encontrar  su 
camino  con  bastante  facilidad.  Si  se  le  pide  que  describa  la  plaza 
principar  de  A . .  sus  arcOs,  "sus  estatuas,  dice:  «Sé  que  eso  exis¬ 

te;  pero  no  puedo  representármela  ni  decir  nada  de  ella^’.  En  otro 

tiempo  ha  dibujado  muchas  veces  la  rada  de  A . ,  y  hoy  trata  en 

vano  de  reproducir  sus  líneas  principales,  que  se  le  pierden  por  coju- 
pleto. 

»E1  recuerdo  visual  de  su  mujer  y  de  sus  hijos  es'  imposible.  Ya 
no  los  reconoce  al  principio  ni  más'ni  menos  que  la  rada  y  las  calles 
de  A . ,  y  aun  cuando.-está'en  presencia  de  ellos  y  ha  llegado  á  re¬ 

conocerlos,  le  parece  ver,., nuevos  rasgos,  nuevos  caracteres  en  su 
fisonomía. 

*  Llega  hasta  á  olvidarse  de  su  propia  fisonomía.'  Hace  poco,  en 
una  galería  pública,  ha  visto  que  le  cortaba  el  paso  una  persona  á. 
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(jiiien  iba  á  pedir  sus  excusas  y  qiie  iio  (U’a  otra  cosa  que  su  propi 
imagen  reflejada  por  un  espejo.  j 

^Durante  nuestra  conversación,  M.  X .  se  lamenta  vivameutej 

en  diferentes  ocasiones  de  la  pérdida  visual  de  los  colores.  Parece' 
más  preocupado  de  esto  fj^ué  de  lo  demás:  'Tengo  la  seguridad  de 
(jue  mi  mujer  tiene  el  pelo  negro.  Para  mí  hay  una  perfecta  imposi¬ 
bilidad  de  encontrar  este  color  en  mi  memoria  tan  completa  como  la 
de  imaginarmeiSu  i)ersona  y  sus  facciones». 

>Por  lo  demás,  esta  amnesia'visual  se  extiende  lo  mismo  á  las  co-1 
sas  de  la  infancia  que  á  las  recientes.  M.  X . no  sabe  ya  nada  vi¬ 

sualmente  de  la  casa  paterna.  En  otro  tiqmpo  este  recuerdo  lo  tenía 
muy, presente  y  lo  evocaba.á  menudo. 

»E1  examen  del  ojo  ha  sido  completamente  negativo.  31.  X . está 

atacado  de  una  miopía  liastante  fuerte.  Este  es  el  resultado  del  exa¬ 
men  de  las  funciones  oculares  de  31.  X . ,  hecho  con  el  mayor  cui¬ 

dado  por  el  Dr.  Parinaud  en  el  gabinete  ofcalmológico  de  la  clínica. 
No  hay  lesiones  oculares  ni  perturbaciones  funcionales,  que  se  pue- 
<lan  observar  objetivamente,  á  Jio  ser  un  ligero  debilitamiento  de  la 
sensibilidad  ci’omática,  (lue  interesa  igualmente  á  todos  los  colores. 

'Añadiremos  que  ningún  síntoma  somático  ha  precedido,  acom¬ 
pañado  ni  seguido  á  este  decaimiento  de  la  memoria  visual  observa¬ 
do  en  nuestro  enfermo. 

'Hoy  31.  X . ,  como  hace  casi  todo  el  mundo,  debe  registrar  las 

copias  de  las  cartas  para  encontrar  los  informes  que  desea,  y  debe 
hojearlos  antes  de  llegar  al  sitio  que  busca. 

>Ya  solo  se  acuerda  de  algunos  versos  de  La  Miada  y  la  lectura 
de  Homero,  de  Virgilio,  de  Horacio  sólo  la  hace,  por  decirlo  así,  á 
tientas. 

'Pronuncia  á  media  voz  las  cifras  que  suma  y  no  procede  más 
(lue  por  pequeños  cálculos  parciales. 

'Cuando  evoca  una  conversación,  cuando  quiere  recordar  un 
asunto  tratado  ante  él,  conoce  que  á  quien  hay  que  consultar  no  sin 
esfuerzos  es  á  la  memoria  aiuUtiva.  Las  palabras,  las  frases  que  re¬ 
cuerda  le  parece  (lue  resuenan  en  su  oído  completamente  nuevas 
para  él. 

'Desde  este  gran  cambio  efectuado  en  él,  M.  X . ,  para  aprender 

de  memoria  alguna  cosa,  una  serie'de  frases,  por  ejemplo,  debe  leer 
en  voz  alta  muchas  veces  .estas  frases  é  impresionar  así  su  oído,  y 
cuando  repite  más  tarde  lo  aprendido,  tiéne  la  sensación  muy  clara 
de  la  audición  anterior  que  precede  á  la  emisión  de  las  jjalabras, 
sensación  que  no  conocía  en  otro  tiempo. 

»Un  detalle' interesante  es  el  desque,  en  sueños,  31.  X .  no  tiene 

ya,  como  antes,  la  representación  visual  de  las  cosas.  Sólo  lo  (lueda 
la  representacjión  de  las  palabras,  y  éstas  pertenecen  casi  exclusiva- 
, mente  á  la  lengua  españolan 
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r.Si  este  paciente  hubiese  pertenecido  al  tipo  de  imaft-ina- 
ón  auditivo,  es  evidente  que  la  perturbación,  cuahiuiera 
ue  liubiese  sido,  hubiera  afectado  á.su  vida  práctica  mucho. 


tonos  profundamente, 
de 


SI- 

la  «El  tipo  auditivo  nos  parece  que  es  más  raro  que  los  tipos  ante- 
ores:  se  reconoce  por  los  mismos  caracteres  distintivos;  las  perso-' 
o-  as  de  este  tipo'se  representan  todos  sus^  recuerdos  en  el  lenguaje 
q.  el  sonido:  para  recordar  una  lección  graban  en  su  espíritu,  no  el 
ía  specto  visual  de  la  página,  sino  el  sonido  de  sus  palabras.  En  ellos 
*  1  razonamiento  es  aiulitivo,  como  la  memoria;  por  ejemplo,  cuando 
t;i  acen  una  suma  mental  se  repiteii  verbalmente  los  nombres  de  las 
ifras  y  suman  los  sonidos,  en  cierto  modo,  sin  tener  una  represen- 
¡.  ion  del  siento  gráfico.  La  imaginación  toma  también  la  forma  audi- 
¡Va.  «Cuando  yo  escribo  una  escena— decía  Legouvé  á  Scribe— 
igo:  usted  ve:  á  cada  frase  que  escribo,  impresiona  mi  oído  la  voz 
a  leí  personaje.  En  usted,  que  es  el  teatro  mismo,  los  actores  andan, 

3  :  o  mueven  ante  su  vista;  yo  soy  oyente,  usted  espectador».  -Nada 
-  uás  cierto— dijo  Scribe.— ¿Sabe  usted  dónde  estoy  yo  cuando  escri- 
'  >o  una  obra?  En  medio  de  las  butacas».  Citado  por  Bernard.  De 
'  (  'Aijiiasie  pág.  50.  Claro  es  (lue  como  el  auditivo  puro  sólo  trata  de 
.  liesarrollar  una  de  sus  facultades,  puede  llegar,  como  el  visual,  á 
!  ^^erdaderos  tours  de  forcé  de  memoria;  por  ejemplo,  Mozart  escri¬ 
biendo  de  memoria,  después  de  dos  audiciones,  el  Miserere  de  la 
I  J:«fldlla  Sixtina:  Beetlioven,  sordo,  componiendo  y  repitiéndose  inte- 
'  'iormente  sinfonías  e'normes.  En  cambio,  el  auditivo  se  expone, 
^omo  el  visual,  á  graves  peligros,  porque  si  pierde  las  imágenes  au¬ 
ditivas  se  .,ueda  sin  recursos:  es  una  quiebra  completa 

>Es  posible  que  los  alucinados  del  oído  y  los  individuos  atacados 
del  delirio  <le  la  persecución  pertenezcan  al  tipo  auditivo,  y  que  el 
predominio  de  un  orden  de  imágenes  cree  una  predisposición  á  un 
orden  correspondiente  de  alucinaciones  y  quizá  también  de  delirio, 
^'os  queda  que  hablar  del  tipo  motor,  «lue  es  quizá  el  más  intere- 
,  «ante  de  todos  y  que  es,  con  mucho,  el  menos  conocido. 

»Las  personas  (jue  pertenecen  a  este  grupo,  los  motores,  como  se 
Idicc  usan  para  la  memoria,  el  razonamiento  y  todas  las  demás  ope- 
i  raciones  hitel¡ctuales,  las  imágenes  que  se  derivan  riel  movimiento. 
^Lara  comprender  bien  este  punto  importante,  bastará  recordar  (lue 
-todas  nuestras  percepciones,  y  en  particular  las  más  importantes,  las 
ble  «¡avista  y  el  tacto,  contienen,  como  elementos  integrantes,  movi- 
-mieíitos  del  o¡o  y  de  los  miembros,  y  que  si  el  movimiento  es  un 
'elemento  esencial  cuando  vemos  realmente  un  objeto,  debe  re- 
» presentar  el  mismo  papel  cuando  vemos  el  objeto  idealmente».  Por 
ejemplo,  la  impresión  compleja  de  una  lióla  que  está  en  nuestra 
Tomo  II  5 
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mano,  es  la  resultante  de  impresiones  ópticas  de  la  vista,  del  tacto, 
de  adaptaciones  musculares  del  ojo,  de  movimientos  de  los  dedos  y 
de  las  sensaciones  musculares  que  resultan  de  ellos.  Cuando  pensa¬ 
mos  en  la  bola,  esta  idea  debe  comprender  las  imágenes  de  las  sen¬ 
saciones  de  la  vista  y  del  tacto.  Esta  es  la  imagen  motora.  Si  no  se 
ha  reconocido  antes  su  existencia  es  porque  el  conocimiento  del 
sentido  muscular  es  relativamente  moderno;  no  se  trataba  absoluta¬ 
mente  nada  de  él  en  la  psicología  antigua,  en  que  estaba  reducido  á 
cinco  el  número  de  los  sentidos. 

»Hay  personas  que  se  acuerdan  mejor  de  un  dibujo  cuando  han 
seguido  sus  contornos  con  el  dedo.  Lecoq  de  Boisbaudran  se  servía 
de  este  medio  en  su  enseñanza  artística  para  acostumbrar  á  sus 
alumnos  á  dibujar  de  memoria:  les  hacía  seguir  los  contornos  de  las 
figuras  con  un  lápiz  en  la  mano  á  cierta  distancia,  obligándoles  así  á 
asociar  la  memoria  muscular  á  la  memoria  visual.  Galtón  refiere  un 
hecho  curioso  que  confirma  esto:  «El  coronel  Monteraff— dice— ha 
> observado  con  frecuehcia  en  América  del  Norte  á  jóvenes  indios 
>que,  al  visitar  por  casualidad  sus  barrios,  se  interesaban  mucho  por 
-  los  grabados  que  se  les  enseñaban.  Uno  de  ellos  siguió  con  cuidado 
»el  contorno  de  un  dibujo  del  lllustrated  Neives  con  ayuda  de  su 
» cuchillo,  diciendo  que  de  esta  manera  sabría  recorda,rlo  mejor  al 
» volver  á  su  cása».  En  este  caso  la  imagen  niotora  de  lo^  movimien¬ 
tos  estaba  destinada  á  reforzar  la  imagen  visual;  aquel  salvaje  era 
un  motor». 

La  imaginación  de  una  sordo-muda-ciega  como  Laura 
Bridman  puede  reducirse  fácilmente  al  material  táctil  y  mo¬ 
tor.  Una  persona  ciega  debe  pertenecer  al  tipo  «motor»  y  «tác¬ 
til»  de  los  autores  franceses.  Cuando  al  joven  cuyas  cataratas 
fueron  batidas  por  el  T)r.  Franz  se  le  enseñaron  diferentes 
figuras  geométricas,  dijo  que  «no  había  sido  capaz  de  formar 
por  ellas  la  idea  de  un  cuadrado  y  de  un  disco  liasta  que  per- 
«ibió  en  las  puntas  de  sus  dedos,  como  si  realmente  tocase  los 
objetos,  una  sensación  de  lo  que  vió  (1). 

El  profesor  Stricker,  de  Viena,  que  parece  tener  la  forma 
motora  de  imaginación  desenvuelta  con  una  fuerza  excepcio¬ 
nal,  ha  dado  un  análisis  muy  cuidadoso  de  su  propio  caso  en 
un  par  de  monografías  que  deberían  ser  familiares  á  todo  es¬ 
tudiante  (2).  Sus  evocaciones,  lo  mismo  de  sus  propios  movi- 


(1)  Phüosophical  TransacMon,  1841,  pág.  65. 

{2)  Stiidien  TJber  die  Spraclivorstellungen  (1880),  and  Studien  über 
die  Bewegungstellungen  (1882).  i 
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inientos,  que  de  las  otras  cosas,  son  acompañadas  invariable¬ 
mente  por  distintas  sensaciones  musculares  en  aquellas  par¬ 
tes  de  su  cuerpo  que  sei-ían  usadas  de  efectuar  realmente  ó  de 
seguir  el  movimiento.  Imaginándose  un  soldado  marchando, 
por  ejemplo,  lo  ocurre  que  ayuda,  valga  la  frase,  á  marchar  á 
Ja  imagen  marchando  él  á  compás.  Y  si  él  suprime  este  movi¬ 
miento  simpático  en  sus  propias  piernas  y  concentra  toda  su 
atención  en  la  imagen  del  soldado,  ésta  llega  á  paralizarse.  En 
general,  sus  movimi, entos  imaginados  de  los  de  objetos,  se  pa¬ 
ralizan  en  el  momento  en  que  no  siente  acompañándolo  el  mo¬ 
vimiento  ni  en  sus  ojos  ni  en  sus  miembros  (1).  Los  movimien¬ 
tos  del  lenguaje  desempeñan  un  papel  importante  en  su  vida 
mental. 

«Cuando  después  de  mi  trabajo  mental  procedí  á  su  descripción 
como  re^la,  reproduzco  en  el  primer  intento  solamente  palabras,  las 
cuales  he  asociado  ya  con  la  percepción  de  los  varios  detalles  de  la 
observación;  mientras  se  va  realizando  ésta  desempeña  en  mi  obser¬ 
vación  una  parte  tan  importante  que  ordinariamente  revisto  el  fenó¬ 
meno  de  palabra  conforme  lo  voy  observando. 

Muchas  personas,  cuando  se  les  pregunta  en  qué  términos 
imaginan  las  palabras,  dicen  que  en  «términos  del  oído».  Has¬ 
ta  que  su  atención  no  es  llevada  expresamente  á  la  materia 
encuentran  dificultad  en  decir  si  predominan  las  imágenes  au¬ 
ditivas  ó  las  motoras  conexionadas  con  los  órganos  de  articu¬ 
lación.  Un  modo  de  resolver  la  dificultad  en  la  conciencia,  es 
el  siguiente,  propuesto  por  Stricker;  ábrase  parcialmente  la 
boca  ó  imagínese  una  palabra  con  labiales  y  dentales,  tales 
como  «bubble»,  «toddle».  ¿Es  distinta  y  clara  la  imagen  bajo 
estas  condiciones?  Para  la  mayor  parte  de  la  gente  la  imagen 
es  turbia  como  cuando  se  ensaya  á  pronunciar  con  los  labios 
separados.  Muchos  no  pueden  imaginar  nunca  las  palabras  cla¬ 
ramente  con  la  boca  abierta;  otros  lo  consiguen  después  de 
varios  ensayos  previos.  El  experimento  prueba  cómo  depende 
nuestra  imaginación  verbal  de  nuestras  actuales  sensaciones 
en  los  labios,  lengua,  garganta,  laringe,  etc. 


(1)  El  profesor  Stricker,  que  ha  conseguido  con  la  práctica  ima¬ 
ginar  un  hombre  paseando  por  realizar  con  los  movimientos  de  los 
ojos  actos  sustitutivos  del  movimiento  de  sus  miembros. 
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«Cuando  evocamos  las  impi-esioues  de  una  palabra  ó  sentencia,  y 
no  la  pronunciamos,  sentimos  el  gorgeo  de  los  órganos  justamente 
como  para  hacerlo.  Las  partes  articuladas — la  laringe,  la  lengua,  los 
labios— son  todos  sensiblemente  irritados;  una  articulación  supri- 
'  mida  es  el  hecho  básico  de  nuestra  evocación,  la  manifestación  intelec¬ 
tual,  la  idea  del  lenguaje  (l). 

El  tener  la  boca  abierta  en  el  experimento  de  Stricker  no 
solamente  impide  la  articulación  actual  de  las  labiales,  siiío 
qiie  también  la  sensación  do  los  labios  abiertos  impide  imagi¬ 
nar  su  articulación  lo  mismo  que  una  sensación  deslumbradora 
de  luz  impido  imaginar  enérgicamente  la  obscuridad.  En  las 
personas  cuya  imaginación  auditiva  es  débil,  la  imagen  kines- 
tética  parece  constituir  todo  el  material  para  su  pensamiento 
verbal.  El  profesor  Stricker  dice  (jue  en  su  propio  caso,  ningu¬ 
na  imagen  auditiva  entra  en  las  palabras  que  piensa  (2).  Sin 
embargo,  como  la  mayor  parte  do  los  psicólogos,  hace  una  re¬ 
gla  de  su  peculiaridad  personal,  y  dice  que  el  pensamiento  ver¬ 
bal  es  normal  y  universalmento  una  representación  motora.  Yo 
tengo  ciertamente  imágenes  auditivas,  lo  mismo  de  las  voca¬ 
les  que  de  las  consonantes,  sumadas  á  las  imágenes  ó  .sensa¬ 
ciones  kinestéticas  que  tanto  acentúa  esto  autor.  Y  encuentro 
(|ue  muchos  discípulos  míos  llegan  á  esta  conclusión  después 
de  repetir  los  experimentos.  Hay  al  principio  una  dificultad 
debida  á  tener  la  boca  abierta.  Esta,  sin  embargo,  se  desvane¬ 
ce  pronto,  lo  mismo  que  la  diíicultad  de  pensar  en  una  vocal 
mientras  suena  otraj  continuamente.  Lo  que  sí  parece  proba- 
'ble,  sin  embargo,  es  que  mientras  más  articulatoria  y  menos 
auditiva  sea  la  imaginación  verbal  dé  un  hombre,  menos  cons¬ 
ciente  es  de  ella.  El  mismo  profesor  Stricker  tiene  imágenes 
sacústicas  y  puede  imaginar  los  sonidos  de  los  instrumentos 


(1)  Bain:  Senses  and  Intellect,  pág.  ;339. 

(2)  Studien  iiher  Sprachrorstellungen,  28,  31,  etc.  Véase  ])áginas 
49-50,  etc.  Contra  Stricker,  véase  Stumpf,  Tompyschologie,  155-162,  y 
Revue  Philosoplmfue,  XX,  617.  Véase  también  Paalhan,  Bev.  Fhiloso- 
phiq^ue,  XVI,  405.  Stricker  responde  a  Paulhan  en  el  vol.  XVIII,  pá¬ 
gina  685.  Panllian  contrarréplica  en  el  vol.  XIX,  pág.  118.  Stricker 
cuenta  que  de  100  personas  })reguntadas  solamente  encuentra  una 
(pie  no  tenga  sensación  en  los  labios  cuando  piensa  silenciosamente 
las  letras  M,  B,  P;  y  de  60,  dos  solamente  que  no  fueran  conscientes 
<le  alguna  articidación  interna  mientras  lee  (págs.  .59-60). 
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músicos  y  la  voz  peculiar  de  un  amigo.  Una  investigación  es¬ 
tadística  en  amplia  escala,  de  las  variaciones  individuales  de 
la  imaginación  acústica,  táctil  y  motora  arrojaría  menos  fruto 
que  la  de  Galtón  respecto  de  las  imágenes  visuales.  Unas 
cuantas  monografías  como  la  do  Stricker  respecto  de  sus  pro¬ 
pias  peculiaridades  daría  mucha  más  luz  respecto  de  las  pecu¬ 
liaridades  prevalentes  (1). 

Las  imágenes  táctiles  son  muy  vivas  en  algunos.  Las  imá¬ 
genes  locales  más  vivas  tienen  lugar  cuando  recordamos  un 
dolor  local  ó  vemos  lastimarse  á  otro. 


(1)  Creo  que  debe  admitirse  _que  algunos  no  tienen  imágenes 
sustantivas  vivas  en  ningún  departamento  de  su  sensibilidad.  Uno 
de  mis  discípulos,  un  joven  inteligente,  negaba  tan  pertinazmente 
(lue  hubiese  nada  de  ello  en  su  espíritu  cuando  pensaba,  que  estuve 
muy  perplejo  respecto  de  este  caso.  Yo  mismo  no  tengo  un  juego  tan 
vivo  del  macimiento  de  los  movimientos  incipientes  de  las  imágenes 
motoras  como  el  que  Stricker  describe.  Cuando  yo  proc\iro  repre- 
sentaimie  una  ronda  de  soldados  marchando,  todo  lo  que  puedo  al¬ 
canzar  es  una  visión  de  las  piernas  estacionarias,  primero  en  una  fase 
del  movimiento  y  después  en  otra,  y  estas  visiones  son  extremada¬ 
mente  imperfectas  y  momentáneas.  Ocasionalmente  (especialmente 
cuando  ensayo  á  estimular  mi  imaginación,  repitiendo,  por  ejemplo, 
los  versos  de  Víctor  Hugo  sobre  el, regimiento, 

«Leur  pas  est  si  corret,  saris  tarder  ni  courir, 

Qu’on  croit  voir  de  ciseaux  se  í'ermer  et  s’ouvrir>). 

parece  que  tengo  un  instantáneo  vislumbre  de  un  movimiento  actual, 
pero  es  obscuro  é  incierto  en  el  último  grado.  Todas  estas  imágenes 
parecen  al  principio  priramente  retinianas.  Yo  creo,  sin  embargo,  que 
las  acompaña  uii  rápido  movimiento  dé  los  ojos,  aunque  estas  últimas 
suscitan  sensaciones  tan  rápidas  que  son  casi  imposibles  de<letener. 
No  se  mezcla  con  ellas  absolutamente  ningún  movimiento  de  mis 
l)iernas.  A  esto  se  reduce  mi  imagen  de  los  soldados.  Mis  imágenes 
ópticas  son  en  general  muy  obscuras,  confusas,  fugitivas  y  contraí- 
<las.  Sería  absolutamente  imposible  dibujarlas  aunque  distinga  muy 
bien  unas  de  otras.  Mis  imágenes  acústicas  son  reproducciones  ex¬ 
cesivamente  inadecuadas  de  sus  originales.  No  tengo  iniágenes  del 
olfato  ni  del  gusto.  La  imaginación  táctil  es  muy  clara  y  distinta, 
pero  disminuye  cuando  entra  en  juego  con  otros  objetos.  No  todo  mi 
pensamiento  es  verbalizado;  porque  yo  tengo  esquemas  sombreados 
de  relación  tan  aptos  para  terminar  en  una  seña  con  la  cabeza,  como 
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'-Un  hombre  educado — dice  un  escritor  al  que  debe  recurriese 
siempre  que  se  trata  del  poder  de  la  imaginación  (1) — me  dice  que, 
entrando  iin  día  en  su  casa,  uii  niño  se  aplasto  un  dedo  en  la  puerta, 
y  él  sintió  iin  vivo  dolor,  que  le  duró  tres  días,  en  su  dedo  corres¬ 
pondiente  al  del  niño». 

El  mismo  autor  hace  el  siguiente  discernimiento,  que  la 
mayor  parto  de  los  hombres  pueden  comprobar: 

Yo  produzco,  siempre  que  quiero,  en  la  piel  la  sugestión  de  una 
sensación.  Pero  para  ello  es  necesario  el  suficiente  esfuerzo  mental, 
y  yo  solamente  puedo  evocar  las  sensaciones  que  son  ])rolongadas 
en  la  naturaleza,  como  las  de  calor,  frío  y  peso.  .Las  sensaciones 
momentáneas,  como  las  de  un  pinchazo,  soy  incapaz  de  evocarlas, 
porque  yo  no  puedo  imaginarlas  ex  abrupto  con  la  intensidad  reque¬ 
rida.  Las  sensaciones  del  primer  orden  puedo  yo  suscitarlas  sobre 
una  parte  de  la  piel,  y  pueden  llegar  á  ser  tan  intensas,  que  yo  llevo 
instintivamente  la  mano  al  sitio  justamente  como  si  se  tratase  de  una 
impresión  real  sobre  la  piel»  (2). 

El  informe  de  Meyer  acerca  de  sus  xmopias  imágenes  visuales 
es  muy  interesante,  y  con  él  podemos  cerrar  nuestro  estudio 
de  las  diferencias  individuales  de  las  potencias  de  imaginación 
normales. 

'cCoii  mucha  práctica— dice — he  conseguido  hacer  posible  para 
mi  la  evocación  á  voluntad  de  las  sensaciones  visuales  subjetivas. 


en  una  expulsión  del  aliento  ó  en  una  palabra  definida.  En  su  con¬ 
junto,  las  imágenes  vagas  ó  sensaciones  de  movimiento  ([ue  insiden 
con  la  cabeza  respecto  de  las  diversas  direcciones  del  espacio  en  las 
cuales  los  términos  que  yo  estoy  pensando  reposan:  momentánea¬ 
mente  parecen  reposar  junto  con  los  movimientos  de  la  respii-ación  á 
través  de  mi  faringe  y  ventanas  de  mi  nariz,  forman  una  considera¬ 
ble  parte  de  mi  pensamiento  de  las  cosas..  Yo  dudo  de^si  mi  dificul¬ 
tad  en  dar  un  informe  más  claro  es  enteramente  á  causa  de  un  poder 
inferior  de  atención  introspectiva,  aunque  desde  luego  obedece  á 
ello  en  parte.  La  atención,  ceteris parihus,  debe  ser  siempre  inferior  en 
proporción  á  la  debilidad  de  las  imágenes  internas  que  se  le  oírecen. 

(1)  Geo.  Herm.  Meyer;  TJntersuelumgen  nh.  d.  Fhisidol.  d.  TJerben- 
faser  (1843),  pág.  233.  Para  otros  casos  véase  Tukc:  Infiuence  of  Mind. 
Opon  Body,  capítulos  II  y  III. 

(2)  Meyer:  Oh.  cit,  pág.  238. 
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Yo  ensayo  todos  mis  experimentos,  sea  de  día  ó  de  noche,  con  los 
ojos  cerrados.  Al  principio  encontró  muchas  dificultades.  En  el  pri¬ 
mer  experimento  que  realicé  con  éxito,  la  pintura  fuó  luminosa, 
siendo  dadas  las  sombras  eP  una  luz  azulada  menos  ftierte.  En  un 
experimento  posterior  vi  los  objetos  obscuros  con  un  contorno  lumi¬ 
noso  ó  mejor  un  contorno  dibujado  del  objeto,  iluminado  sobre  fon¬ 
do  obscuro.  Yo  puedo  comparar  estos  dibujos  menos  con  un  dibujo 
liecho  con  tiza  sobre  una  pizarra  que  con  el  dibujo  hecho  con  un  fós¬ 
foro  por  la  noche  en  una  pared  negra,  aunque  el  fósforo  produzca  un 
vapor  luminoso  ausente  de  mis  dibujos.  Si  yo  deseo,  por  ejemplo,  ver 
una  cara  qúe  no  sea  la  de  ninguna  persona  en  particular,  veo  el 
contorno  de  un  perfil  contra  el  fondo  negro.  Cuando  ensayo  repetjr 
un  experimento  de  Darwiu,  veo  solamente  el  filo  del  dado  como  una 
línea  iluminada  sobre  fondo  negro.  Algunas  veces,  sin  embargo,  yo 
vi  el  dado- realmente  blanco  y  los  filos  negros;  se  aparecía  sobre  un 
fondo  más  pálido.  Yo  i^ude  pronto  cambiar  á  voluntad  entre  un  dado 
blanco  con  bordes  negros  sobre  un  campo  de  luz  y  un  dado  negro 
con  bordes  blancos  sobre  campo  negro,  y  puedo  ahora  hacer  esto  en 
cualquier  momento.  Después  de  una  larga  práctica...,  estos  experi¬ 
mentos  se  realizan  mejor  todavía.  Yo  puedo  ahora  evocar  ante  mis 
ojos  casi  cualquier  objeto  que  quiera,  con  una  apariencia  subjetiva, 
y  esto  en  su  propio  color  é  iluminación  natural.  Yo  lo  veo  entonces, 
casi  siempre  sobre  una  luz  más  ó  menos  intensa  ú  obscuridad,  un 
fondo  casi  siempre  vago  y  cambiable.  Hasta  conozco  fisonomías  que 
puedo  enteramente  dibujar  con  el  color  de  su  pelo  y  el  de  sus  mejir 
lias.  De  antiguo  veo  estas  caras  de  perfil,  fuera  de  las  descritas  (en 
el  extracto  previo),  que  lo  Aieron  de  frente.  He  aquí  algunos  de  los 
resultados  finales  de  estos  experimentos: 

1)  Algún  tiempo  después  que  las  imágenes  se  han  evocado,  se 
ílesvanecen  ó  cambian  en  otras,  sin  que  sea  capaz  de  evitarlo. 

>^2)  Cuando  el  color  no  pertenece  íntegramente  al  objeto,  no 
siempre  me  es  imposible  dominarlo.  Una  cara,  por  ejemplo,  nunca  se 
me  aparece  como  azul,  sino  siempre  en  su  color  natural;  un  traje  rojo, 
por  el  contrario,  puedo  algunas  veces  cambiar, su  color  por  el  azul. 

Algunas  veces  consigo  ver  colores  puros  sin  objetos;  ellos 
llenan  entonces  por  completo  el  campo  visual. 

»4)  Con  frecuencia  quiero  ver  objetos  que  me  son  desconocidos, 
meras  ficciones  de  la  fantasía  y,  en  vez  de  ellos,  aparecen  otros  que 
me  son  familiares  y  análogos  á  ellos. 

v5)  La  mayor  parte  de  estas  apariencias  subjetivas,  especialmente 
cuando  son  luminosas  dejan  una  imagen  consecutiva  si  los  ojos  es¬ 
tán  enteramente  abiertos  durante  su  presencia.  Por  ejemplo,  yo  pien¬ 
so  en  un  estribo  de  plata  y  después  que  lo  he  mirado  con  los  ojos 
muy  abiertos  mientras  lo  tengo  delante,  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo  después  veo  una  imagen  consecutiva. 
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»6)  Estos  experimentos  se  realizan  mejor  cuando  me  tiendo  boca 
arriha'enteramente  quieto  y  cierro  los  ojos.  Yo  debo  no  oir  ningún 
ruido  para  que  la  visión  alcance  toda  su  intensidad.  El  experimento 
lo  hago  ahora  con  tanta  fabilidad,  (jue  jne  sorprende  cuando  no  resulta 
desde  el  primer  momento,  y  á  pensar  que  debe  pasarle  á  todo  el 
mundo  lo  mismo.  Lo  importante  en  ello  es  tener  la  imagen  suficieiiT 
mente  intensa  por  la  dirección  e.xclusiva  de  la  atención  sobre  ellay 
])orla  supresión  de  todas  las  impresiones  perturbadoras»  (1). 

I 

La  imagen  comecutiva  qioe  surge  en  la  imaginación  de  Me- 
yer  cuando  abre  los  ojos,  es  un  fenódieno  muy  curioso  aunque 
raro.  Solamente  otro  publicista,  que  yo  conozco,  habla  de  una  ex¬ 
periencia  semejante  (2). 

Parecería  que  en  tales  casos  el  proceso  nervioso  correspon¬ 
diente  á  la  imaginación  debe  ser  la  liuella  entera  implicada  en 
la  sensación,  tanto  sobre  como  lejos  de  la  retina.  Esto  nos  con¬ 
duce  de  nuevo  á  una  cuestión  sobre  la  que  podemos  volver,, 
relativa  á 


El  proceso  nervioso  sobre  el  que  reposa  la  imaginación. 


La  idea  comunmente  aceptada  os  la  de  que  solamente  un 
grado  medio  del  mismo  proceso  tuvo  lugar  cuando  la  cosa 
ahora  imaginada  fue  percibida  sensiblemente. 

LqS  autores  qiie  han  sostenido  esta  opinión  no  expresan  muy  cl.a- 
ramente  si  entienden  que  sean  interesadas  las  «mismas  partes  drníro 


(1)  Meyer,  oh.  cit.  págs,  238-41. 

(2)  ,  Este  es  el  Dr.  Eéré  en  la  Revue  Philophique,  XX,  364.  El  in¬ 
forme  de  Juan  Müller  sobre  la  alucinación  hipnagógica  flotando 
ante  sus  ojos  durante  unos,  momentos  después  de  haberlos  abierto, 
parece  ])ertonecer  más  bien  á  la  categoría  de  las  alucinaciones  vo¬ 
luntarias,  (Véase  su  Fisiología,  Londres,  1842,  pág,  1394}.  Es  imposible 
decir  si  las  palabras  de  Wundt  en  el  Vorlesungen,  I,  387,  se  refieren 
á^una  experiencia  personal  suya  ó  no;  probablemente  no,  Claro  está 
que  un  visualizador  deficiente  como  yo,  no  tiene  tales  imágenes  con¬ 
secutivas,  ni  he  conseguido  todavía  que  mis  alumnos  me  den  cuenta 
de  ninguna. 
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del  cerebro  6  también  las  mismas  partes  périíéricas  ati-avesada»  por  la 
sensación  orijí inaria. 

Los  ejemplos  que  cita  Bain  están  comprendidos  en  la  ima¬ 
ginación  de  movimiento,  en  el  cual  los  órganos  periféricos  son 
afectados,  porque  los  actuales  movimientos  de  una  especie  dé¬ 
bil  se  encuentra  que  acompañan  la  idea.  Esto  es  lo  que  nos¬ 
otros  esperábamos.  Toda  corriente  tiende  á  deslizarse  del  ce¬ 
rebro  y  descargar  en  el  sistema  muscular;  y  la  idea  del  movi¬ 
miento  tiendo  á  hacer  esto  con  una  peculiar  facilidad.  Peí  o  el 
problema  persiste.  ¿Retrocederá  la  corriente  de  tal  modo  que 
si  los  centros  ópticos,  por  ejemplo,  son  excitados  por  «asocia¬ 
ción»  yes  imaginado  un  objeto  visual,  una  corriente  \  a  liacia  la 
retina  también  excitándola  congruentemente  con  las  huellas 
superiores?  En  otras  palabras,  ¿pueden  los  órganos  de  los  sen¬ 
tidos  periféricos  ser  excitados  desde  arriba,  ó  solamente  desde 
el  exterior?  ¿Son  excitados  en  la  imaginación?  Los  ejemplos  del 
profesor  Bain  casi  no  dan  ninguna  luz  sobre  este  punto.  Todo 
lo  que  dice  es  esto: 

•  Nosotros  podemos  pensar  en  un  golpe  sobre  la  mano  consiguien¬ 
do  hasta  que  la  piel  se  irrite  é  inflame.  La  atención  muy  concentra¬ 
da  á  una  parte  del  cuerpo,  como  el  dedo  gordo,  por  ejemplo,  es  capa, 
íle  producir  una  clara  sensación  en  esa  parte,  la  cual  sólo  nos  la  ex- 
l.licaríaaios  suponiendo  ly.a  corriente  nerviosa  revivida  que  fluya 
alU,  produciendo  una  especie  de  falsa  sensación,  una  influencia  inte¬ 
rior  que  imite  las  influencias  de  fuera  en  la  sensación  propia.-(Voa- 
.se  el  escrito  de  Mr.  Braid,  de  Manchester,  sobre  Hipnotismo,  etc.j>. 

Yo  puedo  aducir  de  mi  experiencia  personal  que  todas  las 
sensaciones  de  esta  especie  son  consecutivas  á  corrientes  mo¬ 
toras  que  invaden  la  piel  y  producen  allí  una  contracción  de 
los  músculos.  Yo  no  tengo  nunca  una  sensación  en  la  piel, 
aunque  la  imagine  fuertemente,  capaz  de  haceila  sufiii  algún 
cambio  en  su  condición.  La  verdad  parece  ser  que  los  casos  en 
que  los  sentidos  periféricos  son  excitados  directamente  á  con¬ 
secuencia  de  la  imaginación,  son  rarezas  excepcionales,  si  e; 
que  en  realidad  existen.  En  los  casos  comunes  de  imaginación 
parece  más  natural  suponer  que  el  asiento  de  los  procesos  es 
puramente  cerebral  y  que  se  prescinde  dcl  órgano  del  sentido. 
Las  razones  para  tal  conclusión  pueden  resumirse  ?isí:  / 

1)  ■  El  asiento  do  los  procesos  de  la  imaginación  debe  ser’ 
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el  cerebro.  Sabemos  que  las  corrientes  siguen  un  camino 
usualmente  en  el  sistema  nervioso,  y  para  que  los  órganos  pe¬ 
riféricos  sean  excitados  en  estos  casos,  la  corriente  tendrá  que 
retroceder. 

2)  Hay  entre  los  objetos  imaginados  y  los  sentidos  una 
diferencia  de  cualidad  consciente  que  puede  ser  considerada 
casi  como  absoluta.  Es  muy  difígil  confundir  las  más  vivas 
imágenes  do  la  fantasía  con  la  sensación  real  más  débil.  El  ob¬ 
jeto  sentido  tiene  una  realidad  plástica  y  una  exterioridad 
que  falta  al  objeto  imaginado.  Como  dice  Fecliner,  en  la  ima¬ 
ginación  la  atención  se  siente  en  general,  como  arrastrada  ha¬ 
cia  atrás  en  el  cerebro;  en  la  sensación  (aun  en  las  iinágenes 
consecutivas)  ella  es  dirigida  al  exterior  hacia  el  órgano  del 
sentido  (1).  La  diferencia  entre  los  dos  procesos  parece  ser  do 
género  y  no  de  grado  dentro  de  uno  mismo  (2),  Si  una  sensa¬ 
ción  de  sonido  fuera  solamente  una  fuerte  imagen  y  una  ima¬ 
gen  una  sensación  débil,  debei'ía  haber  una  zona  de  experien¬ 
cia  en  la  cual  nunca'  podríamos  decir  si  estábamos  oyendo  un 
débil  sonido  ó  imaginando  uno  fuerte.  Comparando  una  sensa¬ 
ción  fuerte  sentida  con  una  pasada  imaginada,  juzgamos  con 
frecuencia,  como  ya  se  ha  dicho,  que  la  más  fuerte  es  la  ima¬ 
ginada.  Esto  es  inexplicable  si  la  imaginacción  fuese  simple¬ 
mente  una  excitación  más  débil  del  proceso  sensacional. 

A  estas  razones  pueden  hacerse' las  objeciones  siguientes: 

A  la  1).  La  corriente  retrocede,  según  demuestran 'los  ca¬ 
sos  de  Meyer  y  Féré,  hacia  el  nervio  óptico.  Por  consiguiente, 
puede  retroceder;  por  consiguiente  debe  retroceder  en  algún 
grado,  á  veces  elevado,  en  toda  la  imaginación  (3). 


"(1)  Véase  arriba,  vol.  lí,  pág.  50,  nota. 

(2)  V.  Kaudisky  (Kritische  u.  Klinische  Betraclitungen  vi  Gehiete 
der  Sinestíinschungen,  Berlín,  1885,  pág.  135)  insiste  en  que  aún  en  las 
más  vivas  pseudo-alucinaciones  (véase cap.  XX),  las  cuales  pueden  ser 
miradas  como  los  resultados  más  intensos  posibles  del  proceso  ima¬ 
ginativo,  no  liay  una  objetividad  exterior  percibida  en  la  cosa  repre¬ 
sentada,  y  que  una  «gauzel  abgrund»  separa  esta  idea  de  las  verda- 
<leras  alucinaciones  y  de  la  percepción  objetiva. 

(3)  También  parece  retroceder  en  algunas  alucinaciones  hipnóti¬ 
cas.  Sugiriendo  á  un  «sujeto»  en  la  hipnotización  que  una  hoja  de  pa¬ 
pel  tiene  una  cruz  sobre  ella,  él  pretende  rehiover  la  cruz  imaginaria, 

•y  si  se  le  dice  entonces  que  mire  un  tilde  sobre  la  cruz,  él  dirá  que  ve 
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A  la  2).  La  diferencia  alegrada  no  es  absoluta  y  la  segisa- 
ción  y  la  imaginación  son  difíciles  de  discernir  cuando  la  pri¬ 
mera  reviste  el  mínimo  grado  perceptible.  Oyendo  de  noche  la 
iiora  que  muy  débilmente  dé  un  reloj  lejano,  nuestra  imagina¬ 
ción  reproduce  á  la  vez  el  ritmo  y  el  sonido  y  es  difícil  decir  lo 
(jue  suena  realmente.  Así  cuando  llora  un  niño  en  una  habita¬ 
ción  apartada  de  la  casa,  estamos  inciertos  de  si  lo  oímos  toda¬ 
vía,  ó  solamente  imaginamos  el  son  ido.  Ciertos  violinistas  apro¬ 
vechan  esto  disminuyendo  las  terminaciones.  Después  que  han 
alcanzado  el  pianísimo,  continúan  fingiendo  que  tocan,  pero 
cuidan  bien  de  no  rozar  las  cuerdas.  El  auditorio  percibe  en 
imaginación  un  grado  de  sonido  más  débil  todavía  que  el  pre¬ 
cedente  pianísimo.  Esto  fenómeno  no  está  circunscrito  al  oído. 

«Si  nosotros  aproximamos  nuestro  dedo  á  una  superficie 


una  cruz  azul  verdosa.  La  verdad  del  resultado  lia  sido  puesta  eit 
duda;  pero  no  hay  iiiiiguiia  razón  para  rehusar  la  noticia  de  M.  Binet 
(Lemagnetisme  animal,  1887,  pág.  188).  M.  Binet,  siguiendo  á  M.  Pari- 
naud  y  bajo  la  fe  de  un  cierto  experimento,  creyó  en  un  tiempo  que  en 
el  centro  cerebral  óptico  y  no  en  la  retina  debía' colocarse  la  imagen 
negativa  ordinaria.  El  experimento  es  éste:  mírese  fijamente  con  un 
solo  ojo  abierto  á  una  mancha  colorada  sobre  un  fondo  blanco.  Enton¬ 
ces  ciérrepeste  ojo  y  mírese  con  el  otro  una  superficie  plana.  Una 
imagen  consecutiva  dé  la  mancha  colorada  aparecerá  (Psichologie  da 
Paisonnement,  1886,  pág.  45).  Pero  Mr.  Delabarre  ha  probado  (Ameri¬ 
can  Journal  of  Psichologie,  II,  826)  que  esta  imagen  consecutiva  es  de- 
liida,  no  á  un  elevado  proceso  cerebral,  sino  al  hecho  de  que  el  pi'oce- 
so  retiniano  del  ojo  cerrado  afecta  la  conciencia  cierto  momento,  y 
que  su  objeto  es  en.tpnces  proyectado  en  el  campo  visto  por  el  ojo 
cuando  se  abre.  M.  Binet  me  informa  de  que  ha  sido  convencido  pol¬ 
las  razones  dadas  por  M.  Delabarre.  Persiste,  sin  embargo,  el  hecho 
de  que  las  imágenes  consecutivas  de  Hepr  Meyer  y  M.  Péré  y  los  su¬ 
jetos  hipnóticos  constituyen  una  excepción  de  todo  lo  que  conocemos 
ac-erca  de  las  corrientes  nerviosas,  si  ellas  son  debidas  á  una  cor, Tien¬ 
te  centrífuga  que  refluye  á  la  retina.  Puede  ser  que  llegue  á  expli¬ 
carse  en  otra  forma.  Entre  tanto,  sólo  podemos  considerarlas  como 
una  paradoja.  Sig.  Sergi  tiene  la  teoría  de  que  hay  siempre  en  la  per¬ 
cepción  una  onda  que  reafluye;  pero  esta  teoría  difícilmente  merece 
una  seria  consideración  (Psichologie  Physiologique,  págs.  99,  189).  La 
teoría  de  Sergi  ha  sido  recientemente  reafirmada  con  casi  más  in¬ 
creíble  crudeza  por  Lombroso  y  Ottolenghi  en  la  Revtie  Philosophi- 
que,  XXIX  (Enero  1890). 
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(le  Cigna,  frecuentemente  nos  equivocamos  respecto  del  mo¬ 
mento  en  que  la  inversión  se  efectúa.  El  paciente  apresurado 
cree  sentir  el  ^bisturí  del  cirujano  cuando  está  todavía  á  cierta 
distancia»  (1). 

La  percepción  visual  facilita  numerosos  ejemplos,  en  los 
cuales  la  misma  sensación  visual  es  percibida  como  un  objeto, 
y  otras  veces  conforme  á  una  interpretación  del  espíritu.  Mu- 
clios  do  estos  ejemplos  tendremos  opasión  de  citarlos  en  los 
dos  próximos  capítulos;  y  en  el  capítulo  XIX  se  describirán 
análogas  ilusiones  en  otro  sentido.  Tomados  en  conjunto  todos 
estos  hoclios,  nos  obligan  á  admitir  (|ue  la  diferencia  subjetiva 
entre  los  objetos  imaginados  y  los  sentidos,  es  menos  absoluta 
de  lo  que  se  lia  dicho,  y  (|ue  los  procesos  corticales  básicos  do 
la  imaginación  y  de  la  sensación  no  están  tan  separados  como 
al  principio  se  tiendo  á  creer.  Que  el  proceso  sensorio  periférico 
vaya  ordinariamente  envuelto  en  la  imaginación  no  parece  jiro- 
bable;  que  ellos  puedan  algunas  veces  ser  suscitados  por  influjos 
que  desciendan  de  la  corteza,  tampoco  parece  que  pueda  ser  dog¬ 
máticamente  negado.  ‘ 

Los  procesos  de  la  imaginación p)ueden  entonces  convertir¬ 
se  en  procesos  de  sensación.  En  otras  palabras,  las  sensaciones 
genuínas  pueden  ser  originadas  centralmente.  Cuando  llegue¬ 
mos  á  estudiar  las  alucinaciones  en  el  capítulo  sobre  la  percep¬ 
ción  exterior,  veremos  ciue  esto  no  es  de  ningún  modo  una 
ocurrencia  rara.  Al  presente,  sin  embargo,  debemos  admitir 
que,  normalmente  los  dos  procesos,  no  so  convierten  el  uno  en 
el  otro;  y  debemos  inquirir  por  qué.  Uñado  dos;  ó 

1. ®  El  proceso  sensitivo  es  una  región  diferente  del  pro¬ 
ceso  de  la  imaginación;  ó 

2. ®  Ocupando  la  misma  región,  tienen  una  intensidad  la 
cual  bajo  las  circunstancias  normales,  es  incapaz  de  despertar 
las  corrientes  que  procedan  de  otras  regiones  corticales,  ni  de 
producir  las  corrientes  periféricas  que  son  necesarias. 

Parece  lo  más  cierto  (después  (le  lo  dicho  en  el  capítu¬ 
lo  II)  que  los  procesos  de  la  imaginación  difieren  de  los  sen¬ 
sitivos  por  SU-  intensidad,  más  bien  (i[ue  por  su  localidad.  Por 
consiguiente,  en  los  animales  superiores,  la  presunción  de  que 
los  centros  ideadores  y  sensoriales  tienen  localidad  distin- 


(1.)  Lotze,  2[ed.  Psycli.  pág.  .509. 
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ta,  no  parece  ser  apoyada  por  ningún  hecho  sacado  do  la  ob¬ 
servación  del  hombre.  Después  de  la  destrucción  del  occipital 
la  hemianopia  (pie  resulta,  en  el  hombre  es  la  ceguera  senso.- 
rial,  no  la  mera  pérdida  de  las  ideas  ópticas.  Habiendo  centros 
para  la  simple  percepción  óptica  debajo  do  la  corteza,  el  pa¬ 
ciento  siente  todavía  la  luz  y  la  obscuridad.  Puesto  que  él  no 
conserva  estas  impresiones,  después  de  la  pérdida  do  la  mitad 
del  campo,  debemos  concluir  que  no  hay  centros  para  la  yi- 
sión  debajo  de  la  corteza,  y  que  los  pedúnculos  cuadrigénimos 
y  otros  ganglios  inferiores  son  órganos  para  los  movimientos 
reflejos  del  ojo  y  no  para  la  visión  corriente.  Además,  no  hay 
hechos  que  obliguen  á  pensar  que  dentro  de  la  corteza  occipi¬ 
tal,  una  parte  esté  ligada  con  la  sensación  y  la  otra  con  la 
mera  ideación  ó  imaginación.  Los  casos  patológicos  que  pre¬ 
tenden  demostrar  ésto,  son  más  bien  explicados  por  perturba¬ 
ciones  en  la  conducción  desde  el  centro  óptico  á  los  otros  cen¬ 
tros. 'En  los  peores  casos  de  hemianopia  las  imágenes  del  pa¬ 
ciente  se  alojan  de  él  junto  con  su  sensibilidad  á  la  luz.  Tanto 
so  alejan,  que  no  conoce  siquiera  su  relación  con  el.  Para  per¬ 
cibir  que  uno  es  ciego  para  la  mitad  derecha  del  campo  visual, 
se  necesita  tener  una  idea  de  la  existencia  posible  de  aquella 
parte  del  campo  visual.  Pero  con  estos  pacientes  el  defecto 
tiene  que  revelárselo  el  módico,  ellos,  por  sí  sólo,  conocen  que 
liay  algún  defecto  en  sn^s  ojos.  No  se  puede  sentir  la  falta  de 
aquéllo  de  que  no  so  tiene  ninguna  idea;  y  el  hecho  de  que 
ellos  no  sientan  la  pérdida  do  esta  gran  región,  parece  debido 
á  haberse  perdido  la  idea  y  la  memoria  de  ella  al  mismo  tiem- 
])o  que  la  sensación.  Un  hombro  simplemente  ciego  ye  la 
mridad.  Un  ciego  por  una  lesión  de  sus  centros  visuales' corti¬ 
cales  no  puede  ver  obscuro  con  la  parte  de  la  retina  que  está 
en  relación  con  la  lesión  cerebral,  como  no  puede  verla  con  la 
])iel  do  sus  espaldas.  K1  no  podrá  ver  nada  en  aquélla  parte  del 
campo;  y  no  puedo  pensar  de  la  luz  el  que  deba  ser  sentida  allí 
])orque  la  verdadera  noción  de  la  existencia  de  aquel  particu¬ 
lar, allí  está  fuera  de  su  espíritu  (1  j. 


(1)  Véase  un  importante  artículo  de  Biuet  en  la  Jievue  Philoso- 
phique,  XXVI,  481  (1888);  véase  también  Dufour  eii  la  Revue  Méd.  de 
lu  Suisse  Bomande,  1889,  núm.  8,  ritado  en  los  Neurologiches  Gentral- 
blatt,  1890,  pág.  48. 
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.  A  llora,  si  nosotros  admitimos  que  la  sensación  y  la  imagi¬ 
nación  son  debidas  á  la  actividad  de.  los  mismos  centros  en  la 
corteza,  podemos  ver  una  buena  razón  teleológica  de  por  qué 
corresponderían  á  clases  discretas  de  procesos  en  estos  cen¬ 
tros,  y  por  ([ué  los  procesos  que  dan  la  sensación  de  que  el  ob¬ 
jeto  está  realmente  allí,  debe  ser  normalmente  suscitable  so¬ 
lamente  por  corrientes  que  vayan  de  la  periferia  y  no  por  co¬ 
rrientes  de  las  partes  corticales  vecinas.  Nosotros  podemos 
ver,  en  resumen,  por  qué  el  proceso  sensitivo  debe  ser  discon¬ 
tinuo  con  todo  proceso  ideacional  ncrrmal  aunque  sea  intenso. 
Porque  como  observa  justamente  el  Dr.  ]M  íinsterberg: 

«Si  no  hubiera  esta  peculiar  ordenación  y  combinación,  no  distin¬ 
guiríamos  la  realidad  de  la  fantasía,  nuestra  conducta  no  sería  aco¬ 
modada  á  los  estímulo,  sino  que  sería  inapropiada  é  insensata  y  no 
.  podríamos  censurar  la  vida . Que  nuestros  pensamientos  y  recuer¬ 

dos  sean  una  copia  de  las  sensaciones  con  su  intensidad  grandemen¬ 
te  reducida,  es  una  consecuencia  que  se  deduce  lógicamente  de.la\ 
adaptación  del  mecanismo  cerebral  al  medio  que  lo  rodea»  (1). 

Mecánicamente  la  discontinuidad  entre  los  dos  géneros  de 
procesos  ideativos  y  sensitivos  debe  implicar  que,  cuando  se 
alcanza  la  mayor  intensidad  ideativa^  se  presentará  un  orden 
de  resistencia  que  sólo  otro  orden  de  fuerza  podrá  vencer.  La  , 
corriente  nerviosa  precedente  de  la  periferia  eá  el  nuevo  or¬ 
den  de  fuerza  requerida;  y  lo  que  ocurre  después  de  ser  ven¬ 
cida  la  periferia,  es  el  proceso  sensitivo.  Nosotros  podemos  su¬ 
poner  que  el  último  consisto  en  alguna  nueva  y  más  violenta 
especie  de  desintegración  de  la  materia'  nerviosa,  la  cual  ex¬ 
plota  ahora  á  un  nivel  mucho  más  elevado  que  otras  veces. 

Ahora  ¿cómo  concebiremos  esa  resistencia  para  vencer  la 
cual  se  verifica  osa  especie  do  desintegración  nerviosa  y  se  al¬ 
canza  esa  especie  do  intensidad  en  el  proceso  en  tantas  oca¬ 
siones?  Debe  tratarse,  ó  de  una  resistencia  intrínseca,  do  algu¬ 
na  fuerza  do  cohesión  en  las  mismas  moléculas  nerviosas,  ó  do 
do  una  influencia  extrínseca  debida  á  otras  células  corticales. 
Guando  lleguemos  á  estudiar  el  proceso  de  la  alucinación  ve- 
r  mos  que  los  dos  factores  deben  tenerse  en  cuenta.  Hay  un 
grado  de  cohesión  molecular  interna  en  nuestras  células  ce- 


(1)  Die  Willeusliandhmj  (1888),  págs.  129-40. 
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rebrales,  la  cual  probablemente  adquiere  un  repentino  ímpe¬ 
tu  de  energía  destructora  al  extenderse.  Las  corrientes  ner¬ 
viosas  que  ingresan  traen  su  energía  del  exterior.  Las  corrien¬ 
tes  de  las  regiones  corticales  vecinas  pueden  alcanzarla  si 
consiguen  la  acumulación  en  el  centro  que  suponemos  estar 
considerando.  Pero  puesto  que  en  las  horas  de  la  vigilia  cada 
centro  comunica  con  los  demás  por  vías  asociativas,  tal  acu¬ 
mulación  no  puede  tener  lugar.  Las  corrientes  corticales  que 
discurren  y  vuelven  á  discurrir  despiertan  las  ideas  próximas; 
el  nivel  de  tensión  en  las  células  no  se  eleva  hasta  el  punto 
más  alto  do  explosión,  y  éste  debe  ser  alcanzado  ó  no  por  una 
reppiítina  corriente  que  proceda  de  la  periferia. 


CAPÍTULO  XIX 


La  percepción  de  las  «Cosas».  Comparación  de  la  percepción 
con  la  sensación. 


Hemos  visto  anteriormente  que  una  pura  sensación  es  una 
abstracción  que  nunca  se  realiza  en  la  vida  adulta.  Una  cuali¬ 
dad  de  una  cosa  que  afecta  nuestros  órganos  de  los  sentidos, 
no  debe  ser  más  que  esto:  se  suscita  un  proceso  en  los  liemis- 
ferios  debido  á  la  organización  de  estos  órganos  por  experien¬ 
cias  pasadas,  y  el  resultado  consciente  del  cual  se  considera 
‘comunmente  como  una  idea  .que  la  sensación  sugiere.  La  pri¬ 
mera  de  estas  ideas  es  la  do  la  eosa  á  ^a  cual  la  cualidad  sensi¬ 
ble  pertenece.  La  mnciencia  de  la  cosa  material  particular  p'e- 
sente  al  sentido  se  llama  ahora  percepción  (1).  La  conciencia  de 
tales  cosas  puede  ser  más  ó  menos  completa,  y  puede  ser  del. 
moro  nombro  do  la  cosa  y  de  sus  otros  atributos  esenciales,  ó 
de  las  varias  remotas  relaciones  de  la  cosa.  Es  imposible  tra¬ 
zar  una  línea  fija  de  distincióji  entre  la  conciencia  pobre  y  la 
rica,  porque  el  momento  de  nuestra  conciencia  total,  en  el 
cual  recibimos  una  sensación  simple,  es- una  materia  de  su- 


(Ij  La  palabra  Percepción,  sin  embargo,  ha  sido  diversamente 
usada.  Para  datos  liistóricos,  véase  Hamiltón:  Lectures  ou  Meta- 
phijsics,  II,  9Í;).  Para  Hamiltón  la  j)ercepción  es  la  «conciencia  de  los 
objetos  externos  (ídem,  28)».  Speucer  la  define  extrañamente  como 
«un  discernimiento  de  la  relación  ó  relaciones  entre  estados  de  con¬ 
ciencia,  en  parte  presentativo  y  en  parte  representativo;  cuyo  esta¬ 
do  de  conciencia  debe  ser  él  mismo  conocido  en  la  extensión  envuel¬ 
ta  en  el  conocimiento  de  sus  relaciones»  ( Fsychol.,  §  B.o5). 
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í;-ostión,  y  las  varias  sn.o’estiones  se  desvanecen  g-radiialmente 
en  otras,  siendo  todas  y  cada  una  productos  del  mismo  meca¬ 
nismo  psicoló^^ico  de  asociación.  En  la  conciencia  directa 
poco,  en  la  remota  más,  los  procesos  asociativos  son  puestos 
en  .jue¿o. 

La  percepción  difiere,  pues,  de  la  sensación  por.  la  conciencia 
de  hechos  posteriores  asociados  con  el  objeto  de  la  sensación: 

•^Cuando  desvío  los  ojos  del  papel  en  que  lie  estado  escribiendo 
yo  veo  las  sillas,  y  mesas  y  paredes  de  mi  cuarto  en  su  propia  forma 
y  á  su  distancia  propia.  Yo  veo  desde  mi  ventana  árboles  y  prade¬ 
ras,  y  caballos  y  bueyes  y  colinas  distantes.  Yo  veo  á  cada  cosa  en  Su 
propio  tamaño,  'en  su  propia  forma,  á  su  propia  distancia;  y  estas 
particidaridades  aparecen  como  inmediata  información  del  ojo,  como 
los  colores  que  mediante  ellos  vemos.  La  filosofía  ha  acertado  al  de¬ 
cir  que  no  recibimos  ninguna  conveniente  información  por  los  ojos, 
sino  las  sensaciones  de  color .  ¿Cómo  entonces  recibimos  una  in¬ 

formación  exacta,  por  medio  de  los  ojos,  del  tamaño,  de  la  forma  y 
de  la  distancia?  Por  asociación  solamente.  Los  colores  de  la  super- 
íicie  de  un  cuerpo  son  diferentes  según  su  figura,  su  tamaiiio  y  su 
distancia.  Porque  las  sensaciones  de  color  y  lo  que  podemos  llamar 
aípxí,  en  gracia  á  la  brevedad,  sensaciones  de  extensión,  de  figura  y 
de  distancia  han  ido  unidas  con  tanta  frecuencia  j  sentidas  conjun¬ 
tamente,  que  nunca  se  experimenta  la  sensación  de  color  sin  que  ésta 
evotiue  las  de  extensión,  figura  y  distancia,  én  tan  íntima  unión  con 
ellas,  que  no  sólo  no  pueden  separarse,  sino  (]ue  se  consideran  como 
actualmente  juptas.  La  visión,  como  se  dice,  de  la  figiiVa  ó  de  la  dis¬ 
tancia,  apareciendo  como  una  simple  sensación,  es  en  realidad  un 
estado  complejo  de  conciencia  — una  asociación  en  la  cual  el  antece¬ 
dente,  una  sensación  de  color,  y  el  consiguiente,  un  número  de  ideas 
están  tan  estrechamente  con|Lbinadas  y  unidas  que  no  aparece  una 
idea  sino  uná'sensación».  , 


Este  pasaje  de  James  Mili  (1)  da  una  exposición  clara  de  la 
doctrina  de  la  cual  Berkoley,  en  su  Teoría  de  la  visión,  hizo  en 
otros  tiempos  una  parte  integrante  de  la  Psicología.  Borkeley 
compara  nuestras  sensaciones  visuales  con  las  palabras  de  un 
lenguaje,  las  cuales  son  meros  signos  ú  ocasiones  para  nuestro 
intelecto,  para  penetrar  en  el  pensamientó  del  que  habla. 
Gomo  los  sonidos  llamados  palabras  no  tienen  una  afinidad 


(1)  Aiiálisis,  I,  97. 
Tomo  II 
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interna  con  las  ideas  que  sif>'niíican,  las  sensaciones  visuales 
tampoco  tienen,  según  Berkeley,  una  afinidad  interna  con  las 
cosas  de  cuya  presencia  nos  hacen  conscientes.  Estas  cosas  son 
tangibles;  sus  propiedades  reales,  tales  como  forma,  tamaño, 
masa,  consistencia,  posición,  se  revelan  solamente  al  tacto. 
Pero  los  signos  visibles,  y  los  significados  tangibles  son  por 
larga  costumbre  tan  «estrechamente  entrelazadas,  atadas  ó 
incorporadas  recíprocamente  y  el  prejuicio  es  tan  confirmado 
en  nuestros  pensamientos  iiropios  por  una  firme  huella  del 
tiempo,  por  el  uso  del  lenguaje  y  necesidad  de  la  refi'exión»  (1 J 
que  nosotros  creemos  ver  el  objeto  en  su  totalidad,  tangible  y 
visible  conjuntamente,  en  un  acto  simple  ó  indivisible. 

Los  procesos  cerebrales  sensitivos  y  reproductivos,  combinados, 
son  los  que  nos  dan  el  contenido  de  nuestras  percepciones.  Cada 
cosa  material  concreta  particular  es  una  confluencia  de  cuali¬ 
dades  sensibles  con  las  cuales,  hemos  tenido  relación  en  dife¬ 
rentes  ocasiones.  Algunas  de  estas  cualidades,  las  que  son  más 
interesantes,"  constantes  ó  de  más  importancia  práctica,  llega¬ 
mos  á  mirarlas  como  las  esencialmente  constitutivas  de  la  cosa. 
Tales  son,  en  general,  la  forma  tangible,  el  tamaño,  la  masa, 
etc.  Otras  propiedades  que  son  más  fluctuantes  las  miramos 
como  más  ó  menos  accidentales  ó  inesenciales.  A  las  primeras 
cualidades  las  llamamos  la  realidad,  á  las  otras  sus  apariencias. 
Así,  yo  oigo  un  sonido,  y  digo:  «un  coche»;  pero  en  realidad  el 
sonido  no  es  el  coche,  sino  la  menós  importante  de  sus  manifes¬ 
taciones.  El  coche  real  es  una  cosa  sensible  que  en  mi  imagina¬ 
ción  evoca  el  sonido.  Así,  cuando  yo  recibo,  como  ahora,  una 
imagen  retiniana  obscura  con  líneas  no  paralelas  y  con  ángulos 
desiguales  y  la  llamo  mi  mesa  de  despacho,  sólida,  rectangu¬ 
lar  y  de  nogal,  esa  imagen  no  es  la  mesa.  Ella  no  es  respecto 
de  la  mesa  como  ésta  es  para  la  visión  cuando  se  ve  rectamen¬ 
te.  Es  una  perspectiva  desviada  de  tres  de  los  lados  de-  lo  que 
yo  mentalmente  percibo,  en  su  totalidad,  más  ó  menos  y  con 
forma  recta.  La  parte  posterior  de  la  mesa,  sus  puntas  cuadra¬ 
das,  su  tamaño,  su  peso,  son  rasgos  de  los  cuales  soy  conscien¬ 
te  cuando  miro,  así  como  lo  soy  de  su  nombre.  La  sugestión 
es,  desde  luego,  debida  á  la  mera  costumbre.  Pero  no  menos 
lo  es  la  parte  x^osterior,  el  tamaño,  el  peso,  la  cuadratura,  etc. 


(1)  Teory  of  Vision,  51. 
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La  Naturaleza,  como  dice  Reid,  es  frugal  en  sus  operacio¬ 
nes  y  no  tendrá  que  darnos  á  expensas  de  un  instinto  particu¬ 
lar  este  conocimiento  que  la  experiencia  jvel  hábito  produci¬ 
rá  bien  pronto.  Las  visiones  y  los  contactos  reproducidos  en 
íntima  unión  con  la  sensación  presente  en  la  unidad  de  una 
cosa  con  un  nombre,  son  el  complejo  de  datos  objetivos  de  los 
cuales  se  forma  mi  actual  percepción  de  la  mesa.  Los  niños 
pueden  llegar  á  percibir  las  realidades  que  los  adultos  perci¬ 
ben  merced  á  una  larga  educación  de  la  vista  y  del  oído.  Toda 

percepción  es  una  jjercepción  adquirida  [l). 

La  percepción  puede  definirse,  .en  palabras  de  M.  Sully, 
como  el  proceso  por  el  cual  el  espíritu 

^^Completa  ana  impresión  sensible  rodeándola  de  sensaciones  re¬ 
vividas  y  el  total  agregado  de  sensaciones  revividas  y, actuales,  sien- 
<lo  solidificado  ó  integrado  en  la  forma  de  un  iiercepto,  que  es  una 
aprehensión  ó  conocimiento,  aparentemente  inmediato,  de  un  objeto 
presente  ahora  en  una  particular  localidad  ó  región  del  espacio»  ’(2h 

El  espíritu  de  cada  lector  aportará  abundantes  ejemplos 
del  proceso  aquí  descrito,  y,  por  lo  tanto,  el  describirlo  minu¬ 
ciosamente  sería  innecesario  y  fastidioso  á  la  vez.  En  el  capí-  . 
tulo  sobre  el  Espacio  hemos  discutido  algunos  de  los  puntos 
más  interesantes;  para  nuestras  percepciones  de  forma  y  posi¬ 
ción,  es  realmente  difícil  decidir  cuánto  de  nuestra  sensación 
del  objeto  es  debido  á  la  reproducción  de  experiencias  reali¬ 
zadas,  y  cuánto  á  las  sensaciones  inmediatas  del  ojo.  Por  tanto, 
me  limitaré,  en  el  rqgto  de  este  capítulo,  á  ciertas  generalida¬ 
des  adicionales  conexionadas  con  el  proceso  perceptivo. 

El  primer  punto  es  el  relativo  á  esa  «solidificación»  ó  «in¬ 
tegración»,  de  que  hablaba  M.  Sully,  de  las  sensaciones  pre¬ 
sentes  con  las  ausentes  y  meramente  representadas.  Tomadas 
^.estas  palabras  en  lo  relativo  al  Cerebro,  no  comprende  más 


(í)  El  proceso  educativo  es  claro  eii  el  caso  del  oído  para  todo 
sonido  repentino  que,  como  se  sabe,  alarma  á  los  niños.  Los  conti¬ 
nuos  ruidos  de  la^casa  y  de  la  calle  los  mantienen  en  una  constante 
trepidación  hasta  que  llegan  á  conocer  los  objetos. que  los  emiten  ó 
á  no  temerlos  por  las  frecuentes  experiencias  que  han  realizado  de 
su  naturaleza  inofensiva. 

(2)  Outlines,  pág.  153. 
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(|iie  la  afirmación  de  que  el  proceso  despertado  en  el  ói’ganO’ 
del  sentido  ha  descargado  por  las  varias  vías  que  el  hábito  ha 
organizado  ya  en  los  hemisferios,  y  que,  en  vez.de  tener  nos¬ 
otros  la  especio  de  conciencia  que  sería  correlativa  con  el 
simple  procdso  sensorial,  tenemos  ésta  que  es  correlativa  con 
este  proceso  más  complejo.  Así,  en  relación  con  el  exterior,  os 
la  conciencia  de  este  «objeto»  más  complejo  la  cosa  total,  en 
vez  de  serlo  de  un  objeto  más  simple,  de  las  pocas  cualidades 
ó  atributos  que  actualmente  impresionan  nuestros  nervios  pe¬ 
riféricos.  Esta  conciencia  debe  tener  la  unidad  de  la  cual  cada 
«sección»  de  nuestra  corriente  de  pensamiento  retiene  tanto 
más  cuanto  su  contenido  objetivo  no  sufre  cambio  sensible. 
No  podemos  decir  más  que  esto;  ciertamente  no  estamos  auto¬ 
rizados  á  decir  lo  que  dicen  los  psicólogos  ni  tratar  la  per¬ 
cepción  como  una  suma  de  entidades  psíquicas  distintas,  la 
sensación  presente,  más  una  sene  de  imágenes  del  pasado,  todo 
ello  integrado  de  un  modo  imposible  de  describir.  La  percep-' 
ción,  ó  es  un  estado  do  espíritu,  ó  no  es  nada,  como  ya  lie  di¬ 
cho  con  harta  frecuencia. 

En  muchos  casos  es  fácil  comparar  los  resultados  psíquicos 
de  los  procesos  sensitivos  con  los  de  ]|0S  procesos  perceptivos. 
Nosotros  vemos  entonces  una  diferencia  marcada  en  la  manera 
como  son  sentidas  las  porciones  impresas  del  objeto,  á  conse¬ 
cuencia  de  ser  conocida  en  los  elevados  estados  del  espíritu,  en 
unión  con  la  porción  reproducida.  8u  cualidad  sensible  cambia 
ante  nuestros  ojos.  Tómese  la  frase  ya  indicada.  Par  delieio 
Rhóne  que  nous:  podemos  leerla  una  y  otra  vez  sin  caer  en 
la  cuenta  de  que  sus  sonidos  son  idénticos  á  los  de  la  frase 
paddle  your  oivn  canoe.  Como  nosotros  en  esta  última  frase  nos 
apoderamos  de  su  significación  inglesa,  el  sonido  mismo  pare¬ 
ce  cambiar.  Los  sonidos  verbales  son  usualmente  percibidos 
con  su  sentido  en  el  momento  de  oirlos.  Algunas  veces,  sin 
embargo,  las  irradiaciones  asociativas  son  inhibidas  por  unos 
momentos  (estando  el  espíritu  preocupado  por  otros  pensa¬ 
mientos)  durante  los  cuales  las  palabras  resuenan  en  nuestros 
oídos  como  meros  ecos  de  sensaciones  acústicas.  En  tales  ca¬ 
sos,  generalmente,  su  interpretación  se  nos  ocurre  repentina¬ 
mente.  Pero  en  tales  momentos  podemos  nosotros  percibir  un 
cambio  en  el  verdadero  modo  do  sentir  la  palabra.  NuestrO' 
propio  lenguaje  nos  suena  de  diferente  modo  cuando  lo  escu¬ 
chamos  sin  comprenderlo,  como  oímos  una  lengua  extranjera. 
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Elevaciones  y  depresiones  de  la  voz,  consonantes  extrañas,  si¬ 
bilantes,  caerán  en  nuestro  oído  de  una  manera  de  la  que  ahora 
no  nos  podemos  dar  bien  cuenta.  Los  franceses  dicen  que  los  so¬ 
nidos  franceses  les  parecen  á  ellos  el  gazouillement  des  diseaux, 
impresión  que  se^^uramente  no  producen  en  nuestro  oído  na¬ 
tivo.  iludios  ingleses  describen  de  un  modo  análogo  los  soni¬ 
dos  del  ru^o.  Todos  sabemos  las  inflexiones  de  voz  fuertes  y 
explosivas  y  guturales  del  idioma  alemán,  y  seguramente  los 
alemanes  no  tendrán  de  ello  la  misma  conciencia  que  nosotros. 
Es  probable  que  sea  esta  ,1a  razón  de  que  si  yo  miro  escrita 
una  palabra  aislada  y  la  repito  mucho,  acabe  por  encontrarlo 
un  aspecto  no  natural.  Puede  ensayar  el  lector  con  una  pala¬ 
bra  de  esta  página.  Pronto  comenzará  á  admirarse  de  haber 
usado  toda  su  vida  esa  palabra  con  tal  significación.  El  se  fija¬ 
rá  en  el  papel  como  un  ojo  de  cristal,  pero  sin  pensamiento. 
Su  cuerpo  estará  allí,  pero  su  espíritu  está  ausente.  Queda  re¬ 
ducido  por  la  nueva  manera  do  atender  á  ello,  á  la  nuda  sen¬ 
sación.  Nunca  habíamos  atendido  en  la  misma  forma,  sino  que 
ordinariamente  en  el  momento  de  ver  la  palabra  nos  habíamos 
apoderado  de  ella  en  unión  de  su  sentido,  y  rápidamente  pa¬ 
samos  á  otras  palabras  de  la  frase.  En  una  palabra,  la  había¬ 
mos  aprendido  siempre  con  una  corte  de  asociadas  y  apren¬ 
diéndola  así,  la  habíamos  sentido  de  modo  diverso  á  como  la 
aprendemos  ahora  desligada  y  sola. 

Otro  cambio  bien  conocido  tiene  lugaf  cuando  miramos  al 
paisaje  con  la  cabeza  invertida.  La  percepción  es  en  cierto 
modo  engañada  por  este  procedimiento;  la  gradación  de  la 
distancia  y  otras  determinaciones  espaciales  se  hacen  incier¬ 
tas;  los  procesos  reproductivo  y  asociativo  declinan  en  breve; 
y  simultáneamente,  con  su  disminución,  los  colores  se  hacen 
más  ricos  y  variados  y  el  contraste  de  luz  y  sombras  se  marca 
más.  Lo  mismo  ocurre  cuando  miramos  un  cuadro  al  revés. 
Perdemos  mucho  de  su  comprensión,  pero,  compensando  esta 
pérdida,  sentimos  más  frescos  el  valor  de  sus  tintas  y  sombras 
y  nos  damos  mejor  cuenta  de  cualquier  falta  de  armonía  ó 
oquilibrio  puramente  sensible  (1).  Lo  mismo  ocurre  si  nos  ten¬ 
demos  en  el  suelo  y  miramos  la  boca  de  una  persona  que  nos 


(1)  Cf.  Helmhotlz,  optik,  págs.  433, 723,  728, 772;  y  Spencer,  Psycho- 
logie,  vol.  II,  pág.  249.  Nota. 
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liable  por  detrás.  Su  labio  inferior  ocupa  eí  lugar  habitual  del 
superior  en  nuestra  retina  y  se  nos  aparece  animado  de  su'más 
extraordinaria  y  antinatural  inmovilidad,  una  movilidad  c|ue 
nos  perturba,  porque  (siondó  el  proceso  perturbado  por  el 
punto  de  vista  deshabitual)  la  recibimos  como  una  sensación 
desunida  y  no  como  una  parte  de  un  objeto  familiar  percibido. 

En  otra  página  encontraremos  otros  ejemplos.  Por  el  pre¬ 
sente  son  bastantes  los  citados  para  probar  nuestro  punto  de 
vista.  Nos  encontramos,  pues,  obligados  á  admitir  que  cuando 
las  cualidades  de  un  objeto  impresionan  nuestros  sentidos,  y 
en  su  consecuencia,  percibimos  el  objeto,  la  sensación  como 
tal,  de  estas  cualidades,  no  existe  ya  como  insidiendo  en  la 
percepción  y  formando  una  parte  constituyente  suya.  La  sen¬ 
sación  es  una  cosa  y  la  percepción  otra,  y  ninguna  puede  to¬ 
mar  un  lugar  con  la  otra  simultáneamente,  porque  sus  condi¬ 
ciones  cerebrales  no  son  las  mismas.  Pueden  asemejarse  entro 
sí,  pero  no  pueden  ser  en  ningún  respecto  estados  idénticos  do 
espíritu.  * 


La  percepción  lo  es  de  cosas  definidas  y  probables. 


■  Las  principales  condiciones  cerebrales  de  la  percepción  son 
las  vías  de  asociación  que  irradian  de  la  percepción  sensible, 
las  cuales  pueden  ya  haber  sido  formadas.  Si  una  cierta  sen¬ 
sación  está  fuertemente  asociada  con  los  atributos  de  una  cier¬ 
ta  cosa,  seguramente  percibiremos  esta  cosa  siempre  que  reci¬ 
bamos  la  sensación.  Ejemplo  de  tales  cosas  son,  las  personas 
conocidas,  lugares  familiares,  eto(,  á  los  cuales  reconocemos  y 
nombramos  á  la  simple  vista.  Pero  cuando  la  sensación  está  li¬ 
gada  con  más  de  una  realidad,  de  tal  modo  que  pueda  suscitar 
una  de  las  dos  discrepantes  propiedades  residuales  dadas,  la 
percepción  es  dudosa  y  vacilante,  y  lo  más  que  podremos  afir¬ 
mar  de  ella  es  que  será  de  una  gobü  probable,  de  la  que  más 
usualmente  nos  haya  dado  esa  sensación. 

En  estos  casos  ambiguos  es  interesante  notar  que  casi  nun¬ 
ca  aborta  la  percepción;  alguna  percepción  tiene  siempre  lu¬ 
gar.  Las  dos  discrepantes  determinaciones  asociadas  no  se 
neutralizan,  ni  se  mezclan  formando  un  borrón.  Lo  que  gene- 
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raímente  recibimos  es,  primero,  un  objeto  completo,  y  des- 
'pués,  el  otro  tambi^  en  su  totalidad. 

Así  ocurro  en  la  afaxia;  en  ciertos  períodos  de  ella,  la  per¬ 
turbación  consisto  en  usar  las  palabras  en  un  sentido  comple¬ 
tamente  erróneo  en  voz  do  emplearlas  en  el  verdadero.  Sola¬ 
mente  en  las  lesiones  más  ííraves  se  llega  á  la  imposibilidad  de 
articular.  Estos  hechos  muestran  qué  sutil  es  el  lazo  asociati¬ 
vo.  Tan  delicada  y  tan  fuerte  es  esta  conexióp  entre  las  vías 
cerebrales,  que  cuando  un  número  determinado  de  ellas  se 
excita  conjuntamente,  tiende  á  vibrar  como  un  conjunto.  Un 
pequeño  grupo  do  elementos,  «esto»,  comiín  á  dos  sistemas, 
A  yB,  puede  suscitar  uno  ú  otro,  según  decida  el  accidento 


Fig.  48. 


(véase  hg.  48).  Sucede  que  un  punto  singular  conduciendo  de 
«este»  á  A,  y  entonces  esta  pequeña  ventaja  rompe  el  equili¬ 
brio  en  favor  del  total  sistema  B.  La  corriente  abordará  pri¬ 
mero  este  puntó  y  desde  él  discurrirá  jior  todas  las  huellas 
do  B,  haciendo  cada  incremento  ó  avance  más  imposible  el  A. 
Los  pensamientos  correlativos  de  A  y  B,  eh  tal  caso,  tendrán 
objetos  diferentes)  aunque  semejantes.  La  semejanza,  sin  em¬ 
bargo,  consistirá  en  algún  rasgo  limitado  si  «este»  fuera  pe¬ 
queño. 


Ilusiones. 


Permítasenos  ahora,  para  mayor  brevedad,  tratar'  A  y  B. 
en  la  íig.  48,  como  si  se  tratase  de  objetos  en  vez  de  procesos 
cerebrales.  Y  déjesenos,  ademé,s,  suponer  que  A  y  B  son,  los 
dos,  objetos  que  pueden  probablemente  excitar  la  sensación 
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que  he  llamado  «este»;  pero  que,'  en  la  ocasión  presente,  A,  y 
no  B,  es  la  que  actualmente  la  excita.  Si  en  este  caso  «este» 
sugiere  A,  y  no  B,  tenemos  una  correcta  'percexmón.  Pero  si, 
por  el  contrario,  «este»  sugiero  B,  y  no  A,  el  resultado  es  una 
falsa  xjercepción,  ó,  como  técnicamente  se  llama,  una  ilusión. 
Pero  el  proceso  os  el  mismo,  sea  la  percepción  verdadera,  sea 
falsa. 

Nótese  que  en  todas  las  ilusiones  lo  falso  os  lo  inferido,  no 
lo  inmediatamente  dado.  El  «éste»,  si  fuera  solamente  senti¬ 
do,  sería  verdadero,  solamente  por  lo  que  sugiero.  Si  se  trata 
do  uníi  sensación  visual,  puede  sugerir  un  objeto  táctil,  por 
ejemplo,  el  cual  probará  una  experiencia  posterior  que  no  está 
allí.  Las  llamadas  falacias»  de  los  sentidos,  sobre  las  que  tanto 
llamaron  la  atención  los  antiguos  escépticos,  no  son  piropiamente 
falacias  de  los  sentidos,  sino  más  bien  del  intelecto,  el  cual  inter¬ 
preta  torcidamente  lo  que  los  sentidos  le  dan  (1). 

Sentadas  estas  premisas,  miremos  más  detenidamente  estas 
ilusiones.  Obedecen  á  dos  causas  principales.  El  objeto  es  tor¬ 
cidamente  percibido,  ó  porque 

1)  Aunque  no  lo  sea  en  esta  ocasión,  la  causa  real  es  la 
causa  de  «este»  habitual,  inveterada  ó  más  probable;  ó  povque 

2)  El  espíritu  está  temporalmente  lleno  .del  pensamiento 
de  este  objeto  y,  por  lo  tfanto,  «este»  es  peculiarmente  á  pro¬ 
pósito  para  sugerirlo  en  este  momento. 

Yo  daré  brevemente  un  número  de  ejemplos  bajo  cada  en¬ 
cabezamiento.  El  primero  es  el  más  importante,  porque  in¬ 
cluye  un  número  de  ilusiones  constantes  á  las  cuales  está  su¬ 
jeto  todo  hombre  y  las  cuales  sólo  por  una  gran  experiencia 
pueden  ser  evitadas. 


'  (1)  Véase  Th.  Eeid:  Intelectual  Poioers,  ensayo  II,  cap.  XXII,  y 
A.  Binet,  en  Mind.,  IX,  206.  M.  Binet  pone  de  relieve  el  hecho  de  que 
lo  que  es  inferido  con  falacia  es  siempre  un  objeto  de  algiin  otro  sen¬ 
tido  que  el  «este?'.  Las  «ilusiones  ópticas»  son  generalmente  errores 
de  tacto  y  de  sensibilidad  muscular,  y  el  objeto  percibido  con  iala- 
<?ia  y  la  experiencia  qxie  la  corrige  son,  en  este  caso,  táctiles  las  dos. 
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Ilusiones  del  Primer  Tipo. 


Uno  de  los  ejemplos  más  antiguos  procede  de  Aristóteles. 
Crúcense  dos  dedos  abarcando  entre  ellos  un  objeto  pequeño: 
parecerá  éste  doble  (lig.  49).  El  profesor  Croom  Robertson 
ha  dado  el  análisis  más  claro  do  esta  ilusión.  Observa  que  si  el 
objeto  se  pono  en  contacto  primero  con  el  prinfer  dedo  y  des¬ 
pués  con  el  segundo,  los  dos  contactos  parecen  proceder  do 
dos  puntos  diferentes  del  espa¬ 
cio.  Eb  primer  dedo,  al  tocar. 


parece  más  elevado,  aunque  el 
íledo  está  realmente  más  ele- 
A'ado;  el  segundo  dedo  parece 
más  bajo,  ocurriendo  realmente 
lo  contrario.  «Nosotros  perci¬ 
bimos  el  contacto  como  doble 
porque  lo  referimos  á  dos  par- 


Fig.,  49. 


tes  distintas  del  espacio».  Los 

lados  tocados  de  los  dedos  no  están  normalmente  juntos  en  el 
espacio  ni  habitualmento  tocan  nunca  una  misma  cosapla-cosa 
única  que  ahora  tocamos  parece,  por  lo  mismo,  en  dos  lugares, 
es  decir,  dos  cosas  (1). 

Hay  un  grupo  de  ilusiones  que  proceden  de  sensaciones  óp¬ 
ticas  interpretadas  por  nosotros  de  acuerdo  con  nuestra  cos- 


(1)  La  ilusión  inversa  es  difícil  de  producir.  Los  puntos  a  y  h,  es¬ 
tando  en  contacto  normalmente,  nos  indican  el  mismo  espacio,  y  de 
aquí  puede  suponerse  que  cuando  son  simultáneamente  tocados, 
como  por  un  par  de  puntas,  deberíí^mos  sentir  un  solo  objeto  siendo 
así  que  de  hecho  sentimos  dos.  Puede  decirse,  como  explicación  de 
esto,  que  un  objeto  colocado  entre  los  dos  dedos  en  su  ])osición  nor¬ 
mal —  no  cruzados  —  siempre  despierta  la  sensación  de  dos  contactos. 
Cuando  los  dedos  son  presionados  conjuntamente,  nosotros  sentimos 
<iue  haj’-  un  objeto  entre  ellos.'  Y  cuando  los  dedos  están  cruzados  y 
sus  correspondientes  puntos  a  y  b  son  simultáneamente  presionados, 
recibimos  algo  así  como  ilusión  de  singularidad,  esto  es,  recibimos 
una  dudosa  duplicidad. 


90 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


tambre,  aunque  ahora  sean  producidas  por  un  objeto  no  usual. 
El  etereóscopo  es  un  ejemplo.  Los  ojos  ven  una  fotop:rafía  apa¬ 
reada,  y  las  dos  fotografías  son  un  poco  desemejantes;  la  que  se 
ve  por  el  ojo  izquierdo  es  una  vista  del  objeto  tomada  desde 
lili  punto  de  vista  iluminado  á  la  izquierda  de  aquél  del  cual 
la  perspectiva  del  ojo  izquierdo  está  tomada.  La  jierspectiva 
ofrecida  á  los  dos  ojos  por  los  objetos  sólidos  presenta  la  mis¬ 
ma  disparidad.  Como  nosotros  reaccionamos  sobre  una  sensa¬ 
ción  de  nuestra  habitual  manera,  percibimos  un  .sólido.  Si 
cambiáramos  de  lugar  las  fotografías,  percibiríamos  como  un 
molde  hueco  del  objeto,  porque  un  molde  hueco  daría  preci¬ 
samente  esas  representaciones.  El  ¡mndóscopo  nos  permite  mi¬ 
rar  un  objeto  sólido  y  ver  con  cada  ojo  la  visión  del  otro  ojo. 
Nosotros  percibiríamos  entonces  el  objeto  como  hueco  si  so 
trata  do  un  objeto  que  pueda  sor  probablemente  hueco,  pero 
no  de  otra  manera.  Un  rostro  humano,  por  ejemplo,  nunca 
aparecerá  hueco  al  pseudoscopio.  En  esta  irregularidad  do 
reacción,  respondiendo  á  los  diferentes  objetos,  unos  parecen 
vacíos,  otros  no.  El  proceso  perceptivo  sigue  siempre  la  ley  ^ 
de  reaccionar  siempre  á  la  sensación  de  una  manera  determina¬ 
da  y  figurada,  si  es  posible,  y  de  la  manera  más  probable  que  el 
caso  admita.  Asociar  caras  y  oquedad  viola  todos^  nuestros 
hábitos  do  asociación.  Nuestro  sentimiento  de  la  posición  do 
las  cosas  respecto  de  nosotros  consiste  en  la  sugestión  de  cómo 
debemos  mover  nuestras  manos  para  tocarlo.  Ciertos  lugares 
de  la  imagen  sobre  la  retina,  ciertas  posiciones  activamento 
producidas  de  los  ojos,  son  ligadas  normalmente  con  el  senti¬ 
miento  de  cada  determinadas  posiciones  que  pueden  venir  á 
ocupar  las  cosas  exteriores.  De  aquí  que  percibamos  la  posir, 
ción  actual,  aun  cuando  pueda  ser  suscitada  artificialmente  la 
sensación  desde  una  parte  distinta  del  espacio.  El  prisma  des¬ 
virtúa  los  rayos  do  luz  do  esta  manera  y  arroja  sobro  la  reti¬ 
na  las  imágenes  de  los  objetos  equivocadamente;  así  arroja 
sobre  la  retina  la  imagen  de  una  mancha  a  de  la  misma  mane¬ 
ra  que  — sin  el  prisma— la  suscitaría  desde  su  lugar  una  man¬ 
cha  b.  En  virtud  de  ello  sentimos  el  objeto  a  en  vez  del  h.  Si 
el  prisma  estuviese  solamente  ante  un  ojo,  nosotros  veríamos 
el  objeto  h  con  este  ojo,  y  b  en  su  recta  posición  congruente 
con  las  demás,  en  otras  palabras,  veríamos  doble.  Si  los  dos 
ojos  están  ]d revistos  do  prismas  con  su  ángulo  hacia  la  dere- 
chaypasaríamos  nuestras  manos  á  la  derecha  do  todos  los  ob- 
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jetos  cuando  pretendiésemos  tocarlos.  Y  este  ilusorio  senlii- 
iniento  de  su  posición  permanece  liasta  (jue  se  íija  una  nueva 
asociación,  cuando  removiendo  el  prisma  surge  al  principio 
una  ilusión  contraria.  Hágase  presión  sobro  un  globo  del  ojo 
con  el  dedo,  y  los  objetos  se  moverán  y  dislocarán  del  mis¬ 
mo  modo  que  cuando  se  usa  el  prisma. 

Ocurren  curiosas  ilusiones  de  movimiento  siempre  que  los 
«•lobos  de  los  ojos  se  mueven  sin  nuestra  intención  de  hacer¬ 
lo.  Ya  veremos,  en  el  capítulo  siguiente,  que  el  sentimiento  vi¬ 
sual  originario  del  movimiento  es  producido  por  una  imagen 
pasando  sobre  la  retina.  Originariamente,  sin  embargo,  esta 
sensación  no  la  referimos  deíinidamente  ni  al  objeto  ni  al  ojo. 
Tal  definida  referencia  surge  más  tarde  y  obedece  á  ciertas 
leyes  simples.  Creemos  que  se  mueven  los  objetos:  1)  siempre 
(^ue  recibimos  la  sensación  del  movimiento  retiniano,  jDero  sin 
referirlo  todavía  á  nuestros  ojos,  y  2)  siempre  que  pensamos 
que  se  mueven  nuestros  ojos,  pero  faltando  recibir  la  sensa¬ 
ción  del  movimiento  retiniano.  Creemos,  por  el  contrario,  que 
los  objetos  están  quietos:  1)  siempre  que  recibimos  la  sensa¬ 
ción  del  movimiento  retiniano,  pero  pensando  que  nuestros 
ojos  se  mueven,  y  2)  siempre  que  ni  tenemos  la  sensación  del 
movimiento  retiniano  ni  pensamos  que  se  nueven  nuestros 
ojos.- Así  Ja  percepción  del  estado  de  los  objetos  como  móviles 
ó  inmóviles  depende  de  la  noción  que  formamos  del  miovi- 
miento  de  nuestros  propios  ojos.  Ahora  bien,  nuestros  ojos 
pueden  moverse  por  muchas  clases  do  estímulos,  sin  que  ten¬ 
gamos  conciencia  de  ello. 

Oscilaciones  semejantes  de  los  globos  de  los  ojos  se  produ¬ 
cen  en  el  vértigo.  El  vértigo  es  fácilmente  producido  girando 
sobre  los  talones.  Es  una  sensación  del  movimiento  de  nuestra 
propia  cabeza  y  cuerpo  á  través  del  espacio  y,  ya  se  compren¬ 
de  bien,  á  la  irritación  de  los  canales  semicirculares  do  nues¬ 
tros  oídos  (1).  Cuando,  después  de  girar,  nos  paramos,  nos  pa¬ 
rece  que  giramos  en  dirección  inversa  durante  unos  segundos. 


(1)  Purkiiiíé,  Mach  y  Brener  son  los  autores  á  los  que  debemos 
principalmente  la  explicación  del  fenómeno  del  vértigo.  He  encon¬ 
trado  (American  Journal  of  Olotogy,  Octubre,  1882)  que  en^  sordos- 
mudos  (cuyos  canales  semicirculares  ó  todo  el  nervio  auditivo  debe 
estar  desorganizado)  no  existe  con  frecuencia  susceptibilidad  para 
percibir  el  vértigo  por  la  rotación. 
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y  entonces  los  objetos  parecen  girar  en  la  misma  dirección  en 
que  anteriormente  giraba  nuestro  cuerpo.  La  razón  es  que 
nuestros  ojos  tienden  normalmente  á  mantener  su  campo  do 
visión.  Ellos  giran  en  siis  órbitas  hacia  la  derecha  por  una  es¬ 
pecie  do  inercia  compensadora.  Aunque  nosotros  pensemos 
eciuivocadamonte  que  nuestra  cabeza  se  mueve  hacia  la  dere¬ 
cha,  ocurre  lo  mismo,  y  nuestros  ojos  se  mueven  hacia  la  de¬ 
recha,  como  puede  observarse  fácilmente  en  cualquier  caso  de 
vértigo  después  de  liaber  dado  vueltas.  Como  estos  movimien¬ 
tos  son  inconscientes,  la  sensación  del  movimiento  retiniano 
tlue  ocasionan  son  referidos,  naturalmente,  álos  objetos  vistos. 
Y  los  movimientos  intermitentes  y  voluntarios  de  los  ojos  ha¬ 
cia  la  izquierda  por  los  cuales  los  recobramos  de  la  extrema 
posición  hacia  la  derecha,  á  la  cual  los  movimientos  reflejos< 
los  conducen,  confirma  simplemente  ó  intensifica  nuestra  im¬ 
presión  de  una  rotación  hacia  la  izquierda  'del  campo  visual. 
Nosotros  nos  vemos  á  nosotros  mismos  periódicamente  persi¬ 
guiendo  y  alcanzando  los  objetos  en  su  fuga  hacia  la  izquier¬ 
da.  El  fenómeno  total  desaparece  después  de  algunos  segun¬ 
dos.  Y  frecuentemente  cesa  si  nosotros  voluntariamente  fija¬ 
mos  nuestros  ojos  sobre  un  punto  dado  (1).  / 

El  vértigo  óptico,  como  se  llaman  estas  ilusiones  de  movi¬ 
miento  objetivo,  resulta  algunas  veces  de  una  perturbación 
mental,  intoxicación,  parálisis,  etc.  Puede  despertar  un  hom¬ 
bre  con  una  debilidad  de  uno  de  los  músculos  del  ojo.  El  in¬ 
tento  de  una  rotación  de  la  órbita  no  producirá  el  resultado 
esperado  en  la  manera  del  sentimiento  del  movimiento  reti¬ 
niano,  y  de  aquí  falsas  percepciones  de  las  cuales  estudiare¬ 
mos  uno  do  los  más  interesantes  casos  en  un  capítulo  pos¬ 
terior. 

Hay  una  ilusión  de  movimiento  de  opuesta  forma  y  con  la 
cual  todos  estamos  familiarizados,  en  las  estaciones  de  ferro¬ 
carriles.  Habitualmente,  cuando  nosotros  avanzamos,  nuestro 
campo  visual  entero  se  desliza  hacia  atrás  sobre  nuestra  reti¬ 
na.  Aun  cuando  el  movimiento  es  debido  al  de  la  ventanilla 


(1)  La  continuación  involuntaria  de  los  movimientos  del  ojo  no 
son  la  sola  causa  de  la  falsa  percepción  en  estos  casos.  Hay  también 
una  vérdadera  imagen  consecutiva  de  la  sensación  de  movimiento 
retiniana  originaria,  como  veremos  en  el  capítulo  XX. 
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(leí  vagón,  coche  ó  barco  en  que  vamos,  todos  los  objetos  es¬ 
tacionados,  visibles  á  trav()S  de  la  ventanilla,  nos  dan  la  sen¬ 
sación  de  deslizarse  en  la  dirección  opuesta.  De  aquí  que  siem- 
])re  q  ue  recibimos  esta  sensación  de  una  ventana  con  todos  los 
objetos  que  á  través  do  ella  so  divisan,  moviéndose  en  una  di¬ 
rección,  reaccionamos  de  nuestra  manera  liabitual  y  percibi¬ 
mos  un  campo  visual  estacionario  sobre  el  cual  la  ventana  y 
nosotros  al  lado  de  ella  vamos  pasando  mediante  un  movi¬ 
miento  nuestro.  En  consecuencia,  cuando  un  tren  se  coloca  p)a- 
ralelamente  á  nosoti-os  en  una  estación,  y  cubre  nuestra  ven¬ 
tanilla  por  completo,  y  después  de  permanecer  quieto  comien¬ 
za  á  deslizarse,  juzgamos  que  es  nuestro  tren  el  que  se  mueve 
y  que  el  otro  está  quieto.  Si,  sin  embargo,  vemos  una  parto 
de  la  estación  á  través  de  las  ventanillas  del  otro  tren,  ó  entre 
los  vagones,  la  ilusión  desaparece  instantáneamente  y  nota¬ 
mos  que  el  otro  tren  está  en  movimiento.  Esto  ocurre  por  ha¬ 
cer  la  inferencia  usual  y  probable  de  nuestra  sensación  (1). 

Helmliotlz  describe  otra  ilusión  debida  al  movimiento.  La 
mayor  parte  de  los  objetos,  casas,  árboles,  etc.,  parecen  más 
grandes  cuando  los  vemos  por  las  ventanillas  de  un  tren  rápi¬ 
do.  Esto  ocurre  porque  nosotros  los  percibimos  en  el  primer 
mornento  indebidamente  próximos.  Y  los  vemos  con  una  pro¬ 
ximidad  mayor  que  la  real  por  su  movimiento  paralelo  hacia 
atrás  extraordinariamente  rápido.  Cuando  nosotros  avanza¬ 
mos,  todos  los  objetos  se  deslizan  hacia  atrás  como  queda  di¬ 
cho;  pero  mientras ,  más  próximos  están  más  rápida  es  esta 
aparente  dislocación.  La  rapidez  relativa  de  lo  que  pasa  hacia 
atrás  es  así  tan  familiarmente  asociada  con  su  proximidad,  que 
cuando  la  sentimos  percibimos  las  cosas  como  próximas.  Pero 
con  un  tamaño  dado  de  la  imagen  retiniana,  mientras  más  pró¬ 
ximo  está  el  objeto  más  grande  juzgamos  su  actual  tamaño. 
Por  eso  en  el  tren,  la  rapidez  con  que  marchamos,  hace  apa¬ 
recer  más  próximos  árboles  y  casas,  mientras  más  próximos 
parecen  los  vemos  mayores  (2). 

Otras  ilusiones  son  debidas  á  la  sensación  de  convergencia. 
erróneamente  interpretada.  Cuando  nosotros  hacemos  unmo- 

(1)  Nosotros  nunca  tenemos,  que  yo  sepa,  la  ilusión  inversa  cre¬ 
yendo  en  una  estación  que  el  otro  tren  se  mueve  estando  quieto  y 
siendo  el  nuestro  el  que  marcha. 

(2)  Helmholtz:  Fliysiol.  Qptik^  365. 
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yimiento  de  convergencia  con  nuestros  ojos,  percibimos  una 
aproximación  do  la  cosa  que  miramos.  Siempre  que  las  cosas 
so  nos  aproximan  mientras  las  miramos,  y  con  tal  de  que  no 
estén  muy  distantes,  obligan  á  nuestros  ojos  á  converger.  Do 
aquí  que  cuando  sentimos  esta  convergencia  sea  la  aproxima¬ 
ción  de  la  cosa,  el  hecho  objetivo  probable.  Ahora  bien,  en 
muchas  personas  los  músculos  internos  á  que  se  debe  la  con¬ 
vergencia  son  más  débiles  que  en  las  demás;  y  la  posición  en- 
teraménte  jjasiva  del  globo  del  ojq,  la  posición  que  adopta 
cuando  no  mira  ninguna  cosa  en  particular  es  la  del  jiarale- 
lismo  ó  la  de  pequeña  divergencia.  Hágase  á  una  persona  mi¬ 
rar  con  los  dos  ojos  á  un  mismo  objeto  próximo,  y  ocúltesele 
el  objeto  á  uno  de  los  ojos  por  medio  do  una  tarjeta  ó  de  un 
libro.  Veremos  como  el  ojo  así  velado  se  vuelve  un  poco  hacia 
afuera.  Quítese  la  pantalla  y  entonces  se  volverá  otra 
j.  o  vez  para  dirigir  la  mirada  hacia  el  objeto.  El  otro  ojo, 
entre  tanto,  permanece  como  al  principio.  A  muchas 
personas,  conforme  con  lo  dicho,  se  las  ve  aproximar¬ 
se  cuando  después  de  mirarlos  con  un  ojo  so  usan  los 
dos;  y  los  ven  retroceder  en  el  experimento  inverso. 
En  las  personas  cuyos  músculos  externos  de  la  vista 
son  insuficientes,  las  ilusiones  pueden  sor  de  la  clase 
contraria. 

FíG.  50.  El  sentimiento  de  acomodación  da  lugar  también  á 
falsas  percepciones  de  tamaño.  Habituaimente  acomo¬ 
damos  nuestros  ojos  á  un  objeto  conforme  se  nos  aproxima. 
Bajo  tales  circunstancias,  los  objetos  van  ampliando  nuestra 
imagen  retiniana.  Pero  sabiendo  que  el  objeto  sigue  siendo  el 
mismo,  interpretamos  toda  la  sensación  del  ojo  como  no  sig- 
pjficando  otra  cosa  que  su  aproximación.  Cuando  se  relaja  nues- 
tra'acomodación  y  la  imagen  retiniana  sé  va  empequeñeciendo 
al  mismo  tiempo,  la  causa  probable  es  siempre  el  retroceso  del 
objeto.  Si  nosotros  usamos  cristales  convexos,  la  acomodación 
se  relaja,  pero  la  imagen  retiniana  se  hace  mayor  en  voz  do 
disminuir.  Esto  es  lo  mismo"  que  ocurriría  si  el  objeto  crecie¬ 
se  al  mismo  tiempo  que  retrocediera. 

Mr.  C.  Z.  Planklin  ha  descrito  y  explicado  recientemente 
con  gran  agudeza  una  ilusión  cuya  ifota  más  curiosa  es  la  de 
que  no  la  notamos  nunca.  Tómese  un  par  de  líneas  cruza¬ 
das  (íig.  50),  manteniéndolas  en  un  plano  horizontal  ante  los 
ojos,  y  mírese  á  lo  largo  de  ellas  á  una  distancia  tal  que  con 
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ol  ojo  derecho  y  el  izquierdo  cerrado,  eo  vea  respecsivamen- 
to  el  1  y  el  2  como  la  proyección  de  una  linea  vertical.  Mírese 
luego  iiiamente  el  punto  de  intercesión  de  las  lineas  con  los 
dosfeios  muy  abiertos,  y  veremos  una  ercera  mea  como  una 
aguja  que  pinchase  ol  papel,  formando  ángulo  recto  con  el 
ulano  do  las  dos  primeras  líneas.  La  explicación  de  esta  ilu¬ 
sión  es  muv  simple,  pero  tan  nunuciosa  y  detallada  que  re¬ 
mitimos  arieotor  á  la  del  mismo  Mr.  Planklin  (1).  Baste  de- 
cir  -iquí  que  las  imágenes  de  las  dos  líiiuas  caen  sobre  senes 
«correspondientes-^  de  puntos  retinianos,  y  que  la  línea  verti¬ 
cal  ilusoria  es  el  único  ob¬ 
jeto  capaz  de  lanzar  tales 
imágenes.  Una  variante 
<le  este  experimento  es  lá 
siguiente: 

»  En  la  figura  50 están  tra¬ 
zadas  como ■  para  pasar  por 
lili  punto  común.  Con  una' 

})e(iueña  dislocación  puede 
jionerse  un  ojo  — la  posición 
de  este  punto— solamente  es 
necesario  que  el  papel  sea 
rnantenido  de  modo  que,  con 
un  ojo  cerrado,  el  que  queda 
abierto  vea  toda  la  lín  ea -sin 

inclinarse  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda.  Al  cabo  de  un  momento 
.  puede  uno  figurarse  la  línea  como  vertical,  á  la  manera  de  un  bastón 

que  se  destaca  del  plano  del  papel .  Esta  ilusión  (dice  Mr.  Elan- 

klin)  me  parece  tener  un  origen  e.xclusivamente  mental.  Cuando 
una  línea  reposa  en  un  plano  pasando  á  través  del  meridiano  ver-^ 
tica!  aparente  de  un  ojo,  y  se  la  mira  con  ese  ojo  exclusivamen¬ 
te.;.,.  nos  quedamos  sin  un  medio  eficaz  de  conoper  su  dirección  en 

aquel  plano .  Aliora  bien,  en  la  ‘naturaleza,  las  líneas  que  repo- 

.sau  en  tal  plano,  son  generalmente  líneas Verticale.?’  Por  eso  nos  in¬ 
clinamos  á  peiisar  que  sea  vertical  una  línea  que  veamos  en  tal  pla¬ 
no.  Pero  ver  de  una  vez  un  grupo  de  líneas  arrojando  (fig.  51)  todas 
sus  iifiágenes  sobre  el  meridiano  vertical,  es  fenómeno  poco  frequen- 
tó,  salvo  siendo  todas  lineas  verticales.  De  aquí  que  cuaiido  tiene  lu¬ 
gar  nos  domine  una  fuerte  tendencia,  á  pesar  que  vemos  delante  do 
nosotros  un  grupo  de  líneas  verticales>'. 


(1)  American  Journal  of  FsycJiologij,  .1,  101. 
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En  otras  palabras,  nosotros  vemos  siempre  el  objeto  más 
probable. 


Ilusiones  del  Segundo  Tipo. 


Volvemos  ahora  á  las  ilusiones  del  segundo  grupo  indica¬ 
das  en  otro  lugar.  En  este  tipo,  percibimos  un  objeto  errónea¬ 
mente  porque  nuestro  espíritu  está  lleno  del  pensaniiento  do 
ól  en  aquel  momento,  y  una  sensación  que  está  ligada  con  él 
en  el  menor  grado  posible,  lo  suscita,  sin  embargo,  y  nos  hace 
í^entir  que  el  objeto  está  realmente  ante  nosotros.  Veamos  un 
ejemplo  familiar: 

'<Uii  sportman,  estando  cazando  perdices  en  el  puesto,  ve  un  pá¬ 
jaro,  próximamente  del  color  y  tamaño  de  una  perdiz-,  que  viuiésé 
volando  hacia  él  y,  no  teniendo  tiempo  de  ver  que  se  trata  de  un  pá¬ 
jaro  de  tal  tamaño  y  color,  suple  por  inferencia  las  demás  cualidades 
<le  la  perdiz,  y  se  encuentra  al  fin  con  que  ha  cazado  un  tordo.  A  mí 
mismo  me  ha  ocurrido,  y  no  quería  creer  que  el  pájaro  que  había 
matado  fuese  el  mismo  sobre  el  que  había  disparado:  tan  completo 
fué  el  suplemento  mental  de  mi  percepción  visual»  (1). 

Lo  mismo  ocurre  con  enemigos,  fantasmas  y  cosas  análo¬ 
gas.  Cualquiera  que  espere  en  una  plaza  obscura  y  esté  impa¬ 
ciente  ó  amedrantado  fuertemente,  interpretará  cualquier 
sensación  brusca  como  la  presencia  del  objeto.  El  niño  jugan¬ 
do  «al  esconder»,  el  criminal  huyendo  de  sus  perseguidores, 
las  personas  supersticiosas  atravesando  un  bos(iue  ó  un  claus^ 
tro  á  media  noche,  el  hombre  perdido  entre  los  árboles,  están 
sujetos  á  ilusiones  fáciles  de  la  vista  y  del  oído.  Veinte  veces 
por  día  creerá  el  enamorado,  deambulando  por  las  calles,  ver 
delante  de  ól  el  soipbrero  de  Su  ídolo. 

Las  ilusiones  falsa  lectura.  Recuerdo  una  noche  en  Bos¬ 
tón,  esperando  un  vehículo  «Monut  Auburn»  que  me  llevase 
á  Cambridge,  leí  distinta  y  claramente  ese  nombre  en  el  letrero 
de  otroque  decía:  «North  Avenue».  La  ilusión  fue  tan  viva, 


(Ij  Romanes:  Mental  Evolution  in  Animah,  pág.  :-32-i. 
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que  apenas  podía  creer  el  engaño  de  mis  ojos.  Toda  lectura 
está  más  ó  menos  preformada  en  este  sentido. 

Los  lectores  muy  prácticos  de  los  periódicos  no  irían  tan  depri¬ 
sa  si  tuvieran  que  ver  exactamente  cada  letra  de  cada  palabra  para 
poder  percibir  éstas.  No  más  de  la  mitad  de  las  palabras  entran  en 
su  espíritu,  y  difícilipente  la  mitad  de  la  página  impresa.  Si  no  ocu¬ 
rriera  así  y  percibiéramos  cada  letra  por  sí  misma,  siempre  distin¬ 
guiríamos  las  erratas  y  nunca  las  pasaidamos  por  alto.  Los  niños 
cuyas  ideas  no  son  todavía  suficientes  para  percibir  palabras  de  una 
ojeada,  leen  equivocadamente  lo  que  está  equivocadamente  impreso, 
es  deycir,  leen  como  está  impreso.  En  una  lengua  extranjera,  aunque 
el  tipo  de  impresión  sea  el  mismo,  leemos  con  una  lentitud  propor¬ 
cionada  á  nuestra  comprensión  ó  inhabilidad  para  percibir  pronta¬ 
mente  las  palabras.  Por  esta  razón  los  trabajos  latinos  y  griegos,  y 
más  aún  los  hebieos,  están  más  correctamente  impresos  que  los  ale¬ 
manes,  porque  sus  pruebas  son  mejor  corregidas.  De  dos  amigos 
íníos,  uno  conoce  bien  el  hebreo,  el  otro  mal;  el  último,  sin  embar- 
<ro,  enseña  el  hebreo  en  un  gimnasio,  y  cuando  acude  al  a\ixilio  del 
otro  . para  que  le  ayude  á  corregir  los  trabajos  de  sus  discípulos,  se 
encuentra  con  que  tropieza  mejor  que  su  amigo  con  .toda  suerte  de 
pequeños  errores,  porque  la  percepción  de  las  palabras  como  con¬ 
juntos,  en  el  último,  fué  demasiado  rápida. 

^Testimoniar  la  identidad  personal  es. tomado  proverbialmente 
como  engañoso,  por  análogas  razones.  Un  hombre  ha  presenciado  un 
rápido  crimen  ó  accidente  y  conserva  su  imagen  mental.  Después  re¬ 
conoce  é  identifica,  á  la  luz  de  esta  imagen,  á  un  prisionero  como  au¬ 
tor  ó  coautor,  aunque  éste  uno  qo  se  haya  encontrado  ni  cerca  del  su¬ 
ceso.  Análogamente  ocurre  con  las  llamadas  «sesiones  materializado- 
ras  ó  evocadoras»  que  proporciona  un  médium  engañador:  en  un 
cuarto  obscuix),  un  hombre  ve  una  ropa  de  gasa  que  parece  susurrar¬ 
lo  que  es  el  espíritu  de  su  madre,  hermana,  esposa  ó  hija,  y  cae  sobre 
su  ctiello.  La  obscuridad,  las  fórmulas  previas  y  la  expectativa  tienen 
tan  lleiio  su  espíritu  de  imágenes  premonitorias,  que  no  es.de  admi¬ 
rar  perciba  lo  que  se  le  sugiere.  Estas  fraudulentas  «sesiones»  provee¬ 
rían  de  preciosos  documentos  á  la  psicología  de  la  percepción  si  pu¬ 
diesen  ser  satisfactoriamente  estudiadas.  En  el  expeiúmento  hipnó¬ 
tico,  ningún  objeto  sugerido  es  percibido  sensiblemente.  En  ciertos 
sujetos  sucede  también  esto  más  ó  menos  completamente  después  de 
despertar.  Parece  que,  bajo  circunstancias  favorables,  podría  exis¬ 
tir  ep  ciertas  personas  no  hipnotizadas  una  susceptibilidad  semejan¬ 
te  para  la  sugestión. 

» Esta  sugestibilidad  es  mayor  en  los  sentidos  inferiores  que  en 
los  sxxperiores.  Un  observador  alemán  escribe: 

»Yo  conozco  que  un  débil  olor  ó  gusto  puede  ser  diversamente 
Tomo  II  '  ■? 
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interpretado  por  nosotros,  y  que  la  misma  sensación  será  denomina¬ 
da  en  unos  momentos  como  una  cosa  y  en  otros  como  otra.  Sujiouga- 
mos  un  agradable  olor  de  flores  en  una  habitación:  un  visitante  que 
lo  ignore,  procurará  averiguar  de  qué  se  trata,  y  al  fin  percibirá  qui¬ 
zá  más  ó  menos  claramente  que  es  el  perfume  de  rosas — hasta  que, 
por  último,  descubrirá  un  ramo  de  violetas.  Entonces  reconoce  repen¬ 
tinamente  el  aroma  de  la  violeta  y  se  admira  de  haberlo  confundido 
con  el  de  las  i*osas.  Lo  mismo  ocurre  con  el  gusto.  Ensáyese  una  car¬ 
ne  cualquiera,  cuyas  visibles  características  sean  enciiliiertas  por  el 
condimento,  y  al  principio  la  tomaremos  por  venado,  y,  después  de 
estar  enteramente  ciertos  de  ello,  dígasenos  que  es  carnero;  percibi¬ 
remos  distintamente  el  sabor  del  carnero.  De  este  modo  podemos 
hacer  gustar  ú  oler  á  uná  persona  lo  que  queramos,  diciéndole:  ¿Xo 
sabe  esto  á  tal  cosa,  etc.?,  ó:  ¿No  huele  esto  como  tal  cosa,  etc.?  Así  po¬ 
demos  engañar  reuniones  enteras;-anúnciese,  por  ejemplo,  en  una  co¬ 
mida  que  la  carne  sabe  mal,  y  casi  todos,  salvo  los  que  tengan  un  es¬ 
píritu  de  contradicción,  descubrirán  en  la  carne  un  mal  sabor  que 
no  tiene. 

»En  el  sentido  del  tacto  este  fenómeno  tiene  menos  relieve,  por¬ 
que  nos  relacionamos  tan  íntimamente  con  el  objeto,  que  nuestra 
sensación  nunca  es  incompleta.  Sin  embargo,  pueden  aducirse  ejem¬ 
plos  relativos  á  este  sentido.  Basados  en  el  tacto  superficial  de  una 
tela,  podemos  considerarla  como  terciopelo,  siendo,  en  realidad,  lana; 
ó  puede  una  persona  no  ser  capaz 'de  distinguir  si  tiene  puestas  me¬ 
dias  de  lana  ó  algodón,  y,  procurando  averiguarlo  por  la  sensación 
de  contacto  do  la  piel,  puede  tener  conciencia  de  la  sensación  de  la 
lana  ó  del  algodón,  según  piense  en  la  una  ó  en  el  otro.  Cuando  la 
sensibilidad  de  nuestros  dedos  está  algo  amortiguada  por  el  frío,  no¬ 
tamos  mucho  tal  fenómeno,  estando  entonces  muy  expuestos  á  con¬ 
fundir  unos  objetos  táctiles  con  otros»  (1). 

Alganas  elevadas  autoridades  de  este  poder  de  la  imagi¬ 
nación  para  falsificar  las  impresiones  presentes  de  la  sensibi¬ 
lidad  (2).  Pero  indudablemente  existe.  En  estos  quinte  días 
últimos  he  estado  obsediado  por  un  olor  débil,  pero  desagra¬ 
dable,  en  mi  biblioteca.  Ello  procedía  de  un  escape  de  gas  de 
la  cañería  situada  debajo  de  la  escalera.  Pero  el  olor  lo  lie 
vuelto  á  percibir  después  de  compuesto  el  tubo.  Observando 
la  ventilación  de  nuestro  cuarto,  nosotros  la  sentimos  en  el 


(1)  G.  H.  Meyer:  TJntersuclmngen,  etc.,  págs.  242-3. 

(2)  Helmholtz:  F.  O.,  438.  La  cuestión  surgirá  otra  vez  en  el  ca¬ 
pítulo  consagi-ado  á  la  Percepción  del  Espacio. 
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momento  en  que  pensamos  que  debemos  sentirla.  Si  creemos 
■que  el  ventilador  está  cerrado,  sentimos  cerrada  la  habitación. 

Si  lo  vemos  abierto,  desaparece  la  opresión. 

Un  ejemplo  característico  se  nos  proporciona  en  el  si¬ 
guiente  extracto: 

'<Uii  paciente  aciidió  á  mí  un  día  en  un  e'stado  de  gran  excitación 
por  los  efectos  de  ixn  olor  molesto  en  el  coche,  cuyo  olor  sixponía  él 
([ue  probablemente  emanaría  de  alguna  persona  muy  sucia  que  vi¬ 
niese  sentada  cerca  de  él.  No  había  duda  de  que  algo  le  había  afec¬ 
tado  seriamente,  porque  estaba  pálido,  con  náusea,  diñcxiltad  en  la  ( 
respiración  ,  y  otras  pruebas  evidentes  de  malestar  mental  y  corpo¬ 
ral.  Consiguió  por  fin,  después  de  alguna  dificultad  y  tiempo,  tran¬ 
quilizarse,  y  se  marchó  protestando  de  que  el  olor  no  tenía  parecido 
con  ningún  otro  de  los  que  él  había  experimentado,  y  que  era  real¬ 
mente  horrible.  Poco  después  salí  de  mi  oficina  y  me  lo  encontré  en 
la  esquina  esperando  un  coche;  los  dos  entramos  en  el  mismo.  Inme¬ 
diatamente  llamó  mi  atención  sobre  el  mismo  horxúble  olor  que  había 
experimentado  en  el  otro  coche,  y  comenzó  á  afectarse  como  antes, 
cuando  le  hice  notar  que  aquel  olor  procedía  simplemente  de  la  paja 
que  había  estado  en  el  establo.  Pronto  lo  reconoció  como  el  mismo 
cuando  pasaron  los  efectos  desagradables  de  otra  percepción  de  este 
carácter»  (1). 

Lo  mismo  ocurre  con  el  tacto.  Cualquiera  sentirá  la  cuali¬ 
dad  sensible  cambiar  bajo  su  mano  y  el  contacto  repentino 
‘con  alguna  cosa  mojada  ó  peluda,  en  la  obscuridad  despertará 
un  estremecimiento  de  disgusto  ó  temor  que  se  calmará  al  re¬ 
conocer  un  objeto  familiar.  Aun  una  cosa  tan  pequeña  como 
una  miga  de  patata  sobre  el  mantel  que  cogemos  creyéndola 
dd  pan,  la  percibimos  como  algo  horrible  por  algunos  momen¬ 
tos  en  nuestra  fantasía  y  diferente  de  lo  que  es  en  realidad. 

El  sentido  muscular  ó  de  peso  es  una  sensación;  nadie  ha¬ 
brá  dejado  de  oir  la  anécdota  de  uno  á  quien  Sir  Humphry 
Davy  mostró  el  metal  sodio  que  él  mismo  había  descubierto. 
¡Cómo  pesa!,  dijo  el  interfecto,  mostrando  que  su  idea  de  lo 
que  los  minerales,  como  tales  deben  ser,  había  falsificado  la 
sensación  derivada  de  una  substancia  muy  iluminada. 

El  sentido  del  tacto  comete  analogas  equivocaciones.  Ya 
he  mencionado  los  efectos  alucinatorios  de  las  imágenes  men- 


(1)  C.  P.  Tylor:  Ssnsation  and  Pain,  pág.  87  (N.  I.,  1882). 
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tales,  tales  como  los  scmidos  de  un  reloj  lejano.  Pero  aun 
cuando  hayan  estado  presentes  las  más  fu€¡rtes  sensaciones  de 
sonido,  cualquiera  puede  evocar  alí2;una  experiencia  en  laciue 
tales  sensaciones  hayan  alterado  su  carácter  acústico  tan  pron¬ 
to  como  el  intelecto  las  haya  referido  á  una  fuente  distinta. 
El  otro  día  estaba  un  amigo  en  mi  cuarto,  cuando  el  reloj,  que 
es  de  música,  comenzó  á  sonar.  ¡Oh!,  dijo  él,  oye  ese  organillo  en 
el  jardín;  y  fue  grande  su  sorpresa  cuando  encontró  la  fuente 
real  del  sonido.  Yo  mismo  tuve  hace  algunos  años  una  ilusión 
muy  notable  de  esta  clase.  Estando  leyendo  á  ríltima  hora  do 
la  noche,  oí  repentinamente  un  formidable  ruido  que  proce¬ 
día,  ó  así  me  lo  pareció,  de  la  parte  alta  de  la  casa.  Cesó,  y  al 
momento  se  renovó  otra  vez.  Fui  al  salón  para  escuchar,  pero 
no  oía  nada.  Vuelvo  al  cuarto  otra  voz,  y  lo  escucho  suave, 
alarmante.  Verdaderamente  preocupado,  volví  otra  vez  al  sa¬ 
lón,  y  otra  vez  cesó  el  ruido.  Vuelvo  otra  vez  al  cuarto,  y  des¬ 
cubro  por  :^n  que  se  trataba  sencillamente  de  la  respiración 
de  un  dormido  en  el  suelo.  Lo  notable  del  caso  fue  que,  tan 
pronto  como  conocí  de  qué  se  trataba,  fui  impulsado  á  pensar 
en  otro  sonido  diferente  y  no  podía  oirlo  tal  como  lo  oía  un 
momento  antes. 

Eli  las  anécdotas  ofrecidas  por  Delbceuf,  se  trata  proba¬ 
blemente  del  mismo  caso,  aunque  no  sea  expuesto. así.  Del- 
boeuf  cuenta; 

«El  ilustrado  J.  ,P.  Vou  Benedeu  se  hallaba  paseando  una  tar¬ 
de  por  una  montaña  cubierta  de  bosque  y  próxima  á  Chandíbntaine. 
(•«Oye  usted,  dijo  á  su  amigo,  el  rumor  do  una  cacería  sobre  la  mon¬ 
taña»?  M.  Von  Benedeu  oía  y  distingiiía,  en  efecto,  los  ladridos  de  los 
liorros.  Pasó  algiíu  tiempo  esperando  de  un  momento  á  otro  ver  apa¬ 
recer  algún  ciervo  y  atravesar,  pero  el  ladrido  de  los  perros  ni  avan¬ 
zaba  ni  retrocedía.  Por  fin  apareció  un  campesino  á  quien  preguntó 
por  los  que  cazaban  tan  tarde.  Pero  el  campesino,  llevándolo  á  un 
estaiKiue  de  agua  próximo,  replicó:  «Lo  que  usted  oye  son  pequeños 
animales  que  hay  allí».  Y  se  trataba,  en  efecto,  de  una  cantidad  de 

sapos  de  la  especie  Bomhhiator  ígneas .  Este  bartracio  emite  una 

nota  cristalina . Triste  y  pura,  se  asemeja  en  miichos  conceptos  á  la 

de  los  sabuesos  cuando  están  dando  caza»  (1). 


(1)  Emmen  critique  de  la  Lov  Psychophysique  (1883),  pág.  61. 
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•  El  sentido  de  la  vista,  como  liemos  visto  estudiando  el  es¬ 
pacio,  es  muy  fecundo  en  ilusiones  de  los  dos  tipos  considera- 
■dos.  Ningún  sentido  da  impresiones  tan  fluctuantes  del  mismo 
objeto  como  el  de  la  vista.  Con  ningún  sentido  somos  tan 
uptos  para  tratar  las  sensaciones  inmediatamente  dadas  como 
meros  signos;  con  ninguno  es  tan  inmediata  la  invocación  de 
la  memoria  do  una  cosa  y  la  consiguiente  percepción  de  ella 
más  tarde.  La  «cosa»  que  nosotros  percibimos,  se  asemeja 
siempre,  como  liemos  visto,  al  objeto  de  alguna  sensación 
Rusente,  generalmente  alguna  otra  figura  óptica  que  ha  llega¬ 
do  á  ser  en  nuestro  espíritu  el  tipo  de  realidad;  y  esta  reduc¬ 
ción  incesante  de  nuestros  objetos  ópticos  á  formas  más  rea¬ 
les  es  la  que  ha  conducido  á  algunos  autores  al  error  de  pen¬ 
sar  que  las  sensaciones  que  primero  percibimos  no  tienen  na¬ 
tiva  y  originariamente  forma  alguna  (1).  ^ 

Muchos  ejemplos  pueden  citarse  de  ilusiones  accidenta¬ 
les  y  ocasionales  de  la  vista.  Dos  bastarán.  Uno  de  ellos  es 
una  reminiscencia  mía.  Yo  estaba  reposando  en  la  litera  de 
un  barco  y  ofendo  las  alegres  canciones  de  los  marineros  so¬ 
bre  cubierta;  cuando  al  volver  mis  ojos  hacia  la  ventanilla 
percibí  con  perfecta  distinción  al  maquinista  del  navio  que 
liabía  entrado  en  mi  departamento  y  estaba  inmóvil  mirando 
por  la  ventanilla  á  los  hombres  que  trabajaban  en  las  bandas 
del  buque.  Sorprendido  de  e^ta  intrusión  y  también  de  su  in¬ 
movilidad,  me  quedó  mirándolo,  admirándome  del  tiempo 
que  permanecía  así.  Al  cabo  habló,  pero  no  obtuve  respuesta; 
saltó  sobre  el  lecho  y  observé  que  lo  que  yo  había  visto  y 
había  tomado  por  el  maquinista  eran  mi  propio  abrigo  y 
sombrero  colgados  de  una  percha  al  lado  de  la  ventana.  La 
ilusión  fuó  completa;  el  maquinista  era  ante  la  vista  un  hom¬ 
bre  peculiar;  yo  lo  vi  sin  equivocación  posible.  Pero  después 
que  la  ilusión  se  hubo  desvanecido  me  fuó  difícil  evocarla 
otra  vez  mirando  el  abrigo  y  el  sombrero. 

La  siguiente  anécdota,  que  debo  á  mi  amigo  el  profesor 
Hyalt,  es  de  una  clase  probablemente  poco  común: 


(1)  Compárense  los  ensayos  de  A.  W.  Volkmanu:  « Veher  Urs- 
2mingliclies  Erworhenes  in  deu  Raumanschauungen» ,  con  la  pág.  IBí) 
de  sn  TJntersucliungen  im  Gebiete  der  Optik;  y  cap.  XXIII  de  la  Con- 
trihiicÁon  de  Hervig  Hermann’s  al  HayidMch  der  PsijcJiologie,  vol.  III. 
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•^Durante  el  iuvierno  de  1858,  estando  en  Venecia,  tuve  yo  una 
peculiar  ilusión  que  quiero  referir  á  usted.  Yo  recuerdo  las  circuns¬ 
tancias  exactamente  porque  es  una  historia  que  refiero  con  frecuen¬ 
cia,  y  hecho  un  esfuerzo  para  conservar  todos  los  detalles  sin  nin- 
gitna  exageración.  Yo  iba  viajando  con  mi  madre,  y  alquilamos  un 
cuarto  en  un  hotel  instalado  en  iin  viejo  palacio.  El  cuarto  en  el  cual 
estaba  mi  cama  era  grande  y  elevado.  La  luna  brillaba  clara,  y  recuer¬ 
do  (pie  yo  estaba  ante  una  abierta  ventana  pensando  en  el  carácter 
romántico  de  lo  que  me  rodeaba,  recordando  viejas  historias  de  no¬ 
ches  y  de  damas,  y  considerando  la  posibilidad  de  que  en  aciuel  mis¬ 
mo  cuarto  pudieran  haber  tenido  lugar  escenas  de  amor  ó  taigedias 
sanguinarias.  La  noche  era  tan  plácida  que  mucha  gente  paseaba  por 
las  estrechas  aceras  de  la  calle,  llamémosla  así,  silenciosas,  de  tal 
modo,  que  por  algún  tiempo  pude  escuchar  las  canciones  de  las  sere¬ 
natas,  y  por  último  caí  en  profundo  sueño.  Tiive  conciencia  de  que 
alguien  se  ponía  sobre  mí  deteniendo  mi  respiración;  y  el  decidido 
sentimiento  de  la  presencia  de  alguna  cosa  me  despertó.  Al  abrir  los 
ojos  vi,  tan  distintamente  como  puedo  ver  una  persona  viva,  una  ca¬ 
beza  cortada  sobre  una  barra  de  ocho  pulgadas  próximamente  y  justa¬ 
mente  sobre  mi  cama.  El  terror  qtie  se  apoderó  de  mi  joven  imagina¬ 
ción  fué  superior  á  cualquier  otro  anteriormente  experimentado.  La 
abeza  estaba  cubierta  con  un  largo  velo  negro,  el  cual  flotaba  ilumi¬ 
nado  por  la  luna,  la  cara  misma  era  pálida  y  bella.  Mi  cabello  se  eri¬ 
zó  y  un  profuso  sudor  atestiguaba  la  realidad  del  terror  que  yo  sen¬ 
tía.  Por  algún  tiempo  permanecí  así,  hasta  que  lentamente  fui  gíi- 
liando  dominio  sobre  mi  terror  supersticioso,  hasta  que  me  atreví  á 
luchar  con  la  aparición.  Ella  persistió,  hasta  qiie  pude  acercar  á  ella 
mi  mano,  pero  renació  cuando  recobré  mi  posición  anterior.  La  se¬ 
gunda  ó  tercera  tentativa  que  hice  para  coger  la  cabeza  no  íué  segui¬ 
da  de  la  reaparición,  y  entoncefe  vi  que  el  fantasma  no  tenía  presen¬ 
cia  real,  sino  que  dependía  de  la  posición  de  la  cabeza;  yo  moví  los 
ojos  para  apartarlos  de  la  posición  que  tenía  al  despertar  y  la  cabeza 
desaparecía;  los  movía  para  recobrar  la  posición  y  reaparecía  el  fan- , 
tasma,  y  pude  hacerlo  reaparecer  casi  con  la  misma  fuerza  que  al 
principio.  Me  convencieron  estos  experimentos  de  que  la  ilusión  ha¬ 
bía  sido  suscitada  por  efecto  de  la  imaginación  ayvidada  por  la  figu¬ 
ra  actual  que  proyectaban  los  rayos  de  luna  filtrándose  á  través  do 
las  cortinas  de  la  ventana.  Si  hubiera  dejado  obrar  al  primer  terror 
producido  por  la  situación  y  me  hubiera  cubierto  la  cabeza,  hubiera 
llegado  á  creer  en  la  realidad  de  la,  aparición,  porque,  como  digo,  yo 
no  he  exagerado  en  nada  la  viveza  de  mis  sentimientos. 
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El  proceso  fisiológico  en  la  percepción. 


Ya  hemos  dicho  bastante  para  probar  la  ley  general  de  la 
percepción,  que  es  ésta:  mientras  que  una  liarte  de  lo  que  perci¬ 
bimos  nos  llega,  procedente  de  los  objetos,  á  través  de  nuestros 
sentidos,  otra  parto  (que  puedo  ser  la  mayor)  sale  siempre 
frase  de  Lazarus)  de  nuestro  propio  cerebro. 

En  el  fondo,  este  es  solamente  un  caso  (y  el  caso  más  sim¬ 
ple)  del  hecho  general  de  que  nuestros  centros  nerviosos  son 
un  centro  de  reacción  sobro  las  impresiones  sensibles,  y  que 
nuestros  hemisferios,  en  particular,  con  objeto  de  que  las 
huellas  de  nuestra  experiencia  pasada  puedan  cooperar  en  la 
reacción.  Desde  luego,  tal  modo  general  de  asentar  los  hechos 
es  vago,  y  los  que  siguen  la  teoría  corriente  de  las  ideas  esta¬ 
rán  dispuestos  á  poner  do  relieve  la  vaguedad  como  un  repro¬ 
che.  Su  modo  de  describir  el  proceso  os  mucho  más  detallado. 
La  sensación,  dicen,  despierta  las  «imágenes»  de  otras  sensa¬ 
ciones  asociadas  con  ella  en  el  pasado.  Estas  imágenes  se  fu¬ 
sionan  ó  combinan  por  el  Ego  con  la  sensación  presente  en 
nuevos  productos,  él  percepto,  etc.,  etc.  Algo  tan  indistin¬ 
guible  de  esto  es  lo  que  en  la  práctica  ocurre,  y,  por  consi¬ 
guiente,  sería  fastidioso  hacer  objeciones  á  tal  afirmacióm, 
especialmente  si  no  se  tiene  ninguna  teoría  que  proponer 
acerca  de  los  procesos  elementales.  Además,  si  esta  noción  de 
las  imágenes,  surgiendo  y  fusionándose,  se  toma  en  un  senti¬ 
do  mitológico  (y  nosotros  así  lo  hemos  considerado),  ¿por  qué 
hemos  de  desterrarla,  confesándose  como  una  figura  de  dic¬ 
ción?  Desde  luego,  es  conveniente  pasar  por  ello.  Pero  si  en¬ 
sayamos  á  tomarlo  en  su  sentido  recto,  todo  lo  que  en  la  frase 
encontraremos  es  que  el  cerebro  reacciona  por  vías  que  han 
formado  experiencias  previas  y  nos  hace  usualmente  percibir 
las  cosas  probables,  las  cosas  por  las  cuales  fueron  más  fre¬ 
cuentemente  suscitadas  las  reacciones  en  experiencias  pre¬ 
vias. 

Pero  nosotros  podednos,  creo  yo,  sin  peligro  de  ser  doma- 
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siado  especulativos,  ser  alft’O  más  exactos  (pie  todo  esto  y  con 
cebir  una  razón  fisiológica  por  la  cual  la  cualidad  sentida  d© 
un  objeto  cambia  cuando  es  percibido  cbmo  una  cosa,  en  V(?z 
de  ser  aprendido  como  una  mera  sensación.  Toda  conciencia 
parece  depender  de  una  cierta  lentitud  del  proceso  en  las  cé¬ 
lulas  corticales.  Mientras  'más  rápidas  son  las  corrientes,  me¬ 
nos  parece  despertarse  el  sentimientb.  Si  una  región  A  debe, 
por  tanto,  estar  conexionada  con  otra  región  B  de  tal  modo 
que  toda  corriente  que  entre  en  A  inmediatamente  desembo¬ 
ca  en  B,  y  no  seremos  perfectamente  conscientes  de  la  clase 
de  objeto  que  A  pueda  hacernos  sentir.  Si,  por  el  contrario, 

B  no  tiene  copioso  canal  de  descarga,  la  excitación  se  deten¬ 
drá  allí,  procurará  difundirse  y  la  conciencia  que  tengamos 
de  la  clase  de  objetos  (jue  B  nos  hace  sentir  será  muy  enérgi¬ 
ca.  Llevando  esto  á  un  extremo  ideal,  podemos  decir  que  si  A 
no  ofrece  resistencia  á  la  transmisión  de  la  c^orriente  y,  si  esta 
ter-mina  en  B,  entonces,  prescindiendo  de  la  causa  que  pueda 
haber  iniciado  la  corriente,  nosotros  no  tendremos  conciencia 
del  objeto  peculiar  á  A,  sino,  por  el  contrario,  una  viva  reac¬ 
ción  del  objeto  peculiar  á  B.  Y  esto  ocurrirá  aun  cuando  en 
.  otras  ocasiones  la  conexión  entre  A  y  B  fuese  menos  íntima  y 
toda  corriente  que  entonces  entrase  en  A  nos  diese  una  con- 
.  ciencia  enérgica  del  peculiar  objeto  de  ésta.  En  otras  pala¬ 
bras,  justamente  en  proporción  al  grado  en  que  una  experien¬ 
cia  es  habitual,  tenderán  las  cualidades  de  la  cosa  sugerida  a 
sustituir  en  la  conciencia  á  las  de  la  cosa  inmediatamente  pre¬ 
sente;  ó,  más  brevemente,  una  experiencia  tenderá  á  ser  senti¬ 
da  en  la  proporción  en  que  es  pjr ohable.  En  todas  estas  experien¬ 
cias,  la  comunicación  do  las  células  que  han  recibido  la  pri¬ 
mera  impresión  y  las  de  las  ideas  que  son  sugeridás,  esta 
abierta. 

Nosotros  recordaremos  esto  cuando  pongamos  de  relieve  ^ 
la  falsedad  de  la  afirmación  do  Iteid  y  Helmholtz,  según  la 
cual  las  verdaderas  sugestiones  nunca  podrán  ser  cambiadas 
por  las  sugestiones  de  la  experiencia. 

Una  cierta  ilusión,  de  la  cual  no  he  hablado  todavía,  ofre¬ 
ce  una  ilustración  adicional  do  esto.  Cuando  nosotros  deseamos 
ejecutar  mi  movimiento  y  el  movimiento  por  cualquier  razón  no 
se  produce,  por  lo  menos  la  sensación  de  la  parte  qué  no  se  mueve 
es  tan  juer te,  que  nosotros  somos  capaces  de  seniii ,  como  si  el  mo¬ 
vimiento  hubiese  realmente  tenido  lugar.  Este  parece  ser  habi- 
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tualmente  el  caso  en  la  anestesia  de  las  partes  que  se  luueven. 
Cerrando  sus  ojos  el  paciente,  mantenida  quieto  su  brazo  anes¬ 
tesiado  y  dígaselo  ([uo  levante  su  mano  liasta  su  cabeza;  y 
cuando  abra  sus  ojos  se  asombrará  de  no  haber  ejecutado  el 
movimiento.  Todos  los  informes  de  los  cásos  de  amnesia  men¬ 
cionan  esta  ilusión.  Sternberg,  que  escribió  sobre  la  materia 
en  188.0  (1),  estableció  como  ley  que  la  intención  del  movi¬ 
miento  es  la  misma  cosa  que  la  sensación  del  movimiento'.  Ya 
veremos  después  que  esto  es  falso  (cap.  XX Vj;  pero  puedo 
ciertamenl-e  sugerir  la  sensación  de  movimiento  con  intensi¬ 
dad  alucinatoria.  Sternberg  describe  un  experimento  qiie  sólo 
á  ihedias  explica  lo  que  quiere  explicar:  Manténgase  la  mano 
sobre  el  bordo  de  la  mesa  con  el  dedo  índice  en  una  posición 
de  extrema  flexión  y  ensáyese  en  aumentar  la  flexión  más  to- 
day'ía.  La  posición  de  los  otros  dedos  se  hace  imposible,  y  si 
procuramos  no  mirar  al  dedo  para  verlo,  sentiremos-  que  so 
mueve.  También  copia  un  experimento  análogo  de  Exner  con 
las  mandíbulas:  Póngase  un  objeto  duro  entre  las  muelas  y 
muérdase  fuertemente;  nosotros^ sentiremos  que  las  mandíbu¬ 
las  se  mueven  y  que  los  dientes  se  aproximan,  aunque  en  rea¬ 
lidad  ningún  movimiento  pueda  ocurrir  (2).  La  sugestión  vi¬ 
sual  de  la  huella  atravesada  por  el  dedo  como  el  locas  de  la 
la  sensación  de  movimiento  en  la  articulación,,  que  ya  discu- 


ílj  Ea  los  Proceeding  de  la  American  Society  for  Fsychical  Pe- 
search,  págs.  253-4.  Yo  he  ensayado  investigar  algunas  de  las  varia¬ 
ciones  de  esta  conciencia.  Fuera  de  140  que  he  encontrado  que  sien¬ 
ten  su  pie  perdido,  algunos  lo  perciben  ^dudosamente*.  Ó  ellos  sólo 
ocasionalmente  lo  sienten,  ó  solam,ente  cuanto  intentan  moverlo,  ó 
solamente  lo  sienten  cuando  piensan  mucho  tiempo  en  ello  y  hacen 
un  esfuerzo  para  conjurarlo.  Cuando  van  perdiendo  la  atención,  el 
sentimiento  se  va  esfumando  y  perdiéndose.  Cada  grado  de  concien¬ 
cia,  de  alucinación  completa  y  permanente,  se  manifiesta  en  algo  di¬ 
fícilmente  distinguible  de  las  imaginaciones  ordinarias  y  parece  re- 
l)resentado  en  el  sentimiento  de  la  extremidad  perdida  que  estos 
pacientes  dicen  tener.  Sin  embargo,  yo  he  visto  frecuentemente  una 
refutación  más  evidente  del  punto  de  vista,  según  el  cual,  la.  sensa¬ 
ción  y  la  imaginación  son  simples  diferencias  de  grados  de  viveza, 
pero  procesos  idénticos  en  el  fondo.  Porque  muchos  pacientes  dicen 
que  ellos  apenas  puedeti  distinguir  si  sienten  ó  imaginan  el  miPml)ro. 

(2)  Pliiger.  Archiv.,  XXX YII,  1. 
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timos,  OS  otro  ejemplo  de  esto  poder  semialucinatorio  do  las 
cosas  sugeridas.  Las  personas  amputadas,  como  liemos  visto, 
sienten  todavía  sus  pies  perdidos,  etc.  Esta  es  una  consecuen¬ 
cia  necesaria  de  la  ley  de  la  energía  específica,  porque  si  la 
región  central  correlativa  con  los  pies  suscita  alguna  sensa¬ 
ción,  tiene  que  suscitar  la  sensación  de  los  pies  (1).  Pero  lo 
curioso  es  que  muchos  do  estos  pacientes  pueden  (lesear  mover 
el  pie,  y  cuando  ello  ocurre  sienten  realizarse  el  mopimiento. 
Ellos  pueden,  para  usar  su  propio  lenguaje,  «trabajar  sus 
miembros  perdidos»  (2). 

Ahora  bien,  en  todos  estos  casos  nosotros  relacionamos  los 
datos  que  en  la  vida  normal  están  inseparablemente  unidos. 
Ee  todas  las  experiencias  posibles,  es  difícil  imaginar  un  par 
más  uniforme  ó  incesantemente  apareados  que  la  voluntad  de 
moverse,  por  una  parto,  y  la  sensación  del  cambio  de  posición, 
por  otra.  Desde  los  primeros  antepasados  nuestros  que  hayan 
tenido  pies,  la  voluntad  do  mover  éstos  ha  ido  acompañada 
de  la  realización  del  movimiento:  y  en  esto  se  fundan  las  con¬ 
secuencias  del  hábito.  El  proceso  del  querer  debe,  por  tanto, 
prodpcir  en  el  proceso  de  sentimiento  el  efecto  imperativo  y 
debe  despertar  esto  sentimiento  en  un  grado  máximo  con  tal 
de  que  no  venga  al  mismo  tiempo  otra  sensación  positivamen¬ 
te  contradictoria.  En  casi  todos  nosotros,  cuando  faltan  los 
efectos  do  la  voluntad,  hay  una  sensación  contradictoria. 
Nosotros  discernimos  una  resistencia  ó  la  posición  incambia¬ 
ble  del  miembro.  P ero  ni  en  la  anestesia  ni  en  la  amputación 
puede  habér  una  sensación  contradictoria  correctora  en  los 
pies;  asi  la  imaginación  tiene  de  hecho  toda  la  fuerza. 


(1)  No  todos  los  pacientes  tienen  esta  ilusión  adicional. 

(2)  \o  debo  decir  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  volición 
va  seouida  por  la  coidracción  actual  de  los  músculos  en  el  tronco. 
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Apercepción. 


En  Alemania,  desde  los -tiempos  de  Herbart,  concede  la 
Psicología  un  gran  espacio  al  proceso  llamado  Ajpercepción  il). 
Las  ideas  ó  sensaciones  que  surgen  se  dice  que  son  «apercibi¬ 
das»  por  «masas»  do  ideas  existentes  ya  en  el  espíritu.  Desde 
luego  el  proceso  que  hemos  dpscrito  como  percepción  es  en 
este  sentido  un  proceso  aperceptivo.  Lo  es  así  el  reconoci¬ 
miento,  la  clasificación  y  la  apelación;  y  pasando  por  alto  es¬ 
tas  simples  sugestiones,  también  son  procesos  aperceptivos 
todos  los  posteriores  pensamientos  sobre  nuestros  perceptos. 
Yo  no  he  usado  la  palabra  apercepción  porque  ha  revestido 
sentidos  muy  diversos  en  la  historia  de  la,  filosofía  (2),  y  la 
«reacción  psíquica»,  la  «interpretación»,  la  «concepción»,  la 
«asimilación»,  la  «elaboración»  ó  los  <^pensamientos»  simples 
son  perfectamente  sinónimos  en  su  sentido  herbartiano  am¬ 
pliamente  tomado.  Sería  de,  dudoso  éxito,  sin  embargo,  pre¬ 
tender  analizar  las  llamadas  formas  aperceptivas  entre  los 
grados  primeros  ó  perceptivo,  porque  sus  variaciones  y  gra¬ 
dos  son  literalmente  innumerables.  La  «apercepción»  es  un 
nombre  para  una  suma  total  de  los  efectos  de  lo  que  nosotros 
hemos  estudiado  como  asociación;  y  es  obvio  que  las  cosas 
que  una  experiencia  dada  sugerirá  á  un  hombre,  dependerán 
de  lo  que  Mr.  Lewes  llama  su  entera  condición  psicostática  de 
su  naturaleza  y  núcleo  de  ideas,  ó,  en  otras  palabras,  su  carác¬ 
ter,  hábitos,  memoria,  educación,  experiencia  previa  y  situa¬ 
ción  momentánea.  Nosotros  no  averiguamos  en  realidad  lo 
que  ocurre  realmente  ni  en  el  espíritu  ni  en  el  cerebro  por 
(lenominar  todas  estas  cosas  la  «masa  aperceptiva»  aunque 


(1)  Véase  Herbart:  £sycliol  ais.  Wissenscliaft,  pág.  129. 

(2)  Compárese  la  noticia  histórica  de  K.  Lange:  TJéber  appercep- 
tion  (Plaiien,  1879),  págs.  12-14;  la  de  Wnndt  en  los  PUlosopUsclie 
Studien,  1, 149;  y  la  de  Marty  en  Vierteljsch.  f  Wiss.  Phil,  X,  347. 
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desde  luego  sea  en  ciertas  ocasiones  conveniente 
lo.  En  conjunto,  me  inclino  á  pensar  que  el  término  de  g 
wes,  «asimilación»,  es  el  más  fecundo  de  los  usados  las 
ahora  (1). 

El  profesor  H.  Steinthal  ha  analizado  el  proceso  apercep 
tivo  con  una  minuciosidad  sencillamente  pesada  (2).  bu  intio- 
ducción  á  la  materia  puede,  sin  embargo,  ser  transcrita.  Co¬ 
mienza  con  una  anécdota  de  carácter  cómico: 


<En  el  departamento  de  un  vagón  del  tren  seis  personas  descono¬ 
cidas^  entro  sí,  entraron  en  animada  conversación.  Se  hizo  general  el 
disgusto  ante  la  circunstancia  de  que  uno  de  los  contertulios  tenia 
(lue  bajarse  en  la  estación  próxima.  Uno  do  los  otros  dijo  (pie  prete¬ 
ría  sobre  todas  las  cosas  una  reunión  con  personas  enteramente  des¬ 
conocidas,  y  (]ue  en  tales  ocasiones  él  acostumbraba  á  no  preguntar 
á  los  demás  ([uiénes  ni  qué  eran  y  no  decirlo  tampoco  por  su  parte- 
Otro  de  ellos  dijo  que  él  se  comprometía  á  decic^-r  esta  cuestión  si 
los  demás  querían  contestar  á  una  pregunta  suelta.  Los  demás  acep-' 
taron.  Él  arrancó  cinco  hojas  de  su  libro  de  notas  y  escribió  en  cada 
una  de  ellas  una  pregunta  y  se  las  dió  á  sus  compañeros  suplicándo¬ 
les  que  escribiesen  la  contestación  debajo.  Cuando  volvieron  las  ho¬ 
jas  á  su  poder'y  las  hubo  leído  se  volvió  á  los  demás  sin  vacilación, 
y  dijo  al  primero:  «usted  es  un  hombre, de  ciencia»;  al  segundo,  «nS" 
ted  es  iin  soldado»;  al  tercero,  «usted  es  un  filósofo»,  al  cuarto,  «ns' 
ted  es  un  periodista»;  al  quinto,  «ustéd  es  un  agricultor».  Todos  con¬ 
vinieron  en  que  había  acertado  y  él  bajó  del  tren  y  abandonó  á  los 
cinco.  Todos  quisieron  conocer  las  cuestiones  que  les  habían  sido 
propuestas  respectivamente  y  vieron  que  había  sido  una  sola  redac¬ 
tada  así: 


«Qué  ser  destruye  lo  que  él  mismo  engendra? 

«A  esto  contestó  el  naturalista,  la  «fuerza  vital»;  el  soldado,  la 
«guerra»;  el  filósofo,  el  «tiempo»;  el  publicista, ' la  «revolución»:  ol 
agricultor,  el  «cerdo».  Esta  anécdota  pienso  yo  que  si  no  es  verda¬ 
dera  está  al  menos  espléndimente  inventada.  Su  narrador  hace  decir 
al  periodista.  «Esto  obedece  á  que  cada  uno  contesta  lo  prinieio  qnn 


(1)  Froblems,  vol.  I,  pág.  118. 

(2)  Véase  su  Introducción  en  la  Psicología-  Sprachivizsechaft  (18  > 

página  166. 
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se  le  ocurre  íl),  y  se  le  ocurre  siempre  lo  que  está  más  estrecliarneu- 
t('  relacionado  con  el  fin  que  persigue  en  su  vida.  Cada  pregunta  es 
iin  experimento  y  la  respuesta  es  una  abertura  por  la  cual  se  pene¬ 
tra  en  el  interior- . Así  lo  hacemos  siempre.  Nosotros  somos  capa¬ 

ces  de  reconocer  al  clérigo,  al  soldado,  al  estudiante,  al’  hombre  de 
negocios,  no  solamente  por  el  corte  de  su  indumentaria  y  las  actitu¬ 
des  de  su  cuerpo,  sino  por  lo  que  dicen  y  la  manera  de  expresarlo. 
Nosotros  averiguamos  la  ocupación  de  la  vida  de  un  hombro  por  el 
interés  (lue  demuestra  y  la  manera  de  demostrado,  por  los  objetos 
de  (|ue  habla,  por  el  modo  de  enfocar  las  cosas,  de  juzgarlas,  de  con¬ 
cebirlas,  en  una  palabra,  por  su  modo  de  apercibir . 

^Cada  hombre  tiene  un  grupo  de  ideas  que  relaciona  con  su  pro¬ 
pia  persona  é  intereses  y  otro  que  relaciona  con  la  sociedad.  Cada 
uno  tiene  un  grupo  de  ideas  acerca  de  las  plantas,  la  religión,  el  de¬ 
recho,  arte,  etc.,  y  más  especialmente  acerca  de  la  rosa,  la  poesía  épi- 
(;a  los  sermones,  los  oficios  y  cosas  análogas.  Así  el  contenido  men¬ 
tal  de  cada  individuo,  incluso  de  ineducados  y  de  los  niños  coq^siste 
en  masas  ó  círculos  de  conocimiento,  de  los  cuales  cada  uno  reposa 
en  otros  círculos  mayores  y  al  lado  de  otros  igualmente  inscritos  y 
cada  uno  de  los  cuales  comprende  á  su  vez  otros  menores . La  per¬ 
cepción  de  tina  cosa  como  un  caballo . es  un  proceso  éntrela  repre¬ 

sentación  de  caballo  presente  á  nuestros  ojos  por  una  parte,, y  por 
otra  las  representaciones  é  ideas  de  todos  los  caballos  que  hemos 
visto,  fusionadas  y  mezcladas . ;  un  i)roceso  entre  dos  factores  ó  mo¬ 

mentos,  de  los  cuales  el  uno  existía  anteriormente  al  proceso  y  era 
uno  antigua  posesión  del  espíritu  (el  grupo  de  ideas  ó  conceptos  en 
una  palabra),  mientras  que  el  otro  está  justamente  presente  al  espí¬ 
ritu  y  es  el  factor  que  adviene  inmediatamente  (la  impresión  sensi¬ 
ble).  El  primero  apercibe  el  último,  el  último  es  apercibo  por  el  pri¬ 
mero.  De  su  combinación  surge  un  producto  aperceptivo:  el  conoci¬ 
miento  del  ser  percibido  como  siendo  un  caballo.  El  primer  factor  es 
en  relación  al  último,  activo  y  a  priori;  el  otro  es  dado  a  posteriori,' 
pasivo . Nosotros  podemos,  pues,  definir  la  apercepción  como  el  mo¬ 

vimiento  de  dos  masas  de  conciencia  (Vorstelliingsmassen),  cuya  re¬ 
cíproca  acción  produce  un  conocimiento. 

<E1  factor  a  priori  fué  llamado  activo,  el  factor  a  posteriori  pasi¬ 
vo,  pero  esto  es  verdad  sólo  relativamente .  Aunque  el  momento  a 

priori  se  manifiesta  como  el  más  poderoso,  puede  muy  bien  .ocurrir 
un  proceso  aperceptivo,  en  el  cual  la  nueva  observación  tr¿insforme 
ó  enriquezca  e^  grupo  de  ideas  apercibida.s.  Un  niño  que  no  haya 
visto  n\inca  más  (jue  mesas  cuadradas  apercibe  como  mesa  una  re- 


(1)  Uno  de  mis  colegas,  proponiéndose  la  pregunta  después  de 
leer  la  anécdota,  me  dijo  que  contestó  Harvad  Gollege>,  pues  la  fa¬ 
cultad  de  que  él  forma  parte  había  votado. 
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(londa;  pero  de  este  modo,  la  masa  aperceptiva  («mesaO  es  enriqiie- 
cida.  Al  conocimiento  previo  de  la  mesa  se  le  agrega  el  rasgo  c  e  cju  ■ 
para  serlo  no  necesita  ser  ciTadrada,  pues  que  puede  ser  ret  oiu  <n 
la  historia  de  la  ciencia  há  ocurrido  muy  Irecuentemente  ciuc.  u' 
nuevo  descubrimiento  al  tiempo  de  ser  apercibido  y  ponerse  en  co 
nexión  con  el  sistema  de  nuestro  conocimiento,  ha  trasformado  e  sis 
tema  entero.  En  principio,  sin  embargo,  debemos  sostener  que  aun 
que  ninguno  de  los  factores  es  activo  ni  positivo,  el  factor  (t  priori  ts 
casi  siempre  el  más  activo  de  los  dos  (1). 

Eíta  noticia  de  Stointhal  pone  muy  claramente  de  mani- 
liesto  la  diferencia  entre  nuestra  cmicepción  psicológica  y  lo 
llamamos  concepto  en  lógica.  En  lógica,  un  concepto  es  inalte¬ 
rable;  mieptras  que  lo  que  popularmente  llamamos  nues/tra 
«concepción  de  las  cosas»  se  altera  por  el  uso.  El  íin  de  la 
«Ciencia»  es  conseguir  concepciones  de  las  cosas  tan  adecua¬ 
das  y  exactas  que  no  tengamos  nunca  necesidad  de  cambiar¬ 
las.  Hay  en  cada  espíritu  una  perpetua  luclia'entre  la  tenden¬ 
cia  á  no  cambiar  y  la  tendencia  á  renovar  sus  ideas.  Nuestra 
educación  es  un  incesante  pacto  entro  los  factores  conserva¬ 
dor  y  progresivo.  Cada  nueva  experiencia  debe  ser  dispuesta 
bajo  al'gdn  viejo  encabezamiento.  La  gran  dificultad  es  encon¬ 
trar  aquél  que  deba  ser  menos  alterado  al  recogerla.  Mi  niuo, 
de  dos  años,  jugando  con  la  primera  naranja  que  le  di,  la  lla¬ 
maba  una  «pelota».  También  llamó  al  primer  huevo  entero 
que  vió  «patata»,  estando  acostumbrado  á  ver  los  huevos  par¬ 
tidos  y  las  patatas  peladas.  Difícilmente  haremos  nuevos  en¬ 
cabezamientos  cuando  sobrevengan  nuevas  experiencias.  La 
mayor  parte  de  nosotros  se  desenvuelve  cada  vez  más  ligados 
con  las  antiguas  concepciones  que  se  nos  han  hecho  familif^" 
res  y  cada  vez  menos  capaces  de  asimilar  impresiones  de  dis¬ 
tinto  modo  que  los  usuales.  El  «arcaísmo»  es,  en  suma,  el  tér¬ 
mino  inevitable  que  la  vida  nos  ofrece.  Los  objetos  que  vio¬ 
lan  nuestros  hábitos  de  «apercepción»  establecidos  no  se  to¬ 
man  en  cuenta  simplemente;  aíiora  bien:  si  en  alguna  ocasión 
nos  vemos  obligados  á  admitir  su  existencia,  veinticuatro  ho¬ 
ras  después  la  admisión  como  si  no  se  hubiese  realizado  y 
toda  huella  de  la  verdad  insimilable  se  borra  de  nuestro  pen¬ 
samiento.  El  genio,  en  verdad,  supone  poco  más  de  la  facultad 
de  percibir  de  un  modo  deshabitual. 


(1)  (ib.  cit.,  págs.  166-171. 
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Y,  por  otra  parte,  nada  es  más  coníjénito  en  nosotros,  des¬ 
de  la  infancia  hasta  el  ñn  de  la  vida,  que  ser  capaz  de  asimilar 
lo  nuevo  á  lo  viejo,  de  examinar,  apenas  aparezca,  toda  cosa 
que  perturba  nuestríis  bien  conocidas  series  de  conceptos, 
analizarla  tras  su  apariencia  insólita  y  registrarla  como  una 
vieja  amiga  disfrazada.  Esta  victoriosa  asirniliacion  es  de  he¬ 
cho  el  tipo  del' placer  intelectual.  El  estímulo  para  ello  es  la 
curiosidad.  La  relación  de  lo  nuevo  con  lo  viejo,  antes  de  que 
se  haya  realizado  la  asimilación,  es  la  admiración.  Nosotros 
no  sentimos  curiosidad  ni' admiración  por  aquellas  cosas  tan 
lejanas  de  nosotros,  que  no  tenemos  conceptos  á  que  referirlas 
ni  tipos  para  medirlas  (1).  El  Euegio,  en  el  viajo  de  Darwin, 
admirándose  de  los  grandes  botes,  pero  tomando  el  barco 
grande  como  una  cosa  indiferente.  Solamente  aqiíéllo  que  co¬ 
nocemos  en  parto  nos  inspira  deseos  de  conocer  más.  La  más 
complicada  obra  de  la  industria  táctil,  el  más  complicado  tra¬ 
bajo  do  metal,  son  para  muchos  de  nosotros,  como  el  aire,  el 
agua  ó  la  tierra,  existencias  absolutas  que  no  nos  despiertan 
ninguna  idea.  Desde  luego  que  un  grabado  ó'  una  inscripción 
deben  tener  un  grado  de  belleza;  pero  si  se  nos  muestra  un 
diseño  á  pluma  igualmente  perfecto,  nuestra  simpatía  perso¬ 
nal  por  la  dificultad  de  la  obra  hace  que  nos  maravillemos  in¬ 
mediatamente.  La  vieja  señora,  admirando  la  obra  del  acadé¬ 
mico,  le  decía:  « — ¿Está  realmente  hecho  todo  á  mano'í'^ 


(1)  La  gran  máxima  en  Pedagogía  es  proporcionar  cada  nuevo 
conocimiento  después  de  haber  despertado  la  curiosidad  —  asimilar 
la  materia  de  algún  modo  á  lo  ya  conocido.  De  aquí  la  conveniencia 
de  comparar  todo  lo  que  está  fuera  con  algo  que  está  dentro  del  ho¬ 
gar,  o  hacer  el  plano  desconocido  por  el  ejemplo  del  conocido  y  co¬ 
nexionar  toda  la  instrucción  con  la  experiencia  personal  del  discí¬ 
pulo...  Si  el  maestro  quiere  explicar  al  alumno  la  dista'ncia  á  que  está 
el  Sol  de  la  Tierra,  que  le  pregunte:  «—Si  alguno  qua  estuviese  en  el 
Sol  disparase  un  cañonazo  contra  usted,  ¿qué  haría?»  « — Apartarme — 

contestaría».  « — No  necesita  hacerlo — puede  contestar  el  maestro. _ 

Usted  puede  dormir  tranquilamente  en  su  cuarto  ,y  salir  de  él;  usted 
puede  esperar  el  día  de  su  confirmáción;  puede  aprender. un  oficio  y 
llegar  á  ser  tan  viejo  como  soy  yo:  entonús  solamente  podría  acer¬ 
carse  la  bala  y  entonces  puede  usted  apartarse.  ¡Tan  grande  es  la  dis¬ 
tancia  á  que  se  encuentra  el  Sol!»  (K.  Lange:  Ueher  Apperception,  1878, 
pág.  76— un  pequeño  trabajo  encantador,  aunque  prolijo).  ^  ^ 
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¿Es  la  percepción  una  inferencia  inconsciente? 


Una  opinión  muy  extendida  (la  cual  ha  sido  mantenida  por 
hombres  como  Schopenhauer,  Spencer,  Hartmann,  Wundt, 
Helmholtz,  y  por  último,  interesantemente  defendida  por 
Binet  (1)  sostiene  que  la  percepcÁón  podría  ser  llamada  una 
espécie  de  operación  razonadora  más  ó  menos  inconsciente  y  au¬ 
tomáticamente  realizada.  La  cuestión  parece  ser  al  principio  pu¬ 
ramente  verbal,  según  la,  extensión  que  se  dé  al  término  ra¬ 
zonamiento.  Si  cada  vez  que  un  signo  presente  nos  sugiere  una 
realidad  ausente  hacemos  una  inferencia,  y  si  cada  vez  que 
hacemos  una  inferencia  razonamos,  entopees  la  percepción  es 
indudablemente  un  razonamiento.  Sólo  que  no  nos  damos 
cuenta  por  una  parte  inconsciente.  Los  dos  asociados,  el  signo 
presente  y  la  cosa  contigua  que  sugiero,  son  inmediatamente 
enlazados  y  no  se  requieren  ideas  intermedias.  La  mayor  par¬ 
te  de  los  mantenedores  de  esta  tesis  han  hecho,  sin  embargo, 
una  suposición  más  compleja.  Entienden  que  la  percepción  es 
una  inferencia  mediata  y  que  el  término  medio  es  inconscien¬ 
te.  Cuando  la  sensación  que  yo  he  llamado  ^esto»  es  sentida, 
piensan  ellos  que  discurre  por  el  cerebro  algún  proceso  como 
éste: 

'<Esto  e.s  M: 

pero  M  es  A; 

luego  «esto»  es' A»  (2). 


(1)  A.  Schopeiiliauer:  Satzvon  Griinde,  cap.  IV;  H.  Spencer:  Psi- 
choL,  part.  VI,  cap.  IX,  X;  E.  V.  Hartmann:  PML  of  Unconscions  (Bó 
cauítulos  VII,  VIII;  W.  Wundt:  Beitrage,  págs.  422  y  sigs.;  Vorlestm- 
gm,  IV,  XIII;  H.  Helmholtz:  Fhysiol.  Optik.,  págs.  430, 447;  A,  Binet: 
Psychol.  du  Baisonnement,  capítulos  III,  V;  Wundt  y  Helmholtz  han 
insistido.  Véase  el  vol.  I. 

(2)  Cuando  no  todo  M,  sino  sólo  algún  M  es  A;  cuando,  en  otras 
palabras,  M  «no  está  distribuido»,  la  conclusión  conduce  al  error. 
La  ilusión  podría  así  ser  una  falücia  lógica  ^i  la  verdadera 

ción  fuera  un  silogismo  válido.  Se  derivaría  una  falsa  conclusi  n  t 
térrpino  medio  no  distribuido.  . 


LA  PERCEPCIÓN  DE  LAS  «COSAS»  113 

Ahora  bien,  no  parece  que  liaya  bastante  fundamento  para 
suponer  este  proceso  en  el  espíritu.  La  clasificación  de  «esto» 
como  j\[,  es  olla  misma  un  acto  do  percepción  y  exigiría,  si 
toda  percepción  fuera  una  inferencia,  un  silogismo  todavía 
más  primitivo  para  su  realización,  y  así  retrocederíamos  al 
infinito.  ' 

La  única  manera  do  resolver  la  dificultad  sería  alterar  el 
proceso  y  representarlo  así: 

N 

<Esto»  es  como  aquéllos 

Aquéllos  son  A; 

Luego  «ésto»  es  A. 


La  premisa  mayor  no  envuelvo  aquí  una  asociación  por 
contigüidad,  ni  ninguna  denominación  de  aquéllo  como  Al, 
^sino  solamente  una  sugestión  de  imágenes  similares  innomi¬ 
nadas,  una  evocación  de  sensaciones  análogas  ¡lasadas  con  las 
cuales  fueron  habitualmente  asociados  los  caracteres  que  cons¬ 
tituyen  A.  Pero  todavía  en  este  caso  ¿qué  fundamento  de  he¬ 
cho  tenemos  para  afirmar  semejante  evocación?  Nosotros  so¬ 
mos  enteramente  inconscientes  de  tales  imágenes  del  ^pasado. 
Y  la  concepción  de  todas  las  formas  de  asociación  como  resul¬ 
tantes  del  hecho  elemental  de  las  huellas  que  hacen  en  el  ce¬ 
rebro  tales  imágenes,  hace  enteramente  superfina  esta  imagen 
para  explicar  el  fenómeno  en  cuestión.  Desde  que  el  proceso 
cerebral  de  «ésto»,  el  signo  do  A  se  ha  despertado  en  compa¬ 
ñía  con  el  proceso  del  total  objeto  A,  deben  haberse  estable¬ 
cido  vías  directas  de  asociación  entre  uno  y  otro.  Y  aun  cuan¬ 
do  sean  posibles  vías  indirectas,  como  de  «ésto»  á  «aquéllo» 
y  de  «aquéllos  á  «A»  (vías  que  conducirían  á  la  misma  conclu¬ 
sión  que  las  directas),  todavía  no  existe  razón  alguna  para  su¬ 
poner  que  sean  atravesadas  ahora;  especialmente  habiendo 
apariencias  de  lo  contrario.  En  el  razonamiento  explícito  tales 
vías  son  indudablemente  atravesadas;  en  la  percepción  es  lo 
más  probable  que  estén  cerradas.  La  percepción  está,  pues,  le¬ 
jos  de  ser  un  razonamiento  propiamente  dicho,  pues  un  razo¬ 
namiento  es  una  variedad  coordinada  de  los  procesos  cono¬ 
cidos  psicológióamente  como  asociación  do  las  ideas,  y  fisioló¬ 
gicamente  como  la  ley  del  hábito  en  el  cerebro.  «Llamar  á  la 
perceiwión  un  razonamiento  inconsciente  es,  por  lo  tanto,  ó  una 
Tomo  II  ' 
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metáfora  poco  usual,  ó  una  positiva  desacertada  confusión  de  dos 
cosas  diferentes. 

Una  cuestión  más  y  podremos  abandonar  el  asunto  do  la 
Percepción.  Sir  William  Hamiltón  pensó  haber  descubierto 
una  «í^’ranley»  que  había  sido  pasada  por  alto  por  los  psicó¬ 
logos  y  la  cual,  «simple  y  universal»,  es  esta;  «el  conocimien¬ 
to  y  el  sentimiento percepción  y  sensación,  aunque  siempre 
coexistentes,  están  siempre  en  razón  inversa  la  una  de  la  otra». 
Hamiltón  habla  como  si  la  sensación  y  la  percepción  fueran 
dos  elementos  coexistontes  que  entrasen  en  un  singular  estado 
do  conciencia.  Si  la  sensación  fuese  tomada  como  Hamiltón  y 
Spencer  especialmente  la  toman  en  esta  discusión,  como  com¬ 
prensiva  del  sentimiento  placer  ó  pena,  no  hay  duda  de  que 
la  ley  expresada  es  verdadera,  y  que  el  espíritu  que  es  fuerte¬ 
mente  consciente  de  lo  placent(?ro  ó  penoso  de  una  experien¬ 
cia,  está  menos  acondicionado  por  ello  para  observar  y  anali¬ 
zar  su  causa  exterior  (1). 

Aparte  del  placer  y  de  la  pena,  sin  embargo,  la  ley  parece 
ser  simplemente  un  corolario  del  hecho  de  que  mientras  mas 
concentrado  esta  un  estado  de  conciencia,  más  vivo  es.  Cuan¬ 
do  sentimos  un  color  o  escuchamos  un  tono  per  se,  los  percibi¬ 
mos  mas  intensamente  que  cuando  somos  conscientes  do  ellos 
meramente  como  de  unas  entre  otras  muchas  propiedades  de 
un  objeto  total. 

La  más  difusa  excitación  cerebral  del  estado  perceptivo  es 
probablemente  incompatible  con  las  fuertes  oscilaciones  do 
las  partes  separadas  que  el  estadp  sensacional  comporta.  De 
modo  que  volvemos  aquí  á  nuestra  primera  distinción  entre 
el  proceso  perceptivo  y  el  sensacional  y  á  los  ejemplos  que 
dimos  anteriormente  (2). 


(1)  Véase  Speucer,  Psichol,  II,  pág.  250,  nota,  para  una  hipótesis 
fisiológica  acerca  de  este  hecho. 

(2)  He  aquí  otro  buen  ejemplo,  tomado  de  la  Óptica,  de  Helin- 
holtz,  pág.  435:  «La  vista  de  un  hombre  paseando  es  un  espectáculo 
familiar  para  nosotros.  Nosotros  lo  percibimos  como  un  conjunto  y» 
mediante  mayor  información,  percibimos  también  sus  más  salientes 
peculiaridades.  Se  necesita  una  fuerte  atención,  una  elección  del 
punto  de  vista  especial  para  sentir  las  oscilaciones  perpendiculares 
y  laterales  de  tal  figura  paseando.  Tenemos  que  escoger  puntos  ó  lí' 
meas  en  el  fondo  ó  paisaje  para  comparar  con  ellos  las  posiciones  de 
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Alucinaciones. 


Hemos  visto  que  entre  la  percepción  normal  y  la  ilusión 
no  Hay  solución  de  continuidad,  siendo  el  proceso  en  las  dos 
el  mismo  é  idéntico.  Las  últimas  ilusiones  pueden  ser  llama¬ 
das  exactamente  alucinaciones.  Nosotros  debemos  considerar 
ahora  la  falsa  percepción  conocida  más  comunmente  por.  este 
nombre  (1).  En  el  lenguaje  ordinario  las  alucinaciones  diñe- 


1-1  cabeza.  Pero  si  se  mira  á  un  hombre  paseando  á  distancia  y  lo  mi¬ 
ramos  con  un  telescopio  astronómico  (el  cual  invierte  el  objeto),  ¡qué 
singular  apariencia,  arrugada  y  móvil,  presenta!  Ninguna  dificultad 
hav  entonces  en  ver  las  oscilaciones  del  cuerpo  y  otros  muchos  de¬ 
talles  Pero,  por  otra  parte,  su  carácter  total,  si  es  basto  ó  fino,  ga¬ 
llardo*  ó  grácil,  es  más  difícil  de  percibir  que  en  la  anterior  posición. 

(1)  Tanto  las  ilusiones  cómo  las  alucinaciones  deben  ser  distin- 
2uidas  de  las  delusiones.  Una  delusión  es  una  opinión  falsa  acerca  de 
una  materia  de  hecho,  la  cual  no  necesita  necesariamente  envolver, 
aunque  envuelve  de  hecho  frecuentemente  percepción  falsa  de  cosa 
Sensible  Nosotros  podemos,  por  ejemplo,  tener  delusiones  religiosas, 
médicas  delusiones  acerca  de  nuestra  propia  importancia,  acerca  del 
carácter  de  los  demás,  etc.,  ad  lihitum.  Las  delusiones  de  la  locura 
son  capaces  de  afectar  ciertas  formas  típicas  difíciles  á  veces  de  ex¬ 
plicar.  Pero  en  muchos  casos  son  ciertamente  teorías  que  el  pacien¬ 
te  inventa  para  explicarse  sus  sensaciones  corporales  anormales.  En 
otros  casos  proceden  de,  alucinaciones  de  la  vista  y  el  oído.  El  doc¬ 
tor  Cloustón  (Glinical  Lectures  on  Mental  Disease,  lectura  III)  da  la 
sitruiente  especial  delusión  como  encontradas  en  un  millar  de  pacien¬ 
tes  hembras: 


Había  ilusiones  de 

persecución  general; 
suspicacia  general; 

,  de  ser  envenenadas; 
de  ser  muertas; 

de  ser  víctimas  deconspiraciones; 


de  haberse  predicado  contra  ellas 
en  la  iglesia; 
de  ser  defraudadas; 
de  haber  perdido  mucho  dinero; 
de  ser  incapaces  de  vivir; 
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ren  de  las  ilusiones  en  que  mientras  en  la  ilusión  hay  un  objeto 
real,  en  la  alucinación  no  hay  en  absoluto  estimulo  objetivo. 
Ahora  veremos  que  esa  supuesta  ausencia  de  estímulo  objeti¬ 
vo  es  una  equivocación,  y  que  las  alucinaciones  son  frecuen¬ 
temente  extremos  de  los  procesos  perceptivos,  en  los  cuales  las 
reacciones  secundarias  están  fuera  de  toda  proporción  con  los 
estímulos  periféricos  que  provocan  la  actividad.  Las  alucina¬ 
ciones  aparecen  usualmente  de  pronto  y  tienen  el  carácter  de 
aparecer  como  impuestas  al  sujeto.  Pero  ellas' poseen  varios 
grados  de  aparente  objetividad.  Una  equivocación  in  limine 
debe  ser  precavida.  Frecuentemente  se  habla  de  ellas  como 
imágenes  proyectadas  al  exterior  erróneamente.  Pero  cuando 
una  alucinación  es  completa,  es  mucho  más  que  una  simple 
imagen  mental.  Una  alucinación  es  una  forma  estrictamente 
sensacional  de  conciencia,  tan  verdadera  sensación  como  si 
hubiese  allí  un  objeto  real.  Que  el  objeto  no  está  allí,  he  aquí 
todo. 

Los  giados  medios  de  la  alucinación  suelen  ser  designados 
como  pseudo-alucinac iones.  Alucinaciones  y  pseudo-alucina- 


Había  ilusiones  de 

de  no  poder  recobrarse; 
que  la  cabeza  está  separada  del 
cuerpo; 

que  los  niños  se  queman; 

(|ue  los  asesinos  la  rodean; 
dé  ser  tentadas  por  el  demonio; 
de  ser  poseídas  por  el  domonio,; 
de  haber  cometido  un  pecado  im¬ 
perdonable; 

de  realizar  trabajos  nunca  vistos; 

de  su  propia  identidad; 

de  estar  sobre  el  fuego; 

de  ser  destituidas; 

de  ser  perseguidas  por  la  policía; 

de  amenazarles  la  muerte; 

de  amenazarles  una  calamidad; 

de  perder  el  alma; 

de  no  tener  estómago; 

de  no  tener  estómago  ni  cerebro; 


de  estar  cubiertas  de  sabandijas: 
de  cartas  escritas  aceroii  de  ellas; 
de  ser  asesinado  sus  niños; 
de  ser  hechas  de,  cristal  siis  pier¬ 
nas; 

de  ser  clorofo;-mizadas; 
de  haber  cometido  un  asesinato; 
de  temor  de  ser  cambiadas; 
de  ser  llamadas  por  alguien; 
deser  infliiídas  por  espíritus; 
de  ser  un  hombre; 
de  ser  acometidas  por  insectos; 
de  tener  unaenfermedad  venérea; 
de  ser  un  pescado; 
de  estar  muerta: 
de  ser  transformado  su  cuerpo; 
de  haber  cometido  un  suicidio 
del  alma. 
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ciones  sólo  han  sido  disting-uidas  on  estos  últimos  años.  El 
Dr.  Kaudiusky  escribe  acerca  ,de  su  diferencia  como  sigue; 

No  preguntando  cuidadosamente  á  un  paciente,  podemos  fácil¬ 
mente  confuntlir  sus  percepciones  pseudo-alucinatofias  con  sus  alu¬ 
cinaciones.  Pero  ante  la  clai'a  conciencia  del  paciente,  aunque  sea  un 
imbécil,  la  identificación  de  los  dos  fenómenos  es  imposible,  á  lo  me¬ 
nos  en  la  esfera  de  la  visión.  En  el  momento  de  tener  una  pseudo- 
alucinación  de  la  vista,  el  paciente  se  siente  él  mismo  en  una  relación 
con  su  apariencia  subjetiva  sensible,  enteramente  diferente  de  aque¬ 
lla  otra  en  que  se  encuentra  cuando  está  sujeto  áuna  verdadera  alu¬ 
cinación  visual.  La  última  es  realidad;  la  primera,  por  el  contrario, 
permanece  siempre  como  un  fenómeno  subjetivo' que  el  individuo 
generalmente  mira  ó'como  puesto  en  él  á  manera  de  signo  por  la  gra¬ 
cia  divina,  ó  como  artificialmente  inducido  por  sus  secretos  perse¬ 
guidores . Si  él  conoce  por  bví  propia  experiencia  lo  que  sea  una  ge- 

nuína  alucinación,  le  será  enteramente  imposible  confundir  con  ella 
las  pseudo-alucinaciones . 

Unejemplo,  concreto  hará  clara  la  diferencia:  /  ^ 

«El  Dr.  N.  L .  oyó  un  día  repentinamente  entre  las  voces' dé 

sus  perseguidores,  una  voz  imperativa  que  le  decía:  «Cambia  de  ciu- 
<ladania  >.  Pensando  en  que  ciudadanía  sería  preferible,  pensó  en 
hacerse  súbdito  inglés.  En  aquel  momento  vió  un  león  pseudo-alu- 
cinatorio  que  apareció,  y  rápidamente  le  puso  las  garras  sobre  sus 
liombros.  Él  tenía  un  vivo  sentimiento  de  estas  garras  como  unaiire- 
sión  local  penosa,  pero  tolerable  (alucinación  completa  del  tacto).— 
Entonce^  la  misma  voz  le  dijo:  «Ahora  tiene  usted  un  león — ahora 
tiene  una  regla»,  y.  el  paciente  recordó  que  el  león  es  emblema  de  In¬ 
glaterra.  El  león  apareció  á  L  muy  distinto  y  vivo,  pero  él  siempre 
tuvo  conciencia  de  que  veía  al  león,  no  con  los  ojos  del  cueLpo,  sino 
con  los  del  espíritu  (después  de  recobrarse  él  llamó  á  las  apariciones 
análogas  con  el  nombre  de  «ideas  expresivas-plásticas)>.  Por  consi¬ 
guiente,  él  no  sintió  terror,  aunque  él  sintió  el  contacto  de  las  ga¬ 
rras . Si  el  león  hubiera  sido  una  alucinación  completa,  el  paciente 

hubiera  sentido  gran  temor,  como  él  mismo  confesaba  al  volver  en  • 
sí.  Si  hubiese  sido  una  simple  imagen  de  la  fantasía,  no  la  hubiera 
conexionado  c6n  las  voces,  de  cuya  realidad  objetiva  estaba  al  oirlas 
enteramente  convencido  (1). 


Las  pseudo-alucinaciones  difieren  de  las  imágenes  ordina¬ 
rias  de  la  memoria  y  de  la  fantasía  en  que  son  mucho  más 


(1)  Véase  K'audiusky:  Krifische  u.  Klinische 
Gébiete  d.  Smnestauschnngen  (1885),  pág.  42. 
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vivas,  minuciosas,  detalladas,  quietas,  imperativas  y  espontá¬ 
neas,  en  el  sentido  de  que  es  abandonado  al  producirse  todo 
sentimiento  de  nuestra  propia  personalidad.  El  Dr.  Kaudius- 
ky  tiene  un  paciente  que  después  de  tomar  opio  ó  haschiscli 
tiene  alucinaciones  y  pseudo-alucinaciones  abundantes.  Como 
también  tiene  un  fuerte  poder  visualizado!’  y  fué  un  físico 
educado,  pueden  compararse  fácilmente  las  tres  clases  de  fe¬ 
nómenos,  Aunque  proyectadas  hacia  el  exterior  (ordinaria¬ 
mente  no  más  allá  del  límite  de  la  visión  más  distinta,  rpi  pie 
próximamente)  las  pseudp-alucinacioríes  pierden  él  carácter  de 
realidad  objetiva  que  las  alucinaciones  poseen,  pero  á  diferen¬ 
cia  de  las  pinturas  de  la  imaginación,  es  imposible  producir¬ 
las  á  voluntad.  La  mayor  parte  de  las  «voces»  que  oye  la 
gente  (despierten  ó  no  delusiones)  sdn  pseudo-alucinaciones. 
Ellas  son  descritas  como  voces  interiores,  aunque  su  carác^ 
ter  es  enteramente  distinto*  del  lenguaje  interior  del  sujeto 
consigo  mismo.  Yo  conozco  dos  personas  que  oyen  tales  vo¬ 
ces  interiores  viendo  cosas  que  no  hay  delante,  siempre  que 
permanecen  quietos  para  escucharlas.  Se  trata  de  un  inci¬ 
dente  común  de  insania,  y  al  ñn  degeneran  en  vivas  alucina¬ 
ciones.  Estas  ocurren  relativamente  con  frecuencia  en  for¬ 
ma  esporádica;  y  ciertos  individuos  son  aptos  para  tenerlas 
frecuentemente.  De  los  resultados  del  «Censo  de  alucinacio¬ 
nes»  comenzado  por  Edmundo  Grurney,  se  deduce  que  ha¬ 
blando  grosso  modo,  una  persona  de  cada  diez  tiene  una  aluci¬ 
nación  viva  alguna  vez  en  su  vida  (1).  Los  siguientes  casos  de 
gente  sana  dan  una  idea  de  lo  que  son  estas  alucinaciones; 

Euaiido  yo  tenia  dieciocho  años  entró  en  una  penosa  discusión 
con  una  persona  de  más  edad.  Mi  turbación  era  tan  grande,  que  yo 
cogí  una  fina  labor  de  encaje  que  había  sobre  el  tapete  de  la  mesa  y 
,  lo  fui  rompiendo  en  pequeños  pedazos  conforme  hablaba.  En  medio 
de  la  discusión  me  entraron  vehementes  deseos  de  conocer  la  opi¬ 
nión  de  un  hermano  con  el  cual  mantenía  una  relación  más  estreclia. 
.  que  la  usual.  Me  volví  y  lo  vi  de  pie  al  otro  lado  de  la  mesa,  con  sus 
brazos  cruzados  (posición  poco  usxlal  en  él),  pero,  con  gran  sorpresa 
noté  que  la  sarcástica  expresión  de  sus  labios  no  denotaba  simpatía 


(1)  Véase  Proceeding  of  Soc.  for  PsycJi.  Research,  Dec.,  1889,  pági¬ 
nas  7, 183,  El  «International  Congreess  for  Experimental  Ps^jchologv-, 
se  ha  encargado  ahora  del  Censo  y  yo  soy  el  agente  para  América. 
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haoiíi  mí,  qiie  no  *se  ponía  de  mi  parte».  La  sorpresaime  heló  y  la 
disensión  fue  cortada. 

^Algunos  minutos  después,  teniendo  ocasión  de  hablar  con  mi 
Jiermano,  me  volví  hacia  él,  pero  se  había  ya  ido.  Pregunté  que  cuán¬ 
do  había  salido  del  cuarto"  y  se"  me  contestó  que  no  había  estado  en 
él,  cosa  que  yo  no  quise  creer  suponiendo  que  había  permanecido 
sólo  unos  minutos  y  había  salido  sin  ser  notado.  Cerca  de  hora  y  me¬ 
dia  después  apare/jió  y  me  convenció,  con  gran  sorpresa  por  mi  par¬ 
te,  de  que  no  había  estado  aquella  tarde  cerca  de  la  casa.  Él  está  to-  , 
davía  vivo  y  sano». 

He  aquí  otro  caso: 

'  Una  noche  de  Marzo  de  1873  ó  74,  no  puedo  recordarlo  exacta¬ 
mente,  yo  estaba  velando  á  mi  madre  enferma.  Cerca  de  las  ocho  fui 
al  comedor  á  calentar  una  taza  de  té,  y  al  volverme  vi  sobre  el  otro 
lado  de  la  mesa,  y  delante  del  fuego  que  despedía  viva  llama,  un  sol¬ 
dado,  de  treinta  años  próximamente,  con  la  mano  levantada  á  modo 
militar,  con  sus  ojos  negros  clavados  fijamente  en  los  míos.  Él  no  se 
jue  apareció  como  un  espíritu,  fantasma  ó  algo  análogo,  sino  simple¬ 
mente  como  un  hombre  vivo;  pero  despiiés  de  mirarlo  durante  un 
minuto,  me  convencí  de  que  no  era  nada  terreno,  pues  ni  movía  los 
los  ojos  ni  el  cuerpo,  y  mirándolo  fijamente  vi  el  fuego  detrás.  Paseé 
rápidamente  y  pregunté  á  la  criada  si  había  visto  algo.  Contestó  que 
no.  Puí  al  cuarto  de  mi  madre  y  estuvo  hablando  cerca  de  una  hora, 
pero  sin  mencionar  el  fenómeno  pov  temor  de  excitarla-,  y  por  últi¬ 
mo  lo  olvidé,  volviendo  aL comedor  sin  recordar  lo  o'currido  y  dis¬ 
puesto  á  preparar  más  té.  Miré  casualmente  al  fuego  y  vi  otra  vez  al 
soldado.  Esta  vez  me  alarmé  enteramente  y  salí  apresuradamente 
del  cuarto.  Llamé  á  mi  padre,  pero  cuando  éste  vino  no  vió  nada». 


El  proceso  nervioso  en  la  alucinación. 


Pueden  multiplicarse  indeiinidamente  los  ejemplos  de  esta 
singular  perversión  de  la  percepción,  pero  no  tengo  más  espa¬ 
cio.  Permítaseme  volver  á  la  cuestión  de  cuál  pueda  ser  el 
proceso  fisiológico  que  le  sirva  de  base.  Debe  consistir  desde 
luego  en  una  excitación  dentro  de  aquellos  centros  que  entran 
en  actividad  en  la  percepción  normal,  idéntica  eri  género  y 
grado  á  aquella  excitación  que  los  objetos  reales  inducen 
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iisualmonte.  El  proceso  particular  que  despiertan  las  corrien¬ 
tes  de  los  prganos  sensibles  parece  que  no  podría  ser  desper¬ 
tado  do  otra  manera.  Peío  ya’  hemos  visto  anteriormente  que 
los  centros  excitados  por  corrientes  procedentes  de  la  perife¬ 
ria,  son  probablemente  idénticos  á  los  que  fuíicionan  en  la 
mora  imaginación;  y  que  la  viveza  del  género  sensacional  do 
conciencia  es  correlativa  probablemente  con  un  grado  mesu¬ 
rado  do  intensidad  en  los  procesos  suscitados.  Enviando  al  lec¬ 
tor  el  pasaje  aludido  en  las  páginas  anteriores,  procedo  aho¬ 
ra  á  completar  mi  teoría  del  proceso  perceptivo  por  un  aná¬ 
lisis  de  lo  que  debe  creerse,  con  más  verosimilitud,  que  fiene 
lugar  en  la  alucinación  estrictamente  llamada. 

Hemos  visto  que  la  libre  descarga  de  células,  unas  en  otras 
á  través  de  las  vías  asociativas,  es  una  razón  por  la  cual  la  fun¬ 
ción  no  alcanza  su  máxima  intensidad  cuando  las  células  son 
excitadas  por  sus  células  vecinas.  Al  íin  del  capítulo  XXV 
Aml veremos  á  esta  concepción,  y  mientras  la  precisamos  más, 
haremos  uso  de  ella  para  explicar  ciertos  fenómenos  relacio¬ 
nados  con  la  voluntad.  La  idea  es  que  la  marcha  de  la  exci¬ 
tación  hacia  adelanto  y  á  través  de  estas  vías,  es  demasiado 
rápida  para  que  la  innata  teíisión  de  cualquier  centro  pueda 
acumularla  hasta  el  punto  máximo  de  explosión,  ai.  no  ser  que 
las  corrientes  excitantes  sean  mayores  que  las  que  las  varias 
porciones  de  la  corteza  puedan  suplir  unas  á  otras.  Las  corrien¬ 
tes  de  la  periferia  son  (al  parecer)  las  únicas  corrientes  cuya 
energía  pueden  vencer  la  resistencia  supra-ideacional  (por  lla¬ 
marla  así)  do  las  células,  y  causar  la  suerte  de  desintegración 
peculiarmente  intonsa,  con  la'  cual  está  ligada  la  cualidad  sen¬ 
sacional.  Si,  sin  embargo,  la  corriente  sé  paralizase,  la  tensión 
residente  en  ciertas  células  podría  alcanzar  el  punto  de  explo¬ 
sión,  aunque  la  influencia  excitadora  venga  solamente  de  las 
partes  corticales  vecinas.  Imagínese  un  cubo  vacío  con  un 
agujero  en  el  fondo  para  el  desagüe  y  colocado  en  un  reci¬ 
piente  de  modo  que  nunca  podría  llenarse  i)or  completo, — y 
piénsese  que  esto  representa  la  condición  de  equilibrio,  de  re¬ 
poso,  para  el  centro  réspecto  ámn  cierto  modo  do  sentir.  El 
agua  que  fluye  dentro  representa  las  corrientes  que  forman 
los  estímulos  naturales;  y  el  agujero  que  está  en  el  fondo  re¬ 
presentaría  la  vía  por  la  cual  se  trasmiten  las  corrientes  á 
otras  células  asociadas.  Supongamos  ahora  dos  recipientes  que 
suministran  el  agua.  Uno  de  ellos  representa  la  célula  corti- 
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cal  limítrofe  y  no  puede  proveer  de  más  agua  que  la  que  en  la 
misma  unidad  de  tiempo  puedo  fluir  por  el  agujero  del  fondo. 
Esta  suministración  de  agua  rio  será  nunca  suficiente.  La  co¬ 
rriente  de  agua  lo  atraviesa  y  va  á  actuar  en  otra  piarte,  pero 
en  el  recipiente  mismo  no  hace  otra  cosa  que  aquéllo  que  re¬ 
presenta  la  actividad  ideativa.  El  otro  recipiente  quizá  repre¬ 
senta  los  órganos  periféricos  del  sentido,  y  provee  de  una  co¬ 
rriente  tan  copiosa  do  agua,  que  el  recipiente  se  llena  rápida¬ 
mente,  no  obstante  la  apertura  del  fondo,  y  bien  pronto  rebosa; 
en  otras  palabras,  se  suscita  y  aparece  la  actividad  sensible. 
Pero  es  obvio  que  si  se  tapase  el  agujero  del  fondo,  el  modes¬ 
to  tributo  del  primer  recipiente  bastaría  pará  hacer  rebosar 
él  segundo. 

Aplicando  esto  al  cerebro  y  al  pensamiento;  si  nosotros  to¬ 
mamos  una  serie  de  procesos  A  E  G  I .)  E,  asociados  en  este  or¬ 
den,  y  suponemos  que  la  corriente  que  circula  á  través  de  ellos 
es  muy  flúida,  se  alcanzará  poca  intensidad  hasta  que  ocurva 
quizá  una  pausa  en  E.  Pero  en  el  momento  en  que  la  corrien¬ 
te  es  obstruida  en  cualquier  punto,  entre  C  y  I),  vpor  ejemplo, 
puede  concebirse  que  haya  explosión  y  producirse  una  explo¬ 
sión  en  vez  de  producirse  una  idea. 

Parece  qué  algunas  alucinaciones  son  muy  á  propósito  para 
ser  explicadas  de  este 'modo.  Tenemos,  en  efecto,  una  regular 
serie  de  hechos  que  pueden  formularse  bajo  la  sola  ley  de  que’ 
la  fuerza  sustantiva  de  un  estado,de  conciencia  está  en  razón  in- 
vei'sa  de^su  sugestividad.  Los  puntos  de  detención  de  nuestro 
pensamiento  son  los  que  están  ocupados  por  imágenes  claras. 
La  mayor  parte- de  las  palabras  que  pronunciamos  no  tienen 
tiempo  de  despertar  imágenes;  despiertan  simplemente  las  pa¬ 
labras  siguientes.  Pero  cuando  la  cláusula  se  detiene  aparece 
una  imagqn  ante  los  ojos  del  espíritu  (Véase  volumen  I).  Por 
•el  contrario,  siempre  que  el  proceso  asociativo  es  reducido  é 
impedido  por  la  aproximación  de  la  inconsciencia,  como 
•cuando  nos  sumimos  en  el  sueño,  ó  en  una  gran  debilidad,  ó 
somos  narcotizados,  encontramos  un  ipcremento  concomitan¬ 
te  en  la  intensidad  de  la  conciencia  parcial  que  logra  siempre 
sobrevivir.  En  algunas  personas,  (jue  M.  Maury  ha  llamado 
<  hipnagógicas->,  las  alucinaciones  (1)  son  el  concomitante  re- 


(1)  Le  Sommeil  et  tes  Reves  (1865),  caps.  III,  IV. 
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guiar  (le  los  procesos  (lUe  preceden  al  sueño.  Facciones,  paisa¬ 
jes,,  etc.,  pasan  ante  los  ojos  mentales,  primero  como  fantas¬ 
mas,  después  como  pseudo-alucinaciones,  por  último  como 
alucinaciones  completas,  formando  una  corriente.  Si  nosotros 
miramos  las  vías  do  asociación  como  canales  do  riego,  enton¬ 
ces  la  detención  de  las  unas  por  las  otras  conforme  avanza  la 
parálisis  progresiva,  debe  actuar  do  un  modo  análogo  al  tapo¬ 
namiento  del  agujero  del  fondo  del  cubo  y  hacer  más  intensa 
la  actividad  en  aciuellos  sistemas  de  células  (lue  retienen  del 
todo  la  actividad.  El  nivel  so  eleva  porcpie  no  se  le  da  salida 
a  la  corriente,  hasta  (|uo  por  fin  se  produzca  una  completa  ex-  . 
plosión  sensacional. 

La  explicación  usual  de  las  alucinaciones  hipnagógicas  es 
la  de  (luo  se  trata  do  ideas  desprovistas  do  un  reductor  ordi¬ 
nario.  En  la  somnolencia,  ‘siendo  extinguidas  las  sensaciones, 
el  espíritu,  se  dice,  no  teniendo  cosas  más  fuertes  con  (lue  com¬ 
parar  sus  ideas,  adscribe  á  éstas  la  realidad  entera.  En  circuns¬ 
tancias  ordinarias,  los  objetos  de  nuestra  imaginación  son  re^ 
ducidos  al  estado  de  hechos  subjetivos  por  el  contraste  presen¬ 
te  siempre  de  nuestras  sensaciones  con  ellos.  Supone  esta  con¬ 
cepción  que,  una  vez  eliminadas  las  sensaciones,  proyectare¬ 
mos  inmediatamente  las  imcigenes  en  el  mundo  exterior,  y  se 
nos  aparecerán  como  realidades.  Así  so  explican  las  ilusiones 
de  los  sueños.  Sin  embargo,  esto  no  da  la  explicación  de  los 
hechos  (1).  Y,  ciertamente,  no -explica  la  extraordinaria  viva¬ 
cidad  de  tantos  de  nuestros  sueños  fantásticos.  El  proceso  del 
imaginar  debe  ser  (al  menos  en  esos  casos)  (2),  no  ya  simple- 
monte,  sino  absolutamente  más  intenso  que  en  los  demás  ca¬ 
sos.  Y  es  que,  realmente,  no  so  trata  d  e  un  proceso  do  imagi' 
nación,  sino  de  un  proceso  genuinamonto  sensacional*,  y 
ría  en  cuestión  es,  por  tanto,  falsa  en  lo  que  concierne  á  esto 
punto. 

La  explicación  que  da  el  1  )r.  Hughlings  .Jacksón  del  ataci^c 


(1)  Esta  teoría  de  la  incompleta  rectiíicación  de  las  imágenes  ^ 
erioies  por  sus  i'eductores  habituales  es  expuesta  dél  modo  ma^  ^ 

liante  por  Tamo  en  su  trabajo  sobre  la  Inteligencia,  libro  H,  C‘^P* 
Madrid,  Jorro,  editor. 

(2)  No  en  todos  los  casos,  desde  luego,  porque  las  células 
maiiece,,  activas  son  tamliiéii  influidas  de  camino  por  la  conaioi 
í,euera  (c  esconooida),  á  la  cual  es  debida  el  sueño. 
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epiléptico  es  reconocida  como  excelente,  y  envuelve  princi¬ 
pios  exactos,  como  el  que  vamos  á  exponer.  La  «pérdida  de 
conciencia en  la  epilepsia  es  debida  á  que  los  procesos  cere¬ 
brales  más  elevadamente  organizados  son  agotados  y  pertur- 
dos.  Los  procesos  menos  organizados  (más  instintivos)  inhibi¬ 
dos  ordinariamente  por  los  otros,  son  exaltados,  y  por  eso  con¬ 
sideramos  como  una  mera  consecuencia  de  la  suspensión  de 
todo  poder  de  inhibición  la  acción  inepherente  y  maniaca  que 
frecuentemente  sigue  al  ataque  (1). 

La  pérdida  de  la  vivacidad  de  las  imágenes  en  el  proceso  del 
dormir  y  su  aumento  en  el  del  despertar,  son  muy  bien  des¬ 
critas  por  Taine,  el  cual  escribe  (La  Inteligencia,  I,  50,  58)  que 
frecuentemente  en  la  vigilia,  cuando  está  fatigado  y  se  feienta 
en  una  silla,  lo  basta  taparse  un  ojo  con  un  pañuelo  para  que 
la  visión  del  otro  ojo  se  haga  vaga  y  acabe  por  cerrarse.  Todas 
las  sensaciones  entonces  se  esfuman  ó  cesan  de  ser  notadas;, 
las  imágenes  internas,  por  otra  parte,  débiles  y  rápidas  duran¬ 
te  el  estado  de  vigilia  completa,  se  hacen' distintas,  intensas, 
coloreadas,  estadizas:  hay  una  especie  de  éxtasis  acompañado 
de  un  sentimiento  de  confort  y  de  expansión.  Vencido  por  fre,- 
cuentes  experiencias,  qonozco  que  el  sueño  me  invade  y  que 
no  debo  perturbar  la  visión  naciente;  permanezco  pasivo  y  á 
los  pocos  minutos  la  ilusión  es  completa.  Edificios,  paisajes, 
figuras  que  se  mueven,  pasan  lentamente  y  se  detienen,  á  ve¬ 
ces  con  incomparable  claridad  de  forma  y  completa  realidad, 
el  sueño  llega  y  no  conozco  nada  más  del  mundo  en  que  estoy. 
Muchas  veces  he  intentado,  como  M.  Maury,  darme  cuenta  de 
diferentes  momentos  de  este  estado  y  poder  así  marcar  sus 
caracteres.  La  imagen  que  parece  un  pbjeto  real  es  simple¬ 
mente  una  continuación  vigorizada  de  la  imagen  débil  que  un 
momento  antes  reconocimos  como  interna.  Una  casa,  una  per¬ 
sona  que  imaginamas  vagamente  cerrando  los  ojos,  conforme 
se  cambia  en  una  alucinación  completa,  so  nos  presenta  como 
un  todo  corporalmente  detallado.  Entonces,  al  despertarme, 
una  mano  que  me  toque,  siento  que  la  figura  decae,  pierde  co¬ 
lor  y  se  evapora;  lo  que  aparecía  como  una  substancia  queda. 


-  (1)  Para  una  información  completa  de  la  teoría  de  Jacksóii,  véase 
su  ürooniam  Lectures^,  publicadas  en  el  Brit  Meil  Journ.  para  1884. 
Consúltese  también  su  observación  en  la  Discusión  del  Dr.  Mercier 
acerca  de  la  inhibición  en  «Brain»,  XI,  361. 
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reducida  á  una  sombra . En  tales  casos  he  visto  con  írecuen- 

cía  y  durante  un  momento  pasajero,  la  iipagen,  des¬ 

lizarse  y  evaporarse;  algunas  veces,  abriendo  los  ojos,  aparece 
todavía  flotando  un  trozo  do  paisaje  ó  el  bordo  de  una  íalda^>- 
La  persistencia  de  los  objetos  soñados  durante  algunos  mo¬ 
mentos  después  de  abrir  los  ojos  no  es  una  experiencia  extre¬ 
madamente  rara.  He  observado  muchos  casos  en  mí  mismo 
(véase  la  Psicología,  do  ]Müllor). 

Nosotros  tenemos  con  esto  una  explicación  de  un  cierto 
número  de  alucinaciones.  Siempre  que  la  irradiación  normü 
de  la  excitación  os  interrumpida  en  su  avance,  una  actividai 
accidental  espontánea  ó  una  estimulación*  periférica  (que  es 
siempre  inadecuada  en  otras  ocasiones),  al  llegar  á  un  centi'O 
cerebral,  suscita  en  él  un  proceso  do  intensidad  enteramen^® 
sensacional. 

En  las  alucinaciones  artificialmente  producidas  en  los  su¬ 
jetos  hipnóticos,  parece  requerirse  algún  grado  de  oxcitaci^^^ 
periférica.  El  cerebro  está  dormido  como  sus  propios  espou 
táñeos  pensamientos,  y  las  palabras  del  «magnetizador» 
piertan  entonces  un  proceso  cortical  que  produce,  una  co¬ 
rriente  de  la  misma  clase  que  las  que  pueden  suscitarse  desde 
la  periferia  y  de  la  cual  resulta  una  viva  percepción  objetivé 
de  la  cosa  sugerida.  Así,  yo  pongo  un  tilde  sobro  una  hoja 
de  papel  y  lo  llamo  el  «retrato  del  general  Grant»,  y  el  suje¬ 
to  verá  el  retrato  en  vez  del  tilde.  El  tilde  da  objetivamente 
la  apariencia  y  la  noción  del  General  la  forma.  Entonces 
agrándese  y  dóblese  su  imagen  con  un  prisma  ú  oprimiendo 
el  ojo;  refléjese  en  un  espejo;  vuélvase  al  revés  ú  ocúltese,  y 
el  sujeto  dirá  que. la  fotografía  ha  sido  alargada,  duplicada,  ó 
vuelta,  ó  hecha  desaparecer.  En  el  lenguaje  de  M.  Binet  (1) 
el  tilde  es  el  point  de  repére  exterior,  dI  cual  es  necesario 
para  dar  objetividad  á  la  sugestión  y  sin  la  cual  sólo  se  logra- 


(1)  Los  interesantísimos’  experimentos  de  Binet,  que  han  sido 
publicados  en  el  vol.  XVII  de  la  Beviie  Pliilosopliique  (1884),  son 
también  pxiblicados  por  completo  en  el  trabajo  suyo  y  de’Féré  sobre 
el  Magnetismo  animal  en  la  International  ScAentific  Series.  Cuando  im 
hay  tilde  sobre  el  papel  ni  otra  marca  visible,  el  juicio  del  sxyeto 
acerca  del  retrato  parece  que  es  guiado  por  lo  que  él  ve  que  ocurre 
en  la' hoja  entera. 
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ría  producir  una  concepción  en  el  espíritu  del  sujeto  (1).  Mon- 
sieur  Binet  lia  mostrado  que  tales  point  de  repére  son  usados 
en  enorme  número,  no  solamente  en  la  alucinación  hipnótica, 
sino  también  en  las  alucinaciones  de  la  insania.  Estas  últimas 
son  con  frecuencia  unilciteTcdes:  es  decir,  que  el  paciente  oye 
:;iempre  las  voces  á  un  lado  ó  ve  la  ñ^ura  solamente  cuando 
tiene  abierto  un  ojo  determinado.  En  muchos  de  estos  casos 
se  lia  probado  claramente  que  una  irritación  morbosa  en  el 
oído  interno  ó  una  opacidad  en  el  humor  del  ojo,  es  el  punto 
de  partida  de  la  corriente,  la  cual,  la  perturbación  que  el  pa¬ 
ciente  experimenta  en  los  centro  snerviosos  ú  ópticos  la  revis¬ 
to  con  su  peculiar  producto  en  el  terreno  de  las  ideas.  Las 
alucinaciones  producidas  do  esta  manera  son  ilusiones,  y  la 
teoría  de  INI.  Binet,  de  que  toda  alucinación  puedo  partir  de  la 
periferia,  puede  considerarse  como  un  intento  para  reducir 
las  alucinaciones  y  las  ilusiones  á  un  tipo  fisiológico,  .el  tipo 
al  cual  pertenece,  en  una  palabra,  la  percepción  normal.  En 
todo  caso,  según  M.  Binet,  sea  do  percepción,  de  alucinación 
ó  de  ilusión,  nosotros  rocibimos'la  viveza  sensacional  por  me¬ 
dio  de  una  corriente  que  procede  do  los  nervios  periféricos. 
Puedo  ser  la  mera  huella  de  una  corriente.  Pero  si  esta  huella 
os  suficiente  para  producir  el  proceso  máximo  ó  supraideati- 
vo,  el  objeto  percibido  tendrá  el  carácter  de  externidad.  Lo 
que  sea  la  naturaleza  del  objeto  dependerá  enteramente  del 
sistema  particular  de  vías  por  las  que  el  proceso  es  conduci¬ 
do.  En  todo  caso,  parte  de  las  cosas  viene  del  órgano  del  sen¬ 
tido;  el  resto  es  facilitado  por  el  espíritu.  Pero  nosotros  no 
podemos  distinguir  estas  partes  por  la  introspección,  y  nues¬ 
tra  sola  fórmula,  respecto  al  resultado,  es  que  el  cerebro  ha  re¬ 
accionado  normalmente  á  la  impresión.  Eso  mismo,  que  el  ce- 


(1)  Es  cosa  difícil  distinguir  en  un  paciente  hipnótico  entre  la 
geiuiíiia  alucinación  sensorial  de  alguna  cosa  sugerida  y  una  mera 
concepción  de  ésta  acompañada  de  la  creencia  de  que  la  cosa  está 
allí.  Yo  me  he  sorprendido  de  la  vaguedad  con  que  tales  sujetos  tra¬ 
zaran  frecuentemente  en  una  pizai'ra  el  contorno  de  las  figuras  que 
dicen  haber  visto.  Por  otra  parte,  les  oirán  ustedes  decir  que  no  en¬ 
cuentran  diferencia  entre  una  flor  real  que  se  les  muestra  y  una  flor 
imaginaria  que,  en  tales  circunstancias,  les  dicen  ustedes  que  está 
al  lado.  Cuando  se  les  dice  que  una  es  imaginaria  y  que  deben  indi¬ 
car  cuál  es  la  real,  con  frecuencia  señalan  la  flor  imaginaria. 
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rebro  ha  roaccionado  de  su  manera  normal, ^  os  lo  ([ue  pode 
domos  decir  en  los  sueños  c][uo  hemos  consideiado  y 
aluQinaciones  de  que  nos  habla  M.  Binet. 

La  teoría  de  M.  Binet  podría,  á  Iq  sumo,  explicar  una  mu  - 
titud  de  casos,  poro  no  todos.  El  prisma  no  siempre  dobla  la 
falsa  apariencia  (1)  ni  hace  desaparecer  ésta  cuando  se  cierran 
los  ojos.  El  Dr.  Hack  Tuke  (2)  da  algunos  ejemplos,  do  gente 
sana,  de  alucinaciones  bien  exteriorizadas  que  no  responden  a 
las  experiencias  de  Binet;  y  ^M.  Edmundo  G-urney  (3)  da  un 
número  do  razones  por  las  cuales  puede  esperarse  que  la  in¬ 
tensidad  en  un  proceso  cortical  resulte  de  una  actividad  local 
patológica  exáctamento  igual  que  resulta  su  propia  naturale¬ 
za.  Poro,  puesto  que  esta  intensidad  es,  después  de  todo,  nn 
asunto  de  grado,  no  vemos  por  qué  en  condiciones  raras  no 
]1ueda  ser  alcanzado  el  grado  por  causas  internas  exclusiva¬ 
mente.  En  este  caso,  nosotros  tendríamos  alucinaciones  cen¬ 
tralmente  iniciadas  al  lado  de  las  iniciadas  periféricamente, 
(^ue  son  las  únicas  que  la  teoría  de  Binet  permiten.  Par^ 
probable,  por  tanto,  en  términos  generales,  qtie  piíeden  existv' 
alucinaciones  centralmente  iniciadas.  Su  frecuencia  posible  es 
ya  otra  cuestión.  La  existencia  de  alucinaciones  que  afectan 
más  do  un  sentido  es  un  argumento  á  favor  de  la  iniciación 
central. 

Los  casos  esporádicos  de  alucinación,  los  que  ocurren  á  la 
gente  una  sola  vez  en  la  vida  (las  cuales  parecen  constituir  el 
tipo  más  frecuente),  son  difíciles  en  cualquier  teoría  de  com¬ 
prender  en  sus  detalles.  Ellas  son  con  frecuencia  extraordina¬ 
riamente  completas,  y  el  hecho  de  que  muchas  do  ellas  son 
consideradas  como  verídicas,  esto  es,  como  coincidiendo  con 
acontecimientos  reales,  tales  como  accidentes,  muertes,  etcé¬ 
tera,  de  la  persona  vista,  es  una  complicación  adicional  de 
fenómeno.  El  primer  estudio  realmente  científico  de  las  aln- 
cinaciones,  en  todos  sus  aspectos  y  sobre  la  base  de  nna 
amplia  cantidad  de  material  empírico,  fué  comenzada  pd 


(1)  Solamente*  el  otro  día,  entres  niñas  hipnotizadas,  pnde 
plicar  la  alucinación  con  un  prisma.  Desde  luego,  no  pudo  ser  iiaa 
alucinación  enteramente  desenvuelta. 

.  (21  Brain,  XI,  441. 

(3)  Mindi,  X,  161,  316,  y  Phantams  of  the  Living  (1886),  I,  470-48  . 
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M.  Edmundo  ^aarney  y  es  continuado  por  otros  miembros 
do  la  «Sociedad  para  Investigación  Psíquica»,  y  el  «Censo» 
estará  ahora  siendo  aplicado  á  diversos  países  bajo  los  auspi¬ 
cios  del  Internacional  Congress  of  Experimental  Psicology.  Es 
de  esperar  que  de  esta  labor  combinada  podrá  resultar  algo 
sólido.  Sólo  un  amplio  estudio  comparativo  puede  dar  real¬ 
mente  un  resultado  instructivo  (1).  . 

La  parte  desempeñada  por  el  órgano  del  sentido  en  la  alu¬ 
cinación  es  tan  obscura  como  puede  serlo  el  caso  de  la  imagi¬ 
nación.  Las  cosas  vistas  se  ven  frecuentemente^  opacas  y  ocul¬ 
tando  el  fondo  en  el  cual  son  proyectadas:  No  debe  deducirse 
de  esto  que  la  retina  esté  actualmente  envuelta  en  la  visión. 
Un  proceso  contrario  que  llegase  á  los  centros  visuales  evita¬ 
ría  las  impresiones  producidas  pór  las  realidades  exti^riores 
(luo.  fuesen  sentidas,  y  esto  equivaldría,  en  términos  mentales, 
á  ocultarlas  por  medio  de  figuras  imaginarias.  Las  imágenes 
consecutivas  negativas  de  las  visiones  descritas  por  Meyer  y 
Eóré,  y  las  negativas  de  las  alucinaciones  hipnóticas  descritas 
por  Binet  y  otros,  constituyen  la  sola  prueba  existente  de 
que  la  retina  sea  complicada  en  ello.  Poro  hasta  que  estas 
imágenes  consecutivas  sean  explicadas  de  algún  modo,  nos¬ 
otros  debemos  admitir  la  posibilidad  de  una  corriente  centrí¬ 
fuga  de  los  centrós  ópticos  desembocando  en  el  órgano  peri¬ 
férico  de  la  vista,  paradójicamente, 'como  tal  corriente  puede 
aparecer. 


Tiempo  de  la  percepción. 


El  tiempo  en  que  se  realiza  el  proceso  perceptivo  lia  sido 
investigado  por  varios  investigadores.  Unos  le  llaman  tiempo 
de  la  percepción,  otros  tiempo  de  elección  y  otros  tiempo  de 
la  discriminación.  Los  resultados  han  sido  dados  ya  en  el  ca¬ 
pítulo  XIII,  á  los  cuales  remitimos  por  tanto  al  lector. 


(1)  Eli  el  trabajo  de  M.  (xuruey,  ya  citado,  se  discuten  una  gran 
cantidad  de  casos  verídicos. 
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El  Dr.  Romanes  da  una  iníeresanto  variedad  de  estas  me¬ 
didas  del  tiempo.  Él  encuentta  (1) 

<Uiia  asombrosa  (Uíbreiicia  entre  diíerentes  iiidividnos  respecto 
al  tiempo  qne  necesitan  para  leer.  Desde  l.uer;o  que  la  lectura  impli¬ 
ca  un  proceso  enormemente  complicado  de  percepción,  lo  mismo  del 
orden,  sensible  que  del  intelectual;  pero  si  nosotros  escogemos  pura 
estas  observaciones  personas  que  estén  acostumbradas  á  leer  mucho, 
podemos  suponer  (|uo  están  en  conjunto  á  la  misma  altura  respecto  á  , 
la  suma  de  práctica  en  la  lectura,  y  por  conslguionte,  las  diferencias 
(ui  el  tiempo  que  emplean  en  la  lectura  pueden  ser  atribuidas  á  di¬ 
ferencias  reales  en  el  espacio  de  tiempo  que  emplean  en  la  forma¬ 
ción  de  percepciones  complejas  en  rápida  sucesión,  y  no  á  meras  di¬ 
ferencias  accidentales,  producto  do  la  mayor  ó  menor  facilidad  ad- 
(luirida  por  práctica  especial. 

'>Mis  experimentos  consistieron  en  marcar  un  breve  párrafo  im¬ 
preso  eii  un  libro  que  no  había  sido  leído  por  ninguna  de  las  perso- 
lias  a  las  cuales  fue  presentado.  El  ])árraí*o  (luo  contenía  1^ 
descripción  de  algunos  hechos,  fué  marcado  con  un  lápiz  al  margo’’- 
El  libro  fué  entonces  col9cado  abierto  delante  del  lector,  pero  la 
gina  quedaba  cubierta  con  uná  hoja  de  papel.  Habiéndole  indicado 
al  lector  sobre  esta  hoja  en  que  parte  de  la  página  que  había  debajo 
estaba  el  párrafo  marcado,  repentinamente  tiré  de  la  hoja  con  una 
mano,  mientras  tenía  un  cronómetro  en  la  otra.  Permitiéndose  vein¬ 
te  segundos  para  leer  el  párrafo  (diez  líneas  octavo),  tan  pronto  como 
transcurrió  el  tiempo,  rápidamente  coloqué  la  hoja  de  papel  sobre  a 
página,  pasé  el  libro  al  lector  próximo  y  repetí  el  experimento  en  a 
misma  forma.  Entre  tanto,  el  primer  lector  escribió  todo  lo  que  ic 
cordaba  haber  leído.  Y  así  con  todos  los  demás  lectores. 

»Ahora  bien,  los  resultados  de  un  número  de  experimentos  rea  ’ 
zados  de  este  modo  íueron  mostrar,  como  he  dicho,  asombrosas  c  i 
ferenciás  en  el  grado  máximo  de  lecturas  entre  personas  igualmente 
acostumbradas  á  leer.  Parece  que  no  siempre  hay  relación  entre^  a 
lentitud  de  la  lectura  y  el  poder  de  asimilación;  por  el  contrallo» 
cuando  todos  los  esfuerzos  son  dirigidos  á  asimilar  todo  lo  que  sea- 
posible  en  un  tiempo  dado,  los  lectores  rápidos  (como  muestran  poi 
sus  notas  escritas)  dan  usualmente  una  mejor  noticia  de  la  parte  c  e 
párrafo  que  han  podido  leer  los  lentos  (jue  la  que  estos  mismos  dan, 
y  el  lector  más  rápido  que  yo  he  encontrado  era  también  el  mejo’ 
asimilador.  También  demostraré  que  no  hay  relación  entre  la  ráp’ 
dez  de  la  percepción  así  atestiguada  y  la  actividad  intelectual  ates 


(1)  Mental  Evolution  in  Animáis,  pág.  1:3(5. 
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tiguada  }30r  los  resultados  generales  del  trabajo  iutectual;  yo  he  en¬ 
sayado  el  experimento  con  varios  hombres  distinguidos  en  la  cien¬ 
cia  y  en  la  literatura,  y  he  visto  que  la  mayor  parte  de  ellos  eran  lec¬ 
tores  lentos  (1).  ^  . 


(1)  Bibliografía.  El  mejor  tratado  de  la  percepción  que  hemos 
encontrado  está  en  el  libro  sobre  las  Ilusiones,  piiblicado  por  mister 
James  Sully  en  la  Internacional  Scientific  'Series.  Sobre  las  alucina¬ 
ciones  la  bibliografía  es  abundante.  Gurney,  Kaudiu'gky  (ya  citado), 
y  algunos  artículos  por  Kraepelin  en  el  VierteljaJirschrift  Philosophie 
vol.  V.  (1881),  son  de  los  estudios  más  sistemáticamente  hechos.  To¬ 
dos  los  trabajos  sobre  la  locura  se  ocupan  de  la  materia.  Los  traba¬ 
jos  del  Dr.  W.  W.  Yreland,  'T'/¿e  hlof  upon  the  Brain  (1886)  y  Thron- 
ghthe  Yvory  Gate  (1890)  tienen  mucha  información  sobre  la  materia. 
Gurney  da  referencias  preciosas  y  completas  sobre  la  bibliogralía 
antigua.  Lo  pás  importante  sobre  la  materia,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  teoría,  es  el  artículo  de  Mr.  IMyers  sobre  el  Demon  of  Sócrates 
en  loS  Proceeding  de  la  Society  for  Psychical  Bssarch  para  1889,  pági¬ 
na  522. 


9 


Tomo  II 


CAPÍTULO  XX 


La  percepción  del  espacio  ii* 


El  sentimiento  de  la  nuda  extensión. 

En  las  sensaciones,  das  sensaciones  de  oir,  tocar,  ver,  y 
las  do  dolor  estamos .  acostumbrados  á  distinguir  entre  los 
otros  elementos  el  elemento  de  su  Nosotros  llama¬ 

mos  los  ecos  dé  una  tempestad  más  voluminosos  que  el  chirla¬ 
do  de  un  pizarrín.  La  entrada  en  un  baño  da  á  nuestra  piel  una 
mayor  masa  de  sensación  que  el  pinchazo  de  un  alfiler;  un  pe¬ 
queño  dolor  neurálgico  en  el  rostro  parece  menos  intenso  que 
la  vasta  molestiá  de  un  cólico  ó  de  un  lumbago;  y  una  estrella 
solitaria  parece  producir  una  sensación  más  pequeña  que  la 
luz  solar.  En  la  sensación  de  atolondramiento  ó  de  movimien¬ 
to  subjetivo,  que.  recientes  investigaciones  han  demostrado 
estar  estrechamente  unidos  con  la  estimulación  de  los  canales 
semicirculares  del  oído,  ej  carácter  especial  es  muy  promi¬ 
nente.  (^ue  el  «sentido  muscular»  nos  proporcione  directa¬ 
mente  el  conocimiento  del  espacio  es  una  cosa  muy  discutida, 
por  los  psicólogos.  Mientras  que  algunos  llegan  hasta  adscribir 
á  su  influjo  el  conocimiento  entero  d^l  espacio,  otros  le  niegan 
siempre  toda  cualidad  extensiva.  En  tales  circunstancias,  sera 
mejor  diferir  sus  consideraciones;  admitiendo,  sin  embargo, 

,  que  parece  á  primera  vista  como  si  sintiéramos  algo  decidida¬ 
mente  más  voluminoso  que  cuando  contraemos  nuestros 
músculos  del  muslo,  que  cuando  tocamos  algún  músculo  en  el 


(1)  líeimpreso  con  considerable  revisión,  de  'íMiiuh  para  1887. 
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rostro.  Parece  como,  si  esta  diferencia  residiese  en  la  infección  . 
de  los  mismos  músculos  del  músculo. 

En  las  sensaciones  de  olfato  y  gusto  este  elemento  de  mag¬ 
nitud  variable  parece  menos  prominente,  pero  no  del  todo 
ausente.  Algunos  sabores  y  olores  aparecen  menos  extensos 
que  los  aromas  complejos,  como  el  á.e\.xüum  pudding,  por  una 
parte,  ó  los  olores  cargados  como  el  del  jacinto,  por  otra.  Los 
epítetos  agudo,  acre  y  penetrante  dado  á  los  ácidos  parece 
demostrar  que,  para  el  común  sentir,  hay  en  ellos  como  algo 
delgado,  que  raya  al  impresionar,  y  otros  sabores,  y  olores 
son  gruesos  y  lisos. 

Las  sensaciones  derivadas  de  los  órganos  interiores  son  tam¬ 
bién  distinguidas  como  más  ó  menos  voluminosas.  La  plenitud 
.y  el  vacío,  la  sofocación,  palpitación  y  dolor  de  cabeza  son 
ejemplos  de  ésto,  y  ciertamente  no  menos  especial  es  la  con¬ 
ciencia  que  tenemos  de  nuestra  general  composición  corporal 
en  la  náusea,  hambre,  pesadez,  opresión  y  fatiga.  La  piel  y  la 
retina  no  son,  sin  embargo,  los  órganos  en  los  cuales  los  ele¬ 
mentos  espaciales  desempeñan  la  parte  más  activa.  No  sola¬ 
mente  la  máxima  magnitud  que  nos  da  la  retina  sobrepuja  á 
la  que  nos  dan  los  otros  órganos,  sino  que  tampoco  tiene  igual 
en  cuanto  á  la  complejidad  con  que  nuestra  atención  puede 
subdividir  su  magnitud  y  percibirla  como  compuesta  de  por¬ 
ciones  menores  simultáneamente  coexistentes»  (1).  El  oído  da 
una  magnitud  mayor  que  la  piel,  pero  es  mucho  menos  hábil 
para  subdividirla  (2).  •  ^ 


(1)  El  profesor  Jastrow  ha  encontrado  que  nosotros  tendemos 
invariablemente  á  estimar  como  inferior  la  información  'de  nuestra 
piel,  estimulada  por  el  contacto  con’  otro  objeto  cuando  lo  expresa¬ 
mos  en  términos  de  espacio  visual;  esto  es,  cuando  nosotros  marcamos 
sobre  el  papel  la  extensión  de  piel  afectada.  Siempre  la  dibujamos 
mucho  menor.  Esto  demuestra  que  el  ojo  recibe  de  las  más  peque¬ 
ñas  líneas  tanta  afección  como  la  piel  de  las  líneas  mayores.  Consúl¬ 
tese  Jastrow,  Mind,  XI,  54G-7;  American  Journal  ofPsijchology,  III,  .53. 

(2)  Entre  los  sonidos,  el  más  grave  parece  el  más  extenso. 
Stumpf  da  para  esto  tres  razones:  1)  La  asociación  con  causas  más 
extensas;  2)  Mayor  reverberación  de  la  mano  y  del  cuerpo  cuando 
suenan  las  notas  graves;  3)  Audibilidad  á  una  mayor  distancia.  Él 
piensa  que  estas  tres  razones  nos  dispensan  de  suponer  una  exten¬ 
sión  inmanente  en  la  sensación  del  sonido  como  tal.  Véase  síi  punto 
de  vista  en  la  Tonpsy cholo gie,  1207-211. 
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Ahora,  mi  primera  tesis  es  que  este  elementó  discernible  en 
todas  y  cada  una  de  las  sensaciones,  aunque  más  desenvuelto  en 
unas  que  en  otras,  es  la  sensación  original  de  espacio,  fuera  de  la 
cual  todo  conocimiento  exacto  del  espacio  que  después  adquirimos 
es  engendrado  por  procesos  de  discriminación,  asociación  y  se¬ 
lección.  La  «Extensidad»,  como  la  llama  Mr.  James  Ward  (1), 
viene  á  ser  en  este  punto  desvista  una  cualidad  de  la  sensación 
exactamente  como  lo  es  la  intensidad.  Esta  última  admitirán 
todos  que  es  un  ingrediente  distinguible,  aunque  no  separable 
de  la  cualidad  sensible.  De  análoga  manera,  siendo  la  exten¬ 
sión  un  género  enteramente  peculiar  de  sentimiento  indiscer¬ 
nible  excepto  en  sus  propios  términos,  é  inseparable  en  la 
actual  experiencia  de  toda  cualidad  sensacional  que  pueda 
acompañarla,  no  puede  recibir  otro  nombre  que  el  de  elemento 
sensacional. 

Debe  notarse  que  la  magnitud  de  que  se  habla  es  tan  gran¬ 
de  en  una  como  en  otra  dirección.  Sus  dimensiones  son  tan  va¬ 
gas  que  lo  mismo  se  refieren  á  la  superficie  que  á  lá  profundi¬ 
dad,  su  opuesta;  la  palabra  «Volumen»  es  la  más  breve  para 
designar  la  sensación  en,  cuéstión.  Sensaciones  de  diferentes 
órdenes  pueden  compararse  en  conjunto,  entre  sí,  con  respecto 
á  sus  volúmenes.  Esto  muestra  que  la  cualidad  espaciales 
idéntica  allí  donde  se  encuentra,  porque  lo  mismo  que  los  di¬ 
ferentes  elementos  cualitativos,  calor  y  olor,  por  ejemplo,  son 
inconmensurables.  Los  ciegos  de  nacimiento  se  sorprenden  de 
la  grandeza  con  que  aparecen  los  objetos  ante  ellos  cuando  re¬ 
cobran  el  conocimiento. Los  objetos  que  se  mueven,  y  especial- 
ínente  los  vivientes,  aparecen  muy  anchos  (2).  Es  imposible 
concebir  la  explosión  de  un  cañón  como  llenando  un  pequeño 
espacio. 

En  general,  los  sonidos  nos  parecen  que  ocupan  todo  el 
e.spacio  que  media  entre  su  frente  y  nosotros,  y  en  ciertos 
casos,  la  canción  ó  el  aleteo  de  un  pájaro,  el  murmullo  del 
agua,  ó  un  tren  distante,  no  tienen  para  nosotros  lugar  de¬ 
finido. 

En  la  esfera  de  la  visión  tenemos  hechos  del  mismo  orden. 


(1;  Enciclopmdia  Britannica,  i).'''  edición;  Art.  Psyology,  páginas 
46  y  53. 

(2J  BhilosopMcal  Transactions  (1841). 


LA  PERCEPCIÓN  DEL  ESPACIO 


133 


Los  cuerpos  incandescentes,  dice  Herini?  (1),  provocan  en  nos¬ 
otros  una  percepción  que  parece  espaciosa  (raumhaft)  frente  á 
la  simple  impresión  del  color  solamente  superficial.  Un  hie¬ 
rro  incandescente  parece  luminoso  todo  él  y  la  misma  impre¬ 
sión  produce  una  llama.  Como  Hering  dice : 

■  ^Nosotros  podemos  distinguir  las  sensaciones  de  vacio,  profun¬ 
didad  de  las  superficies,  exactamente  lo  mismo  que  distinguimos  las 
distintas  de  las  ligadas  en  indistinción.  La  obscuridad  que  vemos 
delante  de  los  ojos  cuando  los  cerramos,  es  por  ejemplo,  una  sensa¬ 
ción  de  profundidad.  Nosotros  no  vemos  delante  una  superficie  ne¬ 
gra  como  una  pared,  sino  un  espacio  lleno  de  obscuridad,  y  aun  ' 
cuando  consignamos  ver  esta  obscuridad  como  terminada  por  una 
pared  negra,  siempre  permanecerá  ante  el  muro  el  negro  espacio.  Lo 
mismo  ocurre  cuando  nos  encontramos  con  los  ojos  cerrados  en  una 
cámara  obscuria.  Esta  sensación  de  obscuridad  está  también  vaga¬ 
mente  limitada.  Un  ejemplo  de  una  sensación  de  vacío  claramente 
limitada  es  la  de  un  fluido  claro  y  coloreado  visto  en  un  vaso.  La  sen¬ 
sación  amarillo  del  vino  llena  el  interior  del  vaso  y  no  sólo  su  su¬ 
perficie.  El  llamado  espacio  vacío  entre  nosotros  y  los  objetos  pare¬ 
ce  muy  diferente  durante  el  día  que  por  la  noche.  La  obscuridad  cre¬ 
ciente,  no  sólo  invade  las  cosas,  sino  también  el  espacio  que  media 
entre  ell^s  y  nosotros,  hasta  que  al  fin  las  cubre  por  completo  y  lle¬ 
na  ella  sola  todo  el  espacio.  Si  miro  dentro  de  ima  cámara  obscura, 
la  encuentro  llena  de  obscuridad  y  ésta  no  parece  ser  meramente 
las  paredes  negras  de  la  caja.  Un  rincón  sombrío  en  cualquier  otro' 
cuarto  bien  alumbrado  esta  lleno  dé  obscuridad,  la  cual  no  está  so¬ 
lamente  sobre  los  muros  y  el  suelo,  sino  también  entre  ellos,  en  el 
espacio  que  abarcaii.  Toda  sensación  esta  allí  donde  la  experimen¬ 
to,  ^y  si  yo  la  experimento  en  cada  uno  de  los  puntos  de  un  espacio 
vacío,  es  entonces  una  sensación  voluminosa.  Un  cubo  de  un  cristal 
transparente  verde  nos  da  una  sensación  espacial;  un  cubo  opaco  pin¬ 
tado  de  verde,  nos- da,  por  .el  contrario,  una  sensación  de  superficie 
solamente. 

Se  producen  ciertas  sensaciones  cuasi  motoras  en  la  cabe¬ 
za  cuando  cambiardos  la  dirección  de  nuestra  atención,  la  cual 
parece  igualmente  envolver  tres  dimensiones.  Si  con  los  ojos 
cerrados  pensamos  en  el  tejado  de  una  casa  y  después  en  los 
cimientos,  en  la  distancia  que  hay  á  nuestro  frente  ó  á  nuestra 


(1)  Hermaun’s  Hamdb.  d  Fhysiol,  Bd.,  III,  1,  5,  575. 
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derecha,  y  después  en  la  que  hay  á  nuestras  espaldas  ó  á  nues¬ 
tra  izquierda,  tendremos  algo  más  fuerte  que  una  simple- 
idea — una  afección  actual— en  una  palabra,  como  si  algo  se 
moviese  en  nuestra  cabeza  en  otra  dirección.  Creo  que  fue 
Fechner  el  que  primero  hiz/O  notar  esta  afección.  Él  escribió 
come  sigue: 

•'Cuando  nosotros  transferimos  la  atención  de  los  objetos  de-  nn 
sentido  á  los  de  otro,  tenemos  un  sentimiento  indiscernible  (aunque 
al  mismo  tiempo  perfectamente  determinado  y  reproducible  á  volun¬ 
tad)  de  alteración  de  la  dirección  ó  de  tensión  (Spannung).  Nosotros 
sentimos  una  atracción  en  los  ojos,  una  dirección  hacia  un  lado  en 
los  oídos,  creciente  con  el  grado  de  nuestra  atención  y  miidable  con¬ 
forme  miremos  un  objeto  cuidadosamente  ó  escuchemos  atentamen¬ 
te  algo;,  por  eso  hablamos  de  forzar  la  atención.  La  diferencia  es  sen¬ 
tida  más  plenamente  cuando  la  atención  vibra  rápidamente  entre  el 
ojo  y  1»  oreja.  Este  sentimiento,  con  diferenciación  más  marcada 
atendiendo  á  los  varios  órganos  sensibles,  como  cuando  deseamos 
conocer  bien  "una  cosa  por  el  tacto*  el  gusto  ó  el  olfato. 

>Pero  ahora  t^ngo  yo,  cuando  ensayo  recordar  vivamente  una 
imagen  de  memoria  ó  fantasía,  un  sentimiento  perfectamente  análo¬ 
go  al  que  experimento  cuando  procuro  percibir  una  cosa  por  la  vis¬ 
ta  ó  el  oído  principalmente;  y  esta  afección  análoga  es  muy  diferen¬ 
temente  localizada:  En  los  casos  de  plena  atención  hacia  los  objetos 
reales  (lo  mismo  que  hacia  las  imágenes  consecutivas)  la  atracción 
nos  arrastra  haeja  adelante,  y  cuando  la  atención  cambia  de  Un  senti¬ 
do  á  otro,  solamente  ocurre  él  cambio  de  la  atracción  de  un  sentido  á 
otro  también  dejando  libre  el  resto  de  la  cabeza.  El  caso  es  diferen¬ 
te  en  la  memoria  ó  fantasía;  aquí  la  atención  se  aleja  por  completo 
de  los,órgaiK>s  sensibles  externos  y  parece  refugiarse  más  bien  en  la 
parte  de  la  cabeza  que  llena  el  cerebro.  Si  yo  dqseo,  por  ejemplo,  re¬ 
cordar  un  lugar  ó  una  persona,  se  levantará  ante  mí  con  una  viveza, 
no  en  la  proporción  en  que  yo  dirija  mi  atención  hacia  adelante,  sino 
más  bien  en  la  que,  por  decirlo  así,  la  retraiga  hacia  atrás»  (1). 

Parece  probable  que  las  afecciones  descritas  por  Fechner 
sean  constituidas  por  sensaciones  imaginarias  de  los  canales 
semicirculares  (2).  A  éstos  debemos  indudablemente  las  mas 
delicadas'"  percepciones  de  cambio  en  la  dirección,  y  cuando, 
como  aquí,  no  son  percibidos  los  cambios  cómo  teniendo  lugar 


(1)  Elements  der  PsycUopliysik^  II,  475-6. 

(2)  Véase  la  Fisiología  de  Poste r. 
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011  el  mundo  exterior,  ocupan  un  vago  espacio  interno  locali¬ 
zado  dentro  de  la  cabeza  (1).  '  . 

En  la  misma  piel  hay  una  forma  vaga  do  proyección  en  la 
la  tercera  dimensión,  sobre  la  cual  ha  llamado  la  atención! 
Hering.  ’ 

El  calor  lio  sólo  es  sentido  en  contacto  con  la  superficie  cutánea, 
sino  que  cuando  es  comunicada  á  través  del  aire  puede  aparecer  ex¬ 
tendido  más  ó  menos  fuera  de  ella,  en  la  tercera  dimensión  del  espa^ 
cío  que  la  envuelve .  Nosotros  podemos  determinar  en  la  obscuri¬ 

dad  el  lugar  de  un  cuerpo  iridiante  moviendo  la  mano,  acercándola  y 
alejándola,  por  la  fluctuación  de  nuestra  sensación  de  calor.  Laafec- 
•ción  misma,  sin  embargo,  no  se  proyecta  nunca  enteramente  en.el 
lugar  en  que  localizamos  el  cuerpo  caliente,  sino  (pie  permanece  len. 
la  vecindad  de  la  manó». 

El  interior  de  una  'cavidad  bucal  se  siente  mayor  cuando 
la  exploramos  con  la  lengua  que  cuando  la  miramos.  El  hueco 
que  deja  una  muela  recién  extraída  se  siente  como  monstruo- 


(1)  Eechner,  (¡ue  ignoraba  la  función  recientemente  déscxjbierta 
de  los  canales  semicirculares,  da  una  explicación  diferente  de  la  re¬ 
sidencia  orgánica  de  estas  afecciones.  Ellas  son  probablemente  coiíi- 
puestas  en  alto  grado.  Creo  que  el  movimiento  actual  del  ojo  juega 
un  importante  papel  en  ellas,  aunque  yo  adquiero  con  dificultad  con¬ 
ciencia  de  las  peculiares  afecciones  en  el  cráneo  que  Eechner  Tlega.á 
describir  así:  «La  afección  de  la  tensión  de  la  atención  en  los  dife¬ 
rentes  órganos  de  los  sentidos,  parece  ser  solamente  una  afección 
muscular  producida  al  usar  de  varios  órganos  puestos  en  movimien¬ 
to,  por  una  especie  de  acción  refieja.  Podemos  preguntar  entonces 
con  qué  particular  contracción  muscular  es  asociada  la  tensión  de  la 
atención  al  recordar  algo.  Sobre  esta  cuestión  mis  propias  afeccio¬ 
nes  me  dan  xma  respuesta;  á  mí  se  me  aparece  claramente,  no  como 
una  sensación  de  tensión  en  el  interior  de  la  cabeza,  sino  como  una 
afección  de  tensión  y  de  contracción  en  el  cráneo,  con  una  presión 
del  exterior 'sobre  todo  él,  producida  indudablemente  porcia  con¬ 
tracción  de  sus  músculos.  Esto  armoniza  muy  bien  con  la  expresión 
sich  (leu  kopf  zerhrecíien,  'den  kopf  zusammennlmen.  En  una  enfermedad 
pasada,  cuando  yo  no  podía  manfener  el  esfuerzo  para  continuar 
ptnisando,  los  músculos  del  cráneo,  especialmente  los  de  la  parte 
posterior  de  la 'cabeza,  se  revestían  de  un  grado  de  sensibilidad  mor¬ 
bosa  siempre  que  procuraba  pensar».  (Elem.  der  PsycJiophyssik  II 
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SO.  Un  mosíiiiito  zumbando  junto  al  oído  parecerá  tan  o-rande 
como  i^na  mariposa.  La  sensibilidad  espacial  de  la  membrana 
del  tímpano  ha  sido  hasta  ahora  muy  jioco  estudiada.  Si  nos¬ 
otros  nos  aproximamos  á  ella  introduciendo  en  el  oído  un  ob¬ 
jeto  pequeño,  nos  sorprenderemos  de  la  í:;ran  sensación  ra¬ 
diante  que  nos  da  y  del  sentimiento  de  claridad  y  libertad 
que  so  produce  cuando  lo  sacamos.  Es  indiferente  inquirir  si 
la  mayor  riqueza  sensacional  es  adquirida  aquí  por  la  irradia¬ 
ción  actual  do  nervios  distantes  ó  no.  Nosotros  consideramos 
ahora,  no  la  causa  objetiva  de  la  afección  espacial,  sino  sus 
variedades  subjetivas  y  el  experimento  muestra  que  el  mismo 
objeto  da  más  de  ello  á  la  epidermis  interna  (pie  á  la  externa 
de^la  oreja.  La  presión  del  aire  en  la  cavidad  timpánica  sobre 
la  membrana  da  una  impresión  asombrosa.  Podemos  aumentar 
esta  presión  teniendo  cerradas  las  narices  y  la  boca,  forzando 
por  largo  tiempo  al  aire  á  través  de  la  trompa  de  Eustaquio 
por  esfuerzo  espiratorio;  nosotros  podemos  disminuirla  ins¬ 
pirando  ó  sorbiendo  bajo  las  mismas  .condiciones,  es  decir, 
manteniendo  cerradas  la  boca  y  la  náriz.  En  los  dos  casos  ob¬ 
tenemos  una  sensación  tridimensional  amplia,  dentro  de  la 
cabeza,  la  cual  parece  como  que  debiera  venir  de  un  órgano 
más  grande  que  la  membrana  timpánica  cuya  superficie  difí¬ 
cilmente  excede  de  la  de  la  uña  del  dedo  meñique. 

La  membrana  del  tímpano  puede  reproducir  diferencias 
sensibles  en  la  presión  de  la  atmósfera  externa  demasiado  li¬ 
geras  para  ser  percibidás  como  rumores  ó  de  otro  modo  más 
violento.  Si  el  lector  se  sienta  con  los  ojos  cerrados  y  suplica 
á  un  amigo  que  acerque  sin  hacer  ruido  un  objeto  sólido  como 
un  libro  grande,  á  su  cara,  inmediatamente  se  dará  cuenta  de 
la  presencia  y  posición  del  objeto  así  como  la  dirección  de 
que  procede.  Un  amigo  del  que  escribe,  haciendo  por  primera 
vez  el  experimento,  distinguía  sin  vacilar  entre  loS  tres  gra¬ 
dos  de  solidez  de  una  tabla,  de  una  reja  y  de  una  criba  muy 
próximos  á  su  oído.  Ahora  bien,  como  esta  sensación  nunca 
es  usada  ordinariamente  como  un  medio  do  percepción,  es  lí¬ 
cito  presumir  que  la  cualidad  sentida  cuando  se  llama  la 
atención  por  primera  vez  liacia  ella,  pertenecerá  á  ella  qú(( 
sensación  y  no  se  debe  á  las  sugestiones  de  la  educación. 
Poro  esta  cualidad  sentida  es  en  modo  más  distinto  y  más  co¬ 
rrecto  una  sensación  do  amplitud  espacial  indeterminada  do 
tres  dimensiones,  exactamente  igual  que  la  cualidad  sentida 
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do  la  imagen  retiríiana  cuando  estamos  tendidos  de  espaldas 
y  todo  el  campo  visual  está  ocupado  por  el  cielo  azul  vacío. 
Cuando  so  acerca  un  objeto  al  oído,  lo  sentimos  cerrarse, 
contraerse  inmodiatahiento;  cpando  se  aparta  el  objeto  sen¬ 
timos  repentinamente  como  si  á  nuestro  alrededor  adviniese 
una  claridad,  una  transparencia,  una  apertura.  Y  el  que  quie¬ 
ra  observarlo  comprenderá  que  tal  sensación  envuelve  la  ter¬ 
cera  dimensión  en  un  estado  vago  ó  inconmensurable  (1). 

El  lector  habrá  notado  en  esta  enumeración  de  los  hechos 
([ue  la  <^~volumin<}sida(h>  de  la  sensación  ijarece  mantener  muy 
■poca  relación  con  el  tamaño  del  órgano  que  la  produce.  El  oído  y 
el  ojo  son  órganos  relativamente  pequeños,  y  proporcionan, 
sin  embargo,  afecciones  de  gran  volumen.  La  misma  falta  de 
proporción  exacta  entre  el  tamaño  de  la  afección  y  el  del  ór¬ 
gano  afectado  existe  dentro  de  los  límites  de  cada  particular 
órgano  sensible'.  Un  objeto  aparece  más  pequeño  en  la  parte 
lateral  de  la  retina  que  en  la  fóvea,  como  puede  comprobarse 
poniendo  paralelamente  ante  los  ojos  los  dos  d^dos  índices 
distantes  4  centímetros  entre  sí,  y  llevando  la  mirada  del  uno 
al  otro.  El  dedo  no  mirado  directamente  parecerá  empeque¬ 
ñecerse,  y  esto,  sea  cualquiera  la  dirección  del  dedo.  Si  se  man- 
tieüen  equidistantes  dos  puntos  sobre  la  piel  trazando  dos  lí¬ 
neas  paralelas,  éstas  aparecerán  más  distanciadas  en  unos 
unos  puntos  que  en  otros.  Si,  por  ejemplo,  las  trazamos  hori- 
zontalrnente  á  través  de  la  cara,  de  tal  modo  que  los  labios 
caigan  entre  ellas,  el  sujeto  de  la  experimentación  sentirá 
nomo  si  las  líneas  divergieran  cerca  de  la  boca  y  la  inscribie¬ 
sen  en  un  elipse  bien  marcado.  JÜe  análoga  manera  mantene¬ 
mos  si  separan  los  puntos  de  un  compás  (fig.  52)  uno  ó-dos  cen¬ 
tímetros  y  lo  hacemos  deslizarse  sobre  el  antebrazo,  la  mano, 
la  muñeca  y,  finalmente,  sobre  dos  dedos  vecinos,  nos  darán  la 
apariencia  de  una  sola  línea  rota  á  veces  en  dos,  con  una  se¬ 
paración  muy  iharcada  eh  la  muñeca,  y  muy  reducida  en  la  pal¬ 
ma  de  la  mano  y  con  una  divergencia  muy  rápida  en  los  de- 


(1)  Que  la  sensaciéu  en  cuestión  es  más  bien  de  la  sensibilidad 
táctil  que  de  la  acústica  parece  probada  por  él  hecho  de  que  un 
médico  amigo  del  que  escribe,  el  cual  tiene  perfectamente  normales 
las  membranas  timpánicas,  pero  uno  de  cuyos  oídos  es  casi  comple¬ 
tamente  sordo,  siente  la  presencia  y  el  alejamiento  de  los  objetos  de 
mismo  con  un  oído  que  con  el  otro. 
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dos.  En  las  íi^rupas  52  y  53  las  líneas  de  i)untos  representan  l^is 
verdaderas  huellas  del  compás,  y  las  continuas  el  curso  apa 
rente. 

•El  misino  trozo  de  piel,  sin  embargo,  dará' una  sensación 
más  extensa  según  el  modo  como  sea  estimulado.  Si  aplica¬ 
mos  á  la  piel  el  iilo  de  una  carta,  la  distancia  entre  sus  extre¬ 
midades  parecerá'inás  corta  que  la  existente  entre  las  puntáis 
del  compás  tocando  los  mismos  puntos  terminales  (1). 

En  el  ojo,  la  intensidad  del  estímulo  nervioso  parece  au¬ 


mentar  el  volumen  de  la  afección  tanto  como  su  brillantez.  Si 
subimos  y  bajamos  alternativamente  el  gas,  la  habitación  y 
todos  los  objetos  de  ella  parecen  ampliarse  y  contraerse  alter¬ 
nativamente.  Si  cubrimos  media  página  impresa  de  una  letra 
pequeña  con  un  cristal  gris,  la  letra  vista  á  través  del  cristal 
parece  decididamente  mayor  que  la  vista  fuera  de  él,  y  mien¬ 
tras  más  obscuro  sea  el  cristal  mayor  será  la  diferencia.  Cuan¬ 
do  una  opacidad  circunscrita  fronte  á  la  retina  preserva  de  la 
luz  á  la  porción  que  recubre  los  objetos  proyectados  en  esta 
porción,  parecen  la  mitad  más  chico  que  cuando  se  proyectan 


(1)  La  piel  parece  obedecer  aquí  á  leyes  distintas  de  las  que  he¬ 
mos  visto  regir  para  el  ojo.  Si  una  vía  trazada  de  la  retina  es  excita¬ 
da  primero  por  una  serie  de  puntos  y  des])ués  por  los  dos  puntos  ex¬ 
tremos,  dejando  el  intervalo  sin  excitar,  este  intervalo  iiarecerá  mu¬ 
cho  menor  en  el  segundo  que  en  el  primer  caso.  El  lector  puede 
comprobarlo  fácilmente  cogiendo  una  tarjeta,  cortando  uno  de  los 
lilos  en  la  forma  de  una  sierra  dentada,  y  el  opuesto  recortándolo  de 
modo  que  sólo  subsistan  las  esquinas  y  comparando  entonces  li»^ 
afección  suscitada  por  los  dos  filos  al  ser  aplicados  ála  piel. 
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fuera  (1).  El  Haschish  produce  extrafms  perversiones  de  la 
sensibilidad  general.  Bajo  su  influjo  puede  verse  un  cuerpo,  ó 
enormemente  agrandado,,  ó  contraído  do  un  modo  extraño. 
Unas  veces  un  miembro  determinado  al- 
,terará  su  jiroporción  con  el  resto;  otras 
parecerá  que  ha  desaparecido  nuestra  es¬ 
palda  como  si  nos  hubiesen  dejado  detrás 
el  hueco.  Objetos  situados  relativamente 
cerca  se  alejarán  á  gran  distancia  y  una 
calle  corta  ofrecerá  á  nuestros  ojos  una  in¬ 
conmensurable  perspectiva.  El  éter  y  el 
cloroformo  producen  á  veces  análogos  re¬ 
sultados.  Panum,  el  fisiólogo  alemán,  refie¬ 
re,  qy.e  cuando  siendo  niño  fue  eterizado,  \  i/ 
los  objetos  del  cuarto  se  empequeñecieron 
y  alejaron  considerablemente  ante  su  cam¬ 
po  visual  obscurecido  y  comenzó  á  perci¬ 
bir  el  ruido  de  oídos.  También  refiere  que 
un  amigo  suyo.,  en  la  Iglesia,  luchando  en 
vano  para  despertarse,  vió  al  predicador 
empequeñecerse  y  alejarse  cada  vez  más. 

Yo  mismo  observé  en  mí  ese  alejamiento 
de  los  objetos  al  comenzar  á  cloroformi¬ 
zarme.  En  varias  enfermedades  cerebrales 
encontramos  análpgas  perturbaciones. 

¿Podemos  nosotros  indicar  ía  condición 
fisiológica  en  virtud  de  la  cual  varía  tanto 
la  grandeza  elementalmente  sensible  de 
unas  sensaciones  á  otras?  Sólo  imperfecta¬ 
mente.  Indudablemente  es  un  factor  en  el 
resultado  el  número  de  las  terminaciones 
nerviosas  excitadas  simultáneamente  por  . 
agentes  exteriores  que  des piei’tan  la  sen-.  fig.  óü. 

sación.  Cuando  se  calientan  muchas  ter¬ 
minaciones  nerviosas  de  la  piel,  ó  se  ilumina  mucha  superfi- 
.  cié  retiniana,  nuestra  afección  es  mayor  que  cuando  se  excita 
una  superficie  perviosa  menor.  La  sensación  única,  iiroducto 


(1)  Classeii,  Fhysiologie  del  Gesichtssinnes,  pág.  114;  véase  tam¬ 
bién  A.  Rielil,  Der  Pkilosoplúsche  Kriticismus,  II,  pág.  149. 
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de  las  dos  puntas  del  copipás,  aunque  parece  simple  es  sen  i  ^ 
como  mucho  más  amplia  y  obtusa  que  la  producida  poi 
sola  punta.  El  contacto  do  una  sola  punta  puede  ser  siemp^^ 
reconocido  por  su  cualidad  de  agudeza.  Esta  página 
mucho  más  pequeña, al  lector  que  la  miro  con  un  ojo  ceriac 
(jue  al  que  la  mire  con  los  dos  ojos  abiertos.  Eso  ocurre  con 
la  luna  y  esto  demuestra  que  el  fenómeno  no  tiene  nada  que 
ver  con  ól  paralolaje.  El  famoso  niño  á  quien  diesel  den 
tió  Ip  cataratas,  aunque  después  de  ser  operado  un  ojo  «vio 
todas  las  cosas  extremadamente  grandes»,  después  de  ope 
rársele  el  segundo,  dice  «que  los  objetos  al  principio  p^u® 
cieron  á  este  ojo  grandes,  pero  no  tan  grandes  como  cuando 
las- veía  con  el  otro  ojo  primeramente  operado;  y  mirando  a 
mismo  objeto  con  los  dos  ojos  le  parecía  verlo  el  doble  que 
cuando  lo  miraba  con  uno  sólo. 

La  mayor  «extensividad»  que  tiene  la  afección  de  unas 
partes  de  la  misma  superficie  respecto  db  otras  partes  y  unos  / 
sobre  otros  órdenes  de  superficies  (la  retina  sobre  la  piel, 
ejemplo),  puede  ser  también  explicada  mediante  la  acción  d® 
un  factor  extenso.  Es  un  hecho  anatómico  que  la  superfici® 
sensitiva  más  espacial  (retina,  lengua,  dedos  índices,  etc.),  s®® 
provistas  de  troncos  nerviosos  extraordinariamente  fuertes, 
los  cuales  deben  proveer  á  cada  unidad  de  área  superficial  d® 
un  número  considerable  de  terminaciones  nerviosas.  Un  soui' 
do  no  es  el  doble  de  voluminoso  cuando  lo  perciben  los  dos 
oídos  que  uno  sólo;  y  las  citadas  variaciones  de  sentimiento, 
cuando  es  excitada  la  misma  superficie  bajo  las  mismas  con' 
diciones,  muestran  que  la  afección  es  una  resultante  de  diyer' 
sos  factores,  de' los  cuales  el  anatómico  es  sólo  el  principa  • 
Muchas  hipótesis  ingeniosas  se  han  dado  para  llegar  á  detei 
minar  los  factores  que  cooperan  cuando  condiciones  diferen' 
tes  producen  sumas  diversas  de  espacios  sentidos.  Más  tait  e 
examinaremos  minuciosamente  algunos  de  estos  casos;  p®^'® 
debemos  confesar  aquí,  por  anticipado,  que  muchos  de  eil® 
se  sustraen  á  todo  análisis  (1). 


(1)  Es  importante  llamar  en  este  punto  la  atención  sobre  el 
clio  de  que,  aunque  la  condición  anatómica  del  sentimiento  se  as^^^ 
meja  al  sentimiento  mismo,  tal  semejanza  no  puede  ser  tomada  ei 
cuenta  para  explicarnos  por  qué  el  sentimiento  es  justamente  lo 
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La  Percepción  del  orden  espacial. 

Hemos  establecido  simplemente,  ó  hemos  visto  establecer, 
la  existencia  de  la  vaga  forma  ó  cualidad  de  espacialidad  como 
un  elemento  inseparablemente  ligado  con  las  otras  peculia-^ 
ridades  de  todas  y  cada  una  de  nuestras  sensaciones.  Los  nú¬ 


es.  Nosotros  oímos  reiteradamente  de  materialistas  y  espiritualistas 
([ue  nosotros  no  podemos  encontrar  una  razón  interna  de  por  qué  un 
cierto  proceso  cerebral  produce  una  afección  del' rojo  y  otro  la  de 
cólera:  lio  es  un  proceso  más  rojo  que  coléxúco  el  oti-o,  y  la  unión  de 
procesos  y  afecciones  es,  hasta  donde  se  nos  alcanza,  una  yuxtaposi¬ 
ción  pura  y  simple.  Pero  en  el  asqnto  de  las  afecciones  espaciales,  en 
la  cual  donde  las  huellas  de  la  retina  que  producen  un  triángulo  en 
el  espíritu  son  un  triángulo  ellas  mismas,  etc.,  parece  á  primera  vis¬ 
ta  como  si  el  conocimiento  mismo  fuese  el  conocimiento  de  su'‘pro- 
[)ia  condición  nerviosa.  Aunque  fviera  esto  verdad,  nuestra  sensación 
podría  serlo  de  una  multitud  más  bien  que  de  una  extensión  conti¬ 
nua;  porque  la  condición  es  el  número  de  las  terminaciones  nervio¬ 
sas,  y  aun  ésta  es  sólo  una  condición  remota,  no  inmediata.  La  con¬ 
dición  inmediata  del  sentimiento,  no  es  el  proceso  en  la  retina,  sino 
el  proceso  en  el  cerebro  puede  ser  tan  desemejante  de  un  triángulo 
como  del  rojo  ó  de  la  cólera.  Es  una  simple  coincidencia  que,  en  el 
caso  del  espacio,  una  de  las  condiciones  orgánicas,  por  ejemplo,  en 
el  triángulo  impreso  sobre  la  piel  ó  la  retina,  pueda  conducir  á  una 
representación  en  el  espíritu  del  objeto  observado  análoga  á  la  pro¬ 
ducida  en  el  observador  psicológico.  En  ningún  otro  es  fuiYdada  la 
coincidencia.  Aun  cuando  nosotros  admitiéramos  que  conocemos 
triángulos  espaciales  á  causa  del  inmediato  conocimiento  de  la  for¬ 
ma  triangular  de  nuestros  típicos  grupos  nerviosos  excitados,  el 
asunto  difícilmente  se  aclararía  más,  pues  el  misterio  subsistiría; 
pues  (-por  qué  nosotros  no  conocemos  mejor  los  triángulos  sobre 
nuestros  dedos  índices  que  sobre  los  nervios  de  nuestras  espaldas,  ó 
sobre  los  ojos  que  sobre  los'  oídos,  ó  en  cualquiera  de  estas  partes 
que  en  nuestro  cerebro?  Thos.  Brown  rechaza,  con  razón,  la  idea  de 
explicar  la  forma  del  espacio  percibido  por  la  de  la  «expansión  ner¬ 
viosa  afectada».  «Si  fuera  sólo  ésta  necesaria,  nosotros  tendríamos 
pulgadas  cuadradas  y  medias  pulgadas  y  otras  varias  formas,  recti¬ 
líneas  y  curvilíneas,  de  fragancia  y  sonido»  (Lectures  XXII). 
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merosos  ejemplos  que  hemos  aducido  de  las  \aiiaciouos 
este  elemento  intensivo  han  tendido  solamente  á 
claro  su  carácter  estrictamente  sensacional.  En  muy  pocos 
ellos  habrá, sido  capaz  el  lector  de  explicarse  la  variación  poi 
un  elemento  intelectual  adherido,  tal  como  la  sugestión  c  e 
una  experiencia  recogida.  La  mayor  parte  de  ellos  habra  vis¬ 
to  que  parecen  el  efecto  psíquico  inmediato  de  una  peculicn 
especie  de  proceso  nervioso-excitado,  y  todo  el  proceso  ner¬ 
vioso  en  cuestión  se  resuelve  en  un  sentido  general  de  magni~ 
tud,  en  el  cníxl,  2)rímitivapiente  al  menos,  no  reina  ningún  oi- 
den  ó  subdivisión  de  partes. 

No  se  maraville  nadie  de  esta  noción  do  un  espacio  sin  or¬ 
den.  Puede  haber  un  ^pacio  sin  orden  justamente  como  hay  - 
un  orden  sin  espacio  (1).  Y  la  primitiva  percepción  del  espa¬ 
ció  es  indudablemente  de  un  género  desordenado.  El  orden 
en  que  está  potencialmente  incluido  el  XDpimer  espacio  perci¬ 
bido,  debe  ser,  antes  de  ser  aprendido  por  el  espíritu,  tejido 
en  este  espapio  por  una  serie  de  actos  intelectuales.  La  amph' 
tud  primordial  que  no.s  dan  las  sensaciones  debe  ser  medida  y 
subdividida  por  la  conciencia  y  después  sumada  junta,  antes 
de  poder  formar  la  síntesis  suya,  que  conocemos  como  el  Es¬ 
pacio  real  del.mundo’ objetivo.  En  estas  operaciones,  la  imagi' 

nación,  la  asociación,  la  atención  y  la  selección -desempeñan 

una  parte  decisiva;  y  aunque  no  agreguen  nunca  un  nueA  o 
material  al  dato  espacial  del  sentido,  reordenan  por  lo  meiio» 
y  manipulan  este  dato  de  tal  modo,  que  no  es  de  extrañar  qne 
ciertos  autores  hayan  llegado  á  pensar  que  ese  dato  del’ senti¬ 
do  no  tiene  significación  espacial  y  que  el  intelecto  es  el  qn© 
se  las  da  desde  que  hace  las  subdivisiones. 

Habiéndonos'  encontrado  con  que  todas  nuestras  sensacio¬ 
nes  son  de  objetos  extensos,  nuestro  primer  problema  es:  ¿de 
qué  modo  procedemos  nosotros  para  ordenar  este  espacio  pjrmiii' 


(1)  Los  tonos  musieales,  por  ejemplo,  tienen  un  orden  de  ciiidi- 
dad  independiente,  lo  mismo  de  su  orden  espacial  que  de  su  orden 
temporal.  En  general,  si  a,  h,  c,  d,  e,  f,  g,  li,  i,j,  k,  etc.,  están  por  tina 
disposición,  de  los  sentimieiitós  en  el  oi’den  de  su  cualidad,  no 
drán  asumir  ningún  orden  temporal  ni  esi)acial,  como  d,  e,  f,  a,-, 
etcétera,  y  todavía  el  orden  de  cualidad  permanecerá  fijo  é  incain 
biable.  •  ' 
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vamenie  caótico  y  convertirlo  en  el  ^'-inundo  del  espacio>>  ordenado 
y  regular  que  conocemos?  •  ,  ^ 

Debemos  comenzar  por  observar  que  no  hay  razón  para 
suponer  que  las  diferentes  sensaciones  espaciales  de  que  una 
criatura  sensible  puede  llegar  á  ser  consciente,  provista  cada 
unq  do 'SU  propio  peculiar  contenido,  hayan  de  tender  siniple- 
monte,  yorque  son  miichas,  cá  entrar  con  otras  en  una  doñnida 
relación  espacial  ó  á  inscribirse  en  un  particular  orden  do 
posiciones.  Aún  en  nosotros  mismos  podemos  reconocer  esto. 
Pueden  coexistir  en  nosotros  diferentes  sentimientos  sin  asu¬ 
mir  ningún  particular  orden  espacial.  El  ruido  de  un  arroyo 
próximo  mientras  yo  escribo,  el  olor  de  cedro,  el  agrado  con 
que  me  lie  desayunado  y  mi  interés  en  este  párrafo,  todo  re- 
liosa  separado  en  mi  conciencia  y  no  en  seiáe  ó'disposición  or¬ 
denada.  Lo  inismo  puede  ocurrir  aun  con  cualidades  más  de¬ 
semejantes.  Si  nosotros  consideramos  sólo  nuestras  sensacio¬ 
nes  subjetivas  y  temporales,  hay  momentos,  cuando  perma¬ 
necemos  sentados  é  inmóviles,  en; los  cuales  nos  encontramos 
muy  embarazados  para  sentir  con  distinción  su  localización 
respectiva.  Por  un  fuerte  esfuerzo  llegamos  á  conseguirlo 
dispersando  imparcialmente  nuestra  atención  sobre  ja  totali¬ 
dad  de  nuestro-  cuerpo  y  entonces  percibimos  su  disposición 
total  de  un  cierto  modo  unitario.  Pero  en  general,  unas  cuan¬ 
tas  partes,  son  muy  notadas  por  la  conciencia  y  las  demás  que¬ 
dan  fuera  de  ésta;  y  es  de  notar  entonces  lo  vaga,  y  ambigua 
que  es  nuestra  percepción  de  su  orden  ó-  disposición  relativa. 
Por  lo  tanto,  para  disponer  ordenadamente  una  multitud  de 
sensaciones  espaciales  en  la  conciencia,  se  requiere  algo  más 
que  su  mera  existencia  separada.  ¿Cuál  es  esta  condición  ul¬ 
terior?  A 

Si  un  número  dé  extensiones  sensibles  son.  yercibidas  á  lo  lar¬ 
go  unas  de.  otras  y  en  un  orden  definido,  ellas  púedcn  aparecer 
como  partes  de  una  vasta  extensión  sensible  que  puede  entrar  en 
el  espíritu  simplemente  y  toda  á  la  vez.  Croo  que  debe  suponer¬ 
se  que  la  diñcultad  de  estimar,  correctamente  la  forma  do 
nuestro  cuerpo  por  puro  sentimiento  se  deriva  del  hedió  de 
ser  muy  difícil  sentirlo  como  una  unidad  .total.  La  dificultad 
es  análoga  á  la  do  pensar  el  delante  y  el  detrás  simultánea¬ 
mente.  Cuando  conscientes  de  nuestra  cabeza  tendemos., á  ser¬ 
lo  de  nuestros  pies,  entra  en  nuQstra  percepción  de  nosotros 
mismos  un  elemento  de  sucesión  temporal  que.  la  transforma 
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de  un  acto  de  intuición  en  un  acto  de  construcción.  Ebte  ele 
mentó  de  constructividad  está  presente  todavía  en  un  gia 
más  elevado  y  produce  las  mismas  consecuencias  cuan  o 
remos  abarcar  con  una  sola  mirada  un  espacio  objetivo  dem^»' 
siado  grande.  La  posición  relativa  de  las  tiendas  en  una  ciu 
dad,  separadas  por  muchas  .calles  tortuosas  ha  sido  constii\u 
por  datos  recogidos  en  sucesión  y  de  ello  resulta  su  mayoi 
menor  grado  de  vaguedad. 

La  condición,  por  consiguiente,  sine  quá  non  para  que  um  ^ 
sensación  sea  discernida  como  una  parte  de  un  amplio  espacio 
envolvente  es  la  de  que  sea  percibida  en  un  orden  espacn 
definido.  El  problema  de  la  ordenación  espacial  de  iiuestio^ 
sentimientos  es,  por  lo  tanto,  en  el  primer  caso  un  problo’^^‘^^ 
de  discernimiento,  pero  no  do  discernimiento  puro  y  simp  ’  , 
porque  entonces  no  solamente  las  visiones  cooxistentes,  sino 
también  los  sonidos,  asumirían  tal  orden,  lo  cual  notoriamente 
no  ocurro.  Todo  lo  discriminado  aparecerá,  es  cierto,  como  uH- 
pequeño  espacio  dentro  de  otro  mayor,  pero  esto  no  es  ma^’ 
que  un  rudimento  de  orden.  Para  que  su  localización  dentic 
(le  este  espacio  llegue  á  ser  precisa  advienen  todavía  otias' 
condiciones;  y  lo  mejor  para  estudiarlas  será  analizar  lo 
comprende  la  expresión  «orden  espacial». 

El  orden  espacial  es  un  término  abstracto.  Las  per'cepcio^ 
nes  concretas  que  envuelven,  son  ñguras,  direcciones,  posici^ 
nes,  magnitudes  y  distancias.  Singularizar  una  de  estas  cosa» 
en  la  magnitud  total -es  introducir  parcialmente  el  orden  en 
magnitud.  Subdividir  la  extensión  en  una  multitud  de  es  a» 
cosas  es  aprenderla  de  una  manera  completamente  ordena 
Ahora  biep,  ¿qué  son  estas  diversas  cosas?  .  Por  de  pronto  na^ 
(lie  puede  dudar  un  instante  en  decir  que  algunas  de  ellas  s 
cualidades  de  sensación  justamente  como  la  magnitud  to 
en  que  reposan.  Tomemos  la  ñgura:  un  cuadrado,  un 
aparece  en  el  primer  momento  á  la  vista  simplemente  con^ 
tres  diferentes  géneros  de  impresiones  tan  peculiar  cada  un^^ 
que  lo  reconoceríamos  si  volviesen  á  aparecer.  Cuando  se^^^^ 
batieron  las  cataratas  al  paciente  de  Nunneley  y  se  le 
taron  un  cubo  y  una  esfera,  pudo  en  el  primer  momento  l.^. 
cibir  la  diferencia  de  su  contorno,  y  aunque  no  podía  ( 
cuál  era  el  cubo  y  cuál  la  esfera,  él  vió  (lue  no  eran 
ligura.  Lo  mismo  ocurre  con  las  líneas;,  si  nosotros  i- 

mos  poy  completo  líneas  en  nuestro  campo  visual,  es  imp 
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l)le  quo  puedan  afectarnos  lo  mismo  una  vertical  que  otra  ho¬ 
rizontal  y  (jue  no  las  reconozcamos  cuando  so  ños  presenten 
otra  vez,  aunque  podamos  no  conocer  todavía  el  nombre 
«vertical»  ó  alguna  de  sus  connotaciones  en  medio  de  esta 
peculiar  afección  de  nuestra  sensibilidad.  Lo  mismo  ocurre 
con  los  ángulos;  uno  obtuso  nos  afecta  inmediatamente  do  un 
modo  distinto  que  uno  agudo.  La  distancia  de  sus  extremos 
•  es  también  una  sensación— la  sensación  de  la  línea  que  uniese 
los  dos  puntos  extremos;  — prolongando  la  línea,  alteráremos 
el  sentimiento  y  con  él  la  distancia  sentida. 


Eelaciones  espaciales. 


Pero  con  la  distancia  y  la  dirección  pasamos  á  la  categoría 
do  las  relaciones  espaciales  y  nos  encontramos  inmediatamen¬ 
te  con  una  opinión  que  hace  de  todas  las  relaciones  algo  foto 
c(do  diferente  de  todos  los  liechos  de  sentimiento  y  de  imagi¬ 
nación.  Una  relación  para  la  escuela  Platónica  en  Psicología 
es  una  pura  energía  de  pensamiento,  y  como  tal  es  enteramen¬ 
te  inconmensurable  con  el  dato  de  la  sensibilidad. 

Podemos,  por  consiguiente,  imaginar  un  discípulo  de  esta 
escuela  diciendo  en  este  punto:  «Suponga  usted  que  tiene  una 
sensación  específica  separada  de  cada  línea  y  de  cada  ángulo, 
¿de  qué  le  sirven?' Usted  necesitará  todavía  la  ordenación  de 
las  direcciones  y  de  las  distancias;  y  la  magnitud  relativa  de 
todas  estas  figuras  sentidas;  y  definir  por  último  sus  posicio¬ 
nes  respectivas,  para  introducir  el  orden  en  el  espacio.  Y  nin¬ 
guna  de  estas  determinaciones  puede  ser  efectuada  sino  por 
un  acto  do  pensamiento  relacionador;  así  os  que  intentar  dar 
cuenta  del  espacio  en  términos  do  pura  sensibilidad  os  absur¬ 
do.  La  pos^c¿ó?^,  por  ejemplo,  no.  puede  ser  nunca  una-sensa¬ 
ción,'  porque  ésta  no  ti\3ne  intrínsecamente  nada  de  aquélla; 
sólo  puede  obtenerse  entre  un  punto,  una  línea  ú  otra  figura 
y  una  coordinación  extraña,  y  nunca  puede  ser  un  elemento 
del  dato  sensible  la  línea  ó  el  punto  on’sí  mismos.  Déjesenos, 
pues,  confesar  que  sólo  el  pensamiento  puede  explicar  el  es¬ 
pacio  y  que  el  Pensamiento  es  un  adorable,  pero  insondable 
misterio. 

Tomo  II 
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Tal  modo  de  abordar  el  problema  tiene,  por  lo  menos,  el 
mérito  de  la  brevedad.  Permítasenos,  sin  embargo,  ver  si  po 
demos  aclarar  algo,  considerándolas  pacientemente,  lo  tlue  son 
las  relaciones  espaciales.  .  .  ' 

La  palabra  «relación»  es  muy  incierta.  Tiene  tantas  sigm 
íicaciones  concretas  que  ni  como  un  abstracto  universal  pue¬ 
de  introducir  confusión  en  nuestro  pensamiento.  Debemos, 
por  tanto,  evitar  la  ambigüedad  y,  siempre  que  la  usemos,  lU" 
dicaremos  su  significación  en  la  paricular  esfera  de  aplicación 
de  que  se  trate.  Al  presente  no  nos  importan  más  que  las  re¬ 
laciones  espaciales.  La  mayor  parte  de  las  «relaciones»  son 
sensaciones  de  un  orden  enteramente  diferente,  á  los  términos, 
relacionados.  Las  relación  de  semejanza,  por  ejemplo,  puede 
obtenerse  lo  mismo  entre  el  jazmín  y  el  jacinto  oriental  que- 
entre  los  versos  do  Mr.  BrowiUg  y  Mr.  Story.  Ella  no  es  en  si 
misma  ni  olorosa  ni  poética  y,  pueden  ser  perdonados  los  que 
le  niegan  todo  contenido  sensacional.  Pero  así  como  en  e 
campo  déla  cantidad  la  relación  entro  dos  números  es  otio 
número,  así  en  el  campo  del  espacio  las  relaciones  son  hechos 
del  mismo  orden  que  los  hechos  que  relacionan.  Así,  si  estos 
últimos  son  trozos  en  el  círculo  visual,  aquéllas  serán  también 
algo  análogo  que  los  relacione.  Cuando  nosotros  hablamos  ue 
la  relación  entre  las  direcciones  de  dos  puntos  entre  sí,  coin 
prendemos  por  ella  simplemente  la  sensación  de  la  línea  qne 
uniría  los  dos  x)untos.  La  linea  es  la  relación;  al  sentirla i  se 
siente  la  relación;  al  verla,  se  ve  la  relación;  ni  se  puede  lUia 
ginar  de  ningún  modo  la  última  sin  imaginar  la  primeia- 
(aunque  sea  vagamente),  ni  trazar  ó  indicar  la  primera  sm 
suscitar  la  segunda.  Y  en  el  momento  que-  imaginamos  la 
nea,  la  relación  se  nos  aparece  en  su  totalidad,  sin  que  ha> 
que  hacer  ninguna  otra  cosa.  Justamente  por  eso,  la  refació  ^ 
de  dirección  entre  dos  líneas  es  idéntica  á  la  sensación 
liar  de  forma  del  espacio  enclavado  entro  ellas.  Esta  es  llana 
-da  comunmente  una  relación  angular. 

Si  estas  relaciones  son  posiciones,  no  menos  lo  son  h  ^ 
laciones  de  posición.  La  relación  de  posición  entre  los 
tremos  de  una  línea  vertical  es  la  misma  línea  y  no  otra  c^^  .^ 
Las  relaciones  de  posición  entro  un  punto  y  una  línea 
zontal  trazada  debajo  son  potencialmente  numerosas. 
una  más  importante  que  el  resto  y  á  ella  se  le  llama 
tanda.  Esta  es  la  sensación  ideal  ó  actual  do  una  porpen 
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lar  trazada  desde  el  punto  á  la  línea  (1).  Dos  líneas  que  partan 
de  los  extremos  de  la  horizontal  y  se  encuentren  en  el  punto 
nos  darán  una  peculiar  sensación  de  triangularidad.  Esta  sen¬ 
sación  puede  decirse  que  constituye  el  locus  de  todas  las  rela¬ 
ciones  de  posición  de  los  elementos  en  cuestión.  Lo  derecho  ó 
lo  torcido,  arriba  y  abajo,  son  puras  sensaciones  contrarias 
que  difieren  entre  sí  específicamente  y  de  todas  las  demás  ge¬ 
néricamente.  Como  toda  sensación,  podrá  ser  indicada,  pero 
no  descrita.  Si  tomamos  un  cubo  y  denominamos  un  lado  cús- 
iride  y  el  otro  hase,  á  un  tercero  fi'ente  y  al  cuarto  dorso,  no 
habrá  forma  de  palabra  por  la  cual  podamos  describir  á  una 
qué  lado  es  izquierdo  y  cuál  derecho.  Solamente  podemos  de¬ 
cir:  dqui  está  la  derecha  y  allí  la  izquierda,  exactamente  como 
diríamos:  éste  es  roj  o  y  aquél  es  azul.  De  dos  puntos  vistos  al 
lado  el  uno  del  otro,  el  uno  es  afectado  siempre  por  cual¬ 
quiera  de  estos  sentimientos,  y  el  otro  por  el  opuesto;  lo  mis¬ 
mo  puede  decirse  de  las-  extremidades  de  una  línwa  (2). 

De  modo  que  parece  indudable  que  todas  las  relaciones 
espaciales,  excepto  las  de  magnitud,  no  son  más  que,  más  ó 
menos,  puros  objetos  sensacionales.  Pero. la  magnitud  parece 


(1)  La  ciencia  entera  de  la  geometría  puede  decirse  que  se  debe 
al  interés  inmenso  que  despiertan  las  líneas  en  el  espíritu  humano. 
Dividimos  el  espacio  en  todas  direcciones  con  objeto  de  aprovecharlo. 

(2)  Kant  fué  el  primero,  á  mi  entender,  que  llamó  la  atención 
hacia  esta  última  clase  de  fenómenos.  Después  de  indicar  que  dos 
triángulos  esféricos  opuestos,  dos  guantes  de  un  par,  dos  espirales 
cortadas  en  dirección  contraria,  tendrían  idénticas  determinaciones 
interiores,  es  decir,  tendrían  sus  partes  definidas  en  relación  la  una 
con  la  otra  bajo  la  misma  ley,  y  así  pocírían  ser  concebidas  como 
idénticas,  él  demostró  que  la  imposibilidad  de  su  superposición  mu¬ 
tua  nos  obliga  á  asignar  á  cada  figura  de  un  par  simétrico  una  pecu¬ 
liar  diferencia  de  su  compañera,  la  cual  puede  solamente  consistir  en 
una  determinación  exterior  ó  relación  de  sus  partes.  Esta  inconcebi¬ 
ble  diferencia  es  percibida  solamente  merced  á  la  relación  de  lo  de¬ 
recho  y  lo  izquierdo,  lo  cual  es  una  materia  de  intuición  inmediata.  En 
estas  últimas  palabras  (Welches  ynimittebar  atif  Auschanng  geht,  prole¬ 
gómeno,  §  12),  Kant  expresa  todo  lo  que  nosotros  hemos  comprendi¬ 
do  hablando  de  encima  y  debajo,  derecho  é  izquierdo,  como  sensa-' 
dones.  Se  equivoca,  sin  embargo,  al  invocar  la  relación  al  espacio 
extrínseco  total  como  esencial  á  la  existencia  de  estos  contrastes  en 
las  figuras.  Es  suficiente  la  relación  con  nuestro  propio  cuerpo. 
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salir  de  este  estrecho  círculo.  Nosotros  tenemos  relaciones  de 
mucho  y  do  poco  entre  números,  intensidades,  cualidades  y 
veces,  lo  mismo  que  en  el  espacio.  Es  imposible,  por  tanto, 
(lue  tales  relaciones  formen  un  género  particular  do  simples 
sensaciones  espaciales.  Debemos  admitir  que  la  relación  de 
cantidad  es  genérica  y  adviene  en  muchas  categorías  do  con¬ 
ciencia,  mientras  que  las  otras  relaciones  que  hemos  estudia¬ 
do  son  genéricas  y  sólo  en  el  espacio  ocurren.  Cuando  nuestra 
atención  pasa  de  una  línea  corta  á  otra  más  larga,  de  un  pe- 
{[ueno  punto  á  otro  mayor,  do  una  luz  fuerte  á  otra  más  débil, 
de  un  azul  pálido  á  otro  intenso,  de  una  marclia  lenta  á  otra 
acelerada,  la  transición  os  acompañada  en  el  campo  sintético 
de  conciencia  por  un  sentimiento  de  diferencia  que  es  lo  que 
llamamos  la  sensación  de  más — más  largo,  más  extenso,  mas 
luminoso,  mas  azul,  mas  movimiento. — Esta  sensación  transi¬ 
tiva  de  más  debe  ser  idéntica  consigo  misma  bajo  todos  estos 
diferentes  acompañamientos,  ó  nosotros  no  le  daríamos  el 
mismo  nombre  en  todos  los  casos.  Nosotros  la  percibimos,  lo 
mismo  cuando  pasamos  de  una  línea  vertical  corta  á  una  ho¬ 
rizontal  larga,  do  un  pequeño  cuadrado  á  un  gran  círculo, 
(jue  cuando  se  trata  de  figuras  congruentes.  Pero  cuando  Ds 
formas  son  congruentes,  nuestra  conciencia  de  la  relación  es 
mucho  más  distinta,  y  más ‘distinta  que  núnca  cuando  en  el 
ejercicio  de  nuestra  atención  analítica  notamos  primero  una 
parte  y  después  él  conjunto  de  una  línea  ó  forma  singular.  En¬ 
tonces  el  más  del  conjunto  ó  total  nos  impresiona  como  un 
trozo  separado  de  espacio  y  así  es  enfocado.  La  misma  exacta 
sensación  se  produce  cuando  conseguimos  superponer  una 
línea  ó  figura  sobre  otra.  Esta  indispensable  condición  de  la 
medida  exacta  del  más  lia  llevado  á  algunos  á  pensar  que  la 
sensación  misma  se  suscita  en  todo  caso  de  la  experiencia  ori¬ 
ginaria  de  superposición.  Esta  opinión  no  parece  absoluta¬ 
mente  verdadera,  pero  para  nuestro  objeto  ahora  nos  os  igual- 
En  tanto  que  las  subdivisiones  de  un  espacio  sentido  puedan 
ser  medidas  exactamente  unas  por  otras,  las  formas  pbjetivas 
(lue  ocupan  una  subdivisión  deben  ser  directa  ó  indirecta¬ 
mente  superpuestas  unas  á  otras,  y  el  espíritu  debe  recibir  la 
sensación  inmediata  de  un  ¡Jlus  que  rebasa.  Y  aun  allí  donde 
sólo  vagamente  sentimos  que  una  subdivisión  es  mayor  o  me¬ 
nor  que  otra,  el  espíritu  debe  pasar  rápidamente  entre  ellas  y 
recibir  el  choque  sensible  inmediato  del  más. 
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Hemos  visto  lo  relativo  á  toda^  las  relaciones  espaciales  y 
hemos  procurado  comprenderlas  claramente.  Ellas  no  son  otra 
cosa  que  sensaciones  de  líneas,  de  ángulos,  de  formas  de  tran¬ 
sición  particulares,  ó  (en  el  caso  de  un  más  muy  claro  y  dis¬ 
tinto)  de  porciones  de  espacio  sobrantes  después  de  haber  su¬ 
perpuesto  dos  figuras.  Estas  sensaciones  de  relación  pueden 
ser  producidas  actualmente  como  tales  como  cuando  un  geó¬ 
metra  dibuja  nuevas  líneas  á  través  de  una  figura  para  de¬ 
mostrar  las  relaciones  de  sus  partes,  ó  pueden  ser  representa¬ 
ciones  ideales,  de  líneas  no  trazadas.  Pero  en  ninguno  de  los  dos 
casos  su  advenimiento  al  espíritu  es  equivalente  á  un  más  de¬ 
tallado  conocimiento,  subdivisión  y  medida  del  espacio  consi¬ 
derado.  El  advenimiento  de  las  subdivisiones  á  la  conciencia 
constituye,  por  tanto,  el  total  proceso  por  el  cual  pasamos  de 
nuestro  pi'imer  sentimiento  vago  de  magnitud  total  á  un  co¬ 
nocimiento  de  la  magnitud  en  detalle.  Mientras  más  numero¬ 
sas  son  las  subdivisiones  más  elaborado  y  perfecto  llega  á  ser  el 
conocimiento.  Pero  puesto  que  todas  las  subdivisiones  son  sen¬ 
saciones,  y  aun  las  sensaciones  de  «más»  y  «menos»  son  cuan¬ 
do  no  ellas  mismas  una  figura  al  menos  una  sensación  de  tran¬ 
sición  entre  dos  sensaciones  dei figura,  se  sigue  que  todo  cono¬ 
cimiento  espacial  es  sensacional  en  el  fondo,  y  que  como  las  sen¬ 
saciones  se  ligan  en  la  Unidad  de  la  conciencia,  ningún  nuevo 
elemento  material  viene  nunca  á  ella  de  fuentes  suprasen¬ 
sibles  (1). 

¡El  advenimiento  de  la  subdivisión  á  la  conciencia!  Este 
debe  ser,  pues,  nuestro  próximo  problema.  Puede  ser  llevada 
á  la  conciencia  bajo  tres  aspectos,  respecto  de  su  localidad, 
respecto  de  su  tamaño  y  respecto  á  su  forma. 


(1)  Á  muchos  parecerá  extraño  llamar  á  una  relación  una  mera 
línea,  y  á  una  línea  una  mera  sensación.  Nosotros  podemos  aprendei- 
mucho  acerca  de  una  relación,  decir  que  entre  dos  puntos  podemos 
dividir  la  línea  que  los  une,  y  distinguirla  y  clasificarla,  y  encontrar 
sus  relaciones  trazando  ó  representando  nuevas  líneas,  etc.  Pero  toda 
esta  accióii  posterior  no  tiene  nada  que  ver  con  nuestra  percepción 
de  la  relación  misma,  en  su  primera  intención.  Así  conocida,  la  rela¬ 
ción  es  la  línea  misma  y  nada  más.  Parece  más  bien  que  pudiera 
considerársela  como  algo  menos;  y  en  efecto,  es  fácil  comprender  de 
qué  modo  sentimos  muchos  la  línea  como  si  fuera  algo  más  que  la 
relación.  La  línea  es  ancha  ó  estrecha,  azul  ó  roja,  hecha  para  este  oh- 


150 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


El  significado  de  la  localización. 


Limitándonos  por  el  presente  al  problema  de  la  localiza¬ 
ción,  comencemos  por  el  caso  simple  de  una  superficie  sensi¬ 
ble,  y  do  la  cual  sólo  dos  puntos  son  estimulados  desde  el  ex¬ 
terior.  Ahora  bien,  ¿son  sentidos  estos  dos  puntos  como  colo¬ 
cados  paralelamente  con  un  intervalo  espacial  entre  los  dos? 
Para  ello  tenemos  que  darnos  cuenta  de  dos  cosas:  de  la  dua¬ 
lidad  de  los  puntos  excitados  y  de  la  extensión  del  intervalo 
no  excitado.  La  dualidad  sola,  aunque  necesaria,  no  es  sufi¬ 
ciente  condición  de  la  separación  espacial.  Nosotros  podemos, 
por  ejemplo,  discernir  dos  sonidos  en  el  mismo  lugar,  dulce 
y  ácido  en  la  misma  limonada,  cálido  y  frío,  liso  y  áspero  en  el 
mismo  lugar  de  la  piel,  etc.  (1).  En  tbda  discriminación  el  re¬ 
conocimiento  de  la  duailidad  de  los  sentimientos  por  el  espíi’i" 
tu  es  más  fácil  mientras  más  enérgicos  son  los  sentimientos 
que  contrastan  en  cualidad.  Si  nuestros  dos  puntos  excitados 
despiertan  idénticas  cualidades  de  sensación,  ellos  deben,  poi' 
fuerza,  aparecer  al  espíritu  como  uno;  y  no  siendo  distingui¬ 
dos,  forzosamente  no  serán  tampoco  localizados.  Los  puntos 


jeto  ó  para  al  otro,  alternativamente  en  el  curso  de  nuestra  experien¬ 
cia’  es  por  tanto,  independiente  de  todos  estos  accidentes;  y  ^sij 
viéndola  no  como  ninguna  de  tales  cualidades  sensibles,  acabamos 
)or  pensarla  como  algo  qué  sólo  puede  ser  definido  como  la  negación 
de  toda  cualidad  sensible,  las  cuales  necesitan  ser  puestas  en  la  sen¬ 
sación  por  un  misterioso  acto  de  «pensamiento  relacionador». 

Otra  razón  por  la  cual  nos  inclinamos  á  sentir  como  si  la  relaci  n 
espacial  debiese  ser  alguna  otra  cosa  más  que  el  mero  sentimien  o 
de  una  linea  ó  ángulo,  es  que  entre  las  dos  posiciones  Podemos  P  ^ 
tencialmente  hacer  un  número  de  lineas  y  ángulos,  o  enconti. 
realizar  el  propósito,  un  numero  muy  ilimitado  de  relaciones, 
sentido  de  esta  potencialidad  indefinida.  el 

(1)  Esto  ocurre  frecuentemente  cuando  el  punto  Ags 

frío,  ó  el  liso  y  el  áspero,  son  aplicados  ála  piel  dentro  de  los  iim 
de  un  '^Empfindungskreis^  singular. 
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de  la  espalda  distantes  cuatro  centímetros  no  ofrecen  ningún 
contraste  y  se  fusionan  en  una  sensación  singular.  Los  pun¬ 
tos  distantes  de  tres  centímetros  de  un  milímetro  despiertan 
en  la  retina  sensaciones  tan  contrastantes  que  inmediatamen¬ 
te  son  aprendidas  como  dos.  Aliora  estas  desemejanzas  que 
tan  lentamente  se  notan  cuando  pasamos  de  un  punto  á  otro 
en  la  espalda,  más  rápidamente  en  la  lengua  y  en  los  labios  y 
con  inconcebible  rapidez  en  la  retina  ¿qué  son?  ¿podeúios 
descubrir  algo  acerca  de  su  naturaleza  intrínseca? 

La  respuesta  más  natural  ó  inmediata  que  se  ocurre  es  de¬ 
cir  que  son  simples  diferencias  de  ltt|;ar.  En  palabras  de  un 
fisiólogo  alemán  (1)  al  cual  deben  mucho  los  psicólogos. 

<Las  sensaciones  se  localizan  desxle  el  exterior  (vo7i  voruhereiii) . 

Cada  sensación  como  tal  va  afectada  desde  el  principio  con  la  cnali- 
dad  espacial,  así  es  que  esta  cualidad  no  debe  ser  considerada  como 
ílue  viene  á  la  sensación  desde  una  elevada  factdtad,  sino  como  algo 
inmanente  que  reside  en  la  sensación  misma». 

En  el  momento  en  que  reflexiopamos  sobre  esta  respuesta 
se  presenta  una  insuperable  dificultad.  Ninguna  cualidad  sin¬ 
gular  de  sensación  puede,  por  sí  misma,  producir  una- concien¬ 
cia  de  posición.  Supongamos  que  no  so  despierta  más  que  el 
sentimiento  do  un  punto  singular.  ¿Sería  posible  que  fuera  ésto 
un  sentimiento  de  algún  espacial  allí  ó  allá?  Ciertamente  que 
no.  Solamente  cuando  se  siente  un  segundo  punto  puede  adqui¬ 
rís  el  segundo  una  determinación  de  arriba,  debajo,  izquierda  ó 
derecha,  y  estas  determinaciones  son  siempre  relativas  al  segundo 
punto.  Cada  punto  está  colocado,  solamente  en  virtud  de  lo  que 
no  os,  es  decir,  en  virtud  del  otro  punto.  Esto  es  tanto  como 
decir  que  la  posición  no  tiene  nada  intrínseco,,  j  que  aunque 
un  sentimiento  de  tamaño  absoluto  puede  formar  un  elemen¬ 
to  inmanente  en  sensación  singular  aislada,  un  sentimiento  de 
lugar  ó  colocación  no  puede  lograrlo.  El  escritor  citado  ha  te¬ 
nido  en  cuenta  esta  objeción,  pues  continúa  diciendo  que  la 
sensación  localizada  así  originariamente  «lo  es  solamente  en  sí 
misma,  pero  no  en  las  representacipnes  de  la  conciencia,  que  to¬ 
davía  no  está  presente . Ellas  aparecen  eii  el  primer  momen- 


(1)  Vierordt:  Grundriss  der  Physiology,  o.«  Auflage  (1877),  páo-i- 
mis  .326,436.  /  j  v  y,  i 
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to  do  todp,  clase  de  relaciones  mutuas».  Pero  tal  localización  dé 
la  sensación  «en  sí  misma»  parece  no  comprender  más  que  la 
suceptibilidad  ó  poteneialidad  de  ser  claramente  localizadas 
cuando  el  tiempo  transcurre  y  se  cumplen  otras  condiciones. 
¿Podemos  descubrir  nosotros  alguna  cosa  acerca  de  esa  sucep- 
tibilidad  en  si  misma  antes  do  que  haya  dado  sus  frutos  ulte¬ 
riores,  en  la  conciencia  desenvuelta?  ¡ 


«El  signo  local». 


Comencemos  por  decir  que  cada  sensación  de  la  piel  y  cada 
sensación  visceral  parece  derivar  de  su  situación  topográfica 
un  peculiar  matiz  de  sentimiento  que  no  tiene  en  otro  lugar. 
Y  este  sentimiento  per  se  parece  enteramente  otra  cosa  que  la 
percepción  del  lugar.  AYundt  dice.(l): 

^Si  coir  el  dedo  tocamos  primero  la  mejilla  y  después  la  palma  de 
la  mano,  produciendo,  siempre  la  misma  presión,  la  sensación,  ino.s- 
trará,  sin  embargo,  una  marcada  diferencia.  Igualmente,  cuando  com¬ 
paramos  la  palma  con  el  dorso  de  la  mano,  la  nuca  con  la  superficie 
anterior  del  cuello,  el  p^cho  con  la  espalda;  en  una  palabra,  dos  par¬ 
tes  distantes  de  la  piel.  Y  nosotros  notaremos  por  una  observación 
atenta,  que  aún  los  puntos  relativamente  próximos  diíieretí  respecto  á 
la  cualidad  de  su  sentimiento.  Si  nosotros  pasamos  de  un  punto  á 
otro  de  nuestra  superficie  cutánea,  encontraremos  perfectamente  una 
alteración  gradual  y  continua  de  nuestro  sentimiento,  á  pesar  de  qac 
la  nakiraleza  objetiva  del  contacto  suelo  permanecer  la  misma.  Aun 
las  sensaciones  de  los  puntos  correspondientes  en  las  partes  opuestas 
del  cuerpo,  aunque  semejantes,  no  son  idénticos.  Si,  por  ejemplo,  to¬ 
camos  primero  el  dorso  de  una  mano  y  después  el  de  la  otra,  notare¬ 
mos  una  desemejanza  ciialitativa  de  sensación.  No  debe  pensarse  que 
tales  diferencias  sean  simple  asunto  de  imaginación  y  que  nosotros 


(1)  Vorlesmgen  üh.  Menschen-u.  Thierseelle  (Leipzig,  1863),  I,  214- 
Véase  también  la  Psicología  Fisiológica  de  Tadd,  págs.  396-8,  y  coiu- 
párese  con  la  noticia  de  G.  Stanley  Hall  (Mind.,  X,  571)  acerca  de  a 
sensación  producida  por  mover  ligeramente  un  punto  sobre  la  pie  • 
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tomamos  como  diferentes  las  sensaciones  porque  nosotros  nos  las  r(í- 
presentamos  como  ocupando  diferentes  lugares.  Aguzando  suíicien- 
temente  la  atención,  podemos  notar,  reduciéndonos  á  la  'sola  cua¬ 
lidad  del  sentimiento  enteramente  abstraído  de  su  localidad,  sin 
embargo,  bien  marcadas  las  diferencias.  Nosotros  no  podemos  decir 
si  Ojitos  contrastes  locales  se  enlazan  unos  con  otros  con  gradación 
absolutamente  continua». 

T^ero  nosotros  sabemos  (continúa  AVundt),  que 

'Ellos  cambian,  cuando  pasamos  de  un  punto  otro  vecino  de  la 
piel,  con  grados  de  rapidez  muy  diferentes.  Sobre  las  partes  delica-' 
damente  sensibles,  usadas  principalmente  para  el  tacto,  tales  como 
el  índice,  la  diferencia  de  sensación  enti-e  dos  puntos  muy  próximos 
es  todavía  muy  pronunciada,  mientras  que  en  otras  partes  de  menos 
delicadeza,  como  el  brazo,  la  espalda,  los  muslos,  las  disparidades  de 
sensación  son  observables  sólo  entre  puntos  distantes». 

Los  órganús  internos  también  tienen  su  cualidad  específica 
de  sensación.  Se  siente  como  distinta- la  infiamación  de  diver¬ 
sas  regiones:  se  siente  el  dolor  en  las  junturas, de  las  inser¬ 
ciones  musculares.  Pero  á  través  de  estas  diferencias  prevale¬ 
cen  semejanzas  importantes  y  curiosas.  Los  dolores  internos 
cuyo  lugar  no  podemos  ver,  revelan  por  su  carácter  el  sitio  en 
que  se  producen.  Perturbaciones  del  estómago  y  dé  los  demás 
órgiinos,  de  los  liuesos,  del  cerebro  y  sus  membranas  son  refe¬ 
ridos  á  su  posición  propia.  El  dolor  nervioso  describe’ la  tra¬ 
yectoria  del  nervio.  Ciertas  localizaciones,  como  el  dolor  do 
cabeza,  frontal  ú  occipital,  de  origen  intracraneano,  nos  obli¬ 
gan  á  deducir  que  las,  partes  vecinas,  interiores  ó  exteriores, 
pueden  poseer^  por  la  mera  eficacia  de  este  hecho,  una  común 
especialidad  de  afección,  algo  en  lo  cual  convienen  sus  sensa¬ 
ciones,  apareciendo  éstas  como  si  tomaran  su  origen  en  las  re¬ 
giones  próximas.  Estos  coloridos  locales  casi  siempre  tan 
enérgicos,  que  los  reconocemos  como  los  mismos  á  través  do 
todos  los  contrastes  de  cualidad  sensible  que  acompañan-  á  la 
percepción.  El  frío  y  el  calor  son  como  polos  opuestos,  y,  sin 
embargo,  si  coinciden  en  la  mejilla  se  fusionan  con  algo  que 
los  hace  idénticos  en  este  respecto;  por  el  contrario,  pos  des¬ 
pistamos  ante  la  identidad  del  frío  consigo  mismo  cuando  lo 
.percibimos  primero  en  la  palma  de  la  mano  y  después  en  la 
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mejilla,  destacándose  ciertas  diferencias  que  hacen  ja  pai‘ 
siempre  distintas  estas  experiencias  (1). 

Y  ahora  permítasenos  volver  á  la  cuestión  recientemen  o 
propuesta;  ¿Pueden  estas  diferencias  de  mera  cualidad  de  sen  i 
miento,  variando  conforme  á  la  localidad  de  que  se  trate, ^  cons  -i 
tuir  las  «susceptihilidades»  que  hemos  mencionado  y  constituf  se 
en  co7idición  para  ser  percibidas  en  su  posición,  conforme  a  ici- 
localidades  á  que  pertenecen,  siendo  asi  que  ellas  intrínsecamente 
no  tienen  nada  que  ver  con  la  p)osición?  Los  números  de  una 
hilera  de  casas,  las  letras  iniciales  de  una  serie  de  palabras  no 
tienen  ninguna  intrínseca  analogía  con  puntos  de  espacio  y> 
sin  embargo,  son  la  condición  dé  nuestro  conocimiento  del 
lugar  que  ocupa  una  casa  en  la  hilera  ó  una  palabra  en  el 
diccionario.  Las  modiñcaciónes  afectivas  en  cuestión,  ¿son 
marcas  ó  etiquetas  de  esto  género,  las  cuales  no  revolarán 


(t)  Poco  sabemos  de  las  condiciones  fisiológicas  de  estos  hechos, 
y  ese  poco  no  necesitamos  discutirlo  aquí.  Dos  hipótesis  principal®^ 
se  han  invocado  en  el  caso  de  la  retina.  Wundt  (Menschen-u-  Tkier- 
seele,  I,  214)  llama  la  atención  hacia  los  cambios  de  color  sensible 
([ue  tienen  lugar  en  la  retina  conforme  los  objetos  coloreados  pasan 
desde  la  fóvea  á  la  periferia.  El  color  se  altera  y  se  obscurece  y  ^ 
cambio  es  más  rápido  en  ciertas  direcciones  que  en  otras.  Esta  al¬ 
teración,  sin  embargo,  es  una  de  tantas  de  que  somos  enterainonP' 
inconscientes.  Nosotros  vemos  el  'cielo  conlo  azul,  iluminado  todo  e  , 
interpretándolas  modificaciones  de  la  sensación  de  azul,  no  como 
diferencias  en  el  color  objetivo,  sino  como  modificaciones  en  su  loca¬ 
lización.  Lotze  (Medizmische  Psychologie,  333-335),  por  otra  parte,  ha 
hecho  notar  la  tendencia  particular  de  cada  punto  de  la  retina  a 
suscitar  los  movimientos  do  la  córnea- para  conducir  la  imagen  de 
objeto  excitante  desde  el  punto  en  cuestión  ála  fóvea.'Con  cada  ten¬ 
dencia  separada  al  movimiento  (como  con  cada  movimiento  actúa  ) 
podemos  suponer  adheridauna  modificación  peculiar  de  sensibiliza  - 
Esta  modificación  constituiría  el  colorido  especial  de  la  imagen  para 
(••ida  Dunto  (véase  también  la  Psicología',  de  Sully,  págs.  118-121). 
profesor  B.  Eriraan  (Vieterjahrsschrift  f.  wis.  Phil,X,  324-9)  ha  nega¬ 
do  por  completo  recientemente  la  evidencia  de  que  tal  cualidad 
nente  de  afección  caracterice  cada  lugar.  Sus  observaciones, 
agudas,  no  me  convencen.  Yo  diría  que,  sobre  la  piel,  L 
evidente.  Donde  ío  es  menos,  como  en  la  retina,  podría  obedec 
una  ipera  dificultad  de  discrimináción  no  educada  todavía  pan 
análisis. 
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posición  del  punto  á  que  van  unidas,  pero  nos  llevarán  á  ello 
por  lo  que  Berkeley  llamaría  un  «lazo  habitual»?  Muchos 
autores  se  han  resuelto  por  la  afirmativa;  Lotze  fue  el  prime¬ 
ro  que,  en  su  Medizinische  Psychologie  (1),  describió  las  sensa¬ 
ciones  en  estas  desigualdades,  designándolas  en  este  sentido 
como  «signos  locales».  El  término  ha  circulado  mucho  en  Ale¬ 
mania,  y,  al  hablar  de  la  «teoría  del  signo  local»,  desde  ahora 
entiéndase  que  me  refiero  á  la  teoría  que  niega  que  pueda  ha¬ 
ber  en  una  sensación  ningún  elemento  de  localización  actual 
de  orden  espacial  inherente,  ninguna  .tonalidad  que  nos  grite 
inmediatamente  y  sin  necesidad  de  nada  posterior:  «Estoy 
aquí»,  ó  «Estoy  allí». 

Si  como  puede  ocurrir  muy  bien  nos  encontramos  por 
ahora  dispuestos  á  aceptar  la  teoría  del  signo  local  de  un 
modo  general,  tendremos  necesidad  de  diversas  cosas  ulte¬ 
riores.  Si  un  signo  nos  conduce  á  la  significación  de  la  cosa, 
debemos  tener  alguna  otra  fuente -de  conocimientos  de  esta 
cosa,  ó  la  cosa  se  nos  ha  dado  en  una  experiencia  previa,  de  la 
cual  forma  también  el  signo  —  y  se  asociarán;  ó  se  trata  de  lo 
que  Eeid  llama  un  signo  «natural»,  esto  es,  una  afección  la 
cual  la  primera  vez  que  entra  en  el  espíritu,  evoca  en  los  po¬ 
deres  nativos  un  conocimiento  de  la  cosa  que  hasta  entonces 
había  permanecido  dormido.  En  los  dos  casos,  sin  embargo,  el 
signo  es  una'  cosa  y  otro  la  cosa.  En  el  caso  que  ahora  nos 
concierne,  el  signo  es  una  dualidad  de  afección  y  la  cosa  es 
una  posición.  Ahora  bien,  ya  hemos  visto  que  la  posición  de 
un  punto  no  es  solamente  revelada,  sino  creada,  por  la  existen¬ 
cia  de  otros  puntos  que  están  en  determinadas  relaciones.  Si  el 
signo  puede  por  un  mecanismo  que  ponga  en  movimiento, 
despertar  una  conciencia  de  unos  ú  otros  puntos,  ó  dé  las  re¬ 
laciones  ó  de  las  dos  cosas,  parecería  cumplir  su  función  y  re¬ 
velarnos  la  posición  buscada. 

Ahora  bien,  tal  mecanismo  nos  es  ya  familiar.  No  se  trata 
de  otra  cosa  que  la  ley  del  hábito  en  el  sistema  nervioso. 
Cuando  un  punto  de  la  superficie  sensible  ha  sido  frecuente¬ 
mente  excitado  simultáneamente  con  otros  puntos  inmediata¬ 
mente  antes  ó  después  que  ellos  y  después  es  excitado  sólo, 
habrá  una  tendencia  para  su  centro  nervioso  perceptivo  á 


(1)  1852,  pág.  331. 
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irradiar  en  los  centros  nerviosos  de  los  otros  puntos.  Subjeti¬ 
vamente  considerado,  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  que  bi 
afección  peculiar  del  primer  punto  sugiere*  la  afección  de  la 
región  entera,  con  cuya  estimulación  ha  sido  liabitualmente 
asociado  su  propio  excitante. 

leñemos  el  caso  del  estómago.  Cuando  el  epigastrio  es  pe¬ 
sadamente  oprimido,  cuando  se  contraen  ciertos  músculos, 
etcótoia,  el  estómago  se  contrae  y  su  signo  local  peculiar  se 
despierta  en  la  conciencia  simultáneamente  con  los  signos  lo¬ 
cales  de  otras  partes  contraídas.  Hay  también  una  sensación 
^  e  magnitud  total,  suscitada  por  la  irritación  combinada  y  ñ 
veces  parece  reposar  en  ella  la  afección  del  estómago.  Supon- 
gamo.:,  que  después  se  produce  un  dolor  en  el  estómago  pnr 
alguna  causa  no  mecánica,  será  tenida  por  el  signo  local  gás¬ 
trico,  y  el  centró  nervioso  que  soporte  esta  última  afección, 
excitará  el  centro,  base  de  la  afección  muscular  habitualmen¬ 
te  asociado  con  ella,  cuando  el  excitante  era  mecánico.  De  hi 
combinación  surgirá  la  misma  peculiar  magnitud.  En  una  pa¬ 
labra,  «algo»  en  la  sensación  estomacal  nos  «recuerda»  un  es¬ 
pacio  total  del  cual  forman  una  parte  .las  sensaciones  del  dia¬ 
fragma  y  del  epigastrio,  ó  sugiere,  para  decirlo  más  breve¬ 
mente,  la  vecindad  de  estos  últimos  órganos  (1). 

Volvamos  al  caso  de  dos  puntos  de  la  superficie  excitados 
con  un  espacio  mediador  sin  excitar.  El  resultado  general  de 
la  experiencia  previa  ha  sido  que  cuando  uno  de  los  puntos 
fue  impresionado  por  un  objeto  exterior,  el  mismo  objeto  to¬ 
caba  también  las  partes^  vecinas.  Cada  punto,  junto  coii  su  si^- 


(1)  La  localización  del  dolor  intracraneano  puede  ser  debida, 
como  ésta,  á  fa  asociación  del  signo  local  con  algún  otro,  mejor  que^á 
la  cualitativa  semejanza  con  las  partes  vecinas;  aunqxie  pudiera  con¬ 
cebirse  que  la  asociación  y  aún  la  semejanza  misma  tuviera  nnii 
é  idéntica  base  nerviosa.  Si  nosotros  suj^onemos  los  nervios  sensiti¬ 
vos  de  esta  parte  del  cuerpo,  debajo  de  manchas  de  la  piel  pai’a  ter¬ 
minar  en  las  mismas  vías  sensibles  cerebrales,  como  las  de  la  pi^^^ 
misma,  y  si  la  excitación  de  una  libra  tiende  á  iriaidiar  á  través  del 
conjunto  de  estas  vías,  la  afección  de  todas  las  fibras  que  van  á  las 
vías  es  presumible  que  tengan  una  cualidad  intrínseca  semejante  y 
([ue  tiendan  al  mismo  tiempo  á  despertar  las  otras.  Puesto  quP 
mismo  grupo  de  nervios  provee  á  la  piel  y  á  las  partes  de  deba,jo,  la 
hipótesis  anatómica  no  parece  improbable. 
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no  local,  es  asociado  así  con  un  círculo  de  puntos  vecinos  dis¬ 
minuyendo  la  asociación  en  fuerza  conforme  se  amplifica  el 
círculo.  Cada  uno  revivirá  su  propio  círculo;  pero  cuando  los 
dos  sean  excitados  juntos,  el  más  fuertemente  revivido  será  el 
debido  á  la  irradiación  combinada.  Aliora  bien,  la  vía  que  une 
los  dos  puntos  excitados  es  la  sola  parte  común  á  los  dos 
círculos.  Y  la  afección  de  este  conjunto  de  vías  se  despertará 
por  consiguiente' con  considerable  viveza  en  la  imaginación 
cuando  sus  extremidades  sean  tocadas  por  un  excitante  exte¬ 
rior.  El  espíritu  recibe  con  la  impresión  de  los  dos  puntos  dis¬ 
tintos  la  vaga  idea  de  una  línea.  La  dualidad  de  los  dos  puntos 
viene  del  contraste  de  sus  signos  locales;  la  línea  viene  de  la'* 
asociación  que  la  experiencia  ha  construido.  Si  ninguna  línea 
ideal  se  levanta  tendremos  la  dualidad  con  un  sentimiento  de 
intervalo.  Si  la  línea  fuese  excitada  real  más  bieri  que  ideal¬ 
mente,  tendremos  el  intervalo  dado-  con  sus  extremos  en  la 
forma  de  un  objeto  extendido  que  se  sintiese.  E.  H.  Weber, 
en  el  famoso  artículo  en  el  cual  echó  los  cimientos  de  todo 
nuestro  conocimiento  de  estas  materias,  asentó  como  el  requi- 
'  sito  lógico  para  la  percepción  de  los  dos  puntos  "separados,  el 
que  el  espíritu  pudiese  sólo  con  la  conciencia  de  ellos,  ser  co¬ 
nocedor  de  un  intervalo  no  excitado  como  tal.  Nosotros  he¬ 
mos  procurado  solamente  demostrar  cómo  las  leyes  de  la  ex¬ 
periencia,  conocidas  pueden  llenar  este  requisito.  Desde  luego, 
si  los  signos  locales  de  la  región  entera  ofrecen  poco  contras¬ 
te  Ínter  se,  la  línea  sugerida  será  obscuramente  definida  ó  dis¬ 
criminada  en  la  longitud  ó  dirección  de  las  otras  líneas  de  la 
vecindad.  Esto  es  lo  que  ocurre  en  la  espalda,  donde  la  con¬ 
ciencia  puede  separar  dos  puntos,  pero  sólo  vagamente  perci¬ 
be  su  distancia  y  dirección  recíproca. 

La  relación  de  posición  de  los  dos  ojos  es  el  intervalo  ó  lí¬ 
nea  sugerida.  Volvamos  aliora  al  caso  más  simple,  al  de  un 
punto  Singular  excitado.  ¿Cómo  puede  sugerirnos  su  posición? 
No  será  por  el  recuerdo  de  una  línea,  á  menos  que  la  expe¬ 
riencia  haya  sido  siempre  la  del  hábito  de  marcar  ó  trazar 
una  línea  desde  ese  punto  á  otro  vecino.  Ahora  bien,  tal  ex¬ 
periencia  no  tiene  lugar  habitualmente  en  la  espalda,  visce¬ 
ras,  etc.  La  consecuencia  es  que  la  única  sugestión  es  la  del 
total  círculo  de  los  elementos  próximos;  el  punto  evoca  sim¬ 
plemente  la  región  general  en  que  parece  reposar.  Por  un 
proceso  de  construcción  sucesiva  es  enteramente  cierto  qúe 
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podemos  sentir  el  sentimiento  de  la  distancia  entre  el  punto  en 
cuestión  y  algún  otro  particular.  Reforzando  el  signo  local 
de  una  parte  del  círculo  puede  la  atención  despertar  un  nue¬ 
vo  círculo  alrededor  de  esta  parte,  y  así  de  aproximación  en 
aproximación  deslizaremos  nuestra  afección  desde  las  mejilúií’ 
hasta  los  pies.  Pero  cuando  tocamos  nuestra  mejilla  no  tene^ 
mús  conciencia  en  absoluto  de  nuestros  pies  (1).  En  las  extre¬ 
midades,  los  labios,  la  lengjia  y  otras  partes  móviles,  el  caso 
es  diferente..  Nosotros  tenemos  una  tendencia  instinth'a, 
cuando  una  parte  de  la  sensibilidad  merios  discriininativa  es 
tocada,  á  mover  el  miembro  cuando  el  objeto  que  toca  se  des¬ 
liza  á  lo  largo  hasta  el  lugar  en  que  la  sensibilidad  es  mayor. 
Si  un  cuerpo  toca  nuestra  mano  movemos  ésta  hasta  que  el 
(ledo  índice  puede  explorarlo.  Si  la  planta  de  nuestro  pie  toca 
alguna  cosa,  la  llevamos  hacia  los  dedos.  Así  se  organizan  lí¬ 
neas  de  paso  habitual  de  todos  los  puntos  de  un  miembro  a  su 
tipo  sensitivo.  Estas  son  lípeas  más  realmente  recordadas 
cuando  cualquier  punto  es  tocado  y  su  evocación  es  idéntica 
a  la  conciencia  de  la  distancia  que  media  entre  el  punto  toca¬ 
do  y  el  «tipo».  Creo  que  cualquiera  puede  darse  cuenta  cuan¬ 
do  toca  un  punto  cualquiera  de  su  mano,  de  la  relación  que 
éste  guarda  con  el  dedo  índice,  del  cual  obtiene  habitualmen- 
té  la  máxima  conciencia.  Los  puntos  del  antebrazo  sugieren  ó 
ol  índice  ó  el  codo  (siendo  el  último  una  región  de, gran  sensi¬ 
bilidad)  (2).  En  el  pie.  son  sus  dedos  lo  sugerido.  Un  punto 
sólo  puede  ser  conocido  en  sus  relaciones  con  todo  el  cuerpo 
simultáneamente  por  despertar  una^  imagen  visual  de  todo  el 
cuerpo.  Tal  evocación  es  aún  más  obvia  que  los  casos  de  pm’!^ 
aiociación  previamente  considerados. 

Esto  nos  lleva  al  problema  de  lo  que  ocurre  con  los  ojos. 


(1)  Á  menos  qüe  el  pie  se  excite  espontáneamente  pór  una  espe¬ 
cie  de  picor,  por  ejemplo.  La  superficie  total  del  cuerpo  está  siem¬ 
pre  eñ  un  estado  de  semiconcreta  irritación  que  necesita  solamente 
ser  acentuada  por  la  atención  ó  de  alguna  excitación  accidental  ex¬ 
terior  para  llegar  á  un  cierto  grado  de  fortaleza. 

(2)  Es  verdad  que  aunque  en  el  antebrazo  la  sensibilidad  discri- 
minativa  es  con  frecuencia  menor  que  en  el  resto,  se  suscita  nuO 
prominentemente  en  la  conciencia  cuando  son  tocadas  las  regiones 
próximas.  Su  sensibilidad  estética  para  el  contacto  os  mucho  más 
fina. 
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Sobre  la  retina,  la  fóvea  y  la  manclia  amarilla  forman  un 
círculo  de  sensibilidad  exquisita  iiacia  la  cual  es  llevada  por 
movimientos  instintivos  de  los  músculos  del  ojo  toda  impre¬ 
sión  que  caiga  en  las  regiones  próximas. 

Pocas  personas  adquieren  conciencia,  liasta  que  'se  llama 
su  atención  sobre  el  liecho,  de  la  casi  imposibilidad  de  cón- 
servar  un  objeto  visible  en  el  margen  del  campo  visual.  La 
voKción  es  pronto  relajada  y  nos  encontramos  con  que,  sin 
nuestro  conocimiento,  hemos  vuelto  los  ojos  para  llevarlos  al 
centro.  Por  esto  la  mayor  parte  de  las  personas  son  incapaces 
de  conservar  quietos  los  ojos  convergiendo  á  un  punto  vacío 
del  espacio.  Los  objetos  situados  sobre  las  paredes  de  una  ha¬ 
bitación  atraen  invenciblemente  la  fóvea.  Si  nosotros  contem¬ 
plamos  un  muro  blanco  ú  lioja  de  papel,  observamos  que  mi¬ 
ramos  á  alguna  mancha  que,  no  vista  al  principio,  acaba  por 
atraer  nuestros  ojos.  Así  es  que  siempre  que  una  irtiagen,  ca¬ 
yendo  soíre  el  punto  P  de  la  retina,  excita  la  atención,  se  muepe 
mcis  hohitualmente  desde  este  punto  hacia  la  fóvea  que  en  otra 
,dirección.  La  línea  trazada  así  por  la  imagen  no  siempre  es 
una  recta.  Cuando  la  dirección  del  punto  cá  la  fóvea  no  es  ni 
horizontal  ni  vertical,  sino  oblicua,  la  línea  trazada  es  con  fre¬ 
cuencia  una  curva  con  su  concavidad  dirigida  hacia  arriba,  si 
esa  es  su  dirección,  y  hacia  abajo  si  la  dirección  es  hacia  aba¬ 
jo.  Esto  puede  ser  comprobado  por  cualquiera  con  tomarse  el 
trabajo  de  hacer  un  sencillo  experimento  con  un  cuerpo  lumi¬ 
noso,  una  vela,  en  un  sitio  obscuro,  ó  una  estrella.  Mirando  pri¬ 
mero  hacia  un  sitio  delante  de  la  luz,  vuélvanse  repentinamen¬ 
te  los  ojos  de  modo  que  enfoquen  completamente  la  luz.  La 
imagen  luminosa  necesariamente  cae  en  sucesión  sobre  una 
serie  de  puntos  desdé  el  primeramente  ai^ectado  hasta  el  de  la 
fóvea.  Pero,  por  virtud  de  la  lentitud  con  que  la  imagen  reti- 
niana  desaparece,  la  serie  entera  do  puntos  será  visible  por  un 
instante  como  una  imagen  consecutiva  desplegando  la  indica¬ 
da  peculiaridad  de  forma  confoime  con  su  situación  (1).  Estas 
líneas  radiantes  no  son  ni  regularos  ni  invariables  en  la  misriia 
persona,  ni,  probablemente,  igualmente  curvadas  en  indivi- 


íl)  Estos  hechos  fueron  notados  primero  por  Wundt;  véase  su 
Beitrdge,  págs.  140,  202.  Véase  también  Lamausky:  PiiUger  in  Ar- 
chiv.,  XI,  418. 
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dúos  diferentes.  Nosotros  estamos  trazándolas  incesantemente 
desde  la  periferia  á  los  demás  puntos  del  campo  visual.  Los 
objetos  permanecen  en  su  indistinción  periférica  sólo  entre 
tanto  que  son  desapercibidos.  En  el  momento  en  que  atende¬ 
mos  á  ellos,  se  hacen  cada  voz  más  distintos  merced  á  uno  de 
estos  movimientos-^ lo  cual  conduce  á  la  idea  provalente  entre 
las  personas  sin  instrucción,  según  la  cual,  nosotros  vemos  de 
una  voz  distintamento'ol  campo  visual. — El  resultado  de  esta 
incesante  radiación  es  que  siempre  que  un  signo  local  P  es 
despertado  por  una  mancha  do  luz  que  caiga  sobro  él,  evoca, 
aunque  el  ojo  jiermanezca  inmóvil,  los  signos  locales  de  todos 
los  demás  puntos  que  están  situados  entre  P  y  la  fóvea.  Los 
evoca  entonces  en  forma  imaginaria,  justamente  como  el  mo¬ 
vimiento  reflejo  normal  los  evoca  en  forma  viva,  y  con  su 
evocación  es  dada  una  conciencia^  más  ó  menos  débil  de  la  lí¬ 
nea  total  sobre  la  cual  reposan.'  En  otras  palabras,  ningún 
rayo  de  luz  puede  caer  sobre  una  mancíia  retiniana  sin  que  el 
signo  local  de  esta  mancha  nos  revele,  por  evocar  la  línea  de 
sus  asociados  más,  habituales,  su  dirección  y  distancia  del  cen¬ 
tro  del  campo.  La  fóvea  actúa  así  como  el  origen  de  un  siste¬ 
ma  de  coordinadas  jíolares  en  relación  al  cual  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  retiñíanos  tienen  determinadas  su  dirección 
y  distancia  merced  á  un  proceso  de  asociación  incesantemente 
repetido.  Por  donde,  estando  sólo  P  iluminado  y  obscuro  todo 
el  resto  del  campo  visual,  aún  podemos  conocer,  sin  necesidad 
de  Iqs  movimientos  del  ojo,  si  P  está  arriba  ó  abajo,  á  la  dere¬ 
cha  ó  á  la  izquierda  merced  á  la  línea  ideal,  diferente  de  l^s 
otras  líneas,  y  la  cual  sólo  P  tiene  el  poder  de  despertar  <d)- 


(1)  Como  es  natural,  se  hace  el  problema  tan  tortuoso  cuaiulo 
descendemos  al  minucioso  detalle,  que  yo  ensayaré  en  esta  lai’gi*' 
nota  una  determinación  de  localidad  más  precisa.  Cuando  P  evqca 
una  línea  ideal  que  acaba  en  la  fóvea,  la  línea  es  sentida  por  entero, 
pero  vagamente;  mientras  que  P,  que  suponemos  ser  un  foco  sing^^' 
lar  de  luz  actual,  queda  fuera  de' ella  con  enérgica  distinción. 
distinción  entre  P  y  la  línea  ideal  con  la  qiie  termina,  es  maniflesta-" 
siendo  P  vivo  mientras  la  línea  es  débil;  poro  por  ella  tiene  la  peci^  , 
liar  posición  que  tiene  al  fln  de  la  línea  y  no  en  otra  parte, 
ejemplo,  en  su  mitad?  Esto  no  parece  manifíesto  del  todo.  ] 

■  Para  aclarar  nuestro  pensamiento  acerca  de  este  último  misterio^ 
déjesenos  tomar  el  caso  de  una  particular  línea  de  luz,  ninguna  <- 
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\  con  esto  podemos  coi'rar  la  primera  ^-ran  división  do 
nuestra  materia.  Hemos  demostrado  que  dentro  de  ca,da  sen¬ 
tido,  la  experiencia  toma  ab  imitio  la  forma  espacial.  Nosotros 
podemps  demostrar  también  que  en  los  casos  de  la  retina  y  do 
la  piel  cada  conjunto  sensible  puedo  sor  subdividido  por  la 


cuyas  partes  es  ideal.  La  afeccióii  de  esta  línea  es  producida,  á  mi 
entender,  cuando  una  porción  de  puntos  retinianos  son  excitados 
juntos,  cada  uno.de  los  cuales,  cuando  son  excitados  separadaménte, 
darían  un  signo  local.  Cada  uno  de  estos  signos  es  el  sentimiento  de 
un  espacio  pequeño.  De  que  se  despierten  simultáneamente  podemos 
nosotros  suponer  que  se  derive  un  espacio  grande.  Pero,  ¿por  qué 
es  necesario  que  en  este  más  amplio  espacio  el  signo  a  aparezca 
siempre  á  un  fin  de  línea,  z  al  otro  y  m  en  el  centro?  Para  que  la 
línea  sea  una  unitaria  raya  de  luz,  sus  diversos  puntos  constitutivos 
no  pueden  nunca  salirse  de  ella,  sino  alinearse  puntos  bajo  el  ojo  se- 
leiitivo  de  la  atención.  , 

El  lector,  poco  habituado  á  la  crítica,  dirá  á  primera  vista  (]ue  no 
hay  en  esto  misterio  y  que. «desde  luego»  el  signo  local  debe  aparecer 
á  lo  largo  de  los  demás,  cada  uno  en  su  propio  lugar; — no  hay  otro 
camino  posible.  Pero  el  lectot  más  filosófico,  cuya  misión  es  descubrir 
dificultades,  reflexionará  que  es  concebible  que  los  factores  parciales 
puedan  fusionarse  en  un  amplio  espacio,  y  no  localizarse  sin  embar¬ 
go  dentro  de  él,  como  no  se  localiza  una  voz  en  un'coro.  El  se  admi¬ 
rará  cómo  después  de  combinarse  en  una  línea  puedan  los  puntos 
combinarse  otra  vez  diversamente;  los  silbidos  separados  de  una  si¬ 
rena  no  siguen  hiriendo  así  nuestros  oídos,  después  de  haberse  fu¬ 
sionado  en  uP  cierto  sonido.  Pambién  recordará  el  hecho  de  que 
cuando  después  de  mirar  una  cosa  con  un  ojo  cerrado,  y  doblamos 
abriendo  el  otro  ojo  el  número  de  puntos  retinianos  afectados,  la 
mera  sensación  retiniana  no  tiene  como  regla  aparecer  paralelamen¬ 
te  á  los  antiguos,  sino  que  obliga  meramente  á  aparecer  á  los  otros 
más  cercanos  y  más  grandes.  ¿Por  qué  las  afecciones  de  los  n^vos 
puntos  de  la  misma  retina  tendrían  un  resultado  tan  diferente?  De 
lincho,  el  no  verá  ninguna  especie  de  conexión  lógica  entre:  1)  los 
signos  locales  originalmente  separados;  2)  la  línea  como  una  unidad; 
b)  la  línea  con  los  puntos  discriminados  en  ella,  y  4)  los  varios  pro¬ 
cesos  nerviosos  básicos  de.todas  estas  cosas  diferentes^  Él  sospecha¬ 
rá  qué  nuestros  signos  locales  serán  una  especie  de  cosa  confusa  y 
ambigua.  La  posición,  por  lo  menos  al  principio,  tan  pronto  aparece 
en  medio  de  un  conglomerado  de  compañeras,  como  la  encontramos 
manteniendo  su  posición  estricta  y  asignando  lugar  á  todas  sus  aso¬ 
ciadas.  ¿Cómo  es.  posible'  ésto?  ¿Podemos  admitir  lo  que  hemos  re- 
Tomo  II  .. 
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atención  discriininativa  en  partes  sensibles,  las  cuales  son 
también  espacios,  y  en  relaciones  entre  las  partes,  siendo.^  » 
tas  espacios  sensibles  también.  Además  nosotros  hemos  vis  o 
(en  una  nota)  que  las  diferentes  partes,  una  vez  discriminadas, 
necesariamente  caen  en  un  orden  determinado  por  la  razón  tle 


chazado  como  urviabsurdo  no  hace  mucho  y  admitir  que  cada  punto 
tiene  una  posición  in  se?  ¿Ó  debemos  sospechar  que  nuestra  cons 
trucción  entera  ha  sido  sofística  y  que  nosotros  ensayamos  obtenei 
de  la  asociación  cualidades  que  los  asociados  nunca  contienen? 

Indudablemente  hay  aquí  una  dificultad  real;  y  el  camino  mas 
corto  para  salir  de  ella  es  considerarla  como  irresoluble  y  abando¬ 
narla.  Aunque  si  la  posición  no  es  un  carácter  intrínseco  de  ninguna 
de  estas  sensaciones  que  herqos  llamado  signos  locales,  debemos  poi 
lo  menos  admitir  que  hay  alguna  cosa  acerca  de  cada  una  de  elhm» 
que  sirve  de  fundamento  á  la  potencialidad  de  la  posición,  y  os  el 
cimiento  para  el  signo  local  cuando  lo  recibe  por  completo,  colocan¬ 
do  el  aguí,  más  bien  que  el  allí.  Si  este  algo  se  interpreta  como  una 
cosa  fisiológica,  como  un  mero  proceso  nervioso,  es  fácil  decir  de  uu 
modo  simplicista  que  cuando  es  excitado  sólo  es  un  «hecho  últi¬ 
mo»:  1)  qué  aparezca  una  mancha  sin  posición;  que  cuando  sea  exci" 
tado  junto  con  otro  proceso  semejante,  pero  sin  el  proceso  de  aten¬ 
ción  discriminadora,  es  otro  «último  hecho»;  2)  que  sobrevenga  itna 
línea  unitaria;  y  que  el  final  «último  hecho»,  3)  es  que  cuando  elpi’®^ 
ceso  nervioso  es  excitado  en  combinación  con  los  otros  procesos  qm^ 
provocan  el  sentimiento  de  la  atención,  resultará  la  linea  con  sus 
teriores  signos  locales  determinados  en  un  lugar  particular. 
nosotros  huiríamos  de  la  responsabilidad  de  dar  una  explicacmu 
prescindiendo  de  la  incrustabilidad  de  los  nexos  psiconerviosos. 
el  momento  en  que  consideramos  como  fisiológica  la  base  de  la  loca  i^ 
zación,  nosotros  necesitamos  sólo  poner  en  claro  cóíHO.en  estos  casos, 
en  los  cuales  ocurre  la  localización,  el  proceso  fisiológico  defiere  tt' 
aquellos  otros  en  los  cuales  no  ocurre,  para  cumplir  nuestra  misión 
acerdá  de  esta  materia.  Esto  sería  extraordiariamente  lógico  y  cou 
ello  podríamos  nosotros  abandonar  la  materia,  satisfechos  de  que  u^ 
habría  en  ello  contradicción,  sino  solamente  la  psicológica  de  com^ 
un  nuevo  modo  de  conciencia  surge  cuando  ocurre  un  nuevo  mot 
de  acción  nei'viosa. 

Pero  déjesenos  ver  si  podemos  hacer  avanzar  algo  nuestro  pi 
de  vista  teorético.  Me  parece  que  podreinos  conseguirlo.  Nosotros^^^ 
podemos,  es  verdad,  dar  una  razón  de  por  qué  la  linea  que 
sentimos  cuando  se  despierta  el  proceso,  tiene  su 
nosotros  no  podemos  explicar  la  esencia  del  proceso  de  a  a 
discriminativa.  Pero  nosotros  podemos  ver  por  qué  si  en  una  es  ac 
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las  gradaciones  definidas  en  su  cualidad  y  por  la  razón  del 
orden  fijado  de  sucesión  temporal  que  sus  movimientos  sus¬ 
citan.  Pero  en  todo  esto  no  se  ha  dicho  nada  de  la  medida 
comparativa  do  un  espacio  sensible  total  con  otro,  ó  del  modo 


tido  el  hecho  de  que  una  línea  puede  teiier  una  de  sus  partes  singula¬ 
res  fuera  de  nuestra  atención,  y  que  esta  parte  puede  aparecer  en 
relación  con  otras  partes,  la  relación  debe  estar  en  la  misma  línea,— 
porque  la  línea  y  las  partes  son  las  únicas  cosas  que  se  suponen  es¬ 
tar  en  la  conciencia.  Y  nosotros  podemos  sugerir  además  una  razón 
por  la  cual  las  partes  aparecen  casi  en  relación  unas  con  otras  en  una 
línea  cayendo  en  un  orden  inmutable  y  guardando  cada  cual,  dentro 
del  orden,  su  lugar  característico. 

Si  un  grupo  de  signos  locales  tienen  una  cualidad  que  aumenta 
progresivamente  de  modo  que  podemos  pasar  del  uno  al  otro,  pode¬ 
mos  combinarlos  en  un  orden  serial,' ideal  dentro  del  cual  vin  signo 
determinado  esté  debajo  del  más  intenso  y  encima  del  menos  intenso 
an  cuanto  á  la  cualidad  en  cuestión.  El  signo  indicado  dividirá  la 
.serie  en  dos  partes,— á  menos  que  tenga  un  máximum  ó  un  mínimam 
de  cualidad,  cuando  comienza  ó  acaba  la  serie. 

Tal  serie  ideal  de  signos  locales  no  es,  sin  embargo,  todavía  idén¬ 
tica  con  el  sentimiento  de  una  línea  en  el  espacio.  Tóquese  una  do¬ 
cena  de  puntos  sobre  la  piel  sucesivamente  y  no  se  verá  una  razón 
necesaria  por  la  cual  pueda  surgir  la  noción  de  una  línea  definida, 
aunque  nosotros  seamos  conscientes  de  una  gradación  de  cualidad 
entre  los  contactos.  Nosotros  podemos  desde  luego  combinarlas  sim¬ 
bólicamente  en  una  línea  en  nuestro  pensamiento;  pero  nosotros  po¬ 
demos  distinguir  siempre  entre  una  línea  simbólicamente  pensada 
y  una  línea  directamente  sentida. 

Pero  nótese  ahora  la  peculiaridad  de  los  procesos  nerviosos  de 
todos  estos  signos:  aunque  ellos  no  puedeií  dar  una  línea  cuando  se 
les  excita  sucesivamente,  cuando  se  les  excita  juntos  dan  la  sensa¬ 
ción  actual  de  un'a  línea  en  el  espacio.  La  suma  de  ellos  es  él  proce¬ 
so  nervioso  de*esta  línea;  la  suma  de  sus  sentimientos  es  el  senti¬ 
miento  de  esta  línea,  y  si  nosotros  comenzamos  á  singularizar  puntos 
particulares  de  la  línea  y  los  vamos  notando  por  su  rango,  es  impo¬ 
sible  ver  cómo  este  rango  puede  aparecer  de  cualquier  manera,  ex¬ 
cepto  como  una  posición  actual  y  fija  espacial,  sentida  sensiblemente 
como  un  rasgo  de  la  línea  total.  La  escala  misma,  apareciendo  como 
una  línea,  puede  aparecer  en  ella  el  rango  como  una  parte  definida 
de  la 'línea.  Si  las  siete  notas  de  una  escala,  cuando  se  oyen  juntas 
apareciesen  al  sentido  del  oído  como  una  Ihiea  exteriorniente  objeti¬ 
vada  de  sonido  — lo  cual  es  inútil  decir  qne  no  ocurre,  — ninguna 
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por  el  cual,  por  sumar  nuestras  diversas  experiencias  seiisi- 
l)les  simples,  acabamos  nosotros  por  construir  lo  que  miramoi» 
como  lo  unitario,  continuo  y  Espacio  objetivo  iníinito  del 
mundo  real.  Esta  dificultad  más  importante  vamos  á  estudiai 
ahora. 


nota  sei'ía  discriminada  sin  ser  localizada,  conforme  á  su  sonido,  ea 
la  línea,  ó  como  una  de  sus  extremidades,  ó  como  una  de  las  partes 
intermedias. 

Pero  no  sólo  la  gradación  de  su  óualidad  combina  las  afecciones 
de  los  smnos  locales  en  una  escala..  Nuestros  movimientos  se  conibi' 
nan  también  en  una  es  cala  temporal  Siempre  que  un  estímulo  pase  de 
un  punto  a  de  la  piel  ó  la  retina  al  punto  f,  despertará  la  afección  del 
signo  local  en  el  orden  temporal  a,  h,  c,  d,  e,  f  perfectamente  definida' 
Yo  no  j)uedo  excitar  /  hasta  que  c,  d,  e  hayan  sido  sucesivamente  ex 
citados.  La  afección  c  es  precedida  algunas  veces  por  a,  h  y  seguida 
algunas  veces  por  JJ,  a,  conforme  á  la  dirección  del  movimiento,  sien¬ 
do  el  resultado  de  todo  ello  que  nunca  sentiremos  a,  c  6  /'sin  <1^^ 
arrastren  débiles  reverberaciones  de  los  varios  órdenes  temporales 
de  transición  en  los  cuales  lian  sido  suscitados  en  pasadas  experien¬ 
cias.  Al  signo  local  a  se  une  el  matiz  ó  tono,  la  penumbra  de  la  tran¬ 
sición  h,  c,  d.  A  /■  á  e,  se  unen  tonos  diferentes'.  Una  vez  admitido  td 
principio  de  que  el  sentimiento  puede  ser  coloreado  por  la  conciencié 
reproductiva  de  una  transición  habitual,  aun  cuando  no  sea  liech»  1*^ 
transición,  parece  enteramente  natural  admitir  que,  si  la  transición 
se  hace  habitualmente  en  el  orden  a,  h,  c,  d,  e,  f  y  si  a,  e  y  f  se  sienten 
del  todo  separadas,  a  será  sentida  en  una  esencial  prioridad,  /'con  una 
esencial  finalidad  y  que  c  caerá  entre  anjbas.  Así,  estos  psicólogos  que¬ 
dan  poca  importancia  á  los  signos  locales  y  mucha  á  los  movimien¬ 
tos  para  explicar  la  percepción  espacial,  tendrán  un  orden  temporu 
perfectamente  definido,  debido  al  movimiento,  por  el  cual  explicaran 
el  orden  de  posiciones  definido  cuando  varias  manchas  sensibles  son^ 
excitadas  al  mismo  tiempo.  Si,  no  obstante,  la  admisión  proliniinai 
del  «último  hecho»  de  que  esta  excitación  colectiva  se  sentirá  conií> 
una  línea  y  no  otra  cosa,  nunca  puede  ser  explicada,  porque  el  nueve 
orden  necesitaría  ser  un  orden  de  posiciones  y  no  meramente  uu 
rango  serial  ideal.  Nosotros  tendremos  desde  ahora  muchas  ocasio  ^ 
lies  de  observar  la  participación  del  movimiento  en  todas  nuestra» 
medidas  espaciales.  Tengan  los  signos  locales  sus  cualidades  respec 
tivas  graduadas  progresivamente  ó  no  las  tengan,  los  sentimiento» 
de  transición  deben  ser  colocados  entre  las  verdaderas  causas  de 
localización.  Pero  la  gradación  de  los  signos  locales  ditícilnien 
puede  dudarse. 
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La  construcoión  del  espacio  «real». 


El  problema  envuelve  otros  dos  subordinados. 
l.°  ¿Cómo  se  efectúa  la  subdivisión  y  medida  de  los  diver¬ 
sos  espacios  sensoriales?;  y 

2°  ¿Cómo  hacemos  su  adición  y  fusión  y  reducción  á  la 
misma  escala,  es  decir,  cómo  tiene  lugar  su  síntesis? 

Yo  creo  que,  como  en  la  investigación  que  acabamos  de 
realizar,  podemos  presoindir  de  invocar  otros  datos  que  los 
de  la  pura  sensibilidad,  por  una  parte,  y  los  poderes  intelec¬ 
tuales  ordinarios  de  discriminación,  por  otra;  así  saldremos  de 
osta  cuestión,  la  más  complicada,  con  la  convicción  de  que  to- 
•dos  los  hechos  pueden  ser  e:¿plicados  dentro  de  la  suposición 
de  que  no  han  intervenido  ningunas  otras  fuerzas  mentales 
que  las  que  nos  hemos  encontrado  en  la  Psicología;  en  una  pa¬ 
labra,  la  sensibilidad  en  cuanto,  al  dato,  y  la  discriminación, 
■asociación,  memoria  y  elección,  en  cuanto  á  su  distribución  y 
combinación  ulteriores. 


La  subdivisión  del  espacio  sensible  originario 


¿Cómo  son  espaciales  las ‘subdivisiones  que  surgen  en  la 
conciencia?  En  otras  palabras,  ¿cómo  se  realiza  la  discrimina¬ 
ción  espacial?  La  material  general  de  la  discriminación  ha  sido 
tratada  en  un  capítulo  precedente.  Aquí  necesitamos  nosotros 
simplemente  inquirir  cuáles  son  las  condiciones  que  hacen 
más  fina  la  discriminación  espacial  en  la  vista  que  en  el  tacto, 
y  en  el  tacto  que  en  el  oído,  olfato  ó  gusto. 

La  primera  gran  condición  es  que  los  diferentes  puntos  de  la 
superficie  pueden  diferir  en  la  cualidad  de  su  sensibilidad  inma¬ 
nente,  es  decir,  que  cada  uno  puede  llevar  su  signo  local.  Si  la 
piel  fuera  por  todas  partes  perfectamente  semejante,  un  pedi- 
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luvio  sería  distinguido  de  una  inmersión  total  como  siendo 
más  pequeño,  pero  no  de  la  inmersión  de  la  cara.  Los  sipios 
locales  son  indispensables;  dos  puntos  que  tengan  el  mismo 
signo  local  se  sentirán  siempre  como  el  mismo  punto.  No  lo 
consideramos  como  dos  á  menos  que  hayamos  discernido 
sensaciones  como  diferentes  (1).  Una  piel  cuya  sensibilidad! 
decrece  rápidamente  desde  un  foco,  será  méjor  para  la  per¬ 
cepción  espacial  que  un  tegumento  homogéneo.  La  retina,  con 
su  fóvea  exquisitamente  sensible,  tiene  otra  peculiaridad  e  in* 
dudablemente  debe  á  ella  uila  gran  parto  de  la  minuciosidad 
con  que  nosotros  somos  capaces  de  subdividir  la  total  magni¬ 
tud  de  las  sensaciones  que  nos  proporciona.  Sobre  la  periferia, 
las  diiorencias  locales  no  se  van  diferenciando  con  mucha  ra¬ 
pidez  y  por  eso  en  ella  podemos  notar  pocas  subdivisiones. 

Pero  estas  dife^-encias  locales  de  afección  son  nulas  casi  por 
completo  mientras  la  superficie  no  es  excitada  desde  fuera.  Yo  no 
puedo  percibirlas  por  un  acto  de  pura  atención,  á  menos  que 
pertenezcan  á  partes  enteramente  distintas  del  cuerpo,  como 
la  nariz  y  el  labio,  el  índico  y  el  oído;  su  contraste  necesita 
ser  reforzado  por  excitaciones  exteriores  para  que  sea  sen¬ 
tido.  , 

Las  diferencias  locales  requieren  una  sensación  adventicio, 
.superinducida  de  ellas  para  despertar  la  atención.  Después  que 
ha  sido  despertada  la  atención  de  este  modo,  puede  ya  con¬ 
tinuar  siendo  consciente  de  la  diferencia  por  sí  sola;  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  un  navio  en  el  horizonte  podemos  ser  inca¬ 
paces  de  verlo  hasta  que  nos  lo  señalan,  pero  una  vez  que  lo 
hemos  visto  podemos  continuar  señalándolo.  Pero  todo  esto 
es  verdad  solamente  á  condición  de  que  los  puntos  separados 
de  la  superficie  puedan  ser  estimulados  exclusivamente.  Si  es 
excitada  desde  el  exterior  la  superficie  total  de  una  vez  y  ho¬ 
mogéneamente,  como,  por  ejemplo,  silmergiendo  el  cuerpo  en 
agua,  la  discriminación  local  no  tendrá  lugar.  Los  signos  lo- 


(1)  M.  Binet  (Revue  Pldlosopliiqne,  Sep.  1880,  pág.  291j  dice  qim 
nosotros  creemos  diferente  su  localidad  tan  pronto  como  su^  sensa 
ciones  difieren  lo  bastante  para  distinguirlos  como  cualitativanien^ 
te  distintos  al  ser  excitados  sucesivamente.  No  es  estrictamente  ver^ 
dadero.  Las  sensaciones  de  la  piel  difieren  lo  suficiente  para  ser  f  is 
criminadas  cuando  se  perciben  en  sucesión  y  podemos,  sin  embargo^ 
fusionar  su  localidad  c\iando  las  percibimos  simultáneamente. 
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cales,  es  verdad,  se  despertarán  todos  á  una,  pero  en  tal  canti¬ 
dad,  que  ninguno  de  ellos  con  su  específica  .cualidad  se  pone 
de  relieve  y  contrasta  con  los  restantes.  Si,  no  obstante,  se 
sumerge  una  extremidad,  el  contraste  entre  las  partes  secas  y 
las  húmedas  es  fuerte,  y  hacia  la  superficie  del  agua  especial¬ 
mente  los  signos  locales  atraen  la  atención  dando  la  sensación 
de  un  anillo  que  rodease  el  miembro.  Análogamente  dos'  ó 
tres  manchas  mojadas  sepáradas  por  otras  secas,  ó  dos  ó  tres 
I)untos  duros  contra  la  piel  ayudarán  á  destruir  nuestra  con¬ 
ciencia  de  la  magnitud  de  las  últimas.  En  los  casos  de  esta 
especie,  cuando  los  puntos  reciben  un  género  idéntico  de  ex¬ 
citaciones  son,  no  obstante,  sentidos  como  localmente  distin¬ 
tos  y  los  excitantes  objetivos  son  también  juzgados  como 
múltiples— como  los  puntos  del  compás  sobro  la  piel  ó  las  es¬ 
trellas  sobre  la  retina,  — la.  explicación  ordinaria  es  induda¬ 
blemente  exacta  y  nosotros  juzgamos  las  causas  exteriores 
como  múltiples  porque  nosotros  liemos  discernido  como  dife¬ 
rentes  los  sentimientos  locales  de  sus  sensaciones. 

La  caiKiGÜlad  para  la  estimulaGión  parGÍal  es,  pues,  la  Segun¬ 
da  GohdÍGÍón  que  J-avóreGe  la  discriminaGión.  Una  superficie 
sohsitivq,  que  ha  sido  excitada  á  la  vez  en  todas  sus  partes 
n©  ofrece  más  que  un  sentimiento  de  amplitud  indivisa.  Este 
parece  ser  el  caso  de  las  superficies  olfativas  y  gustativas.  Do 
muchos  gustos  y  olores  aún  simultáneamente  presentes, ''cada 
uno  afecta  la  totalidad  de  sus  órganos  respectivos,  cada  uno 
aparece  con  la  total  magnitud  dada  por  esto  órgano,  y  apare¬ 
ce  impenetrable  por  el  resto  (1). 


(1)  Puede  decirse,  siu  embargo,  que  aún  eu  la  lengua  hay  una 
determinación  do  Sabores  amargos  liacia  la  parte  posterior  y  una  de 
los  ácidos  en  la  parte  anterior  del  órgano.  Otras  clases  afectan  los 
lados  y  la  parte  anterior,  y  un  gusto  como  el  de  alumbre  se  localiza 
por  su  efecto  estíptico  sobre  la  porción  de  la  membrana  mucosa  que 
toca  inmediatamente,  más  agudamente  que  eí  puerco  asado,  por 
ejemplo,  que  estimula  todas  las  partes  á  la  vez.  El  puerco,  sin  embar¬ 
go,  es  gustado  por  un  espacio  mayor  que  el  alumbre.  También  eu  la 
nariz  ciertos  olores,  de  los  cuales  puede  tomarse  el  vinagre  como 
ti])o,  parecen  con  menos  extensión  espacial  que  los  olores'^pesados 
sofocantes,  como  el  almizcle.  La  razón  de  esto  parece  ser  que  el  pri’ 
mero  iiiliibe  lo  in.epiracióri  por  su  agudeza,  mientras  que  los  últimos 
son  llevados  á  los  pulmones  y  excitan  de  este  modo  una  superficie 
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\o  me  hubiera  inclinado  sin  vacilar,  hace  algunos  años, 
citar  una  tercera  condición  de  discriminación,  considerándola 
como  más  desenvuelta  en  aquel  órgano  que  sea  susceptible  do 
las  más  variadas  cualidades  do  afección.  La  retina  es  induda¬ 
blemente  ese  órgano.  Los  colores  y  las  sombras  que  percibe 
son  infinitamente  más  numerosas  que  l^as  variedades  de  son¬ 


mayor.  La  atribución  de  la  altura  y  la  profundidad  á  ciertas  notas 
parece  debida,  no  á  una  localización  de  los  sonidos,  sino  al  hecho  de 
que  una  sensación  de  vibración  en  las  mejillas  y  de  tensión  en  la 
garganta  acompaña  la  emisión  de  las  notas  bajáis,  mientras  que  cuan¬ 
do  cantamos  alto  la  membrana  mucosa  del  paladar  es  llevada  sobre 
los  músculos  que  mueven  la  laringe  y  despiertan  una  sensación  en 
el  paladar. 

La  sola  objeción  real  que  puede  desprenderse  del  texto  contra  la 
lej'’  de  la  estimulación  parciaf  es  una  que  puede  sacarse  del  órgano 
del  oído;  porque,  de  acuerdo  con  las  teorías  modernas,  la  cóclea  pue¬ 
de  tener  sus  separadas  terminaciones  nerviosas  excitadas  exclusiva¬ 
mente  pop  sonidos  de  diferentes  clases  y,  sin  embargo,  los  sonidos 
parecen  llenar  todos  un  lugar  común  y  no  es  necesario  que  se  combi¬ 
nen  á  lo  largo  luios  de  btros.  Con  frecuencia  la  nota  alta  es  sentida 
como  un  trazo  fino  y  brillante  sobre  un  fondo  obscuro.  En  un  articu¬ 
lo  sobre  el  espacio,  publicado  en  el  número  correspondiente  á  Enero 
de  18  í 9  én  el  .Touvncil  of  Spcculutive  ]?lúlosopliy ,  me  aventui'é  á  suge¬ 
rir  que  es  posible  que  la  terminación  nerviosa  auditiva  pueda  ser 
«excitada  toda  ella  á  la  vez  por  sonidos  de  una  clase  como  la  retina 
entera  lo  seria  por  cada  punto  luminoso  si  no  hubiera  allí  un  apara¬ 
to  dióptrico».  Y  yo  agregaba:  «No  obstante  las  brillantes  conjeturas 
de  estos  últimos  años  que  asignan  diferentes  terminaciones  orgáni¬ 
cas  acústicas  para  las  distintas  clases  de  ondas  aéreas,  hay  todavía 
una  gran  obscuridad  en  la  materia;  y  yo,  por  mi  parte,  rechazaría  una 
teoría  de  la  audición  que  viola  los  principios  presupuestos  en  este 
articulo».  La  teoría  acerca  de  la  audición  del  profesor  Rutherford, 
de  la  cual  se  dió  un  avance  en  la  reunión  de  la  British  A^sociatiou 
^  para  188G,  presenta  un  punto  de  vista  que  presentaría  la  audición 
como  no  constituyendo  una  excepción  de  la  t¿oría  del  espacio  que 
yo  defiendo,  y  la  cual  esté  destinada  á  ser  considerada  como  verda¬ 
dera,  como  falsa,  ó  debe  por  lo  menos  hacernos  pensar  que  la  teoría 
de  Helmholtz  no  es  la  última  palabra  acerca  de  la  fisiología  del  oído. 
Stqpano  (Hermanti  utid  Sch'ioabhe’Jahresherich,  XV,  404,  Literatu- 
re,  1886)  refiere  un  caso  en  el  cual,  á  pesar  de  la  pérdida  de  más  do 
la  mitad  superior  de  la  cóclea,  no  se  determinó  la  sordera  de  las  no¬ 
tas  profundas  que,  según  la  teoría  de  Helmholtz,  exigen  aquella 
parte.  .  . 
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saciones  de  la  piel.  Ella  puede  sentir  á  la  vez  el  blanco  y  el 
negro,  mientras  que  el  oído  no  puede  oir,  de  análoga  manera 
simultáneamente  sonido  y  silencio.  Pero  las  últimas  investi¬ 
gaciones  de  Donaldsón,  Blix  y  G-oldscheider  (1)  sobre  los  pun¬ 
tos  específicos  para  el  calor  y  el  frío,  la  presión  y  el  dolor  en 
la  piel;  las  más  antiguas  de  Czermak  (repetidas  despuíTs  por 
Klug  en  el  laboratorio  de  Ludwig)  mostrando  q  ue  un  punto 
caliente  y  otro  frío  del  compás  no  son  más  fácilmente  discri¬ 
minados  qpe  los  dos  puntos  de  la  misma  temperatura;  y  algu¬ 
nos  experimentos  míos  aún  no  publicados,  todo  ello  me  incli¬ 
na  á  no  insistir  en  esta  condición  ahora  (2).  Hay,  sin  embargo, 
una  cualidad  de  sensación  que  es  particularmente!  excitada  y 
que  podemos  llamar  la  sensación  del  movimiento  sobre  una 
de  nuestras  superficies.  La  erección  de  esto  en  una  cualidad 
■elemental  de  sensación  ha  sido  una  de  las  adquisiciones  psi¬ 
cológicas  más  recientes,  y  es  digno  de  que  nos  detengamos  so- 
.hre  este  punto. 

(1)  Donaldsón,  en  Mind,  X,  399,  507;  Goldscheider,  en  Arcliiv.  f 

(Anat.  n.)  Fhysiologie;  Blix,  Zeitschrift  für  Biologie.  Un  buen  resu¬ 
men  puede  encontrarse  en  la  Physiol.  Fsychólogy,  de  Ladd,  pat.  II, 
^•apítulo  IV,  §  §  21-23.  .  ^ 

(2)  Yo  he  ensayado  sobre  ocho  ó  diez  personas,  haciendo  nume¬ 
rosas  observaciones  en  cada  una  de  ellas  para  ver  que  diferencias  sé 
notaban  en.  la  discriminación  haciendo  semejantes  y  desemejantes 
dos  puntos.  Los  puntos  escogidos  fueron:  1.”,  dos  largas  cabezas  do 
agvúa:  2.®,  dos  cabezas  de  tornillos,  y  3.®,  una  cabeza  de  aguja.y  otra  do 
tornillo.  La  distancL  de  las  dos  cabe:ías  dev tornillo  fué  medida  des¬ 
de  sus  centros.  Yo  encuentro  que  cuando  los  puntos  dan  diversas 
oualidades  de  afección  (como  en  el  caso  .3.”),  se  facilita  la  discrimina¬ 
ción,  pero  mucho  ^nenos  de  lo  que  yo  esperaba.  La  diferencia,  en 
efecto,  no  siempre  se  percibía.  Cuando,  sin  embargo,  se  imprimió  á 
ano  de  los  puntos  un  movimiento  rotatorio,  permaneciendo  quieto  ^ 
el  otro,  la  duplicidad  de  los  puntos  se  hizo  mucho  más  evidente.  Ob- 
•servandO  esto  tomó  un  par  de  compases  ordinarios  con  una  punta 
matada,  y  reemplacé  el  brazo  móvil  por  una  varilla  que  pudiese  gi¬ 
rar  in  situ  mediante  un  aparato  de  los  usados-  jior  los  dentistas,  al 

‘Cual  estaba  unida.  Apliqué  entonces  el  compás  á  la  piel  á  distancia 
conveniente  para  ser  percibido  como  una  sola  impresión.  Imprimien¬ 
do  repentinamente  el  movimiento  de  rotación,  pronto  se  pereibian 
<los  impresiones. 
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La  sensación  de  movimiento  sobre  la  superficie. 


Las  sensaciones  de  movimiento  se  lian  considerado  gene¬ 
ralmente  por  los  psicólogos  como  son  imposibles  hasta  que  son 
diversamente  conocidas  la  posición  de  los  términos  á  quó  y 
terminus  ad  quen  y  las  ocupaciones  sucesivas  de  estas  posicio¬ 
nes  por  los  cuerpos  móviles  son  percibidas  separadamente  por 
un  intervalo  marcado  de  tiempo  (1).  De  hecho  nosotros  sólo  co¬ 
nocemos  de  esta  manera  los  movimientos  muy  lentos.  Viendo 
la  manecilla  del  reloj  en  las  XII  y  después  en  las  VI,  nosotros 
juzgamos  que  se  habrá  movido  á  través  del  intervalo.  Viendo 
el  sol  ahora  en  Este  y  después  en  el  Oeste,  xiresumo  que  habrá 
pasado  sobre  mi  cabeza.  Pero  nosotros  solamente  podemos . 
inferir  lo  que  ya  hemos  conocido  de  algún  modo  directo,  y  es 
experimentalmente  cierto  que  nosotros  tenemos  la.  sensación 
de  movimiento,  dándonos  una  sensación  directa  y  simple. 
Czermak  mostró  hace  ya  mucho  tiempo  la  diferencia  entre 
el  ver  el  movimiento  del  minutero  de  un  reloj  cuando  nos¬ 
otros  lo  miramos  directamenfe  y  el  notar  que  ha  variado  do 
jiosición  cuando  nosotros  lijamos  nuestra  mii'ada  sobre  algún 
otro  punto  de  la  esfera.  En  el  primer  caso  tenemos  una  cuali¬ 
dad  específica  de  sensación  que  nos  falta  en  el  segundo.  Si  el 
lector  encuentra  una  porción  de  su  piel  — el  brazo,  por  ejem¬ 
plo,^ —  donde  los  dos  extremos  de  un  compás  separados  una 
Xmlgada  sean  sentidos  como  una  sola  impresión,  y  si  traza  en¬ 
tonces  líneas  de  una  décima  de  'pulgada  á  lo  largo  de  esta 
mancha  con  la  punta  de  un  lápiz,  adquirirá  clara  conciencia 
del  movimiento  de  los  puntos  y  vaga  de  la  dirección  del  mo¬ 
vimiento.  La  percexición  del  movimiento  no  es  aquí  cierta¬ 
mente  derivada  de  un  conocimiento  preexistente  de  que  los 


(1)  Este  es  otro  ejemplo  de  lo  que  yo  llamo  da  falacia  del  psico,- 
logo»  por  pensar  éste  que  el  espíritu  que  él  está  estudiando  debe  ser 
necesariamente  consciente  del  objeto  de  la  misma  manera  que  lo  es 
el  psicólogo  mismo. 
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puntos  son  posiciones  separadas  en  el  espacio,  porque  posicio¬ 
nes  diez  veces  más  separadas  no  son  percibidas  como  tales.  Lo 
mismo  ocurre  con  la  retina,  Cuando  nuestros  dedos  caen  so¬ 
bre  su  porción  periférica,  no  pueden  ser  contados  — es  decir, 
los  cinco  lugares  que  ellos  ocupan  no  son  distintamente 
aprendidos  por  el  espíritu  como  cinco  posiciones  en  el  espa¬ 
cio,  y,  sin  embargo,  los  movimientos  de  los  dedos  son  percibi¬ 
dos  vivamente  como  movimientos  y  nada  más.  Es  cierto,  por 
lo  tanto,  que  siendo  nuestro  sentido  del  movimiento  más  de¬ 
licado  que  el  de  la  posición  no  puede  derivarse  de  él.  Una  ob¬ 
servación  curiosa  de  Exner  (1)  completa  la  prueba  de  que  el 
movimiento  es  una  forma  primitiva  de  la  sensibilidad  poi 
mostrar  que  es  mucho  más  delicado  que  nuestro  sentido  do 
sucesión  en  el  tiempo.  Este  hábil  fisiólogo  hizo  aparecer  dos 
chispas  eléctricas  en  rápida  sucesión  una  iil  lado  de  otra.  El 
observador  tenía  que  decir  si  aparecía  primero  la  de  la  iz¬ 
quierda  ó  la  de  la  derecha.  Cuando  el  intervalo  fué  reducido 
á  un  tiempo  tan  corto  como  0,044",  se  hizo;  imposible  la  dis¬ 
criminación  del  orden  témporal  en  las  chispas.  Pero  Exner 
observó  que  si  las  chispas  se  acercaban  tanto  que  sus  circuios 
radiantes  se  mezclasen,  el  ojo  entonces  sentía  su  llamarada 
'como  si  fuera  el  movimiemto  de  una  sola  chispa  desde  el  pun¬ 
to  ocupado  por  la  primera  hasta  el  punto  ocupado  por  la  se¬ 
gunda,  y  el  intervalo  de  tiempo  puede  entonces  reducirse 
á  0  015"  sin  que  todavía  comience  á  dudar  el  espíritu  si  el  mo¬ 
vimiento  aparente  procede  de  la  derecha  ó  de  la  izquierda. 
Análogo  resultado  han  dado^  experimentos  semejantes  sobre 

^cls!  al  mismo  tiempo  llamó  Viorordt  la  atención  (2)  hacia 
ciertas  ilusiones  persistentes,  entre  las  cuales  están  las  si¬ 
guientes’  Si  una  persona  traza  una  línea  á  través  de  nuestra 
coyuntura  ó  de  nuestro  dedo,  estando  quieto  el  último  senti¬ 
remos  como  si  el  miembro  s<e  moviese  en  dirección  opuesta  á 
la  de  la  punta  que  traza  la  línea.  Si,  por  el  contrario,  desliza¬ 
mos  nuestro  miembro  sobre  un  punto  fijo,  nos  parecerá  que  el 
punto  se  mueve  también.  Si  el  lector  toca  su  frente  con  su 
dedo  índice,  conservando  inmóvil  éste,  y  hace  girar  su  cabeza 


fl)  SHzh.  der.  K-  Akad.  Wien,  Bel.,  LXXII,  Abth.  3  (1875). 
(2)  Zeitschrift  fiir  Biologie,  XII,  226  (1874). 
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de  tal  modo  que  la  piel  de  su  frente  se  deslice  por  el  dedo, 
tendrá  -una  sensación  irresistible  de  que  este  último  se  mueve 
en  dirección  opuesta  á  la  cabeza.  Así,  separando  el  dedo  .de 
los  demás  y  consiguiendo  moverlo  y  mantener  quietos  los  de¬ 
más,  se  sentirá  como  si  estuviesen  separándose  activamente 
del  resto.  Estas  ilusiones  son,  según  Vierordt,  supervivencias 
de  una  forma  primitiva  de  percepción,  cuando  el  movimiento, 
era  sentido  como  tal,  pero  adscrito  al  contenido  total  de  bi 
conciencia  y  no  distinguido  todavía  como  perteneciente  ex-  ■ 
elusivamente  á  una  de  sus  partes.  Cuando  nuestra  percepción 
es  enteramente  desenvuelta,  nosotros  nos  movemos  entre  el 
mero  movimiento  relativo  do  cosa  y  la  del  fondo  ó  campo  en 
que  aquélla  aparece,  y  podemos  adscribir  absolatamente  el 
movimiento  á  uno  de  estos  componentes  de  nuestro  objeto  to¬ 
tal  y  el  reposo  absoluto  á  la  otra.  Cuando  en  la  visión,  peí’ 
ejemplo,  se  mueve  el  fondo  entero,  pensamos  que  son  nuestros 
ojos  los  que  se  mueven,  y  un  objeto  en  el  primer  término  que  _ 
pueda  moverse  relativamente  al  fondo,  lo  consideramos  quic" 
to.  Pero  primitivamente  'no  puede  hacerse  bien  esta  discri¬ 
minación.  La  sensación  de  movimiento  se  entiende,  sobre 
todo  lo  que  vemos  y  lo  contagiamos.  Cualquier  movimiento 
relativo  del  objeto  y  la  retina  nos  hacen  ver  el  objeto  movién¬ 
dose  y  nos  obliga  á  sentirnos  en  movimiento  nosotros  mismos- 
Aun  ahoia,  cuando  nuestro  objeto  total  se  mueve,  sentimos 
vértigo;  y  nosotros  vemos  todavía  un  movimiento  aparente 
del  campo  visual  entero  siempre  que  volvamos  repentinamen¬ 
te  nuestra  cabeza  ó  nuestros  ojos.  Haciendo  presión  sobre  el 
ojo  se  produce  la  misma  ilusión.  Nosotros  sabemos  lo  qu® 
ocurre  en  todos  estos  casos;  las  condiciones  no  son  habituáles 
y  por  eso  nuestra  sensación  primitiva  queda  sin  freno.  Lo 
mismo  ocurre  cuando  las  nubes  flotan  por  la  luna.  Nosotros 
conocemos  que  la  luna  permanece  allí,  pero  nosotros  vemos  que 
se  mueve  más  rápidamente  que  las  nubes.  Aun  cuando  mova¬ 
mos  lentamente  nuestros  ojos  persiste  la  sensación  primitiva 
bajo  la  concesión  victoriosa.  Si  acudimos  ála  experiencia,  no¬ 
taremos  que  un  objeto  hacia  el  cual  miramos,  aparece  movién¬ 
dose  al  encuentro  de  nuestro  ojo. 

Pero  la  más  valiosa  contribución  á  la  materia  es  el  testi¬ 
monio  de  G.  H.  Schneider  (1),  el  cual  enfoca  el  asunto  ñsio- 


(1)  Vierteljahrsch,  fiir  TFm.  Philos.,  II,  377. 
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lóft-icainente  y  demuestra  por  ejemplos  tomados  de  cada  rama 
del  reino  animal  que  el  movimiento  es  la  cualidad  por  la  cual 
la  mayor  parte  de  los  animales  se  llaman  la  atención  mutua¬ 
mente.  El  instinto  de  «fingir  la  muerte»  no  es  del  todo  fingi¬ 
miento  de  la  muerte,  sino  más  bien  una  parálisis  producto  del 
miedo  que  salva  á  los  insectos,  á  los  crustáceos  y  á  otros  seres 
de  ser  notados  por  sus  enemigos.  Paralelo  á  ello  es,  en  la  raza 
humana,  el  contener  la  respiración  cuando  los  niños  juegan  á 
los  «espías»,  cuando  el  que  los  busca  esta  cerca;  y,  en  sentido 
opuesto,  se  observa  que  movemos  y  levantamos  nuestros  bra¬ 
cios  cuando  queremos  llamar  la  atención  de  alguien.  Los  ani¬ 
males  paseando  su  presa  y  los  animales  ocultándose,  de  sus 
perseguidores,  demuestran  conjuntamente  cómo  la  inmovili- 
<lad  disminuye  la  notoriedad.  En  los  bosques,  si  permanece¬ 
mos  quietos,  los  pájaros  llegan  á  tocarnos.  Las  moscas  y  los 
pájaros  llegan  á  quemarse  en  las  lumbres  estacionarias  (1).  . 

Por  otra  parte  las  grandes  sacudidas  del  sentimiento  cuan¬ 
do  comienzan  á  moverse  las  cosas  sobre  las  que  estamos  sen¬ 
tados,  la  exagerada  impresión  que  nos  produce  un  insecto  que 
pase  repentinamente  por  nuestra  piel  ó  un  gato  que  nos  lama 
«  arañe  inesperadamente  las  manos,  el  excesivo  efecto  reílejo 
fie  las  cosquillas,  etc.,  como  la  excitación  de  la  sensación  del 
'movimiento  es  per  se.  Un  gato  no  puede  dejar  de  perseguir 
mna  pelota  que  se  mueva.  Impresiones  demasiado  débiles  para 
«er  bien  conocidas  lo  son  inmediatamente  que  se  miieven.  Una 
amosca  quieta  pasa  inadvertida;  la  notamos  inmediatamente 
que  mueve  las  alas.  Una  sombra  puede  ser  demasiado  débil 
para  que  podamos  notarla.  Sin  embargo,  la  notamos  tan  pron¬ 
to  como  se  mueve.  Schneider  encuentra  que  una  sombra,  con 
un  contorno  claro  y  directamente  fijada,. podría  ser  percibida 
al  moverse  aun  cuando  su  fuerza  objetiva  fuese  la  mitad  do 
aquélla  justamente  con  la  cual  una  sombra  estacmnaria  des¬ 
aparecería,  Con  una  sombra  borrosa  en  la  visión  mdiiecta  a 
diferencia  en  favor  del  movimiento  fue  mucho  mas  gran  e 
13,  8:  40.  7.  Si  nosotros  interponemos  un  dedo  entre  nuestros 
párpados  cerrados  y  la  luz  solar,  no  notaremos  su. presencia, 
l^ero,  en  el  momento  en  que  lo  movemos,  notamos  su  presen¬ 


il)  Exner  procura  demostrar  que  las  facetas  de  los  ojos  están 
adecuadas  casi  exclusivamente  para  percibir  el  movimiento. 
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cia.'  La  percepción  visual  como  la  indicada  reproduce  las  con¬ 
diciones  de  la  visión  entre  los  radiados  (1). 

Se  ha  dicho  bastante  para  demostrar  que,  en  la  educación 
del  discernimiento  espacial,  los  movimientos  de  las  impre¬ 
siones  sobre  las  superficies  sensibles  deben  haber  sido  el  prin¬ 
cipal  agente  para  dividir  nuestra  conciencia  de  la  superficie 
en  una  conciencia  de  sus  partes.  Hoy  mismo  todavía,  la  prin¬ 
cipal  función  de  las  regiones  periféricas  de  nuestra  retina  es 
la  de  centinelas,  que,  cuando  los  rayos  de  luz  se  lanzan  sobre 


(1)  Sclineidqr  procura  explicar  por  qué  una  superficie  sensible 
es  mucho  más  excitada  cuando  sus  impresiones  se  mueven.  Ha  sido 
notado  desde  hace  mucho  tiempo  que  es  mucho  más  aguda  la  discri¬ 
minación  de  las  diferencias  sucesivas  (fue  la  de  las  simultáneas.  Peib 
en  el  caso  de  una  impresión  que'  se  mueve,  es  decir,  ei¿  la  retina, 
nosotros  tenemos  una  suma  de  las  dos  especies  de  diferencias;  por 
lo  tanto,  el  efecto  debe  ser  producir  el  más  perfecto  discernimiento 
posible  (fig.  54).  En  la  figura  de  la  izquierda  la  mancha  negra  B  se 
mueve,  por  ejemplo,  de  derecha  á  izquierda.  Al  principio  está  el 
contraste  simultáneo  de  negro  y  blanco  en-B  y  A.  Cuando  se  produ- 


Piu.  54. 


ce  el  movimiento  de  tal  modo  que  tiene  lugar  la  figura  de  la  dere¬ 
cha,  subsiste  el  mismo  contraste,  habiendo  cambiado  de  lugar  el  ne¬ 
gro  y  el  blanco.  Pero  además  (le  esto  hay  un  doble  contraste  sucesi- 
'  vo,  primero  en  A,  el  cual,  blanco  un  momento  antes,'  se  ha  vuelto 
negro,-y  después  en  B,  el  cual,  negro  nn  momento  antes,  se  vuelve 
blanco.  Si  nosotros  hacemos  cada  singular  sentimiento  de  contras- 
■te  =  l  (una  suposición  también  favorable  al  estado  de  quietud)  l:i 
suma  de  contrastes  en  el  caso  del  movimiento  será  3,  como  conti’a  1 
en  el  estado  de  quietud.  Es  decir,  que  nuestra  atención  será  atraída 
por  una  triple  fuerza  á  la  diferencia  de  color  en  el  supuesto  que 
color  comience  á  moverse.  (V.  también  Pleischl,  Pliysiologisclie  Op- 
tische  Notizen,  2  Mittheilung,  Viener  Sitzungsheriehte,  1882). 
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ellas,  dan  el  ¡quién  vive!  y  llaman  á  la  fóvea  hacia  la  mancha. 
La  mayor  parte  de  la  piel  desempeña  el  mismo  oficio  respecto 
do  los  deplos.  Desde  luego  la  fóvea  y  el  índice  dejan  alguna 
aptitud  para  la  percepción  directa  á  la  retina  y  á  la  piel  mar¬ 
ginales,  respectivamente.  Pero  es  digno  de  ser  notado  que  tal 
percepción  está  mucho  mejor  desenvuelta  sobre  la  piel  dé  las 
partes  más  móviles  (la  labor  de  Vierordt  y , de  sus  discípulos 
ha  demostrado  esto  muy  bien),  y  que  el  ciego  cuya  piel  es 
excepcionalmente  discriminadora,  parece  liaber  llegado  á  ello 
merced  al  hábito  inveterado,  que  la  mayor  parte  de  ellos  po¬ 
see,  de  tocar  minuciosament'e  todos  los  objetos  para  enterarse 
mejor  de  la  conformación.  Czermah  fuó  el  primero  que  noto 
ésto  y  pudo  comprobarlo  fácilmente.  Desde  luego,  el  movi¬ 
miento  de  la  suim’ficie  bajo  los  objetos  ( para  el  propósito  de  la  es¬ 
timulación)  es  equivalente  al  movimiento  de  los  objetos  sobre  la 
superficie.  Los  movimientos  de  los  ojos  o  de  la  piel  en  la  ex¬ 
ploración  de  la  forma  ó  del  tamaño  de  las  cosas  son  incesantes 
ó  inevitables.  Cada  movimiento  dibuja  los  puntos  y  las  líneas 
de  los  objetos  á  través  de  la  superficie,  imprimiéndose  cada 
vez  más  profundamente  y  atrayendo  la  atención  hacia  ellas. 
La  inmensa  parte  desempeñada  así  por  los  movimientos  en 
nuestra  actividad  perceptiva,  es  razón  que  prueba  para  mu¬ 
chos  psicólogos  (1)  que  los  músculos  son  los  órganos  percep¬ 
tores  del  espacio.  Para  estos  escritores,  ninguna  sensibilidad 
superficial,  salvo  el  «sentido  muscular»,  es  la  original  y  única 
reveladora  de  la  extensión  objetiva.- Pero  todos  ellos  han  de¬ 
jado  de  notar  con  qué  peculiar  intensidad  las  contracciones 
musculares  suscitan  la  acción  de  las  superficies  sensibles  y 
que  la  mera  discriminación  de  las  impresiones  (enteramente 
aparte  de  la  medida  del  espacio  existente  entre  ellas)  depende 
en  gran  parte  de  la  movilidad  de  la  superficie  sobre  la  cual 
caen  (2X 


(1)  Brown,  Baiii  de  una  manera  modificada,  Wuiidt,  Helm- 
Iioltz,  Sully,  etc.  ^ 

(2)  M.  Ch.  Dunaii,  en  su  ensayo  sobre  L’Espace  visuel  et  VEspace 
tactile,  publicado  en  la  Bevue  PhilosopUqiie  de  1888,  tiende  á  probar 
que  la  superficie,  por  sí  sola,  no  da  la  percepción  de  la  extensión, 
citando  la  manera  cómo  un  ciego  procura  obtener  la  idea  de  la  for¬ 
ma  de  un  objeto.  Si  las  superficies  fueran  los  órganos  perceptores 
dice,  «lo  mismo  los  videntes  que  los  ciegos  deberían  adquirir  la  idea 
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lí- — La  medida  del  sentido  espacial  en  relación 
CON  LOS,  OTROS 


Lo  que  precede  es  todo  lo  (jue  podemos  decir  acerca  del 
])roblema  del  discernimiento.  Volvamos  ahora  al  de  la  medi¬ 
da  de  los  diversos  espacios  en  relación  unos  con  otros,  'que  es 
el  primer  paso  de  su  construcción,  derivándolo  de  nuestras 
diversas  experiencias  espaciales  como  el  único  espacio  qR© 
consideramos  como  el  espacio  del  mundo  real. 


exacta  del  tamaño  (y  íorma)  de  un  ob.jeto  poniendo  simplemente  una. 
mano  abierta  sobre  él  (en  el  supuesto,  claro  está,  de  que  el  objeto 
sea  más  pequeño  que  su  mano),  y  esto  para  su  directa  apreciación 
de  la  suma  de  superficie  táctil  afectada  y  sin  recurrir  al  sentido 

mitscular . Pero  el  hecho  es  que  ningún  ciego  de  nacimiento  pro- 

c.ede  de  esta  manera  para  medir  las  superficies  objetivas.  El  solo 
medio  por  el  cual  conoce  el  tamaño  de  un  objeto  es  deslizar  sus 
dedos  á  lo  largo  de  las  líneas  que  lo  limitan.  Por  'ejemplo,  si  pone¬ 
mos  en  manos  de  un  ciego  un  libro  cuyas  dimensiones  son  ignoradas 
por  él,  comenzará  por  apoyarlo  sobre  las  mejillas  como  para  mirarlo 
horizontalmente;  después,  llevando, sus  dos  manos  juntas  hacia  el 
centro  del  filo  opuesto  al  que  apoya  sobre  su  cuerpo,  lo  recorrerá 
hasta  que  encuentre  los  extremos  del  filo  en  cuestión^  y  entonces,  y 
sólo  entonces,  será  capaz  de  decir  cuál  es  la  longitud  del  objeto  (vo¬ 
lumen  XXV,  pág.  148).  Yo  creo  que  cualquiera  que  intente  apreciar 
la  forma  y  el  tamaño  dé  un  objeto  «poniendo  simplemente  su  mano 
abierta  sobro  él»,  encontrará  que  el  gran  obstáculo  estriba  en  qo^ 
siente  el  contorno  imperfectamente.  En  el  momento  en  que  mueve 
las  manos  sentirá  el  contorno  más  clara  y  distintamente.  Toda  per¬ 
cepción  de  forma  y  tamaño  es.  percepción.4e  contorno,  y  éste  es  lo 
primero  que  debe  percibirse  con  agudeza.  El  movimiento  ])roduce 
esa  agudeza  de  percepción,  y  el  impulso, para  mover  nuestros  órga¬ 
nos  en  la  percepdión  es.  debido  primitivamente,  al  deseo  que  senti¬ 
mos  de  hacer  más  aguda  nuestra  sensación  superficial.  Cuando  lio- 
gamos  á  nombrar  y  á  medir  los  objetos  en  términos  de  algún  tipo 
común,  nosotros  veremos  cuántos  movimientos  se  necesitan;  peyó 
no  más  en  este  caso  que  en  los  demás,  porque  la  cualidad  misma  de 
la  extensión  es  influida  por  el  «sentido  muscular». 
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La  primera  cosa  que  parece  evidente  es  que  nosotros  no 
tenemos  un  poder  inmediato  para  comparar  entre  si  con  agu¬ 
deza  la  extensión  revelada  por  las  diferentes  sensaciones. 
Nuestra-  cavidad  bucal  se  siente,  sin  embargo,  más  pequeña 
de  lo  que  es,  y  la  lengua  más  grande,  de  lo  que  se  siente  por  el 
dedo  ó  el  ojo;  nuestra  membrana  timpánica  se  siente  más 
grande  que- nuestro  dedo  índice,  nuestros  labios  se  sienten 
más  grandes  que  una  superficie  igual  á  ellos  sobre  nuestra 
pierna.  Así  la  comparación  es  inmediata  pero  vaga,  y  para 
que  sea  más  exacta  tenemos  que  recurrrir  á  otros  auxilios. 

El  gran  agente  para  comparar  la  extensión  sentida  por  una 
superficie  sensible  con  la  sentida  por  otra,  es  la  superposición  — 
superposición  de  una  superficie  sobre  otra— y  superposición  de 
una  cosa  exterior  sobre  muchas  superficies.  Así  se  introducen 
las  equivalencias  exactas  y  las  medidas  comunes  y  la  prepara¬ 
ción  para  los  resultados  numéricos. 

No  pudiendo  nosotros  superponer  una  parte  de  nuestra 
piel  sobre  otra  ó  un  objeto  sobre  ambas,  difícilmente  podría¬ 
mos  llegar  á  adquirir  el  conocimiento  que  poseemos  de  nues¬ 
tra  propia  forma.  Las  diferencias  originarias  de  tamaño  do 
nuestras  diversas  partes  infiuirían  vagamente  y  no  tendría¬ 
mos  conocimiento  cierto  de  la  proporción  de  nuestros  labios 
respecto  de  nuestra  frente  ni  del  dedo  respecto  de  la  espalda. 

Pero  con  el  poder  de  explorar  una  parte  de  la  superficie 
por  otra,  nosotros  adquirimos  una  percepción  directa  de  las 
equivalencias  inmediatas.  Las  diferencias  primitivas  de  mag¬ 
nitud  adquieren  gran  poder  cuando  sentimos  por  una  sensa¬ 
ción  inmediata  que  una  cierta  extensión  de  la  superficie  de  la 
muñeca  está  en  contacto  con  la  palma  de  la  mano  ó  los  dedos. 

Y  cuando  un  movimiento  del  dedo  opuesto  dibuja  una  línea 
primero  á  lo  largo  de  la  extensión  de  la  muñeca  y  después  á 
lo  largo  de  la  mano  en  cuestión,  adquirimos  una  nueva  forma 
de  medida  menos  directa  que  la  primera,  pero  confirmando 
las  equivalencias  establecidas  por  ella.  Le  este  modo,  por  la 
superposición  de  partes  y  trazando  líneas  sobre  diferentes 
partes  por  movimientos  idénticos,  una  persona  privada  del 
sentido  de  la  vista  pronto  aprende  á  deducir  todas  las  dimen¬ 
siones  de  su  cuerpo  á  una  escala  común.  Aplicando  el  mismo 
método  á  objetos  de  su  propio  tamaño  ó  magnitud,  puede  con 
igual  facilidad  conocer  la  extensión  de  estos  objetos  en  rela¬ 
ción  con  la  de  los  pies,  palmas,  brazos,  cubitos,  etc.  En  estas 
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reducciones  debe  notarse  que  cuando  las  sensaciones  de  ampli¬ 
tud  de  dos  suijerficies  opuestas  entran  en  conflicto,  una  de  las 
sensaciones  es  escogida  como  la  verdaderamente  típica  y  la  otra 
tratada  como  ilusoria.  Así  el  .alveolo  vacío  de  una  muela  ex¬ 
traída  se  cree  como  realmente  menor  que  la  punta  del  dedo 
que  no  puedo  entrar  en  él,  aunque,  puede  sentirse  como  más 
tirando;  y  puede  en  general  decirse  que  la  mano,  como  el  ór¬ 
gano  casi  exclusivo  del  tacto,  acusa  su  propia  magnitud  sobro 
los  objetos  en  vez  do  ser  determinado  su 'tamaño,  por  ellos.  En 
general,  como  dice  Fechner  (1),  á  la  extensión  sentida  por  las 
liartes  m4s  sensitivas  se  reducen  las  otras  extensiones. 

I?eio  aun  cuando  fuese  imposible  la  exploración  de  una 
parte  de  la  piel  por  otra,  nosotros  podemos  medir  siempre 
nuestras  varias  superficies  unas  con  otras  aplicando  el  mismc) 
objeto  extenso  primero  sobro  una  y  luego  sobre  otra.  Claro 
está  que  nosotros  podríamos  suponer  que  el  objeto  varía  al 
deslizarse  do  una  parto  á  otra;  pero  el  principio  de  simplificar 
cuanto  sea  posible  nuestro  mundo  nos  lleva  pronto  á  suponer 
como  regla  que  el  objeto  conserva  su  tamaño,  y  que  la  mayor 
parte  de  nuestras  sensaciones  son  afectadas  por  errores  para 
los  cuales  debe  haber  una  constante  razón  de  ser. 

En  la  retina  no  hay  razón  para  suponer  que  el  grosor  do 
dos  impresiones,  cayendo  sobre  regiones  distintas,  sean  primi¬ 
tivamente  sentidas  como  colocándose  en  una  exacta  razón 
mutua.  Solamente  cuando  las  impresiones  vienen  del  mismo 
objeto  juzgamos  que  su  tamaño  es  el  mismo,  y  cuando  la  rela¬ 
ción  del  objeto  con  el  ojo  se  cree  totalmente  invariable.  Cuan¬ 
do  el  objeto,  por  moverse,  cambia  sus  relaciones  con  el  ojo,  la 
sensación  excitada  por  su  imagen  aún  sobre  la  misma  región 

-  I 

(1)  Fechner  describe  (Psychophysik,  1, 132)  vm  «método  de  equi¬ 
valentes»  para  medir  la  sensibilidad  de  la  piel.  Se  emplean  dos  com¬ 
pases,  uno  sobre  la  parte  A  y  otro  sobre  la  parte  B  dé  la  superficie. 
Las  puntas  apoyadas  sobre  la  superficie  B  deben  guardar  entre  sí  la 
misma  distancia  que  las  apoyadas  sobre  la  superficie  A;  mantenien- 
<lo  el  lugar  A  constante  debe  ser  variado  el  segundo  par,  debe  va¬ 
riarse  considerablemente  en  cada  cambio  sobre  la  superficie  B,  y,  á 
pesar  de  ello,  la  relación  de  los  dos  compases  es  visiblemente  cons¬ 
tante  y  continvia  sin  alterarse  con  tal  de  que  se  hagan  pocos  experi¬ 
mentos  cada  día.  Si  lo  practicamos  diariamente  la,  diferencia  crece 
poco  de  acuerdo  con  la  ley  citada  en  el  texto. 


LA  PEECEPCIÓN  DEL  ESPACIO 


179 


rctiniana  llega  á  ser  tan  fluctuante,  que  nosotros  acabamos 
por  no  adscribir  ninguna  dimensión  absoluta  á  la  región  es¬ 
pacial  retiniana  que  sentimos  en  cualquier  momento.  Tan 
completamente  llegamos  á  prescindir  de  esta  magnitud  reti¬ 
niana,  que  se  hace  casi  imposible  comparar  las  distintas  mag¬ 
nitudes  de  los  objetos  colocados  á  distancia  sin  hacer  el  expe¬ 
rimento  de  la  superposición.  Las  varias  respuestas  á  la  cues¬ 
tión  á  la  pregunta  familiar  ¿qué  tamaño  tiene  la  luna?  que  os¬ 
cilan  entre  límites  tan  distantes  como  la  rueda  de  un  carro  y 
una  hostia,  ilustran  mucho  al  problema,  sirviendo  de  ejemplo. 
La  parte  más  difícil  del  adiestramiento  de  un  dibujante  que 
comienza,  es  aprender  á  sentir  directamente  la  extensión  reti¬ 
niana  (es  decir,  primitivamente  sensible)  que  corresponde  á 
los  diferentes  objetos  del  campo  v.sual.  Para  ello  necesita  re¬ 
cobrar  lo  que  llama  Euskin  la  «inocencia  del  ojo»,  esto  os,  una 
especio  de  percepción  ^Infantil  de  las  manchas  de  color  simple¬ 
mente  como  tales,  sin  conciencia  de  lo  que  significan. 

Entre  nosotros  se  ha  perdido  esa  inocencia.  Entre  todas  las 
wagnitudés  visuales  de  cada  objeto  conocido  nosotros  hemos  esco¬ 
gido  una  que  pensamos  como  la  verdadera,  la  «7'eah,  desgradan¬ 
do  las  demás  hasta  hacerlas  servir  como  signo  de  aquélla.  Esta 
magnitud  «real»  es  determinada  por  razones  prácticas  y  esté¬ 
ticas.  Es  aquella  que  percibimos  cuando  el  objeto  está  á  la 
distancia  más  propicia  para  la  exacta  discriminación  visual  de 
sus  detalles.  Á  esa  distancia  miramos  una  cosa  cuando  esta¬ 
mos  examinándola.  A  mayor  distancia  lo  veríamos  demasiado 
pequeño;  más  cerca,  demasiado  grande,  y  la  sensación  más 
grande  y  la  más  pequeña  desaparecen  en  el  momento  de  suge- 
i’ir  aquélla  única  que  significa  al  objeto  más  especialmente.  Si 
yo  miro  dolante  de  mí/la  mesa  del  comedor,  yo  observo  el  he¬ 
cho  de  sentir  que  el  plato  y  el  vaso  más  lejanos  de  mí  son  más 
pequeños  que  el  mío,  aunque  yo  conozco  que  son  iguales  en 
tamaño;  y  el  sentimiento  de  ellos  es  una  sensación  meramente 
imaginada. 

Si  la  inconsistencia  de  los  espacios  visuales  Ínter  se  puede 
ser  reducida  así,  no  podrá  haber  dificultad  por  supuesto  en 
igualar  el  espacio  visual  con  los  que  da  el  tacto.  En  esta  sen¬ 
sación  es  probable  que  sea  el  sentimiento  táctil  el  que  preva¬ 
lece  como  real  y  el  visual  el  que  sirve  como  signo,  no  sola- 
inento  por  la  mayor  constancia  de  las  magnitudes  sentidas  so- 

las  vistas,  sino  por  el  mayor  interés  pi'áctico  que  el  senti- 
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do  del  tacto  posee  para  nuestra  vida.  Por  regla  general,  las 
cosas  sólo  nos  benefician  ó  perjudican  poniéndose  en  contacto 
con  la  piel;  la  vista  es  sólo  una  especie  de  tacto  anticipado!”, 
el  último  es,  en  frase  de  Mr.  Spencer,  «la  lengua  materna  del 
pensamiento»  y  toda  lengua  debe  ser  traducida  á  ella  para 
que  pueda  liablar  claramente  al  espíritu  (1). 

Después  veremos  que  las  sensaciones  excitadas  en  las  co¬ 
yunturas  cuando  se  mueven  los  miembros  son  usadas  como 
signos  de  la  trayectora  descrita  por  la  extremidad.  En  cuanto 
á  la  ecuación  del  volumen  de  los  sonidos,  olores  y  gusto  en 
relación  con  el  que  indican  los  sentidos  más  discriminativos, 
son  éstos  demasiado  vagos  para  que  aquélla  necesite  una  ob¬ 
servación  especial.  Puede  observarse,  sin  embargo,  respecto 
de  la  sensación  dolorosa,  que  su  tamaño  tiene  que  reducirse 
al  de  la  sensación  táctil  normal  del  órgano  en  que  se  pádece. 
Un  dedo  con  un  panadizo  y  la  circulación  de  sus  arterias  se 
«sienten»  mayores  de  lo  que  nosotros  creemos  que  son  real¬ 
mente. 

Se  habrá  notado,  por  lo  dicho,  que  cuando  dos  impresiones 
espaciales  sensoriales,  que  se  creen  venidas  del  mismo  objeto  di¬ 
fieren,  entonces  la  más  interesante,  práctica  6  estéticamente  es 
considerada  como  la  verdadera.  Esta  ley  del  interés  hace  que 
un  interés  permanente  como  el  tacto  pueda  resistir  á  sensa¬ 
ciones  enérgicas;  pero  pasajeras,  como  las  dolorosas,  como  en 
el  caso  citado  del  panadizo. 


(1)  El  profesor  Jastrow  da,  como  resultado  de  sus  experimentos, 
esta  conclusión  general  (Am.  Journal  of  Psychology,  III,  53):  «Las 
percepciones  espaciales  de  los  sentidos  desemejantes  son  también 
desemejantes,  y  siempre  que  entre  ellas  haya  armonía  debemos  ver 
un  resultado  de  la  experiencia.  Las  nociones  espaciales  de  los  ciegos, 
reducidas  á  los  otros  sentidos  espaciales,  deben  ser  distintas  de  las 
nuestras».  Pero  continúa!  «La  existencia  de  grandes  disparidades 
entre  nuestras  percepciones  visuales  espaciales  y  las  demás,  sin  que 
nos  confunda  y  aun  sin  que  sean  notadas  puede  sólo  explicarse  por 
la  tendencia  á  interpretar  todas  las  dimensiones  en  sus  equivalentes 
visuales.  Pero  no  justifica  por  qué  han  de  ser  las  «visuales»  y  no  las 
«táctiles»;  y  yo  debo  continuar  pensando  que  todas  las  probabilida¬ 
des  están  al  otro  lado  en  lo  concerniente  á  lo  que  yo  llamo  magnitu¬ 
des  reales. 
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III. — La  suma  de  los  espacios  sensibles 


Ahora,  para  entrar  en  el  segundo  momento  de  nuestra 
construcción  del  espacio  real,  ¿cómo  se  suman  los  varios 
espacios  sensibles  en  una  continuidad  unitaria  consolida¬ 
da?  Porque  en  el  primer  momento  son  incoherentes  en  el 
hombre. 

Aquí  aparece  también  como  el  primer  hecho  que  primiti¬ 
vamente  nuestras  experiencias  espaciales  formaban  un  caos 
sin  que  tengamos  una  facultad  inmediata  para  salir  de  él.  Los 
objetos  de  diferentes  órganos  sensibles  experimentados  con¬ 
juntamente,  ni  aparecían  la  primera  vez  dentro  unos  de  otros 
ni  distanciados  ni  en  serie,  ni  espacialmente  continuos  ó  dis¬ 
continuos,  en  el  sentido  defínido  de  las  palabras.  Lo  mismo 
casi  ocurría  con  los  objetos  sentidos  por  diferentes  partes  del 
mismo  órgano  antes  de  que  la  discriminación  acabase  su  la¬ 
bor.  Lo  más  que  nosotros  podemos  decir  es  que  nuestra  expe¬ 
riencia  espacial  junta  forma  un  total  objetivo  y  que  este  total 
objetivo  es  vasto. 

Afín  ahora  mismo,  el  espacio  interior  de  nuestra  boca,  el 
cual  es  tan  íntimamente  conocido  y  medido  por  su  habitante 
la  lengua,  difícilmente  puede  decirse  que  conozcamos  sus  di¬ 
recciones  y  dimensiones  internas  en  una  exacta  relación  con 
el  amplio  mundo  exterior.  Casi  forma  por  sí  sólo  un  pequeño 
mundo.  Cuando,  por  otra  parte,  el  dentista  excava  una  peque- 
lía  cavidad  en  una  de  nuestra^  muelas,  nosotros  sentimos  que 
Iti  punta  del  instrumento  rae  en  distintas  direcciones  una  su¬ 
perficie  que  parece  vagamente  á  nuestra  sensibilidad  mayor 
de  lo  que  el  espejo  nos  dice  luego  que  es  «realmente».  Y  aun- 
que  las  direcciones  de  la  excavación  varían  tanto  entre  sí, 
ninguna  puede  confundirse  con  la  dirección  especial  del  mun¬ 
do  exterior  á  la  cual  corresponde.  El  espacio  de  la  sensibili¬ 
dad  dental  es,  pues,  realmente  un  pequeño  mundo  por  sí  mis- 
nio  que  puede  únicamente  hacerse  congruente  con  el  espacio 
exterior  por  postériores  experiencias  que  alteraran  sus  magni- 
^ndes,  identificaran  sus  direcciones,  fusionaran  sus  confines,  y, 
finalmente,  lo  incluirán  como  una  parte  definida  dentro  de  un 
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todo  definido.  Y  aún  cuando  todas  las  sensaciones  de  las  co¬ 
yunturas  se  sintieran  variar  ínter  se  como  muchas  diferencias 
de  dirección  en  una  habitación  común;  aún  cuando  pudiese 
decirse  lo  mismo  de  los  diversos  trazos  sobre  la  piel  y  de  los 
diversos  trazos  sobre  la  retina  respectivamente,  no  podría 
deducirse  de  ello  que  las  sensaciones  de  dirección,  sobre  estas 
diferentes  superficies,  son  intuitivamente  comparables  entre 
sí,  ó  con  las  otras  direcciones  facilitadas  por  las  sensaciones  de 
los  tubos  semicirculares.  No  podría  deducirse  que  nosotros 
j  uzguemos  sus  relaciones  recíprocas  en  un  mundo  espacial. 

Si  con  los  miembros  en  actitudes  poco  naturales  sentimos 
alguna  cosa,  quedamos  perploj  os  respecto  de  su  forma,  tama¬ 
ño  y  posición.  Bepose  el  lector  sobre  sus  espaldas,  con  sus 
brazos  cruzados  sobro  la  cabeza,  y  quedará  atónito  al  ver 
cómo  reconoce  las  relaciones  geométricas  de  los  objetos  co¬ 
locados  al  alcance  de  sus  manos.  Pero  las  relaciones,  geomó-r 
tricas  aquí  aludidas  no  son  sino  identidades  reconocidas  entre 
las  direcciones  y  los  tamaños  percibidos  de  este  modo  y  los 
percibidos  en  su  modo  más  usual.  Los  dos  caminós  no  se  en¬ 
cuentran  recíprocamente  de  un  modo  intuitivo. 

La  laxitud  de  la  conexión  en  el  hombre  entre  los  sistemas 
de  dirección  táctil  y  visual,  es  puesta  de  relieve  en  la  facilidad 
con  que  los  que  usan  habitualmente  el  miscroscopio  aprenden 
á  invertir  los  movimientos  ;de  su  piano  manipulando  con  las 
cosas  puestas  sobre  el  microscopio.  Para  moverlos  hacia  la  iz¬ 
quierda  vista  deben  dirigirlos  hacia  la  derecha  sentida.  Pero 
en  pocos  días  el  hábito  se  convierte  en  una  segunda  naturaleza. 
Así,  anudándonos  la  corbata  ante  el  espejo,  etc.,  los  lados  de¬ 
recho  ó  izquierdo  están  invertidos  y  la  dirección  de  los  movi¬ 
mientos  de  nuestra  mano  son  Iqs  opuestos  á  los  que  aparecen. 
Y,  sin  embargo,  nunca  nos  perturba  esto.  Solamente  cuando 
por  accidente  ensayamos  á  anudar  la  corbata  de  otra-  persona 
aprendemos  que  hay  allí  dos  modos  de  combinar  las  percep¬ 
ciones  táctiles  y  visuales.  Hágase  ensayar  por  primera  vez  á 
una  persona  á  escribir  ó  dibujar  mirando  mientras  lo  hace  la 
imagen  de  su  mano .  y  del  papel  en  un  espejo  y  se  encontrara 
altamente  perturbado  y  perplejo.  Pero  con  un  corto  adiestra¬ 
miento  aprenderá  á  hacer  en  este  sentido  las  asociaciones  de 
su  experiencia  anterior. 

El  prisma  muestra  esto  mismo  de  un  modo  más  releAvante. 
Si  se  arman  los  ojos  con  anteojos  que  contengan  brillantes 
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cristales  prismáticos  con  sus  bases  vueltas,  por  ejemplo,  hacia 
la  derecha,  todos  los  objetos  que  so  miren  serán  aparentemen¬ 
te  dislocados  Inicia  la  izquierda.  Y  la  mano  que  so  dirija  á  co- 
í’^erlo  pasará  equivocadamente  por  delante  do  él  hacia  la  iz- 
(luierda.  Poro  ensáyese  durante  una  hora  á  rectificar  estos 
juicios  y  no  se  cometerán  las  faltas.  En  efecto,  las  asociaciones 
recientemente  formadas  son  ya  tan  fuertes,  que  nos  acostum¬ 
bramos  á  violar  los  hábitos  anteriores. 

El  caos  primitivo  subsiste  así  en  í^rado  elevado  durante 
nuestra  vida  en  tanto  que  subsiste  nuestra  sensibilidad  inme¬ 
diata.  Nosotros  sentimos  nuestros  varios  objetos  en  su  grosor, 
juntos  ó  en  sucesión;  pero  cuando  se  trata  de  la  cuestión  del 
orden  y  do  las  relaciones  de  muchos  de  ellos  a  la  vez,  nuestia 
aprehensión  permanece  hasta  el  íiñ  vaga  ó  incompleta.  Mien¬ 
tras  nosotros  atendemos  á  uno  ó  á  lo  sumo  á  dos  do  tres  obje¬ 
tos,  oí  tercero  desaparece  y  lo  más  que  nosotros  sentimos  do 
él  es  que  oscila  en  el  límite  y  podemos  alcanzarlo  volviéndo¬ 
nos  hacia  él  en  cierto  modo.  Sin  embargo,  en  medio  de  esta 
confusión  nosotros  concebimos  un  mundo  que  se  destaca  en 
un  orden  perfectamente  definido,  y  creemos  en  su  existencia. 
La  cuestión  es:  ¿cómo  se  suscita  esta  concepción  y  esta  creen¬ 
cia?  ¿Cómo  el  caos  es  allanado  y  reducido? 

Principalmente  por  dos  operaciones;  Algunas  de  las  expe¬ 
riencias  son  consideradas  como  existiendo  fuera  unas  de  otiaS 
y  en  serie  y  ocupando  el  mismo  lugar.  En  esto  camino,  lo  que 
lué  incoherente  y  sin  relación  recíproca,  acaba  P^r  sei  re  acio 
liado  de  un  modo  coherente  y  definido;  ni  es  difícil  trazar  los 
principios,  por  los  cuales  el  espíritu  es  guiado  en  esta  com  i 
nación  de  sus  percepciones  en  detalle. 

En  primer  lugar,  ííiguiondo  la  gran  ley  intelectual  do  la 
Gconomía,  nosotros  .simplificamos,  unificamos  ó  identificamos 
todo  lo  (fue  nos  os  posible.  Todos  los  datos  sensibles  que  pue¬ 
den  ser  esperados  juntos  los  localizamos  juntos.  Sus  diversas 
extensiones  parecen  una  extensión  sola.  El  lugar  en  el  cual 
iiparece  cada  una,  es  el  mismo  en  el  cual  aparecen  las  otras. 
Ellas  se  convierten,  en  una  palabra,  en  muchas  propiedades 
de  una  y  Ja  misma  cosa  real.  Esta  es  la  primera  y  la  gian  íun- 
eión,  el  «acto»  por  el  cual  nuestro  mundo  espacial  es  combi- 
Jiado  espacialmento. 

En  esta  unión  en  una  «cosa»  una  do  las  sensaciones  incor¬ 
poradas  es  considerada  como  la  cosa  y  las  otras  sensaciones. 
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son  consideradas  como  jyrojnedades  más  ó  menos  accidentales, 
ó  modos  de  apariencia  (1).  La  sensación  escogiida  como  siendo 
esencialmente .  la  cosa,  es  la  más  constante  y  prácticamente 
importante  del  grupo;  y  con  mucha  frecuencia  es  la  más  difí¬ 
cil  ó  la  más  pesada.  Pero  la  dificultad  ó  el  peso  nunca  se  pre¬ 
senta  sin  el  relieve  táctil:  y  como  nosotros  podemos  ver  algo 
en  nuestra  mano  siempre  que  sentimos  algo  allí,  nosotros 
Igualarnos  el  bulto  sentido  con  el  bulto  visto  y  en  adelanto  este 
bulto  comfin  es  también  apto  á  figurar  como  la  esencia  de  la 
<<cosa>.  Con  frecuencia  una  forma  figura  así,  unas  veces  una 
temperatura,  un  gusto,  etc.;  pero  para  la  mayor  parto  la  tempe¬ 
ratura,  el  olor,  el  sonido,  el  color  ó  cualquier  otro  fenómeno 
que  pueda  impresionarnos  vivamente  de  un  modo  simultáneo 
con  el  relieve  visto  ó  sentido,  figura  entro  los  accidentes.  El  olor 
y  el  sonido  nos  impresionan,  es  verdad,  cuando  ni  vemos  ni  to¬ 
camos  la  cosa;  pero  son  más  fuertes  cuando  nosotros  vemos  ó 
tocamos,  y  por  oso  nosotros  localizamos  la  fuente  de  estas  pro¬ 
piedades  dentro  del  espacio  tocado  ó  visto,  mientras  que  las 
propiedades  mismas  son  miradas  como  flotando  en  una  forma 
debilitada  en  el  espacio  lleno  por  otras  cosas.  En  todo  esto  se 
observará  que  los  datos  sensibles,  cuyos  esjoacios  se  unen  en  uno, 
son  ofrecidos  por  diferentes  órganos  sensibles.  Tales  datos  no 
tienen  la  tendencia  a  desplazar  a  los  otros  de  la  conciencia» 
sino  que  puede  esperarse  que  se  sumen  todos  en  uno.  Fre¬ 
cuentemente,  sin  embargo,  varían  concomitantemente  y  al¬ 
canzan  juntos  el  máximum.  Nosotros  podemos  estar  seguros, 
por  consiguiente,  de  que  la  regla  general  de  nuestro  espíritu 
es  localizar  todas  las  sensacibnes  en  cada  una  de  las  demás  las 
cuales  están  asociadas  en  la  experienóia  simultánea  y  á  no  ha¬ 
cerlas  interferentes  con  las  demás  percepciones  (2). 


(1)  Y.  Lipps,  •«Üomplicaciüii^  Griindtat  sachen,  etc.,  pág.  579. 

(2)  El  ventriloquismo  demuestra  bien  esto.  El  ventrílocuo  ha¬ 
bla  sin  mover  sus  labios  y  al  mismo  tiempo  lleva  nuestra  inten¬ 
ción  hacia  cualquier  objeto.  Nosotros  localizamos  la  voz  dentro  de 
este  objeto.  Sobre  el  lugar  un  actor  ignorante  de  la  música  parece 
algunas  veces  cantar  ó  tocar  la  guitarra  ó  el  violín.  Él  lo  consigue 
mediante  la  realización  del  movimiento  ante  nuestros  ojos  mientras 
que  en  realidad  la  música  es  ejecutada  en  la  orquesta.  Pero  como, 
nosotros  oímos  y  vemos  al  actor,  es  casi  imposible  no  oir  la  música 
como  viniendo  de  donde  ellos  están  colocados. 
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Las  diforentes  impresiones  sobre  el  mismo  órgano  sensible 
«e  interlieren  con  Jas  do  otras  percepciones  y  no  pueden  ser 
recibidas  á  la  vez.  Por  eso  no  las  localizamos  en  el  espacio  do 
as  otras,  sino  que  las  combinamos  en  una  orden  serial  de  ex- 
6iioridad,  cada  una  en  serie  con  el  resto  en  un  espacio  más 
^implio  que  aquél  que  la  sensación  trae.  Este  espacio  amplio, 
sin  embargo,  es  un  objeto  de  concepción  más  bien  que  una 
intuición  directa,  y  lleva  todas  las  señales  de  ser  construida 
'  Pj®2a  por  pieza  por  el  espíritu.  El  ciego  la  forma  de  las  expe- 
iiencias  táctiles,  locomotivas  y  auditivas,  el  vidente  casi  ex- 
^  nsiyamente  de  las  visuales.  Como  la  construcción  visual  es 
n  inas  fácil  de  ser  comprendida,  déjesenos  comenzar  por  ella. 

loda  sensación  visual  singular  ó  «campo  visual»  es  limi- 
acio.  Al  recibir  un  nuevo  campo  de  visión  para  nuestro  pbje- 
0,  desaparece  el  antiguo.  Pero  la  desaparición  sólo  puede  ser 
parcial.  Sea  el  primer  campo  visual  ABC.  Si  nosotros  con- 
^  nciinos  nuestra  atención  al  límite  C,  éste  deja  de  ser  el  lí¬ 
mite  y  se  convierte  en  el  centro  del  campo  y  aparecen  en  él 
partes  que  no  había  antes  (1):  ABC  cambia,  en  una  palabra, 
aunque  las  partes  A  B  se  pierdan  á  la  vista, 
•^davía  se  conserva  su  imagen  en  la  memoria;  y  si  nosotros 
pensamos  nuestro  primer  objeto  ABC  como  habiendo  existi- 
^  0  o  como  existiendo  todavía,  debemos  pensarlo  como  habién- 
^  ose  primeramente  presentado,  brevemente,  como  extendido 
^-J^nna  dirección  desde  C  justamente  como  CD  E  se  extiende 
otiy.  A  B  y  D  E  nunca  pueden  coincidir  en  un  lugar  (sien- 
0  objetos  de  diversos  órganos,  sensibles)  porque  nunca  pue- 
en  ser  percibidos  á  la  vez:  tenemos  que  perder  uno  para  po- 
percibir  el  otro.  Así  (siendo  tomados  Jos  últimos  por  «co¬ 
sas»)  nosotros  llegamos  á  concebir  el  campo  de  cosas  sucesi- 
después  de  concebir  la  analogía  de  las  diversas  cosas  que 
^msotros  percimos  en  un  campo  singular.  Ellas  deben  estar 
y  á  lo  largo  unas  de  otras  y  nosotros  concebimos  que 
espacios  yuxtapuestos  deben  formar  un  espacio  mayor. 

B  C  4-  c  D  E,  deben,  en  una  palabra,  ser  imaginados  en  la 
°i’nia  de  A  B  C  D  E  ó  no  ser  imaginados  en  absoluto. 

Nosotros  podemos  generalmente  observar  cualquier  cosa 
®^apercibida,  volviendo  la  vista  en  aquella  dirección,  y  mer- 


^  .  Sclumd,  en  3Iiníl.,  XIII,  BIO. 
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ced  á  estos  cambios  constantes  cada  campo  visual  do  cosas 
vistas  acaba  por  ser  pensado  como  teniendo  siempre  una 
franja  extendida  á  su  alrededor  de  otras  cosas  que  pueden  ser 
vistas.  Entre  tanto  los  movimientos'  concomitantes  con  los 
cuales  alternan  los  diversos  campos,  son  también  sentidos  y 
recordados,  y  gradualmente  (merced  á  la  asociación)  éstos  y 
aquellos  movimientos  vienen  á  sugerir  en  nuestros  pensa¬ 
miento  ésta  ó  aquella  extensión  de  objetos  recientemente  in¬ 
troducidos.  Gradualmente,  también,  en  virtud  de  que  estos 
objetos  vanan  indefinidamente  en  género,  nosotros  abstrae¬ 
mos  de  sus  diversas  naturalezas  y  pensamos  separadamente  de 
sus  meras  extensiones,  de  cuyas  extensiones  quedan  siendo 
los  diversos  movimientos  los  constantes  introductores  y  aso¬ 
ciados.  Por  consiguiente,  cada  vez  más  pensamos  los  movi¬ 
mientos  y  vemos  las  extensiones  como  envolviéndose  entre  sí 
por  lo  menos  hasta  que  (según  Bain  y  J.  S.  Mili)  llegamos  á 
mirarlos  como  sinónimos  y  decimos:  «¿Qué  significado  tiene  la 
palabra  extensión  sino  es  la  de  un  movimiento  posible?  (1). 

_  La  sensación  muscular  del  ojo  puedo  significar  una  especie 
de  extensividad,  justamente  como  esta  visible  extensidad  pue¬ 
de  llegar  en  la  experiencia  posterior  á  significar  el  relieve  real, 
las  distancias  y  las  longitudes  conocidas. por  el  tacto  y  el  mo¬ 
vimiento  (2).  Al  fin,  sin  embargo,  en  los  hombres  videntes,  la 
cualidad,  la  naturaleza,  la  cosa  especial  que  nosotros  entendemos 
yor  extensión,  parecería  ser  la  especie  de  afección  que  la  sen¬ 
sación  trae. 

En  un  hombre  desprovisto  de  la  vista,  los  principios  pol¬ 
los  cuales  se  construye  el  espacio  real  son  los  mismos.  La  sen¬ 
sación  de  la  pi<0l  toma  el  lugar  de  la  sensación  retiniana,  dan¬ 
do  la  cualidad  do  la  extensividad  lateral  conforme  nuestra 
atención  pasa  de  una  extensión  á  otra  despertada  por  un  ob¬ 
jeto  que  se  deslice  á  lo  largo.  Usualniento  el  objeto  móvil  es- 


(1)  Véase  Bain,  Senses  and  Intellect,  págs.  366-7,  371. 

(2)  Cuando,  por  ejemplo,  un  niño  mira  moverse  su  propia  mano, 
él  ve  ti  11  objeto  al  mismo  tiempo  que  siente  otro.  Los  dos  intere¬ 
san  su  atención  y  los  localiza  juntos.  Pero  el  tamaño  de  los  objetos 
sentido  es  el  tamaño  más  constante,  justamente  como  el  objeto  sen¬ 
tido  es,  en  conjunto,  el  objeto' más  interesante  é  importante;  y  así  las 
sensaciones  retinianas  llegan  á  ser  consideradas  como  sus  signos  y 
tienen  su  «valor  espacial  real»  interpretado  én  términos  tangibles. 
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nuestra  mano  y  la  sensación  del  movimiento  en  nuestras  arti¬ 
culaciones  acompaña  invariablemente  las  afecciones  de  la  piel. 
Pero  la  sensación  de  la  piel  es  lo  que  el  ciego  comprende  por 
«n  piel;  así  el  tamaño  de  las  sensaciones  de  la  piel  aparece 
como  el  tamaño  absoluto  ó  real  y  el  tamaño  de  las  sensaciones 
articulares  llegan  á  ser  signos  de  aquéllas.  Supongamos,  por 
ejemplo,  un  niño  ciego  con  una  ampolla  sobre  su  dedo,  e5:plo- 
rando  su  pierna  con  su  índice  y  sintiendo  despertarse  ain  do¬ 
lor  agudo  en  el  instante  en  que  es  tocada  la  ampolla.  El  expe¬ 
rimento  le  proporciona  cuatro  distintos  géneros  de  sensacio- 
íies,  dos  de  ellas  prolongadas,  dos  repentinas.  El  primer  pai¬ 
lón  las  sensaciones  do  movimiento  en  las  articulaciones  de  los 
miembros  superiores  y  las  sensaciones  de  movimiento  sobre  ■ 
|a  piel  de  las  piernas  y  los  pies.  Éstas,  esperadas  juntas,  han 
identificado  su  extensión  como  un  espacio  objetivo,  movién- 
^ipse  la. mano  á  través  del  mismo  espacio  en  que  reposa  la 
pierna.  El  segundo  par  son  el  dolor  en  la  ampolla  y  la  peculiar 
sensación  que  la-ampolla  proporciona  en  el  dedo.  Sus  espacios 
también  se  funden;  y  como  cada  una  marca  el  fin  de  una  pe¬ 
culiar  serie  de  movimientos  (brazo  movido,  pierna  doblada), 
^os  movimientos  espaciales  son  enfáticamente  identificados  con 
los  demás  de  aquel  fin.  Si  hubiese  otras  pequeñas  ampollas  dis¬ 
tribuidas,  sobre  la  pierna,  habría  iln  número  de  estos  puntos 
1  elevantes;  los  movimientos  espaciales  serian  identificados,  no 
solamente  como  totales,  sino  punto  por  punto  (I). 


(1)  La  incoherencia  de  los  diversos  espacios  sensibles  ijrimor- 
diales  inUr  se  se  ha  tomado  frecuentemente  como  pretexto  para  ne- 
Sar  al  primitivo  sentimiento  corporal  toda  cualidad  espacial.  Nada 
más  común  que  .oir  decir:  «Los  niños  no  tienen  originariamente 
'^ingujia  percepción  espacial;  porque  cuando  un  niño  tiene  xin  dolor 
un  dedo  no  localiza  allí.  No  hace  ningún  movimiento  definido  de 
protesta  y  puede  ser  vacunado  sin  que  los  realice».  Los  hechos  son 
mistante  verdaderos;  pero  la  interpretación  es  errónea  por  completo. 

o  que  ocurre  realmente  es  que  el  niño  no  localiza  su  dedo  del  pie  en 
id  dolor  porque  no  conoce  todavía  nad^  de  su  dedo  del  pie  como  tal. 

odavía  no  lo  ha  mirado  como  un  objeto  visual,  ni  lo  ha  cogido  con 
*^us  dedos;  ni  su  sensación  normal  orgájiica  de  contacto  ha  llegado  a 
j^^r  todavía  bastante  interesante  para  ser  distinguida  de  la  masa  to- 
de  sensaciones  del  pie,  ó  aun  de  la  pierna  á  la  cual  pertenece.  En 
palabra,  el  dedo  del  pie  no  es  ni  un  miembro  del  espacio  óptico 
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Justamente  ocurre  así  con  el  espacio  entre  los  límites  cor¬ 
porales.  Continuando  la  sensación  articular  entre  los  dedos,  el 
niño  alcanza  otro  objeto,  el  cual  puede  pensarlo  como  cuando 
aplica  su  mano  sobre  la  ampolla.  Aquel  objeto,  al  íinab  de 
aquella  sensación  articular,  implica  un  nuevo  lugar  para  él,  y 
mientras  más  se  multiplican  tales  objetos  en  su  experiencia, 
más  se  aumenta  la  amplitud  del  espacio  que  concibe.  Si,  ca¬ 
minando  hoy  á  través  del  bosque  por  una  nueva  senda,  me 
encuentro  repentinamente  en  una  alameda  que  afecta  mis  sen¬ 
tidos  exactamente  lo  mismo  que  la  en  que  desemboqué,  dando 
la  última  semana,  un  paseo  distinto,  llego  á  creer  que  las  dos 
afecciones  idénticas  indican  la  misma  alameda  persistente,  y 
yo  infiero  que  he  llegado  á  ella  por  dos  caminos  distinito's.  Los 
espacios  recorridos  aumentan  congruentemente  por  sus  ex¬ 
tremidades;  aunque,  aparte  de  la  sensación  común  qué  me  dan 
estas  extremidades,  yo  no  tendría  ninguna  necesidad  de  cone¬ 
xionar  para  nada  un  paseo  con  otro.  El  caso  no  difiere  en  nada 
cuando  concierne  á  movimientos  más  cortos.  Si,  moviendo 
primero  un  brazo  y  después  otro,  el  niño  ciego  recibe  sobre  la 
mano  el  mismo  género  de  sensación  y  la  vuelvo  á  recibir  tan¬ 
tas  veces  como  repite  el  proceso,  juzga  que  ha  tocado  el  mis¬ 
mo  objeto  por  dos  movimientos  y  concluye  que  los  movi¬ 
mientos  terminan  en  un  lugar  común.  Del  lugar  al  lugar  mar¬ 
cado  de  este  modo  al  moverse  y  agregando  el  lugar  á  través 
del  cual  se  mueve,  él  construye  su  noción  de  la  extensión  del 


del  niño,  del  espacio  del  movimiento  de  su  mano,  ni  un  miembro  in¬ 
dependiente  del  espacio  de  la  pierna  y  el  pie.  Actualmente  no  tiene 
todavía  ninguna  existencia  mental  guardada  como  este  pequeño  es¬ 
pacio  doloroso.  ¿Qué  puede  extrañar  entonces  que  el  dolor  pueda 
parecer  un  pequeño  mundo  espacial  aparte?  Pero  déjese  que  el  dolor 
se  asocie  con  los  otros  mundos  espaciales,  y  sus  espacios  se  harán  una 
parte  de  su  espacio.  Toque  la  nodriza  el  miembro  al  niño  y  se  des¬ 
pertará  el  dolor  cada  vez  que  su  dedo  pase  por  el  del  pie;  permítase¬ 
le  mirar  á  éste  cada  vez  que  el  de  la  nodriza  despierta  el  dolor;  per¬ 
mítasele  coger  su  pie  mispo  y  sufrir  el  dolor  siempre  que  el  dedo 
pasa  por  sus  manos  o  su  bocaf  déjesele  mover  exacerbado  el  dolor,  y 
todo  se  cambia.  El  espacio  del  dolor  se  identifica  con  aquella  parte 
de  cada  uno  de  los  otros  espacios  que  se  siente  cuando  aquélla  se 
despierta;  y  por  su  identidad  con  él  estas  partes  son  identificadas 
con  cada  una  de  las  otras  y  aumentan  sistemáticamente  conexiona¬ 
das  como  miembros  un  amplio  conjunto  extensivo. 


LA  PERCEPCIÓX  DEL  ESPACIO 


189 

mundo  exterior.  El  proceso  en  el  vidente  es  idéntico,  sola¬ 
mente  que  puede  incorporar  también  sucesivas  vistas  de  con¬ 
junto  muy  amplias,  de  las  cuales  el  cieg’o  carece. 


Las  sensaciones  de  las  articulaciones  7  las  musculares. 


X- — Sensaciones  de  movimiento  en  las  articulaciones 


iXebemos  hablar  ahora  de  las  sensaciones  que  se  suscitan 
on  las  articulaciones.  Como  estas  sensaciones  han  sido  hasta 
ahora  muy  olvidadas  en  la  Psicología,  al  entrar  en  su  estudio 
detallado  refrescaré,  al  mismo  tiempo,  el  interés  del  lector,  el 
cual  quizá  se  sienta  fatigado  por  las  secas  abstracciones  de  las 
páginas  precedentes. 

Cuando,  por  la  simple  flexión  de  mi  índice  derecho  sobre 
su  articulación  metacarpiana,  trazo  con  su  extremo  una  pul- 
í?ada  sobre  la  palma  de  mi  mano  izquierda,  mi  sónsacion  del 
tamaño  de  la  pulgada  ¿es  simplemente  una  sensación  en  la 
piel  de  la  palma,  ó  tiene  alguna  intervención  en  ella  la  con¬ 
tracción  muscular  de  la  mano  y  del  antebrazo  derecho?  En  las 
páginas  precedentes  yo  he  presumido  constantemente  que  la 
Sensibilidad  espacial  es  un  asunto  de  la  superficie.  En  la  pri¬ 
mera  consideración,  la  apreciación  del  «sentido  muscular» 
^omo  un  «medidor  espacial»  fué  relegado  á  una  consideración 
posterior,  iludios  escritores,  entre  los  cuales  fue  Thomas 
^i’own  el  primero,  en  sus  Lectures  on  the  Philosophy  of  the 
Mind,  y  do  los  cuales  el  último  es  nada  menos  que  el 
Pdcólogo  Delboeuf  (1),  sostienen  que  la  conciencia  de  un  mo- 

íl)  ¿Por  qué  las  sensaciones  visuales  son  extensas?»,  en  la  Reme 
'dlosophique,  IV,  167.  Como  las  pruebas  de  este  capítulo  han  sido 
rectificadas,  he  recibido  el  tercer  «Heft»  del  ReitTÜge  zuy  íiXpeTi- 
l'^^ntellen  Rsychologie,  de  Münsterberg,  en  el  cual  aquel  vigoroso  y 
joven  psicólogo  reafirma  (si  es  que  yo  lo  he  comprendido  bien  por 
rápida  ojeada),  más  radicalmente  que  nunca,  la  doctrina  de  que 
®onsación  muscular  es  propiamente  nuestro  medio  para  medir  la 
^^tensión.  Incapacitados  para  volver  á  abrir  aquí  la  discusión,  estoy 
el  deber  de  enviar  á  los  lectores  al  Beitrdge,  de  Münsterberg. 
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vimiento  activo  muscular,  conocedor  de  su  propia  cantidad, 
es  la  fuente  y  origen  do  toda  medida  espacial.  Parecería  de¬ 
ducirse,  si  esta  teoría  fuese  verdadera,  que  dos  sensaciones  do 
la  piel,  la  una  de  una  amplia  huella  y  la  otra  de  una  más  po" 
(luena,  poseerían  su  diferencia  de  espacialidad,  no  como  nii 
''elemento  inmediato,  sino  solamente  en  virtud  dol  hecho  de 
que  la  mayor,  al  ser  sus  puntos  excitados  sucesivamente,  exige 
más  contracción  muscular  que  la  menor.  Las  asociaciones  íij^" 
^das  con  las  diversas  sumas  de  contracción  muscular  requeri¬ 
das  en  esta  particular  experiencia,  explicarían  así  el  tamaño 
aparente  de  las  huellas  de  la  piel,  cuyo  tamaño,  en  consecuen¬ 
cia,  no  sería  un  dato  primitivo,  sino  un  resultado  derivado. 

A  mí  me  parece  que  no  tiene  ninguna  evidencia  la  .medida 
muscular  en  cuestión,  sino  que  todos  los  hechos  pueden  ser 
explicados  por  la  sensibilidad  superficial,,  prescindiendo  de 
que  podamos  tomar  en  cuenta  también  aquélla. 

El  argumento  mas  fuerte  y  más  obvio  que  sirve  de  apoyo 
á  la  teoría  muscular  es,  indudablemente,  este  hecho:  si,  con 
los  ojos  cerrados,  trazamos  figuras  en  el  aire  con  el  índice  ex¬ 
tendido  (el  movimiento  puede  ocurrir  indiferentemente  en  las 
articulaciones  del  metacarpio,  de  la  mano,  del  codo  ó  del 
hombro),  de  lo  que  nosotros  somos  más  agudamente  conscien¬ 
tes  en  cada  caso  es  de  la  figura  geométrica  descrita  con  el 
dice.  Sus  ángulos,  sus  subdivisiones  son  distintamente  senti¬ 
das,  como  si  fueran  vistas  por  los  ojos,  y,  sin  embargo,  la  su¬ 
perficie  del  dedo  índice  no  recibe  ninguna  impresión  (1). 
la  contracción  muscular  varía  con  cada  contracción  de  la 
figura  y  lo  mismo  la  sensación  que  aquélla  determina.  ¿No 
sarán,  pues,  estos  últimos  datos  sensibles  los  que  nos  hacen 
conscientes  de  la  extensión  y  direcciones  que  discernimos  en 
la  línea  trazada? 

Nosotros  objetaríamos  á  esta  suposición  de  asignar  la  per¬ 
cepción  á  las  sensaciones  musculares,  que  nosotros  liemos 
aprendido  la  significación  espaciál  de  estas  sensaciones  por  rei¬ 
teradas  experiencias  viendo  qué  figura  es  dibujada  cuando  se 


(1)  Aun  siendo  trazada  la  figura  sobre  vina  pizarra,  en  vez  de  ser¬ 
lo  en  el  aire,  las  variaciones  de  contacto  sobre  la  superficie  del  dedo 
serán  mucho  más  simples  que  las  peculiaridades  .de  la  .figura  misan’' 
trazada. 
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siente  cada  especial  gTiipo  muscular,  así  es  que  en  último  caso 
la  sensación  muscular  espacial  sería  derivada  de  las  sensacio¬ 
nes  de  la  superficie  retiniana;  pero  nuestro  oponente  podría 
inmediatamente  aducirnos  el  hecho  de  que  en  los  ciegos  de 
nacimiento  el  fenómeno  en  cuestión  es  mcás  perfecto  aún  que 
e'n  nosotros  mismos. 

Si  nosotros  sugerimos  que  el  ciego  puede  tener  originaria¬ 
mente  trazadas  las  figuras  sobre  la  superficie  cutánea  de  la 
niejilla,  el  muslo,  ó  la  palma  de  la  mano,  j  puede  recordar  aho¬ 
ra  la  figura  específica  por  los  movimientos  presentes  sobre  la 
superficie  óutánea,  puede  replicársenos  que  la  delicadeza  de  la 
percepción  motora  do  lo  lejano  excede  á  la  de  la  superficie  ^ 
cutánea;  que  nosotros  podemos,  en  efecto,  sentir  una  figura 
trazada  solamente  en  sus  diferenciales  por  decirlo  así,  — una 
figura  cuyo  trazado  solamente  iniciamos  con  el  índice,  una 
figura  la  cual  trazada  del  mismo  modo  sobre  nuestro  índice 
por  la  mano  de  otro  es  casi  totalmente  imposible  de  reconocer. 

El  campeón  del  sentido  muscular  parecería  ser  triunfante 
Imsta  que  nosotros  invoquemos  los  cartílagos  articulares,  como 
superficie  interna  cuya  sensibilidad  es  puesta  en  juego  poi¬ 
cada  movimiento  que  nosotros  hacemos  por  muy  delicados 
(lue  éstos  puedan  ser. 

Para  establecer  la  parte  que  ellos  desempeñen  en  nuestra 
geometrización  sería  necesario  revisar  unos  cuantos  hechos. 
Hace  tiempo  que  los  médicos  prácticos  han  conocido  en  pa¬ 
cientes  con  anestesia  cutánea  en  un  miembro,  cuyos  músculos 
son  también  insensibles  al  paso  de  la  corriente  fiirádica,  pue¬ 
de  conservarse  un  sentido  muy  agudo  del  modo  por  el  cual  el 
miembro  puede  ser  contraído  ó  extendido  por  la  mano  de 
ctra  persona  (1).  Por  otra  parte,  nosotros  podemos  este  senti¬ 
miento  del  movimiento  degradado  cuando  se  conserya  bien  la 
sensibilidad  táctil.  Que  el  pretendido  sentimiento  de  inerva¬ 
ción  desarrollada  no  puedo  desempeñar  ningún  papel  en  es¬ 
tos  casos,  se  deduce  claramente  del  hecho  de  que  los  movi¬ 
mientos  por  los  cuales  los  miembros  cambian  su  posición,  son 
pasivos,  impresos  en  ellos  por  los  experimentadores.  El  escri¬ 
tor  que  ha  enfocado  racionalmente  la  materia  ha  ido  llevado 


(1)  Asi,  por  ejemplo,  Ducheuiie,  Electrisaüon  localisée,  págs.  727, 
Lei’-den;  Virchoa/s  Archiv.,  Bel.,  XLVII  (1869). 
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por  vía  de  exclusión  á  considerar  la  superficie  articular  como 
la  residencia  de  la  percepción  en  cuestión  (1). 

Que  las  superficies  de  las  coyunturas  son  sensitivas,  resul¬ 
ta  evidente  del  hecho  de  que  en  la  inflamación  se  producen  en 
ellas  dolores,  y  de  la  percepción  de  cualquiera  que  soporte  un 
peso  ó  un  empuje  contra  una  resistencia,  de  que  cada  aumen¬ 
to  de  la  fuerza  que  se  le  opone  se  revela  á  su  conciencia  prin¬ 
cipalmente  por  suscitar  una  nueva  sensación  ó  acrecer  otia 
antigua,  en  ó  sobre  las  coyunturas.  Si  se  toma  en  cuenta  hi 
estructura  y  el  modo  de  la  aplicación  mutua  de  dos  superfi¬ 
cies  particulares,  resultaría  que,  suponiendo  que  las  superfi¬ 
cies  son  sensitivas,  ninguna  condición  mecánica  sería  posible 
para  poner  delicadamente  en  juego' la  sensibilidad  más  que  las 
(lue  son  realizadas  en  las  rotaciones  minuciosamente  gradua¬ 
das  y  en  las  variaciones  firmemente  resistidas  de  presión,  en¬ 
vueltas  en  cada  acto  de  extensión  ó  flexión.  Sin  embargo,  es 
un  gran  mal  que  nosotros  no  tengamos  todavía  ningún  testi¬ 
monio  directo,  ninguna  expresión  de  los  pacientes  cuyas  co¬ 
yunturas  accidentalmente  enferman  de  las  impresiones  qii® 
experimentan  cuando  el  cartílago  es  presionado  ó  frotado. 

La  primera  aproximación,  que  yo  conozca,  á  la  evidencia 
directa  esta  contenida  en  la.  nota  de  Lewinski  (2),  publicada 
,en  1879.  Este  observador  tenía  un  paciente  con  la  mitad  del 
muslo  anestesiado.  Cuando  este  paciente  estaba  de  pie,  tenia 
una  curiosa  ilusión  acerca  de  la  posición  del  miembro,  la  cual 
desaparecía  otra  vez  en  el  momento  en  que  se  acostaba: 
saba  que  se  golpeaban  sus  rodillas.  Si  como  dice  Lev'inski, 
nosotros  suponemos  que  la  mitad  interior  de  la  coyuntui^ 
participa  de  la  insensibilidad  de  la  parte  correspondiente  c  e 
la  piel,  entonces  el  paciente  debe  sentir  cuando  las  superficies 
de  las  coyunturas  se  presionan  recíiirocamente  en  el  acto  c 
estar  de  pie,  más  fuertemente  la  mitad  exterior  de  la  coyuntu 
ra.  Pero  esta  es  precisamente  la  sensación  que  recibiría  tam 
bien  siempre  que  estuviese  obligado  á  adoptar  una  actituc  en 
la  cual  chocasen  sus  rodillas.  Lewinski  fue  llevado  poi  es  e 
caso  á  examinar  los  pies  de  ciertos  pacientes  atóxicos  con  nn 


(1)  Por  ejemplo,  Exileiiburg,  Lehrh.  d.  TJervenkrankheiteu  (Beilín)» 
Í78, 1,  3.  04 

(2)  TJéber  dm  Kraftsiwi,  Archiv.  de  Virchoio.  Bd.  LXX\  lí) 
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SGnliniiento  imperfecto  cié  posición.  El  encontró  en  cada  caso 
cine  cuando  los  dedos  fueron  contraídos  y  al  mismo  tiempo  se 
tiraba  de  ellos  (las  coyunturas  separadas)  desaparecía  todo 
sentimiento  de  la  suma  de  flexión.  Por  el  contrario,  cuando 
mientras  estaban  contraídos  se  les  apretaba,  la  apreciación  ciue 
hacia  el  paciente  de  la  cantidad  de  flexión  fue  mucho  más  per-  ‘ 
fecta,  evidentemente  porque  el  aumento  artifícial  de  la  pre¬ 
sión  articular  triunfó  de  la  insensibilidad  patológica  de  las 
partes. 

Después  de  la  nota  de  Lewinsky  ha  aparecido  una  impor¬ 
tante  investigación  experimental  do  A.  G-oldscheider  (1)  (juo 
asienta  sólidamente  nuestro  punto  de  vista.  Esto  paciente  ob¬ 
servador  obligaba  á  sus  dedos,  brazos  y  piernas,  á  ser  someti¬ 
dos  pasivamente  á  un  movimiento  de  rotaciem  sobro  sus  co¬ 
yunturas,  en  un  aparato  mecánico  que  registraba  la  velocidad 
del, movimiento  impreso  y  la  suma  de  la  rotación  angular. 
Ninguna  activa  contracción  muscular  tenía  lugar.  La  mínima 
cantidad  de  rotación  sentida  fue  en  todos  los  casos  sorpren¬ 
dentemente  pequeña,  siendo  mucho  menor  que  un  singular 
grado  angular  en  todas  las  coyunturas,  excepto  en  las  de  los 
dedos.  Una  variación  de  lugar  como  esto,  dice  el  autor,  podría 
difícilmente  ser  apreciada  por  la  vista. 

El  punto  de  aplicación  do  la  fuerza  que  hace  girar  el 
miembro  no  diferencia  los  resultados.  La  rotación  alrededor 
do  la  coyuntura  del  fémur,  por  ejemplo,  fué  tari  delicadamen¬ 
te  sentida  cuando  la  pierna  fué  colgada  del  talón  como  cuando 
fué  abandonada  á  su  posición.  La  anestesia  de  la  piel  produci¬ 
da  por  las  corrientes  inductoras  tampoco  ejerce  ningún  efecto 
perturbador  sobre  la  percepción  ni  hace  que  la  afecten  los 
vanos  grados  (je  presión  de  la  fuerza  que  se  mueve  solire  la 
piel.  Llega  á  ser,  en  efecto,  más  distinta  en  proporción  á  la 
oliinmación  por  la  anestesia  artificial  de  las  sensaciones  de 
Pi-esion  concomitantes.  Sin  embargo,  cuando  las  coyunturas 
uusmas  fueron  artificialmente  anestesiadas,  la  percepción  del 
movimiento  se  hizo  más  obtusa  y  la  rotación  angular  tenía 
lue  aumentar  mucho  para  poder  ser  percibida.  Todos  estos 

chos  prueban  con  Goldscheider  que  las  superficies  de  las  co- 
uras  y  sólo  ellas  son  el  yunto  inicial  de  las  inijiresiones  por 


(f)  Árchiv.  (Anat.  u.)  Fhysiologie  (1889),  págs.  .869,  .540.  ' 
Tomo  II 
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las  cuales  son  ‘percibidos  inmediatamente  los  movimientos  dt 
nuestros  miembros. 

I  Aplicando  este  resultado  que  parece  invulnerable  al  caso 
de  trazar  íijíuras  con  nuestro  dedo  índice,  vemos  que  nuestra 
percepción  de  éstas  no  da  ningún  contenido  á  la  teoría  del 
sentido  muscular.  Nosotros  localizamos  indudablemente  el  indt' 
ce  e¡n  los  puntos  sucesivos  de  sus  huellas  por  medio  de  la^‘  sensa¬ 
ciones  que  nosotros  recibimos  de  nuestras  articulaciones.  Pero,  si 
esto  es  así,  puede  preguntarse;  ¿por  qué  áentimos  nosotros 
trazada  la  figura,  no  dentro  de  la  articulación  misma,  sino  en 
tales  lugares?  y  ¿por  qué  la  sentimos  mayor  de  lo  que  real¬ 
mente  es? 

Yo  contestaré  esta  pregunta  planteando  otra;  ¿Por  qué  nos¬ 
otros  movemos  nuestras  coyunturas  del  todo?  Seguramente 
huís  interesantes  son  principalmente  sobre  la  ptiel  de  la  parto 
que  se  mueve,  ó  do  alguna  otra  parte  sobre  la  cual  pasa,  ó  so¬ 
bre  el  ojo.  Con  los  movimientos  de  los  dedos  nosotros  explo¬ 
ramos  la  coníiguración  de  todos  los  objetos  reales  con  que  nos 
ponemos  en  comunicación;  nuestro  propio  cuerpo  lo  misino 
que  las  cosas  extrañas  á  él.  Nada  que  nos  inte-ese  es  localiza¬ 
do  en  las  articulaciones;  todo  lo  que  nos  interesa  es  ó  algow^"*- 
parte  de  nuestra  propia  piel  ó  algo  que  nosotros  vemos  como 
lo  tocamos.  El  sentir  cutáneo  y  la  extensión  vista  vienen  asi 
á  representar  las  cosas  más  importantes  para  nosotros  ó  qi^® 
más  nos  conciernen.  Cada  vez  que  se  mueve  la  articulación, 
aunque  no  veamos  ni  sintamos  en  la  piel  nada,  la  reminiscen¬ 
cia  de  impresiones  sobre  la  piel  y  de  las  visiones  que  primera¬ 
mente  coincidieron  con  aquella  extensión  de  movimiento,  s® 
despiertan  idealmente  como  el  significado  del  movimiento,  y 
el  espíritu  prescinde  del  signo  presente  para  atender  sólo  á  la 
significación.  Las  sensaciones  articulares  mismas  como  tales 
no  desaparecen  en  el  proceso.' Una  ligera  atención  las  percibe 
fácilmente  con  todas  sus  delicadas  particularidades,  ocultas 
bajo  sus  más  vastas  sugestiones;  así  es  que  el  espíritu  tiene 
delante  realmente  dos  percepciones  espaciales  congruentes  en 
la  forma,  pero  diferentes  en  escala  y  lugar,  sin  que  pueda  no 
tar  ninguna  de  ellas  ó  pudiendo  notar  las  dos  á  un  tiempo,  e 
espacio  que  siente  la  coyuntura  y  el  real  que  aquél  sigmpca. 

El  «espacio  articular»  sirve  tan  admirablemente  como 
signo  por  su  capacidad  para  la  variación  paralela  á  todas  las 
peculiaridades  del  movimiento  externo.  No  hay  en  el  munc  o 
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real  una  dirección  ni  una  distancia  que,  no  puedan  ser  marca¬ 
das  'por  alguna  dirección  ó  extensión  de  rotación  articular. 
Las  sensaciones  articulares,  como  todas  las  sensaciones,  son 
espaciales.  Las  específicas,  que  son,  contrastadas  ínter  se  como 
direcciones  diferentes,  lo  son  dentro  de  la  misma  extensión. 
Si  yo  extiendo  mi  brazo  alrededor,  la  rotación  de  la  articula¬ 
ción  del  hombro  me  dará' una  sensación  de  movimiento;  si  yo 
lo  extiendo  hacia  adelante,  me  dará  otra  sensación  de  movi¬ 
miento.  Los  dos  movimientos  son  sentidos  como  ocurridos  en 
el  espacio  y  difieren  en  cualidad  específica.  ¿Por  qué  no  ha  de 
consistir  la  especificidad  de  la  cualidad  justamente  en  la  sen¬ 
sación  de  una  dirección  peculiar?  (1).  ¿Por  qué  no  han  de  po¬ 
der  ser  las  diversas  sensaciones  articulares  muchas  percepcio¬ 
nes  de  movimiento  en  tantas  diferentes  direcciones?  El  que  no 
podamos  explicar  por  qué  podría  ser  no  es  razón  para  que  no 
f^ea,  porque  nosotros  nunca  podremos  explicar  por  qué  un  ór- 
í>;ano  sensible  despierta  una  sensación. 

Pero  si  las  sensaciones  articulares  son  direcciones  y  exten¬ 
siones,  en  relación  unas  con  otras,  la  misión  de  la  asociación 
para  Ínter  j  retar  su  valor  en  el  ojo  ó  en  las  terminaciones  ner¬ 
viosas,  es  simplificada  en  gran  parte.  Supongamos  que  el  mo¬ 
vimiento  6  c  de  una  cierta  articulación  deriva  su  valor  espa¬ 
cial  absoluto  de  la  sensación  cutánea  que  es  siempre  capaz  de 
engendrar;  entonces  el  movimiento  más  largo  ahcd  de  la 
misma  articulación,  será  juzgado  como  teniendo  un  Amlor  es¬ 
pacial  más  grande.  Lo  mismo  ocurre  con  las  diferencias  de  di¬ 
rección:  mientras  más  diferencia-articular  más  diferencia- 
cutánea;  y,  por. consiguiente,  la  segunda  aumenta  en  propor¬ 
ción  de  la  primera.  En  efecto,  la  sensación  articular  puede  ser¬ 
vir  perfectamente  como  un  mapa  de  escala  reducida,  de  una  rea¬ 
lidad  qiie  la  imaginación  pued'e  identificar  á  su  placer  con  esta  ó 
con  aquella  extensión  sensible  simultáneamente  conocida  de  al¬ 
gún  otro  modo. 

Cuando  la  sensación  articular  adquiere  en  sí  misma  un  in¬ 
terés  emocional— lo  cual  ocurro  siempre  que  la  articulación 
está  inflamada  y  dolorida— no  se  suscita  y  el  movimiento  es 


(1)  La  dirección  en  su  «primera  intención»  por  supuesto;  la  di¬ 
rección  con  la  cual  sólo  simple  noticia  podemos  alcanzar,  y  acerca  de 
L  cual  nosotros  solamente  conocemos  quizá  sus  diferencias  de  otra 
dirección  un  momento  antes  experimentada  de  la  misma  manera. 
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sentido  donde  está  y  en  su  escala  intrínseca  de  magnitud  (1)- 
La  localización  de  las  sensaciones  articulares  en  un  espa¬ 
cio  simultáneamente  conocido  de  otras  maneras  (ejemplo,  poi 
el  ojo  ó  por  la  piel),  es  lo  que  se  llama  comunmente  la  extra¬ 
dición  ó  proyección  excéntrica  de  la  sensación.  En  el  capítulo- 
anterior  hemos  dicho  bastante  acerca  de  este  asunto",  pei’O  de¬ 
bemos  ver  ahora  un  poco  más  estrechamente  lo  que  ocurro  en 
este  caso.  El  contenido  de  la  sensación  articular,  al  comenzar^ 
es  un  objeto  y  es  en  sí  mismo  un  lugar.  Para  ser  localizado,  poi' 
el  ejemplo,  en  el  codo,  el  codo  como  visto  ó  cogido  debe  yn 
liaber  sido  otro  objeto  para  el  espíritu,  y  con  su  lugar  conoci¬ 
do  como  tal  lagar  que  llenará,  coincidiendo  con  él,  el  senti¬ 
miento  articular.  Que  éste  sea  sentido  en  el  «codo»  es,  por 
consiguiente,  una  «proyección»  suya  en  el  lugar  de  otro  obje¬ 
to,  tanto  como  pueda  serlo  sentir  en  la  punta  de  un  bastón* 
Pero  cuando  nosotros  decimos  «proyección»  tenemos  general¬ 
mente  en  nuestro  -espíritu  la  noción  de  un  allí  como  contras¬ 
tando  con  un  aquí.  ¿Qué  es  el  aquí  cuando  decimos  que  el  sen¬ 
timiento  articular  está  allí?  El  aquí  parece  ser  la  mancha  qno 
el  espíritu  ha  escogido  como  punto  de  observación,  á  veces  un 
lugar  dentro  db  la  cabeza,  otras  dentro  de  la  garganta  ó  del 
pecho,  no  una  región  rigurosamente  fija,  sino  una  región  so¬ 
bre  cualquiera  de  cuyas  partes  pueden  extenderse  los  varia¬ 
dos  actos  de  atención.  La  extradición,  desde  cualquiera  de  es¬ 
tas  regiones,  es  la  ley  común  bajo  la  cual  percibimos  el  «hacia 
donde»  de  la  estrella  del  Norte,  de  nuestra  propia  voz,  del 


(1)  Yo  no  he  dicho  nada  sobre  las  asociaciones  con  el  espacio  vi¬ 
sual  en  la  información  anterior,  porque  he  querido  representar  na 
proceso  de  que  el  ciego  y  el  vidente  puedan  igualmente  participar* 
Debe  notarse  que  el  espacio  sugerido  á  la  imaginación  cuando  la  co¬ 
yuntura  sé  mueve  y  proyectado  á  lá  distancia  del  dedo  índice,  no  eS- 
representada  como  ninguna  especifica  vía  sobre  la  piel  Lo  que  el  vi¬ 
dente  imagina  es  una  huella  visible;  lo  que  el  ciego  imagina  es  nías- 
bien  una  imagen  genérica,  una  abstracción  de  muchos  espacios  cu¬ 
táneos  cuyos  signos  locales  se  han  neutralizado  recíprocamente  sin 
dejar  otro  rastro  ([ue  su  común  magnitud.  Nosotros  veremos,  en  su 
lugar,  que  esta  abstracción  genérica  de  magnitud  espacial  de  las  va¬ 
rias  peculiaridades  locales  de  sensaciones  que  lo  acompañaron  cuan¬ 
do  fué  sentido  por  primera  vez,  ocurre  en  gran  parte  lo  mismo  en 
las  percepciones  adquiridas  del  bbego  que  en  las  del  vidente. 
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conkcto  do  nuestra  cabeza  con  cualquiera  otra,  del  extremo 
<1^  nuestro  dedo,  ó  de  la  punta  de  nuestro  bastón  sobre  el  sue¬ 
lo,  ó  de  un  movimiento  en  la  articulación  de  nuestro  codo.  ' 
Pero  para  que  la  distancia  entre  el  «aqui»  y  el  ^alU^>  sea  sen¬ 
tida,  es  necesario  que  el  espacio  entero  que  interviene  sea  un  ob¬ 
jeto  de  percepción.  La  conciencia  de  este  espacio  mediador  es  el 
sine  quit  non  de  la  proyección  del  sentimiento  articular  á  su 
último  extremo.  Cuando  ese  espacio  está  llenado  por  nuestro 
propio  cuerpo  (como  ocurre  cuando  la  proyección  no  va  más 
-allá  de  nuestro  propio  codo  ó  de  nuestro  índice),  nosotros 
percibimos  sensiblemente  su  extensión  por  nuestros  movi¬ 
mientos  exploradores  ó  por  las  sensaciones  que  residen  en  toda 
su  extensión,  lo  mismo  que  por  la  vista.  Cuando  trasciende 
de  nuestro  cuerpo,  faltan  nuestras  sensaciones  residentes,  pero 
los  miembros  y  las  manos  y  los  ojos  son  suficiente  para  hacér¬ 
noslo  conocer.  Permítaseme,  por  ejemplo,  localizar  una  sensa¬ 
ción  de  movimiento  proveniente  de  la  articulación  de  un  codo 
•en  el  punto  de  mi  bastón  una  yarda  más  allá  de  la  mano.  Si 
yo  veo  esta  yarda  cuando  yo  hago  vibrar  el  bastón  y  su  fin 
visible  absorbe  entonces  mi  atención  como  mi  codo  visto 
pueda  absorberla,  ó  bien  yo  soy  ciego  ó  imagino  el  bastón 
como  un  objeto  que  continúa  mi  brazo,  ó  porque  yo  he  explo¬ 
rado  el  brazo  y  el  bastón  con  la  otra  mano,  ó  porque  yo  he 
oprimido  el  brazo  y  el  bastón  contra  mi  cuerpo  y  mi  pierna. 

Si  yo  proyecto  mi  sensación  articular  todavía  más  allá,  es  por 
medio  de  una  concepción  más  que  una  imaginación  clara  del 
espacio.  Yo  «pienso»:  «más  lejos»,  «tres  veces  más  lejos»  etcé¬ 
tera,  y  recibo»así  una  imagen  simbólica,  de  una  huella  dis¬ 
tante  ála  cual  yo  apunto  (1).  P?ro  la  «absorción»  de  la  sensa- 


(1)  La  ampliación  ideal  de  un  sistema  de  sensaciones  por  el  es¬ 
píritu  no  es  nada  excepcional.  En  la  visión  es  bien  frecuente;  y  en 
las  artes  manuales,  cuando  un  trabajador  recibe  uir  instrumento  ma¬ 
yor  qxie  el  que  está  acostumbrado  á  manejar,  tiene  que  adaptar  rá¬ 
pidamente  todos  sus  movimientos  á  esta  escala,  ó  cuando  tiene  que 
•fijecutar  una  serie  de  movimientos  familiares  en  una  postura  antina¬ 
tural;  lo  mismo  cuando  un  pianista  toca  un  instrumenta  con  un  te¬ 
clado  más  ancho  ó  más  estrecho  que  los  ordinarios.  En  todos  estos 
casos  véase  cuán  prontamente  multiplica  el  espíritu  una  vez  por  to¬ 
das,  la  serie  total  de  sus  operaciones  por  un  factor  constante  sin  te- 
*ier  ya  que  perturbarse  con  ulteriores  ajustes  de  detalle. 
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ción  ívrticular  por  la  mancha  distante  en  cualquier  modo  que 
la  última  pueda  ser  aprendida,  nunca  es  otra  cosa  que  la  coin¬ 
cidencia  en  una  «cosa»  de  (pie  ya  se  ha  hablado,  de  cualquier 
conjunto  do  objetos  sensibles  diferentes  que  interesen  á  la  vex 
nuestra  atención. 


II.— Sensacioníis  de  contracción  muscular 


Los  lectores  versados  en  la  literatura  psicológica  habrán 
echado  de  menos  en  nuestro  trabajo  la  usual  invocación  al 
«sentido  muscular».  Esta  palabra  es  usada  con  gran  vaguedad 
para  designar  toda  clase  de  sensaciones  residentes  (sean  do 
movimiento  ó  de  posición)  en  nuestros  miembros  y  aun  para 
designar  la  supuesta  sensación  de  descarga  eferente  del  cere¬ 
bro.  Ya  veremos  más  tardo  razones  suftcientos  para  negar  la 
existencia  de  esta  última  sensación.  Nosotros  hemos  explica¬ 
do  poi  la  sensibilidad  da  la  superficie  articular  la  mayor  par¬ 
te,  al  menos,  de  las  sensaciones  de  movimiento  residente  en 
los  miembros.  La  piel  y  los  ligamentos  también  deben  tener 
sensaciones  que  se  despiertan  cuando  son  estrechados  ó  com¬ 
primidos  en  la  flexión  ()  extensión.  Y  yo  me  inclino  á  pensar 
que  las  sensaciones  de  nuestros  músculos,  al  contraerse,  des¬ 
empeñan  una  parte  muy  pequeña  en  la  formación  de  nuestro 
exacto  conocimiento  del  espacio  como  una  clase  de  sensacio¬ 
nes  que  nosotros  poseemos.  Los  músculos,  sin  embargo,  des¬ 
empeñan  una  importante  parte;  pero  es  merced  al  remoto 
efecto  de  su  contracción  sobre  las  otras  partes  sensitivas,  no  á 
que  sean  suscitadas  sus  propias  residentes  sensaciones.  En 
otras  palabras,  la  contracción  muscular  es  solamente  un  ins¬ 
trumento  indirecto  por  sus  efectos  sobre  las  superficies,  para 
darnos  la  percepción  espacial.  En  la  piel  y  retina  produce  un 
movimiento  de  los  estímulos  sobre  las  superficies;  en  las  arti¬ 
culaciones  produce  un  movimiento  de  las  superficies  sobre  las 
demás,  siendo  tal  movimiento  por  lejano  la  manera  más  deli¬ 
cada  de  excitar  las  superficies  en  cuestión.  Estamos  tentados 
á  dudar  si  la  sensibilidad  muscular  como  tal  desempeña  una 
parte  subordinada  como  signo  de  estas  percepciones  más  in¬ 
mediatamente  geométricas  que  son  asociadas  con  ellos  unifor- 
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inemente  como  efecto  de  la  contracción  objetivamente  mi¬ 
rada. 

Para  esta  opinión  so  pueden  aducir  muchas  razones.  En 
primer  lugar,  parece  á  priori  poco  probable  que  órganos  tales 
como  los  músculos  puedan  darnos  sensaciones  cuyas  variacio¬ 
nes  estén  en  proporción  exacta  con  el  espacio  atravesado 
cuando  se  contraen.  Como  dice  G.  E.  Müller  (1),  sus  nervios 
sensoriales  deben  ser  excitados  por  comprensión  química  ó 
mecánica  mientras  no  termina  la  contracción,  y  eñ  ninguno 
de  estos  casos  puede  ser  proporcionada  la  excitación  á  la  posi¬ 
ción  en  que  el  miembro  es  arrojado.  El  estado  químico  del 
músculo  depende  del  trabaj o  más  bien  que  de  la  con¬ 

tracción  actualmente  presente;  y  su  presión  interna  depende 
más  bien  de  la  resistencia  ofrecida  que  de  la  reducción  con¬ 
seguida.  Las  sensaciones  musculares  intrínsecas  pdrecen  ser, 
por  consiguiente,  simplemente  las  de  cjran  esfuerzo  ó  fatiga,  y  no 
se  distinguen  con  precisión  de  la  longitud  de  las  vías  puestas  en 
movimiento  mediante  ellas. 

Empíricamente  nos  encontramos  esta  probabilidad  confir¬ 
mada  por  muchos  hechos.  El  discreto  A.  W.  Volhman  obser¬ 
va  (2)  que 

''Las  sensaciones  musculares  determinan  una  aguda  demostración 
de  la  existencia  del  movimiento;  pero  difícilmente  pueden  dar  una 
nformación  directa  acerca  de  su  extensión  o  dirección.  Nosotros  no 
somos  conscientes  de  que  la  contracción  de  un  suphiator  longus  ten¬ 
ga  una  mayor  amplitud  que  la  de  un  siipinator  hrevis;  y  de  (pie  las 
libras  de  un  músculo  bipaninformo  contraídas  en  direcciones  opues¬ 
tas  es  un  hecho  del  cual  no  nos  dan  las  sensaciones  musculares  una 
c.lara  intimidad.  Las  sensaciones  musculares  pertenecen  á  aquella 
clase  de  sensaciones  generales  que  nos  informan  de  nuestros  estados 
internos,  póro  no  de  las  relaciones  exteriores;  no  pertenecen  al  senti¬ 
do  perceptor  del  espacio». 

E.  H.  Weber,  en  su  artículo  Tastsiun,  llamó  la  atención  * 
acerca  del  hecho  de  que  movimientos  musculares,  tan  amplios 
y  enérgicos,  como  los  del  diafragma,  se  realizan  continuamen¬ 
te  sin  que  los  percibamos  ^omo  movimiento. 

G.  H.  Lewes  hace  la  misma  obser-vación.  Cuando  nosotros 


(1)  Fliiger’s  archiv..,  XLV,  65. 

(2)  üntersimchnngen  in  Gehiete  der  Optik,  Leipzig  (1863),  pág.  188. 
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pensamos  de  nuestras  sensaciones  musculares  como  movi¬ 
mientos  en  el  espacio,  es  porque  hemos  eng'ranado  con  ellas 
en  nuestra  imaginación  un  movimiento  sobre  una  superficie 
simultáneamente  sentida. 

Asi,  siempre  que  res])iramos  hay  una  contracción  de  los  múscu¬ 
los  de  las  costillas  y  el  diafragma.  Puesto  que  nosotros  vemos  el  pe¬ 
cho  ensancharse,  nosotros  lo  conocemos  como  vin  movimiento  y  sólo 
como  tal  podemos  pensarlo.  Pero  el  diafragma' mismo  no  es  visto,  y 
por  eso  nadie  lo  piensa  en  movimiento  como  tío  sea  que  tenga  una 
perfecta  información  íisiológipa  sobre  él.  Y  aún  cuando  diga  el  fisió¬ 
logo  que  el  diafragma  se  mueve  á  cada  expii-ación  é  inspiración, 
quien  no  lo  haya  visto  moverse  hacia  abajo,  sólo  moviéndose  hacia 
arriba,  podrá  figurárselo,  porque  el  pecho  asi  se  mueve  (1). 

Una  experiencia  mía  personal  parece  corroborar  enérgica¬ 
mente  este  punto  de  vista.  Durante  muchos  años  me  ha  sido 
lamiliar,  durante  el  acto  de  bostezar,  una  sensación  amplia, 
suave,  alrededor  de  la  garganta,  característica  del  bostezo  y 
nada  más  que  del  bostezo,  la  cual,  aunque  me  admiró  muchas 
veces,  nunca  sugirió  á  mi  espíritu  el  movimiento  de  ninguna 
cosa.  El  lector  conocerá,  quizá  por  experiencia  propia,  la  sen¬ 
sación  de  que  hablo.  Yo  no  supe  su  verdadera  causa  hasta 
que  uno  de  mis  discípulos  me  la  dijo.  Si  yo  miro  al  espejo 
mientras  bostezo,  veo  que  en  el  momento  que  tengo  esta  sen¬ 
sación  el  velo  del  paladar  se  levanta  por  la  contracción  de  sus 
músculos  intrínsecos.  La  contracción  de  estos  músculos  y  la 
compresión  de  la  membrana  mucosa  del  paladar  son  lo  que 
ocasiona  la  sensación;  y  yo  me  sorprendí  mucho  en  el  primer 
momento  de  que  viniendo  de  un  órgano  tan  pequeño  parecie¬ 
se  tan  voluminosa.  Ahora  bien,  el  punto  curioso  es  éste,  que 
tan  pronto  como  conocí  por  los  ojos  su  significación  espacial 
objetiva,  fui  incapaz  de  sentirla  mentalmente  como  un  moA'i- 
miento  hacia  arriba  de  un  cuerpo  en  la  situación  del  indicado. 
Cuando  lo  percibo,  mi  fantasía  lo  inyecta,  por  decirlo  así,  en 
la  imagen  de  la  elevación  del  galillo;  y  absorbe  la  imagen  fá¬ 
cil  y  naturalmente.  En  una  palabra,  una  contracción  muscu¬ 
lar  me  da  una  sensación  cuya  significación  motora  fui  yo  iu" 
capaz  de  interpretar  durante  cuarenta  años,  y  de  la  cual  me 


(1)  Frohlems  of  Life  and  Mind.,  prob.  VI,  cap.  IV,  §  45. 
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lie  hecho  dueño  con  una  mirada.  Para  mí  no  se  necesita  más 
prueba  del  hecho  de  que  la  contracción  muscular  por  sí  sola 
no  necesita  ser  percibida  directamente  como  movimiento  á 
través  del  espacio. 

Volvamos  á  la  contracción  del  músculo  que  hace  girar  el 
ojo.  Su  sensación,  se  supone  por  muchos  escritores,  que  desem- 
])eña  la  parte  principal  en  nuestras  percepciones  de  extensión. 
El  espacio,  -  visto  entre  dos  cosas,  no  significa,  según  estos 
autores,  otra  cosa  (lue  la  suma  de  contracciones  necesarias 
para  llevar  la  fóvea  de  la  primera  cosa  á  la  segunda.  Pero  cié¬ 
rrense  los  ojos  y  nótese  la  contracción  en  ellos  mismos  (aun 
cuando  unida,  como  lo  está  todavía,  con  las  delicadas  sensa¬ 
ciones  de  la  superficie  del  globo  del  ojo  que  gira  bajo  los  pár¬ 
pados),  j  nosotros  nos  sorprendemos  al  encontrar  cuán  vago 
aparece  su  valor  espacial.  Ciérrense  los  ojos  y  hágaseles  girar 
y  no  podremos  decir  ni  exactamente  la  proximidad  del  pri¬ 
mer  objeto  exterior  que  veamos  cuando  los  volvamos  á 
abrir  (1).  Por  otra  parte,  si  las  contracciones  de  nuestros 
músculos  oculares  sirviesen  realmente  para  darnos  el  sentido 
de  la  extensión  vista,  deberíamos  sufrir  una  ilusión  natural 
de  la  cual  no  encontramos  traza.  Puesto  que  la  sensación  en 
los  músculos  llega  á  ser  desproporcionadamente  intensa  cuan¬ 
do  el  globo  del  ojo  gira  en  una  posición  excéntrica  extrema, 
todo  lugar  sobro  la  margen  extrema  del  oampo  visual  debe 
aparecer  más  lejos  del  centro  que  lo  que  realmente  está,  poi¬ 
que  la  fóvea  no  puede  llegar  á  recibirla  sin  provocai  una  can¬ 
tidad  de  esta  sensación  absolutamente  excesiva  respecto  á  la 
■cantidad  de  la  rotación  actual  (2). 


(1)  Volkman,  oh.  cit.,  pág.  189.  Compárse  también  lo  que  dice 
Hering  de  su  iidiabilidad  para  liacer  moverse  imágenes  consecuti¬ 
vas,  vistas  cuando  hace  girar  en  sus  órbitas  sus  ojos  cerrados;  y  de 
la  insignificancia  de  esta  sensación  de  convergencia  para  el  sentido 
de  áiHtancvAfBeitrüge zur Pliysiologie,  1861-2,  págs.  .81,  141).  Helmholtz 
permite  también  á  los  músculos  de  la  convergencia  una  participa¬ 
ción  muy  débil  en  la  producción  de  nuestro  sentido  de  la  tercera  di¬ 
mensión  (Fliysiologische  oj)tik,  6Í9-59). 

(2)  Compárese  Lipps,  Psicologische  Studien  (1885),  pág.  18,  y  los 
otros  argumentos  dados  en  las  págs.  12  á  27.  Las  razones  más  plausi¬ 
bles  para  la-  contracción  de  los  nnisculos  oculares  son  las  indicadas 
por  Wundt,  Fliysiologische  Fsychologie,  II,  96-100.  Estas  están  dedu- 
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Caando  oosotros  volvamos  á  los  músculos  del  cuerpo  nos 
encontramos  la  misma  va<?uedad.  Goldsclieider  encontró  qu® 
la  mínima  rotación  percibida  de  un  miembro  sobro  una  arti¬ 
culación,  no  fue  menor  cuando  el  movimiento  fue  «activo»  o 
producido  por  cpntracción  muscular,  que  cuando  fue  «pasi- 

cidas  de  ciertos  errores  constantes  en  nuestra  estimación  de  líneas 
y  ángulos;  todas  ellas,  sin  embargo,  son  susceptibles  dé  otras  distin¬ 
tas  interpretaciones  (véanse  algunas  de  ellas  en  lo  que  sigue).  Justa¬ 
mente,  cuando  voy  á  enviároste  libro  á  la  imprenta,  cae  en  mis  ma¬ 
nos  el  Beitriíge  zur  experimentelle7i  Fsychologie,  Helf  2,  de  Münster- 
berg,  con  experimentos  sobre  las  medidas  de  espacio,  los  cuales 
prueban,  en  opinión  del  autor,  que  la  sensación  de  esfuerzo  muscu¬ 
lar  es  el  factor  principal  en  nuestra  visión  do  la  extensión.  Como 
Münsterberg  ha  trabajado  tres  horas  diarias  durante  un  año  en  la 
comparación  de  la  longitud  de  las  lineas  vistas  con  sus  ojos  en  dife¬ 
rentes  posiciones,  y  como  preseiita  términos  medios  de  20.000  obser¬ 
vaciones,  sus  conclusiones  deben  ser  escuchadas  con  gran  respeto. 
Brevemente  se  reducen  á  esto:  que  «nuestro  juicio  de  tamaño  depen¬ 
de  de  la  intensidad  de  la  sensación  de  movimiento  que  se  suscita  en 
nuestros  globos  oculares  cuando  miramos  la  distancia,  y  las  cuales  se 
funden  cotí  las  sensaciones  de  luz.  Los  hechos  sobre  que  se  basa 
conclusión  son  ciertos  errores  constantes  que  Münsterberg  des* 
cribe  minuciosamente,  y  por  los  cuales  nos  encontramos  en  presen¬ 
cia  de  resultados  que  parecen  sorprendentes  é  inexplicables,  sola¬ 
mente  porque  no  sabemos  finalizar  los  elementos  que  entran  en  la 
sensación  compleja  que  recibimos».  Ellos  no  ponen  en  duda  el  hecho 
general  de  «que  el  movimiento  de  los  ojos  y  el  sentido  de  su  posi¬ 
ción,  cuando  están  fijos,  ejercen  tan  decidido  influjo  sobre  la  estima¬ 
ción  del  espacio  visto,  que  los  errores  no  es  posible  que  sean  expli" 
cados  por  nada  que  no  sea  las  mismas  sensaciones  de  movimiento 
y  su  reproducción  en  la  memoria».  Es  presuntuoso  dudar  de  la  opi¬ 
nión  de  un  hombre  cuando  no  tenemos  su  experiencia,  y  hay  ademad 
otra  porción  de  puntos  que  me  obligan  á  suspender  mi  juicio  ante 
las  afirmaciones  de  Münsterberg.  El  encuentra,  por  ejemplo,  Roa 
tendencia  constante  á  reducir  en  la  estimación  los  intervalos  pues¬ 
tos  en  la  derecha  y  sobrestimar  los  puestos  en  la  izquierda.  El 
plica  esto  ingeniosamente  como  un  resultado  del  hábito  de  la  lectu¬ 
ra,  el  cual  nos  lleva  á  mover  nuestros  ojos  fácilmente  á  lo  largo  de 
las  líneas  rectas  de  izquierda  á  derecha,  mientras  que  mirando  d® 
derecha  á  izquierda  los  movemos  en  línea  curva  á  través  de  la  pa¬ 
gina.  Como  iiQsoivos  medimos  los  intervalos  como  líneas  rectas  cuesta 
más  esfuerzo  muscular  medirlos  de  derecha  á  izquierda  que  de  otro 
modo,  y  un  intervalo  puesto  sobre  la  izquierda  parece  mayor  de  1® 
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vamente»  iiniireso  (1).  La  conciencia  del  movimiento  activo 
fue  obscurecida  cuando  la  articulación  (¡solamente!)  fue  anes¬ 
tesiada  por  faradización;  y  parece,  por  tantó,  evidente  que  la 
sensación  de  contracción  muscular  nunca  se  usarcá  para  deli¬ 
cados  discernimientós  de  extensiones.  Y  que  no  es  usada  para 
las  discriminaciones  corrientes  parece  claro  á  Goldscheider  á 
consecuencia  de  otros  resultados  demasiado  circunstanciales 
para  que  demos  cuenta  detallada  de  ellos.  Su  conclusión  ge¬ 
neral  es  que  sentimos  nuestros  movimientos  exclusivamente 
en  nuestra  superficie  articular,  y  que  nuestras  contracciones 
musculares  difícilmente  determinarán  esta  especie  de  per¬ 
cepción  (2). 


que  2'ealmente  es.  Ahora  bien,  yo  he  sido  lector  más  años  que  Müns- 
terberg  y,  sin  embargo,  tengo  una  fuerte  tendencia  al  error  contra¬ 
rio.  Los  intervalos  puestos  á  la  derecha  son  los  que  me  parecen  ma¬ 
yores  que  su  verdadero  tamaño.  Además,  Mr.  M.  usaba  gemelos  cón¬ 
cavos  y  miraba  á  través  de  ellos  con  su  cabeza  fija.  ¿No  serían  debi¬ 
dos  algunos  de  los  errores  á  la  distorsión  de  la  imagen  retiniana  por 
no  mirar  el  ojo  á  través  del  centro,  sino  á  través  de  las  márgenes  de 
los  cristales?  En  resumen,  que  dejamos  en  suspenso  nuestro  juicio 
hasta  que  veamos  la  confirmación  de  otros  observadores.  En  el  capi¬ 
tulo  XVII  vimos  muchos  ejemplos  de  alteraciones  semejantes  con 
interferencias  ó  exaltaciones  de  los  efectos  sensitivos  de  unos  ner¬ 
vios  con  otros.  Y  nosotros  no  vemos  razones  para  que  las  corrrien- 
tes  de  los  músculos  ó  de  los  párpados,  viniendo  al  mismo  tiempo  con 
una  impresión  retiniana,  no  pueda  hacer  aparecer  mayor  esta  ultima 
del  mismo  modo  que  la  aumenta  una  gran  intensidad  en  la-estimula- 
eión  retiniana:  ó  del  mismo  modo  que  una  maj'or  extensión  de  su¬ 
perficie  excitada  hace  parecer  más  enérgico  el  color  de  la  superficie 
ó  más  elevada  la  temperatura  cuando  se  trata  de  la  superficie  de  la 
piel,  ó  del  mismo  modo  que  la  frialdad  del  dollar  sobre  la  frente  (en 
el  antiguo  experimento  de  Weber)  hacei  parecer  más  pesado  el  do- 
llar.  Pero  este  es  un  camino  fisiológico;  y  el  aumento  ganado  es  des¬ 
pués  de  todo  el  de  la  imagen  retiniana.  Si  hemos  comprendido  á 
^rUnsterberg  se  trata  de  algo  enteramente  diferente  de  esto:  el  gro¬ 
sor  pertenece  á  las  sensaciones  muscitlares,  como  tales,  y  está  mera¬ 
mente  asociado  con  las  de  la  retina.  Esto  es  lo  que  yo  niego. 

Ü)  Archiv,  f.  íAnat.  u.)  Physiol  (1889),  pág.  542. 

(2)  Idem,  pág.  497.  Goldscheider  piensa  que  nuestros  músculos 
"o  nos  dan  siquiera  la  sensaciones  de  resistencia,  sino  que  ésta  es 
también  debida  á  la  superficie  articular,  mientras  que  el  peso  es  de¬ 
bido  á  los  tendones.  Idem,  pág.  541. 
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Mi  conclusión  es  (][ue  el  «sentido  muscular»  debe  volver  a 
la  humilde  posición  de  que  lo  sacó  Carlos  Bell,  y  no  figurar 
por  más  tiempo  én  la  Psicología  como  el  órgano  director  en 
la  percepción  espacial.  ^ 

Antes  de  liacer  un  minucioso  estudio  del  Espacio  como 
percibido  por  el  ojo,  debemos  de  volver  á  ver  lo  que  pode¬ 
mos  descubrir  del  espacio  como  conocido  por  un  ciego.  Pero 
déjesenos  ahora  arrojar  una  mirada  sobre  los  resultados  de 
las  últimas  páginas,  y  preguntarnos  una  vez  más  si  la  cons¬ 
trucción  de  percepciones  espaciales  ordenadas  entre  la  primi¬ 
tiva  incoherencia,  requiere  algún  poder  mental  de  los  desple¬ 
gados  en  las  operaciones  intelectuales  ordinarias.  Creo  que  es 
obvio  — concediendo  Ist,  cualidad  espacial  como  existente  en  la 
sensación  primitiva — que  el  discernimiento,  la  asociación,  la 
adición,  multiplicación  y  división,  ligándose  en  imágenes  ge¬ 
néricas,  sustitución  de  semejantes,  acentuación  selectiva  y 
abstracciones  de  detalles  sin  interés,  son  enteramente  capaces 
de  darnos  toda  la  percepción  espacial  que  estudiamos  sin  el 
auxilio  de  ninguna  misteriosa  «química  mental»  ó  poder  de 
<' síntesis»  creadora  de  elementos  ausentes  del  dato  originario 
de  la  sensación.  Puede  también  argüirse,  frente  á  los  intentos 
místicos,  que  no  hay  ninguna  longitud  ni  ningún  punto  del 
compás  en  el  espacio  real,  que  no  sea  una  de  nuestras  sensa¬ 
ciones,  ya  experimentada  directamente  como  una  presenta¬ 
ción  ó  sugerida  idealmente  por  otra  sensación,  la  cual  tiene 
que  llegar  á  servir  de  signo.  Degradando  algunas  sensaciones 
á  la  categoría  ,de  signos  y  exaltando  otras  á  la  de  realidades 
significadas,  salimos  de  nuestras  primitivas  impresiones  caó¬ 
ticas  é  introducimos  un  orden  continuo  en  lo  que  íué  más 
bien  una  incoherente  multiplicidad.  Pero  el  contenido  del  or¬ 
den  permanece  idéntico  al  de  la  multiplicidad  —  sensacionales 
ambos. 


Cómo  percibe  el  Espacio  el  ciego. 

La  construcción  del  espacio  real  por  el  ciego  difiere  de  la 
del  vidente,  más  que  nada,  en  la  parte  más  amplia  que  des¬ 
empeña  la  síntesis  en  ella  y  en  la  relativa  sumisión  del  aná¬ 
lisis.  Los  ojos  del  niño  vidente  abarcan  toda  la  habitación  de 
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lina  vez,  y  la  atención  analítica  debe  despertarse  en  él  antes 
de  que  pueda  discernir  visualmente  los  objetos  singulares.  El 
niño  ciego,  por  el  contrario,  debe  formar  su  imagen  mental 
de  la  habitación  por  la  adición,  pieza  por  pieza,  de  las  partes 
que  él  aprende  á  conocer  sucesivamente.  Nosotros  podemos 
percibir  instantáneamente,  en  una  enorme  ojeada  (á  vista  de 
pájaro),  un  paisaje  que  el  ciego  es  condenado  á  construir,  tro¬ 
zo  por  trozo,  después  de  mucho  tiempo  de  exploración.  Nos¬ 
otros  quedamos,  sin  embargo,  reducidos  á  la  misma  condición 
para  los  espacios  ([ue  excedan  de  nuestro  horizonte  visible. 
Nosotros  pensamos  el  Océano  como  un  todo  porque  multipli¬ 
camos  impresiones  recibidas  en  ciertos  momentos.  La  distan¬ 
cia  entro  NeV'-York  y  San  Franciscp  se  computa  en  jornadas- 
de  un  día:  la  do  la  Tierra  al  Sol  es  tantas  veces  el  diámetro  de 
la  Tierra,  etc.,  y  de  las  más  largas  distancias  todavía  puede  de¬ 
cirse  que  no  tenemos  ninguna  imagen  mental  adecuada,  sino 
solamente  símbolos  numéricos  verbales. 

Pero  el  símbolo  nos  dará  frecuentemente  el  efecto  emo¬ 
cional  de  la  percepción.  Expresiones  tales  como  el  abismo  do 
la  bóveda  celeste,  la  infinita  extensión  del  Océano,  etc.,  suma- 
rizan  muchas  computaciones  á  la  imaginación  y  proporcionan 
el  sentido  de  un  enorme  horizonte.  Así  parece  ocurrir  con  el 
ciego.  Ellos  multiplican  mentalmente  la  suma  de  libertad 
para  moverse  claramente  sentido  y  obtienen  el  sentimiento  in- 
mediato  de  una  mayor  libertad  todavía.  Así  es  que  el  ciego 
nunca  deja  de  tener  conciencia  de  su  lionzonte.  £llos  gozan 
viajando^  especialmente  acompañados  de  alguien  que  les  pue¬ 
da  ir  describiendo  por  dónde  pasan.  Sobre  las  praderas  sien¬ 
ten  la  gran  amplitud;  sobre  el  valle  sienten  el  pasaje  cerrado, 
y  uno  de  ellos  me  ha  dicho  que  duda  de  que  un  vidente  pue¬ 
da  gozar  la  vista  de  una  montaña  más  que  él.  Un  ciego,  al 
entrar  en  una  casa  ó  en  una  habitación,  recibe  miuediatamen- 
te  de  las  roberveraciones  de  su  voz  y  de  sus  pasos  una  impre¬ 
sión  de  sus  dimensiones  y,  en  cierto  modo,  de  su  disposición. 
El  sentido  timpánico  viene  aquí  en  ayuda  y  quizá  otras  for¬ 
mas  do  sensibilidad  táctil  no  bien  comprendidas  todavía. 
Mr.  W.  Hanks  Levy,  ciego,  autor  de  El  Ciego  y  la  Ceguera 
(Londón),  da  la  siguiente  noticia  de  este  poder  do  percepción: 

'<Sea  dentro  de  una  casa  ó  al  aire  libre,  sea  paseando  ó  estando 
quieto,  yo,  aunque  enteramente  ciego,  puedo  decir,  cuando  se  me 
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opone  tiu  objeto,  si  es  alto  ó  bajo,  delgado  ó  ancho.  También  podría 
decir,  si  se  trata  de  una  superficie  ó  de  un  objeto  solitario,  si  la  su¬ 
perficie  es  continua  ó  compuesta  de  partes  interespaciadas,  y  aun, 
con  frecuencia,  si  es  de  madera  o  de  piedra  ó  uii  poste  de  hierro. 
Usualmente;  no  puedo  percibir  objetos  más  bajos  que  mi  hombro; 
pero  en  ciertas  ocasiones  notp  algunos  sumamente  pequeños.  Esto 
puede  depender  de  la  naturaleza  de  los  objetos  ó  de  algún  estado 
anormal  de  la  atmósfera.  La  dirección  del  aire  quizá  no  tenga  nada 
(lue  ver  cOn  ello  como  no  lo  afecta  el  viento.  Me  parece  percibir  los 
objetos  á  través  de  la  piel  del  rostro  y  que  la  impresión  se  transmi¬ 
te  inmediatamente  al  cerebro.  La  única  parte  do  mi  cuerpo  que  po¬ 
seo  esto  poder  es  mi  rostro;  esto  lo  he  comprobado  por  la  experi¬ 
mentación.  Tapando  los  oídos  no  evito  el  fenómeno,  pero  sí  tapando 
el  rostro  con  un  delgado  velo.  Ninguno  de  los  cinco  sentidos  tiene 
parte  en  la  existencia  de  este  poder,  y  las  circunstancias  arriba 
mencionadas  me  inducen  á  llamar  este  sentido  desconocido  «per¬ 
cepción  íacial  '.  Cuando  paso  por  las  calles  puedo  distinguir  las  tien¬ 
das  do  las  casas  particulares  y  aun  los  huecos  de  puertas  y  venta¬ 
nas,  etc.,  y  si  sus  puertas  están  -abiertas  ó  cerradas.  Cuando  una 
ventana  tiene  una  sola  hoja  de  cristal  es  más  difícil  de  descubrir 
que  si  consta  de  un  número  de  pequeñas  divisiones.  De  esto  podría 
deducirse  que  el  cristal  es  mal  conductor  de  sensaciones  ó,  si  se 
(piiere,  de  las  sensaciones  conexionadas  con  esto  sentido.  Cuando 
son  percibidos  los  objetos  situados  más  bajos  que  la  cara,  parecen 
venir  las  sensaciones  en  una  línea  oblicua  desde  el  objeto  á  la  pai'te 
superior  de  la  cara.  Paseando  con  un  amigo  por  «Porest  Lañe», 
Stratford,  dije  yo,  señalando  á  una  empalizada  que  separaba  el  cam¬ 
po  del  camino:  «Estos  barrotes  ]io  son  tan  altos  como  mis  hombros». 
El  los  miró  y  vió  qué  eran  más  altos.  Nosotros  los  medimos,  sin  em¬ 
bargo,  y  vimos  que  eran  tres  pulgadas  más  bajos.  Cuando  hice  esta 
observación  estaba  yo  á  cuatro  pies  de  distancia  de  la  empalizadla. 
En  este  caso  lapercepcjón  espacial  fué  ciertamente  más  aguda  qne 
la  vista.  Cuando  la  pdrte  inferior  de  la  verja  es  de  manipostería, 
puede  notarse  el  hecho  perfectamente  y  percibirse  la  línea  en  qa© 
se  unen.  Las  irregularidades  en  la  altura  y  las  proyecciones  en  la^^ 
paredes  pueden  también  ser  descubiertas». 

Según  Mr.  Levy,  este  poder  de  ver  con  el  rostro  es  dismi¬ 
nuido  con  la  niebla,  pero  no  con  la  obscuridad  ordinaria. 
un  tiempo  era  capaz  de  decir  cuánáo  obscurecía  una  nube  el 
horizonte,  pero  ahora  había  perdido  este  poder  que  poseían 
muchos  ciegos  que  él  conocía.  Estos  efectos  de  vapor  acuoso 
sugieren  inmediatamente  la  idea  do  que  las  fluctuaciones  del 
calor  irradiado  por  los  obje^^os  puede  ser' la  fuente  do  esta  peí' 
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copción.  Un  caballero  ciego,  IMr.  Kilburne,  instructor  en  la 
Institución  «Perkins»,  en  «Sotstli  Bostón»,  que  tenía  el  indi¬ 
cado  poder  en  un  grado  extraordinario,  probó,  sin  embargo 
no  tener  un  sentido  de  la  temperatura  en  la  casa  más  delicado, 
que  las  personas  ordinarias.  El  mismo  sujeto,  sospechando  que 
fuesd  debido  al  oído,  se  tamponó  la  oreja,  no  ya  con  algodón, 
sino  con  masa  hasta  abolir  enteramente  la  percepción,  y  pro¬ 
bó  que  su  primera  sospecha  era  errónea.  Muchos  ciegos,  sin 
embargo,  dicen  inmediatamente  que  sus  oídos  tienen  gran  in¬ 
tervención  en  el  asunto. 

Los  sonidos  desempeñan,  ciertamente,  un  papel  más  promi¬ 
nente  en  la  vida  de  los  ciegos  que  en  la  nuestra.  Dando  un  pa¬ 
seo  por  el  campo,  el  cambio  de  sonidos,  cercanos  y  lejanos, 
constituyen  su  principal  infoi:mación.  Y  en  gran  parte  su  ima¬ 
ginación  de  la  distancia  y  de  los  objetos  que  se  mueven  de  una 
región  distante  á  otra  parece  consistir  en  el  pensamiento'  de 
cómo  una  cierta  sonoridad  sería  modificada  por  el  cambio  de 
lugar.  Es  indudable  que  el  canal  semicircular  y  svis  sensacio- 
h\?s  desempeña  una  gran  parte  en  la  definición  de  los  puntos 
del  compás,  y  la  dirección  de  regiones  distantes  lo  mismo  en  el 
ciego  que  en  nosotros.  Nosotros  partimos  hacia  ellas  por  sen¬ 
saciones  de  esta  clase;  y  tantas  direcciones  habrá  tantas  sensa¬ 
ciones  diferentes  de  partida  descubriremos  (1). 

El  único  punto  que  ofrece  una  dificultad  teórica  es  el  de  la 
prolongación  en  el  espacio  do  la  dirección  después  del  punto 
de  arranque.  Porque  si  hubiese  una  proyección  de  la  piel  en 
el  espacio  deberíamos  formar  un  objeto  común  por  una  ú  otra 
superficie  sensorial.  Para  la  mayor  parte  de  nosotros  son  los 
ojos,  esta  superficie  sensitiva;  para  el  ciego  sólo  pueden  ser  las 
otras  partes  de  la  piel,  combinadas  ó  no  con  el  movimiento. 
Pero  el  mero  tantear  con  las  manos  en  todas  direcciones  debe 
acabar  por  rodear  todo  el  cuerpo  con  una  esfera  de  espacio 
sentido:  esfera  que  todo  movimiento  de  locomoción  debe  alar- 


(1)  Mientras  que  los  recuerdos  que  conservamos  de  la  gente  que 
hemos  visto  oonserv'a  respecto  de  un  liombre  todo  centrado  alrede¬ 
dor' de  una  cierta  forma  exterior  compuesta  de  su  altura,  su  imagen, 
porte,  etc.,  en  el  cie^o  todos  estos  recuerdos  se  refieren  á  algo  ente¬ 
ramente  distinto,  al  sonido  (le  stt  voz,  en  una  palabra  (Dunan,  Hev. 
Philo.,  XXY,  357j. 
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gar,  obteniendo  este  movimiento  su  val^r  espacial  do  aque¬ 
llas  sensaciones  del  canal  semicircular  que  le  acompañan,  y  ñe 
las  partes  más  lejanas  de  los  grandes  objetos  lijos  (tales  como 
el  tedio,  la  pared  ó  una  superficie)  que  están  al  alcance  de  la 
mano.  Podría  suponerse  que  un  conocimientó  del  espacio  ad- 
(luirido  por  tantos  actos  discretos,  sucesivos,  retuviese  siem¬ 
pre  un  carácter  interrumpido,  y  por  decirlo  así,  granulado. 
Cuando  nosotros,  los  dotados  de  vista,  pensamos  un  espacio 
demasiado  grande  para  poder  entrar  en  un  solo  campo  visuab 
nos  inclinamos  á  pensarlo  como  compuesto  y  lleno  con  mas  o 
menos  interrupciones  é  intersticios  (pensando,  por  ejemplo,  el 
espacio  de  aquí  á  San  Francisco),  ó  nosotros  reducimos  la  es¬ 
cala  simbólicamente  é  imaginamos  cuánto  mayor  sería  la  dis¬ 
tancia  sobre  un  mapa  en  relación  con  otros  cuya  totalidad  nos 
sea  familiar. 

Y  yo  estoy  dispuesto  á  creer,  después  de  interrogar  á  mu¬ 
chos  ciegos,  que  el  uso  de  los  mapas  imaginarios  sobre  una  es¬ 
cala  reducida  es  menos  frecuente  en  ellos  (lue  en  nosotros.  Es 
posible  que  la  extraordinaria  mutabilidad  do  las  magnitudes 
visuales  de  las  cosas  hagan  natural  en  nosotros  este  hábito, 
mientras  que  la  fijeza  de  las  magnitudes  táctiles  las  preserva 
de  caer  en  ello.  (Cuando  el  joven  ciego  fue  operado  por  el  doc¬ 
tor  Franz,  miró  por  primera  vez  un  retrato,  se  sorprendió 
profundamente  de  que  la  cabeza  pudiese  quedar  comprendi¬ 
da  en  un  compás;  le  parecía  tan  imposible  como  encerrar  una 
fanega  en  un  alfiler). 

Nuestra  propia  exploración  visual  atraviesa  por  medio  de 
innumerables  paradas  y  arranques  de  los  globos  del  ojo.  To¬ 
davía  éstos  son  borrados  de  la  esfera  espacial  final  de  nuestra 
imaginación  visual.  Ellas  se  neutralizan  entre  sí.  Nosotros 
podemos  aún  distribuir  nuestra  atención  simultáneamente  ^ 
lado  y  al  derecho  y  pensamos  estas  dos  partes  del  espacio 
como  coexistentes.  Nosotros  imaginamos  espontáneamente  e 
espacio  como  si  se  extendiesó  delante  de  nosotros,  por  razones 
demasiado  obvias  para  (^ue  debamos  enumerarlas.  Si  pensa 
mos  en  el  espacio  que  está  detrás  de  nosotros,  deberemo- 
girar  mentalmente  alrededor  de  nosotros  y,  haciéndolo  asi,  so 
desvanece  el  espacio  que  está  al  frente.  Pero  en  esto,  como  cu 
todas'  las  cosas  de  que  hemos  hablado,  hay  grandes  diíoren 
cias  individuales.  Algunos  pueden,  al  imaginar  una  habita¬ 
ción,  pensar  en  todas  sus  superficies  á  la  vez.  Otros  girau 
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mentalmente  alrededor  ó,  al  menos,  imaginan  el  cuarto  en  di¬ 
versos  actos  sucesivos  y  mutuamente  exclusivos, 

Sir  William  Hamiltón,  y  J.  S.  Mili  después  de  él,  han 
transcrito,  aprobándola,  una  opinión  de  Platner  (un  ñlósoto 
de  la  décimaoctava  centuria)  respecto  de  la  percepción  espa-. 
cial  del  ciego.  Platner  dice: 

«La  observación  atenta  de  un  ciego  de  nacimiento .  me  lia  con¬ 

vencido  de  que  el  sentido  del  tacto,  por  sí  mismo,  es  incapaz  de  pro¬ 
porcionarnos  la  representación  de  la  extensión  y  del  espacio .  En 

efecto,  para  el  ciego  de  nacimiento,  el  tiempo  sustituye  el  espacio. 
La  vecindad  y  la  distancia  no  comprende  en  sus  moldes  más  que 
el  tiempo  más  corto  ó  más  largo . necesario  para  alcanzar  una  sen¬ 

sación  á  otra». 

Después  do  mi  observación  propia  de  los  ciegos,  yo  no  po¬ 
día  considerar  ésta  sino  como  una  opinión  excéntrica  que  co¬ 
rría  pareja  con  la  do  que  el  color  es  visto  sin  extensión,  si  no 
hubiese  sido  por  el  notable  Ensayo  sobre  el  Espacio  táctil  y 
visua\  publicado  por  M.  Ch.  Dunan  en  la  Revue  Philosophique 
de  1888.  Este  autor  transcribe  tres  testimonios,  competentes 
todos,  do  instituciones  oñciales  de  ciegos  (1)  —  no  aparece  en 
el  texto  que  más  do  uno  de  ellos  era  ciego, — los  cuales  dicen 
que  los  ciegos  solamente  viven  en  el  tiempo.  M.  Dunan  mismo 
no  participa  exactamente  de  esta  creencia;  pero  insiste  en 
que  la  representación  espacial  del  ciego  y  del  vidente  no  tie¬ 
nen  nada  absolutamente  de  común,  y  que  nosotros  nos  equivo¬ 
camos  al  creer  que,  lo  que  nosotros  comprendemos  por  espa¬ 
cio,  sea  análogo  á  lo  que  ellos  comprenden,  por  la  razón  de  que 
ellos  no  siempre  han  sido  ciegos-  y  todavía  piensan  en  térmi¬ 
nos  visuales  y  por  el  hecho  posterior  de  que  todos  ellos  hablan 
en  término»  visuales  exactamente  como  nosotros.-  Pero  exa¬ 
minando  las  razones  de  M.  Dunan,  encontramos  que  todas 
ellas  descansan  sobre  la  presunción  lógica  de  que  la  percepción 
do  una  forma  geométrica  que  recibimos  con  nuestros  ojos,  y 
las  cuales  un  ciego  percibe  con  los  dedos,  deben  ser,  ó  absolu¬ 
tamente  idénticas,  ó  absolutamente  distintas.  Ellos  no  pueden 
ser  semejantes  en  diversidad,  «porque  son  simples  nociones  y 
os  la  esencia  suya  entrar  en  el  espíritu  ó  salir  de  una  vez;  asi 


(i)  Vol.  XXV,  págs.  357-8. 
Tomo  II 
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OS  que  quien  posea  una  simple  noción  la  posee  ,on  toda  su  in" 

tegridad . Por  lo.  tanto,  puesto  que  es  imposible  que  el  ciego 

tenga  de  las  formas  en  cuestión  ideas  completamente  idénticas 
con  nuestras  visiones,  se  deduce  que  sus  ideas  .deben  mv  ra¬ 
dicalmente  distintas  de  las  nuestras  y  totalmente  reductibles  a 
ellas»  (1).  M.  Dunan  lia  encontrado  un  ciego  que  conserva  to¬ 
davía  una  simple  sensación  do  luz  difusa  y  que  afirma  que  esta  ' 
luz  no  tiene  extensión.  Pero  con  esto  parece  indicar  simplemen¬ 
te,  según  se  deduce  de  sus  contestaciones  á. preguntas  ulterio¬ 
res,  que  no  envuelve  ningún  objeto  táctil  particular  ni  está  lo¬ 
calizada  dentro  do  un  contorno;  así  que  (aparte  la  lentitud  en 
la  expresión)  el  resultado  encaja  perfectamente  *en  nuestro 
punto  de  vista.  Una  sensación  retiniana  estancada  de  luz  difu¬ 
sa,  no  variando  al  coger  diversos  objetos,  necesariamente  per¬ 
manecería  como  uno  totalmente  aparte.  Si  la  palabra  «exten¬ 
sión»  se  usase  habitualmonte  para  denotar  la  extensión  táctil, 
á  esta  sensación,  no  teniendo  ninguna  táctil  asociada  con  ella, 
le  sería  naturalmente  nogada  la  extensión.  Y,  sin  embargo,  en 
su  conjunto,  sería  análoga  á  la  sensación  táctil,  teniendo  la 
cualidad  del  «grosor».  Claro  está  que  no  tendría  otras  cuali¬ 
dades  táctiles,  exactamente  lo  mismo  que  las  sensaciones  tác¬ 
tiles  no  tienen  otras  cualidades  visuales  que  el  «grosor».  En¬ 
tre  las  esferas  de  la  sensibilidad  so  obtienen  toda  clase  de 
analogías.  ¿Por  qqé  «suave»  y  «blando»  so  usan  sinónima¬ 
mente  en  muchos  idiomas,  y  por  qué  estos  dos  adjetivos  se 
aplican  á  objetos  de  tan  diversas  cualidades  sensibles?  Los  so¬ 
nidos  broncos,  los  olores  pesados,  las  luces  duras,  los  colores 
fríos,  son  otros  ejemplos.  Ño  se  deduce  de  tales  analogías  corno 
éstas,  que  las  sensaciones  comparadas  necesitan  ser  compues¬ 
tas  y  tienen  idénticas  algunas  de  sus  partes.  Ya  vimos  en 
capítulo  XIII  que  la  semejanza  y  la  diferencia  son  una  rela¬ 
ción  elemental,  y  no  se  resuelven  en  cada  caso  con  lína  mezcla 
de  absoluta  identidad  y  absoluta  heterogeneidad  de  contenido- 
Yo  deduzco,  pues,  que  aunque  en  su  más  superficial  deter¬ 
minación,  el  espacio  del  ciego  es  muy  diferente  de  nuestro  es¬ 
pacio,  queda  sin  embargo  entro  los  dos  una  profunda  analo- 
^gía.  «G-rande»  y  «pequeño»,  «lejos»  y  «cerca»,  son  en  los  dos, 
semejantes  de  conciencia.  Poro  la  medida  de  estas  dimensiones 
es  muy  distinta  en  ellos  y  en  nosotros.  Ellos,  por  ojeiiiplo,  no 


(1)  Pág.  135. 
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paeden  tener  noción  de  lo  que  nosotros  entendemos  por  obje¬ 
tos  que  se  empequeñecen  al  alejarse  porque  ellos  tienen  que 
concebirlos  siempre  en  su  constante  tamaño  táctil.  ISTi,' aparte 
de  las  analoííías  que  ambas  extensiones  envuelven,  podemos 
esperar  que  un  ciego,  al  recibir  la  vista  por  primera  vez,  pue¬ 
da  reconocer  los  objetos  nuevos  para  la  vista  por  sus  nombres 
táctiles  familiares.  Molyneux  escribió  á  Locke: 

''Supongamos  uii  ciego  de  nacimiento,  adulto  ahora  y  enseñado  á 
distinguir  por  su  tacto  entre  un  cubo  y  una  esfera.  Supongamos  es¬ 
tos  objetps  colocados  sobre  una  mesa  y  al  ciego  viéndolos  por  pri¬ 
mera  vez;  ¿conseguiría  por  su  vista  solamente  y  sin  tocarlos  previa¬ 
mente  decir  cuál  era  el  cubo  y  cuál  la  esfera?» 

Ésta  se  ha  conservado  en  la  literatura  como  la  «pregunta 
de  IMolyneux».  Éste  responde  «No».  Y  Locke  dice  (1): 

'<Yo  convengo  con  este  pensador,  que  me  enorgullezco  en  llamar 
mi  amigo,  y  soy  de  la  opinión  que,  el  ciego,  á  primera  vista,  no  sería 
capaz  de  decir  cuál  era  el  cubo  y  cuál  la  esfera  mientras  qué  sólo  los 
viese;  aunque  podría  nombrarlos  por  su  tacto  y  distinguirlos,  cierta¬ 
mente,  por  la  diferencia  de  su  figura  sentida». 

A  esta  opinión  no  le  ha  faltado  confirmación  experimental. 
El  paciente  operado  por  Chessolden  de  cataratas  congónitas 
no  íué  capaz  de  nombrar  al  principio  las  cosas  que  vió.  «Así 
te  conoceré  otra  vez,  Puss»,  dijo  el  paciente  de  Chesselden 
después  de  coger  el  gato  y  mirarlo  fijamente  sobre  su  falda. 
Parte  de  esta  incapacidad  se  debe  indudablemente  á  la  confu¬ 
sión  mental  ante  la  nueva  experiencia  y  las  condiciones  exce¬ 
sivamente  desfavorables  para  la  percepción  en  que  queda  un 
ojo  recién  operado.  Que  la  analogía  de  naturaleza  interna  en¬ 
tro  las  sensaciones  táctiles  y  las  retinianas  se  circunscribe  á 
la  mera  extensión,  se  prueba  por  los  casos  en  que  los  pacien¬ 
tes  fueron  muy  inteligentes  y  en  el  del  joven  operado  por  el 
Dr.  Franz,  el  cual  nombró  á  la  primera  vista  las  figuras  cir¬ 
culares,  triangulares  y  cuadrangularos  (2). 


(1)  Essay  conc.  Humann.  Und.,  II,  cap.  IX,  §8. 

(2)  Philosophical  Transactions,  184.1.  Ea  T.  Iv.  Abbot  Sight  and 
Tonch  hay  una  excelente  discusión  sobre  estos  casos.  El  caso  de 
Moé  M.,  descripto  por  el  Dr.  Dufour,  de  Lausana. 
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Espacio  visual. 


Cuando  llegamos  á  analizar  minuciosamente  las  condicio¬ 
nes  del  espacio  visual  es  cuando  surgen  las  dificultades  que 
han  impulsado  á  los  psicólogos  á  croar  poderes  mentales  nue¬ 
vos  y  semimitológicos.  Poro  yo  creo  firmemente  que  aún  aquí 
la  investigación  exacta  arrojará  el  mismo  resultado  que  en  los 
casos  últimamente  estudiados.  Este  asunto  cerrará  nuestra 
observación  de  los  hechos;  y  si  obtenemos  el  resultado  quo 
nos  proponemos,  nos  colocaremos  en  la  mejor  posición  para 
abordar  unas  cuantas  páginas  finales  de  la  revisión  crítica  his¬ 
tórica. 

Si  se  pregunta  á  cualquier  persona  cómo  es  capaz  de  ver 
las  cosas  como  son,  contestará  simplemente  que  abriendo  los 
ojos  y  mirando.  Esta  inocente  respuesta  ha  sido,  sin  embargo^ 
durante  mucho  tiempo  imposible  para  la  ciencia.  Existen  va¬ 
rias  paradojas  ó  irregularidades  acerca  de  lo  que  nosotros 
creemos  percibir  bajo  idénticas  condiciones  ópticas  exterio¬ 
res,  las  cuales  suscitan  inmediatamente  algunas  cuestiones. 
Prescindiendo  del  acertijo,  en  otro  tiempo  de  moda,  de  por 
qué  nosotros  vemos  derechas  las  figuras  invertidas,  y  dejando 
á  un  lado  el  campo  total  de  los  contrastes  de  colores  y  ambi¬ 
güedades,  por  no  estar  directamente  ligado  con  el  problema 
del  espacio,  — es  indiscutible  que  la  misma  imagen  retiniana 
nos  hace  ver  los  objetos  en  distintos  momentos  como  de  di¬ 
ferente  tamaño  y  diferente  forma,  y  es  igualmente  indiscuti¬ 
ble  que  el  mismo  movimiento  ocular  varía  el  resultado  percep¬ 
tivo.  Debo  ser  posible  cuando  el  acto  do  la  percepción  es  com¬ 
pleta  y  simplemente  inteligible,  asignar  para  cada  distinto  jui¬ 
cio  de  tamaño,  forma  y  posición,  una  modificación  óptica  dis¬ 
tinta  de  algún  modo  equivalente  á  su  ocasión.  Y  la  conexión 
entre  ambos  debe  ser  tan  constante  que,  dada  la  misma  modi¬ 
ficación,  tengamos  el  mismo  juicio.  Pero  si  nosotros  estudia¬ 
mos  los  hechos  íntimamente,  pronto  veremos  que  no  existe  tal 
conexión  ni  entre  el  juicio  y  las  modificaciones  retinianas,  m  en¬ 
tre  el  juicio  y  las  modificaciones  musculares.  El  juicio  parece  ro- 
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sultar  de  la  combinación  recíproca  de  los  factores  retiñíanos, 
musculares  ó  intelectuales;  y  uno  de  ellos  puede  ocasional¬ 
mente  sobrepujar  al  resto  en  tal  forma  que  parece  libertar  al 
asunto  de  toda  ley  simple. 

El  estudio  científico  de  la  materia  empieza,  si  omitimos  á 
Descartes,  con  Berkeley,  y  la  percepción  particular  por  él 
analizada  en  su  Nueva  Teoría  de  la  Visión  fue  la  de  la  distan¬ 
cia  ó  profundidad.  Deslumbrado  con  la  aseveración  física  de 
<iue  una  diferencia  en  la  distancia  de  un  punto  no  puede  dife¬ 
renciar  la  naturaleza  de  sus  imágenes  retinianas,  puesto  que 
«siendo  la  distancia  una  línea  directa  que  finaliza  en  el  ojo, 
proyecta  en  él  solamente  un  punto  — cuyo  punto  permanece 
invariablemente  el  mismo,  sea  la  distancia  más  larga  sea  más 
corta»;  de  ello  deduce  que  la  distancia  no  puede  ser  una  sen¬ 
sación  visual,  sino  que  debe  ser  una  «sugestión»  intelectual 
de  la  «costumbre»  ó  de  alguna  experiencia  no  visual.  Según 
Berkeley,  esta  experiencia  era  táctil.  Este  estudio  del  asunto 
en  su  conjunto  era  vago,  pero  como  á  pesar  de  su  vaguedad 
ha  sido  aceptado  con  entusiasmo  por  la  serie  de  psicólogos  in¬ 
gleses  que  le  han  sucedido,  será  conveniente  comenzar  nues¬ 
tro  estudio  de  la  visión  por  refutar  la  idea  de  que  la  profun¬ 
didad  no  pueda  ser  percibida  en  jiórminos  de  afección  pura¬ 
mente  visual. 


La  tercera  dimensión. 


Los  berqueleyanos  presumen  unánimemente  que  ninguna 
sensación  retiniana  puede  serlo-  primitivamente  de  volumen; 
si  lo  íuese  de  extensión  (cosa  que  no  conceden  con  facilidad) 
podría  serlo  únicamente  de  dos  dimensiones,  no  de  tres.  Al 
comenzar  este  capítulo  negamos  nosotros  esto  y  aducimos  he- 
clios  para  demostrar  que  todos  los  objetos  de  sensación  son 
voluminosos  en  tres  dimensiones  (1). 


(1)  Cual  pueda  ser  el  proceso  fisiológico  conexionado  con  esta 
sensación  creciente,  es  difícil  de  descubrir.  No  parece  que  tenga  nada 
que  ver  con  la  parte  de  la  retina  afectada,  puesto  que  la  mera  inver¬ 
sión  de  la  retina  (por  espejos,  prismas  reflectores,  etc.),  sin  invertir 
la  cabeza,  no  parece  producirla;  nada  tampoco  con  la  concomitante 
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Entiéndase  que  yo  no  dig;o  nada  todavía  acerca  de  nuesti’íi 
estimación  de  la  suma  real  de  esta  profundidad  ó  distancia. 
Yo  necesito  solamente  confirmar  su  existencia  como  una  com¬ 
pañera  óptica  natural  ó  inevitable  de  las  otras  dos  dimensio-^ 
nes  ópticas.  El  campo  visual  es  siempre  una  unidad  de  volu¬ 
men.  Todo  lo  que  nosotros  suponemos  ser  su  absoluto  y 
tamaño,  el  relativo  tamaño  de  suá  dimensiones  son  función 
unas  de  otras.  Sin  embargo,  ocurre  quizá  con  más  frecuencia 
que  la  sensación  de  la  anchura  y  peso  tomen  su  medida  abso¬ 
luta  do  la  sensación  de  profundidad.  Si  sumergimos  nuestra 
cabeza  en  una  palangana,  la  proximidad  sentida  del  fondo  nos 
hace  sentir  como  menor  la  expansión  lateral.  Si,  por  el  con¬ 
trario,  estamos  en  lo  alto  de  una  montaña,  la  distancia  del  ho¬ 
rizonte  lleva  consigo  en  nuestro  juicio  un  proporcionado  peso 
y  fuerza  en  la  ca,rlena.  de  montañas  que  lo  limitan  á  nuestra 
vista.  Pero,  como  queda  dicho,  déjesenos  considerar  ahora  so¬ 
lamente  la  cuestión  del  tamaño  absoluto.  Déjesenos  confinar¬ 
nos  en  el  problema  de  averiguar  el  modo  cómo  al  ver  las  tres 
dimensiones  recibimos  su  valor  fijado  felativamente  laé  unas 
d  las  otras. 

Reid,  en  su  Inquiry  into  the  Human  Mind,  tiene  una  sec¬ 
ción,  Ofihe  Geometría  óf  visibles,  en  el  cual  pretende  esbozar 
lo  que  sería  la  percepción  de  una  raza  do  «Idomeniaus»  redu¬ 
cidas  al  solo  sentido  de  la  vista.  Conformándose  con  Berkeley, 
en  que  la  vista  sola  no  da  ningún  conocimiento  de  la  tercera 


rotación  de  los  ojos,  la  cual  parece  cambiar  la  perspectiva  merced  a 
la  disparidad  exagerada  de  las  dos  imágenes  retiuianas  (véase 
Müller,  Baddrehung  u.  Tiefendi  mensión,  Leipzig  Acad.  Berichte, 
página  124),  pues  una  persóna  con  un  ojo  solo  puede  experimentarla 
tan  fuertemente  como  con  los  dos.  Tampoco  puedo  yp  encontrar  su 
conexión  con  una  alteración  en  la  pupila  ó  con  una  determinada  fuer¬ 
za  en  los  músculos  del  ojo,  simpatizando  con  los  del  cuerpo.  La 
geración  do  la  distancia  es  mayor  cuando  echamos  para  atrás  la  cu 
beza  y  contraemos  el  recto  superior,  que  cuando  la  hacemos  avanzar  y 
contraemos  el  recto  inferior.  Produciendo  una  pequeña  divergei^cia 
en  los  ojos  con  un  débil  vidrio  prismático,  no  tiene  lugar  tal  efecto. 
Para  mí  y  para  todos  los  que  han  interrogado  á  la  experiencia  y  re 
petido  la  observación,  el  resultado  es  tan  marcado  que  no  .compren 
do  cómo  ún  observador  de  la  altura  de  Helmholtz,  que  ha  examinado 
cuidadosamente  la  visión  con  la  cabeza  invertida,  haya  podido 
lo  de  tener  en  cuenta  (véase  sq  Fhys.  Opük,  págs.  433,  723,  728,  <  <-■)* 
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dimensión,  deduce  ¡mmorísticamente  varios 
<los  en  su  interpretación  del  material 

4hora  bien  YO  creo,  por  el  contrario,  que  uno  do  los  Ido 
menianos  do  Reid  formaría  precisamente  la 
,lel  mundo  externo  que  ‘"Je  ^ 

poder  intelectual  (1).  Aun  cuando  sus  ojos 
uviesen  movimiento  como  los  f 

retardada,  pero  no  frustrada.  Porque  ^"¿Xs 

brir  alternativamente  en  sus  “'®j4u 

partes  de  su  retina,  determinarla  la  equivalencia  mutua  de 
las  dos  primeras  dimensiones  del  campo  visua  ,  y  poi  exci^ 
t  ersa  Slóltica  de  su  percepción  de  profundidad  en  varios 
grXstse  est5,looeria  una  escala  de  equivalencia  entre  las 

1-  sensaciones  dadas  por  el  obje¬ 
to  os  escogida  para  representar  su  «real»  tamaño  y  foima  de 
acuerdos  con  los  principios  asentados.  Vm  sensación  mide  la 
.cosa»  wesente,  v  entonces  la  cosa  mide  las  otras  sensaciones. 
Las  partes  periféricas  de  la  retina  son  igualadas  con  la  cen¬ 
tral  por  recibir  la  imagen  del  mismo  objeto.  Esto  no  necesita 
dilucidación,  en  el  caso  en  que  el  objeto  no  cambie  su  distan¬ 
cia  ó  su  frente.  Poro  supongamos  un  caso  mas  comp  icado  en 
(lue  el  sujeto  es  un  bastón,  visto,  primero,  en  su  total  longitud, 
y  después  girando  alrededor  do  su  extremo,  acerqúese  al  ojo 
este  extremo  fijo.  En  este  movimiento  la  imagen  del  bastón  se 
hará  cada  vez  más  corta;  su  otro  extremo  aparecería  6ada  vez 
menos  separado  del  extremo  fijo;  pronto  lo  ocultará,  aparece¬ 
rá  después  por  el  otro  lado  y  recobrará  por  último  su  original 
tamaño.  Supongamos  que  este  movimiento  se  hace  familiar  á  la 
experiencia;  es  de, presumir  que  el  espíritu  reaccionará  sobro 
él  en  su  habitual  manéra,  la  cual  es  unificar  todo  dato  que  haya 


(1)  «En  Froriep’sNotizen  (1838,  Julio),  Núm.  133,  se  encuentra  una 
información  detallada,  con  una  descripción  de  una  niña  «Esthonian». 
Era  Lauk,  de  catorce  años  entonces,  que  nació  sin  brazos  ni  piernas, 
\  concluye  con  las  siguientes  palabras:  «Según  la  madre,  su  intelec¬ 
to  estaba  enteramente  tan  desenvuelto  como  el  de  sus  hermanos  y 
sus  hermanas;  en  particular,  el  juicio  recto  para  apreciar  el  tamaño  y 
la  distancia  délos  objetos  visibles,  llegó  á  alcanzarlo  con  gran  rapi¬ 
dez,  aunque  desde  luego  nunca  había  usado  sus  manos».  (Schope- 
nhauer,  Wélt  ais  Wille,  II,  44j. 
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modo  do  uniñcar,  y  CQnsiderarlo  como  el  movimiento  de  un 
objeto  constante  más  bien  que  la  transformación  de  uno 
tuanto.  Ahora  bien,  la  sensación  de  profundidad,  que  es  recibi¬ 
da  durante  la  experiencia,  es  despertada  más  bien  por  el  ©X' 
tremo  lejano  que  por  el  próximo.  Pero,  ¿cuánta  profundidad. 
¿Qué  medirá  su  suma?  Porque  en  el  momento  en  que  el  extre¬ 
mo  lejano  es  realmente  eclipsado,  la  diferencia  de  su  distan¬ 
cia  respecto  de  la  del  extremo  próximo  debe  ser  juzííada 
igual  á  la  total  longitud  del  bastón;  pero  esta  longitud  ha 
sido  ya  juzgada  igual  á  cierta  sensación  óptica  de  anchura. 
Así  nos  encontramos  que  sumas  dadas  de  sensaciones  de  pi’O" 
fundidad  visual  se  convierten  en  signos  de  sumas  fijas  de  las 
sensaciones  de  anchura  visual.  La  medida  de  la  distancia  es, 
como  BerJceley  dice  con  razón,  un  resultado  de  sugestión  y  de  ex¬ 
periencia.  Pero  la  experiencia  visual  es  la  única  adecuada  para 
jwoducirla.  Y  esto  lo  niega  BerJceley  erróneamente. 

Permítasenos,  por  consiguiente,  admitir  que  la  distancia 
es  un  contenido  de  conciencia  tan  genuinamente  óptico  al 
menos  como  si  fuera  de  elevación  ó  de  anchura.  Y  vuelve  in¬ 
mediatamente  la  cuestión:  ¿Puede  decirse  que  alguna  de  ellas 
sea  estrictamente  una  sensación  óptica?  Nosotros  hemos  cues¬ 
tionado  simplemente  para  poder  replicar  afirmativamente  á 
esta  pregunta,  pero  tenemos  ahora  que  tener  en  cuenta  difi" 
cultades  mayores  que  las  que  hasta  ahora  hemos  vencido. 


Opiniones  de  Helmholtz  y  Eeid  acerca  de  la  sensación. 


Una  sensación  es,  como  hemos  visto  en  el  cap.  XVII,  h^' 
afección  mental  que  sigue  más  inmediatamente  á  la  estimulé-' 
ción  de  la  vía  sensible.  Su  antecedente  es  inmediatamente 
físico,  no  psíquico,  ni  interviene  ningún  acto  de  memoria,  ii'^' 
ferencia  ó  asociación.  Conforme  con  ello  si  nosotros  supone¬ 
mos  que  el  nexo  entro  el  proceso  nervioso  es  el  órgano  sensi¬ 
ble  por  un  lado  y  la  afección  consciente  por  otro  es  por  natu¬ 
raleza  uni|’orme,  el  mismo  proceso  debe  dar  siempre  la  niisw^ 
sensación;  ó  inversamente,  si  lo  que  parece  ser  una  sensación 
vana  mientras  el  proceso  en  el  órgano  sensible  permanece  in 
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altorablo,  la  ra.ón  4  lo  que  meSi 

mente  no  es  una  sensación,  ¿  acontecimientos 

puesto  que  las  vari—  ¿ePende^ 

que  tengan  lugar  en  los ‘Je  ^aría  enormemen- 

Ahora  bien,  el  tamaño  (  p'odamos  ser  capaces  de 

te  en  las  tres  dimensiones,  si  ^  visuales  de  que  de¬ 
asignar  diíinidamente  el  proceso  es  tal  asigna- 

pende  la  variación.  Ya  vimos  cabeza  abajo,  se  produce 

oión  en  el  caso  en  que,  máxi- 

una  especie  de  alarg-amiento.  dirección  do 

ma  de  profundidad  o  ^1^^  total  campo  visual  y  las 

determinar  la  magnitud  apai  ^.sando  cuando  el  pri- 

otras  dos  dimensiones  parecen  seg  '  ’  ^a  extensión  la- 

mer  ejemplo.  P«poS^  á  su  proicimi- 

teral  del  campo  visual  se  ene  S  tienen  una  elevación  y 

dad.  Si  miramos  desde  una  f X  hoiTzonte.  Pero  si 
anchura  proporcionadas  a  en  el  ojo  determinarán  la 

nosotros  preguntarnos  que  cambio  tundidad  ó  distan- 

runo'ie ’olTo:  “rí”  —  absolutamente  regulan. 
Svergenola.  acomodación,  imágenes  dobles  y  oonYergente  , 
diferencias  en  el  paralaje  cuando  movemos  nuestra  cabeza, 
debilidad  de  matices,  obscuridad  del  contorno  y  pequenez  de 
la  imagen  retiniana  de  los  objetos  nombrados  y  conocidos,  son 
todos  procesos  que  tienen  alguna  relación  con  la  percepción 
de  lo  lejano  y  lo  cercano;  pero  el  efecto  de  todas  y  cada  úna  de 
ellas  en  la  determinación  de  tal  percepción  en  un  momento, 
puede  en  otro  momento  ser  subvertida  por  la  presencia  de* 
alguna  otra  cualidad  sensible  en  el  objeto,  que  nos  hace  juz¬ 
garla  evidentemente'  por  recordarnos  experiencias  pasadas, 
como  á  una  distancia  y  de  una  forma  diferente.  Si  nosotros 
pintamos  el  interior  de  una  mascarilla  como  el  exterior,  y  la 
miramos  con  un  ojo,  la  sensación  de  acomodación  y  paralaje 
está  allí,  pero  no  podemos  verla  cómo  es,  como  hueca.  Nues¬ 
tro  conocimiento  mental  del  hecho  de  que  el  rostro  humano 
es  siempre  convexo  se  sobrepone  entonces  y  nosotros  percibi¬ 
mos  directamente  la  nariz  como  más  cercana  á  nosotros  que 
la  mejilla  en  vez  de  más  lejana. 

Las  otras  señales  orgánicas  de  proximidad  y  lejanía  son 
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probadas  por  experimentos  (de  los  cuales  no  podemos  ba 
aquí  en  detalle)  como  teniendo  igualmente  una  signiíicacio  ^ 

íluctuante.  Ellas  pierden  todo  su  valor  siempre  que  las 

,  .  ^  ,  „  „  .  '  inte- 


cunstancias  colaterales  favorecen  una  fuerte  convicción 


lectuál  de  que  el  objeto  presente  á  la  mirada  es 
no  puede  ser  ni  lo  que  ni  estar  donde,  sería  ó  estaría  para 


cibirla  como  lo  percibimos. 

Abora  se  suscita  inmediatamente  este  problema:  Puesto 
que  las  sensaciones  de  estos  procesos  en  el  ojo  son  tan  fáci  ' 
mente  neutralizados  y  subvertidos  por  sugestiones  intelec 
tuales,  ¿pueden  haber  sido  siempre  sensaciones  directas  (  o 
distancia?  ¿No  debemos  presumir  más  bien  puesto  qu® 
distancias  que  nosotros  vemos,  á  yesar  de  ellas,  son  conclusio  ^ 
nes  de  experiencias  pasadas  que  las  distancias  que  vemos 
medio  de  ellas  sean  también  conclusiones  de  igual  clase?  ^ 
uná  palabra,  ¿no  debemos  nosotros  decir  sin  vacilación  que 
distancia  debe  ser  un  contenido  de  conciencia  intelectual  ^ 
no  sensible?  ¿Y  que  cada  una  de  estas  sensaciones  del  ojo  sii 
ve  como  una  mera  señal  para  evocar  este  contenido  siendo 
nuestro  intelecto  forjado  de  tal  suerte  que  unas  veces  nota 
más  vivamente  una  señal  y  otras  otra? 

Reid  dijo  (Inquirí/,  capítulo  VI,  sec.  17)  hace  tiempo: 


'<Pijede  considerarse  como  una  regla  general  que  las  cosas 
son  producidas  por  la  costumbre  pueden  ser  borradas  ó  cambiadas 
por  desuso  ó  por  costumbre  contraria.  Por  otra  parte,  constituye  nn 
tuerte  argumento  de  que  un-  efecto  no  sea  debido  á  la  costumbi'C, 
sino  á  la  constitución  de  la  naturaleza  el  que  no  se  encuentre  una 
costumbre  contraria  para  cambiarlo  ó  despertarlo». 


Más  brevemente,  sólo  lo  que  no  puede  ser  aprendido  gs 
instintivo',  las  cosas  que  pueden  ser  aprendidas  es  de  presiimú 
que  en  el  aprendizaje  está  su  origen. 

Este  parece  sor  el  punto  de  vista  do  Holmboltz,  puesto  q^i® 
conftrma  la  máxima  de  Reid  escribiendo: 

^Ningún  elemento  en  nuestra  percepción,  si  fuera  sensacion^t 
sería  vencido  ó  subvertido  por  factores  de  origen  demostradamca 
experinieutal.  Todo  lo  que  p\ieda  ser  vencido  por  sugestiones  d® 
periencia  debe  ser  mirado  él  mismo  como  un  producto  de  experio'^^^. 
y  costumbre.  Si  nosotros  seguimos  esta  regla  resultará  que  '’ólo 
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cualidades  son.  sensación  ales,  mientras  qtie  casi  todos  los  atributos 
espaciales  son  resultados  del  hábito  y  la  experiencia»  (1). 

Este  pasaje  de  Helmholtz;  ha  obtenido  una  celebridad  á  mi 
modo  de  ver  deplorable.  El  lector  observará  su  signiíicación 
verdaderamente  radical.  No  solamente  llej^a  á  negar,  por  las 
razones  que  precisamente  acabamos  de  considerar,  que  la  dis¬ 
tancia  sea  una  sensación  óptica,  sino  que,  extendiendo  el  mis¬ 
mo  método  de  crítica  con  los  .juicios  de  tamaño,  forma  y  di- 
i’ección,  y  no  encontrando  ningún  singular  proceso  retiniano 
ó  muscular  en  los  ojos  indisolublemente  ligados  con  ninguno 
de  ellos,  llega  hasta  decir  que,  toda  percepción  espacial  óptica, 
debe  tener  siempre  un  origen  intelectual  y  un  contenido  que 
ningún  otro  de  sensibilidad  visual  puede  proporcionar  (2). 

Como  Wundt  y  otros  coinciden  aquí  con  Helmholtz,  y 
como  sus  conclusiones  si  fueran  verdaderas,  son  irreconcilia¬ 
bles  con  todo  el  sensacionalisrno  que  hemos  enseñado  nos¬ 
otros;  claro  está  que  debo  defender  mi  posición  contra  este  nue¬ 
vo.  ataque.  Pero  como  este  capítulo  sobre  el  Espacio  está  ya 
muy  recargado  con  episodios  y  detalles,  pienso  que  sería  me¬ 
jor  reservar  la  refutación  de  su  principio  general  para  eLpró- 
ximo  capitulo  y  resumir  simplemente  en  este  punto  su  insos- 
tenibilidad.  Esto  aparece  desde  luego  como  una  posición  arro¬ 
bante,  pero  ya  aparecerá  suavizada  al  lector  que  continúe  siéndo¬ 
lo.  Entre  tanto,,  yo  afirmo  confidencialmente  que  los  mismos  obje¬ 
tos  exteriores  los  sentimos  como  diferentes,  según  que  nuestro  ce¬ 
rebro  reaccione  sobre  ellos  de  un  modo  ó  de  otro  haciéndonoslo 
•percibir  como  ésta  ó  como  aquélla  especie  de  cosa.  Tan  verdad  es 
esto  que  podemos  con  Stumpf  (3)  devolver  la  pregunta  á  Hel¬ 
mholtz  y  preguntarle:  «¿qué  sería  de  nuestras  percepciones 
sensibles  en  el  caso  de  que  nuestra  experiencia  no  fuera  capaz 


(.1)  Physiol.  optik,  pági  438.  La  reserva  que  hace  Helmholtz  res¬ 
pecto  de  las  «cualidades»  es  inconsistente.  Nuestros  juicios  de  luz  y 
color  varían  tanto  como  nuestros  juicios  de  tamaño,  forma  y  lugar,  y 
deben,  por  analogía  de  razonamiento,  ser  llamados  productos  inte¬ 
lectuales  y  no  sensaciones.  En  otros  lugares  él  mismo  trata  el  color 
como  si  fuera  un  producto  intelectual. 

(2)  Es  indiferente  en  este  punto,  en  la  concepción  de  Helmholtz, 
cuál  pueda  ser  la  naturaleza  del  proceso  del  campo  espacial  intelec¬ 
tual.  Ya  veremos,  cómo  él  vacila. 

(3)  Obra  citada,  pág.  214. 
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(le  transformarlas?»  Stumpf  agrega;  «Toda  percepción  equi¬ 
vocada  que  depende  de  peculiaridades  en  los  órganos,  son  mas 
ó  menos  per|‘ectamente  corregidas  por  la  influencia  de  la  ima- . 
ginación,  siguiendo  la  guía  de  la  experiencia». 

Sij^por  consiguiente,  entre  los  hechos  do  la  percepción  es¬ 
pacial  óptica  (la  cual  debemos  proceder  ahora  á  considerar 
más  detalladamente)  nos  encontramos  ej  emplos  de  un  idénti¬ 
co  proceso  orgánico  en  el  ojo,  dándonos  diferentes  percepcio¬ 
nes  en  diferentes-  tiempos  á  consecuencia  de  diferentes  cir¬ 
cunstancias  colaterales,  sugiriendo  diferentes  hechos  objeti¬ 
vos  á  nuestra  imaginación,  debemos  concluir  apresuradamente 
con  la  escuela  de  Helmholtz  y  Wundt,  que  el  proceso  orgá¬ 
nico  del  ojo  puro  y  simple,  es  incapaz  de  darnos  una  sensación 
de  un  género  espacial.  Nosotros  debemos  buscar  más  bien  des¬ 
cubrir  'por  qué  medios  pueden  así  las  circunstancias  haber 
trasformado  una  sensación  espacial,  la  cual,  con  su  presencia 
exclusiva,  habría  sido  probablemente  sentida  en  su  natural 
pureza.  Y  yo  puedo  decir  también  ahora  como  una  anticipa¬ 
ción  que  nosotros  no  encontraremos  otros  medios  que  la  aso¬ 
ciación  la  sugestión  para  él  espíritu  de  objetos  ópticos  no  py^' 
sentes  actualmente,  pero  más  habitualmente  asociados  con  las 
«circunstancias  colaterales»  que  la  sensación  á  la  cual  despla" 
za  ahora  siendo  imaginados  con  una  fuerza  semialucinatoria. 
Pero  antes  de  que  surja  esta  conclusión  será  necesario  haber 
pasado  revista  á  los  hechos  más  importantes  de  la  percepción 
espacial  óptica,  en  relación  a  la  condición  orgánica  de  la  cual 
depende.  Los  lectores  familiarizados  con  los  ópticos  alemanes 
pueden  excusarse  la  siguiente  sección  común  entre  ellos  (!)• 


(1)  Antes  de  embarcarnos  en  este  nuevo  tópico  deberemos  mos¬ 
trar,  una  vez  por  siempre,  cuál  sea  el  proceso  fisiológico  sobre  el 
cual  reposa  la  sensación  de  distancia.  Puesto  que  los  que  tienen  nn 
solo  ojo,  son  inferiores  á  los  que  tienen  dos  solamente  en  la  medición 
de  las  gradaciones,  es  de  suponer  que  no  tiene  conexión  exclusiva 
con  la  imagen  doble  y  desemejante  producida  por  el  parala,je  bino¬ 
cular.  Puesto  que  cualquiera,  mirando  con  los  ojos  cerrados  una  ima¬ 
gen  consecutiva,  no  la  ve  usualmente  acercándose  ó  retrocediendo 
con  convergencia  variable,  no  puede  ser  simplemente  constituida 
por  la  sensación  de  convergencia.  Por  la  misma  razón  no  aparecería 
comD  idéntica  con  la  sensación  de  acomodación.  Las  diferencias  d(í 
movimientos  paraláticos  entre  los  objetos  próximos  y  lejanos  cuando 
movemos  nuestra  cabeza  no  puede  constituir  la  sensación  de  distan- 
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í^ermítaseiios  comenzar  la  investigación  larga  y  fatigosa 
con  los  casos  más  importantes.  Los  fisiólogos  han  pensado  dú¬ 
lzante  mucho  tiempo  en  una  ley  por  la  cual  conexionar  la  di- 


cia, porque  tales  diferencias  pueden  serfácilmentereproducklasexpe- 
*  imentalrnente  (en  los  movimientos  de  manchas  visibles  sobre  un  cam- 
Po>  sin  engendrar  una  ilusión  de  perspectiva.  Finalmente,  es  obvio 
‘lue  la  visible  debilidad,  ofuscamiento  y  pequefiez  no  son  per  se  la 
*^^iisación  de  la  distancia  visible  aunque  en  muchos  de  los  casos  de  los 
c  jetos  bien  conocidos  pueden  servir  como  signos  para  sugerirlos. 

Siendo' dada  en  el  campo  visual  momentáneo  un  cierto  valor  dis- 
tancial  máximo,  la 'teensación  que  acompaña  al  proceso  enumerado  se 
convierten  así  en  muchos  signos  locales  de  la  gradación  de  las  distan- 
oas  dentro  de  esta  máxima  profundidad.  Nos  ayudan  á  subdividirla 
y  medirla.  En  sí  misma,  sin  embargo,  es  sentida  como  una  unidad, 
como  un  total  valor  distancial,  determinando  la  magnitud  del  cam¬ 
po  visual  total,  el  cual  aparece  como  un  abismo  de  un  cierto  volu- 
0^60,  Y  la  cuestión  persiste  todavía  ¿qué  proceso  nervioso  es  el  que 
soporta  el  sentido  de  este  valor  distancial?  ,  ,  ' 

ílering,  que  ha  intentado  explicar  sus  gradaciones  por  la  interac- 
de  ciertos- valores  distanciales  nativos  pertenecientes  á  cada 
ponto  de  las  dos  retinas,  parece  querer  admitir  que  la  escala  absolu- 
del  volumen  espacial  dentro  del  cual  la  distancia  relativa  nativa- 
""'^ote  fijada  aparecerá  como  «o  fijada,  sino  determinada  cada  vez 
Poi  la  •'experiencia  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra»  (Beitráge,^o. 
Sin  a  ,344).  Lo  que  se  llama  el  Kernpimkt  de  este  volumen  espacial  es 
‘punto  que  nosotros  estamos  fijando  momentáneamente.  La  escala 
-^•^soluta  del  volumen  total  depende  de  la  distancia  absoluta  en  que 
supone  que  está  este  Kerupunkt  eu  relación  con  la  persona  que  lo 
oura.  .por  una  alteración  de  la  localización  del  Kerupunkt,  las  relacio- 
’es  rnternas  del  espacio  visto  no  son  de  ningún  modo  alteradas;  este 
en  su  totalidad,  es  como  una  unidad  fijada,  por  decirlo  asi, 
s  ocadamente  respecto  del  mismo  ([ue  la  mira»  (pág.  ^ 

procuradefinir  lo  que  constituye  la  localización  del  Kerupunkt 
niomento  dado,  salvo  la  «Experiencia»  como  os  e  eva 
®  procesos  intelectuales  y  cerebrales  que  envuelve  la  memoria, 
^tumpf,  el  otro  escritor  sensualista  que  ha  resuelto  mejor  las  dih- 
del  problema,  piensa  que  la  sensación  primitiva  de  distan- 
'iebe  tener  un  antecedente  físico  inmediato  ó  en  la  forma  de  nina 
pación  orgánica  acompañando  el  proceso  de  acomodación  o  dada 
f  misma  directamente  en  la  energía  específica  del  nervio  óptico», 
sin  embargo,  en  contraste  con  Hering,  que  lo  dado  inmedia- 
;  >  P^mitiva  y  psicológicamente,  es  la  absoluta  diátancia  de  la  man- 
hjada,  y  no  de  la  distancia  relativa  de  otras  cosas  sobre  esta  man- 
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rección  vista  y  la  distancia  de  los  objetos  con  las  impresiones 
retinianas  que  ellos  producen.  Dos  teorías  principales  se  lian 
mantenido  sobre  esta  materia:  la  «teoría  de  los  puntos  idénti- 


cha.  Estas  últimas,  piensa  él,  que  son  inmediatamente  vistas  en  lo 
que,  hablando  ampliamente,  puede  terminar  un  plano.-Si  la  distan¬ 
cia  de  este  plano,  considerada  como  un  íemlmeuode  nuestra  sensibi¬ 
lidad  primitiva,  es  un  dato  invariable  ó  es  susceptible  de  fluctuación, 
él  no  intenta,  si  yo  interpreto  bien  su  pe/isamiento,  decidirlo  dog¬ 
máticamente,  pero, se  inclina  al  primer  punto.  Para  él,  por  tanto, 
como  para  Hering,  los  procesos  elevados  de  asociación  bajo  el  nom¬ 
bre  de  «Experiencia»  son  los  causantes  de  la  mitad  de  la  percepción 
de  la  distancia  que  un  momento  dado  podemos  tener. 

Las  teorías  do' .Hering  y  Stumpf  son  expuestas  para  los  lectores 
ingleses  por  Mr.  Sully  (en  Mind,  III,  págs.  172-6).  Mr.  Abbott,  en  su 
Sigt  and  (págs.  96-98),  me  parece  tan  obscura  qire  solamente 

puedo  aconsejar  al  lector  su  lectura,  añadiendo  que  parece  hacer  de 
la  distancia  como  una  función  fijada  de  la  sensación  retiniana  como 
modificada  por  la  adaptación  focal.  Al  lado  de  estos  autores  yo  no- 
recuerdo  ningún  otro,  salvo  Panuip,  que  haya  intentado  definir  la  dis¬ 
tancia  como  una  sensación  inmediata  en  cualquier  grado.  Y  con  ella 
'la  parte  directamente  sensacional.se  reduce  á  una  parte  proporcio¬ 
nal  muy  pequeña,  en  nuestros  juicios  de  distancia  completos. 

El  profesor  Lipps,  en  su  singularmente  agudos  FsychogiscM  Stn- 
dien  ípág.  69),  arguye  como  Perrier,  en  su  revisión  de  Berkeley  (Fhi- 
losopldcál  Bemains,  II,  330)  había  argüido  antes  que  él,  que  es.lógica- 
mente  imposible  que  nosotros  podamos  percibir  la  distancia  de  una 
cosa  respecto  del  ojo.  por  medio  de  la  visión;  porque  una  distan¬ 
cia  'yisto  puede  serlo  únicamente  entre  términos  vistos,  y  uno  de.  los 
téiminos,  en  el  caso  de  la  distancia  respecto  del  ojo,  es  el  ojo  mismo, 
el  cual  no  es -visto.  Una  cosa  semejante  ocurre  respecto  de  la  distan¬ 
cia  de  dos  puntos  uno  detrás  de  otro:  el  más  próximo  oculta  al  más 
lejano  y  no  se  ve  ningún  espacio  entre  los  dos.  Para  que  sea  visto  el 
espacio  que  media  entre  los  dos  es  menester  que  apai’ezca  el  uno  al 
lado  del  otro,  y  sólo  entonces  será  visible  el  espacio  en  cuestión.  En 
ningunas  otras  condiciones  es  posible  su  visión.  La  conclusión  es 
que  laá  cosas  pueden  ser  propiamente  vistas  solamente  en  lo  que 
Lipps  llama  una  superficie  y  que  nuestro  conocimiento  de  la  tercera 
dimensión  es  necesariamente  conceptual,  no  sensacional  ó  visual¬ 
mente  intuitivo. 

Pero  ningún  argumento  en  el  mundo  puede  probar  que' es  impo¬ 
sible  una  sensación  que  existe  acLialmente.  La  sensación  de  profun¬ 
didad  ó  de  distancia,  de  lejanía  ó  de  proximidad,  no  existe  actual¬ 
mente  como  un  hecho  de  nuestra  sensibilidad.  Todo  lo  que  el  razo- 
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eos»  y  la  «teoría  de  la  proyección»,  incompatible  la  una  con  la 
otra  y  ambas  inconsistentes  en  relación  con  los  lieclios  al  pa¬ 
sar  ciertos  límites.  '  ' 


La  teoría  de  los  puntos  idénticos. 


Esta  teoría  parte  de  la  verdad  de  que,  sobre  las  dos  retinas, 
una  impresión  en  las  partes  superiores  nos  hace  percibir  un 
objeto  como  debajo  y  sobre  las  partes  inferiores  como  encima 
del  horizonte;  y  sobre  la  mitad  derecha  un  objeto  á  la  izquier¬ 
da,  sobre  la  mitad  izquierda  un  objeto  á  la  derecha  de  la  línea 
media.  Así,  un  cuadrante  de  una  retina  corresponde  como  un 
conjunto  al  cuadrante  similar  del  otro;  y  dentro  ele  los  dos 
cuadrantes  semejantes  (ñg.  55),  al  y  ar,  por  ejemplo,  debería, 
si  la  correspondencia  fuera  consecuente,  ser  puntos  geométri¬ 
camente  semejantes,  los  cuales,  si  fueran  impresionadas  si¬ 
multáneamente  por  la  luz  emitida  por  el  mismo  objeto,  haría 
aparecer  al  objeto  ante  los  dos  ojos  en  la  misma  dirección.  Los 


namiento  del  profesor  Lipps  prueba  concerniente  á  ello  es,  en  una 
palabra,  que  hay  dos  especies  de  sensaciones  ópticas  inexplicable¬ 
mente  debidas  cada  una  á  un  peculiar  proceso  nervioso.  El  proceso 
nervioso  es  fácilmente  descubierto  en  el  caso  de  la  extensión  ó  am¬ 
pliación  lateral,  como  siendo  el  luímero  de  terminaeiones  afectadas 
por  la  luz;  en  el  caso  de  la  mera  lejanía  es  más.  complicado,  y  como 
hemos  dicho,  necesita  investigarse  todavía.  Las  dos  cualidades  sen¬ 
sibles  se  unen  en  la  primitiva  anchura  visual.  La  medida  de  sus  va¬ 
rias  cantidades,  de  la  una  respecto  de  la  otra,  obedece  á  las  leyes  ge¬ 
nerales  de  tales  medidas.  Nosotros  descubrimos  por  medio  de  obje¬ 
tos  su  equivalencia  aplicando  á  las  dos  las  mismas  iinidades  y  tras¬ 
ladamos  la  una  y  la  otra  tan  habitualmente,  que  al  cabo  nos  parecen 
de  un  género  enteramente  semejante.  Esta  apariencia  de  homogenei¬ 
dad  final  puede  facilitarse  quizás  por  el  hecho  de  que  en  la  visión 
binocular  dos  puntos  situados  sobre  la  prolongación  del  eje  óptico 
de.uno  de  los  ojos,  de  modo  que  el  próximo  oculte  al  lejano,  son  vis¬ 
tos  por  el  otro  ojo  como  lateralmente  aparte.  Cada  ojo  tiene  de  hecho 
una  visión. lateral  reductora  de  las  otras  líneas  de  la  visión.  En  el 
London  Times  del  8  de  Febrero  de  1884  hay  una  interesante  carta  de 
J.  D.  Dongal  que  intenta  explicar  por  esta  razón  ciertos  fenómenos. 


224 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


experimentos  comprueban  este  supuesto.  Si  nosotros  miramos 
á  la  bóveda  estrellada  con  los  ojos  paralelos,  todas  las  estrellas 
parecen  singulares;  y  las  leyes  de  la  perspectiva  muestran  que 
bajo  tales  circunstancias,  los  rayos  luminosos  paralelos  que 
vienen  de  cada  estrella  deben  lierir  "sobre  puntos  do  cada  iC” 
tina,  los  cuales  son  geométricamente  semejantes  á  cada  uno 
(le  los  otros.  El  mismo  resultado  puede  obtenerse  más  artifi¬ 
cialmente.  Si  yo  tomo  dos  pinturas  semoiantes,  más  pequeñas 


FlG.  55. 


Ó  no  más  grandes  por  lo  menos  que  las  do  una  vista  esteoros- 
cópica  ordinaria.y  si  nosotros  las  miramos  como  miramos  és¬ 
tas,  es  decir,  con  los  dos  ojos  al  mismo  tiempo  (separando  una 
línea  divisoria  la  vista  correspondiente  á  un  ojo  de  la  del 
otro),  veremos  una  vista  plana  todas  cuyas  partes  parecen 
cortadas  y  singulares  (1).  Siendo  impresionados  idénticos  pun¬ 
tos  en  los  dos  ojos,  los  dos  ojos  ven  sus  objetos  en  la  misma 
dirección  y,  por  consiguiente,  los  dos  objetos  coinciden  en  uno. 


(1)  IjO  mismo  exactamente  (pie  anos  gemelos  mantenidos  una 
pulgada  de  los  ojos  parecen  un  gran  cristal  mediador.  La  facultad 
de  ver  esteoroscópicamente  sin  aparato  es  una  de  las  más  útiles  para 
los  (lue  estudian  la  <5ptica  fisiológica',  y  pueden  fácilmente  adquirir¬ 
la  las  personas  dotadas  de  ojos  fuertes.  La  única  dificultad  estriba 
en  disociar  el  grado  de  acomodación  del  grado  de  convergencia  que 
usualmente  le  acompañan.  Si  la  vista  de  la  derecha  es  enfocada  por 
el  ojo  derecho  y  la  izquierda  por  el  izquierdo,  los  ejes  ópticos  deben 
ser  ó  paralelos  ó  convergentes  sobre  un  punto  imaginario  á  alguna 
distancia  detrás  del  plano  dé  las  vistas,  según  el  tamaño  y  la  distan¬ 
cia  que  separe  las  vistas.  La  acomodación,  sin  embargo,  se  ha  reali¬ 
zado  en  relación  al  plano  mismo  de  las  vistas)  y  una  acomodación 
próxima  con  una  lejana  convergencia  es  cosa  cuyos  efectos  nunca 
nos  los  enseñan  nuestros  ojos. 
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La  misma  cosa  puede  mostrarse  de  otra  manera.  Con  la  ca¬ 
beza  lija  háganse  converger  los  dos  ojos  sobre  un  mismo  pun¬ 
to  visible  detrás  de  un  trozo  de  cristal;  entonces  ciérrense  al¬ 
ternativamente  los  ojos  y  hágase  sobre  el  cristal  una  pequeña 
señal  con  tinta  cubriendo  el  objeto  donde  se  ve  con  el  ojo 
abierto  momentáneamente;  mirando  luego  con  los  dos  ojos  las 
manchas  parecerán  una  sola  y  en  la  misma  dirección  que  el 
punto  objetivo.  Inversamente  obligúese  á  los  ojos  á  conver¬ 
ger  sobre  una  de  las  manchas  del  cristal,'  ciérrense  alternati¬ 
vamente  los  ojos  obligándoles  á  notar  los  objetos  situados  de¬ 
trás  del  cristal  y  la  mancha  los  ocultará  al  ojo  derecho  ó  al 
izquierdo  respectivamente.  Ahora  bien,  con  los  dos  ojos  abier¬ 
tos,  los  dos  objetos  y  la  mancha  aparecerán  en  el  mismo  lugar 
haciéndose  más  clara  cualquiera  de  los  tres,  según  las  fluctua¬ 
ciones  de  la  atención  retiniana  (1). 

Ahora,  ¿cuál  es  la  dirección  de  este  lugar  común?  El  único 
modo  de  definir  un  objeto  es  pu7itualiza7Ío.  La  mayor  parte 
de  la  gente  si  mira  un  objeto  sobre  el  filo  horizontal  de  una 
hoja  de  papel  que  oculte  su  mano  y  su  brazo  y  se  dirigen  á  él 
(levantando  la  mano  gradualmente  de  modo  que  al  menos  el 
.dedo  índice  aparezca  sobre  la  hoja  de  papel),  localizan  el  dedo, 
no  entre  uno  de  los  ojos  y  el  dedo,  sino  entre  éste  y  la  base  de 
la  nariz  y  esto  ocuri^e  se  usen  los  dos  ojos  ó  uno  sólo.  Horing  y 
Holmholtz  expresan  esto  mismo  diciendo  que  nosotros  juzga¬ 
mos  de  la  dirección  de  los  objetos  tal  como  ellos  aparecerían 
á  un  ojo  de  cíclope  imaginario,  situado  entre  nuestros  dos  ojos 
reales  y  con  su  eje  óptico  biseccionando  el  ángulo  de  conver¬ 
gencia  de  los  últimos.  Nuestras  dos  retinas  actúan,  según  He- 
ring,  como  si  ellas  estuviesen  superpuestas  en  el  lugar  de  este 
doble  ojo  imaginario;  nosotros,  vemos  por  los  puntos  corres- 
])ondientes  de  cada  una,  situados  tan  separadamente  como  lo 
están  realmente,  justamente  cómo  nosotros  veríamos  si  estu¬ 
viesen  superpuestos  y  pudieran  ser  excitadas  las  dos  conjun¬ 
tamente. 

El  juicio  de  la  singularidad  objetiva  y  el  de  la  dirección 


(1)  Estas  dos  observaciones  prueban  la  ley  de  dirección  idénti¬ 
ca  solamente  para  los  objetos  que  excitan  la  fóvea  ó  reposan  en  la  lí¬ 
nea  de  la  visióij  directa.  Las  estrellas  observadas  en  la  visión  indi¬ 
recta  pueden,  sin  embargo,  comprobar  más  ó  menos  fácilmente  la  ley 
para  los  puntos  tetinianos  periféricos. 

To:mo  II 
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idéntica  parecen  ser  solidarios.  Y  el  dé  la  dirección  idéntica 
parece  implicar  la  necesidad  de  un  origen  común  do  los  ojos 
ó  cualquier  otra  parte,  de  la  cual  todas  las  direcciones  senti¬ 
das  pueden  ser  estimadas  viéndolas.  Por  esto  el  ojo  ciclópeo 
es  realmente  una  parte  fundamental  do  la  fórmula  de  la  teo¬ 
ría  de  los  pfmtos  idénticos,  y  por  lo  que  Hering,  el  más  gran¬ 
de  cairipeón  de  la  teoría,  lo  hace  resaltar  tanto. 

Es  una  consecuencia  inmediata  de  la  léy  de  la  proyección 
idéntica  de  las  imágenes  sobre  puntos  geométricamente  se¬ 


mejantes  el  que  las  imágenes  que  caen  sobro  puntos  geomé¬ 
tricamente  desemejantes  de  las  dos  retinas  deberían  ser  pro¬ 
yectadas  en  direcciones  desemejaútes,  y  que  sus  objetos,  por  lo 
tanto,  aparecerían  en  dos  direcciones  ó  doble  visión.  Tome¬ 
mos  dos  rayos  paralelos  procedentes  de  una  estrella  y  que 
caigan  sobre  los  dos  ojos,  los  cuales  convergen  hacia  un  obje¬ 
to  próximo,  0,  en  vez  de  estar  paralelos  como  en  el  caso  que 
hemos  puesto  antes.  Si  S  L  j  S  B  enla  figura  56  son  los  rayos 
paralelos,  cada  uno  de  ellos  caerá  sobre  la  mitad  nasal  de  la 
retina  respectiva.  Pero  estas  dos  mitades  son  desemejantes 
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í^^eométricamente  simétricas,  pero  no  geométricamente  seme¬ 
jantes.  La  imagen  de  la  izquierda  y  la  de  la  derecha  parece¬ 
rán,  por  consiguiente,  más  inclinadas  hacia  la  izquierda  ó  la 
derecha  que  el  ojo  del  cíclope  de  que  hablamos.  La  estrella 
será  vista  como  doble,  «homónimamente»  doble. 

Inversamente,  si  miramos  la  estrella  teniendo  los  ojos  pa¬ 
ralelos,  0  será  visto  como  doble,  porque  su  imagen  revestirá 
la  forma  de  la  parte  externa  de  las  dos  retinas,  en  vez  de  co¬ 
piar  una  mitad  externa  y  otra  nasal  ó  interna.  La  posición  de 
la  imagen  será  la  contraria  de  la  que  era  en  el  caso  precenden- 
te.  La  Imagen  del  ojo  derecho  aparecerá  á  la  izquierda  y  la 
del  ojo  izquierdo  ála  derecha,  y  la  imagen  doble  será  «hete- 
rónima». 

El  mismo  razonamiento  y  el  mismo  resultado  debo  apli¬ 
carse  cuando  las  relaciones  entre  el  objeto  y  la  dirección  de 
los  ejes  oculares  son  tales,  que  las  imágenes  no  caen  sobre  mi¬ 
tades  retíneas  semejantes,  sino  sobre  partes  no  semejantes  de 
mitades  retinas  semejantes. 

Los  experimentos  cuidadosos  hechos  por  muchos  observa¬ 
dores,  do  acuerdo  con  el  llamado  método  aploscóp¿co,  confir¬ 
man  esta  ley  y  muestran  que  existen  sobre  las  dos  pun¬ 

tos  correspondientes  de  la  dirección  visual  singular.  Para  estudiar 
los  detalles  de  todo  esto  consúltense  los  tratados  especiales. 

Notemos  ahora  una  consecuencia  importante.  Si  tomamos 
un  objeto  inmóvil  y  permitimos  á  los  ojos  variar  su  dirección 
y  convergencia,  un  estudio  puramente  geométrico,  mostrará 
que  hay  algunas  posiciones  en  las  cuales  sus  dos  imágenes 
impresionan  puntos  retiñíanos  correspondientes,  pero  en  la 
mayor  parte  impresionan  puntos  desemejantes.  Las  primeras 
constituyen  el  llamado  horoptero,  y  su  descubrimiento  ha  sido 
alcanzado  con  grandes  dificultades  matemáticas.  Los  objetos 
ó  la  parte  de  los  objetos  que  se  encuentran  en  el  horoptei'o  de 
los  ojos  no  puedan  aparecer  dobles  en  ningún  momento.  Los 
objetos  que  reposan  fuera  del  horoptero  deberían  aparecer 
siempre  dobles  si  la  teoría  de  los  puntos  idénticos  fuera  es¬ 
trictamente  verdadera. 

Aquí  surge  el  primer  gran  conflicto  de  la  «teoría  de  la 
identidad»  con  la  experiencia.  Si  la  teoría  fuese  verdadera, 
deberíamos  todos  conocer  el  horoptero  como  la  línea  de  visión 
más  distinta.  Todos  los  objetos  puestos  fuera  deberían  apare¬ 
cer  sino  dobles,  un  poco  borrosos.  Y  sin  embargo,  nadie  hace 
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tal  distinción  entre  las  partes  de  su  campo  visual.  Para  la  ma¬ 
yor  parte  de  nosotros,  el  campo  visual  entero  aparece  como 
sing:ular,  y  sólo  por  raro  accidento  ó  por  una  educación  espe¬ 
cial,  conseguimos  el  desdoblamiento  de  una  imagen.  En  1838, 
Wheastone,  en  su  clásica  Memoria  acerca  de  la  visión,  bin¬ 
ocular  y  el  etereóscopo  (1),  demostró  que  la  diferencia  de  los 
puntos  sobre  los  cuales  caen  las  dos  imágenes  de  un  objeto, 
no  afecta  en  nada,  dentro  de  ciertos  límites,  su  singularidad  ó 
unicidad,  sino  más  bien  la  distancia  en  que  aparece.  Wheasto¬ 
ne  hizo  otra  observación  (¡ue  fue  después  muy  fecunda  y  que 
tendía  á  demostrar  que  no  sólo  se  pueden  tusionar  imágenes 
desemejantes,  sino  que  pueden  verse  dobles  imágenes  recibi¬ 
das  sobre  puntos  correspondientes  ó  idénticos  (2). 

Yo  estoy  desgraciadamente  impedido  por  la  debilidad  de 
mi  vista  de  experimentar  lo  suficiente  en  la  materia  para  for¬ 
mar  sobre  ella  una  opinión  personal  decidida.  Me  parece,  sin 
embargo,  que  la  balanza  se  inclina  contra  la  interpretación  de 
Wheastone  y  que  se  pueden  fusionar  puntos  desemejantes  sin 
que  por  esta  razón  hayan  de  dar  siempre  imágenes  dobles  los 
puntos  idénticos.  Las  dos  cuestiones  «¿podemos  ver  singular¬ 
mente  con  puntos  diferentes?»  y  «¿podemos  ver  doble  con 
puntos  idénticos?»  son  en  realidad  distintas,  aunque  á  prime¬ 
ra  vista  aparezcan  como  aparecen  á  Helmholtz  dos  distintos 
modos  de  expresar  la  misma  pregunta.  La  primera  puede  ser 
contestada  afirmativamente  y  la  segunda  negativamente. 


(1)  Este  eiLsayo  publicado  eii  las  Philosophical  Transaction  con- 
tieae  los  gérmenes  de  casi  todos  los  métodos  aplicados  desde  enton¬ 
ces  á  la  percepción  óptica..  Parece  lamentable  que  Inglaterra,  que 
inició  la  brillante  época  de  este  estudio,  lo  haya  desterrado.  Casi  to¬ 
dos  los  progresos  posteriores  han  sido  realizados  en  Alemania,  y,  coh 
gran  intervalo,  en  América.' 

(2)  No  es  éste  el  lugar  para  exponer  esta  controversia,  pero  no 
es  inadecuado  indicar  unas  cuantas  referencias  biográficas.  El  ex¬ 
perimento  de  Wheastone  está  en  la  sección  12  de  su  Memoria.  En 
favor  de  su  interpretación,  véase  Helmholtz,  Fhys.  opt,  págs.  737-9; 
Wundt,  Physiol.  PsychoL,  vol.  II,  pág.  144;  Nagel,  Schen  mitzwei  Atc- 
yen,  págs.  78-82.  Contra  Wheastone  véase  Volkmann,  Ardí,  f  Ophtli., 
volumen  2-74  y  TJntersudmngen,  pág.  266;  Hering,  Beitrüge  zur  Phy- 
siologie,  59-45;  también  en  el  Hdbch.  de  Hermann;  Aubert,  Physiolo- 
gie  (le  Netzliaut,  pág.  322;  Schon,  Arcliiv.  f.  Oplitlial..,  XXIV,  I,  pági¬ 
nas  56-65;  y  Donders,  ibid.  XIII,  1,  pág.  15  y  nota. 
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Agregúese  á  esto  que  el  experimento  acotado  de  Helmlioltz 
no  siempre  'se  realiza  con  éxito,  sino  que  muchos  individuos 
colocan  su  dedo  entre  el  objeto  y  uno  de  sus  ojos,  generalmen¬ 
te  el  izquierdo  (1);  finalmente,  obsérvese  que  la  « teoría  de  la 
identidad  con  su  ciclópeo  punto  de  partida»  para  todas  las  lí¬ 
neas  de  dirección,  no  da  por  sí  misma  base  para  la  distancia  á 
<iue  pueda  aparecer  un  objeto  sobre  una  línea,  sino  que  tiene 
<iue  ayudarse  en  este  respecto  por  hipótesis  subsidiarias,  las 
cuales,  en  manos  de  Hering  y  otros  autores,  han  llegado  á  ha¬ 
cerse  tan  complejas,  que  fácilmente  se  hacen  presa  de  la  crítica; 
y  pronto  se  verá  que  la  ley  de  las  direcciones  idénticas  vistas 
por  puntos  correspondientes,  aunque  es  una  simple  fórmula 
para  expresar  concisamente  muchos  fenómenos  fundamenta¬ 
les,  no  es  de  ningún  modo  una  explicación  adecuada  de  la  ma- 
tei’ia  total  de  la  percepción  retiniana  (2). 


La  teoría,  de  la  proyección. 

¿Lo  es  mejor  la  teoría  de  la  proyección?  Esta  teoría  admi¬ 
te  que  cada  ojo  ve  los  objetos  en  una  dirección  suya  particu¬ 
lar,  esto  es,  á  lo  largo  de  la  línea  que  va  á  la  retina  pasando  á 


(1)  Cuando  miramos  el  dedo  por  primera  vez,  generalmente,  la 
localizamos  en  la  línea  qiie  une  el  objeto  con  el  ojo  izquierdo,  si  es  el 
dedo  izquierdo,  y  en  la  que  lo  une  con  el  derecho  si  es  el  dedo  dere¬ 
cho.  Los  investigadores  asiduos  del  microscopio  ó  las  personas  que 
tienen  un  ojo  superior  al  otro,  casi  siempre  refieren  la  dirección  á  un 
ojo  sólo,  como  puede  verse  por  la  posición  de  la  sombra  sobre  su  ros¬ 
tro  cuando  ellos  apuntan  á  la  luz  de  una  vela. 

(2;  El  profesor  José  Le  Comte,  que  creyó  fii'memente  en  la  teoría 
de  la  identidad,  la  ha  encerrado  en  un  par  de  leyes  de  la  relación 
entre  las  posiciones  singulares  y  dobles  vistas  próximas  ó  lejanas, 
por  un  lado,  y  por  otro,  de  las  convergencias  é  impresiones  retinia- 
nas.  Estas  leyes,  aunque  complicadas,  me  parecen  la  mejor  fórmula 
desci-iptiva  hecha  hasta  ahora  del  fenómeno  de  la  visión.  Esta  expli¬ 
cación  es  fácilmente  accesible  al  lector  en  su  volumen  Sight  en  la 
International  Scientific  Series,  vol.  II,  cap.  III.  Me  limito,  pues,  á  de- 
<úr  aquí  solamente  que  en  realidad  no  resuelve  ninguna  de  las  difi¬ 
cultades  que  hemos  notado  en  la  teoría  de  la  identidad,  ni  explica 
las  otras  fluctuantes  percepciones  de  que  nos  hemos  ocupado. 
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través  del  centro  de  la  pupila.  Un  punto  directamente  lijado 
es  visto  así  sobre  los.  ejes  ópticos  de  los  dos  ojos.  Hay  sola¬ 
mente  un  punto,  sin  embargo,  que  poseen  en  común  y  que  es 
el  punto  al  cual  convergen.  Todas  las  cosas  directamente  mi¬ 
radas  son  vistas  en  este  punto,  y  es  así  visto  como  único  y  á  la 
distancia  apropiada.  Es  fácil  demostrar  la  incompatibilidad 
de  esta  teoría  con  la  teoría  de  la  identidad.  Tómese  un  punto 
objetivo  (como  O  en  la  fig.  51  cuando  se  mira  á  la  estrella) 
arrojando  sus  imágenes  IT  y  L'  sobre  partes  geométricas  de¬ 
semejantes  de  las  dos  retinas  y  afectando  la  mitad  exterior  de 
cada  ojo.  Segrin  la  teoría  de  la  identidad,  necesariamente  debe 
aparecer  doble,  mientras  que,  según  la  teoría  de  la  proyección, 
no  hay  razón  ninguna  para  que  no  aparezca  singular,  con  tal 
solamente  de  que  sea  localizada  por  el  juicio  de  cada  línea  de 
dirección  visible,  ni  más  cerca  ni  más  lejos  que  sus  puntos  de 
intersección  con  las  otras  líneas. 

Cada  ¡Junto  del  campo  visual  debe,  en  verdad,  aparecer  singu¬ 
lar  si  la  teoría  de  la.  proyección  fuese  verdadera,  enteramente 
irrespectivas  de  las  varias  posiciones  de  los  ojos,  pasando  des¬ 
de  cada  punto  del  espacio  dos  líneas  de  dirección  visible  á  las 
dos  retinas;  y  deberá  aparecer,  según  la  teoría,  en  la  interce¬ 
sión  de  estas  líneas  ó  justamente  donde  el  punto  está.  La  ob¬ 
jeción  á  esta  teoría  es,  pues,  la. inversa  á  la  que  se  hace  á  la 
teoría  de  la  identidad.  Si  la  última  es  verdad,  deberíamos  ver 
siempre  dobles  la  mayor  parte  de  las  cosas.  Si  es  verdad  la  de 
la  proyección,  nunca  debemos  ver  nada  doble.  Como  materia 
de  experiencia,  nosotros  recibimos  demasiadas  pocas  imáge¬ 
nes  dobles  para  la  teoría  de  la  identidad  y  también  muchas 
para  la  teoría  de  la  proyección. 

Los  partidarios  de  la  teoría  de  la  proyección,  comenzando 
por  Aguilonius,  han  explicado  siempre  las  imágenes  dobles 
como  el  resultado  de  un  juicio  erróneo  de  la  distancia  del  ob¬ 
jeto,  siéndolas  imágenes  de  éste  proyectadas  por  la  imagina¬ 
ción  solamente  las  dos  lineas  de  la  dirección  visible  ó  más  cer¬ 
ca  ó  más  lejos  que  el  punto  de  intercesión  de  la  última.  Un 
diagrama  aclarará  esto. 

Sea  O  el  punto  lijado,  M  un  objetq  más  lejano  y  N  un  ob¬ 
jeto  más  próximo  qué  él.  Entonces  M  y  N  enviarán  las  líneas 
de  la  dirección  visible  M  M  y  N  N  á  las  dos  retinas.  Si  N  se 
juzga  tan  lejos  como  O,  necesariamente  reposará  allí  donde 
las  dos  líneas  de  dirección  visible  N  N  intercesionan  el  plano 
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(lo  la  flecha,  ó  en  dos  puntos,  W  y  M".  Si  M  se  juzga  tan  pix')- 
ximo  como  O,  debe  formar  por  la  misma  razcm  dos  imágenes 
en  3r  y  W. 

Es  cierto,  como  comprueba  la  experiencia,  que  nosotros 
pon  frecuencia  nos  equivocamos  del  modo  indicado  al  juzgar 
la  distancia.  Si  el  lector  mantiene  los  dos  índices,  uno  delante 
del  otro  en  la  línea  media  á  la  altura  dedos  ojos,  mirándolos 
alternativamente,  verá  que  aquél  que  mira  se  duplica;  y  tam¬ 


bién  notará  que  aparecerá  más  próximo  el  plano  del  mirado 
de  lo  que  realmente  está.  Sus  cambios  de  tamaño  aparente, 
según  se  altera  líí  convergencia  de  los  ojos,  prueba  también 
el  cambio  de  distancia  aparente.  La  distancia  en  que  los  ejes 
convergen  parece,  en  efecto,  ejercer  una  especie  de  atracción 
sobre  los  objetos  situados  en  cualquier  parte.  Siendo  la  distan¬ 
cia  de  la  cual  nosotros  somos  más  agudamente  sensibles,  ella 
invade,  por  decirlo  así,  el  campo  total  de  nuestra  percepción. 
Si  se  colocan  sobre  una  mesa  dos  medios  dollars  separados  una 
pulgada  ó  dos  y  se  fijan  quietamente  los  puntos  do  una  pluma 
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mantenida  en  la  línea  media,  entre  las  monedas  y  la  cara  sur- 
í>-irá  una  distancia  en  la*  cual  estará  la  pluma  entre  el  medio 
dollars  derecho  y  el  ojo  izquierdo.  Los  dos  medios  dollars 
coincidirán  entonces  en  uno;  y  este  uno  mostrará  su  aproxi¬ 
mación  aparente  á  la  punta  de  la  pluma,  reduciendo  repenti¬ 
namente  su  tamaño. 

Sin  embai’íío,  á  déspeclio  de  esta  tendencia  á  la  inseguridad 
nunca  nos  equivocamos  actualmente  acerca  de  que  el  medio 
dollar  está  detrás  de  la  pluma.  Podrá  no  verse  mucho  más  allá, 
pero  se  ve  siempre  como  más  allá  que  la  punta  de  la  pluma. 
En  general,  puede  decirse  que  cuando  los  objetos  nos  son  co¬ 
nocidos  no  tienen  lugar  estas  ilusiones  en  la  cantidad  que  la 
teoría  requiere.  Y  en  algunos  observados,  Hering,  por  ejem¬ 
plo,  parece  que  no  ocurren  en  absoluto.  Si  yo  miro  en  la  dis¬ 
tancia  infinita  y  recibo  una  doble  imagen  de  mi  dedo,  las  imá¬ 
genes  no  aparecerán  infinitamente  lejanas. 

Para  hacer  aparecer  como  equidistantes  objetos  vistos  á 
diferentes  distancias,  deben  tomarse  cuidadosas  precauciones 
para  que  tengan  análoga  apariencia  y  para  excluir  todas  las 
razones  para  localizar  el  uno  en  un  punto  y  el  otro  en  otro 
distinto.  Así  Donders  procura  demostrar  la  ley  de  la  proyec¬ 
ción  tomando  dos  chispas  eléctricas  semejantes  una  detrás  de 
la  otra  sobre  un  fondo-  obscuro  en  cuyo  caso  vemos  doble  .(1). 

Agregúese  á  esto  la  imposibilidad  reconocida  por  todos  los 
observadores  de  ver  una  imagen  doble  mediante  la  fóvea  y  el 
hecho  de  que  autoridades  tan  competentes  como  las  indica¬ 
das  en  la  -nota  de  AVheastone  Alegan  que  se  pueda  ver  doblo 
con  puntos  idénticos,  y  nos  veremos  obligados  á  concluir  que 
la  teoría  de  la  proyección  falla  como  la  que  le  ha  precedido. 
Ni  una  ni  otra  formulan  exacta  y  definitivamente  una  ley  que 
sirva  para  todas  nuestras  percepciones. 

4 

(1)  Arcldv.  f.  Ojylithal.,  tomo  XVII,  c:ip.  II,  págs.  44-(5  (1871). 


LA  PERCEPCIÓN  DEL  ESPACIO 


233 


Ambigüedad  de  las  Impresiones  Retinianas. 

¿Qué  intenta  hacer  toda  teoría?  De  toda  localización,  una 
función  lija  de  la  impresión  retínica  (ñg.  58).  Ahora  podemos 
referir  otros  hechos  para  demostrar  cuán  poco  fíjas  sondas 
funciones  perceptivas  de  las  impresiones  retinianas.  Ya  hemos 
aludido  á  la  extraordinaria  ambigüedad  de  la  imagen  retinia- 


FiG.  58. 


na  como  reveladora  de  la  magnitud.  Prodúzcase  una  imagen 
consecutiva  del  sol  y  mírese  á  la  punta  de  nuesj¿ro  dedo,  y  apa¬ 
recerá  el  sol  más  chico  que  nuestra  uña.  Proyéctese  sobre  la 
mesa  y  aparecerá  tan  delgado  como  una  fresa;  si  sobre  la  pa¬ 
red,  tan  grande  como  un  plato;  si  sobre  una  montaña,  más 
grande  que  una  casa.  Y,  sin  embargo,  se  trata  de  una  impre- 


, 


Fig.  69.  FIG.  (50. 

sión  retiniana  inmutable.  Prepáreste  una  hoja  con  las  figuras 
que  muestra  la  figura  59  fuertemente  marcadas  y  se  obtendrá 
por  fijación  directa  una  imagen  consecutiva  clara  de  cada  una 
de  ellas. 

Proyéctese  la  imagen  censecutiva  de  la  cruz  sobre  la  parte 
superior  izquierda  de  la  pared  y  aparecerá  como  en  la  figu¬ 
ra  59;  si  sobre  la  derecha,  como  en  la  figura  GO.  El  círculo,  si 
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se  proyecta  de  este  modo,  será  descompuesto  en  dos  elipses 
diferentes.  Si  las  dos  líneas  se  proyectan  sobre  el  pavimento, 
delante  de  nosotros,  divergirán  las  extremidades  más  lejanas. 


^ 


yyyyyyyyyyyyyy 


y  si  se  proyectan  las  tres  líneas  paralelas  sobre  la  misma  su¬ 
perficie,  el  par  superior  parecerá  más  distante  del  inferior. 

Agregando  ciertas  líneas  á  las  otras,  obtenemos  el  mismo 
efecto  perturbador.  En  lo  que  es  conocido  como  el  «modelo 
de  Zollner»  (fig.  61),  las  líneas  paralelas  largas  se  acercan  en- 


Fig.  62. 


tre  si  en  el  momento  en  que  trazamos  sobro  ellas  otras  más 
cortas,  aun  cuando  sus  imágenes  retinianas  son  las  mismas  que 
eran.  Una  descomposición  semejante  de  las  paralelas  aparece 
en  la  fig.  62. 
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Dibujando  un'cuadrado  inscrito  en  un  círculo  (fig.  63),  da 
al  contorno  de  éste  una  apariencia  dentada  donde  lo  toca  las 
esquinas  del  cuadrado.  Dibujando  el  radio  dentro  de  uno  de 


los  ángulos  rectos  de  la  misma  figura  lo  hace  aparecer  mayor 
que  los  otros.  En  la  figura  64  la  imagen  retínica  del  espacio 
que  se  encuentra  entre  los  dos  tildes  extremos  es  la  misma  en 
las  tres  líneas  y  todavía  parece  mayor  en  el  momento  que  se 
llena  con  otros  tildes. 


9 


O  9  « 

PiG.  6í. 


En  el  etereóscopo  ciertos  pares  de  líneas  que  parecen  uni¬ 
das  en  las  condiciones  ordinarias,  parecen  dobles  en  el  mo¬ 
mento  que  agregamos  á  ellas  algunas  otras  líneas  (1). 


(1)  A.  W.  Vo)kmann,  Untersuchungen,  pág.  253. 
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Significación  ambigua  de  los  movimientos  del  ojo. 


Estos  hechos  muestran  la  indeterminación  de  la  significa¬ 
ción  espacial  de  las  varias  impresiones  retinianas.  Tomemos 
ahora  el  movimiento  de  los  ojos  y  nos  encontraremos  una  vaci¬ 
lación  semejante.  Cuando  nosotros  seguimos  con  la  mirada  un 
objeto  móvil,  el  movimiento  es  «voluntario»;  cuando  nuestros 
ojos  oscilan  entre  lo  cercano  y  lo  lejano,  es  un  «reflejo»;  y 
cuando  se  empuja  con  el  dedo  la  córnea,  es  «pasiva».  Ahora 
bien,  en  los  tres  casos  nosotros  recibimos  una  sensación  del 
movimiento  tal  como  éste  se  efectúa.  Pero  la  percepción  ob¬ 
jetiva,  á  la  cual  acompaña  nuestra  afección,  no  os  la  misma  de 
ningún  modo.  En  el  primer  caso  nosotros  podemos  ver  un 
campo  visual  estacionario  en  el  cual  se  mueve  un  objeto;  en  el 
segundo,  el  campo  total  se  desliza  más  ó  menos  en  una  direc¬ 
ción;  en  el  tercero,  un  repentino  salto  ó  dislocación  del  mis¬ 
mo  campo  total. 

La  sensación  de  convergencia  de  los  ojos  permite  la  misma 
interpretación  ambigua.  Cuando  los  objetos  están  próximos 
nuestros  ojos  convergen  fuertemente  sobre  él  para  verlo; 
cuando  están  lejos,  ponemos  paralelos  nuestros  ejes  ópticos. 
Pero  el  grado  exacto  de  convergencia  no  se  siente,  ó  más  bien, 
siendo  septido,  no  nos  dice  la  distancia  absoluta  del  objeto 
que  estamos-anirando.  Wheastone  arregló  su  etereóscopo  de 
tal  manera  que  él  tamaño  de  la  imagen  retiniana  puede  cam¬ 
biar  sin  alterarse  la  convergencia,  ó  inversamente,  cambiar  la 
convergencia  sin  alterarse  la  imagen  retiniana.  Bajo  estas  cir¬ 
cunstancias,  dice  (1),  el  objeto  parece  aproximarse  ó  retroce¬ 
der  en  el  primer  caso,  sin  alterar  su  tamaño,  en  el  segundo 
cambiar  su  tamaño  sin  alterar  su  distancia— justamente  lo 
contrario  do  lo  que  podría  esperarse.— Wheastone  agrega, 
sin  embargo,  que  «fijando  la  atención»  se  convierte  cada  una 
de  estas  percepciones  en  su  opuesta.  La  misma  perplejidad 


(Ij  ,  Fhüosoplúcal  Transactions,  1852,  pág.  4. 
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tiene  lugar  mirando  á  través  de  cristales  prismáticos,  los  cua¬ 
les  alteran  la  convergencia  ocular.  Nosotros  no  podemos  de¬ 
cidir  si  el  objeto  se  ha  acercado  ó  se  ha  agrandado,  ó  las  dos 
cosas- ó  ninguna  do  ellas;  y  nuestro  juicio  vacila  del  modo  más 
sorprendente.  Nosotros  podemos  aún  hacer  diverger  los  ojos 
y  el  objeto  no  dejará  de  aparecer  á  una  distancia  finita.  Cuan¬ 
do  miramos  á  través  del  etereóscopo,  la  pintura  no  aparece  á. 
una  distancia  dotei'minada.  Estos  y  otros  hechos  han  llevado 
á  Holmholtz  á  negar  que  la  sensación  de  convergencia  tenga 
ningún  valor  exacto  como  medida  de  distancia  (1). 

Con  la  ¡sensación  de  acomodación  ocurre  lo  mismo  en  gran 
parte.  Donders  ha  demostrado  (2)  que  el  poder  aparentemente 
agrandado!'  de  los  gemelos  de  convexidad  moderada  difícil¬ 
mente  puede  depender  de  la  amplificación  de  la  imagen  reti- 
niana,  sino  más  bien  de  la  relajación  que  permite  álos  múscu¬ 
los  de  la  acomodación.  Esta  sugiere  un  objeto  lejano,  y,  por 
consiguiente,  mayor  puesto  que  su  tamaño  retiniano  más  bien 
aumenta  que  disminuye.  Pero  en  este  caso  tiene  lugar  la  mis¬ 
ma  vacilación  de  juicio  que  en  los  que  acabamos  de  mencio¬ 
nar.  El  alejamiento  hace  al  objeto  aparecer  más  grande,  pero 
el  crecimiento  aparente  del  tamaño  del  objeto  nos  hace  ahora 
mirarlo  como  si  se  acercara  en  vez  de  retroceder.  El  efecto 
contradice  así  su  propia  causa.  Todos  somos  conscientes,  la 
primera  vez  que  usamos  unos  gemelos,  de  una  duda  acerca  de 
si  nuestro  campo  visual  se  acerca  ó  retrocede  (3). 

Hay  todavía  otra  decepción  que  ocuríe  cuando  se  paraliza 
repentinamente  un  músculo  del  ojo.  Esta  decepción  ha  lleva¬ 
do  á  "Wundt  á  afirmar  que  la  sensación  propia  de  la  córnea,  la 
sensación  que  adviene  de  la  rotación  efectuada,  nos  dice  so- 


(1)  Fhysiol.  Optik,  649-G64.  Este  autor  acaba  por  dar  á  la  conver¬ 
gencia  niayor  valor.  Arck.  f.  ÍAnat.  u.)  Physiol.  (1878),  pág.  322. 

(2)  Anomalías  de  acomodación  y  refracción  (Neiv  Sydenham  Soc. 
Transí.,  Londón,  1864),  pág,  1,55. 

(3)  Estas  extrañas  contradicciones  lian  sido  llamadas  por  Aubert 
^errores»  secundarios  del  juicio  (Grundz.  d.  Physiol.  Optik,  Leipzig, 
1861).  Uno  de  los  ejemplos  más  evidentes  es  el  de  la  pequenez  de  la 
luna  cuando  se  la  ve  por  primera  vez  á  través  del  telescopio.  Cuando 
es  más  grande  y  brillante  viendo  nosotros  mejor  sus  detalles,  la  juz¬ 
gamos  más  cercana.  Pero  como  la  juzgamos  más  cercana,  pensamos 
que  se  habrá  empequeñecido,  V.  Gharpentier  in  Jahresbericlit,  X,  4.80. 
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lamente  la  dirección  de  los  movimientos  do  nuestro  ojo,  poro 
no  su  total  extensión  (i).  Por  esta  razón,  y  porque  no  solamen¬ 
te  Wundt,  sino  otros  muchos  autores,  afirman  que  esta  pará¬ 
lisis  parcial  demuestra  la  existencia  de  un  sentido  do  la  iner¬ 
vación,  de  un  sentido  de  la  corriente  nerviosa  centrífuga,  que 
se  opone  á  todas  las  sensaciones  oferentes,  vale  la  pena  de  es¬ 
tudiar  el  hecho  con  cierto  detalle. 

Supongamos  que  un  hombre  despierta  un^  mañana  con 
una  parálisis  del  músculo  recto  externo  del  ojo  derecho;  ¿qué 
resultaría?  Que  solamente  con  un  gran  esfuerzo  será  capaz  de 
girar  el  ojo  para  ver  un  objeto  situado  á  la  extrema  derecha. 
Cualquier  cosa  en  su  esfuerzo  lo  hará  sentir  como  si  el  objeto 
se  encontrase  más  á  la  derecha  de  lo  que  en  realidad.  La  ex¬ 
plicación  corriente  de  «ese  algo»  en  el  esfuerzo  que  causa  osa 
decepción,  es  que  se  trata  de  la  sensación  do  la  descarga  cen¬ 
trífuga  de  los  centros  nerviosos,  la  «sensación  de  inervación» 
para  usar  las  palabras  de  Wundt,  necesaria  pafa  llevar  al  ojo 
que  tiene  el  músculo  debilitado,  en  la  dirección  del  objeto 
dado. 

Si  aquel  objeto  está  situado  á  20  grados  á  la  derecha,  el 
paciente  debe  hacer  el  esfuerzo  más  extenso  con  el  cual  des¬ 
viará  antes  el  ojo  30  grados.  En  consecuencia  él  seguirá  cre¬ 
yendo  que  ha  desviado  el  ojo  30  grados;  hasta  que,  por  una 
costumbre  nueTamente  adquirida,  aprende  á  alterar  el  diver¬ 
so  valor  espacial  de  todas  las  descargas  que  el  cerebro  manda 
en  el  nervio  do  la  derecha.  Este  sentido  de  la  «inervación», 
cuya  existencia  se  deduce  de  otras  observaciones,  desempeña 
una  parte  inmensa  en  la  teoría  espacial  de  muchos  filósofos, 
especialmente  de  Wundt.  Procuraremos  demostrar  (capítu¬ 
lo  XXIV)  que  la  observación  no  proporciona  de  ningún  modo 
la  consecuencia  que  de  ella  pretende  deducirse,  y  que  la  sen- 
.sación  en  cuestión  es  probablemente  una  entidad  ficticia  (2). 
Entre  tanto  que  aun  aquéllos  que  no  le  dan  gran  >amplitud 
§on  compelidos  por  la  rapidez  con  que  la  dislocación  del  cam¬ 
po  visual  es  corregida  y  evitados  ulteriores  errores,  á  admitir 
que  el  valor  espacial  preciso  de  la  supuesta  sensación  de  descarga 
de  energía  es  tan  ambigua  é  indeterminada  como  la  de  cualquier 
otra  de  los  sentimientos  oculares  que  hemos  considerado. 


(1)  Revue  Philosophique,  III,  9,  pág.  220. 

(2)  Véase  cap.  XXIV. 
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,  Nadie  negará  que  yo  no  liabía  expuesto  suficientemente 
los  hechos  y  los  argumentos  con  los  cuales  se  impide  sostener 
que  ninguna  sensación  del  ojo  puede  revelar  directamente  el 
espacio.  El  lector  eonfesará  que  hemos  hecho  una  bella  mues¬ 
tra  y  se  maravillará  de  que  mi  teoría  puedo  triunfar  do  su 
victoriosa  influencia.  Pero  el  caso  no  es  de  esperar,  y,  si  no  me 
equivoco,  la  introducción  de  una  distinción  no  hecha  todavía 
vindicará  fácilmente  el  punto  de  vista  adoptado  en  estas  pá¬ 
ginas,  la  cual,  al  mismo  tiempo,  tiene  en  cuenta  ampliamente 
toda  la  ambigüedad  y  todas  las.  ilusiones  sobro  las  cuales  tanto 
insisten  todos  los  campeones  de  la  teoría  intolectualista. 


La  elección  de  la  realidad  visual. 


Nosotros  tenemos  sensaciones  espaciales  ópticas  nativas  y 
lijas;  la  experiencia  nos  lleva  á  elegir  algunas  de  entre  ellas 
como  sostenedoras  de  la  realidad,  convirtiéndose  el  resto  en  meros 
signos  y  sugeridores  de  ellas.  El  factor  de  la  selección  al  cual 
nosotros  hemos  dado  mucho  relieve,  aquí,  como  en  otras  mu¬ 
chas  partes,  resuelve  el  enigma.  Si  Helrnholtz  y  Wundt,  ante 
una  ambigua  sensación  rotiniana  significando  ahora  un  tama¬ 
ño  y  una  distancia  dada  y  luego  otro  tamaño  y  otra  distancia, 
no  se  hubieran  contentado  con  decir  simplemente:  «El  tama¬ 
ño  y  la  distancia  no  son  esta  sensación,  sino  que  son  alguna 
cosa  de  más  que  ella  reclama  y  cuya  fuente  es  lejana — la  «sín¬ 
tesis»  (Wundt)  o  la  «experiencia»  (Helrnholtz)— según  el  caso; 
si  no  que  se  hubiesen  propuesto  plantear  y  contestar  deñni- 
tivamente  el  problema  de  lo  que  sea  el  tamailo  y  lar  distancia 
en  sí  mismos,  no  solamente  habrían  evitado  la  presente  de¬ 
plorable  vaguedad  de  sus  teorías  espaciales,  sino  que  hubie¬ 
sen  visto  que  los  atributos  espaciales  objetivos  son  simple  y  ' 
únicamente  otras  sensaciones  ópticas  ausentes  ahora,  pero  suge¬ 
ridas  por  las  sensaciones  presentes. 

¿Qué  es,  por  ejemplo,  la  cruz  oblicua  que  creemos  ver 
cuando  proyectamos  la  imagen  consecutiva  de  la  cruz  rectan¬ 
gular  en  alto,  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda?  (Figs.  59  y  60).  ¿No 
es  acaso  una  verdadera  sensación  retiniana?  Una  sensación 
imaginada,  no  sentida,  se  entiende,  pero  no  por  eso  menos  ori- 
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binariamente  sensacional  ó  retiniana  —  la  sensación,  en  una 
palabra,  que  nosotros  recibiríamos  si  una  cruz  oblicua  real 
estuviese  sobre  el  muro  enjrente  de  nosotros  y  mandase  su 
imagen  sobre  nuestros  ojos.  Aquella  imagen  no  es  la  que 
nuestra  retina  tiene  ahora.  Nuestra  retina  tiene^aliora'la  ima¬ 
gen  que  produce  una  cruz  rectangular;  hace  cuando  está  de 
frente,  pero  que  una  cruz  oblicua  haría  cuando  estuviese  real¬ 
mente  sobre  el  muro  en  aquel  lugar  distante  hacia  el  cual  mi¬ 
ramos.  Llámese  á  esta  imagen  retiniana  actual  la  imagen  «cua¬ 
drada».  La  imagen  cuadrada  es  entonces  una  de  tantas  imáge¬ 
nes  que  puede  dar  la  cruz  oblicua.  ¿Por  qué  se  deberá  tomar 
otra  de  las  posibles  innumerables  imágenes  para  representar 
exclusivamente  la  «verdadera»  forma  de  la  cruz  oblicua?  ¿Poi¬ 
qué  podría  aquella  imagen  oblicua  ausente  é  imaginada  reem¬ 
plazar  en  nuestro  espíritu  aquella  otra  imagen  cuadrada  pre¬ 
sente  y  sentida?  ¿Por  qué  cuando  la  cruz  objetiva  nos  da  tan¬ 
tas  formas  como  variaciones  de  posición  podemos  pensar  que 
solamente  sentimos  la  verdadera  forma  cuando  la  cruz  está 
directamente  de  frente?  Y,  cuando  se  responda  á  esta  pregun¬ 
ta  surge  esta  otra:  ¿cómo  puede  el  sentimiento  ausente  y  re¬ 
presentado  de  una  figura  oblicua  sustituir  con  éxito  á  una  sen¬ 
sación  presente  como  cuadrada? 

Antes  de  contestar  á  estas  preguntas  déjesenos  asegurar¬ 
nos  de  los  hechos  y  ver  qué  verdad  es  que  tratando  con  los  ob¬ 
jetos  escogemos  siempre  una  de  las  imágenes  visuales  c^ue  nbs  pro¬ 
porciona  para  constituir  la  forma  ó  tamafio  real. 

Del  tamaño  hemos  hablado  ya  suficientemente.  En  cuanto 
á  la  forma,  casi  todas  las  formas  retín icas  que  vienen  do  los 
objetos  son  «distorsiones»  de  perspectiva.  La  tapa  cuadrada 
de  una  mesa  presenta  constantemente  dos  ángulos  agudos  y 
dos  obtusos;  los  círculos  dibujados  sobre  la  pared  ó  sobre  hojas 
de  papel  aparecen  usualmente  como  elipses;  las  líneas  para¬ 
lelas  se  aproximan  entre  sí  conforme  so  alejan,  los  cuerpos 
humanos  se  empequeñecen,  y  las  transiciones  de  unas  á  otras 
de  estas  formas  alteradas  son  infinitas  y  continuas.  En  medio 
del  flujo,  sin  embargo,  se  mantiene  siempre  predominante  una 
fase.  Es  la  forma  que  el  objeto  tiene  cuando  lo  vemos  más  fá¬ 
cilmente  y  mejor:  esto  es,  cuando  nuestros  ojos  y  los  objetos 
están  en  lo  que  podría  llamarse  imposición  normal.  En  esta 
posición  nuestra  cabeza  está  recta,  y  nuestros  ejes  ópticos  ó 
están  paralelos  ó  simétricamente  convergentes;  el  plano  del 
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objeto  es  perpendicular  al  plano  visual.  En  esta  situación  es 
en  la  que  nosotros  comparamos  todas  las  formas  entre  sí,  y 
desde  la  cual  hacemos  toda  medida  y  todo  juicio  (1). 

Es  muclio  más  fácil  ver  por  qué  la  iiosición  normal  debe¬ 
rá  tener  una  preminencia  tan  extraordinaria.  En  primer  lu- 
í^ar,  os  la  posición  que  mantenemos  más  fácilmente  cuando  es¬ 
tamos  examinando  algo  en  nuestras  manos;  en  segundo  lugar, 
es  el  punto  central  alrededor  del  cual  debe  girar  para  obtener 
toda  la  perspectiva  de  la  derecha  y  de  la  izquierda.  En  tercer 
lugar,  es  la  única  posición  en  la  cual  las  figuras  simétricas  pa¬ 
recen  simétricas  é  iguales  los  ¿guales.  En  cuarto  lugar,  es  con 
frecuencia  el  ])unto  de  partida  del  movimiento  en  el  cual  el  ojo 
es  menos  perturbado  de  la  rotación  axial  por  el  cual  so  pro¬ 
duce  más  fácilmente  la  siiperposicÁón  (2)  de  las  imágenes  reti- 
nianas  de  las  diferentes  líneas  y  de  las  diferentes  partes  de  la 
misma  línea,  y  por  el  cual,  por  consiguiente,  el  ojo  puede  ha¬ 
cer  la  mejor  medida  comparatÍAna  en  su  movimiento. 

Todos  estos  méritos  adornan  á  la  posición  normal  para  (|U6 
sea  escogida.  Ningún  otro  punto  de  vista  ofrece  tantas  ven¬ 
tajas  estéticas  y  prácticas.  Aquí,  creemos  nosotros  ver  el  ob¬ 
jeto  tal  como  es;  fuera  de  aquí,  solamente  como  aparece.  Liv 
experiencia  y  la  costumbre  nos  enseñan  pronto,  sin  embargo, 
<1110  la  apariencia  vista  pasa  á  la  realidad  solamente  por  gra¬ 
daciones  continuas.  También  nos  enseñan  que  la  apariencia  y 
el  ser  pueden  ser  extrañamente  intercambiados.  Ahora  un 
círculo  real  se  conAÚerte  en  un  elipse  aparente;  ó  un  elipse  real 
so  convierte  en -un  círculo  aparento;  ó  una  cruz  rectangular  se 
hace  oblicua,  ó  una  oblicua  se  hace  rectangular. 

Casi  todas  las  formas  de  la  visión  oblicua  pueden  así  sor 
derivadas  do  las  otras  en  la  visióii  «primaria»;  y  nosotros  de¬ 
bemos  aprender  cuando  recibimos  una  do  las  primeras  apa¬ 
riencias  á  trasladarlas  á  una  de  la  otra  clase;  nosotros  debemos 
«aprender  de  qué  realidad  óptica  es  uno  de  los  signos  ópticos. 


(1)  La  líidca  excepción  parece  ser  cuando  nosotros  hacemos  vo¬ 

luntariamente  abstracción  de  los  particulares  para  juzgar  del  «efec¬ 
to»  geileral.  La  señora  elegante‘"que  se  prueba  un  vestido  nuevo,  in¬ 
clina  de  mil  modos  la  cabeza  paj-a  ver  el  modelo;  así  hace  el  pintor 
para  juzgar  del  «valor»  de  ciertos  trozos.  * 

(2)  La  importancia  de  la  superposición  aparecerá  más  tarde. 

Tomo  II  10 
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Habiendo  aprendido  esto,  obedecemos  simplemente  á  la  ley 
<le  economía  ó  simplificación  que  domina  nuestra  vida  psíqui¬ 
ca  entera,  cuando  atendemos  exclusivamente  á  la  realidad  ó 
ignoramos  tanto  más  conforme  la  conciencia  nos  perturba  el 
'<signo»  mediante  el  Cual  la  alcanzábamos.  Siendo  múltiples 
los  signos  de  cada  cosa  real  probable  y  la  cosa  misma  una  y 
fija,  nosotros  obtenemos  el  mismo  resultado  mental  abando¬ 
nando  los  primeros  por  la  última,  lo  que  ocurre  cuando  aban¬ 
donamos  las  imágenes  mentales  con  todos  sus  caracteres  fluc- 
tuantes,  por  el  nombre  deñnido  ó  incambiable  que  aquéllas  su¬ 
gieren.  La  selección  de  las  diversas  apariencias  «normales»  de 
entre  el  conjunto  de  nuestras  experiencias  ópticas,  para  servir 
como  la  visión  real  de  lo  que  nosotros  pensaremos,  es  psico¬ 
lógicamente  un  fenómeno  paralelo  al  hábito  de  pensar  en  pa¬ 
labras,  y  tiene  el  mismo  uso.  En  los  dos  fenómenos  so  trata  de 
la  sustitución  por  unos  pocos  y  fijos  términos  do  otros  térmi¬ 
nos  numerosos  y  vagos. 


Las  sensaciones  que  ignoramos. 


Este  oficio  de  las  sensaciones  como  meros  signos,  de  ser  ig¬ 
noradas  cuando  han  evocado  Jas  otras  sensaciones  que  Consti¬ 
tuyen  sus  significados,  fué  notado  primero  por  Berkeley  y 
puesto  de  relieve  en  muchos  pasajes  como  el  siguiente: 

«Los  signos,  siendo  poco  considerados  en  sí-mismos,  y  en  su  pro¬ 
pio  respecto^y  solamente  por  su  capacidad  relativa  y  solamente  á 
causa  de  aquellas  cosas  de  las  cuales  son  signos,  llegan  á  entrar  en 
el  espíritu;  es  natural  que  lleven  inmediatamente  la  atención  hacia 

la  cosa  significada . ,  las  cuales,  en  estricta  verdad,  no  son  vistas,  sino 

simplemente  sugeridas  y  aprendidas  por  medio  de  otros  olfietos  más 
propios  de  la  visión  y  que  son  los  únicos  vistos»  (divine  Visual  Lan- 
guaje,  pág.  12). 

Berkeley  erró  desde  luego  al  suponer  que  la  cosa  sugerida 
no  fué  nunca  originariamente  un  objeto  de  visión,  como  lo  es 
ahora  el  signo  que  la  evoca.  Reid  expresó  el  principio  de  Ber¬ 
keley  en  un  lenguaje  to.ftavía  más  claro: 
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<  Lus  apariencias  visibles  de  los  objetos  son  interpretadas  por  na¬ 
turaleza  solamente  como  signos  o  indicaciones,  y  el  espíritu  pasa 
instantáneamente  á  las  cosas  significadas  sin  hacerla  menor  refle¬ 
xión  sobre  el  signo  y  aun  sin  percibir  que  liají^a  tal  cosa . El  espíri¬ 

tu  ha  adquirido  un  hábito  confirmado  é  inveterado  de  no  atender  á 
<dla  (el  signo).  Por  eso  tan  pronto  como  aparece,  rápido  como  un  re¬ 
lámpago,  surge  la  cosa  significada  y  llena  toda  nuestra  mirada.  Ellos 
lio  tienen  nombre  en  el  lenguaje;  y  aunque  nosotros  somos  conscien¬ 
tes  de  ellos  cuándo  pasan  á  través  del  espíritu,  el  paso  es  tan  rápido 
y  familiar,  que  no  es  notado;  no  dejan  tampoco  huella  de  su  paso  ni 
<m  la  memoria  ni  en  la  imaginación  (Tuquyri,  cap.  Y,  §  §  2,  3). 


Si  pasamos  revista  á  los  heclios,  encontraremos  todos  los 
í^rados  de  la  no-atención  desde  la  forma  externa  de  la  no- 
percepción  mencionadas  por  Keid  á  la  completa  percepción 
consciente  de  la  sensación  actual.  Algunas  veces  es  literal¬ 
mente  imposible  darse  cuenta  de  la  última.  Otras  veces  un  pe- 
<jueño  artificio  ó  esfuerzo  nos  lleva  fácilmente  á  discernirla 
conjunta  ó  alternativamente  con  el  objeto  que  revela.  En 
otras,  la  sensación  presente  es  retenida  como  el  objeto  ó  como 
su  reproducción  sin  alteraciones,  y  entonces,  naturalmente; 
recibe  la  plena  luz  de  la  mente. 

La  desatención  más  profunda  es  la  que  otorgamos  á  la  sen¬ 
sación  óptica  objetiva,  llamada  así  estrictamente,  ó  á  aquélla 
que  no  es  en  absoluto  signo  de  ningún  objeto  exterior.  Hel- 
mholtz  se  ocupa  de  estos  fenómenos  — mwscíe  volitantes,  imá¬ 
genes  negativas  consecutivas,  imágenes  dobles,  etc., — muy 
satisfactoriamente.  Dice: 

^Nosotros  solamente  atendemos  con  facilidad  y  exactitud  á  las 
sensaciones  que  podemos  utilizar. para  el  conocimiento  de  las  cosas 
exteriores;  y  estamos  acostumbrados  á  olvidar  todas  las  porciones 
<le  ellas  que  no  tienen  significación  en  relación  con  el  mundo  exte¬ 
rior.  Tanto  es  así,  que  la  mayor  parte  necesitan  artificios  y  práctica 
especial  para  la  observación  de  los  sentimientos  más  subjetivos. 
Aumiue  pueda  parecer  que  nada  sea  tan  fácil  como  ser  consciente 
de  nuestras  propias  sensaciones,  la  experiencia,  sin  embargo,  de¬ 
muestra  con  harta  frecuencia  que  para  el  descubrimiento  de  los  fe¬ 
nómenos  subjetivos  son  condiciones  necesarias  el  talento  especial 
demostrado  en  grado  tan  eminente  por  Purkinje  ó  una  especulación 
teórica  ó  accidental.  Así,  por  ejemplo,  la  mancha  ciega  sobre  la  re¬ 
tina  fué  descubierta  por  Mariotte  por  la  manera  teórica;  lo  mismo 
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me  ocurrió  á  mí  con  la  existencia  fie  la  «suma»  de  tonos  en  la  acús¬ 
tica.  En  la  mayoría  de  los  casos  el  accidente  es  lo  que  primero  guía 
al  observador,  cuya  atención  se  ejerce  sobre  sus  fenómenos  subjeti¬ 
vos  á  descubrir  ^  ésto  ó  aquéllo:  solamente  cuando  las  apariencias 
subjetivas  son  tan  intensas  que  se  intei''fieren  con  la  percepción  de 
los  objetos,  son  notadas  por  todos  los  liombros  á  la  vez.  Pero  una  vez 
descubiertas  ya  fes  más  fácil  i.)ara  los  siguientes  observadores  (lue  se 
coloquen  en  las  condiciones  más  adecuadas  y  mantengan  su  atención 
en  la  adecuada  dirección  para  percibirlas.  Pero  en  muchos  casos  — 
por  ejemplo,  en  el  fenómeno  de  la  mancha  ciega, — se  requiere  una 
fuerza  de  atención  aun  con  el  auxilio  del  instrumental  adecuado,  que 
falta  en  la  mayor  parte  de  las  personas.  Las  verdaderas  imágenes 
(consecutivas  de  los  objetos  brillantes  son  percibidas  por  la  mayor 
parte  de  los  hombres  solamente  bajo  circunstancias  excepcionalmen¬ 
te  favorables,  y  se  requiere  larga  práctica  para  percibir  las  imágenes 
débiles  de  este  género.  Es  de  experiencia  común  qiie  las  pei’sonas 
victimas  de  una  enfermedad,  en  los  ojos  que  le  debilita  la  visión  no¬ 
tan  repentinamente  la  prlihera  vez  las  imcscce  volitantes,  las  cuales  las 
tuvo- toda  su  vida  contenidas  en  su  Immor  vitreo,  pero  él  cree  ahora 
íirmemente  que  las  tiene. sólo  desde  (]ue  está  enfermo;  siendo  la  ver¬ 
dad  de  lo  que  ocurre  que  la  enfermedad  ha  provocado  una  perfecta 
observación  de  todas  las  sensaciones  visuales.  Ocurren  también  ca¬ 
sos  en  los  cuales  un  ojo  ha  cegado  progresivamente,  y  el  paciente 
permanece  algún  tiempo  sin  notarlo  hasta  que  cerrándose  por  casua¬ 
lidad  el  ojo  sano,  se  prestó  atención  á  la  ceguera  del  otro. 

»La  mayor  parte  dé  la  gente,  cuando  se  dan  cuenta  por  primeara 
vez  de  la  imagen  doble  binocular,  se  asombran  de  no  haberlas  nota¬ 
do  antes,  aunque  durante  toda  su  vida  hayan  tenido  el  hábito  de  vei* 
singularmente  sólo  los  escasos  oLjetos  situados  próximamente  á  igual 
distancia  del  punto  de  fijación,  y  los  restantes,  los  más  próximos  ó 
los  más  lejanos,  los  cuales  constituyen  la  gran  mayoría,  con  imagen 
doble. 

»Nosotros  debemos  aprender  á  volver  nuestra  atención  á  nuestras 
sensaciones  particulares,  y  nosotros  aprendemos  esto  solamente  en 
cuanto  tal'es  sensaciones  son  medios  para  el  conocimiento  del  mun¬ 
do  exterior.  Solamente  en  cuanto  sirven  á  este  fin  tienen  las  sensa¬ 
ciones  importancia  para  iniestra  vida  ordinaria.  Los  sentimientos  ob¬ 
jetivos  solamente  tienen  el  máximum  interés  parales  investigadores 
(dentíficos.  Ciiapdo  son  notados  en  el  uso  ordinario  de  los  sentidos, 
solamente  producen  perturbación.  Mientras,  por  consiguiente,  nos¬ 
otros'  alcanzamos  un  alto  grado  de  firmeza  y  seguridad  en  la  obser¬ 
vación  objetiva,  no  solamente  no  la  alcanzamos  en  lo  que  concierne 
á  los  fenómenos  subjetivos,  sino  (pie  actualmente  tenemos  en  muy 
alto  grado  la  facultad  de  pasarlos  desapercibidos,  guardando  iniestra 
independencia  de  su  influjo  para  juzgar  los  objetos,  aiin  en  los  casos. 


/ 
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<,Mi  que  SU  fuerza  puede  fácilmente  capacitarlas  jiara  atraer  nuestra 
atención: .  (Fhysiol.  ojHik.,  págs.  431-2). 

Aun  en  los  casos  en  que  nuestra  atención  no  es  meramen¬ 
te  subjetiva,  como  ocurre  en  aquéllos  áe  que  habla  Helmholtz, 
sino  que  es  un  signo  do  alguna  cosa  exterior,  nosotros  estamos 
también  capacitados,  como  dice  Reid,  á  prescindir  de  su  cuali¬ 
dad  intrínseca  y  atender  exclusivamente  á  la  imagen  de  las 
«cosas»  que  sugieren.  Poro  aquí  puede  cualquiera  notar  si 
quiere  la  sensación  misma.  Usualmento  vemos  nosotros  una 
hoja  de  papel  uniformemente  blanca  aunque  pueda  estar  en 
sombra  una  parte.  Pero  nosotros  podemos,  si  queremos,  notar 
en  un  instante  la  sombra  como  un  color  local.  Un  hombre  que 
avanza  liacia  nosotros  no  parece  usualmente  alterar  su  tama¬ 
ño;  pero  nosotros  podemos,  concentrando  la  atención  de  un 
modo  peculiar,  conseguir  que  parezca  alterarlo.  La  educación 
entera  del  artista  consiste  en  este  aprendizaje  para  ver  los 
signos  presentes  tan  bien  como  las  cosas  representadas.  Cual- 
<iuier  cosa  que  comprenda  su  campo  visual  la  ve  como  la  sien¬ 
te —  esto  es,  como  una  colección  de  manchas  de  color  limita¬ 
das  por  líneas— formando  el  conjunto  un  diagrama  óptico  de 
cuya  proporción  intrínseca  difícilmente  se  daría  cuenta  uno 
que  no  fuese  artista.  La  atención  del  hombre  ordinario  pasa 
por  cima  de  ellas  para  llegar  á  su  valor;  el  artista  vuelve  sobre 
•ellas  y  las  aprecia  eh  sí  mismas.  No  dibujar  la  cosa  como  es, 
sino  como  aparece,  es  el  consejo  del  maestro  á  sus  discípulos; 
olvidando  que  lo  que  ella  ^5,  es  también  lo  que  aparece  con  tal 
de  que  estuviese  colocada  en  lo  que  hemos  llamado  la  situa¬ 
ción  normal  para  la  visión.  En  esta  situación,  la  sensación 
como  «signo»  y  la  sensación  como  «objeto»  coinciden  en  una 
y  no  contrastan  entre  sí. 


Sensaciones  que  parecen  suprimidas.. 

Ciertos  casos  particulares  que  vamos  ahora  á  estudiar,  pa¬ 
recen  constituir  una  gran  dificultad.  Se  trata  de  casos  en  los 
cuales  una  sensación  presente  cuya  existencia  se  supone  probada 
porque  sus  condiciones  exteriores  están  alli,  parece  absolutamen¬ 
te  suprimida^  cambiada  por  la  imagen  de  la  cosa  que  sugiere. 
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Este  problema  nos,  liace  retroceder  á  lo  que  liemos  dicho. 
El  pasaje  de  Helmholtz,  acotado  allí,  se  refiere  á  estos  casos. 
El  piensa  que  estos  casos  demuestran  la  insostenibilidad  de 
una  especialidad  originaria  ó  intrínseca  por  parte  de  cuaquie- 
ra  de  nuestras  sensaciones  retinianas,  porque  si  una  de  éstas, 
actualmente  presente,  tuviese  por  sí  propia  una  determina¬ 
ción  espacial  inmanente-  y  esencial,  podría  muy  bien  ser  for¬ 
talecida  ó  aumentada  y  aún  momentáneamente  eclipsada  por 
su  significación,  pero  ¿cómo  podría  alterarse  y  aun  suprimirse 
por  completo? 

'<Nosotros  lio  tenemos  ni  nn  solo  ejemplo  bien  comprobado.  En 
todas  estas  ilusiones,  provocadas  por  sensaciones  en  la  ausencia  de 
los  objetos,  que  son  sus  habituales  estimulantes,  la  equivocación 
nunca  se  desvanece  por  la  mejor  comprensión  del  objeto  realmente 
presente,  ni  por  averiguar  la  causa  de  la  decepción.  Los  íenómeno.s^ 
provocados  por  1a  presión  del  ojo,  las  imágenes  consecutivas,  etcé¬ 
tera,  permanecen  proyectadas  ón  su  aparente  lugar  en  el  campo  de 
la  visión,  justamente  como  la  imagen  proyectada  en  un  espejo,  con¬ 
tinúa  detrás  del  espejo  auiique  nosotros  conocemos  que  todas  estas 
apariencias  no  se  corresponden  con  ninguna  realidad  exterior.  Ver¬ 
daderamente  nosotros  podemos  quitar  nuestra  atención  de  las'  sen¬ 
saciones  que  no  tienen  ninguna  referencia  al  mundo  exterior,  de  las 
imágenes  consecutivas  débiles,  por  ejemplo,  ó  de  las  eutópicas,  etcé¬ 
tera . Pero,  ¿qué  sería  de  toda  nuestra  percepción  si  nosotros  tu¬ 

viéramos  el  poder,  no  solamente  de  ignorar,  sino  también  de  trans¬ 
formar  en  su  opuesta  cualquier  parte  de  ella  que  difiera  de  nuestra 
experiencia  exterior,  la  imagen.de  la  cual,  como  la  de  una  realidad 
presente,  la  acompaña  en  el  espíritu?  (1) 

Y  luego 

Por  analogía  de  toda  otra  experiencia,  nosotros  podríamos  espe¬ 
rar  que  el  sentimiento  conquistado  persistiría  en  nuestra  percepción 
aun  cuando  sólo  fuese  en  la  forma  de  ilusiones  reconocidas.  Pero  no 
es  este  el  caso.  Nosotros  no  concebimos  cómo  1.a  presunción  de  una 
sensación  originariamente  espacial  podría  explicar  imestro  conoci¬ 
miento  óptico,  cuando  en  viltimo  extremo^  los  qi;e  creen  en  estas-' 
verdaderas  sensaciones,  se  ven  obligados  á  presumir  ({ue  ellas  son 
vencidas  por  un  juicio  mejor,  basado  en  la  experiencia». 


(1)  PhysioL  optík,  pág.  817. 
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Estas  palabras,  viniendo  de  quien  vienen,  necesariamente 
lian  de  tener  í^ran  peso.  Pero  la  autoridad,  aunque  sea  la  de 
Helmlioltz,  no  puede  cerrrar  el  paso  á  una  crítica  comedida. 
Y  en  el  momentp  en  que  abandonamos  las  abstractas  genera¬ 
lidades  y  venimos  á  los  casos  particulares,  yo  croo  que  no  se 
deducen  conclusiones  como  las  indicadas.  Pero  para  conducir 
provechosamente  la  discusión,  debemos  dividir  en  grupos  las 
circunstancias  alegadas. 

a).  Para  Helmlioltz,  lo  mismo  la  percepción  del  color  que 
la  del  espacio  es  un  problema  intelectual.  El  llamado  contraste 
do  colores,  por  el  cual  un  color  modifica  otro  colocado  á  su 
lado,  os  explicado  por  él  como  una  inferencia  inconsciente. 
En  el  capítulo  XVII  hemos  discutido  el  problema  del  con¬ 
traste  de  colores;  veremos  que  los  principios  que  aplicamos  á 
su  solución  son  también  aplicables  á  parte  del  presente  pro¬ 
blema.  En  mi  opinión,  Hering  ha  probado  definitivamente 
que  cuando  un  color  es  puesto  al  lado  de  otro,  modifica  la  sen¬ 
sación  de  éste,  no  por  virtud  de  ninguna  sugestión  mental, 
como  Helmlioltz  lia  dicho,  sino  excitando  actualmente  un 
nuevo  proce.^o  nervioso,  al  cual  corresponde  inmediatamente 
el  sentimiento  modificado  de  color.  La  explicación  es  fisioló- 
gioa,  no  psicológica.  La  transformación  del  color  original  por 
el  color  inducido  es  debida  á  la  desaparición  de  las  condicio¬ 
nes  fisiológicas,  bajo  las  cuales  fue  producido  el  primer  color, 
y  á  la,  inducción  bajo  las  nuevas  condiciones  de  una  genuina 
sensación  nueva,  con  la  cual  la  «sugestión  do  la  experiencia  > 
no  tiene  nada  que  hacer. 

Que  el  proceso  del  aparato  visual  se  proiiaga,  por  decirlo 
así,  lateralmente,  es  también  mostrado  por  el  fenómeno  de  con¬ 
traste  que  surge  cuando  miramos^  cosas  en  'movimientos  de  vanos 
géneros.  Aquí  podemos  citar  varios^  ejemplos.  Si  sobr'o  la  ba¬ 
randa  de  un  barco  navegando  miramos  el  agua  correr  lateral¬ 
mente  y  después  transportamos  la  mirada  sobro  la  cubierta, 
veremos  que  una  estría  se  muevo  en  sentido  opues);o  á  aquél 
en  que  veíamos  correr  el  agua  un  momento  ántes,  mientras 
<iue  al  lado  de  ésta  vemos  otra  banda  correr  en  el  sentido  del 
agua.  Mirando  un  salto  do  agua  ó  al  camino  que  se  divisa  des¬ 
de  la  ventanilla  de  un  tren  en  marcha,  so  obtiene  la  misma 
iLi.sión  que  se  puede  provocar  en  un  laboratorio  mediante  el 
aparato  representado  en  la  figura  05.  En  una  hoja  se  abre  una 
ventana  do  cinco,  ó  seis  pulgadas  do  ancho  y  con  un  largo  con- 


218 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


veniente,  y  se  apoya  el  aparato  sobro  dos  pieá.  Detrás  del  apa¬ 
rato,  encima  y  debajo  de  la  abertura,  hay  dos  rollos,  uno  do 
los  cuales  está  provisto  do  un  manubrio.  Una  banda  de  un  te¬ 
jido  íio'urado  se  pasa  por  los  rollos  (uno  do  los  cuales  puedo 


PiG.  65. 


lijarse  para  conservar  tirante  la  tela  y  no  so  pliegue  al  liarse), 
y  el  fronte  del  aparato  debe  cubrirse  también  con  tela  ó  papel 
á  x)ropósito  para  impresionar  la  vista.  Moviendo  el  manubrio 
se  pone  en  continuo  movimiento  la  banda  central,  mientras 
que  las  márgenes  del  campo  visual  permanecen  quietas,  hasta 
después  de  algunos  momentos  también  parecen  moverse,  pero 
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on  sentido  contrario.  Parando  el  manubrio  resulta  una  iluso¬ 
ria  apariencia  de  movimiento  en  sentido  conti;ario  de  todo  el 
campo  visual.  ' 

Un  disco  con  una  espiral  Arquimidiana  dibujada  sobre  él, 
.ííirando  sobre  una  máquina  rotativa  ordinaria,  produce  efec¬ 
tos  todavía  más  llamativos.  (Pig. 


Fio.  6í>. 


'Si  la  revolución  va  en  la  dirección  en  la  cual  la  línea  espiral  so 
aproxima  al  centro  del  disco,  la  superficie  entera  del  líltimo  parece 
extenderse  durante  la  revolución  y  contraerse  después  que  ésta  lia 
cesado;  y  viceversa  si  el  movimiento  de  la  revolución  es  en  dirección 
opuesta.  Si  en  el  primer  caso  los  ojos  del  observador  se  vuelven  del 
disco  rotativo  hacia  un  objeto  familiar — por  ejemplo,  la  cara  de  un 
amigo — el  liltimo  parece  contraerse  ó  retroceder  de  un  modo  extra¬ 
ño,  y  extenderse  ó  aproximarse  después  del  movimiento  opuesto  do 
la  espiral»  (1). 


(ll  Bowditcl).  y  Hall,  en  el  Journal  of  Physiology,  vol.  III,  pági¬ 
na  299.  Helmholtz  ensaya  á  explicar  este  fenómeno  por  rotación  in¬ 
consciente  del  globo  del  ojo.  Pero  este  movimiento  puede  explicar 
solamente  aquellas  apariencias  de  movimiento,  qiie  son  lo  mismo  so¬ 
lare  el  campo'  total.  En  el  aparato  de  la  fig.  65  una  parte  -del  campo 
parece  moverse  en  una  dirección  y  la  restante  en  otra.  Lo  mismo 
ocurre  cuando  volvemos  la  vista  de  la  espiral  á  un  muro — el  centro 
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Una  forma  elemental  de  estas  ilusiones  motoras  parece  ser 
la  descrita  por  Helmholtz  en  las  páginas  568-571  de  su  Óptica. 
El  movimiento  do  una  cosa  en  el  campo  visual  en  dirección  á 
un  ángulo  agudo  y  hacia  una  recta,  tuerce  sensiblemente 
esta  línea.  Sea  A  B  (figura  67)  una  línea  trazada,  C  1)  E  la  tra¬ 
za  dibujada  sobro  esta  línea  con  un  compás  seguida  por  el  ojo 
en  su  moviiniento.  Mientras  la  punta  del  compás  va  de  C  á  1), 
parece  que  la  recta  so  abate,  y  mientras  va  de  D  á  E,  parece 
que  la  línea  se  inclina  en  la  dirección  F  Gr  durante  la  primera 
mitad  del  recorrido  del  compás,  y  en  la  dirección  H I  en  la 
segunda  mitad,  siendo  el  cambio  de  dirección  muy  visible 
cuando  el  compás  atraviesa  el  punto  D. 

Una  línea,  á  lo  largo  de  la  cual  trazamos  una  serie  de  pun¬ 
tos,  parece  animada  por  un  rápido  movimiento  á  esos  pun- 


PXG.  67. 


tos  desde  los  suyos  propios.  Este  aparente  movimiento  do 
dos  cosas  en  movimiento  relativo  la  una  á  la  otra,  aún  cuan¬ 
do  unk  de  ellas  esté  absolutamente  (juieta,  nos  recuerda  los 
ejemplos  do  Vierordt  acotados,  y  parece  hacernos  retroceder 
á  un  momento  primitivo  de  percepción,  en  el  cual  aún  no  se 
ha  hecho  la  discriminación  que  hacemos  nosotros  ahora  cuan¬ 
do  sentimos  un  movimiento.  Si  nosotros  atravesamos  con  la 
punta  de  un  lápiz  «el  modelo  de  Zollner»  (fig.  61)  y  la  segui¬ 
mos  con  los  OJOS,  toda  la  figura  se  hará  espenario  de  una  apa¬ 
rente  animación  cuyas  condiciones  ha  notado  Helmholtz  cui¬ 
dadosamente.  La  ilusión  de  la  figura  de  Zollner  se  disipa  en¬ 
teramente  ó  casi  por  completo  en  la  mayor  parte  de-  la  gente 
si  se  mira  ñjamente  cualquier  punto  de  ella  con  un  ojo  inmó¬ 
vil;  y  el  mismo  caso  es  el  de  otras  rnuclihs  ilusiones. 


del  campo  sólo  se  extiende  ó  contrasta,  y  las  imágenes  forman  el  re¬ 
verso  ó- permanecen  quietas.  March  y  Dvorak  han  demostrado  bella¬ 
mente  la  imposibilidad  de  la  rotación  ocular  en  este  caso  (Sitrungs- 
ber,  d.  Wiener  Alead.,  Bd.  LXI).  Véase  también  Bowditch  y  Hall,  an¬ 
tes  citados,  pág.  300). 
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Ahora  bien,  todos  estos  hechos,  tomados  en  conjunto,  pa¬ 
recen  demostrar,  vaga,  es  verdad,  pero  ciertamente,  que  los 
excitantes  presentes  y  los  efectos  secundarios  de  los  estímulos 
antecedentes,  pueden  modificar  el  resultado  del  proceso  que 
ocurre  simultáneamente,  á  una  distancia  de  ellos,  en  la  retina 
ó  en  otra  porción  del  aparato  para  la  sensación  óptica.  En  los 
casos  últimamente  considerados,  el  ojo  móvil,  llevando  la  fó- 
vea  en  correspondencia  con  cierta  parte  de  la  figura,  parece 
determinar  una  modificación  en  el  sentimiento  que  propor- 
ciopan  las  otras  partes,  y  esta  modificación  es  la  «distorsión» 
de  la  figura.  Es  verdad  que  tal  afirmación  no  explica  nada; 
pero  impide  que  vayamos  á  interpretar  falsamente  aquellos 
casos  á  que  es  aplicable.  La  interpretación  falsa  en  esta  ilusión 
es  que  se  trata  de  un  hecho  intelectual  no  sensitivo,  secundario  y 
no  qprimitivo.  Se  dice  que  la  figura  contorsionada  es  una  que 
la  mente  es  llevada  á  imaginar  porque  trae  erróneamente  una 
inferencia  inconsciente  de  cierta  premisa,  de  la  cual  no  tiene 
exacta  conciencia.  Y  la  figura  imaginada  se  supone  que  es 
bastante  fuerte  para  imprimir  la  percepción  de  toda  sensación 
real  que  pueda  haber.  Pero  Helmholtz,  AYundt,  Eelbceuf, 
Zóllner  y  todos  los  defensores  de  la  inferencia  inconsciente, 
difieren  entre  sí  cuando  llegan  al  problema  de  lo  que  estas 
premisas  é  inferencias  inconscientes  puedan  ser. 

Que  los  ángulos  pequeños  parecen  proporcionalmente  más 
grandes  que  los  mayores,  es,  en  una  palabra,  la  ilusión  funda¬ 
mental,  á  la  cual  casi  todos  los  autores  reducen  la  peculiari¬ 
dad  de  la  figura  68,  como  de  las  figuras  61,  62,  68.  Esta  pecu¬ 
liaridad  de  los  ángulos  pequeños  es  considerada  por  Wundt 
como  el  caso  en  que  un  espacio  lleno  parece  más  grande  que 
otro  vacío,  como  en  la  figura  69;  y  esto,  según  ^Yundt  y 
DelboBuf,  es  debido  al  hecho  de  que  se  necesita  más  inerva¬ 
ción  muscular  para  que  el  ojo  atraviese  un  espacio  lleno  que 
uno  vacío,  porque  los  puntos  y  las  líneas  (íig.  68)  en  el  espacio 
lleno  detienen  y  fuerzan  inevitablemente  el  ojo,  y  esto  nos  da 
la  impresión  dé  estar  realizando  un  mayor  trabajo,  como  atro- 
vesando  una  distancia  mayor  (1).  Cuando,  sin  embargo,  nos- 


(1)  Bidletins  de  VAcad.  de  Belgiqiie,  XXI,  2;  Reviie  Philosophique, 
VI,  págs,  228-5;  Fhysiologische  Psychologie,  2  aufi.,  pág.  1^3.  Compá¬ 
rese  el  punto  de  vista  de  Müiisterberg,  Beitrdge,  Heft.  2,  pág.  274. 
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otros  (fig.  69)  recordamos  q,ue  está  positivamente  probado 
que, los  movimientos  musculares  no  tienen  participación  en 
las  ilusiones  del  salto  de  agua  y  de  la  espiral  en  involución,  y 
que  es  difícil  ver  cómo  la  forma  de  explicación  muscular  do 


Fig.  68. 

Wundt  y  Delboeuf  pueda  aplicarse  á  la  ilusión  de  los  puntos 
del  compás  considerados  hace  un  momento:  nosotros  debemos 
de  concluir  que  estos  autores  han  exagerado,  por  lo  menos,  el 
alcance  de  su  explicación  muscular  en  el  caso  de  los  ángulos 


y  líneas  subdivididos.  Nunca  recibimos  un  sentimiento  mus¬ 
cular  tan  fuerte  como  cuand.o,  contrariando  el  curso  de  la  na¬ 
turaleza,  mantenemos  inmóviles  los  ojos;  pero  fijando  los  ojos 
sobre  un  punto  de  la  figura,  lo  suficiente  para  hacer  que  ésta 
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parte  parezca  mayor,  desaparece  en  la  mayor  parte  de  las  per¬ 
sonas  la  ilusión  de  estos  diaj^ramas. 

En  cuanto  á  Helmlioltz,  invoca  para  explicar  el  alarga¬ 
miento  de  los  ángulos  pequeños  (1),  lo  que  él  llama  una  «ley 
de  contraste»  entre  las  direcciones  y  distancias  de  las  líneas, 
análoga  á  la  que  hay  entre  los  colores  y  la  intensidad  de  la 
luz.  Varias  líneas  cortando  otra  hacen  parecer  á  esta  más  ih- 
clinadá  de  lo  que  realmente  es.  Las  magnitudes  claramente 
recognoscibles  aparecen  claramente  mayores  que  las  magni¬ 
tudes  iguales  que  conocemos  vagamente.  Pero  esto  es  segura¬ 
mente  una  ley  sensorial,  una  función  nativa  de  nuestros  apa- 
]-atos  sensibles.  El  principio  de  contraste  os  criticado  por 
Wundt  (2),  el  cual  dice  que  por  su  pequeñez  espacial  deberían 
aparecemos  más  pequeños  y  no  más  grandes  de  lo  que  son 
realmente.  Helmholtz  hubiera  podido  responder  (si  no  Imbie- 
]-a  sido  la  réplica  tan  fatal  para  la  uniformidad  de  su  mismo 
principio  como  para  el  de  Wundt)  que  si  la  explicación  mus¬ 
cular  fuera  verdadera  no  se  debería  producir  la  ilusión  preci¬ 
samente  opuesta  sobre  la  piel.  Nosotros  hemos  visto  que  so¬ 
bre  la  piel  los  espacios  .subdivididos  parecen  más  cortos  que 
los  continuos.  A  los  ejemplos,  en  otro  lugar  dados,  podemos 
añadir  éste  ahora:  Divídase  una  línea  trazada  sobre  el  papel 
en  dos  partes  iguales,  puntualícense  las  extremidades  y  há¬ 
ganse  puntos  á  todo  lo  largo  de  las  partes;  entonces,  con  el  dedo 
índice,  sígase  por  el  lado  opuesto  del  papel  la  línea  de  puntos; 
la  mitad  vacía  parecerá  más  larga  que  la  punteada.  Esto  pa¬ 
rece  someter  las  cosas  á  leyes  no  analizables,  por  razón  de  las 
cuales  nuestro  sentimimiento  de  tamaño  es  determinado  dife¬ 
rentemente  en  la  piel  que  en  la  retina,  aun  cuando  las  condi? 
clones  objetivas  son  las  mismas.  La  explicación  de  Hering  á  la 
figura  de  Zollner  se  encuentra  en  el  Ilanidb.  (I.  PhysioloQÍe. 
III,  1,  pág.  579,  de  Hermann.  Lipps  (3)  dá  otra  razón  de  por 
(jué  las  líneas  ([ue  cortan  á  otra  hacen  parecer  á  éstas  más  des¬ 
viadas  de  la  primera  de  lo  que  realmente  lo  están.  Si  nosotros, 
dice,  trazamos  (fig.  70)  la  líneaJ;'w^  sobre  la  línea  ah  y  segui¬ 
mos  la  última  con  nuestro  ojo,  nosotros,  al  alcanzar  el  punto 


(1)  Physiol.  págs.  562-71. 

(2)  Physiol.  Psych.,  págs.  107-8. 

(3)  Grundtatsachen  des  Veelenlebens,  págs.  526-.30. 
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m  tenderemos  por  un  momento  á  abandonar  a  b  para  seguir 
m  p,  sin  advertir  de  un  modo  claro  que  no  continuamos  sobro 
la  primera  línea.  Esto  nos  hace  sentir  como  si  el  remanente  de 
la  primera  línea  fuese  ligeramente  desviado  de  su  dirección 
originaria.  La  ilusión  es  aún  más  evidente  cuando  parece  ver¬ 
se  aproximarse  las  dos  extremidades  h  b.  Esto  me  parecería 
una  explicación  más  satisfactoria  de  estas  clases  de  ilusiones 
que  las  dadas  por  los  autores  citados. 

Considerando  todas  estas  circunstancAas,  me  parece  que  estoy 
autorizado  para  afirmar  que  este  grupo  de  ilusiones  no  tiene  va¬ 
lor  para  nuestro  ptvoblema  actuaV.  Todo  lo  que  ollas  pudieran 
probar,  pero  no  lo  prueban,  es  que  nuestros  perceptos  visua¬ 
les  de  forma  y  movimiento,  pueden  no  ser  sensaciones  estric¬ 
tamente  llamadas.  Es  mucho  más  iirobable  que  caigan  en  línea 


con  Ibs  fenómenos  de  irradiación  y  de  contraste  de  colores,  y 
con  las  ilusiones  primitivas  de  movimiento  de  Vierordt.  Ellas 
■nos  muestran  la  existencia  de  todo  un  imperio  de  sensaciones 
en  el  cual  aún  no  ha  dejado  huella  nuestra  experiencia  habi¬ 
tual,  y  el  cual  persiste  á  despecho  de  un  posterior  y  mejor  co¬ 
nocimiento,  sin  sugerir  ninguna  de  las  otras  sensaciones  espa¬ 
ciales  que  por  evidencia  intrínseca  sabemos  que  constituyen 
la  verdadera  determinación  espacial  del  diagrama.  Verdade¬ 
ramente,  si  estas  sensaciones ,  fueran  tan  frecuentes  y  tan  im¬ 
portantes  prácticamente,  como  son  insignificantes  y  raras,  nos- 
oti'os  acabaríamos  por  sustituir  por  ellas  su  significado  —  el 
valor  espacial  real  del  diagrama.— Nos  parecerían  entonces  vis¬ 
tas  directamente  y  las  ilusiones  desaparecerían  como  las  del 
tamaño  del  hueco  de  una  muela  cuando  ha  transcurrido  una 
semana  después  de  la  extracción. 
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b).  Otro  grupo  de  casos  que  godemos  descartar  es  el  de  las 
imágenes  dobles.  Un  antisensualista  lógico, debería  negar  toda 
tendencia  ingénita  á  ver  imágenes  dobles  cuando  son  estimu¬ 
lados  puntos  Tetinianos  desemejantes,  porqué,  diría,  la  mayor 
parte  de  la  gente  nunca  las  percibe,  sino  que  ve  todas  las  co¬ 
sas  como  singulares  y  la  experiencia  le  ha  llevado  á  creerlas 
singulares.  ¿Podría  la  duplicidad  si  fuera  en  absoluto  un  dato 
do  sensación  ser  tan  fácilmente  neutralizada  por  nuestro  co¬ 
nocimiento?  Podría  preguntar  el  antisensualista. 

La  respuesta  sería  que  es  un  dato  de  Sensación,  pero  un 
(.lato  que  necesita,  como  tantos  otros  datos,  ser  primero  dis¬ 
cernido.  Por  regla  general  ninguna  cualidad  sensible  es  dis¬ 
criminada  sin  motivo.  Y  a  uóllas  que  aprendemos  después 
á  discriminar  son  primeramente  percibidas  con  confusión. 


Lo  mismo  sería  pretender  que  una  voz  ó  un  olor  que  aho¬ 
ra  distinguimos  no  sea  ya  actualmente  una  sensación.  Se 
puede  adquirir  una  cierta  habilidad  para  adquirir  imágenes 
dobles  (fíg.  71),  aunque,  como  dice  Hering,  en  alguna  parte  se 
trata  de  un  arte,  en  el  cual  no  podemos  hacernos  maestros  en 
uno  ni  en  dos  años.  Para  maestros  como  Hering  ó  Le  Comte  el 
etereóscopo  ordinario  es  un  aparato  de  poco  uso.  En  vez  de 
combinarlas  en  una  apariencia  sólida,  cruzan  las  líneas  unas 
con  otras.  Volkmann  ha  mostrado  una  gran  variedad  de  mo¬ 
dos  por  los  cuales  la  suma  de  líneas  secundarias,  defiriendo  en 
dos  campos,  nos  ayudan  á  ver  dobles  las  lineas  primarias.  El 
efecto  es  análogo  al  que  aparece  en  los  casos  que  acabamos  de 
analizar,  en  ios  que  ciertas  líneas  dadas  tienen  cambiado  su 
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valor  espacial  por  la  adición  de  nuevas  líneas,  sin  que  sea-  ; 

inos  capaces  de  decir  por  que,  salvo  que  una  cierta  adhesión  ■ 

mutua  de  las  líneas  y  modiíicaciones  de  los  sentimientos  re-  í 

sultantes,  tiene  lugar  por  leyes  psicofísiológicas.  Así,  en  la 
íigura  66,  I  y  r  son  cruzadas  al  mismo  nivel  por  una  línea  iio-  í 

rizontal  y  vistas,  esteoscópicamento  aparecerán  como  un  par 
singular  de  líneas,  s  en  el  espacio.  Pero  si  la  Horizontal  está  : 

en  un  nivel  diferente  como  en  T,  r',  aparecerán  tres  líneas  i 

como  en  s' (1). 

Permítasenos  no  decir  más  acerca  de  las  imágenes  dobles.  , 

.fodo  lo  que  los  hechos  prueban  es  lo  que  Volkmann  dice  (2) 

(lue,  aunque  sea  organizado  el  grupo  de  fibras  retinianas  para  ' 

dar  una  impresión  de  dos  manclias  retinianas,  la  excitación  de  ’ 

otras  fibras  retinianas  puede  inliibir  el  efecto  del  primer  ex-  < 

citante  é  impedir  (¡ue  se  iiaga  actualmente  la  discriminación. 

Todavía,  posteriormente,  puede  el  proceso  retiniano,  sin  em¬ 
bargo,  traer  á  la  atención  la  duplicidad  do  la  imagen;  y  una 
vez  obtenida,  es  una  sensación  tan  genuina  como  cualquiera 
otra  (3). 

Eliminados  estos  grupos  de  ihisiones  ó  como  casos  de  dis¬ 
criminación  defectuosa,  ó  como  cambios  de  una  sensación  es¬ 
pacial  en  otra  cuando  cambia  el  proceso  retiniano  espacial, 
nos  quedan  otros  dos.  El  primero  es  el  de  las  imágenes  conse- 
cuÉvas  desviadas  por  la  proyección  en  planos  oblicuos;  el  se¬ 
gundo  §G  refiero  á  la  inestabilidad  de  nuestra  apreciación  pol¬ 
la  vista  de  la  distancia  y  tamaño,  ó  incluye  especialmente  las  ■ 

ilusiones  llamadas  jpseudoscópicas.  : 

Los  fenómenos  del  primer  grupo  fueron  descritos  ante¬ 
riormente.  A.  W.  Wolkmann  los  ha  estudiado  con  su  habi- 


(1)  Véase  el  ArchiiK  f.  oplithalm..,  V,  2,  1  (1859),  donde  se  dan 
•tros  mnclios  ejemplos. 

(-2)  UntersucJmngen,  pág.  250.  V.  también  pág.  242. 

(.3)  Yo  paso  por  alto  (dertas  dificultades  acerca  de  las  Imágenes 
dobles  que  surgen  en  la  percepción  de  algunos  bizcos  (ejemplos  por 
Schweigger,  Klin.  Untersuch  nherdas  ScMelen,  Belín,  1881;  ¡lor  Javal. 
Anales  d’ Ocidj,.<itiqne,  LXXXVj  pág.  217),  porfiue  estos  hechos  son  ex-' 
cepcionales  y  muy  difíciles  de  interpretar.  En  favor  del  imnto  de 
vista  sensacionalista  o  nativista  respecto  de  tales  casos,  véase  el  im¬ 
portante  trabajo  de  Von  Kries,  Archiv..  f.  Ophthalm.,  XXIV,  4,  pá¬ 
gina  117. 
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tual  claridad  y  esmero  (1).  La  fií?.  72  demuestra  el  fenómeno 
inverso  del  que  .entonces  se  describió:  una  cruz  oblicua  dibu¬ 
jada  sobre  un  muro  que  aparece  inclinado,  da  una  imagen  con¬ 
secutiva  directa. 

La  inestabilidad  de  nuestros  juicios  acerca  de  la  distancia 
relativa  y  del  tamaño  fue  también  mencionada  en  páginas  an¬ 
teriores.  Sea  cualquiera  el  tamaño  do  la  imagen  retiniana,  al 
objeto  atribuimos  el  suyo  normal.  Un  hombre  no  se  le  ve  cre¬ 
cer  cuando  se  acerca,  por  ejemplo;  y  mi  dedo  del  cual  una  sola 
coyuntura  puedo  ocultarlo  á  mi  vista,  es  visto,  sin  embargo, 
como  un  objeto  más  pequeño  (¡ue  el  homlire.  Lo  mismo  para 


la  distancia;  os  posible  con  frecuencia  hacer  de  modo  que  la 
parte  más  lejana  de  un  objeto  parezca  más  próxima  y  vicever¬ 
sa.  Esto  se  prueba  mirando  con  un  ojo  sólo  el  interior  de  una 
careta  común,  no  coloreada,  de  cartón,  la  cual  poco  á  poco  ad- 
(¡[uirirá  relieve  hasta  xiarecer  convexa  y  no  cóncava.  Tan  fuer¬ 
te  os  la  ilusión,  después  do  una  fijación  larga,  (iiie  un  amigo 
mío,  (jue  pintó  uno  careta  así  jironto,  le  fué  difícil  aplicar  bien 
el  pincel.  Dóblese  una  tarjeta  de  visita  por  el  centro,  do  tal 
modo  tiue  formen  sus  liojas  un  ángulo  de  ÚO"  próximamente, 
póngase  sobre  una  mesa  como  en  la  iig.  73  y  mírese  con  un 
ojo.  Podemos  verla  como  presentándonos  el  vértice  ó  como 
alojándose,  etc.  En  el  primer  caso,  el  ángulo  reposa  so- 
bi’e  la  mesa  estando  h  más  lejos  de  nosotros  que  a;  en  el  otro 


(1)  Physiologische  Untermchungen  ím  Gehiete  der  Optik,  V. 
Tomo  II  -17 
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caso  a  b  parece  vertical  á  la  mesa  —  como  realmente  lo  está  — 
con  a  más  cercana  á  nosotros  que  b  (í).  Por  el  contrario,  mi- 


•rando  con  los  dos  ojos  ó  con  uno  sólo  á  la  boca  de  un  vaso 
(iigura  74),  manténganse  la  vista  por  encima  ó  por  debajo  del 


PiG.  74. 

nivel.  La  imagen  retiniana  de  la  copa  es  un  óvalo,  pero  nos¬ 
otros  podemos  ver  el  óvalo  de  dos  maneras,  —  como  si  fuese  la 

(1)  Véase  E.  Mach,  Beitrdge  zur  Analyse  der  Emfindungen,  pá¬ 
gina  87. 
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porspectiva  de  un  círculo  cuyo  punto  h  estuviese  más  lejos  de 
nosotros  que  el  punto  a  (cuando  estamos  mirando  sobre  el 
círculo),  ó  como  si  la  punta  a  fuese  la  más  distante  (cuando  lo 
miramos  á  través  del  lado  h  del  círculo).  Como  el  modo  de  ver 


los  puntos  cambia,  el  vaso  mismo  parece  alterar  su  forma  en 
ol  espacio  y  parece  recto  ó  inclinado  hacia  el  ojo  ó  hacia  fue¬ 
ra  (1),  según  que  éste  está  debajo  ó  encima  de  él. 

Los  diagramas  planos  también  pueden  ser  concebidos  como 


sólidos,  y  esto  en  varios  modos.  Las  figs.  75,  76,  77,  por  ejem¬ 
plo,  son  proyecciones  de  perspectiva  y  puede  recordarnos  cada 
una  de  ellas  dos  objetos  naturales  diferentes.  Siempre  que 
concebimos  cualquiera  de  estos  objetos  claramente  en  el  mo- 


(1)  Véase  V.  Egger,  'R&oue  Pililos.,  XX,  448. 
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mentó  de  mirar  á  la  figura,  nosotros  lo  vemos  delante  de  nos¬ 
otros  con  toda  su  solidez.  Una  pequeña  práctica  nos  hará  ca¬ 
paces  de  mover  las  figuras  hacia  adelante,  hacía  atrás,  de  un 
objeto  á  otro,  á  voluntad.  Nosotros  necesitamos  solamente 
atender  á  uno  de  los,  ángulos  representados  é  imaginarlo  sóli¬ 
do  ó  hueco  —  con  relieve  hacia  nosotros  sobre  el  plano  del  pa¬ 
pel  ó  llevado  hacia  detrás  del  mismo  —  y  la  figura  entera  obe¬ 
decerá  á  la  sugestión  y  se  transformará  constantemente  bajo 
nuestra  miradá  (1). 

La  peculiaridad  de  todos  estos  casos  es  la  ambigüedad  do 
la  percepción  á  la  cual  da  lugar  la  impresión  rotiniana  fija. 


Con  nuestra  retina  excitada  exactamente  del  mismo  modo,  lo 
sea  por  la  imagen  consecutiva,  ó  por  el  diagrama,  nosotros 
vemos'ahora  este  objeto  y  luego  aquel,  como  si  la  imagen  re- 
tiniana  no  tuviese  per  se  ninguna  esencial  significación  espa¬ 
cial.  Indudablemente,  si.  la  forma  y  la  longitud  fueran  sensa¬ 
ciones  originariamente  retinianas,  los  rectángulos  retinianos 
no  deberían  convertirse  en  agudos  li  obtusos,  y  las  líneas  no 
deberían  alterar  como  alteran  su  longitud  relativa.  Si  el  relie¬ 
ve  fuera  una  sensación  óptica,  no  debería  adelantar  ni  retro¬ 
ceder  conforme  cambian  las  condiciones  ópticas.  Aquí,  por  lo 


(1)  Jjoeb  (Ffliiger’s  Archiv.,  XL,  XL,  274)  ha  probado  que  deter- 
nina  la  forma  del  relieve  con  los  cambios  musculares  de  adaptación 
en  el  ojo  para  lo  cercano  ó  lo  lejano.  •* 
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menos,  podrán  combatir  con  aquéllos  que  nieg’an  la  sensación 
del  espacio  (1), 

Debe  confesarse  que  su  tesis  es  plausible  á  primera  vista; 
pero  una  cosa  es  descartar  completamente  la  posibilidad  retí¬ 
nica  como  una  función  espacial  en  el  momento  en  que  nos  en- 
oontramos  alg-una  ambigüedad  en  su  información,  y  otra  cosa 
■es  examinar  ingenuamente  las  condiciones  que  pueden  haber 
dado  lugar  á  la  ambigüedad.  El  primer  camino  es  claro  y  fá¬ 
cil;  el  último  difícil  y  complicado,  pero  rico  de  enseñanzas. 
Permítasenos  ensayarlo. 

En  el  caso  de  los  diagramas  7-2,  73,  74,  7ó,  7G,  el  objeto  real, 
las  líneas  que  se  encuentran  ó  se  cruzan  sobre  un  plano,  es 
sustituido  por  un  imaginario  sólido  que  describimos  como  vis¬ 
to.  En  realidad  no  lo  vemos,  pero  lo  imaginamos  tan  vivamente, 
que  se  aproxima  á  la  visión  de  la  realidad.  Sentimos,  sin  em¬ 
bargo,  continuamente,  que  el  sólido  sugerido  no  es  el  real.  La 
razón  por  la  cual  puede  ser  un  sólido  más  fácilmente  sugerido 
que  otro  y  por  la  que  es  más  fácil  en  general  percibir  el  diagrama 
■como  sólido  mejor  que  como  plano,  parece  ser  la  probabilidad  (2), 
habiendo  estado  impresas  aquellas  líneas  sobro  nuestra  retina 
muchas  más  veces  como  pertenecientes  á  objetos  sólidos  que 
como  planas  sobro  el  papel.  Y  centenares  de  veces  liemos  mira- 
■do  desde  arriba  la  superíicie  superior  de  los  paralepípedos, 
escaleras  y  cristales,  por  una  que  los  hayamos  mirado  hacia 
arriba,  y  por  eso  es  más  fácil  ver  los  sólidos  como  tales  desde 
arriba. 

El  hábito  y  la  probabilidad  parece  regir  la  ilusión  de  la 
máscara  cóncava.  Nosotros  no  hemos  visto  nunca,  en  efecto, 
un  rostro  humano  sino  en  relieve.  Nuestra  percepción  parece 
ligada  á  cierta  manera  compleja  total  de  ver  ciertos  objetos. 


(1)  El  más  tuerte'  pasitje  en  la  argumentación  de  Helmlioltz  con¬ 
tra  las  sensaciones  de  espacio  es  relativo  á  estas  fliictuaciones  de  vi¬ 
sión  del  relieve;.  *¿No  debemos  concluir  q\ie  si  las  sensaciones  del 
relieve  existen  deben  ser  suficientemente  débiles  para  no  tener  in¬ 
flujo  comparado  con  el  fie  la  experiencia  pasada?  ^No  debemos  creer 
<iue  la  percepción  de  la  tercera  dimensión  puede  tener  lugar  sii» 
f'llas,  puesto  (]ue  la  vemos  realizándose  ahora  con  ellas,  luego  contra 
ellas?»  (Fhysiol  Optik.,  pág.  817j. 

(2)  Consúltese  E.  Mach,  Beitrüge,  etc.,  pág.  90,  y  el  capítulo  pre¬ 
cedente  de  este  libro,  pág.  86. 
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En  el  momento  en  que  el  objeto  es  sugerido,  toma  posesión 
del  espíritu  en  la  totalidad  de  su  forma  habitual  estereotipa¬ 
da.  Esto  explica  lo  repentino  de  las  transformaciones  cuando 
la  percepción  cambia.  El  objeto  se  transforma  inmediatamen¬ 
te  en  aquéllo  que  nos  es  familiar,  y  quedan  excluidas  las  co¬ 
sas  dudosas,  indeterminadas  y  compuestas  aparentemente  por¬ 
que  no  estamos  habituados  á  su  existencia. 

En  cuanto  al  diagrama  de  la  tarjeta  y  del  espejo,  las  for¬ 
mas  imaginadas  parecen  tan  absolutamente  reales  como  las 
corregidas.  En  sus  cambios  hi  imagen  retiniana  recibe  dife¬ 
rentes  complementos  del  espíritu.  Pero  lo  notable  es  que  el  com¬ 
plemento  y  la  imagen  se  combinan  tan  completamente  que  no 
es  posible  diferenciarlos.  Si  el  complemento  es  lo  que  hemos 
llamado  una  residencia  de  sensaciones  oculares  ausentes  ima¬ 
ginarias,  éstas  no  parecep  menos  vividas  (lue  las  que  aliora 
recibe  el  ojo  desde  fuera. 

El  caso  de  las  imágenes  consecutivas  descompuestas  por  su 
proyección  en  un  plano  oblicuo,  es  aun  más  extraño  porque  la 
perspectiva  de  la  figura  imaginada,  puesta  en  el  plano,  parece 
menos  fácil  que  se  combine  con  aquélla  que  se  encontraba  en 
él  un  momento  antes,  que  el  que  la  suprima  y  tome  su  pues¬ 
to  (1).  El  punto  que  necesita  explicación  en  todo  esto  es  cómo 
llega  á  ocurrir  que,  mientras  las  sensaciones  imaginadas  son 
usualmente  tan  inferiores  á  las  reales  por  su  vivacidad,  en 
las  pocas  experiencias  referidas  se  muestran  iguales  ó  casi 
iguales. 

El  misterio  queda  resuelto  cuando  notamos  la  clase  á  ([ue 
pertenecen  todas  estas  experiencias.  Ellas  son  «percepciones» 
de  «cosas»  definidas,  difinitivamente  situadas  en  el  espacio 
tridimensional.  El  espíritu  usa  unifórmente  sus  sensaciones 
para  identificar  con  ellas  las  cosas.  La  sensación  es  invariable¬ 
mente  apercibida  por  la  idea,  nombre  ó  aspecto  «normal»  de 


(1)  Yo  debo  decir  que  soy  captiz,  siempre  que  quiero,  de  ver  la 
cruz  rectangular.  Pero  esto  parece  proceder  de  una  absorción  imper¬ 
fecta  de  la  imagen  conseciitiva  rectangular  por  el  plano  inclinado  al 
cual  mira  el  ojo.  La  cruz  es  en  mí  apta  para  destacarse  de  éste,  y  en¬ 
tonces  aparece  cuadrada.  Yo  recibo  mejor  la  ilu.sión  del  círculo,  cuya 
imagen  consecutiva  se  hace  do  varios  modos  elíptica,  siendo  proyec¬ 
tada  sobx'e  las  diferentes  superficies  del  cuarto,  y  no  puede  fácilmen¬ 
te  aparecer  circular  otra  vez. 
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la  cosa.  La  peculiaridad  de  los  signos  ópticos  do  cosas  en  su 
mutabilidad  extraordinaria.  La  imagen  retiniana  de  una 
«cosa»  que  seguimos  con  la  vista  cambiará  incesantemente,  y 
sin  embargo,  nunca  dudaremos  de  la  identidad  de  la  cosa.  Una 
cruz,  un  anillo  que  cruce  el  aire,  pasará  por  toda  clase  de  for¬ 
mas  elípticas  y  angulares  concebibles.  Sin  embargo,  mientras 
lo  miramos,  nosotros  mantenemos  la  percepción  de  su  forma 
«real»  combinando  mentalmente  las  representaciones  mo¬ 
mentáneamente  recibidas  con  la  noción  de  peculiares  posicio¬ 
nes  en  el  espacio.  No  es  Ig,  cruz  y  el  anillo  simples  lo  que  nos¬ 
otros  percibimos,  sino  la  cruz  asi  observada  el  anillo  asi  obser¬ 
vado.  Desde  nuestro  nacimiento  hemos  visto  cada  hora  do 
nuestra  vida  corregirse  las  formas  aparentes  do  las  cosas  y  con¬ 
vertirlas  en  su  forma  real,  por  notar  el  modo  de  estar  coloca¬ 
das.  En  ninguna  otra  otra  clase  de  sensaciones  ocurre  esta  in¬ 
cesantes  corrección.  ¿Por  qué  admirarse  entonces  de  que  la 
noción  «así  colocada»  ejerza  invariablemente  su  habitual 
efecto  colector,  aun  cuando  el  objeto  con  que  se  combino  sea 
solamente  una  imagen  consecutiva,  y  nos  haga  percibir  esta 
última  bajo  una  forma  cambiada  pero  más  real?  La  forma 
«real»  es  también  una  sensación  conjurada  por  la  memoria; 
pero  es  tan  probable,  tan  habitualmente  conjurada  cuando  te¬ 
nemos  justamente  esta  combinación  de  experiencias  ópticas, 
([Lie  ella  participa  de  la  invencible  frescura  do  realidad  y  pa¬ 
rece  romper  la  ley  que  condena  á  los  procesos  reproductivos 
á  ser  más  débiles  que  las  sensaciones. 

Una  vez  más  estos  casos  forman  un  extremo.  Algunas  ve¬ 
ces  debe  encontrarse  la  mayor  viveza  en  la  lista  de  nuestra  ima- 
ghvación  de  'sensaciones  ausentes.  Sería  absurdo  partir  de  los 
casos  inferiores  de  la  escala  para  probar  que  la  escala  no  pue¬ 
do  contener  casos  extremos  como  éstos,  y  especialmente  ab¬ 
surdo,  después  de  haber  visto  definitivamente  por  qué  estas 
imaginaciones  deben  ser  más  vivas  que  las  otras,  siempre  que 
evoquen  las  formas  de  cosa  habitual  y  proliable.  Esta  última, 
por  su  presencia  y  reproducción  repetida,  llega  á  labrar  Inm- 
da  huella  en  el  sistema  nervioso.  En  éste  se  desenvolverán  co¬ 
rrespondiendo  á  aquéllas,  vías  de  menor  resistencia,  do  equi¬ 
librio  inestable,  aptas  para  entrar  por  completo  en  actividad 
cuando  se  toca  en  cualquier  punto  de  ellas.  Aún  cuando  el  es¬ 
tímulo  objetivo  es  imperfecto,  nosotros  veremos  todavía  la 
convexidad  entera  de  un  rostro  humano,  la  inclinación  co- 
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rrectora  do  un  ángulo,  ó  el  trazado  de  una  curva  ó  la  distan¬ 
cia  de  dos  líneas.  Nuestro  espíritu  será  como  un  poliedro,  cu¬ 
yas  facetas  son  las  actitudes  de  percepcimi  en  lás  que  puedo 
permanecer  más  fácilmente.  Estas  son  talladas  sobre  él  por 
los  objetos  hábituaies  y  de  éstos  no  se  puede  salir  más  que  ca¬ 
yendo  en  el  siguiente  (1). 

Hering  ha  explicado  bien  los  caracteres  sensacionalmento 
vividos  de  estas  formas  liabitualmento  reproducidas.  Dice 
después  do  recordarnos  que  cada  sensación  visual  es  correla¬ 
tiva  con  un  proceso  físico  en  el  aparato  nervioso: 

Si  estos  i)rocesos  psicoñ'sicos  se  suscitan,  como  ocurre  usual¬ 
mente,. i)or  los  rayos  luminosos  que  hieren  la  retina,  su  forma  depen¬ 
derá,  no  solamente  de  la  naturaleza  de  los  rayos,  sino  de  la  constitu¬ 
ción  del  a])arato  nervioso  completo,  (pie  os  conexionado  con  el  órgano 
visual  y  del  estado  en  que  se  encuentre.  El  mismo  estímulo  puede 
excitar  sensaciones  muy  diferentes,  según  este  estado. 

constitución  de  este  aparato  nervioso  depende,  naturalmente, 
«MI  parte  de  predisposición  innata;  pero. el  conjunto  de  efectos  traba¬ 
jado  en  él  i)or  los  estímulos  en  el  curso  de  la  vida,  vengan  éstos  á 
través  de  los  ojos;  por  cual(]ui(n’  otro  conducto,  son  un  cofactor.  de 
su  desenvolvimiento.  La  experieiuda  voluntaria  y  la  involuntaria, 
para  exi)resar  lo  mismo  de  distinta  manera,  y  el  ejercicio  coinciden 
en  determinar  la  estructura  material  de  órgano  nervioso  visual,  yen 
virtud  de  ello,  en  determinar  también  la  manera  como  puede  reac¬ 
cionar  sobre  una  imagen  retiniana  á  un  estimulo  exterior.  Que  la  ex¬ 
periencia  y  el  ejercicio  es  posible  en  la  visión  es  una  consecuencia 
del  poder  reproductivo,  ó  memoria,  de  su  substancia  nerviosa.  Cada' 
particular  actividad  del  órgano  lo  hace  más  apto  para  la  reproduc¬ 
ción  misma.  El  órgano  se  habitúa  á  la  actividad  repetida . 

Supongamos  ahora  que,  en  la  primera  experiencia  de  una  sensa- 
«dón  compleja  i>i'oducida  por  una  imagen  mitin  lana  pjwticular,  se  haif 
hecho  ciertas  porciones  objeto  particular  de  atención.  En  una  repe¬ 
tición  de  la  experiencia  sensible  ocurrirá  que,  no  obstante  la  identi- 
,<lad  del  estímulo  exterior,  estas  porciones  serán  más  fácil  y  más 
fuertemente  reproducidas;  y  cuando  esto  ocurre,  un  centenar  de  ve¬ 
ces  se  hará  aún  mayor  la  desigualdad  con  que  aparecen  á  la  concien¬ 
cia  los  diversos  constituyentes  de  una  sensación  compleja. 


(.1)  En  el  cap.  XVIII,  doy  una  razón  no  debe  ser  tan  viva  como 
una  sensación.  Sería  producto  del  espíritu  el  que  esta  razón  no  se 
aplicase  á  estas  imaginaciones  complemetarias  d('  la  forma  real  de 
las  cosas  actualmente  ante  nuestros  ojos. 
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Ahora  bien,  en  el  estado  presente  de  nuestro  conocimiento  nos¬ 
otros  no  podemos  hacer  fpie  en  el  primero  y  en  el  último  aconteci¬ 
miento  de  la  retina  se  provo(|ne  la  misma  sensación  xmra  y  la  última 
sea  interpretada  })or  el  espíritu  de  modo  distinto  á  consecuencia  de 
la  experiencia:  por([ue  de  la  cosa  dada  nosotros  conocemos  simple¬ 
mente  de  un  lado  la  imapíen  retiniaiia,  que  en  los  dos  casos  es  la  mis¬ 
ma,  y  de  otro  el  pei’cepto  mental,  (ju_e  es  en  los  dos  casos  diferente; 
de  una  tercera  cosa  tal  co.mo  una  sensaci(3n  pura  interpolada  entre 
la  imagen  y  el  percepto,  nosoti'os  no  sabemos  nada.  Debemos  decir 
simplemente,  por  lo  tanto,  si  ([ueremos  evitar  la  hipótesis,  que  el  apa¬ 
rato  nervioso  reacciona  la  última  vez  de  modo  distinto  que  la  prime¬ 
ra  y  nos  da  en  conseciienoia  un  grupo  de  sensaciones  diferentes. 

Pero  no  solamente  por  la  repetición  de  la  misma  imagen  retinia- 
na,  sino  también  por  la  de  las  semejantes  puede  cumplirse  la  ley.  Las 
])orcionesde  la  imagen  común  son  deficientes  en  manchas  qu.e  nos¬ 
otros  pensábamos  com|)letas . Estas  poi’ciones  del  i)ercepto  suplidas 

por  la  reproducción  complementaria  depende,  sin  embargo,  exacta¬ 
mente  lo  mismo  ([ue  las  otras  porciones  de  la  reacción  del  sistema 
nervioso  sobre  la  imagen  retiniana  por  indirecta  que  esta  reacción 
sea  en  el  caso  de  las  ])oroiones  suplidas.  Y  en  tanto  que  ellas  están 
jjresentes  tenemos  iin  derecho  perfecto  á  llamarlas  sensaciones,  por- 
queVllas  no  difieren  en  nada  de  las  sensaciones  que  corresponden  á 
un  estimulo  actual  en  la  retina.  Frecuentemente,  sin  embargo,  no  son 
persistentes;  muchas  de  ellas  pueden  ser  rechazadas  poruña  observa¬ 
ción  más  atenta,  pero  con  todo  no  es  este  el  caso .  En  la  visión  con 

un  ojo . la  distribución  de  las  partes  dentro  de  la  tercera  dimen¬ 
sión  es  él  trabajo  esencial  de  esta  reproducción  complementaria . 

Cuando  xin  cierto  modo  de  localizar  un  grupo  i)articular  de  sensa¬ 
ciones  ha  llegado  á  hacerse  en  nosotros  segunda  nauraleza,  son  inúti¬ 
les  nuestro  mejor  conocimiento,  nuestro  juicio,  nuestra  lógica . Co¬ 

sas  actualmente  diversas  pueden  dar  imágenes  retinianas  semejan¬ 
tes  y  hasta  idénticas;  j)or  ejemplo,  un  objeto  extendido  en  tres  di¬ 
mensiones  y  la  perspectiva  de  su  imagen,  comunes  en  las  diversas  ex- 
])erlenciás,  despertarán  en  el  aparato  nervioso  un  eco  más  fuerte  que 
las  demás  ])orciones.  De  ello  resulta  qiie  la  rejjroducción  es  nsualmenie 
electiva:  las  porciones  más  enérgicamente  reverberantes  del  cuadro 
determinarán  sensaciones  más  enérgicas  que  el  resto.  Éste  puede  re- 
sidtar  al  cabo  enteramente  menospreciado,  y  por  tanto,  eliminado  de 
la  percepción.  Puede  hasta  llegar  á  ocurrir  que,  en  vez  de  esj;as  par¬ 
tes  eliminadas  por  selección,  surjan  en  la  conciencia  elementos  ente¬ 
ramente  diferentes  no  contenidos  objetivamente  en  el  estímulo.  En 
lina  yialabra,  un  grupo  de  sensaciones  que  por  una  íxierte  tendencia 
á  la  reproducción  repetida  frecuentemente  ha  llegado  á  engranarse 
en  el  sistema  nervioso^  puede  revivir  fácilmente  como  un  conjunto 
cuando  retorna,  no  ya  la  imagen  retiniana  entera,  sino  simplemente 
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parte  suya  esencial.  En  este  caso,  nosotros  recibimos  algunas  seiisa- 
ciones  para  las  cuales  no  existe  en  la  imageii  retiniana  ningún  es¬ 
tímulo  adecuado,  y  las  cuales  deben  su  existencia  solamente  al  po¬ 
der  reproductivo  del  sistema  nervioso.  Elsta  es  una  reproducción  com¬ 
plementaria  ( ergiinzende). 

>.Así  unos  pocos  puntos  y  choques  inconexos  nos  hacen  ver  un 
rostro  humano,  y  sin  una  atención  directamente  dirigida,  no- nota¬ 
mos  (lue  vemos  mucho  que  no  está  dibujado  en  el  papel.  La  atención 
mostrará  que  las  siluetas  y  contornos  plana.  En  tales  (¡asos,  dei)ende 
con  frecuencia  de  un  mero  accidente,  y  especialmente  de  nuestra 
voluntad  el  que  se  excite  un  grupo  ú  otro  de  nuestras  sensaciones. 

. Nosotros  podemos  ver  un  relieve  hueco  (¡orno  un.  molde  ó  vice¬ 
versa;  porque  un  relieve  iluminado  por  la  izquierda  puede  aparecer 
exactamente  como  uií  molde  iluminado  por  la  izquierda.  Reflexio¬ 
nando  sobre  esto,  podemos  inferir  de  la  dirección  de  las  sombras 
que  tenemos  un  relieve  delante,  y  la  idea  del  relieve  guiará  el  pro¬ 
ceso  nervioso  en^el  camino  derecho,  así  que  la  sensación  del  relieve 
se  haya  repentinamente  suscitado . Siempre  que  la  imagen  retinia¬ 

na  es  de  tal  naturaleza  que  dos  diversos  modos  de  reacción  de  parte 
del  sistema  nervioso  son,  por  decirlo  así,  iguales,  ó  casi  iguales,  debí* 
depender  de  pequeños  accidentes  el  que  se  realice  una  ú  oti'a  reac¬ 
ción.  En  estos  casos,  nuestro  conocimiento  i)revio  tiene  con  frecúen- 
(da  un  efecto  decisivo  y  ayuda  á  la  victoria  de  la  percepción  correí;- 
ta.  La  simple  idea-  del  objeto  derecho  es  una  débil  reproducción,  la 
futal,  con  el  auxilio  de  la  imagen  retiniana  más  propia,  se  desenvuel¬ 
ve  en  una  sensación  clara  y  viva.  Pero  si  no  hay  ya  en  el  sistema 
nervioso  una  disposición  á  la  producción  de  aquel  percepto  qxm 
nuestro  jiiicio  nos  indica  como  el  verdadero,  nuestro  cotjocimiento 
procurará  en  vano  conjurar  nuestra  sensación  de  ello;  nosotros  co¬ 
nocemos  entonces  que  vemos  algo  que  no  corresponde  á  la  realidad, 
pero  (lue  no  por  ello  lo  dejamos  de  ver  (1). 

Nótese  q«e  no  pueden  adquirir  esta  viveza  en  la  imagina¬ 
ción  ni  los  objetos  no  probables,  ni  aquéllos  cuya  reproduc¬ 
ción  no  se  ha  practicado  incesantemente.  Los  rincones  objeti¬ 
vos  están  cambiando  constantemente  sus  ángulos  ante  los  ojos, 
el  espacio  su  tamaño  aparente,  las  líneas  su  distancia.  Pero 
ninguna  transmutación  do  posición  espacial  hará  aparecer 
curva  una  línea  recta  y  solamente  en  una  posición  do  entro 
una  infinidad  aparecerá  como  recta  una  quebrada.  Conformo 
con  lo  dicho,  será  imposible  que  por  proyectar  la  imagen  con- 


(1)  hlermann.  Hanib.  der  Physiologie,  lll,  l,  pág.  565-Tl. 
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secutiva  de  una  línea  recta  sobre  dos  superficies  que  formen 
un  ánjí-ulo  ^ólido,  dar  á  la  línea  recta  una  sensible  «curvatu¬ 
ra».  V^olkmann  construyó  una  Complicada  superficie  de  pro¬ 
yecciones  como  la  dibujada  en  la  fig.  78,  pero  encontró  la  im¬ 
posibilidad  de  arrojar  sobre  ella  una  imagen  consecutiva  rec¬ 
ta,  de  modo  que  alterase  la  forma  visible. 

Una  de  las  situaciones  en  que  con  más  frecuencia  vemos 
las  cosas  es  estando  éstas  situadas  sobre  el  terreno  delante  do 
nosotros.  Nosotros  hacemos  esfuerzos'  constantes  en  vista  de 


C  D 


PiG.  78. 


esta  perspectiva,  reduciendo  la  cosa  á  su  forma  real  á  despe¬ 
cho  del  acortamiento  óptico.  Por  tanto,  si  la  precedente  ex¬ 
plicación  fuese  verdadera,  deberíamos  encontrar  inveterado 
este  hábito.  La  mitad  inferior  de  la  retina,  que  habitualmente 
ve  la  mitad  más  lejana  de  las  cosas  que  están  sobre  el  campo, 
debe  haber  adquirido  el  hábito  de  ampliar  sus  imágenes  pol¬ 
la  imaginación  para  hacerlas  mayores  que  las  que  caen  sobre 
la  superficie  retiniana  superior;  y  esto  hábito  debe  difícilmen¬ 
te  evitarse,  aun  cuando  las  dos  mitades  del  objeto  sean  equi¬ 
distantes  del  ojo  como  en  la  línea  vertical  sobre  el  papel.  Del- 
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bcBiif  lia  encontrado^  en  efecto,  que  si  intentamos  biseccionar 
tal  línea,  nosotros  colocamos  el  punto  de  división  próxima¬ 
mente  1116  más  alta  de  lo  que' realmente  debiera  estar  (1). 

Análogamente,  una  cruz  regular  ó  un  cuadrado,  dibujados, 
parecen  más  altos  que  anchos.  Y  que  éste  es  el  caso  actual, 
puedo  comprobarlo  el  lector  mirando  la  fig.  79.  Por  razones 
análogas,  la-  mitad  superior  y  la  inferior  de  la  letra  S  ó  del  nú- 


PlG.  Til. 

mero  8  no  parecen  diferir.  Pero  cuando  las  volvemos  hacia 
abajo  g,  8»  la  mitad  superior  parece  mucho  mayor  (2). 

Hering  ha  intentado  explicar  de  la  misma  manera  nuestra 
exageración  de  los  pequeños  ángulos.  A  nosotros  nos  impor¬ 
tan  más,  en  efecto,  los  ángulos  rectos  que  los  demás  ángulos; 
los  áilgulos  rectos  tienen,  en  efecto,  todos  ellos  una  especie 
extraordinaria  de  interés  para  el  espíritu  humano.  En  la  na¬ 
turaleza  no  se  dan  casi  nunca,  pero  nosotros  pensamos,  me- 


(1)  Bulletin  de  VAmdemie  dé  Belgique,  2.'‘  serie,  XIX,  2. 

(2)  WuTicdi  procura  explicar  todas  estas  ilusiones  por  la  íuayor 
tuerza  relativa  de  la  ^sensación  de  inervación»  necesaria  ])ara  levan¬ 
tar  los  párpados  —  realiza  para  pi'obarlo  un  cuidadoso  estudio  de  los 
inúscndos  que  en  ello  intervienen,  —  y  consecuentemente  una  mayor 
estimación  de  la  distancia  atravesada.  Basta  notar,  sin  embargo,  coji 
Lipps,  (jue  si  todo  dependiera  de  la  inervación,  una  columna  de  S'.s 
colocada  una  sobre  otra  se  vería  más  grande  cada  una  que  la  que  es¬ 
tuviese  debajo,  y  la  iiltima  como  gigantesca,  V  claro  está  que  no  es 
ese  el  caso.  Solamente  las  mitades  del  mismo  objeto  parecen  diferen¬ 
tes  en  tamaño,  porque  la  acostumbrada  corrección  de  acortamiento 
se  realiza  solamente  sobre  las  relaciones  de  las  partes  de  las  cosas  es- 
l)eciales  extendidas  ante  nosotros.  Véase  Wundt,  Bhysiol.  Fsych.^  2 
vohimenes.  Aufí..  II,  96-98:  T.  Lipp,  Gnmdtat sachen,  etc.,  pág.  53."). 
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(liante  ellos,  el  espacio  y  los  ponemos  por  todas  partes.  Por 
consigniento,  los  ángulos  agados  y  los  obtusos  pueden  dar 
siempre  la  imagen,  abreviada  de  los  ángulos  rectos  y  reviven 
en  tal  forma  fácilmente  en  la  memoria.  Es  difícil  mirar  á  la 
ligara  80  sin  verla  en  perspectiva  aproximadamente,  al  menos 
en  forma  rectangular  abreviada  (1). 

Al  mismo  tiempo  la  forma  sensible  genuina  de  la  línea  de¬ 
lante  de  nosotros  puede  ser  sentida  correctamente  por  un  es- 


FiG.  80. 


pirita  capaz  de  abstraer  completamente  la  noción  de  perspec¬ 
tiva.  Hay  grandes  diferencias  individuales  respecto  de  esta 
facultad  de  abstracción.  La  educación  artística  lo  perfeccio¬ 
na.  En  otras  palabras,  nosotros  aprendemos  á  tomar  la  sensa¬ 
ción  óptica  presente  ante  nosotros  como  pura  (2). 

Nosotros  podemos  resumir  nuestro  estudio  de  la  ilusión 
diciendo  que  no  es  de  ningún  modo  un  obstáculo  gara  nuestro 
punto  de  vista  el  que  cada  determinación  espacial  de  las  cosas 
sea  originariamente  dada  en  la  forma  de  una  sensación  visual. 
Ello  demuestra  solamente  cuán  potentes  puéden  llegar  á  ser 
ciertas  sensaciones  visuales  imaginadas. 


(1)  Heriiig  resolvería  paiváalmeute  de  este  modo  el  nii.sterio  de 
las  figuras  61,  62  y  68.  Indudablemente  la  explicaídcbi  se  ai)lica  par- 
(dalmente;  pero  (lueda  sin  explicaci(')n  la  cesación  extraña  de  la  ilu¬ 
sión  cuando  fijamos  la  mirada. 

(2)  ílelmholtz  peuHÓ  (Fhysiol.  Optik.,  pág.  719)  explicar  la  diver¬ 
gencia  del  meridiano  vertical  aparente  de  las  dos  retinas  por  la  ma¬ 
nera  con  la  cual  una  línea  idéntica  dibujada  sobre  el  fondo  (lue  hay 
delante  de  nosotros  en  el  plano  medio  arrojará  sus  imágenes  á  los 
dos  ojos  respectivamente.  La  materia  es  demasiado  técnica  para,  des¬ 
cribirla  a(,|uí;  i)uede  consultarla  el  lector  en  el  libro  Siglit,  publicada 
por  J.  Le  Comte  en  la  Tnternat.  Scient.  Series,  págs.  198  y  siguientes. 
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Estas  sensaciones,  en  cuanto  aportan  á  la  mente  forma  de- 
liiiida,  parecen  exclusivamente  retinianas.  En  el  movimiento 
de  los  ojos  tienen,  es  verdad,  una  gran  misión  en  la  educación 
de  nuestra  percepción;  pero  no  tienen  ninguna  parte  en  la 
constitución  de  ninguna  sensación  de  forma.  Su  función  se  li¬ 
mita  á  excitar  las  varias  sensaciones  de  forma  trazando  estrías 
retinianas:  y  en  comimrarlas  y  medirlas  unas  con  otras  aplican¬ 
do  diferentes  partes  de  la  superñcie  retiniana  á  la  misma  cosa 
objetiva.  El  análisis  de  los  hechos  de  nuestra  «medición  del 
campo  visual»  es  magistral  y  parece  probar  que  el  movimien¬ 
to  de  los  ojos  no  tiene  ninguna  parte  en  la  determinación  de 
nuestro  sentido  de  la  equivalencia  retínica,  equivalencia  de 
íormas  y  grandezas  retínicas  diferentes,  no  de  forma  y  gran¬ 
deza  en  sí.  La  superqwsición  es  el  modo  mediante  el  cual  el 
movimiento  ocular  obtiene  este  resultado.  Un  objeto  traza  la 
linea  a  b  sobre  una  vía  periférica  de  la  retina.  Movemos  rá¬ 
pidamente  el  ojo  para  que  el  mismo  objeto  trace  la  línea  a  h 
en  el  centro  de  la  retina.  Por  lo  cual  nuestro  espíritu  juzga 
como  equivalente  a  y  A,B.  Pero  como  Helmholtz  admite  el 
juicio  de  equivalencia,  es  independiente  del  modo  por  el  cual 
sintamos  nosotros  la  forma  y  longitud  de  las  diversas  imáge¬ 
nes  retinianas  mismas: 

■  Ija  retina  es  como  un  par  de  compases  cuyas  puntas  aplicamos 
sucesivamente  á  los  extremos  de  líneas  diversas  para  ver  si  coinci¬ 
den  ó  no  en  longitud.  Nosotros  no  necesitamos  conocer  acerca  de  los 
compases  sino  que  la  distancia  entre  sus  puntos  permanece  fija.  Lo 
<[ue  esta  distancia  sea  y  la  forma  de  los  compases  es  una  materia  (jue 
no  necesitamos  tener  en  cuenta  (1). 


A- mí  me  parece  que  la  exactitud  de  la  relación  de  los  dos  meridia¬ 
nos —  sean  ó  no  divergentes,  porque  su  divergencia  difiere  entre  los 
individuos,  y  con  frecuencia  en  el  mismo  individuo  en  diferentes 
ocasiones — pudiera  ser  debida  á  la  mera  proyección  habitual  de  la 
imagen  en  los  dos.  Le  Comte  mide  su  posición  en  una  sbxta  parte  de 
un  grado  próximamente,  otros  en  una  decima.  Esto  indica  una  iden¬ 
tidad  orgánica  en  la  sensación  de  las  dos  retinas,  la  cual  puede  ha¬ 
ber  acentuado  la  experiencia  de  la  perspectiva  horizontal  media, 
^  pero  no  puede  haberla  engendrado.  Wundt  explica  la  divergencia 
usual  por  la  Innervotionsgefiihl  (oh.  cit,  II,  99  y  siguientes). 

(1)  Iliysiol  Optik,\ikg.MQ. 
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La  medición  hnplica  una  materia  que  medir.  Las  sensaciones 
retinianas  nos  dan  la  materia;  las  cosas  objetivas  forman  la 
medida;  el  movimiento  realiza  la  operación  medidora;  ía  cual, 
desde  luego,  sólo  podemos  realizar  cuando  es  posible  hacer 
caer  el  mismo  objeto  en  muchas  liuellas  retinianas.  Esto  es 
prácticamente  imposible  donde  tales  vías  forman  un  ángulo 
abierto  entre  sí.  Pero  hay  ciertas  direcciones  en  el  campo  vi¬ 
sual,  ciertas  líneas  retinianas  que  son  las  más  á  propósito  para 
formar  la  imagen  de  los  objetos  que  se  deslizan.  El  objeto  se 
convierte  entonces  en  una  regla  para  estas  líneas  como  Hel- 
mholtz  afirmó  (1),  haciéndonoslo  aparecer  como  recto  si  el 
objeto  mirado  os  recto  en  aquella  parte  vista  más  distinta¬ 
mente. 

Pero  todo  esto  necesita  do  la  superposición,  demostrando 
(pie  desprovistas  de  valor  espacial  exacto  per  se,  son  las  sen¬ 
saciones  do  movimiento.  Como  nosotros  comparamos  el  valor 
espacial  de  dos  huellas  retinianas  por  superponerlas  sucesiva¬ 
mente  sobre  la  misma  huella  objetiva,  nosotros  tenemos  que 
comparar  así  el  valor  espacial  de  los  ángulos  y  líneas  objeti¬ 
vas,  superponiéndolos  sobre  la  misma  huella  retiniana.  Nin¬ 
guno  do  estos  procedimientos  sería  requerido  si  nuestros  mo¬ 
vimientos  oculares  fueran  percibidos  inmediatamente  por  pu¬ 
ras  sensaciones  musculares  de  inervación,  por  ejemplo,  como 


(Ij  Nosotros  podemos  trazar  con  una  corta  regla  una  línea  tan 
larga  como  se  quiera,  dibujando  primero  una  de  la  longitud  de  la  re¬ 
gla,  deslizando  ésta,  trazando  luego  otra,  y  así  sucesivamente.  Si  la 
regla  es  absolutamente  recta,  obtendremos  de  este  modo  una  línea 
recta.  Si  es  algo  curva,  acabaremos  por  obtener  un  círculo.  Ahora 
bien,  en  vez  de  deslizamiento  de  la  regla  nosotros  usamos  en  el  cam¬ 
po  visual  la  mancha  central  de  la  visión  más  distinta  impresionada 
con  una  sensación  visual  lineal,  la  cual  puede  llegar  á  intensificarse 
hasta  tal  punto,  que  se  convierta  en  una  imagen  consecutiva.  Nos¬ 
otros  seguimos  mirándo  la  dirección  de  esta  línea  y,  haciéndolo  así, 
prolongamos  la  línea  más  allá  de  su  verdadera  longitud.  Sobre  una 
superficie  plana  nosotros  podemos  seguir  este  procedimiento  con 
una  especie  de  regla  recta  ó  curva,  pero  en  el  campo  visual  hay  para 
c.ada  dirección  y  movimiento  del  ojo  solamente  una  especie  de  línea 
<iue  nos  sea  posible  prolongarla  en  su  propia  dirección  continuamen¬ 
te.  Estos  son  los  que  Helmholtz  llama  los  «círculo  de  dirección  del 
<!ampo  visual,  líneas  que  él  ha  estudiado  con  su  habitual  esmero. 
Véase  Fhysiol.  Optik,  págs.  548  y  sigs. 
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longitudes  y  direcciones  distintas  en  el  espacio.  Para  compa¬ 
rar  huellas  retinianas  sería  entonces  suficiente  notar  cómo  se 
siente  moverse  una  imagen  sobre  ellas.  Y  dos  líneas  objeti¬ 
vas  podrían  ser  comparadas  del  mismo  modo  moviendo  dife¬ 
rentes  huellas  retinianas  á  lo  largo  de  ellas,  lo  mismo  que  po¬ 
niéndolas  á  ellas  á  lo  largo  una  de  otra.  Sería  tan  fácil  compa¬ 
rar  líneas  que  no  fuesen  paralelas  como  las  que  lo  fuesen  (1). 
Las  que  tuviesen  que  atravesar  la  misma  cantidad  de  movi¬ 
mientos  serían  iguales  en  tíualquier  dirección  que  se  realice 
el  movimiento. 


Sumario  general. 

Con  esto  podemos  acabar  nuestro  asunto,  cuya  minuciosi¬ 
dad  temo  que  fatigue  á  muchos  lectores.  Los  hechos  de  la  vi¬ 
sión  forman  un  complejo  intrincado;  y  los  (pie  hayan  penetra¬ 
do  profundamente  en  los  fisiológicos,  no  lamentarán  la  falta 
de  detalles.  Pero  para  los  estudiantes  que  pueden  haber  per¬ 
dido  de  vista  el  bosque  por  los  árboles,  recapitularé  breve¬ 
mente  los  puntos  de  nuestra  total  argumentación  y  procede¬ 
remos  después  á  una  breve  historia  ([ue  pondrá  de  relieve 
esos  extremos. 

Todas  nuestras  sensaciones  son  copj  untos  extensivos,  posi¬ 
tiva  é  inexplicadamente. 

Las  sensaciones  que  contribuyen  á  la  percspcÁón  espacial 
parecen  ser  exclusivamente  las  de  la  superficie  de  la  piel,  de 
la  retina  y  de^^las  articulaciones.  Las  sensaciones  musculares 
desempeñan  una  parte  no  apreciablo  en  la  generación  de  nues¬ 
tras  sensaciones  de  forma,  dirección,  etc. 

La  magnitud  total  dé  la  sensación  cutánea  ó  retiniana 
pronto  llega  á  subdividirse  por  la  atención  analítica. 

Ciertos  movimientos  acompañan  á  esta  discriminación  por 
razón  de  la  peculiar ,  cualidad  excitadora  de  las  sensaciones 
cuyos  estímulos  se  mueven  sobre  las  superficies  excitadas. 

(1)  Véase  Heriií<^  en  Hermann’s  Handh.,  der  PhjsioJ.,  II  I  náfri- 
■  luis  .553-4.  >  >  I  e. 
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Las  subdivisiones,  una  vez  discernidas,  ad(|uieren  relacio¬ 
nes  definidas  de  posición  entre  sí  dentro  del  espacio  total.  Es¬ 
tas  «relaciones»  son  ellas  mismas  sensaciones  de  las  subdivi¬ 
siones  que  intervienen.  Cuando  estas  sul)divisiones  no  soíi  la 
residencia  del  estímulo,  las  relaciones  son  solamente  reprodu¬ 
cidas  en  la  forma  imaginaria. 

Las  varias  sensaciones  espaciales  son,  en  el  primer  caso, 
incoherentes  entre  sí;  y  primitivamente  las  dos  y  sus  subdivi¬ 
siones  no  son  comparables  sino  vagamente  en  punto,  volumen 
y  forma. 

La  educación  do  nuestra  percepción  espacial  consiste  am¬ 
pliamente  en  dos  procesos,  reduciendo  las  varias  sensaciones 
sentidas  á  una  medida  común  j  sumándolas  en  una  singular 
comprensiva  do  todo  el  espacio  del  mundo  real. 

Tanto  la  medida  como  la  suma  son  realizadas  por  la  adi¬ 
ción  de  cosap. 

El  agregado  imaginado  do  posiciones  ocupadas  por  todas 
las  cosas  (lue  conocemos  actuales  ó  posibles,  móviles  ó  esta¬ 
cionarias,  es  nuestra  noción  del  espacio  «real»;  una  concepción 
muy  incompleta  y  vaga  en  todos  los  espíritus. 

La  añedida  ó  evaluación  de  nuestras  sensaciones  espaciales 
en  relación  unas  con  otras,  procedo  principalmente  de  la  apa¬ 
rición  sucesiva  do  sensaciones  espaciales  diferentes,  aunque 
excitadas  por  la  misma  cosa  do  nuestra  selección  de  algunas 
do  ollas,  como  las  del  verdadero  tamaño  y  forma  y  de  la  de¬ 
gradación  do  otras  al  estado  de  moros  signos  de  aquéllas. 

Para  la  aplicación  sucesiva  de  las  mismas  cosas  á  diferen¬ 
tes  superficies  espaciales  dadas,  es  indispensable  el  movimien- 
to,  y,  por  tanto,  ésto  desempeña  una  gran  misión  en  nuestra 
educación  espacial,  especialmente  en  la  del  ojo.  Abstracta¬ 
mente  considerado,  el  movimiento  do  los  objetos  sobre  la  su¬ 
perficie  rotiniana,  nos  educaría  exactamente  igual  que  el  de  la 
superficie  sobro  el  objeto.  Pero  la  propia  movilidad  del  órga¬ 
no  recorriendo  la  suporíicio  acelera  inmensamente  el  re¬ 
sultado. 

En  la  percepción  espacial  completamente  educada,  la  sen¬ 
sación  presente  es,  por  lo  general,  justamente  lo  que  Helmholtz 
(Physiol.  Optik,  pág.  797)  llama  «un  signo,  la  intepretación  del 
cual  se  abandona  al  conocimiento».  Pero  el  conocimiento  es 
exclusivamente  reproductivo  y  nunca  productivo  en  el  pro¬ 
ceso;  y  su  función  es  limitada  á  la  evocación  de  las  sensacio- 
Tomo  II  18 
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nos  espaciales  previas  con  las  cuales  se  lia  asociado  la  presen¬ 
te,  podiendo  ser' juzgada  como  más  real  que  ésta. 

Finalmente,  esta  reproducción  puede  ser  tan  vh'a  como  lo 
os  una  sensación,  en  el  caso  de  ciertas  formas  visuales. 

La  tercera  dimensión  forma  una  elemento  original  de  to¬ 
das  nuestras  sensaciones  espaciales.  En  el  ojo  es  subdividida 
por  varias  discriminaciones.  Las  subdivisiones  más  distantes 
son  frecuentemente  reunidas  y  al  ser  suprimida,  produce  el 
efecto  de  disminuir  el  valor  espacial  absoluto  del  campo  vi¬ 
sual  total (1). 


Historia. 


Permítasenos  cerrar  el  asunto  con  una  breve  noción  histó¬ 
rica.  El  primer  dato  importante  que  debemos  notar  en  ella  es 
la  teoría  do  la  visión  de  Berkeley.  Ésta  se  basaba  en  dos  pun¬ 
tos;  primero,  que  la  distancia  no  es  una  forma  de  conciencia 
visual,  sino  táctil,  sugerida  por  signos  visuales;  en  segundo 
lugar,  que  no  hay  una  cualidad  ó  «idea»  común  á  las  sensacio¬ 
nes  de  tacto  y  vista,  de  tal  modo,  que  antes  de  experimentar¬ 
la  puede  anticijiarse  de  la  visión  de  una  cosa  algo  relativo  á 
su  tamaño,  forma  ó  sensación  sensible,  ó  mediante  la  táctil 
algo  relativo  á  la  visual. 

^  En  otras  palabras,  que  la  primitiva^  condición  caótica  ó  se- 
micaótica'  d&  nuestras  varias  sensaciones  espaciales,  demostra¬ 
da  por  nosotros,  fue  hace  tiempo  bien  establecida  por  Ber- 
keley;  y  este'autor  legó  á  la  psicología  el  problema  de  describir 
la  manera  como  se  armonizan  los  datos  para  referir  todas  las 
sensaciones  á  uno  y  el  mismo  mundo  extenso. 


(1)  Este  eucoglriiieiito  y  expansión  del  valor  espacial  absoluto 
de  la  sensación  óptica  total,  permanece  en  mi  espíritu  como  la  parte 
más  obscura  de.  toda  la  materia.  Se  trata  de  una  sensación  óptica  que 
parece  ante  la  introspección  no  tener  ninguna  intervención  en  las 
sugestiones  locomotivas  ni  en  las  demás.  Es  fácil  decir  que  «el  en- 
\  tendimiento  lo  produce»,  pero  ¿por  qué  medios?  El  investigador  que 
atroje  luz  sobre  este  punto  aclarará  también  probablemente  otras 
dificultades. 
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Sus  discípulos  en  la  G-ran  Bretaña  lian  resuelto  este  proble¬ 
ma  según  la  propia- manera  de  Berkeley,  y  en  gran  parte  como 
nosotros  mismos  lo  hemos  hecho,  por  la  idea  de  varias  sensacio¬ 
nes  que  se  sugieren  unas  á  otras  como  consecuencia  de  la  Aso¬ 
ciación.  Pero  sea  porque  ellos  estaban  intoxicados  con  el  princi¬ 
pio  de  asociación  ó  porque  perdieron  su  vista  de  conjunto  ante 
la  aglomeración  de  los  detalles,  en  general  puede  decirse  que 
olvidaron  notar  bajo  qué  formas  sensibles  se  ^encuentra  la  primi¬ 
tiva  experiencia  espacial  que  después  se  asocia  con  tantos  otros 
signos., Prescindiendo  del  precepto  de  su  maestro  Loche,  según 
el  cual  el  espíritu  no  puede  elaborar  por  sí  mismo  ninguna 
nueva  idea  simple,  parece  procurar  explicar  la  cualidad  exten¬ 
siva  misma  por  la  mera  asociación  de  sensaciones  que  origina¬ 
riamente  no  la  poseen.  Ellos  evaporan  primero  la  naturaleza 
de  la  extensión  haciéndola  equivalente  á  la  mera  «coesisten- 
cia»,  y  después  explican  la  coexistencia  como  la  misma  cosa 
en  sucesión,  prescindiendo  de  que  sea  una  sucesión  extrema- 
ilamente  rápida  ó  reversible.  La  percepción  espacial  surge  así 
sin  ser  postulada  en  ninguna  parte.  Las  únicas  cosas  postula¬ 
das  son  el  tiempo  y  las  sensaciones  inextensas.  Dice  Tomás 
Brown  (lectura  XXIII):  «Yo  me  inclino  á  invertir  exacta¬ 
mente  el  proceso  comunmente  supuesto;  y  en  vez  de  derivar 
la  medida  del  tiempo  de  la  extensión,  derivar  del  tiempo  el 
conocimiento  y  la  medida  originaria  de  la  extensión».  Brown 
y  los  dos  Mills  piensan  que  las  sensaciones  retinianas,  colores, 
en  su  condición  primitiva,  no  son  sentidas  con  ninguna  exten¬ 
sión,  y  que  ésta  se  asocia  simplemente  con  ellas.  John  Mili 
dice:  «Cualquier  cosa  que  pueda  sor  la  imposición  retinia'na 
referida  por  una  línea  que  une  dos  colores,  yo  no  veo  razón 
para  pensar  que  solamente  por  los  ojos  adquiramos  la  concep¬ 
ción  de  lo  que  expresamos  ahora  cuando  decimos  que  amo  de 
los  colores  está  junto  (al  lado)  del  otro»  (1). 

¿Do  dónde  viene  la  extensión  que  nosotros  recibimos  tan 
inseparablemente  asociada  con  estas  sensaciones  no  colorea¬ 
das?  Del  movimiento  del  ojo  — de  las  sensaciones  musculares. 
Pero,  como  dice  el  profesor  Bain,  si  las  sensaciones  de  movi¬ 
miento  nos  dan  una  propiedad  de  las  cosas,  «parecería  que  de¬ 
bería  ser  el  el  tiempo  y  no  el  espacio  (2).  «Y  John  Mili  dice 


(1)  Examinatiori  de  ílamilton,  3.‘'‘  edición,  pág.  283. 

(2)  Senses  and  Intellect,  3.'"'  edición,  pág.  183. 
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que  la  idea  de  espacio  es,  en  el  fondo,  de  tiempo»  (1):  el  espa¬ 
cio,  pues,  no  aparece  como  una  sensación  elemental,  sino  en 
términos  de  Bain,  «como  una  cualidad  que  no  tiene  otro  ori- 
fíen  ni  otra  significación  (lue  la  asociación  de  estos  diferentes 
(no  espaciales)  efectos  sensibles  y  motores  (2). 

Esta  frase  tiene  un  sentido  místico  para  los  que  no  com¬ 
prenden  la  asociación  como  produciendo  nada,  sino  solamento 
como  encadenando  cosas  ya  producidas  separadamente.  La 
verdad  es  que  la  Escuela  Asociaoionista  Inglesa,  intentando 
mostrar  cómo  se  realizan  muchos  do  sus  principios,  ha  llega¬ 
do  á  exponer  un  tipo  de  teoría  respecto  á  la  percepción  espa¬ 
cial,  que  el  carácter  general  do  su  teoría  parece  proscribir. 
Realmente,  no  hay  sino  tres  géneros  de  teorías  concernientes, 
al  espacio.  O  1)  no  liay  en  absoluto  cualidad  espacial  de  sen¬ 
sación,  y  el  espacio  es  un  mero  símbolo  de  sucesión;  ó  2)  Iiay 
una  cualidad  extensiva  dada  inmediatamente  en  ciertas  sensa¬ 
ciones  particulares;  ó,  finalmente  3),  hay  una  cualidad  ]}rodu- 
cida  mediante  los  recursos  propios  del  espíritu,  para  envolver 
sensaciones,  las  cuales,  como  se  dan  originariamente,  no  son 
espaciales,  pero  vaciadas  dentro  de  la  forma  espacial,  se  orde¬ 
nan  y  uniñcaii.  Este  líltimo  es  el  punto  de  vista  kantiano, 
otumpí  la  designa  admirablemente  con  la  teoría  del  «estímu¬ 
lo  psíquico»,  siendo  la  nuda  sensación  considerada  como  un 
excitante  que  despierta  el  poder  del  espíritu. 

Brown,  los  INLlls  y  Bain  admiten  esta  posibilidad  4^iizá. 
con  restricciones.  Con  la  «química  mental»  de  que  hablan  los 
Mills  algo  análogo  precisamente  á  la  síntesis  psíquica»  de 
Wündt,  la  cual,  como  pronto  veremos  intenta  llegar  á  lo  que 
nunca  pudo  alcanzar  la  asociación  —  mantuvieron  ellos  el  ter¬ 
cer  punto  de'Vista,  pero  cayendo  en  otros  lugares  implícita¬ 
mente  en  el  primero.  Y  entre  la  imposibilidad  de  obtener  de 
la  mera  asociación  nada  que  no  estuviese  contenido  en  las  sen¬ 
saciones  asociadas,  y  la  repugnancia  á  admitir  la  espontánea 
productividad  del  espíritu,  cayeron  en  un  funesto  dilema. 
^Ir.  Sully  se  les  une  de  un  modo  vago  y  vacilante.  Mr.  Spen- 
cei,  desde  luego,  se  ve  obligado  á  pretender  desenvolver  to¬ 
das  las  cualidades  mentales,  prescindiendo  de  antecedentes 


\ 

(1)  Examination  of  Hamilton,  3.^  edición,  pág.'283. 

(2)  Senses  uni  Intellecf,  páí?.  372. 
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diferentes  de  ellas  mismas,  así  es  que  quizás  no  debamos  ad¬ 
mirarnos  de  su  repufí-nancia  á  conceder  la  cualidad  espacial  á 
ninguna  de  las  diversas  sensaciones  elementales  de  las  cuales 
se  desenvuelve  nuestra  percepción  espacial.  Así  dice  Psycho- 
logy,  11,  108  y  172,  218). 

Xiiiguiia  idea  de  extensión  puede  surgir  de  una  excitación  simid- 
ldnea>  de  una  multitud  de  terminaciones  nerviosas  como  las  de  la 
piel  ó  la  retina,  puesto  que  esto  implicaría  un  «conocimiento  de  su 
posición  relativa'^ — que  es  «una  idea  preexistente  de  extensión  es^ 
])a(.-ial,  lo  cual  es  absurdo».  «Ni  la  relación  entre  e.stados  sucesivos  de 
conciencia  da  en  sí  misma  ninguna  idea  de  extensión».  «La  sensa¬ 
ciones  musculares  que  acompañan  al  movimiento  son  enteramente 
<listintas  de  las  nociones  de  espacio  y  tiempo  asociadas  con  ellas». 

No  es  Spencer  de  los  que  menos  enérgicamente  protestan  contra 
la  posición  kantiana  de  que  el  espacio  es  producido  por  los  propios 
recursos  del  espíritu.  ¡Y  sin  embargo,  niega  aquí  que  el  espacio  sea 
una  afección  especííica  de  conciencia  diferente  del  tiempo! 

Tal  inherencia  es  lamentaljle.  El  hecho  es  qué  en  el  fondo  todos 
estos  autores  son  kantianos  ó  partidarios  del  «estímulo  psíquico». 
Ellos  hablan  del  espacio  como  un  producto  mental  supersejisacional. 
Esta  posición  íne  parece  mitológica.  Pero  veamos  lo  que  dicen  en 
aquellos  autoi’es  que  lo  dicen  más  claramente.  Schoi)enhauer  expresa 
la  concejxión  kantiana  con  más  vigor  y  claridad  que  ningiin  otro. 
Él  dice.’ 

«Un  hombre  podría  ser  llevado  por  todos  los  dioses  á  soñar  que  el 
mundo  que  vemos  á  luiestro  alrededois  lleno  del  espacio  con  sus  tres 
dimensiones,  moviéndose  bajo  la  inexorable  corriente  del  tiempo,  go¬ 
bernado  á  cada  paso  por  la  ley  inexorable  de  la  causalidad  —  pero  si¬ 
guiendo  solamente  reglas  ([ue  nosotros  podemos  prescribir  antes  do 
toda  experiencici  —  á  soñar,  digo,  (jue  tal  mundo  pudiese  estar  allí, 
fuera  de  nosotros,  con  objetividad  enteramente  real  sin  ninguna 
complicidad  nuestra,  y  sobre  él,  por  un  acto  subsiguiente  merced  al 
instrumento  de  la  mera  sensación,  pudiéramos  introducirlo  en  nues¬ 
tra  aabeza  reconstruyendo  un  duplicado  suyo  enteramente  semejan¬ 
te  á  como  es  él.  Poiaiue  ¡qixé  cosa  más  extraña  es  esta  mera  sensa- 
sión!  Aún  en  los  órganos  más  nobles  del  sentido  no  es  más  que  una 
afección  local  y  especííica,  susceptible  dentro  de  su  orden  de  unas 
<íuantas- variedades,  pero  siempre  enteramente  subjetiva  y  no  conte¬ 
niendo  en  sí  mismo  nada  objetivo,  nada  semejante  á  la  percepción. 
Porque  la  sensación  en  sí  misma  es  y  permanece  siendo  un  proceso 
en  el  organismo  mismo.  Como  tal,  está  limitada  al  territorio  envuel¬ 
to  por  la  piel,  y  nunca  puede,  por  tanto,  contener  se  nada  que  esté 
fuera  de  la  piel  ó  de  no.«?otros  mismos .  Solamente  cuando  el  cono- 
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cimiento . se  despierta  á  la  actividad  y  trayendo  su  única  forma,  la 

le%j  de  Causalidad,  entra  en  juego,  solamente  entonces  se  realiza  la  ])0- 
derosa  transformación  qxTe  convierte  á  nuestra  sensación  siihjetiva 
en  intuición  objetiva.  El  conocimiento,  en  \ina  palabra,  acoge  por 
forma  innata,  apriorística,  preempírica,  la  sensación  dada  del  cxierpo 
como  un  efecto  el  cual,  como  tal,  debe  tener  necesariamente  u  ifa  causa. 
Al  mismo  tiempo  las  excita  y  las  nota  sumando  la  forma  lo  exterior 
sensible  que  ya  reposa  similarmente  preformado  en  el  intelecto  (ó 
cerebro),  y  el  cual  es  espacio,  con  objeto  de  localizar  aquella  causa 
exterior  al  organismo . En  este  proceso  el  conocimiento,  pronto  ve¬ 

remos  cómo,  tonla  nota  de  las  peculiaridades  más  minuciosas  de  la 
sensación  dada  con  objeto  de  construir  en  el  espacio  exterior  una 
causa  que  dé  cuenta  completa  de  ella.  Esta  operación  del  conocimien¬ 
to,  sin  embargo,  no  tiei\e  lugar  discursivo,  reflexivamente,  in  abstrac¬ 
to,  por  medio  de  palabras  y  conceptos;  sino  que  es  intuitiva  é  inme¬ 
diata . Así  el  conocimiento  debe  crear  primero  el  mundo  exterior; 

nunca  puede  el  fdtimo,  ya  completo  in  se,  pasar  simi)lemeute  á  nues¬ 
tro  interior  á  través  de  los  sentidos  y  de  las  ventanas  orgánimis. 
Porqxie  los  sentidos  no  nos  proporcionan  nada  más  que  el  material  en 
bruto,  el  cual  debe  ser  primero  elaborado  en  la  concepción  objetiva 
de  xin  sistema  ordenado  del  mxindo  físico  por  medio  de  las  (jue  hemos 
llamado  simples  formas  dé  Espacio,  Tiempo  y  Causalidad .  Permí¬ 

taseme  mostrar  la  gran  laguna  entre  la  sensación  y  la  peiareptíión, 
mostrando  cixán  rudo  es  el  material  sobre  el  cxial  so  talla  la  bella  es¬ 
tructura.  Solamente  dos  sentidos  sirven  para  la  percepción  olqetiva: 
el  tacto  y  la  vista.  Ellos  solos  aportan  los  datos  sobre  los  cuales  cons¬ 
truye  luego  el  conocimiento  por  los  procesos  indicados,  el  mundo 

objetivo .  Estos  datos  por  sí  mismos  no  son  percepción  todavía; 

este  es  el  trabajo  del  Conocimiento.  Si  yo  hago  presión  con  mi  mano 
sobi’e  la  mesa,  la  sensación  que  yo  recibo  no  tiene  analogía  con 
la  idea  de  la  firme  cohexión  de  las  partes  de  esta  masa;  solamente 
cuando  mi  Conocimiento  pasa  de  la  sensación  á  su  causa  crea  por  sí 
mismo  un  cuerpo  con  las  propiedades  de  solidez,  impenetrabilidad  y 
resistencia.  Cuando  en  la  obscuridad  nosotros  ponemos  la  mano  so¬ 
bre  una  superficie  ó  cogemos  una  pelota  de  tres  pulgadas  de  diánuí- 
tro,  en  cualquiera  de  estos  casos  recibe  la  impresión  la  misma  parte 
de  la  mano:  pero  de  la  contracción  diferente  de  la  mano  en  los  dos 
casos,  mi  Conocimiento  construye  la  forma  del  cuei*po  cuyo  contacto 
causa  la  sensación,  y  confirma  su  construcción^ incitándome  á, mover 
hi  mano  sobre  el  cuerpo.  Si  un  ciego  de  nacimiento  coge  un  cuerpo 
cúbico,  las  sensaciones  de  su  mano  son  enteramejite  uniformes  sobre 
todos  los  lados  y  en  todas  direcciones  —  solamente  las  esquinas  ini- 
^  presionan  una  parte  más  peíiueña  de  la  piel.  En  'estas  sensaciones, 
como  tales,  no  hay  nada  ([ue  sea  análogo  al  cubo.  Pero  de  la  resisten¬ 
cia  sentida  su  conocimiento  infiere  inmediata  é  intuitivamente  la 
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existeiuúa  de  una  causa  ([ue  está  ahora  presente  como  un  cuerpo  só¬ 
lido;  y  de  los  movimientos  de  exploración  (|ue  realiza  el  brazo  mien¬ 
tras  permanecen  constantes  las  sensaciones  déla  mano,  construye,  en 
el  espacio  que  le  es  conocido  apriori,  la  forma  ciibica  del  cuerpo.  Si 
él  no  trajese  consigo  yá  formada  la  idea  de  causa  y  de  espacio,  no  po¬ 
dría  suscitarse  por  estas  sucesivas  sensaciones  de  la  mano,  la  ima¬ 
gen  de  un  cubo.  Si  nosotros  deslizamos  una  cuerda  alrededor  de 
nuestra  mano  cerrada,  construimos  en  seguida  como  causa  de  la  i)re- 
sión  y  su  duración  en  tal  actitud  de  la  mano,  un  largo  cuerpo  cilin¬ 
drico  moviéndose  uniformemente  en  una  dirección.  Pero  nunca  po¬ 
dría  formarse  la  idea  do  movimiento,  es  decir,  de  cambio  de  posición 
por  la  simple  sensación  de'la  mano;  tal  contenido  no  puede  nunca  re¬ 
posar  en  la  sensación  ni  venir  desde  fuera.  Nuestro  Intelecto  ante¬ 
riormente  á  toda  experiencia  debe  conducir  en  sí  mismo  1;^  intuicio¬ 
nes  de  Espacio  y  Tiempo,  y  por  ellos  la  posibilidad  del  movimiento, 
y  no  menos  la  idea  de  causalidad  para  pasar  de  la  sensación  empírica¬ 
mente  dada  ásu  (auisa  y  construir  esta  última  como  un  cuerixi  móvil 
de  la  forma  designada.  Por([ue  ¡qué  grande  es  el  abismo  entre  la  mera 
sensación  en  la  mano  y  la  idea  de  causalidad,  materia  y  de  movimien¬ 
to  á  través  del  Espacio,  ocurriendo  en  el  Tiempo!  La  sensación  en  la 
mano,  aun  con  diferentes  contactos  y  posiciones,  es  algo  demasiado 
uniforme  y  pobre  en  contenido  para  ([ue  sea  posible  cojistruir  con 
ella  la  idea  de  Espacio  con  sus  tres  dimensiones,  de  la  acción  de  los 
cuerpos  entre  sí,  con  las  propiedades  de  extensión,  impenetrabilidad, 
cohesión,  forma,  fuerza,  suavidad,  permanencia  y  movimiento  —  en 
breve,  la  fundación  del  mundo  objetivo.  Esto  es  solamente  posible 
merced  al  Espacio,  Tiempo  y  Causal  idad.. ..'.  'siendo  preformado  en  el 

Intelecto  mismo . ,  de  lo  cual  se  sigue  que  la  percepción  del  mundo 

externo  es  esencialmente  iin  proceso  intelectual,  una  labor  del  Co¬ 
nocimiento,  al  cual  Va  sensación  proporciona  la  ocasión  simplemente,  y 
el  dato  ([ue  ha  d<?  ser  interpretado  en  cadacasO'  íl). 

Yo  llamo  mitológica  á  esta ‘concepción  porque  no  tenga 
conciencia  de  tal  máquina-almacén  en  mi  espíritu,  y  no  me 
atrevo  tampoco  á  despreciar  ese  pobre  poder  de  la  sensación. 
Yo  no  tengo  experiencia  introspectiva  de  la  creación  ó  produc¬ 
ción  mental  del  espacio.'  Mis  intuiciones  espaciales  no  ocurren 
en  dos  tiempos,  sino  en  uno.  No  hay  un  momento  de  sensación 
pasiva  inextensa  seguido  de  otro  de  percepción  activa  exten¬ 
sa,  sino  que  la  forma  que  yo  veo  es  tan  inmediatamente  sentida 


(1)  Vierfache  Wurzel  des  Satzes  von  zureiclienden  Grande,  pá¬ 
ginas  52-7. 
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como  SU  color.  ¿Que  en  ello  va  implicado  las  regiones  superio¬ 
res  del  espíritu?  ¿Quién  puede  negarlo?  Ellas  suman  y  restan, 
comparan  y  miden,  reproducen  y  abstraen.  Ellas  tejen  las  sen¬ 
saciones  espaciales  con  las  relaciones  intelectuales;  pero  estas 
relaciones  son  las  mismas  cuando  so  obtienen  entro  los  elemen¬ 
tos  del  sistema  espacial,  como  cuando  se  obtienen  entre  cual¬ 
quiera  de  los  demás  elementos  de  (pío  está  formado  el  mundo. 

La  esencia  de  la  concepción  Lantiana  es  que  no  hay  espacios, 
sino  Espacio  — wwA  Unidad  iiiíinitamonte  continua— y  que 
nuestro  conocimiento  do  él,  no  puedo  ser  un  asunto  sensitivo 
producido  por  suma  y  resta.  A  lo  cual  la  resiiuosta  natural  es 
(luo  si  nadie  conoce  en  las  cosas  presentes  la  apariencia  de  una 
'■construcción  do  mosaico»  ni  do  abstracción,  so  trata  de  una 
verdadera  noción  del  espacio  del  mundo  iiiñnitamente  unita¬ 
rio.  Se  trata  de  una  7ioción,  si  fuese  una;  y  no  de  una  intuición. 
La  mayor  parte  de  nosotros  percibimos  en  él  el  más  pobre  com¬ 
pendio  simbólico;  y  si  nosotros  intentamos  hacerlo  más  ade¬ 
cuado,  íígregamos  justamente  una  imagen  do  extensión  sensi¬ 
ble  á  otra  hasta  que  nos  íátigamos.  La  mayor  parto  nos  vemos 
oliligados  á  girar  en  derredor  y  abandonar  el  pensamiento  del 
espacio  que  está  frente  á  nosotros  cuando  pensamos  en  el  que 
está  detrás.  Y  el  espacio  representado  como  cercano  nos  pare¬ 
ce'  más  minuciosamente  subdividido  (pío  el  que  pensamos, 
como  más  lejano. 

/  Los  otros  notables  autores  alemanes  (pío  se  han  ocupado  del 
espacio,  son  también  partidarios  del  «estímulo  psíquico».  Hor- 
bart,  cuyo  influjo  ha  sido  amplio,  dice,  «el  ojo  inmóvil  no  ve  el 
espacio»  (1)  y  adscribo  la  extensión  visual  al  influjo  de  movi¬ 
mientos  combinándose  con  las  sensaciones  retinianas  no  espa¬ 
ciales  para  formar  sus  series,  graduadas.  Una  sensación  dada 
de  tal  serie  reproduce  la  idea  de  sus  asociadas  en  un  orden  re- 
gular,  y  su  idea  es  análogamente  reproducida  por  cualquiera 
de  ollas  .invirtiendo  el  orden.  De  la  fusión  de  estas  dos  ropro- 
diiccionos  contrastadas  procede  la  forma  espacial  i^)— Dios 
sabe  cómo. 

La  objeción  natural  os  (jue  el  moro  orden  serial  os  un  gé- 


(1)  Usijchol  ah  Wiesseiiscliaft,  %  ni. 

(2)  Yelirlmch  de  Fsychol,  2.^  Auflage,  Bd.  II,  i)ág.  GB.  El  quinto 
\  capítulo  de  Volkiuanu  contiene  una  colección  realmente  preciosa  de 

noticias  históricas  concernientes  á  la  teoríade  la  percepción  espacial. 
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ñero,  y  el  orden  espacial  una  especie  de  ese  género;  y  que  si 
los  términos  de  la  serie  reversÜDle  se  convierten  por  esto  heclio 
en  términos  coexistentes  en  el  espacio,  la  escala  musical,  los 
grados  de  frío  y  de  calor  y  las  otras  serios  idealmente  gradua¬ 
das,  deben  aparecemos  en  la  forma  de  agregados  corpóreos, — 
lo  cual  notoriamente  no  ocurre,  aunque  podemos  desdo  luego 
simbolizar  su  orden  por  un  esquema  espacial.  AV.  Volkmann 
yon  Yolkmar,  el  herbartiano,  no  enfoca  bien  la  cuestión  y  dice 
que  la  escala  musical  es  extendida  espacialmente,  aunque  ad¬ 
mito  que  su  espacio  no  pertenece  al  mundo  toal.  Yo  no  conoz¬ 
co  ningún  otro  herbartiano  tan  intrépido. 

A  Lotze  debemos  el  tan  usado  término  «signo  local».  Él 
insiste  en  que  el  espacio  np  puede  inmigrar  directamente  en  el 
espíritu  desde  fuera,  sino  que  tiene  que  ser  reconstruido  por  el 
alma;  y  parece  pensar  que  la  primera  reconstrucción  que  haga 
de  él  el  alma  debe  ser  metasensible.  Poro  por  qué  las  sensacio¬ 
nes  no  puedan  sor  los  actos  reconstructivos  originarios  espa¬ 
ciales  del  alma,  no  lo  explica  Lotze. 

AVundt  se  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la  elaboración  de 
una  teoría  del  espacio  de  la  cual  la  expresión  más  nítida  y  do- 
linitiva  se  encuentra  en  su  Lógica  (il,  457-()0),  Lice: 

La  percepción  esj)ucial  tiene  en  el  ojo  ciertas  peculiaridades 
constantes  que  i)rufeban  que  ninguna  sensación  óptica  singular  po¬ 
see  por  sí  misma  lá  ibrma  extensa,  sino  ([ue  en  todas  nuestras  per¬ 
cepciones  de  espacio  se  combinan  sensaciones  lietereogéueas.  Si 
nosotros  su])usióramos  simplemente  que  la  sensación  se  siente  como 
extensa  per  .s-e,  nuestra  sui)Osición  soda  destruida  por  el  influjo  del 
movimiento  en  la  visión,  el  cual  influye  tanto  en  mucljios  errores  en 
la  medida  del  campo  visual.  Si  presumimos,  por  otro  lado,  que  nues¬ 
tros  movimientos  y  sus  sensaciones  son  las  lím^as  poseedoras  de  la 
cualidad  extensiva,  estableceremos  una  hipótesis  injustiflcada  por¬ 
cino  el.  fenómeno  nos  impulsa,  es  verdad,  á  conceder  un  infliqo  al 
movimiento,  pero  no  nos  da  derecho  á  considerar  como  indiferentes 
las  sensaciones  retinianas,  porcino  no  liay  ideas  visuales,  sino  sensa¬ 
ciones  retinianas.  Si  queremos,  por  lo  tanto,  expresar  rigurosamen¬ 
te  el  hecho  dado,  deberemos  adscribir  una  constitución  espacial  so¬ 
lamente  á  combinaciones  de  las  smisacdones  retinianas  con  las  de  mo- 
vimien'tO'. 

Así  AVunclt,  dividiendo  las  teorías  en  «nativistas»  y  «ge¬ 
néticas»,  considera  como  genética  la  suya  propia.  Para  distiii- 
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ííuiiia  de  otras  teorías  del  mismo  género,  la  llama  «teoría  de 
los  signos  locales  complejos». 


^Implica  dos  sistemas  de  signos  locales,  cuyas  relaciones,  toman¬ 
do  el  0)0  como  itu  ejemplo — podemos  pensarlas  como .  la  merlida 

de  muchos  sistemas  de  signos  locales  de  la  retina  por  el  sinii)l(‘  sis¬ 
tema  del  signo-local  del  movimiento.  Eti  su  naturaleza  psicológitai 
éste  es  xin  proceso  de  síntesis  asociativa  y  consiste  en  la  fusión  do 
los  dos  grupos  de  sensaciones  en  vin  producto,  cuyos  componentes 
elementales  no  son  ya  separables  en  idea.  Al  fusionarse  enteramente 
en  el  producto  que  crean,  se  hacen  indistinguibles  para  la  concien- 
cia,  y  el  espíritu  solamente  percibe  su  resultante,  la  intuición  del 
espacio.  Asi  se  obtiene  una  cierta  analogía  entre  estas  síntesis  psí- 
(pucas  y  aquellas  síntesis  ([uímicas,  en  las  que  los  cuerpos  simjiles 
generan  un  compuesto  que  aparece  á  nuestra  perce])ción  inmediata 
corno  un  conjunto  homogéneo  con  projiiedades  nuevas». 


No  crea  el  lector  que  esto  le  parece  obscuro  por  no  cono¬ 
cer  todo  el  contexto;  y  que  un  profesor  tan  sabio  como  Wundt 
al  hablar  tan  resueltamente  acerca  de  la  «combinación»  y  do 
la  «síntesis  psíquica»,  debe  ser  seguramente  porque  estas  pa¬ 
labras  envuelvan  gran  claridad  para  los  inipiados  ya  que  no 
para  los  profanos.  Realmente  ocurre  lo  contrario;  toda  la  vir- 
tud  de  esta  frase  estriba  en  su  sonoridad  y  en  su  vacuidad.  Me¬ 
ditándola,  nos  damos  mejor  cuenta  de  su  interior  ininteligi¬ 
bilidad.  La  teoría  de  MLindt  es  de  una  insuperable  debilidad. 
^  arte  de  una  presunción  falsa  y  después  la  corrige  por  una 
frase  vacía.  Las  sensaciones  retinianas  son  espaciales;  y  si  no 
o  inoran  ninguna  suma  sintética  con  sensaciones  motoras 
Igualmente  sin  espacialidad,  podría  convertirlas  en  tales.  La 
eol  ia  de  M  undt  es,  en  resumen,  simplemente  una  declamación 
de  impotencia  y  una  apelación  al  inescrutable  poder  del 
a  ma.  K  e  conílesa  que  nosotros  no  podemos  analizar  la  cons¬ 
titución  o  la  génesis  dada  de  la  cualidad  espacial  en  la  con- , 
Ciencia  ).  Pero  al  misipo  tiempo  dice  que  sus  antecedentes 


..  í  genéticas?  Cuando  Wundt  llega  á 

esn  i!‘iC  *’  ^  nosotros  de  mirar  la  intuición  de 

de  i P^o^bicto  que  surge  simplemente  de  las  condiciones 
on  ^  inconveniente 

"y?  <^PrÍori  oon  las  cuales  está 

1  gada  la  conciencia.  (Logik,  II,  460). 
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son  liGchos  psíq  iiicos  y  no  cerebrales.  Llamando  la  cualidad  en 
cuestión  una  cualidad  sensacional,  nuestro  punto  de  vista  re¬ 
conoce  ii;2;ualmente  nuestra  incapacidad  para  analizarla,  pero 
añrma  que  sus  antecedentes  son  cerebrales,  no  psíquicos.  Esta 
es  simplemente  una  cuestión  de  hecho  que  el  lector  podrá  de¬ 
cidir. 

¿Qué  decir  ahora  de  Helmholtz?  ¿Puedo  yo  encontrar  de-  ' 
fectos  en  un  libro  que  estimo  uno  de  los  cuatro  ó  cinco  monu¬ 
mentos  del  genio  humano  , en  la  esfera  científica?  Movidos  por 
la  verdad,  debemos  intentarlo. 

^le  parece  que  el  genio  de  Helmholtz  se  mueve  con  más 
seguridad  cuando  permanece  en  la  esfera  de  los  hechos  parti¬ 
culares.  En  términos  generales,  se  muestra  menos  vigoroso  en 
los  pasajes  puramente  especulativos,  en  los  cuales,  en  la  óptica, 
aparte  de  muchas  bellezas,  se  muestra  fundamentalmente  obs¬ 
curo  y  vacilante.  El  punto  de  vista  «empírico»  que  Helmholtz 
defiende  es  que  las  determinaciones  espaciales  que  nosoti-’os 
recibimos,  son  en  todo  caso  producto  de  inferencia  inconscien¬ 
te  (11  La  inferencia  es  semejante  á  la  de  inducción  ó  analo¬ 
gía  (2j.  Nosotros  vemos  siempre  delante  aquella  forma  que  ha- 
hitualmenie  hubiera  causado  la  sensación  que  nosotros  tene¬ 
mos  (3).  Pero  la  última  sensación  nunca  puede  ser  intrínseca¬ 
mente  espacial,  ó  su  intrínseca  determinación  espacial  nunca 
sería  vencida,  como  ocurre  frecuentemente  por  la  determina¬ 
ción  espacial  -ilusoria»  que  con  frecuencia  sugiere  (4).  Puesto 
que  la  determinación  ilusoria  puede  ser  atribuida  á  sugestio¬ 
nes  de  la  Experiencia,  la  «real»  debe  ser  también  una  tal  su¬ 
gestión:,  así,  pues,  toda  intuición  espacia^  es  debida  á  la  expe¬ 
riencia  (5j.  La  única  actividad  psíquica  requerida  para  esto  es 
la  asociación  de  ideas  (6).  Pero,  ¿cómo,  podría  preguntarse, 
puede  la  asociación  producir  por  sí  una  cualidad  espacial  que 
no  está  en  las  cosas  asociadas?  ¿Cómo  podemos  inferir  por  in¬ 
ducción  ó  analogía  lo  que  no  conocemos  ya  genéricamente? 


(1)  Pág.  4BO.  . 

(2)  Págs.  43Í),  449., 

(3)  Pág.  428. 

(4)  Pág.  442. 

(5)  Págs.442,'8I8. 

(6)  Pág.  798.  Véase  también  Popular  Scientic  Lectures,  jiáginas 
3t)l-8. 
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¿Pueden  las  «sugestiones  de  la  experiencia»  «reproducir  ele¬ 
mentos»  que  ninguna  experiencia  particular  contiene  origi¬ 
nariamente?  Este  es  el  punto  por  el  cual  la  «teoría  «empírica» 
de  Helmholtz  puede  ser  juzgada  como  una  teoría.  Ninguna 
teoría  (^ue  deje  obscuro  tal  punto  merece  el  nombre  de  tal.  Y 
en  realidad,  la  de  Helmholtz  tiene  este  defecto.  Unas  veces  pa¬ 
rece  caer  en  el  ])oder  inexcrutable  del  alma  y  colocarse  entre 
los  partidarios  del  «estímulo  psíquico».  Habla  de  Kant  como 
si  hubiese  dado  el  paso  esencial  en  la  materia  al  distinguir  el 
contenido  do  la  expeidencia,  de  la  forma  —  el  es'pacio  — que  es 
projiorcionado  por  las  facultades  peculiares  del  espíritu  (Ij. 
Pero  en  otras  ocasiones,  á  su  vez  (2  ),  hablando  de  las  teorías 
sensualistas  que  conexionarían  directamente  las  sensaciones  es- 
pacialmonte  determinadas  con  ciertos  sucesos  nerviosos,  dice 
que  es  mejor  presuponer  solamente  aquellas  actividades  psí-, 
(juicas  simples,  cuya  existencia  conocemos,  y  da  la  asociacichi 
de  las  ideas  como  un  ejemplo  do  lo  que  él  quiere  decir.  Des- 
jmós  (3)  refuerza  esta  observación  confesando  'que  él  no  ve 
cómo  un  proceso  nervioso  puede  suscitar,  sin  experiencia  an¬ 
tecedente,  una  ya  percepción  espacial  formada.  Y,  finalmen¬ 
te,  en  una  sentencia  momentánea  aislada  habla  de  las  sensa¬ 
ciones  dé  tacto  como  si  ellas  pudiesen  ser  el  material  original 
de  nuestros  porceptos  espaciales — los  cuales  de  este  modo 
«pueden  presumirse  como  dados»  desde  el  punto  de  vista  óp¬ 
tico  (4).  ‘ 

La  óptica  de  Holmholtz  y  la  «teoría  empírica»  en  ella 
profesada  no  debe  considerarse  como  un  intento  para  resolver 
el  problema  general  de  cómo  el  espacio  consciente  entra  eii  el 
espíritu.  Ellas  niegan  simplemente  que  penetre  con  la  prime¬ 
ra  sensación  óptica  (5).  Nuestra  información  ha  añrmado»lo 


fl)  Pág.  45(5;  Véanse  también  428,  441. 

.(2)  Pág.  797. 

(3)  Pág.  812. 

(4)  Pág.  797. 

(5)  En  efecto,  siguiendo  un  símil  del  jn-ofesor  G.  E.  Miiller 
(Theorie  del  símil. ^Aufmerksanskeit,  jmg.  38),  los  diversos  sentidos 
mantienen  en  la  filosofía  de  Helmholtz  resj^ecto  de  la  percepción  la 
misma  i’elación  respecto  del  «objeto»  percibido  por  su  medio,  (jueun 
grupo  de  alegres  bebedores  (jue  no  teniendo  ninguno  dinei’O,  todos 
confian  en  (|ue  alguno  do  les  demás  podrá  i)agar. 
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contrario;  poro  no  lia  pretendido  al  ií^aal  que  Helinholtz- mos¬ 
trar  el  por  (lué.  Helmholtz  tiaza.  beatíficamente  la  parte  in¬ 
mensa  que  los  procesos  reproductivos  desempeñan  en  la  visión 
del  espacio  y  nuiiQa — excepto  en  aquella  lamentable  senten¬ 
cia  acerca  del  tacto  —  nos  dice  qué  es  esa  reproducción.  8e 
limita  á  ne.ííar  íí  que  so  reproduzcan  originales  de  una  especie 
visual. 

Después  de  Wundt  y  do  Helmholtz,  el  más  importante 
filósofo  del  espacio  entro  los  antisensualistas  es  el  profesor 
Lipps,  cuya  deducción  del  espacio  do  un  orden  de  diferencias 
no  espaciales  continuo,  aunque  separadas,  es  un  trozo  admira¬ 
ble  de  lógica  sutil.  Y  todavía  confiesa  que  las  diferencias  con¬ 
tinuas  forman  en  el  primer  caso  una  serie  solamente  lógica, 
las  cuales  no  necesitan  ninguna  apariencia  espacial,  y  que 
siempre  que  aparecen  así,  debe  atribuirse  á  ser  un  «hecho ' 
debido  exclusivamente  á  la  naturaleza  del  alma  íl  ). 

Lipps,  como  la  mayor  parto  de  los  antisensualistas,  á  ex¬ 
cepción  de  Helmholtz,  parece  participar  de  aquella  confusión 
que  IMr.  ShadAvorth  Hodgsón  ha  procurado  tanto  aclarar;  á 
saber,  la  confusión  del  análisis  de  una  idea  con  los  medios  de  su 
producción,  lápps,  por  ejemplo,  encuentra  que  todo  espacio 
(lue  pensamos  puede  ser  dislocado  en  su  posición,  y  deduce  de 
ello  que  las  diversas  posiciones  deben  preexistir  de  un  modo 
indefinible  aún  antes  de  (pie  el  agregado  espacial  pudiese  apa¬ 
recer  á  la  percepción.  Análogamente  Spencer,  definiendo  la 
extensión  como  un  «agregado  de  relaciones  de  iiosicione-; 
coexistentes»,  dice  «cada  conocimiento  de  magnitud  es  un  co¬ 
nocimiento  de  relaciones  do  posición»  (S)  y  «ninguna  idea  de 
extensión  puede  surgir  de  las  excitaciones  simultáneas»  de 
muchos  nervios  «á  no  sor  que  haya  un  conocimiento  de  sus 
posiciones  relativas»  (3j.  Así  insiste  Bain  en  que  toda  signifi¬ 
cación  espacial  es  libertad  para  el  movimiento  (4)  y  que  por 
consiguiente  la  distancia  y  la  magnitud  pueden  no  ser  atribu¬ 
tos  originales  do  la  sensibilidad  óptica.  Análogamente,  porque 


(1)  Griindtatsachen  des  Seeleiüehens  (1883),  pá^s.  480,  591-2.  Psicho- 
logische  Stiidien  Í1885),  pág.  14. 

(2)  Psycdiology,  11,  pág.  174. 

(3)  Idem,  pág.  168. 

(4)  Senses  and  Intellecd,  3.“  ed.,  págs.  366-75. 


286 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


el  movimiento  es  analizable  en  las  posiciones  ocupadas  eii  mo¬ 
mentos  sucesivos  por  el  móvil,  los  filósofos  (Schopenhauer, 
por  ejemplo,  ya  citarlo)  lian  neg-ado  repetidamente  la  ¡losibili- 
dad  de  que  sea  una  sensación  inmediata.  Nosotros  liemos  vis¬ 
to,  sin  embargo,  que  es  la  más  inmediata  de  todas  nuestras 
sensaciones  espaciales.  Porque  solamente  pueda  ocurrir  en 
una  dirección  definida  la  imposibilidad  de  percibirla  sin  per¬ 
cibirla  sin  percibir  sus  direcciones,  ha  sido  condenada  — una 
sentencia  que  el  más  simple  experimento  puede  anular  (1).  Es 
un  caso  de  lo  que  yo  he  llamado  «falacias  del  psicólogo»:  la 
mera  noción  del  espacio  es  considerada  como  equivalente  á 
cualquier  especie  de  conocimiento  que  de  él  se  tenga,  se  exige 
al  primero  las  condiciones  del  último  estado  mental  y  se  traen 
á  colación  toda  clase  de  procesos  mitológicos  (2).  También 
puede  decirse  que  puesto  que  el  mundo  consta  de  todas  sus 
partes  solamente  podemos  percibirlo  por,  haberlas  sumado  to¬ 
das  ellas  inconscientemente.  Se  trata  de  la  vieja  idea  de  nues¬ 
tro  conocimiento  actual  como  derivado  de  una  potencialidad 
preexistente,  idea  que  no  es  conveniente  á  la  Psicología,  p(U' 
mucha  que  sea  la  riqueza  metafísica  que  tenga. 

En  cuanto  á  mi  concepción,  ha  recogido  más  inspiración  y 
auxilio  de  los  trabajos  de  Hering,  A.  AVb  ,  Volkmann,  Stumpf, 
Le  Comte  y  Schon.  Todos  estos  autores  ofrecen  amplio  espa¬ 
cio  á  la  experiencia  en  la  cual  vi  ó"  el  genio  de  Berkeley  un 
factor  presente  en  todos  nuesti'os  actos  visuales.  Pero  os  la 
experiencia  con  todos  sus  factores  y  elementos.  Stumpf  me 
parece  el  más  filosófico  y  profundo  de  estos  escritores;  y  le 
debo  mucho.  Y  yo  coincido  en  gran  parto  con  Mr.  James 
AVard,  cuyo  artículo  acerca  de  la  Psicología  apareció  en  la 
Enciclopedia  Británica  antes  de  que  yo  publicase  mis  pensa¬ 
mientos.  Lá‘  bibliografía  de  la  cuestión  es  muy  voluminosa  en 
todos  los  i(iiomas.  Yo  me  limito  á  enviar  al  lector  á  la  Biblio- 


(1)  Véase  Hall  and  Donaldson,  en  M¿7id.,  X,  559. 

(2j  Como  otros  ejemijlos  de  la  confusión,  Mr.  Sully:  «La  falacia» 
assiimption  «que  puede  haber  una  idea  de  distancia  en  general  apar¬ 
te  de  las  distancias  particulares»  (Mind.^Jll,  pág.  177jr  y  AVundt: 
«Una  localización  indefinida,  que  aguarda  á  la  experiencia  para  darla 
su  referencia  al  espacio  real,  está  en  contradicción  con  la  verdadera 
idea  de  la  localización,  la  cual  supone  la  referencia  á  un  determinado 
punto  del  espacio»  (Physiol.  Fsych.,  pág.  480). 
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íírafía  de  Helmholtz  y  Aiibert  en  sus  trabajos  de  óptica  Fisio¬ 
lógica,  para  la  parte  visual  de  la  materia;  y  á  citar  en  una  nota 
los  más  importantes  trabajos  publicados  en  lengua  inglesa 
que  hayan  tratado  la  materia  de  un  modo  general  (1). 


(1)  Ct.  Berkeley;  l^^smj  towarda  á  neiü  Theory  of  Vismi;  Samuel 
Bailey:  Una  revisión  de  la  teoría  de  Berkeley  (1842);  J.  S,  Mili; 
Jlevieic  of  Bailey,  en  sus  Dissertations  and  Disynisitions,  volumen  II; 
Jas.  Ferrier:  Revieiv  of  Bailey,  eii  los  Philosophical  Eemaim,  volu¬ 
men  II:  A.  Baiii:  Senses  and  Intellect,  cap.  I;  H.  Spencer:  Principies  of 
Psychology,  part.  II,  caps.  XIV,  XVI;  J.  S.  Mili:  Examination  of  Ha- 
milton,  cap.  XIII.  (El  mejor  informe  sobre  la  llamada  posición  empí¬ 
rica  inglesa).  T.  K.  Abbott:  Sight  and  Tonch  lel  primer  libro  que  ana¬ 
liza  minuciosamente  todos  los  hechos;  Mr.  Abbott  mantiene  que  las 
sensaciones  retin lanas  son  espaciales,  en  las  tres  dimensiones); 
A.  C.  Eraser:  Review  of  Abhott,  en  la  Nortli  Britisch  Revieiv,  de  Agos¬ 
to  de  l<8ü4;  otra  noticia  en  el  Magazine  de  Mmmillan,  Agosto  de  1866; 
J.  Sully:  Outlines  of  Psycology,  cap.  VI;  J.  Wai-d:  Encicloxiedia  Britá¬ 
nica,  9.‘*  edición,  artículo  Psychology,  págs.  53-55;  J.  E.  Walter:  The 
Perception  of  Space  and  Walter  (1879).— Podemos  también  citar  una 
iliscusión  mantenida  por  el  profesor  Gf.  Groon  Robertson,  M.  J.  Ward 
y  yo  en  el  Mimt,  vol.  XIII.— El  capítulo  presente  es  sólb  un  desen¬ 
volvimiento  detallado  de  un  artículo  titulado  The  Spatial  Quale  que 
apareció  en  el  Journal  of  Speculative  Philosophy,  Enero  de  1879 
{XIII,  64). 


CAPÍTULO  XXI 


La  percepción  de  la  realidad. 


Creencia. 


Todos  conocemos  la  diferencia  entre  ima^-inar  una  cosa  y 
creer  en  su  existencia,  entre  suponer  una  proposición  y  dar¬ 
nos  cuenta  de  su  verdad.  En  este  último  caso,  en  la  creencia, 
el  objeto  no  sólo  es  percibido  por  el  espíritu,  sino  que  lle^a  á 
tener  realidad.  La  creencia  es  así  el  estado  mental  ó  función 
de  realidad  conocedora.  Tal  como  lo  usaremos  en  adelante,  la 
«Creencia»  comprenderá  todo  grado  (|o  seguridad,  «incluyen¬ 
do  el  más  elevado  posible  de  certeza  y  convicción. 

Hay,  que  nosotros  conozcamos,  dos  modos  de  estudiar  cada 
estado  psíquico.  El  primero  es  el  analítico:  ¿En  qué  consiste?, 
¿cuál  es  su  Interior  naturaleza?  ¿de  qué  especio  de  tejido  es¬ 
piritual  está  compuesto?  El  segundo  es  el  histórico:  ¿Cuáles 
son  sus  condiciones  de  producción  y  sus  conexiones  con  otros 
heclios? 

En  el  primer  camino  no  podemos  ir  muy  lejos.  En  su  na¬ 
turaleza  interna,  la  creencia,  ó  el  sentido  do  la  realidad,  es  una 
especie  dé  sentimiento  más  ligado  á  la  emoción  que  á  ninguna 
otra  cosa.  Mr.  Bagehot  la  llama  claramente  la  «emoción»  de  la 
convicción.  Y  él  habla  de  ella  justamente  como  aquiescencia. 


(1)  Reimpreso  con  adiciones  de  Mind.,  Julio  de  1889, 
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Se  asemeja  más  que  nada  á  lo  que  en  la  psicología  do  la  a'oIí- 
ción  conocemos  como  cpnsentimiento.  El  consentimiento  es 
reconocido  por  todos  como  una  manifestación  de  nuestra  na¬ 
turaleza  activa.  Debería  ser  naturalmente  descrita  en  tales 
términos  como  «complacencia»  ó  «interés  de  nuestra  dispo¬ 
sición».  Lo  que  caracteriza  tanto  á  la  creencia  como  al  con¬ 
sentimiento  es  la  cesación  de  la  agitación  teórica,  merced  al 
advenimiento  de  una  idea  que  reviste  estabilidad  y  cierro 
el  espíritu  á  todas  las  ideas  contradictorias.  Cuando  ocurre 
esto,  están  dis])uestos  á  seguirla  y  acompañarla  los  efectos 
motores.  De  aiiuí  ([ue  el  estado  de  consentimiento  y  creencia, 
caracterizados  por  el  reposo  en  el  aspecto  puramente  intelec¬ 
tual,  son  íntimamente  ligados  con  la  actividad  ¡iráctica  sub¬ 
siguiente.  Esta  intei-ior  estabilidad  del  contenido  mental  es 
tan  característica  de  la  creencia  como  de  la  no  creencia.  Pero 
ya  veremos  cómo  nosotros  nunca  dejamos  de  creer  una  cosa 
sino  poríiue  creemos  íirmemente  otra'que  contradice  á  la  pri¬ 
mera  fl).  La  no  creencia  os,  pues,  una  complicación  incidental 
do  la  creencia  y  . no  necesita  ser  considerada  por  sí  sola. 

Lo  verdaderamente  opuesto  á  la  creencia,  psicológicamente 
hablando,  son  la  duda  y  la  indagación,  no  la  no  creencia.  En  am¬ 
bos  estados  el  contenido  do  nuestro  espíritu  está  inquieto  y  la 
emoción  engendrada  por  ello  como  la  emoción  de  la  creencia 
misma  es  perfectamente  clara,  pero  también  perfectamente 
inexpresable  con  palabras.  Las  dos  especies  de  emoción  pue¬ 
den  ser  exaltadas  patológicamente.  Uno  de  los  encantos  do  la 
embriaguez  estriba  indiscutiblemente  en  la  profundidad  del 
sentido  de  la  verdad  ([uo  con  olla -se  alcanza.  Toda  cosa  (pío 
pueda  aparecérsenos  en  tal  estado  nos  parecerá  más  exterior, 
más  «exteriormente  exterior»  (^ue  cuando  no  estamos  en  él. 
Esto  llega  á  su  extremo  en  los  casos  de  intoxicación  por  óxi¬ 
do  nítrico,  durante  la  cual  es  incapaz  de  decir  el  enfermo  que 
está  seguro  de  nada  (‘2  ).  El  estado  patológico  opuesto  á  esta 


íl)  Compárese  este  hecho  psicohSgico  con  la  (‘orrespondieiite 
verdad  lógica  de  (|ue  toda  negación'  se  convierte  en  una  afirmación 
de  alguna  cosa  ([ue  la  primera  idega.  (Véanse  Principies  of  Logic,  de 
Bradleij.  V.  I,  cap.  B).  '  ' 

(2)  Véase  el  verdaderamente  notable  trabajo  The  Ancesthefic  Be~ 
velation  and  the  Gist  of  Philosophy,  por  Benj.  P.  Blood  (Amsterdam, 
N.  Y.,  1874).  Compárese  también  Mind.,  VII,  206. 

Tomo  II  ly 
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solidez  y  proíun(li(la,d  lia  sido  llamado  «manía  interroííadora» 
(Grilhelsneht  por  los  alemanes).  Algunas  veces  se  encuentra 
como  una  afección  sustantiva,  aguda  ó  crónica,  y  consiste  en 
la  incapacidad  para  permanecer  en  una  concepción  y  en  la  ne¬ 
cesidad  de  confirmación  y  explicación.  ¿Por  (pió  estqy  yo  acjiuí 
dónflo  estoy?  ¿Por  (luó  un  vaso  os  un  vaso  y  una  silla  es  una 
silla?  ¿Por  qué  los  hombres  no  tienen  más  tamaño  que  el  (pie 
tienen?  ¿Por  (pió  no  tienen  el  de  una  casa?,  etc.,  etc.  (1,J. 

Hay,  es  verdad,  otro  estado,  tan  distante  do  la  duda  como 
de  la  creencia,  y  (jue  algunos  autores  prefieren  considerar 
corno  el  más  propiamente  contrario  al  último  estado  de  espí¬ 
ritu.  ]Me  refiero  al  sentimiento  de  que  las  cosas  son  vacías, 
irreales,  muertas.  Ya  volveremos  á  este  estado  en  la  última 
página.  El  punto  que  yo  deseo  notar  aquí  es  (jiie  la  creencia  y 
I  la  no  creencia  son  dos  aspectos  separados  de  un  mismo  estado 
psííjiiico. 

John  Mili,  revisando  varias  opiniones  acerca  de  la  creen¬ 
cia,  vino  á  la  conclusión  de  que  no  puede  darse  ninguna  ex¬ 
plicación  do  olla:  ' 

«¿Qué  diferencia,  hay,  dice,  para  nuestro  espíritu  entre  ])ensar 
una.  realidad  y  representárnosla  á  nosotros  misnios  como  una  repre¬ 
sentación  iinaginaria?  Confieso  (pie  no  veo  ningún  modo  de  escapar 
á  la  opinión  de  que  se  trata  de  uiia  distinción  iiltima  y  primordial. 

Parece  otro  aspecto  de  la  misma  diferencia .  Yo  no  puedo  pensar, 

por  consiguiente,  que  hay  en  el  recuerdo  de  un  hecho  real,  á  distin¬ 
ción  del  de  un  pensamiento,  un  elemento  (pie  no  consista.....  en  una 
diferencia  entre, las  meras  ideas  que  están  presentes  al  espíritu  en 
los  dos  casos.  Este  elemento,  de  cualquier  modo  que  lo  d(^finamos, 
constituye  la  creencia  y  la  diferencia  entro  la  memoria  y  la  imagi¬ 
nación.  En  cualquiera  dirección,  al  aproximarnos  nos  cierra  el  jiaso 
esta  diferqpcia.  Cuando  llegamos  á  ella  nos  parece  haber  alcanzado 
el  punto  central  de  nuestra  naturaleza  intelectual,  presupuesto  y 
construido  en  cada  intento  que  hacemos  para  explicar  el  fenómeno 
más  recóndito  de  nuestro  ser  mental»  (2). 

Si  las  palabras  de  Mili  deben  ser  tenidas  en  cuenta  para 
aplicarlas  al  mer^  análisis  subjetivo  de  la  creencia— :á  la  cues- 


(1)  T.  S.  Clquston,  Glinical  Leciures  oti  Mental  Diseases,  188.3,  pá¬ 
gina  43.  (Véase  también  Berger,  en  el  ArcMv.  f.  Fsycliiatrie,  VI,  217).  • 

(2)  Nota  á  Jas.  Mili.  Análisis,  I,  412-423. 
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tión  ¿qué  sentimos  cuando  la  tenemos?  — deben  ser  corregidas 
en  su  conjunto.  Creencia,  el  sentido  de  la  realidad,  sentir  aná¬ 
logo  á  sí  mismo  —  esto  es  casi  todo  lo  que  podemos  decir. 

El  profesor  Brentano,  en  un  admirable  capítulo  de  su  Psi¬ 
cología,  expresa  esto  diciendo  que  ja  concepción  y  la  creencia 
(ilue  él  llama  juicio)  son  dos  diferentes  fenómenos  psíquicos 
fuiidamentales.  Lo  que  yo  mismo  he  llamado  el  «objeto»  de 
pensamiento  puede  ser  comparativamente  simple,  como  «¡ah, 
qué  dolor!»,  ó,  «truena»,  ó  puede  ser  complejo  como  «Colón 
descubrió  América  en  1492»,  ó  «Existe  um  sabio  Creador  del 
mundo  >.  En  ambos  casos,  sin  embargo,  el  nuevo  pensamiento 
<1:1  objeto  iiuede  existir  como  algo  entóramente  distinto  de 
la  creencia  en  su  realidad.  La  creencia,  como  dice  Brcntano, 
presupone  el  mero  pensamiento: 

‘Todo  objeto  entra  en  la'conciencia  por  un  doble  camino,  como 
simple  pensamiento  de  (vorgestellt)  y  como  admitido  (anerkannt)  ó 
negado.  La  relación  es  análoga  á  la  (|ue  se  presume  por  la  mayor 
])arte  de  los  tílósqfos  (por  Kant  no  menos  que  por  Aristóteles)  que 
existe  entre  el  mero  pensamiento  y  ql  deseo.  Nada  se  desea  sin  que 
sea  p(‘nsado;  pero  el  desear  es,  no  obstante,  una  segunda  y  entera- 
píente  nueva  forma  peculiar  de  relación  con  el  objeto,  un  segundo 
modo  enteramente  nuevo  de  recibirlo  en  la  conciencia.  Tampoco  se 
juzga  una  cosa  (se  L  crea  ó  no  se  la  crea)  que  no  sea  también  pensa¬ 
da,  Pero  nosotros  debemos  insistir  en  que  tan  pronto  como  el  objeto 
de  un  peiusamiento  llega  á  ser  el  objeto  de  un  juicio  de  aceptación  ó 
de  repulsa,  nuestra  conciencia  entra  para  (!on  él  en  una  relación  en¬ 
teramente  nueva.  El  está  entonces  dos  veces  pi'esente  en  la  concien¬ 
cia,  como  pensamiento  de  él,  y  como,  tenido  por  real  ó  negado;  justa¬ 
mente  como  cuando  nosotros  deseamos  despertarlo  es  simultánea¬ 
mente  pensado,  deseado».  IPág.  26G). 

La  doctrina  corriente  del  «juicio»  es  que  consiste  en  la 
combinación  de  «ideas»  por.  uiia  «cópula»  en  una  «proposi¬ 
ción»,  la  cual  puede  ser  de  varjas  clases,  añrmativa,  negativa, 
hipotética,  etc.  Pero  ¿quién  no  ve  (¿ue  en  una  proposición  ne¬ 
gativa,  ó  dubitativa,  ó  interrogativa,  ó  condicional,  las  ideas 
son  combinadas  en  el  mismo  idéntico  modo  con  que  se  com¬ 
binan  en  una  proposición  qu¿  sea  fuertemente  creída?  El 
modo  bajo  'el  cual  se  combinan  las  ideas  es  una  izarte  de  la  consti¬ 
tución  interna  del  objeto  ó  contenido  del  pensamiento.  Este  ob¬ 
jeto  es  algunas  veces  un  conjunto  articulado  con  relaciones 
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entro  sus  partes,  entre  cuyas  relaciones  la  do  predicado  ó  su¬ 
jeto  puedo  ser  una.  Pero  cuando  nosotros  recibimos  nuestro 
objeto  con  su  interna  constitución  (jlefinida  así  en  una  propo¬ 
sición,  entonces  se  plantea  el  problema,  considerando  el  obje¬ 
to  como  un  todo.  ¿Es  éste  un  objeto  real?  ¿Es  esta  proposición 
una  verdadera  proposición  ó  no?  Y  en  la  respuesta  afirmativa 
á  esta  cuestión  reposa  aquel  nuevo  acto  psíquico  que  Brenta- 
no  llama  «juicio»  y  (luo  yo  prefiero  llamar  «creencia». 

En  toda  proposición,  por  consiguiente,  en  tanto  que  es  creí¬ 
da,  cuestionada  ó  negada,  deben  distinguirse  cuatro  elementos, 
el  sujeto,  e'l  predicado,  y  su  i’elación  (de  cualquier  clase  que 
sea)  éstos  forman  el  objeto  de  la  creencia— y  finalmente,  la 
actitud  psíquica  en  la  cual  se  coloca  el  espíritu  en  relación  con 
la"  proposición  tomada  en  conjunto  —  y  esta  es  la  creencia 
misma  (1).  ^ 

Admitiendo,  pues,  que  esta  actitud  es  un  estado  de  con¬ 
ciencia  sui  generis,  acerca  del  cual  nada  más  puede  decirse 
por  medio  del  análisis  interno,  permítasenos  pasar  al  segundo 
modo  de  estudiar  el  asunto  de  la  creencia:  ¿Bajo  qué  circuns¬ 
tancias  pensamos  las  cosas  como  Nosotros  veremos  ]u*on- 

to  c^iánta  materia  nos  da  ésto  para  la  discusión. 


Los  varios  órdenes  de  realidad. 


Supongamos  un  espíritu  recién  nacido  enteramente  vacío 
y  aguardando  para  comenzar  la  experiencia.  Supongamos  quo 
ésta  comienza  bajo  forma  de  la  impresión  visual  (es  inmate¬ 
rial  (lue  sea  débil  ó  AÚva)  de  una  luz  ardiendo  contra  un 
fondo  obscuro,  y  nada  más,  de  modo  que  mientras  esta  ima¬ 
gen  dura,  constituye  el  universo  entero  conocido  por  el  espí- 
i'itu  en  cuestión.  Suponpamos,  además  (para  simplificar  la  hi¬ 
pótesis),  que  la  luz  es  solamente  imaginaria,  y  que  ningún 
original  de  ella  es  conocido  por  nosotros.  Esta  luz  alucinato- 


(1)  Piira  una  excelente  nota  de  la  liistoriadel  pensamiento  acer¬ 
ca  de  esta  materia,  véase  A.  Marti/,  en  Vierteljahrsch.  f.  wiss.  BkiL, 
VIII,  161  (18S4).  í 
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ria,  ¿será  creída  como  existente?  ¿liendra  una  existencia  real 
para  la  mente? 

¿Qué  sentido  tendría  (para  aquella  mente)  la  sospecha  de 
que  la  luz  no  fuese  real?  ¿Qué  implicaría  la  duda  ó  la  no 
creencia  en  aquella  cosa?  Cuando  nosotros,  los  psicólogos,  de¬ 
cimos  que  la  luz  no  es  real,  nosotros  expresamos  una  cosa  en¬ 
teramente  deftnida,  á  saber,  cjue  existe  un  mundo  conocido 
para  nosotros,  el  cual  es  real  y  al  cual  nos  damos  cuenta  (pie 
pertenece  la  luz;  aquella  jiarte  une  exclusivamente  á  aquel 
espíritu  individual,  no  tiene  estado  en  ninguna  otra  parte,  et¬ 
cétera.  En  verdad  existe,  en  cierto  modo,  porque  él  forma  el 
contenido  de  la  alucinación  de  a(iuel  espíritu;  pero  la  alucina¬ 
ción  misma,  aunque  es  indiscutiblemente  una  especie  de  he¬ 
dió  existente,  no  tiene  conocimiento  de  otros  hechos;  y  pues¬ 
to  (pie  estos  otros  liechps  son  las  realidades  ¡^or  excelencia  para 
nosotros,  y  la  única  cosa  en  que  nosotros  creemos,  la  luz  está 
simplemente  fuera  de  toda  nuestra  realidad  y  de  toda  nuestra 
creencia. 

Por  la  hipótesis,  sin  embargo,  el  espíritu  que  ve  la  luz  no 
Xijiede  hacer  sobre  ella  tales  consideraciones,  no  teniendo  ella 
ninguna  sospecha  de  otros  hechos  reales  ó  x^osibles.  Aquella 
luz  es  toda  su  realidad,  su  absoluto.  Ella  absorbe  toda  la  aten¬ 
ción.  Ella  es  ésa  y  aquélla;  y  os  el  allí;  no  concibe  ninguna 
otra  luz  posible,  ni  cualidad  do  esta  luz,  ni  otro  objeto  posi¬ 
ble  en  a(iuel  lugar,  ni  ninguna  alternativa,  en  una  palabra.  De 
esta  suerte,  ¿cómo  puede  el  espíritu  dejar  de  creer  real  la  luz? 
No  es  inteligible  la  suposición  de  que  pueda  no  serlo  bajo  ta¬ 
les  condiciones  Q ). 

E.sto  es  lo  que  Spinoza  había  enunciado  mucho  antes: 

-Supongamos,  dice,  un  niño  imaginando  un  caballo  y  despreocu¬ 
pado  de  todo  lo  demás.  Como  esta  imaginación  envuelve  la  existen- 
ida  del  caballo  y  el  niño  no  tiene  ninguna  otra  percepción  que  anule  su 
existencia,  él  contemplará  necesariamente  el  caballo  como  pi'esente 


(1)  Vimos  en  el  linal  del  capítulo  XIX  (lue  la  imagen  de  una  hiz 
tomando  ])Osesión  exclusiva  del  pensamiento,  pueda  adquirir  proba- 
blemente  la  vivacidad  de  la  sensación.  Pero  este  accidente  fisiohSgi- 
co  es  lógicamente  indiferente  al  argumento  del  texto,  que  se  puede 
aplicar  lo  mismo  á  la  imagen  mental  más  distinta  que  á  la  sensatdón 
más  viva. 
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no'será  capaz  de  diidar  de  su  existencia.  Yo  niego  ([uo  un  liombn^  (mi 
tanto  que  él  imagina  (percipit)  no  aíirnie  nada.  Porque,  ¿qué  cosa 
significa  iráaginar  un  caballo,  alado  sino  afirmar  que  el  caballo  (aquel 
caballo)  tiene  alas?  Porque  si  la  mente  tío  tuviese  otro  ante  sí,  sino 
aquel  caballo  abido,  ella  lo  contemplaría  como  presente,  no  tendría 
razón  ninguna  para  dudai’'  de  su  existencia  al  menos  que  la  imagina- 
<!Íón  del  (^aballo  alafio  fuese  unida  á  una.  idea  que  contradiiese  (to- 
11  it)  su  existencia»  (EfJiica,  II,  40,  Scholimn). 


El  sentimiento  ele  ([ue  una  cosa  que  nosotros  pensamos  no 
sea  real,  imede  surgir  solamente,  cuando  aquella  cosa  es  con¬ 
tradicha,  por  alguna  otra  cosa,  en  la  cual  pensamos.  Cualquier  , 
objeto  qüe  no  sea  contradicho  es,  ipsofacto,  creído  y  aceptado 
como  una  verdad  absoluta. 

Ahora  bien,  ¿cómo  ocurre  que  una  cosa  pensada  pueda  ser 
contradicha  por  otra?  No  puede  ocurrir,  al  menos,  que  surja 
9I  conflicto  por  implicar  la  segunda  alguna  cosa  inadmisible 
para  la  otra.  Tóniese  el  caso  de  la  mente  con  la  luz  ó  el  niuo 
con  el  caballo.  Si  cualquiera  de  ellos  dice:  «Aquella  luz  ó 
aquel  caballo,  aun  cuando  no  las  veo,  existen  en  el  mundo  e.r- 
¡fer/p/’»,  ellos  proyectan  en  el  mundo  exterior  una  cosa  que 
puede  ser  incompatible  con  las  demás  que  conocen  en  el  mun¬ 
do  exterior.  Y  así  se  ve  obligado  á  escoger  entre  la  percep¬ 
ción  presente  ó  los  otros  conocimientos  del  mundo.  Si  él  se 
([iieda  con  los  otros  conocimientos,  las  percepciones  presentes 
son  contradichas  en  cuanto  son  relativas  á  aquel  mundo  mis¬ 
mo.  La  luz  y  el  caballo,  cualquiera  que  sean,  no  existen  en  el 
mundo  exterior.  Ellos  son  existentes  desde  luego;  ellos  son 
objetos  mentales;  y  los  objetos  mentates  tienen  existencia 
como  tales  objetos  mentales.  Pero  ellos  están  situados  en  su 
propio  espacio,  el  espacio  en  el  cual  aparecen  separadamente, 
y  ninguno  de  estos  espacios  es  el  espacio  en  el  cual  existen  las- 
realidades  llamadas  «el  mundo  exterior». 

Volvamos  al  caballo  con  alas.  Si  yo  sueño  simplemeiite  con 
un  caballo  alado,  mi  caballo  no  lucha  con  ningún  otro  y  no  es 
contradicho.  Aquel  caballo,  sus  alas  y  su  lugar,  son  igualmen¬ 
te  reales.  Aquel  caballo  no  existe  de  otro  modo  que  alado  y 
está  además  allí  realmente  porque  el  lugar  existe  únicamente 
como  el  lugar  de  aquel  caballo  y  |)or  ahora  no  tieile  conexión 
con  ningún  otro  lugar  del  mundo.  Pero  si  con  e.ste  caballo 
hago  una  incursión  por  el  mundo  conocido  de  otra  manera  y 
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(li'íío,  por  ejemplo,  qüe  es  mi  viejo  caliallo  <OIag-íiie»  al  cual 
le  lian  crecido  dos  alas  mientras  estalla  en  la  cuadra,  el  caso 
es  alterado  por  completo,  porque  ahora  el  caballo  y  el  lugar 
son  identiñcados  con  un  caballo  y  un  lugar  conocido  de  otilas 
suertes  y  lo  que  es  conocido  de  los  objetos  últimos  es  incom¬ 
patible  con  lo  percibido  con  los  primeros.  ¡«^laggie»  en  su 
cuadra  con  alas!  ¡Nunca!  Las  alas  son  irreales,  y,  por  tanto,  ima¬ 
ginarias.  Yo  he  soñado  una  extravagancia  acerca  de  «Maggie» 
•en  su  cuadra. 

El  lector  reconocerá  en  estos  dos  casos  las  dos  especies  de 
juicios  llamados  en  los  libros  de  lógica  existencial  yatributi- 
vo  respectivamente.  La  llama  existe  como  una  realidad  exte¬ 
rior  >,  es  un  juicio  existencial.  «IMi  <'3íaggie'''  lia  adquirido  un 
par  de  alas»,  es  una  proposición  atributiva  (1);  y  de  aquí  se 
sigue  lo  que  fue  dicho  primero,  que  toda  ¡tropos icióji,  sea  airi- 
hutioa  ó  existencial,  es  creída  merced  al  hecho  verdadero  de  sir 
concebida,  al  menos  que  choque  con  otras  proposiciones  creídas  al 
mismo  tiempo,  por  afirmar  que  sus  términos  son  los  mismos  que 
los  términos  de  estas  otras  proposiciones.  Una  llama  soiiada  tie¬ 
ne  existencia,  indudablemente;  pero  no  la  misma  existencia 
(existencia  por  sí  misma,  en  una  palabra,  o  extra  menten  mean) 
que  tiene  la  llama  vista  durante  la  A  igilia.  Un  caballo  sona¬ 
do  tiene  alas,  pero  ni  el  caballo  ni  ías  alas  son  de  la  clase  de 
{|ue  tenemos  memoria.  ,Que  en  un  momento  dado  nosotros  po¬ 
demos  recordar  la  cosa  extensa  en  (jue  pensábamos  un  momen¬ 
to  antes,  es  la  ultima  ley  de  nuestra  constitución  intelectual. 


id)  Tanto  cu  el  .juioio  existencial  como  en  f*l  atrilnitivo  ha.\  ic- 
presentada  una  síntesis.  La  sílaba  er.  en  la  palabra  Existencia,  (la  en 
la  palabra  Dasein,  lo  exi)resa;  ^Ija  llama  exisp'  ,  es  equivalente  á  •  La 
llama  está  sobre  aquel  lugar  .  Y  esto  líltimo  es  el  espacio  real,  el  es- 
jiacio  relacionado  con  otros  reales.  La  ])roposicióu  eiiuivale  á  decir: 
■<Esta  llama  está  en  el  mismo  espacio' que  otras  reales*.  Ella  aíirma 
(le  la  llama  un  predicado  muy  concreto -res  decir,  esta  relación  á 
otra  cosa  particular  concf-eta.  Su  existencia  real,  como  nosotros  ve¬ 
remos  después,  se  resuelve  en  sus  peculiares  relaciones  con  nosotros. 
T.a  existencia  no  esj  pues,  una  cualidad  sustantiva  cuando  nosotros 
la  predicamos  de  uii  objeto;  es  una  relación  (pie  termina  últimamen¬ 
te  en  nosotros  mismos,  y  que  en  el  momento  que  termina  se  convier- 
té  en  una  relación  práctica.  Pero  esto  ocurre  inmediatamente.  Yo 
solamente  deseo  indicar  ahora  la  naturaleza  superñcial  de  la  distim 
ción  entre  la  jiroposición  existeindal  y  la  atributiva. 
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Pero  cuando  nosotros  la  pensamos  ahora  de  un  modo  incom¬ 
patible  con  nuestros  otros  modos  de  pensarla,  debemos  enton¬ 
ces  escocer  el  modo  á  qué  atenernos  pudiendo  continuar  pen¬ 
sándola  de  los  dos  modos  contradictorios  á  la  vez.  La  total 
distinción  de  lo  real  y  lo  irreal,  la  total  psicoloí?ia  de  la  creen¬ 
cia,  de  la  incredulidad  y  de  la  duda,  se  fundan,-  así,  en  dos  he¬ 
chos  mentales,  primero  que  somos  capaces  de  pensar  lo  mis¬ 
mo  de  modo  diferente;  y  segundo,  que  cuando  nosotros  lo  ha¬ 
cemos  así,  podemos  escoger  aquel  modo  do  pensar  á  qué  de¬ 
bamos  aternernos,  rechazando  los  otros. 

Los  sujetos  á  que  quedamos  atenidos  se  con  vienten  en  ob¬ 
jetos  reales,  los  atributos  á  que  quedamos  atenidos  se  convier¬ 
ten  en  atributos  reales,  la  existencia  á  que  nos  adherimos  de¬ 
viene  la  existencia  real:  mientras  que  los  sujetos  rechazados 
devienen  imaginarios,  los  atributos  rechazados,  erróneos  y  la 
existencia  rechazada  una  existencia  que  no  es  de  la  tierra,  en 
el  limbo  «donde  habitan  las  sombras».  Las  cosas  reales  son,  en 
frase  de  M.  Laine,  los  reductores  de  las  cosas  juzgadas  irreales. 


Los  diversos  mundos. 


Habitual  y  prácticamente  nosotros  no  i)üdoni()s  contar 
como  existentes  estas  cosas  rechazadas.  Por  eso  el  Vo'  Victis 
es  la  ley  en  la  filosofía  popular;  ellas  no  son  ni^siquiera  trata¬ 
das  como  apariencias,  sino  como  meras  sombras  equivalentes 
á  la  nada.  Para  el  espíritu  genuinamente  íilosóíico,  sin  embar¬ 
go,  ellas  tienen  todavía  existencia,  aunque  no  la  misma  exis¬ 
tencia  que  las  cosas  reales.  Como  los  objetos  de  la  fantasía, 
como  los  errores,  como  los  productos  del  ensueño,  etc.,  tienen 
á  su  modo  una  parte  de  vida,  como  rayos  innegables  del  uni¬ 
verso,  al  igual  que  las  realidades  en  .  otro  sentido.  El  mundo 
total  que  el  filósofo  debo  tener  en  cuenta  es  ésto  de  las  reali¬ 
dades,  míis  las  fantasías  ó  ilusiones. 

Dos  subuniversos,  por  lo  menos,  conexionados  por  relacio¬ 
nes  que  la  filosofía  intenta  averiguar.  Realmente  no  hay  más 
que,  dos  subuniversos,  de  los  cuales  nos  damos  cuenta,  los  unos 
del  uno,  los  otros  del  otro.  Porque  hay  varias  categorías  lo 
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mismo  de  ilusión  ([ue  de  realidad,  y  paralelo  al  mundo  del 
error  absoluto  (el  error  confinado  en  un  individuo  singular), 
pero  todavía  dentro  del  mundo  do  la  realidad  absoluta  (la 
realidad  creída  por  el  filósofo)  existe  el  mundo  del  error  co¬ 
lectivo,  existen  los  mundos  de  realidad  abstracta  ó  relativa  ó 
práctica,  de  relaciones  ideales,  y  existo  el  mundo  sobrenatural. 
El  espíritu  popular  concibe  todos  estos  submundos  más  ó  me¬ 
nos  desligados;  y  cuando  so  relaciona  con  uno  de  olios,  olvida 
mientras  tanto  sus  relaciones  con  el  resto;  el  filósofo  es  el  {jue 
procura  no  solamente  asignar  á  cada  objeto  dádo.de  su  pensa¬ 
miento  su  verdacforo  lugar  en  uno  ú  otro  do  estos  submun¬ 
dos,  sino  que  también  procura  determinar  la  relación  de  cada 
submundo  con  los,  demás  en  el  mundo  total  ep  que  están  to¬ 
dos  ellos. 

Los  más  importantes  subunivorsos  comunmente  discerni¬ 
dos  entre  sí  y  reconocidos  como  existentes  por  la  mayor  par-^ 
te  de  nosotros,  caula  uno  con  su  propio  y  peculiar  modo  de 
existencia,  son  los  siguientes:  ? 

1  >.  El  mundo  de  los  sentidos,  de  las  «cosas  >  físicas  como 
nosotros  las  aprendemos  instintivamente',  con  tales  cualidades 
como  el  calor,  el  color,  el  sonido,  y  tales  «fuerzas»  como  la 
vida,  la  aíinidad^'química,  la  gravedad,  la  electricidad,  todas 
existentes  en  el  interior  ó  en  la  superficie  do  las  cosas. 

2).  El  mundo  de  la  ciencia  ó  de  las  cosas  físicas,  tal  como 
aprendemos  á  concebirlas  con  exclusión  de  las  cualidades  y 
fuerzas  secundarias  (en  el  sentido  popular)  y  naila  de  real 
sino  lo  sólido  y  fiiiido  y  sus  leyes  de  movimiento  (1  ^ 

.S ).  El  mundo  de  las  i-elacionos  ideales  ó  verdades  abstrac¬ 
tas  creídas  ó  no  creídas  en  absoluto  y  expresadas  en  proposi¬ 
ciones  lógicas,  matemáticas,  metafísicas,  éticas  ó  estéticas. 

^).  El  mundo  de  los  «ídolos  de  la  tribu»,  ilusiones  o  pre¬ 
juicios  comunes  ála  raza.  ^Podos  lo  reconocen  como  formando 
un  subuniverso.  El  movimiento  del  sol  alrededor  de  la  tierra, 
por  ejemplo,  pertenece  á  este  mundo.  Aquel  movimiento  no 
es  reconocido  dentro  do  ninguno  de  los  otros  mundos;  pero 


(1)  Yo  defino  a<iuí  ef  Universo  científico  á  la  manera  radical¬ 
mente  meciánica.  De  hedió  es  pensado  más  frecuentemente  de  un 
modo  híbrido  y  más  análogo  en  muchos  extremos  á  la  física  popular 
del  mundo. 
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existo  realmente  como  nii  «ídolo  de  la  tribu».  Para  ciei  tos 
lilósoívis  la  materia  existe  solamente  como  un  ídolo  do  la  tri¬ 
bu.  Para  la  ciencia,  las  «cualidades, secundarias»  déla  matória 
no  son  sino  «ídolos  de  la  tribu». 

5).  Los  diversos  mundos  sobrenaturales,  el  cielo  ó  iníier- 
no  cristiano,  el  de  la  mitología  india,  ote.  Cada  uno  de  ést')S 
os  un  sistema  coexistente  con  relaciones  definidas  entre  sus 
propias  partes.  El  tridente  de  Neptuno,  por  ejemplo,  no  tiene 
ningún  estado  do  realidad  dentro  del  cielo  cristiano;  pero  den¬ 
tro  del  Olimpo  clásico  son  verdad  ciertas  cosas  definidas  den¬ 
tro  de  él,  porque  ó  croemos  en  la  realidad  do  la  mitología 
clásica  como  un  todo  ó  no.  Los  diversos  mundos  de  la  leyen¬ 
da  deben  ser  clasificados  con  estos  mundos  do  la  fe— el  mun¬ 
do  de  Lft  llíada.  del  liei/  Lear,  de  las  aventuras  de  Piekwick, 
etcétera  (1). 

(b.  Los  varios  miindos  do  la  opinión  individual  tan  nu¬ 
merosos  como  los  hombres. 

7).  Loá  mundos  de  la  locura  y  del  ensueño  también  inde¬ 
finidamente  numerosos;  . 

Todos  los  objetos  que  pensamos  forzosamente  Hemos  de  refe^ 
r irlos  ó  á  uno  de  estos  mundos  ó  dé  a’guna  lista  semejante.  Ellos 
penetran  en  nuestra  conciencia  coino  un  objeto  doi  sentido 
común,  como  un  objeto  científico,  ó  abstrácto,  ó  mitológico,  ó 
como  objeto  de  una  concepción  errónea,  ó  de  una  monomanía: 
álca^pza  este  estado  algunas  veces  inmediatámente;  pero  fre¬ 
cuentemente,  sólo  después  de  batallar  y  desenvolverse  entre 
los  demás  objetos  encuentra  alguno  que  tolere  su  presencia  y 
en  relación  con  los  cuales  nada  de  éstos  le  contradice.  Las  mo¬ 
léculas  y  ondas  etéreas  del  mundo  científico,  por  ejemplo, 


1 1)  Por  eso  podemos  decir  (qie  Ivanlué  no  se  casó  con  Jhdxícca 
como  Tliackeray  afirmó  falsamente.  El  Ivanlue  r(‘al  del  mundo  es  el 
(lue  Scott  creó.  Y  en  aquel  mundo  no  se  casó  con  Rebecca.  Los  obje¬ 
tos  dentro  de  ese  mundo  se  tejen-  por  relaciones  perfectamente  defi¬ 
nidas,  las  cuales  pueden  ser  afirmadas  ó  negadas.  Mientras  nos  ab¬ 
sorbemos  en  la  novela,  nosotros  rechazamos  todos  los  otros  mundos 
y  entre  tanto  el  mundo  de  Ivanlue  se  convierte  éii  nuestra  absoluta 
realidad.  Cuando  nosotros  reaccdonamos,  sin  embargo,  nos  encontra¬ 
mos  xin  mundo  todavía  más  real ,  el  cual  reduce  á  Ivaidioe  y  todas 
las  cosas  con  él  conexionadas,  al  estado  de  ficción  y  Ib  relega  á  uno 
<le  los  subuuiversos  agrupados  liajo  el  niim.  o. 
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puf?nando  con  el  calor  y  color  como  propiedades  de  los  obje¬ 
tos,  rehúsan  mantener  relaciones  con  ellos.  Pero  el  mundo  do 
«los  ídolos  de  la  tribu»  está  presto  para  acogerlos.  Lo  mismo 
precisamente  el  mundo  de  los  mitos  clásicos  ácoí^e  el  caballo 
alado;  el  mundo  de  la  alucinación  individual,  la  visión  de  la  lla¬ 
ma,  el  mundo  de  la  verdad  abstracta,  la  proposición  de  que  la 
justicia-es  soberana  aunque  ningún  soberano  actual  seajusto. 
Los  varios  muhdos  mismos,  sin  embargo,  no  aparecen  ícomo 
en  lo  que  precede)  al  espíritu  del  hombre  por  lo  general  en 
ninguna  relación  verdaderamente  definida  para  con  los  demás, 
y  nuestra  atención  cuando  se  vuelve  hacia  uno’ de  ellos  es 
capaz  de  prescindir  de  los  demás  que  pasan  desapercibidos. 
Las  proposiciones  concernientes  á  los  diversos  mundos  se  han 
hecho  desde  «diversos  puntos  de  vista»;  y  en  este  estado  más 
ó  monos  caótico  permanece  hasta  el  íin  la  conciencia  do  la 
mayor  parte  do  los  pensad^ores.  Cada  mundo,  mientra^:  es  aten¬ 
dido,  os  real  á  su  manera;  solamente  que  la  realidad  so  evapo¬ 
ra  con  la  atención. 


El  mundo  de  las  «realidades  prácticas». 


Cada  pensador,  sin  embargo,  tiene  hábitos  predomiríantes 
de  atención;  y  entre  éstos,  elegidos  práctieamente  de  entre  ¡os  va¬ 
rios  mundos,  algunos  son  para  . él  el  mundo  de  las  últimas  reali¬ 
dades.  ¥A  no  apela  do' estos  objetos  del  mundo.  Todo  lo  que 
los  contradice  deben  caer  en  otro  mundo  ó  morir.  El  caballo, 
por  ejemplo,  puede  tener  las  alas  que  se  (luiera  con  tal  de  que 
no  pretenda  ser  el  caballo  real  del  mundo,  el  cual  no  tiene 
qlas.  Para  la  mayor  parte  de  los  hombres,  como  vamos  á  A^er 
pronto,  la  «cosa  sensible»  mantiene  esta  posición  priAulegiada 
y  es  el  núcleo  del  mundo  absolutamente  real.  Las  otras  cosas 
podrán, ser  ó  no  reales  para  éste  ó  para  aquel  hombre  —  las 
cosas  científicas,  las  relaciones  morales  abstractas,  las  cosas  do 
la  teología  cristiana.  Poro  aun  para  el  hombre  especial  estas 
cosas  son  generalmente  reales. con  una  realidad  menos  real 
que  la  de  las  cosas  del  sentido.  Se  consideran  menos  seria- 
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mente;  y  todo  lo  más  íjiie  puede  decirse  para  expresar  la 
creencici  que  uno  tiene  en  ellas,  que  es  tan  fuerte  como  su 
«creencia  en  sus  propios  sentidos»  fl). 

En  todo  esto  muestra  la  inmanente  parcialidad  do  nuestra 
naturaleza  en  cuanto  al  olvido,  nuestra  inveterada  propen¬ 
sión  á  la  elección.  Porque  en  el  último  y  estricto  sentido  de  la 
palabra  existei/cia,  todo  lo  (|uo  pueda  pensarse  de  cualquier - 
cosa  existe  de  algún  modo  como  una  especie.de  objeto,  sea 
objeto  místico  ú  objeto  de  un  pensador  individual  ó  sea  puro 
objeto  en  el  espacio  exterior  y  para  la  inteligencia  en  el  sen¬ 
tido  amplio.  Errores,  ñcciones,  creencias  «de  la  tribu»  son 
parto  del  gran  universo  total  que  lia  creado  Dios  y  Él  debe 
comprender  en  si  todas  estas  cosas,  cada  una  en  su  lugar  res¬ 
pectivo.  Pei’Q  para  nosotros,  criaturas  finitas,  no  podemos  juz¬ 
gar  de  este  modo.  El  mero  hecho  do  aparecórsenos  como  un 
objeto  no  basta  para  constituir  la  realidad.  Aquélla  podrá  ser 
lealidad  metafísica,  realidad  para  Dios,  pero  lo  que  nosotros 
necesitamos  es  realidad  práctica,  realidad  para  nosotros  mis- 
mos,'y  .teniendo  ésta  no  basta  que  aparezca  un  objeto  sino  que 
debe  aparecer  interesante  ó  importante.  El  mundo  cuyos  ob- 


(1)  El  inundo  de  los  ensueños  es  nuestro  mundo  real  mientras 
ilormimos,  poniue  nuestra  atención  abandona  entonces  el  mundo  sen¬ 
sible.  Inversamente,  cuando  desiiértamos,  la  atención  abandona  el 
mundo  de  los  sueños  y  se  dirige  al  real.  Pero  si  un  ensueño  domina 
nuestra  atención  durante  el  día,  es  susceptible  de ‘permanecer  en 
nuestra  conciencia  como  un  subuniverso  al  lado  del  mundo  sensible. 
La  mayor  jiarte  de  la  gente  lia  tenido  siieños  q\ie  es  difícil  que  no 
hayan  sido  mirados  en  una  región  actual  de  existencia,  quiísá  una  re¬ 
gión  del  mundo  espiiitual.  Y  conforme  con  ello,  los  sueños  han  sido 
mirados  en  todos  los  tiempos  como  revelaciones,  y  han  jirovisto  de 
<ibundante  material  para  las  mitologías  y  la  fe.  El  «universo  mayor* 
aíjuí,  el  cual  nos  ayuda  á  creer  tanto  en  los  sueños  como  en  la  reali¬ 
dad  de  la  vigilia  (lue  es  su  reductor  inmediato,  es  el  universo  total 
de  la  Naturaleza  más  lo  Sobrenatural.  El  sueño  es  verdadero,  en  una 
])alabra,  en  una  mitad  de  aiiuel  universo;  la  percepción  de  la  vigilia 
lo  es  en  la  otra  mitad.  Aun  los  objetos  del  éueño  reciente  figuran 
entre  las  realidades  en  las  cuales  algunos  investigadores  psicólogos 
((iiieren  hacer  nacer  nuestra  creencia.  Todas  nuestras  teorías,  no  so¬ 
lamente  las  relativas  á  lo  sobrenatural,  sino  también  las  filosóficas  y 
identificas,  actúan  como  nuestros  sueñqs  para  dar  origen  á  tales  gra¬ 
dos  diferentes  de  creencia  en  los  distintos  espíritus. 
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jotos  lio  son  ni  interesantes  ni  importantes,  lo  tratamos  ne- 
í''ativa'mento,  lo  consideramos  como  no  real. 

En  el  sentido  relativo,  entonces,  el  sentido  en  el  cual  nos¬ 
otros  contrastamos  la  realidad  con  irrealidad  simple  y  en  el 
cual  se  dice  que  una  cQ»sa  es  7nás  real  (lue  otra  y  debe  ser  más 
creída,  la  realidad  envuelve  simple  relación  con  naestra  vida 
emocional.  Y  este  el  es  único  sentido  (i'ue  tiene  la  palabra  en  la¬ 
bios  del  liombre  práctica.  En  este  sentido,  iodo  lo  que  e.cciia  y 
estimula  nuestro  interés  es  rea\  Siempre  qne  un  objeta  excita 
nuestra  atención  y  la  atrae,  lo  aceptamos,  llenando  con  él 
nuestro  espíritu,  ó  tomándolo  prácticamente  en  cuenta  entre 
tanto  que  es  real  para  nosotros  y  lo  creemos.  Siempre  ([ue,  por 
el  contrario,  nosotros  lo  ignoramos,  no  lo  tomamos  en  consi¬ 
deración,  no  lo  utilizamos,  lo  rechazamos,  lo  olvidániós  en 
tanto  que  no  lo  creemos  ó  lo  tenemos  por  irreal.  El  informe 
de  Hume  sobre  la  materia  fue,  por  lo  tanto,  esencialmente 
correcto,  cuando  dijo  (|ue  la  creencia  en  una  cosa  significa 
simplemente  tener  la  idea  de  un  modo  vivo  y  activo; 

•  Yo  (ligo,  pues,  (juí'  crtiín’  no  es  otra  cosa  (pue  una  más  viva,  enér¬ 
gica,  íirme,  ñia  couceiuáón  (lue  solamente  la  imaginación  es  siempre 
capa/,  de  alcanzar . Ella  (musiste,  no  en  la  i)eculiar  naturaleza  li  or¬ 

den  de  las  ideas,  sino  en  la  numera  de  su  concepción  y  en  su  efecto 
en  el  espíritu.  Yo  confieso  (lue  es  perfectamente  imposible  explicar 

este  sentimiento  ó  manera  de  concepción .  Su  verdadero  y  i)ropio 

nombre . '\es  (d  de  creencia,  Cs\  cuales  un  término  (}ue  todos  com¬ 

prenden  perfectamente  en  la  vida  común.  Y  en  filosofía  nosotros  no 
|)0(lemos  ir  más  allá  de  la  afirmación  do  que  la  creencia  es  algo  sen¬ 
tido  por  el  espíritu,  el  cual  distingue  la  idea.  del.iui(!Ío  de  las  ficcio¬ 
nes  de  la  imaginación  (1).  Él  da  entonces  más  peso  é  infiuencia;  pro- 
l)orciona  á  lo  creído  una  mayor  importancia:  lo  grava  en  el  espíritu: 
le  da  un  influjo  superior  en  las  pasiones  y  lo  convierte  en  el  princi¬ 
pio  gobernante  en  nuestras  acciones  (2). 

()  como  dice  el  profesor  Bain:  «En  su  carácter  esencial  la 
creencia  es  una  fase  de  nuestra  naturaleza  activa  dicho  de 
otro  modo  —  de  la  voluntad*  (3). 


'  (1)  Distingue  las  realidades  de  las  irrealidades,  lo  esencial  de  la 

escoria  y  de  lo  ([ue  debe  olvidarse. 

(2)  [nquiry  concerning  Hum.,  Uncierstanding,  ser,.  V.  pt.  2.  • 

(3)  Análisis  de. Jas.  Mili, 
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El  objeto  (le  la  creencia,  por  tanto,  realidad  ó  existencia 
real,  es  alí>;o  enteramente  distinto  de  todos  los  demás  predi¬ 
cados  (pie  puede  poseer  un  sujeto.  Estas  son  propiedades  inte¬ 
lectual  ó, sensiblemente  intuidas.  Cuando  nosotros  agre^iunos 
una  de  ellas  al  sujeto,  aumentamos  el  contenido  intrínseco  del 
último  y  enricpiecemos  su  representación  en  nuestro  espíritu. 
Pero  cuando  no  agregamos  ninguna  al -sujeto,  no  aumentamos 
su  contenido  intrínseco,  deja  la  representación  interior  tal 
como  lo  encuentra  y  solamente  lo  lija  y  lo  imprime  en  nos¬ 
otros.  i 

^[jO  rc^a!,  como  dico  Kant,  no  contieno  más  (|ue  lo  posible.  Cien 
diiros  reales  no  contienen  ni  un  peniciue  más  (|ue  cien  duros  posi¬ 
bles.....  Cualfiuiora  y  sean  (mantos  sean  los  príulicados  (^ue  yo  pueda 
atribuir  á  una  cosa,  nada  agregamos  á  ella  cqn  agregar  (]ue  la  cosa 

existe . Cualquier  cosa,  por  consiguiente,  que  nuestro ■concej)to  de 

un  obi’eto  pueda  conte. ler,  nosotros  (lebemo.s  contenernos  siempre 
fuera  del  objeto  en  orden  á  atribuirle  existencia»  (1). 

El  penetrar  desde  el  exterior  implica  el  establecimiento  ó 
do  relaciones  prácticas  inmediatas  entre  ello  y  nosotros  mis¬ 
mos,  ó  do  relaciones  entro  él  y  otros  objetos  con  los  cuales  te¬ 
nemos  relaciones  prácticas  inmediatas.  Relaciones  de  tal  suerr 
te  (lue  no  son  sobrepujadas  por  otras,  son  ipsofacto  relaciones 


(1)  Crítica  de  la  Razón  Pura,  trad.  Müller,  II,  415-17.  También 
Hume;  «Cuando  después  de  la  simi)le  concepción  de  una  cbsa,  nos¬ 
otros  la  concebimos  como  existente,  en  realidad  no  agregamos  ni  alte¬ 
ramos  nada  de  nuestra.primera  idea.  Así,  cuando  nosotros  afirmamos 
ílue  Dios  existe,  nosotros  formamos  simplemente  lardea  de  que  tal  ser 
como  él  se  nqs  es  representado;  no  es  la  existencia  (i,ue  nosotros  Le 
atribuimos  concebida  como  una  idea  particular,  la  cual  unimos  á  Sus 
otras  cualidades  y  que  podemos  sei)arar  y  distinguir  otra  vez  de 
ellas. .i..  La  creencia  de  la  existencia  no  une  ninguna  nueva  idea  á 
las  que  componen  la  idea  del  objeto.  Cuando  yo  pienso  á  Dios,  cuan¬ 
do  Lo  pienso  como  existente  y  cuando  pienso  (lue  debe  existii',  mi 
idea  de  El  ni  crece  ni  disminuye.  Pero  ciertamente  hay  una  gran  di¬ 
ferencia  entre  la  simple  concepción  de  Ja  existencia  de  un  objíúo  y 
la  creencia  en  él,  y  como  esta  diferencia  no  reposa  en  los  hechos  ó 
composiciones  de  la  idea  que  concebimos,  se  desprende  que  debe 
reposai;en  la  manera  con  que  lo  .concebimos».  (Treatise  of  Human 
Nature,  pt.  III,  sec.  7).  -  , 
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reales  y  confieren  realidad  á  su  térniino  objetivo.  La  fuente  y 
origen  de  toda  realidad,  desde  el  punto  do  vista  absoluto  como 
<lesde  el  práctico  es,  de  esto  modo,  subjetiva;  somos  nosotros 
mismos.  Como  simples  pensadores  lóoicos,  sin  relación  emoti¬ 
va,  nosotros  damos  realidad  á  cualquier  objeto  que  pensamos, ' 
pofque  ellos  son  realmente  fenómenos  ü  objetos  de  nuestro 
pensamiento  pasado  y  nada  más.  Pero,  como  pensadores  con 
reacción  emotiva,  nosotros  damos  por  lo  que  vemos  im  grado  más 
elevado  todavía  de  realidad  á  todas  aquellas  cosas  que  nosotros  se¬ 
leccionamos  y  realzamos  y  manejamos  á  voluntad.  Estas  son 
nuestras  realidades  vivientes;  y  no  solamente  éstas,  sino  todas 
las  otras  cosas  que  son  íntimamente  conexionadas  con  ellas. 
Jja  realidad,  partiendo  de  nuestro  yo,  so  comunica  de  un  pun¬ 
to  á  otro  — primero,  sobre  todos  los  objetos  que  tienen  algún 
elemento  do  interés  inmediato  para  el  yo  y  después  sobre  los 
objetos  más  íntimamente  conexionados  con  ellos.  Y  solamen¬ 
te  falta  cuando  ha  desaparecido  el  lazo  conexionador.  Un  sis¬ 
tema  entero  puede  ser  real,  solamente  con  que  se  una  á  nues¬ 
tro  yo  pon  un  término  de  enlace.  Pero'  todo  lo  que  contradice 
á  dicho  término,  aunque  sea  otro  también  do  enlace,  ó' no  es 
creído  ó  solamente  lo  es  después  de  quedar  vencedor  en  la 
disputa.  ■'  V 

Llegamos  así  á  la  importante  conclusión  de  que  nuestra 
propia  realidad,  el  sentido  do  nuestra  propia  vida  que  en  cada 
momento  poseemos  es  lo  último  para  nuestra  creencia.  ¡Tan 
seguro  como  que  yo  existo!  — esta  es  nuestra  más  rotunda 
afirmación  respecto  de  la  existencia  de  las  demás  cosas.  Como 
Descartes  hizo  de  la  indudable  realidad  del  cojito,  la  gaj-antía 
de  la  realidad  de  todo  lo  (pie  el  cojito  envuelvo,  así  nosotros, 
respecto  de  nosotros  mismos,  sintiendo  nuestra  propia  reali¬ 
dad  presente  con  fuerza  absolutamente  coercitiva,  adscribimos 
un  grado  igual  do, realidad,  primero  á  todas  las  cosas  que'nos- 
otros  nos  íigurainos  con  un  sentido  de  necesidad  personal,  y 
segundo  á  las  cosas  posteriores  enlazadas  con  éstas. 

.  El  mundo  do  las  realidades  vivientes  como  contrastado  con 
'el  do  las  irrealidades  es  así  anclado  en  el  Yo,  considerado 
como  un  término  activo  y  emocional  (1).  Es  la  argolla,  el  so- 

(1)  Yo  uso  aquí  la  noción  del  Yo  corno  la  usa  el  sentido  común. 
Nada  se  ¡irejuzga  en  cuanto  á  los  resultados  (ó  ausencia  de  resulta¬ 
dos)  de 'intentos  ulteriores  para  analizar  la  noción. 
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])orte,  sobre  el  cual  descansa  lo  demás.  Y  como  ya  so  ha  diclio 
(]ne  de  una  ar¡u'olla  pintada  sólo  una  cadena  pintada  puedo  col- 
.  izarse,  y  viceversa,  de  una  argolla  real  sólo  una  cadena  real 
puede  ser  propiamente  colgada.  Todas  Vas  cosas  que  tienen  una 
intima  //  continua  conexión  con  mi  vida  son  cosas  de  cuya  rea- 
,  tidad^  no  iniedo  yo  dudar.  Todas  las  cosas  (pie  no  tienen  esta  co¬ 
nexión  establecida,  son  cosas  ([uo  prácticamente  no  son  para 
mí  mejor  (pie  si  no  existiesen  en  absoluto. 

En  ciertas  formas  de  perversión  melancólica  do  los  pode¬ 
res  sensibles  y  reactivos  nada  les  toca  íntimamente,  ni  des- 
pieita  en  ellos  sentimiento  natural.  La  consecuencia  es  el  la¬ 
mento  tan  frecuentemente  oído  de  los  pacientes  melancólicos, 
que  nada  es  creído  por  ellos  como  acostumbra  á  serlo  y  que 
toda  sensación  de  realidad  se  escapa  do  su  vida.  Segiín  (frie- 
singer,  «\o  veo,  yo  oigo  >,  decir  á  tales  pacientes,  <'¡pero  los 
objetos  no  me  tocan,  os  como  si  hubiera  un  muro  entre  mí  y 
el  mundo  exterior!» 


<f]n  tilles  pacientes  hay  tVecuenteniente  uini  alteración  de  la  sen- 
sihilidad  cutánea  tal,  (pie  las  cosas  se  sienten  indistintas  y  iilgunas 
veces  rupsas  ó  suaVe.uent(L  Pero  iiun  (‘stiindo  siempre  presente  no 
explicaría  este  camino  completamente  el  fenómeno  psíquico  el 
mial  nos  recuerda  más  de  la  alteración  en  nuestras  relaciones  psí¬ 
quicas  con  el  mundo  (exterior  que  lo  .pie  el  iivance  de  la  edad  por  un 
hido  y  las  otras  emociones  y  pasiones  puedan  ¡uicerlo.  Pero  con  la 
niiidurez  de  la  reflexión  este  lazo  se  pierde,  el  calor  de  nue.stros  in¬ 
tereses  se  enfría,  las  cosas  se  nos  iiparecen  de  distintii  manera  y  nos¬ 
otros  actuamos  más  como  extriinjeros  en  el  m.undo  exterior,  aunque 
en  realidad  lo  conocemos  nmclio  mejor.  El  gozo  y  las  emociom^s  ex- 
Piinsivas,  en  general,  lo  iiproximan  á  nosotros.  Las  cosas  (exteriores, 
sean  vivientes  ó  inorgánicas,  repentinamente  pierden  su  interés  y  ai 
alelan  (1(‘  ^posotros  y  ;uin  nu(‘stros  objetos  hivoritos  de  interé.s  se 
sienten  como  si  ya  no  nos  perteneciesen.  Baio  estas  circunstancias 
no  recibiendo  ya  de  una  cosa  una  imiiresiiVn  viva,  cesamos  de  volver¬ 
nos  hacia  los  objetos  exteriores  y  el  sentimiento  de  la  soledad  inte¬ 
rior  crece  en  nosotros .  Donde  no  hay  bastante  inteligencia  para 

dominar  esta  condición  hiasó,  esta  frialdad  psúpiica  y  falta  de  inte¬ 
rés,,  él  acceso  de  estos  estados  en  los  cuales  todo  parece  frío  y  hueco, 
el  corazón  indiferente,  el  mundo  muerto  y  vacío,  es  frecuente  el  sui- 
(ddio  y  las  tormas  más  profundas  de  locura»  fl). 


(Ij  Griesinger,  Mental  Viseases,  §  §  50,  98. 
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La  suprema  realidad  de  las  sensaciones. 


Ahora  nos  encontramos  con  algunas  cuestiones  de  detallo. 
¿En  qué  consiste  esto  poder  excitador,  este  interés  que  algu¬ 
nos  objetos  tienen?  ¿Cuáles  son  estas  relaciones  íntimas  «con 
nuestra  vida  que  dan  la  realidad».  Y  ¿qué  cosas  residen  in¬ 
mediatamente  en  estas  relaciones  y  cuáles  otras  están  tan  ín¬ 
timamente  relacionadas  cOn  las  primeras  que  (en  el  lenguaje 
da  Hume)  atraen  también  hacia  ellas  «nuestra  disposición»? 

Estas  cuestiones  no  pueden  ser  contestadas  en  absoluto  de 
un  modo  simple  y  directo.  La  historia  total  del  espíritu  liu- 
mano  no  es  sino  un  intento  interminable  de  respuesta.  Poi’quo 
lo  que  el  hombre  lia  intentado  encontrar,  desde  que  es  liom- 
bre,  son  justamente  estas  cosas.  ¿Dónde  están  nuestros  verda¬ 
deros  intereses — ([ué  relaciones  consideraré  como  las  íntimas 
y  reales  —  qué  cosas  llamaremos  realidades  vivientes  y  cuáles 
no?  Podemos,  sin  embargo,  aclarar  unos  cuantos  puntos  psi¬ 
cológicas. 

Ninguna  relación  con  nuestro  espíritu  basta,  en  la  ausen¬ 
cia  do  una  relación  más  enérgica,  para  hacer  un  objeto  real. 
La  más  simple  llamada  á  la  atención.  Yolvamos  al  comienzo  y 
consideremos  la  luz  penetrando  en  el  espíritu  vacante.  El  es¬ 
píritu  estaba  aguardando  justamente  hasta  que  tal  objeto  lo 
hiciese  brotar.  Brota  y  la  luz  es  creída.  Pero  cuando  la  Inz 
aparece  al  mismo  tieraiio  con  otros  objetos,  ella  debe  luchar 
con  las  rivales,  y  surge  la  cuestión  de  cuál  de  los  candidatos 
para  la  atención  conseguirá  triunfar.  Por  regia  general,  pos- 
otros  creemos  tantos  como  podemos.  Y  creeríamos  todas  las 
cosas  si  pudiéramos.  Cuando  los  objetos  son  representados 
por  nosotros  de  un  modo  absolutamente  iiisistemático,  es'pe- 
(¡ueño  su  conflicto  con  los  demás  y  el  mundo  do  ellos  que  po- 
(lemos  creer  en  este  caótico  modo  es  ilimitado.  El  espíritu  de 
los  primitivos  salvajes  es  uli  matorral  en  el  cual  alucinacio¬ 
nes,  sueños,  supersticiones,  concepciones  y  objetos  sensibles, 
todo  florece  paralelamente, sin  ser  regulado  por  nada,  excepto 
Tomo  II  2(1 
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por  la  atención  volviéndose  á  éste  ó  á  aquel  lado.  El  espíritu 
del  niño  es  lo  mismo.  Solamente  conforme  los  objetos  llegan  á 
ser  permanentes  y  á  lijarse  sus  relaciones  es  cuando  las  discre¬ 
pancias  y  las  contradiciones  son  sentidas  y  deben  ser  combi¬ 
nadas  do  un  modo  estable.  Por  regia  general,  el  éxito  con  que 
un  objeto  contradicho  se  mantiene  en  nuestra  creencia,  es 
liroporcional  á  las  diversas  cualidades  que  él  debo  poseer.  Do 
éstas,  la  que  sería  puesta  primero  por  la  mayor  parte  de  la 
gente  j)or  caracterizar  el  objeto  de  la  sensación,  sería: 

1)  Coactividad  sobre  la  atención  ó  el  mero  poder  de  po¬ 
seer  conciencia:  después  seguiría; 

2)  Vivacidad,  ó  poder  excitador  sensible,  ospecialnionte 
en  el  sentido  de  producir  dolor  ó  placer; 

S  i  Efecto  estimulante  sobro  la  voluntad,  esto  es,  capaci¬ 
dad  para  despertar  impulsos  activos,  el  mejor,  el  más  ins- 
titivo; 

4)  Interés  emocional,  como  objeto  de  amor,  admiración, 
deseo,  etc.; 

5)  Congruencia  con  ciertas  formas  favoritas  de  contem¬ 
plación-unidad,  simplicidad,  permanencia,  y  análogas; 

Gj  Inclopendencia  de  otras  causas  y  su  propia  importancia 
causal. 

Estos  caracteres  so  cruzan  entre  sí.  La  coactividad  es  el  re¬ 
sultado  de  la  viveza  ó  interés  emocional.  Lo  que  es  vivo  é  in- 
tpresante  estimula  ex  ipso  la  voluntad;  la  congruencia  se  man¬ 
tiene  de  impulsos  activos  tanto  como  de  formas  contemplati¬ 
vas;  la  independencia  ó  importancia  causal  sigue  una  cierta 
exigencia  contemplativa,  etc.' Yo  abandonaré,  por  consiguien¬ 
te,  toda  tentativa  de  un  tratado  en  regla,  y  solamente  me  per¬ 
mitiré  hacer  algunas  observaciones  en  el  orden  de  exposición 
más  conveniente. 

En  conjunto,  las  sensaciones  son  más  más  vivas  y. son  juz¬ 
gadas  más  reales  que  las  concepciones;  las  cosas  que  vemos 
con  frecuencia,  más  reales  que  las  cosas  vistas  una  vez;  los 
atributos  percibidos  cuando  estamos  despiertos,  más  reales 
<iue  los  atributos  percibidos  en  urf  sueño.  Pero,  debiendo  á  las 
diversas  relaciones  contraídas  por  los  varios  objetos  entre  sí 
la  simple  regla  de  que  lo  vivo  y  peiWanente  es  lo  real,  es  lo 
frecuentemente  divisado.  Una  cosa  concebida  pi\ede  ser  esti¬ 
mada  más  real  que  una  cierta  cosa  sensible  con  tal  que  se  re¬ 
lacione  íntimamente  con  otra  cosa  sensible  más  viva,  per- 
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inanente  ó  interesante  que  la  primera.  Las  vibraciones  mole¬ 
culares  concebidas,  por  ejemplo,  son  juzgadas  por  el  físico  más 
reales  que  el  calor  sentido,  porque  íntimamente  se  relacionan 
con  todos  estos  otros  hechos  de  movimiento  en  el  mundo,  de 
los  cuales  ha  hecho  él  su  especial  estudio.  Análogamente,  una 
cosa  rara  puede  ser  estimada  más  real  que  una  cosa  perma¬ 
nente  si  se  relaciona  más  ampliamente  con  otra  cosa  per¬ 
manente.  Todas  las  observaciones  ocasionales  de  la  ciencia 
son  ejemplo  de  ello.  Del  mismo  modo,  una  experiencia  rara,  es 
juzgada  más  real  que  otra  permanente  si  es  más  interesante  y 
excitadora.  Tal  es  la  vista  de  Saturno  á  través  de  un  telesco¬ 
pio;  tales  son  los  golpes  de  vista  é  iluminaciones  que  se  so¬ 
breponen  á  nuestros  modos  habituales  de  pensamiento. 

Pero  la  concepción  meramente  flotante  y  las  rarezas  mera¬ 
mente  inconexas  no  desplazan  las  cosas  vividas  ó  permanen¬ 
tes  de  nuestra  creencia.  Una  concepción  para  prevalecer  en  el 
mundo  de  la  experiencia  sensible  ordenada;  un  fenómeno  raro 
para  sustituir  á  uno  frecuente  debe  estar  ligado  con  otros  más 
frecuentes  todavía.  La  historia  de  la  ciencia  está  sembrada  de 
restos  y  ruinas  — esencias  y  principios,  flúidos  y  fuerzas— que 
están  fiindainentalmente  relacionados  entre  sí,  pero  sin  depen¬ 
der  inmediatamente  de  hechos  sensibles.  En  vano  solicita 
nuestra  qreencia  un  fenómeno  excepcional  hasta  tanto  que 
conseguimos  llegarlo  á  concebir  como  perteneciente  á  géneros 
de  existencia  ya  admitida.  Lo  que  la  ciencia  entiende  por 
«comprobación»  nu  es  más  que  esto,  que  ningún  objeto  do 
concepción  sería  creído  sin  que  tuviese  xironto  ó  tarde  algún 
objeto  de  sensación  permanente  y  vivo  por  su  término.  Com¬ 
párese  con  lo  que  fué  dicho  en  las  págs.  3-7. 

Los  objetos  sensibles  son  asi  ó  nuestras  realidades  ó  los  testi¬ 
monios  de  nuestras  realidades.  Los  objetos  concebidos  deben  mos¬ 
trar  efectos  sensibles  ó  no  ser^  creídos  ellos  mismos.  Y  los  efectos 
aunque  reducidos  á  relativa  irrealidad',  cuando  sus  causas  se 
ponen  de  maniflesto  (como  el  calor,  el  cual  se  hace  iri’eal  con 
las  vibraciones  moleculares),  son,  sin  embargo,  las  cosas  sobre 
las  cuales  descansan  nuestro  conocimiento  de  las  causas.  Es 
bastante  extraña  esta  dependencia,  en  la  cual  las  apariencias 
necesitan  de  la  realidad  para  existir,  pero  la  realidad  necesita 
do  la  apariencia  para  ser  conocida. 

La  viveza  sensible  ó  poder  de  impresionar  es,  por  tanto,  ©1 
factor  vital  en  la  realidad  una  Yek  que  ha  comenzado  el  con- 
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flicto  entre  los  objetos  y  la  conexión  de  ellos  en  el  espíritu. 
Ningún  objeto  que  ni  posea  esta  viveza  ni  sea  capaz  de  tomar¬ 
la  prestada,  tendrá  pocas  probabilidades  de  vencer  en  su  lu¬ 
cha  con  rivales  vivos,  ni  de  despertar  en  nosotros  aquella 
reacción  en  que  consiste  la  creencia.  Nosotros  fijamos  sobre  los 
objetos  vivos  nuestra  fe  en  todo  el  resto:  y  nuestra  creencia  se 
vuelve  instintivamente  aún  hacia  aquéllos  de  los  cuales  la 
atención  so  había  desviado.  Testigo  de  ello  la  pertinacia  con 
(lue  el  Mundo  populai*  do  colores,  sonidos  y  olores,  se  mantiene 
contra  el  de  las  moléculas  y  las  vibraciones.  Permítase  al  físi¬ 
co  amodorrarse  un  momento  como  Homer,  y  el  mundo  de  los. 
sentidos  se  convierte  otra  voz  en  su  absoluta  realidad  ti). 

(^ue  aquellas  cosas  originalmente  desprovistas  de  este  po¬ 
der  estimulador  serán  incapaces,  por  asociación  con  otras  co¬ 
sas  que  lo  tengan,  do  promover  nuestra  creencia  como  si  lo 
tuviesen  en  sí  mismas,  es  un  notable  hecho  psicológico  que  ya 
en  tiempos  de  Hume  hubiese  sido  imposible  perder  de  vista. 

«Lii  viveza  de  la  prinioi-a  ooiicepcióiu,  escribe  e.sto  autor,  <se  di¬ 
funde  ella  misma  entre  las  relaciones  y  es  enviada  como  i)or  canales, 
á  toda  idea  que  tenga  una  comunicación  con  la  primaivia . Los  pue¬ 

blos  supersticiosos  son  apasionados  de  ]a  existencia  de  los  santos  y 
de  los  hombres  píos,  por  la  misma  razón  ([ue  buscan  luego  tipos  é 
imágenes  con  objeto  de  vivificar  su  devoción». 


Influjo  de  la  emoción  y  del  impulso  activo  sobre  la  creencia. 

La  cualidad  de  despertar  la  emoción,  del  sacudimiento^ 
moviéndonos  ó  incitándonos  á  la  acción,  tiene  tanta  interven¬ 
ción  en  nuestra  creencia  en  la  realidad  de  un  objeto,  como  la 

(1)  El  modo  con  (|ue  las  sensa  dones  sion  enterradas  en  lus  con¬ 
cepciones  sistemáticas,  y  en  el  cual  prevalece  las  unas  ó  las  otras  se¬ 
gún  que  las  sensaciones  sean  sentidas  por  nosotros  mismos  ó  mera¬ 
mente  conocidos  por  referencia,  es  interesantemente  ilu.straáo  al 
presente  por  el  estado  de  la  creencia  pública  acerca  del  «fenómeno» 
espiritista.  Existen  numerosas  narraciones  de  movimientos  sin  con¬ 
tacto  con  objetos  materiales,  en  la  presencia  de  ciertos  indivi¬ 
duos  jmivilegiados  llamados  médiuns.  Tales  movimientós  violan 
nuestra  memoria  y  el  sistema  de  la  «ciencia»  física  aceptada. 
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<jualidad  de  producir  dolor  ó  placer.  En  el  capítulo  XXIY 
procuraré  demostrar  que  nuestras  emociones  deben  probable¬ 
mente  su  carácter  áspero  á  las  sensaciones  corporales  que  en¬ 
vuelven.  Nuesti’a  tendencia  á  creer  en  los  objetos  emocional¬ 
mente  excitantes  (objetos  do  temor,  deseo,  etc.)  es  explicada  así 
sin  recurrir  á  ningún  nuevo  principio  fundamental  de  elección. 
Hablando  en  términos  generales,  mientras  más  no'i  excita  un 
objeto  concebido,  mayor  realidad  tiene.  El  mismo  objeto  nos 
«xcita  de  diferente  modo  en  distintas  ocasiones.  Las  verdades 
morales  y  religiosas  encuentran  «asilo»  en  nosotros  en  unas 
ocasiones  más  que  en  otras.  Como  dice  Emersón,  hay  una  dife- 
i’encia  entre  unas  y  otras  horas  do  nuestra  vida  en  cuanto  á  su 
uutoridad  y  efectos  consiguientes.  «Nuestra  fe  surge  en  mo¬ 
mentos . ,  hay  una  profundidad  en  ciertos  breves  momentos 

<iue  nos  lleva  á  concederles  más  realidad  ([ue  á  todas  las  demás 
experiencias».  La  profundidad  es,  indudablemente,  en  parte, 
el  conocimiento  profundo  en  un  amplio  sistema  de  relación 
uniñcada,  pero  en  general  es  más  bien  el  estremecimiento,  el 
efecto  de  la  emoción.  Así,  para  descender  á  ejemplos  más  tri¬ 
viales,  un  hombre  que  no  cree  durante  el  día  en  los  «espíri¬ 
tus»  llegará  á  creer  cuando,  encontrándose  sólo,  á  media  no¬ 
che,  sentirá,  oyendo  algún  soliido  misterioso,  ó  viendo  algo 
inexplicable,  helarse  la  sangre,  batir  profundamente  el  cora- 
7.(n\  y  paralizarse  sus  piernas.  El  pensamiento  de  caer  cuando 
paseamos  por  una  sonda  no  nos  produce  ningún  temor;  á  ese 
pensamiento  no  adherimos  ningún  sentido  de  realidad  y  esta¬ 
mos  seguros  de  no  caer.  Sobre  el  borde  de  un  precipicio,  sin  ' 
embargo,  la  emoción  de  miedo  que  la  noción  de  la  caída  posi-  . 
lile  engendra,  nos  hace  creer  en  la  inminente  realidad  de  ésta 
y  casi  nos  impide  avanzar. 

La  mayor  prueba  de  que  un  hombro  es  sui  compos  es  su  ha¬ 
bilidad  para  suspender  la  creencia  en  presencia  de  una  idea 
emocional  excitante.  Proporcionar  este  iioder  es  el  más  alto 
resultado  de  la  educación.  En  el  espíritu  ineducado  no  existe 
ese  poder:  todo  2)cnsaniiento  excitante  lleva  consigo  la  creencia. 
Concebir  con  pasión  equivale  por  si  mismo  á  afirmar.  Como  dice 
Hagehot:  • 

-El  Califa  Ornar  quema  la  Biblioteca  alejandrina,  diciendo:  «¡To¬ 
dos  los  libros  que  no  contienen  lo  que  no  está  en  el  Korán  son  da- 
fiinos;  y  los  que  contienen  lo  que  está  en  el  Korán,  inútiles!  Proba- 
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blemente,  nadie  tendrá  en  ninguna  cosa  una  creencia  tan  intensa, 
como  la  que  Ornar  tenia  en  esto.  Y  sin  embargo,  es  imposible  imagi¬ 
narla  precedida  de  un  argumento.  Su  creencia  en  Malioma,  en  el  Ko- 
rán  y  en  la  suficiencia  de  éste  advendrá  en  él  probablemente  en  una 
ráfaga  espontánea  de  emoción;  podrá  tener  pequeños  vestigios  de  ar¬ 
gumento  flotando  de  aquí  allá,  poro  éste  no  justifica  la  fuerza  d(i  la 
emoción;  todavía  menos  puede  crearla  y  aún  difícilmente  la  excusa¬ 
rán . Probablemente,  cuando  el  sujeto  sea  enteramente  examinado, 

la  convicción  aparecerá  como  una  de  las  más  intensas  de  las  emocio¬ 
nes  humanas  y  Tina  de  las  más  estrechamente  conexionadas  con  el 

estado  corporal . ,  acompañadas  ó  precedidas  por  la  sensaífión  que, 

Scott  hace  describir  á  su  profeta  como  el  preludio  de  una  profecía; 

<A1  fin  vino  la  fatal  repuesta,, 

En  caracteres  de  viviente  llama, 

No  dicha  con  palabras,  ni  con  ráfagas  de  fuego. 

Sino  nacida  y  sellada  en  mi  propia  alma». 

Una  ráfaga  caliente  parece  íibrasar  el  cerebro.  El  hombre  en  es¬ 
tos  estados  intensos  de  espíritu  ha  alterado  toda  la  hislforia,  cambia¬ 
do  los  credos  por  otros  mejores  ó  peore.s,  y  desolado  ó  redimido  pro¬ 
vincias  ó  edades.  No  es  esta  intensidad  un  signo  de  verdad;  porque 
es  precisamente  más  fuerte  en  aquellos  puntos  en  los  cuales  difiere 
el  hombre  más  de  los  otros.  John  Knox  la  siente  en  su  anticatol icis¬ 
mo;  Ignacio  de  Loyola  en  su  antiprotestantismo;  y  los  dos  la  sienten, 
presumo  yo,  tanto  como  es  posible  sentii-lo>  (1). 

La  razón  de/la  creencia  es  indudablemente  la  conmoción 
corporal  que  la  idea  excitante  determina.  ^Nada  que  yo  pue¬ 
da  sentir  así  puede  ser  falso».  I.^odas  nuestras  creencias  reli¬ 
giosas  y  sobrenaturales  son  de  este  orden.  La  prueba  más  se¬ 
gura  de  nuestra  inmortalidad  la  tenemos  en  la  conmoción  de 
nuestras  visceras  deseándola.  El  indicado  principio  vale  para 
nuestra  esperanza  y  para  nuestros  temores  políticos  y  econó¬ 
micos  y  cosas  y  personas  temidas  y  deseadas. 

M.  Renouvier  llama  á  esta  creencia  en  una  cosa  por  la  sóla 
razón  de  concebirla  con  pasión,  vértigo  mental  (2).  Otros  obje- 


(1)  W.  Bagehot,  The  Emotion  of  Oonviction,  TAteranj  Studies,  1, 
412-17. 

(2)  Psychologie  Raüonnelle,  12. 
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tos  sugieren  la  duda  ó  la  incredulidad;  pero  el  objeto  de  la  pa¬ 
sión  nos  hace  sordos  para  todas  las  demás  cosas,  y  nosotros  la 
añi’mamos  sin  vacilación.  Tilles  objetos  son  las  ilusiones  de  la 
locura,  el  cual  se  resiste  un  momento,  pero  acaba  por  perder 
el  equilibrio  psíquico.  Tales  son  las  revelaciones  del  misticis¬ 
mo.  Tales  son  particularmente  aquella  creencia  imprevista 
que  anima  á  la  muchedumbre  cuando  la  mueve  algún  frené¬ 
tico  impulso  á  la  acción.  Cualquiera  que  sea  la  acción  — sea  la 
lapidación  de  un  profeta,  el  aplauso  á  un  conquistador,  la  per¬ 
secución  de  un  liereje  ó  de  un  judío  —  el  hecho  de  creer  que 
un  cierto  objeto  determinará  la  explosión  de  aquella  acción, 
es  una  razón  suíiciente  para  que  se  tenga  aquella  creencia.  El 
impulso  motor  la  despierta  irresistiblemente  en  su  segui¬ 
miento. 

La  historia  entera  de  la  hechicería  y  de  la  medicina  primi¬ 
tiva  es  un  comentario  sobre  la  facilidad  con  que  es  creída  una 
cosa  que  sea  concebida  en  un  momento  en  el  cual  la  creencia 
se  encuentra  de  acuerdo  con  algún  estado  emocional.  «¿La 
causa  de  una  enfermedad?»  Cuando  un  salvaje  pregunta  la 
causa  de  alguna  cosa,  él  trata  do  preguntar  solamente:  ¿Do 
quién  es  la  culpa?  La  curiosidad  teorética  parte  de  las  exi¬ 
gencias  de  la  vida  práctica.  Que  alguno  acuse  á  un  nigromán- 
te,  é  insinúe  haber  probado  algún  maleficio  y  no  se  exigirá 
ninguna  «demostración  más  evidente».  ¿Qué  evidencia  puedo 
exigirse  cuando  es  este  sentimiento  íntimo  y  vivo  de  la  res¬ 
ponsabilidad  de  un  acusado  el  que  advertimos  en  nuastras 
visceras  y  en  nuestras  articulaciones  (Ij. 

La  credulidad  humana,  en  relación  con  la  terapéutica,  tie¬ 
ne  raíces  psicológicas  semejantes.  Si  hay  alguna  cosa  intolera¬ 
ble  (especialmente  en  el  ánimo  do  una  mujer)  es  el  no  j)odor 
hacer  nada  cuando  un  ser  amado  sufre  ó  está  enfermo.  Hacer 
algo  es  un  consuelo.  El  espíritu  descansa  en  la  acción  y  bus- 


(1)  Dos  ejemplos  de  un  centenar:  JReid,  Inquiry,  cap.  II,  §  9:"  Yo 
recuerdo,  que,  hace  muchos  años,  un  buey  blanco  íué  traído  del 
campo,  de  tan  enorme  tamaño,  que  l'uó  mucha  gente  á  verlo.  Ocurrió 
algunos  meses  después  una  fatalidad  extraordinaria  entre  las  muje¬ 
res  en  cinta.  Ocurrieron  dos  acontecimientos  de  esta  índole;  tuvieron 
lugar,  y  el  hecho  de  seguirse  el  uno  al  otro  produjo  la  sospecha  dé 
su  conexión,  y  ocasionó  una  opinión  conuin  entre  la  gente  del  pue¬ 
blo  de  que  la  blancura  del  buey  fué  la  causa  de  tales  desgracias  . 
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cando  el  remedio,  cree,  á  lo  menos  por  lo  pronto,  pasado  el 
pelií?ro.  El  temor  y  la  esperanza,  son  así  las  grandes  pasiones, 
las  creencias  que  inspiran- y  cubren  el  futuro,  el  presente  y  el 
pasado.  < 

Estas  observaciones  ilustran  los  encabezamientos  do  la  lis¬ 
ta  inserta  en  otro  lugar.  Cualquier  objeto  representado  que 
nos  da  sensaciones,  especialmente  los  que  nos  interesan  ó  in¬ 
citan  nuestros  impulsos  motores,  ó  despiertan  nuestra  ansie¬ 
dad,  deseo  ó  temor,  son  bastan^  reales  para  nosotros.  Nues¬ 
tras  exigencias,  en  cuanto  á  la  realidad,  terminan  en  nuestros 
propios  actos  ó  emociones,  placeres  y  penas.  Estos  son  los  úl¬ 
timos  términos  fijos,  de  los  cuales  depende,  como  ya  hemos 
observado  anteriormente,  la  cadena  total  de  nuestras  creen¬ 
cias,  estando  ligado  un  objeto  al  otro  como  las  abejas  lo  están 
en  el  enjambre,  hasta  el  punto  de  soporte,  el  Yo,  es  alcanzado 
y  poseído. 

H.  -M.  Stanley,  Through  tibe  Darle  Coatinent,  II,  3HS:  Hacia  el  ter¬ 
cer  día  de  nuestra  estancia  en  Mowa,  oncontrándono.s  enteramente 
á  gusto  enti'e  la  gente,  á  causa  de  su  í'raternal  acogida,  yo  comencé á 
escribir  en  mi  caiaderiio  de  notas  los  términos  para  mis  trabajos  con 
objeto  de  eiirif|uecer  mi  ya  copioso  vocabulario  de  palabras  nativas. 
A  los  pocos  minutos  observé  una  extraña  conmocióíi  (ui  la  gente  que 
me  rodeaba,  y  poco  á  poco  fueron  desñlando.  Al  i)Oco  tiemi)o  reso¬ 
naron /en  la  llanura  agudos  gritos  de  guerra.  Dos  horas  después  des¬ 
cendieron  á  la  llanura  y  ata(!aron  nuestro  campamento.  Serían  unos 
quinientos  ó  seiscientos.  Nosotros,  por  otra  partí?,  no  teníamos  he¬ 
chos  preparativos  para  repeler  ese  comienzo  inesperado  de  hostili¬ 
dades;  teníamos  entre  ellos  amigos  muy  fieles,  y  era  de  esperar  que 
nos  avisasen  ante  cualquier  peligro.  Cuando  estuvieron  á  unas  cien 
yardas  frente  á  nuestro  campo,  Safeni  y  yo  avanzamos  hacia  mitad 
<lel  camino.  Lna  media  docena  del  pueblo  Mowa,  se  aproximó  y  co¬ 
menzó  el  parlamento. 

—  ¿De  qué  se  trata,  amigos  mios^y — pregunté. — ‘■¿Por  qué  venís 
<‘on  armas  en  la  mano  y  en  número  como  para  entrar  en  batalla? 
¿Retarnos?  ¡A  vuestros  amigos!  Esto  es  segurameirte  alguna  gravo 
eiiuivocación. 

—  Mundelé* — replicó  uno  de  ellos . — «Nuestra  gente  vió  á  us¬ 

ted  ayfu-  hacer  señales  sobre  algún  tara-tara  (papel).  Eso  es  muy 
dañino.  Nuestro  campo  será  desvastado,  nuestras  cabras  morirán, 
nuestras  banananas  se  pudrirán  y  nuestras  mujeres  se  secarán.  ¿Qué 
hemos  hecho  á  usted  para  que  quiei'a  matarnos?  Le  hemos  vendido 
víveríís  y  le  hemos  traído  vino  diariamente.  Su  gente  ha  podido  i)a- 
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seur  por  todas  partes  sin  molestias.  (-Por  (|uó  es  el  Muiulelé  tan  ])er- 
verso?  Nosotros  tenemos  que  matar  á  usted  si  no  (|uema  ante  nos¬ 
otros  aquel  tara-tara.  Si  usted  lo  quema,  ])odrá  mandiar  y  permane¬ 
ceremos  amigos  como  hasta  aquí  -. 

’Yo  les  dije  qu<*  aguardasen  y  dejé  á  Safeni  eii  rehenes.  Mi  tien¬ 
da  no  distal)a  más  de  (diicuenta  yardas,  pero  mientras  las  recorría 
meditaba  en  un  ])lan  para  deshacer  tan  loc-a  sup(*rsticiün.  Mi  libro 
de  notas  (mntenía  algunas  d(‘  valor . yo  no  i)odía  sacriücarlo  al  ca¬ 

pricho  infantil  de  los  salvajes.  Revolviendo  la  caja  de  los  libros,  tro¬ 
pecé  con  un  volumen  de  Sliakesp('are,  (Chandos  edition)  con  un  ta¬ 
maño  análogo  al  de  un  libro  de  notas;  su  <!ubierta  erataml)ién  seme¬ 
jante  y  yo  podría  iiitíMitai-  la  sustitución  con  tal  de. que  recordase 
bastante  su  apariencia.  Voví  con  el  libro.  í-Es  este,  amigos  míos,  el 
tara-tara  (jiie  deseáis  que  se  (lueme-  y 

—  'Sí,  sí,  ese  es». 

—  Jiien,  tomarlo  ó  guarflarlo-. 

— M-i\l.  No,  no,  no.  No  (lueremos  tocarlo.  Es  dañino.  Debe  que¬ 
marlo  usted  . 

—  'Bien,  dejadme  hacerlo.  Deseo  (!om])lac(*r  á  mis  amigos  de 
í\lowa  . 

-Nos  aproximamos  al  fuego  próximo.  Di  un  triste  adiós  á  mi  ge¬ 
nial  acomi)añante  qxie  durante  muchas  horas  aburridas  de  la  noche 
había  confortado  mi  es])íritu  ])i*esa  de  intolerables  aflicciones,  y  gra¬ 
vemente  arrojé  á  las  llamas  al  inocente  Shakespeare,  arrojando  bra¬ 
sas  sol)re  él  con  cei-emonioso  cuidado.  Así  terminó  el  episodio. 


La  creencia  en  objetos  teóricos. 


Ahora  bien,  los  objetos  meramente  concebidos  ó  imagina¬ 
dos,  los  cuales  se  los  representa  nuestro  espíritu  como  soste¬ 
niendo  la  sensación  ícausándola,  etc.),  llenando  la  laguna  exis¬ 
tente  entro  ellas  y  tejiendo  su  interrumpido  caos  en  un  orden, 
son  innumerables.  8u  sistema  total  entra  en  conflicto  con 
otros  sistemas,  y  nuestra  elección  del  sistema  que  lia  de  obte¬ 
ner  nuestra  creencia  está  ]iresidida  por  principios  que  son 
bastante  simples  por  muy  sutil  y  difícil  (jue  pueda  ser  su  apli¬ 
cación  á  detalle.s.  Kl  smtema  cojicebido,  al  pasar  por  verdadero, 
debe  implicar  por  lo  menos  la  realidad  de  los  objetos  sensibles  en 
él  incluidos,  explicándolos  conio  efectos  en  nosotros  y  nada  más. 
El  sistema  (lue  abarca  la  mayor  parte  de  elloff,  y  explica  ó  preten- 
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(íe  explicar  esta  parte  prevalecerá,  céteris  paribus.  Es  inútil  de¬ 
cir  que  la  humanidad  está  muy  lejos  do  haber  esco{?ido  tal 
sistema.  Poro  el  materialisiño,  el  idealismo  y  el  liilozoísmo  re¬ 
velan  con  cuanto  esfuerzo  se  ha  hecho  la  tentativa.  Es  perfec¬ 
tamente  concebible  que  diversas  teorías  rivales  puedan  ijnjual- 
mento  incluir  en  sus  esquemas  el  orden  actual  do  nuestras 
sensaciones,  lo  mismo  que  la  teoría  de  un  solo  flúido  y  la  do 
dos  ñiíidos  formulan  igualmente  bien  los  fenómenos  ehíctri- 
cos.  Las  ciencias  están  llenas  de  estas  alternativas,  ¿(^ué  teo¬ 
ría  debe  entonces  ser  creída?  Será  creída,  más  generalmente 
aquella  teoría  que  nos  ofrezca  al  lado  de  objetos  capaces  do 
explicar  satisfactoriamente  nuestra  experiencia  sensible,  aqué¬ 
llos  otros  que  son  más  interesantes,  aiiuéllos  que  parecen  más 
urgentes  á  nuestras  necesidades  estéticas,  emocionales  y  acti¬ 
vas.  De  ese  modo  tiene  lugar  aipií,  en  la  vida  intelectual  más 
elevada,  la  misma  selección  entre  las  concepciones  generáles 
que  la  que  hemos  visto  comprobada  entre  las  sensaciones  mis¬ 
mas.  Primero,  una  palabra  de  su  relación  á  nuestras  necesida¬ 
des  aictivas  y  emocionales  — y  aquí  no  puedo  hacer  nada  me¬ 
jor  que  transcribir  un  artículo  publicado  i  hace  algunos 
años  (1):  - 

'Aunque  una  ülosofía  sea  impecabíe  en  otros  ta^speetos,  lesera 
fatal  para  su  aceptación  universal  el  adol(íZ(ia  de  cuahiuiera  (h' 
estos  (los  defectos.  Primero  su  último  principio  no  debe  esencial¬ 
mente  defraudar  nuestros  más  profundos  deseos  ni  nuestras  más  ca¬ 
ras  facultades.  Un  principio  pesimista  como  el  mal  radical  de  la  vo¬ 
luntad —  svd)stancia  de  Schopeidiauer,  ó  el  inconsciente  (h^  Hartmann 
serán  perpetuamente  ensayados  de  desterrar  jioi-  otras  íilosofías.  íja 
incompatibilidad  del  futuro  con  sus  deseos  y  tendencias  activas  es, 
en  efecto,  para  la  mayor  parte  de  los  hombres,  una  fuente  de  imiuie- 
tud  más  fija  que  la  incertidumbre  misma.  Atestiguánlo  las  tentativas 
para  resolver  el  «problema  del  mal»,  (d  misterio  del  dolor  .  No  hay 
un  problema  del  «bien». 

Pero  un  segundo  y  peor  defecto  en  una  ñlosofía  que  el  de  con¬ 
tradecir  nuestras  propensiones  activas,  es  no  darles  ningún  objeto 
concreto.  Una  ñlosofía  cuyo  principio  es  tan  inconmensurable  en  r(‘- 
lacion  con  nuestros  más  íntimos  poderes  como  para  migarles  todo 
éxito  en  los  negocios  universales,  como  para  aniíjuilar  sus  estímulos 


(1)  Maüonality,  Activity,  and  Faith  ( Princenton  Revien-,  Julio  IHHti*, 
páginas  64-9). 
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(le  \n\  golpe,  sería  aún  más  ¡mpopiilar  ((ue  el  pesimismo.  ¡iVEejor  as¬ 
pecto  tiene  el  enemigo  que  el  Vacío  eterno!  Por  esto  el  materialismo 
no  podrá  ser  nunca  universalmente  adoptado  por  muy  bien  que  pue¬ 
da  fundir  las  cosas  en  una  unidad  atomística  y  aunque  pueda  ])roíe- 
sar  claramente  la  eternidad  futura.  Porque  el  materialismo  niega 
realidad  á  los  objetos  de  casi  todos  los  impulsos  que  nos  son  \nás 
(|ueridos.  'i significación  real  de  los  impulsos,  dice,  es  alguna  cosa 
que  no  tiene  interés  emocional  para  nosotros.  Pero  lo  que  se  llama 
extradici()n  es  enteramente  tan  característico  de  nuestra  emoción 
como  ele  nuestro  sentido.  Ambos  señalan  un  objeto  como  la'  (.'.ausa  d*' 
la  sensación  presente.  ¡Qué  referencia  objetiva  tan  intensa  reposa  en 
el  temor!  De  análoga  manera  un  hombre  absorto,  un  hombre  triste 
no  son  simplemente  conscientes  de  sus  estados  subjetivos;  si  lo  fue¬ 
ran  la  fuerza  de  sus  sentimientos  se  evapoivaría.  Los  (los  creen  que 
hay  una  causa  exterior  por<  la  cual  están  como  están.  O  bien  ¡qué  ah^- 
gre  es  el  mundo!,  ¡qué  hermosa  es  la  vida!  ó  ¡qué  pesada  y  tediosa  es 
la  existencia!  Una  filosofía  (^ue  aniquila  la  validez  de  la  referencia 
por  explicar  sus  objetos  ó  ti'aducirlos  en  términos  no  emocionales, 
deja  al  espíritu  poco  interés  ])ara  cuidar  ó  actuar  sobre  ellos.  Esta  es 
la  condición  opuesta  á  aquella  de  la  pesadilla,  por(|ue  cuando  ésta  se 
trae  á  la  conciencia  produce  un  horror  semejante.  En  la  pesadilla 
tenemos  motivos  para  actuar,  pero  no  poder;  aquí  tenemos  poder, 
pero  no  motivos.  Una  llamada  ünheimlichkeit  viene  á  nosotros  al 
pensar  (jue  nada  hay  de  eterno  en  nuestro  px’opósito  final,  en  los  ol)- 
jetos  de  estos  amores  y  aspiraciones  que  constituyen  nuestras  más 
jxrofundas  energías.  La  monstruosa  emoción  del  universo  y  su  cono¬ 
cedor  que  nosotros  postulamos  como  el  ideal  del  conocimiento,  es 
perfectamente  paralela  á  la  emoción  del  universo  y  el  hacedor.  Nos¬ 
otros  e.xigimos  en  ella  un  carácter  \>ava  el  cual  nuestras  emociones  y 
propensiones  activas  serán  como  una  mecha.  Pequeños  como  somos, 
reducido  como  es  el  punto  por  el  cual  el  Cosmos  entra  en  (contacto 
con  nosotros  todos,'' desíuin  sentir  que  su  reacción  en  este  ])unto  sea 
congruente  con  las  exigencias  del  inmenso  conjunto,  realizar,  en  una 
palabra,  lo  que  se  espera  de  él.  Pero  como  su  aptitud  para  hacerlo» 
reposa'justamente  en  la  línea  de  sus  propensiones  naturales;  como 
él  posee  reacciones  con  emociones  tales  como  fortaleza,  esperanza, 
encanto,  admiración,  fogosidad  y  las  análogas,  y  como  reacciona  á 
veces  en  mala  disposición,  con  temor,  disgusto  ó  duda, — una  filoso¬ 
fía  que  legitimase  solamente  las  emociones  de  la  última  clase  es  se¬ 
guro  (lue  dejaría  al  espíritu  presa  del  descontento  y  del  deseo. 

<Está  muy  lejos  de  ser  bien  reconocido  que  el  intelecto  está  cons¬ 
truido  enteramente  sobre  intereses  prácticos.  La  teoría  de  la  Evmhi- 
ción  comienza  á  prestar  un  buen  servicio  por  su  reducción  de  toda 
mentalidad  al  tipo  de  la  acción  refleja.  El  conocimiento  en  esta  teo¬ 
ría  es  un  momento  pasajero,  un  cruce  en  un  (fierto  punto  d(í  lo  que 
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Olí  SU  totalidad  es  un  fenómeno  motor.  En  las  formas  inferiores  de  la 
vida  nadie  pretenderá  (lue  el  eonocimieuto  sea  algo  más  que  una 
guía  para  la  acción  apropiada.  Ija  (uiestión  germinal  concerniente  á 
las  cosas  traídas  á  conciencia  por  primera  vez  no  es  la  teórica.  rlQué 
es  esto  sino  la  práctica?  r’Quión  va  allí?  O  más  bien  bien,  como 
Horwicz  lia  indicádo  elocuentemente,  (-qué  debe  hacerse?  En  todas 
nuestras  discusiones  acerca  de  la  inteligencia  de  los  animales  infe¬ 
riores,  el  iin  ico  ti'stimonio  ([ue  nosotros  usaremos  es  el  de  s\i  C07i- 
diicta  respecto  de  iin  jiropósito.  El  conocimiento,  en  breve,  es  íikíoiu- 
pleto  hasta  <|ue  se  conviei'ta  en  acto.  Y  aunque  es  verdad  que  el  iil- 
tlnio  desenvolvimiento  mental,  el  cual  encuentra  su  máximum  á  tra¬ 
vés  del  cerebro  hipertrofiado  del  hombre,  da  nacimiento  á  una  vas¬ 
ta  suma  de  actividad  teórica  sobre  y  acerca  de  la  cual  es  inmediata- 
nnmte  ministerial  la  práctica,  todavía  la  última  aspiración  es  sola¬ 
mente  proiiuesto,  pero  no  borrado,  y  la-  naturaleza  activa  acaba  por 
añrmar  sus  derechos. 

>Si  hay  alguna  verdad  en  esta  concepción,  se  desprende  de  ello 
<iue  aunque  un  filósofo  pueda  definir  vagamente  el  último  dato  fun¬ 
damental,  no  puede  que  no  los  deje  desconocido  en  tanto  que  preten¬ 
da  en  algún  grado  ([ue  nuestra  actitud  emocional  y  activa  hacia  ello 
sea  de  xina  especie  más  'bien  (jjie  de  otra.  El  que  dice  «La  vida  es 
real,  la  vrda  es  ardiente»,  aun(]ue  él  hable  del  misterio  fundamental 
de  las  cosas,  da  una  definición  distinta  de  este  misterio  por  adscri¬ 
birle  el  derecho  á  reclamar  el  modo  particular  llamado  seriedad,  el 
cual  comprende  la  voluntad  de  vivir  con  energía  aunque  la  energía 
lléve  apareado  consigo  el  dolor.  Lo  mismo  es  verdad  del  que  dice 
«lue  todo  es  vanidad.  Por  indefinible  que  el  predicado  vanidad  pue¬ 
da  ser  in  .se 'se  trata  de  alguna  cosa  suficientemente  clara  para  que 
permita  (lue  la  anestesia,  la  mera,  liberación  del  sufrimiento  sea 
nuestra  regla  de  vida.  No  hay  ninguna  incongruencia  mayor  que  la 
del  agnóstico  proclamando  que  la  substancia  de  las  cosas  es  incog¬ 
noscible  y  ])roclamando  al  mismo  tiempo  que  el  pensamiento  de 
ello  debe  recabar  nuestra  reverencia  y  admiración  poi’  su  gloria,  y 
deseando  sumar  nuestro  esfuerzo  cooperativo  en  la  dirección  hacia  la 
cual  ])arecen  ser  conducidas  sus  manifestaciones.  Lo  incognoscible 
puede  sel-  insondable,  pero  si  tiene  tal  exigencia  sobre  nuestra  acti¬ 
vidad,  nosotros  seguramente  no  somos  ignorantes  de  su  cualidad 
esencial. 

»8i  nosotros  observamos  el  campo  de  la  historia  y  preguntamos 
<|ué  es  lo  que  caracteriza  todo  gran  período  de  resurrección, de  e.xpan- 
sión  del  espíritu  humano,  no.sotros  encontraremos,  creo  yo,  simple¬ 
mente  esto:  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  han  dicho  al  ser  humano: 
"  La  más  íntima  naturaleza  de  la  realidad  es  congruente  con  los  po- 
<leres  que  tú  posees».  clEn  qué  consiste  la  misión  emancipadora  del 
(Cristianismo  primitivo,  sino  en  el  anuncio  de  queJ)ios  acoge  los  dé- 
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bilps  y  tiernos  impulsos  de  que  el  paganismo  había  prescindido? 
Arrepintámonos;  el  liombre  (lue  no  puede  hacer  nada  rectamente 
pued(‘,  por  lo  menos,  arrepentirse  de  sus  faltas.  Pero  para  el  paga¬ 
nismo  esta  facultad  del  arrepentimiento  era  puramente  su]>ernume- 
raria,  un  rezagado  demasiado  tardío  para  el  temoi'.  El  Cristianismo  lo 
r(‘cogió  é  hizo  de  él  un  imder  dentro  de  nosotros  de  llamar  fuerte¬ 
mente  el  corazón  de  Dios.  Y  después  de  la  noche  medioeval  (|ue  ha¬ 
lda  sido  tan  hostil  aún  para  los  más  generosos  impulsos  de  la  carne  y 
(¡ue  había  deíinido  la,  realidad  como  algo  que  sólo  podía  ser  comúu 
con  la  naturaleza  esclava,  f-;en  qué  estriba  el  ¡'Sarsum  corda!  d(d  Ibuia- 
(dmiento  sino  en  la  proclamación  de  que  el  arcjuetipo  de  la  verdad 
jniesto  en  las  (msas  clama  por  la  más  amplia  actividad  de  todo  nues¬ 
tro  ser  estético?  ,-(^uál  fué  la  misión  de  Lutei*o  y  Wesley  sino  apelar 
á  los  poderes  que  aún  los  hombres  más  humildes  poseen,  fe  y  abne¬ 
gación,  y  los  cuales  siendo  i)ersonales  no  reciuieren  mediaciones  sino 
([ue  llevan  á  sus  poseedores  frente  á  frente  con  Dios?  ¿Qué  determi¬ 
nó  el  influjo  de  Rousseau  sino  la  seguridad  que  daba  de  que  la  natu¬ 
raleza  del  homl)re  estaría  en  armonía  con  la  í)aturaleza  de  las  cosas 
si  no  se  interpusiese  la  pai-alizadora  corrupción  de  las  costumbres? 
¿Cómo  hubieran  podido  Kant,  Fichte,  Crrethe  y  Schiller  vigorizar  su 
tiempo  sino  diciendo:  -sUsa  todas  tus  energías,  que  es  la  única  obe¬ 
diencia  que  el  universo  exige?  El  credo  de  Emersón,  según  el  cual 
toda  cosa  (]^le  siempre  fué  ó  será  está  a(|uí  en  el  ahora,  que  el  hom¬ 
bre  no  tiene  más  que  obedecerse  á  sí  mismo. - El  que  permanece 

siendo  lo  que  es',  es  una  parte  del  destino» — no  es  de  análoga  manera, 
sino  xina  reprobación  de  todo  escei)ticismo  en  (manto  á  laefícacia  di* 
nuestras  facilitados  naturales. 

se  y  per  se  ]ii  esencia  universal  ha  sido  difícilmentí»  más  d(*- 
iinida  por  estas  fórmulas  (jue  por  el  agnóstico  X:  jiero  la  mera  se¬ 
guridad  de  (|ue  los  poderes  tales  cuales  son  no  son  improcedíMites, 
sino  pertinentes  jiara  ella,  que  puede  haber  comunicación  é  inteli¬ 
gencia  liasta  para  hacerlas  raídonales  á  mi  sentimiento  en  el  sentido 
indicado.  Xada  puede  ser  más  absurdo  que  esperar  el  triunfo  defini¬ 
tivo  de  una  filoíiofía  (jue  rehusase  legitimar,  y  legitimar  de  un  modo 
relevante,  las  más  poderosas  de  nuestras  tendencias  emocionales  y 
prácticas.  El  Fatalismo,  cuyas  palaliras  en  todas  las  crisis  es:  'Toda 
lucha  es  inútil»,  nuiifía  reinará  en  alisoluto,  por([ue  el  impulso  de  to¬ 
mar  la  vida  como  lucha,  es  indestructil)le  en  la  raza.  Los  credos  mo¬ 
rales  que  hal)lan  de  este  impulso  olitendrán  má.s  éxito  á  despecho 
de  su  inconsistencia,  vaguedad  y  claro-obscura  determinación  de  la 
espectaiúón.  Los  hombres  necesitan  una  regla  para  su  voluntad  y  la 
voluntad  inventa  una  cuando  no  se  le  da>. 

Después  de  las  necesidades  activa  y  emocional  vienen  las' 
intelectuales  y  las  estéticas.  Los  dos  granijes  principios  estóti- 
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eos  de  la  riqueza  y  de  la  felicidad  regulan  nuestra  vida  inte¬ 
lectual  lo  mismo  que  la  sensible.  Y,  cMeris  paribus,  un  sistema 
que  no  fuese  rico,  simple  y  armonioso,  no  tendría  muchas 
probabilidades  de  ser  escogido  para  ser  creído  si  hubiera  otro 
(¡ue  reuniese  esas  condiciones.  Y  á  éste  nos  adheriríamos  sin 
vacilar  con  aquella  actitud  de  buena  acogida  en  que  la  creen¬ 
cia  consiste.  Acudamos  á  un  notable  libro. 

'Esta  ley  de  que  nuestra  coacioacia  constaateniente  tiende  al  mí- 
niaium  de  complejidad  y  al  máximum  de  deñnioioii  és  de  gran  im¬ 
portancia  })ara  todo  nuestro  conocimiento . Nuestra  propia  activi¬ 

dad  de  ateiición  determinará  así  lo  que  hemos  de  conocer  y  de  creer. 
Si  las  cosas  tienen  una  complejidad  supeidor  á  cierto  grado,  no  so¬ 
lamente  limitará  nuestros  poderes  de  atención  impidiéndonos  des¬ 
embrollar  esta  complejidad,  sino  que  desearemos  fuertemente  creer 
las  cosas  más  shnples  de  lo  que  ellas  soji.  Porque  nuestros  pensa¬ 
mientos  aoenta  de  ellas  tendrán  una  tendencia  constante  á  llegar  á 
ser  tan  simples  y  definidos  como  sea  posible.  Póngase  á  un  hombre 
en  un  perfecto  caos  de  fenómenos  — sonidos,  visiones,  afecciones, — 
y  si  el  hombre  subsiste  y  llega  á  hacerse  racional,  su  atención  indu¬ 
dablemente  encontrará  pronto  un  modo  de, introducir  cierto  género 
de  rítmica  regularidad  que  él  atribuirá  á  las  cosas  hasta  imaginar 
haber  descubierto  una  ley  de  secuencia  en  ese  revuelto  mundo  nue¬ 
vo.  Y  así  en  todo  caso  en  que  nos  imaginemos  estar  seguros  de  una 
simple  ley  de  la  naturaleza,  debemos  recordar  (pie  una  gran  parte  de 
la  simplicidad  imaginada  puede  ser  debida,  en  ciertos  casos,  no  á  la 
naturaleza,  sinq  al  prejuicio  radical  de  nuestro  propio  espíritu  en 
favor  de  la  regularidad  y  simplicidad.  Todos  nuestros  pensamiento» 
son  determinados  en  gran  parte,  por  esta  ley  del  menor  esfuerzo, 
como  está  ejempliíicado  en  nuestra  actividad  de  atención.,...  La  fina¬ 
lidad  del  iiroceso  total  parece  ser  alcanzar  una  concepción  de  la  reali¬ 
dad  tan  corajileta  y  unitaria  como  sea  posible,  una  concepción  den¬ 
tro  de  la  cual  se  combinen  la  mayor  cantidad  posible  de  datos  con  la 
mayor  simplicidad  posible  de  concepción.  El  esfuerzo  de  la  concien¬ 
cia  parece  ser  comlnnar  la  mayor  riqueza  de  contenido  con  la  orga¬ 
nización  más  definida  (1). 

La  riqueza  se  compone  incluyendo  todos  los  datos  sensi¬ 
bles  en  el  esquema;  la  simplicidad,  deduciéndolas  del  número 
más  pequeño  posible  de  entidades  primordiales  permanentes 

(1)  J.  Royee,  The  Religions  Aspect  of  Phüosophy  (Boston,  1885),  pá¬ 
ginas  317-57. 


LA  PERCEPCIÓN  DE  LA  REALIDAD 


319 


Ó  independientes;  la  organización  definida,  por  la  asimilación 
de  estas  últimas  á  objetos  ideales  entre  los  cuales  se  obtienen 
relaciones  de  una  naturaleza  racional  íntima.  Qué  cosa  sean 
estos  objetos  ideales  y  aquellas  relaciones  racionales,  lo  vere¬ 
mos  en  un  capítulo  especial  (1).  Entre  tanto,  bastante  se  ha 
dicho  seguramente  para  justificar  la  afirmación  ya  asenta¬ 
da,  (jus  ninguna  repuesta  general  inmediata  puede  darse 
á  la  pregunta  acerca  de  cuáles  sean  los  objetos  que  la  hu¬ 
manidad  escoge  como  sus  realidades.  El  combate  queda  siem¬ 
pre  abierto.  Nuestros  espíritus  son  todavía  caóticos,  y  á  lo 
mejor  iiacemos  una  mezcla  y  un  compromiso,  según  ceda¬ 
mos  al  atractivo  de  este  interés  ó  del  otro,  y  se,  sigue  por  tur¬ 
no  primero  un  principio  y  después  otro.  Es  indiscutiblemen¬ 
te  verdad  que  la  concepción  del  universo  llamada  «materia¬ 
lista»  halaga  más  el  interés  puramente  individual  que  la  con¬ 
cepción  meramente  sentimental.  Pero,  por  otra  parte,  como 
ya  se  ha  notado,  deja  frío  ó  indiferente  el  interés  enlocional  y 
activo.  El  perfecto  objeto  de  creencia  seria  un  Dios  ó  «Alma 
del  3[undo»,  representados  al  mismo  tiempo  optimista  y  mo- 
ralistamente  (si  fuese  posible  semejante  combinación),  y  por 
otra  parte,  deíinidamente  concebido  para  mostrársenos,  por- 
({ue  nuestra  experiencia  fenoménica  sea  enviada  por  El  exac¬ 
tamente  del  modo  en  que  ella  adviene.  Toda  la  ciencia  y  toda 
la  historia  sería  explicada  así  del  modo  más  profundo  y  más 
simple.  El  cuarto  en  el  cual'estoy,  su  suelo  y  sus  paredes  sen¬ 
sibles  y  las  sensaciones  que  me  proporcionan  el  aire  y  el  fue¬ 
go,  no  menos  que  la  concepción  «cientíñqa»  que  debo  cons¬ 
truir  relativamente  al  modo  de  existir  de  todos  estos  fenóme¬ 
nos  cuando  me  vuelvo  de  espaldas,  todn  confirmaría  y  no  se¬ 
ría  desmentido  por  el  último  principio  de  mi  creencia.  El  alma 
del  mundo  me  envía  justamente  este  fenómeno  para  que  yo 
pueda  reaccionar  sobre  él.  Lo  qué  está  más  allá  de  la  expe¬ 
riencia  bruta  no  es  una  alternativa  de  esas  reacciones,  sino 
algo  que  las  sig^iifica  para  mí  aquí  y  ahora.  Y  podemos  afir¬ 
mar  seguramente  que  si  tal  sistema  es  siempre  satisfactoria¬ 
mente  escogido,  la  humanidad  ai/abará  por  dejar  perderse  los 
demás  y  asir  fuertemente  éste  como  fínico  real.  Entre  tanto, 
mientras  se  llega  á  ese  sistema,  los  otros  subsisten,  y  siendo 


(1)  Capítulo  XXVII. 
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todos  igualmente  fragmentarios,  cada  uno  tiene  su  día  do 
moda. 

Tenemos  mostrado  suñcientomento  cuáles  son  las  fuentes 
psicológicas  del  sentido  de.  la  realidad.  Ciertos  postulados  son 
dados  en  nuestra  naturaleza;  y  todo  lo  (pie  satisface  estos  pos¬ 
tulados  es.ti’atado  como  real  (1).  Yo  podría,  por  consiguiente, 
acabai*  aquí  este  capítulo  si  no  fuera  porque  unas  cuantas  pa¬ 
labras  más  pondrán  la  verdad  todavía  más  en  claro. 


La  duda. 


Es  raro  encontrar  un  individuo  ([up,  interrogado,  no  diga 
que  la  cosa  llega  á  -nosotros  primitivamente  'como  idea:  y  que 
si  la  tomamos  por  i-ealidad  es  porque  agregamos  á  ella  algu¬ 
na  cosa,  el  predicado  do  tener  tamliién  existencia  real  fuera  do 
nuestro  pensamiento.  Esta  noción  de  qne  se  pi’ecisa  una  facul- 


(1)  El  profesor  Royce  plantea  hicni  el  problema  discutiendo  el 
idealismo  y  la  realidad  de  un  mundo  exterior.  '<Si  iludiese  escribirse 
la  historia  de  la  especubunón  ])Opular  aeerca  de  estos  asuntos,  nos  en- 
(rontraríamos  con  mucha  col)ardía  y  subterfugios  del  es])írit\i  natural 
ante  la  cuestión.  «¿Cómo  se  conoce  así  una  realidad  exterior?-  En  vez 
de  una  simple  y  plena  rei)uesta  «Yo  comprendo  por  mundo  exterior, 
en  primer  lugar,  algo  que  yo  ac.e])to  ó  pido,  que  postulo  y  construyo 
activamente  sobre  las  bases  del  dato  sensible-*-,  el  hombre  natural 
nos  da  todo  género  de  repuestas  de  transacción  y  compromiso.  Todos 
los  motivossjnenores  serán  traídos  á  colacdón  y  el  último  y  deíinitivo 
será  olvidado.  El  motivo  último  en  el  hombro  de  la  vida  (uiotidiana 
e.9  la  voluntad  de  tener  un  mundo. exterior.  (llelíqiouH  Aupect  of  Vilonopliy 
})ágina  304j.  La  intervención  (bí  la  voluntad  aparecerá  más  flagrante 
en  el  hecho  de  que  aunque  con  frecuencia  es  bastante  dudada  la  mate¬ 
ria  externa,  nunca  se  duda  el  esi)íritu  (‘xterlor  á  nosotros.  Nosotros 
lo  necesitamos  d(nnasiado,  es  (bmiasiado  esencbdinente  social  para 
l)resolndir  de  él.  Apariencias  dé  materia  pueden  bastar  para  reaccio¬ 
nar  sobre  ellas,  pero  no  apariemdas  de  almas  comunes.  Un  solipsis- 
mo  es  demasiado  odioso,  es  una  defraudacdón  de  nuestras  necesida¬ 
des  y  no  ha  sido,  (]ueyo  sepa,  seriamente  sostenido.  Los  capítulos  IX 
y  X,  trabajo  del  profesor  lloyce,  son  cm  cbnjunto  el  traba¡o  más 
claro  (lue  yo  he  encontrado  acerca  de  la  psicología  de  la  creencia. 
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tad  más  elevada  que  el  simple  tener  un  contenido  consciente, 
para  que  por  su  medio  conozcamos  una  cosa  como  real,  ha  x)e- 
netrado  en  la  psicología  desdo  los  primeros  tiempos  y  es  la  tra¬ 
dición  del  Escolasticismo,  del  Kantismo  y  del  Sentido  Común. 
Exactamente  como  la  sensación  llega  como  afección  interna  y 
después  se  projmcta  fuera;  lo  mismo  que  los  objetos  de  la  me¬ 
moria  deben  aparecer  primero  como  no  realidades  presentes 
y  después  se  proyectan  en  el  iiasado  como  realidades  pasadas; 
así  la  concepción  debe  aparecer  como  entia  ratioms  hasta  que 
una  facultad  más  elevada  se  sirva  de  ella  como  ventana  para 
mirar  lo  que  está  más  allá  del  yo  en  el  niundo  real  extra-maw- 
tal;— así  discurre  la  teoría  ortodoxa  y  popular. 

Y  no  hay  duda  de  que  esta  es  una  exposición  exacta  del 
modo  bajo  el  cual  se  producen  muchas  de  nuesti-as  creencias 
fíucesivas.  La  distinción  lógica  entre  el  simple  pensamiento 
de  un  objeto  y  la  creencia  en  la  realidad  del, objeto  es  con  fre¬ 
cuencia  una  distinción  cronológica  tambiép.  El  tener  y  el 
creer  una  idea  no  son  dos  cosas  siempre  unidas;  porque  fre¬ 
cuentemente  nosotros  suponemos  primero  y  después  creemos; 
primero  nos  desenvolvemos,  con  la  noción  construimos  la  lii- 
pótesis,  y  entonces  afirmamos  la  existencia  do  un  objeto  de 
pensamiento.  Y  nosotros  somos  enteramente  conscientes  de  la 
sucesión  de  losqlos  actos  mentales.  Pero  estos  casos  no  son 
primitivos.  El  impulso  primitivo  es  afirmar  la  realidad  de  todo 
lo  que  es  concebido  (1). 

. El  íuiimal  nacido  en  una  mañana  de  nn  día  estival,  parte  del 

hedió  de  la  luz  diurna;  presume  la  jierpetuidad  de  este  hecho.  Todo 
lo  <iue  está  dispuesto  á  hacer,  lo  hace  sin  recelo.  Si  por  la  mañana 
comienza  una  serie  de  operaciones  conti miadas  durante  hoi'as,  liajo 
todas  las  ventajas  de  la  luz  solar,  él  comenzaría  sin  vacilar  la  misma 
serie  durante  la  tarde.  Su  estado  de  espíritu  (‘s  prácticamente  d(‘  ili¬ 
mitada  coníianza;  pero  todavía  no  com])rende  lo  (lue  la  conñanza  sig¬ 
nifica. 

La  primitiva  confíanza  pronto  sufre  algunas  sacudidas;  una  ex¬ 
periencia  desagradable  conduce  á  un  nuevo  luinto  de  vista.  Sufrir 


(1)  El  hecho  director  en  la  creencia,  segiin  mi  punto  de  vista, 
es  nuestra  primitiva  credulidad.  Nosotros  comenzamos  por  creerlo 
todo;  todo  lo  que  es,  es  verdad. 

Tomo  II 


21 


322 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


los  obstáculos  y  la  oposioióii  es  uno  de  nuestros  primeros  y  más 
frecuentes  dolores.  Así  desenvuelve  el  sentido  de  una  distinción 
entre  impulsos  libríís  y  obstruidos;  la  inconciencia  de  un  camino 
abierto  se  cambia  por  la  conciencia;  nosotros  nos  inclinamos  ahora 
jiropiamente  á  creer  lo  que  nunca  ha  sido  contradicho,  como  nos  in¬ 
clinamos  á  dudar  de  lo  que  lo  lia  sido.  Nosotros  creemos  que  al  aca¬ 
bar  el  día  continuará  la  lu/.;  y  no  dudamos  de  que  esta  luz  continua¬ 
rá  siempre. 

<As{,  la  circunstancia  vital  en  la  creencia,  nunca  es  contradi¬ 
cha —  nunca  piei-de  prestigio.  El  número  de  repeticiones  interviene 
poco  en  ('1  proceso:  nosotros  estamos  tan  convencidos  después  de 
diez  como  después  de  cincuenta;  nosotros  quedamos  más  convenci¬ 
dos  d('3pués  de  diez  sin  interrupción  que  después  de  cincuenta  con 
una  interruiición». — (Bain:  The  Emotions  and  the  Wille,  páginas 
.511,  512). 

Cuando  nosbtros  dudamos,  ¿en  qué  consiste  la  subsiguiente 
resolución  do  la  duda?  Ó  consiste  en  una  representación  pura¬ 
mente  formal,  el  acoplamiento  de  los  adjetivos  «real»  ó  «ex- 
teriormente  existente»  (como  predicado)  con  la  cosa  original¬ 
mente  concebida  (como  sujeto);  ó  consiste  en  la  percepción, 
en  el  caso  dado,  do  aquéllo  que  estos  adjetivos,  abstraídos  do 
otros  casos  concrótos  semejantes,  están  representando.  Pero 
lo  que  representan  estos  adjetivos  lo  sabemos  ahora  bien. 
Ellos  representan  ciertas  relaciones  (inmediatas  ó  mediatas) 
con  nosotros  mismos.  Todos  los  objetos  concretos  que  han  en¬ 
trado  ya  en  estas  relaciones  son  para  nosotros  reales  ó  exterior- 
mente  existentes.  Así  es,  que  cuando  nosotros  ahora  abstrac¬ 
tamente  admitimos  una  cosa  como  « real »  (sin  pasar  quizá 
por  ninguna  percepción  deíinida  de  sus  relaciones),  es  como 
si  nosotros  dijéramos  «esto  pertenece  al  mismo  mundo  que 
los  demás  objetos».  Naturalmente  tenemos  nosotros  continua¬ 
mente  la  oportunidad  de  cumplir  este  proceso  sumario  de  la 
creencia.  Todos  los  objetos  remotos  en  el  espacio  ó  en  el 
tiempo  son  creídos  de  esta  manera.  Cuando  yo  croo  que  algún 
salvaje  prehistórico  ha  tallado  este  sílice,  por  ejemplo,  la  rea¬ 
lidad  del  salvaje  y  do  su  acto,  no  liaco  ningún  llamamiento 
directo  á  mi  sensación,  emoción  ó  volición.  Lo  que  yo  entien¬ 
do  por  mi  creencia,  en  ello  es  simplemente  el  sentido  obscuro, 
de  continuidad  entre  el  salvaje  fmuerto  liace  largo,  tiempo  y 
su  acción  y  el  mundo  presente  del  cual  forma  parte  el  sílex. 
Es  un  caso  oportuno  para  aplicarle  nuestra  doctrina  de  la 
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franja»  (véase  volumen'  I).  Cuando  yo  pienso  al  salvaje 
con  una  determinada  estela  de  relaciones,  yo  creo 'en  él,  cuan¬ 
do  yo  lo  pienso  sin  aquella  franja,  ó  con  otra  (como,  jior  ejem¬ 
plo,  si  yo  debo  clasificarlo  entre  «la  extravagancia  científica» 
en  general)  yo  no  creo  en  él.  La  misma  palabra  «real»  es  ella 
misma  una  franja  ó  estela. 


Relaciones  entre  la  creencia  y  la  voluntad. 


Nosotros  veremos,  en  el  capítulo  XXV,  que  la  voluntad 
copsiste  solamente  en  un  modo  de  prestar  atención  á  ciertos 
objetos,  ó  de  consentir  en  su  presencia  estable  delante  del  es¬ 
píritu.  Los  objetos,  en  el  caso  de  la  voluntad,  son  éstos  cuya 
existencia  depende  de  nuestro  pensamiento,  los  movimientos 
dé  nuestro  propio  cuerpo,  por  ejemplo,  ó  hechos  futuros  que 
pueden  devenir  reales  por  tales  movimientos.  Los  objetos  de 
creencia,  por  el  contrario,  son  éstos  que  no  cambian  según  el 
modo  nuestro  de  pensarlo  á  su  presencia.  Yo  quiero  levantar¬ 
me  temprano  mañana;  yo  creo  que  me  levantó  tarde  ayer  ma¬ 
ñana.  .Yo  quiero  que  mi  librero  en  Bostón  me  procure  un  li¬ 
bro  alemán  y  lé  escribo  con  este  objeto.  Yo  creo  que  me  pedi¬ 
rá  por'él  tres  duros,  etc.  Ahora,  .la  cosa  importante  que  hay 
que  notar,  es  que  esta  diferencia  entre  los  objetos  de  la  volun¬ 
tad  y  de  la  creencia  es  puramente  inmaterial,  en  tanto  que 
lo  es  la  relación  del  espíritu  con  ellos.  Lo  que  el  espíritu  rea¬ 
liza  en  los  dos  casos  es  lo  mismo;  considera  el  objeto  y  con¬ 
siente  en  su  existencia,  lo  abraza  y  dice  «esto  será  mi  reali¬ 
dad  >.  El  espíritu  se  vuelve  á  él,  en  una  palabra,  de  modo 
emocional,  interesante,  activo.  El  resto  está  dado  por  la  natu¬ 
raleza,  la  cual,  en  algunos  casos,  hace  reales  aquellos  objetos 
en  los  que  pensamos  de  este  modo,  y  en  otros  casos  no.  La  na¬ 
turaleza  no  puedo  cambiar  el  pasado  en  favor  de  nuestro  co¬ 
nocimiento.  Ella  lio  puede  cambiar  las  estrellaá  ó  el  viento- 
pero  sí  cambia  nuestro  cuerpo  para  seguir  al  pensamiento,  y| 
sirviéndose  del  instrumento  que  se  le  ofrece,  muda  otras  mu¬ 
chas  cosas.  Así,  la  gran  distinción  práctica  entre  los  objetos 
que  nosotros  podemos  querer  ó  no  querer,  y  los  objetos  que 
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.  nosotros  podemos  m*eramente  creer  ó  no  creer,  se  acentúa  y 
es  desde  luego  una  de  las  más  importantes  distinciones  en  el 
mundo.  Sus  raíces,  sin  embargo,  no  reposan  en  la  psicología, 
sino  en  la  fisiología;  como  se  pondrá  bien  en  claro  en  el  capí¬ 
tulo  de  la  Volición.  La  voluntad  y  la  creencia,  en  breve,  signi¬ 
fican  una  cierta  relación  entre  los  objetos  y  el  .lo,  son  dos  nom¬ 
bres 'para  un  mismo  fenómeno  psicológico.  Todas  las  cuestione.s 
que  se  suscitan  respecto  de  la  una  se  suscitan  también  respec¬ 
to  de  la  otra.  Las  causas  y  las  condiciones  de  la  relación  pecu¬ 
liar  debe  ser  la  misma  en  ambas.  La  cuestión  de  la  yoluntad 
libre  se  suscita  también  respecto  de  la  creencia.  Si  nuestras 
voluntades  son  indeterminadas.  Si  nuestra  voluntad  es  inde¬ 
terminada,  así  debe  serlo  nuestra  creencia.  El  primer  acto  de 
la  voluntad  libre,  en  una  palabra,  sería,  naturalmente,  creer 
en  la  voluntad  libre,  etc.  En  el  capítulo  XXVI  volveré  á 
mencionar  esto. 

Una  observación  práctica  puede  terminar  este  capítulo.  Si 
la  creencia  consiste  en  una  reacción  emocional  del  hombre 
total  sobre  un  objeto,  ¿cómo  podemos  nosotros  creer  á  volun¬ 
tad?  Nosotros  no  podemos  dominar  nuestras  emociones.  En 
verdad,  un  hombre  no  puede  creer  á  voluntad  lo  que  quiera. 
.La  naturaleza  algunas  veces,  y  aun  con  cierta  frecuencia,  pro¬ 
voca  en  nosotros  conversiones  instantáneas.  Ella  nos  pone,  á 
veces,  en  una  conexión  activa  con  objetos  respecto  de  los  cua¬ 
les  ella  hasta  entonces  nos  había  dejado  fríos.  «Cuando  ocurre 
por  primera  vez»,  nosotros  decimos:  ¿Qué  significa  esto?  Esto 
ocurre  frecuentemente  con  las  proposiciones  morales.  Las  ha¬ 
bíamos  oído  muchas  V'oces,  pero  solamente  ahora  se  adentran 
en  nuestna  vida,  nos  mueven;  sentimos  su  fuerza  viva.  Estas 
creencias  instantáneas  no  sq  tienen  cuando  se  quiere.  Pero 
gradualmente  nuqstra  voluntad  puede  conducirnos  al  mismo 
resultado  por  un  método  verdaderamente  simple.  Nosotros 
necesitamos  solaynente  omixii  fríamente  como  si  la  cosa  en  cues¬ 
tión  fuese  7'eal,  y  continuar  obrando  del  mismo  modo,  y  acabará 
infaliblemente  por  desenvolverse  en  tal  conexión  con  nuestra 
vida  que  llegará,  á  hacerse  real.  Ella  se  ligará  tanto  al  hábito  y 
á  la  emoción,'  que  el  interés  que  tomemos  en  ella  será  el  ca¬ 
racterístico  de  la  creencia. 

Para , aquéllos  para  (juienes  «Dios»  y  ,el  «Deber»  son  por 
ahora  meros  nombres,  podrán  convertirlos  en  algo  más  sólo 
con  que  les  sacriñquen  alguna  cosa  todos  los  días.  Pero  todo 


! 


LA  rtíRCEPCIÓN  DE  LA  REALIDAD  325 

esto  es  tan  bien  conocido  en  la  educación  religiosa  y  mora], 
que  no  tenido  nada  más  que  agregar  (1). 

Ujia  porción  de  hechos  lian  llamado  recientemente  mi  atención,  r 
no  sabiendo  como  tratarlos,  diré  una  palabra  sobre  ellos  en  esta  nota. 
I\Ie  refiero  al  tipo  de  experiencia  que  ha  encontrado  frecuentemente 
un  lugar  ante  las  respuestas  afirmativas  del  ^^Censo  de  Alucinación», 
•y  el  cual  es  generalmente  descrito  por  los  que  lo  refieren,  como  xina 
impresión  de  la  presencia  <  de  alguna  cosa  cercana  aun  cuando  no 
envuelva  ninguna  sensación  de  vista,  oído  ó  tacto.  Por  el  modo  de 
describir  esta  experiencia  parece  ser  un  estado  de  espíritu  extrema- 


(1)  'Bihliografia.  D.  Hume:  Treatise  of  Human  Nature,  part.  III, 
§  §  VII-X.  A.  Bain:  Emotions  and  Will,  capítulo  sobre  la  creencia 
parabién  pág.  20).  J.  Sully:  Sensation  and  Intuition,  ensayo  lY.  J.  Mili; 
Analysis  of  Human  Mind,  cap.  XI.  Ch.  Renouvier:  Pychologie  llation- 
nelle,  vol.  II,  part.  11;  y  Esguisse  d’une  Clasifications  systemafique  des' 
EoctHnes  Philosopkiques,  part.  VI.  J.  H.  Newman:  The  Grammar  of 
Assent.  J.  Venn:  Some  Gharacteristics  of  Belief,  IV.  Brochard:  De 
VErreur,  part.  II,  cap.  VI,  IX;  y  Pevue  Philosophique,  XXVIII.  I.  E. 
Ilabiér:  PsycJiologie,  capítulo.  Apéndice.  Ollé  Laprune:  La  Certitude 
Horale  (1881).  Gr.  E.  Stout:  On  Génesis  of  Cognition  of  Phisical  Peality, 
en  Mínd,  Enero  1890.  J.  Pikler:  The  Psychology  ofthe  Belief  in  objetive 
Existence  (London,  1890). — Mili  dice  que  nosotros  creemos  las  sen¬ 
saciones  presentes;  y  hacemos  de  nuestra  creencia  én  las  demás  cosas 
una  materia  de  asociación  con  ellas.  Pero  como  él  no  hace  mención 
de  la  reacción  emocional  ó  evolitiva.  Bain  le  inculpa  con  razón  por 
tratar  á  la  creencia  como  un  estado  puramente  intelectual.  Para  Bain 
la  creencia  es  más  bien  un  incidente  de  nuestra  vida  activa.  Cuan¬ 
tío  una  cosa  es  tal  como  para  actuar  sobre  ella,  entonces  la  creemos 
según  Bain.  Pero  í-qué  ocurre  con  las  cosas  pasadas  ó  remotas,  sobre 
las  cuales  no  es  posible  ninguna  reacción  nuestra?  Y  ¿qué  con  las 
■cosas  que  impiden  la  acción?  dice  Sully:  quienes  consideren  que 
nosotros  creemos  una  cosa  solamente  cuando  «la  idea  de  ella  tiene 
una  tendencia  inherente  á  aj)roximarse  en  carácter  y  en  intensidad 
íl  la  sensación».  Es  claro  que  cada  uno  de  estos  autores  pone  de  re¬ 
lieve  un  aspecto  verdadero  de  la  cuestión.  Mi  punto  de  vista  ha  in¬ 
tentado  ser  más  completo  abarcando  la  sensación,  la  asociación  y  la  • 
reacción  activa.  La  fórmula  más  compendiosa  quizá  sea  la  de  que 
nuestra  creencia  y  atención  son  el  mismo  hecho.  Por  de  pronto,  todo 
aquéllo  á  que  atendemos  es  realidad.  La  atención  es  una  reacción 
motora;  y  por  naturaleza  la  sensación  fuerza  nuestra  atención.  Sobre 
la  Creencia  y  la  Conducta,  véase  un  artículo  de  Leslie  Stephen,  Fort- 
nightly  JReview,  Julio,  ÍSSS.  ’ 
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(lamente  definido  y  ppsitivo,  aparejado  con  una  creencia  en  sus  ol)- 
jetos  enteramente  tan  enérgica  como. la  (lue  i,)roporciona  una  sensa¬ 
ción  directa.  Algunas  veces  la  persona,  cuya  proximidad  impresiona 
de  ese  modo,  es  una  persona  conocida,  muerta  o  viva,  otras  veces  una 
persona  desconocida.  Su  a^itud  y  situación  son  con  írecuencia  im¬ 
presas  muy  definidamente,  y  si  algunas  veces  parece  desear  pronun¬ 
ciar  palabras  (autuiue  no  las  oímos). 

El  fenómeno  parece  obedecer  á  una  pura  concepción  que  llega  á 
saturarse  de  una  especie  de  urgencia  aguijoneadora  que  ordinaria¬ 
mente  sólo  la  sensación  lleva  consigo.  Pero  yo  no  puedo  persuadir¬ 
me  que  tal  urgencia  consista  en  i^na  concomitancia  emocional  ó  im- 
piüsos  motores.  La  «impresión^  puede  venir  repeTitinamente  y  des¬ 
aparecer  rápidamente;  puede  no  envolver  sugestiones  emocionales 
ni  despertar  con  sensaciones  motoras.  La  materia  es  algo  paradógi- 
ca,  y  ninguna  conclusión  puede  obtenei’se  mientras  no  obtengamos 
datos  más  definidos. 

Quizá  el  caso  más  interesante  que  yo  he  recibido  sea  el  siguien¬ 
te.  El  sujeto  de  la  observación,  Mr.  P.,  eá  un  testigo  excepcional¬ 
mente  inteligente,  auiKiue  la  narración  está  hecha  por  su  esposa. 

«Mr.  P.  ha  sido  diirajite  toda  su  vida  el  sujeto  ocasional  de  ilu¬ 
siones  singulares  ó  impresiones  de  varios  géneros.  Si  yo  ci-eyese  en 
la  existencia  de  facultades  latentes  ó  embrionarias  aparte  de  los  cin- 
e.o  sentidos,  las  utilizaría  en  la  explicación  de  estos  fenómenos.  Sien¬ 
do  totalmente  ciego  conserva  y  desenvuelve  normalmente  todas  sus 
demás  percepción-es,  y  admitiendo  la  existencia  de  un  sexto  sentido, 
éste  es  el  que  habría  que  suponer  que  fuese  más  agudo  que  en  los 
demás.  Una  de  las  más  interesantes  de  sus  exjieriencias  en  este  sen¬ 
tido,  fué  la  aparición  frecuente  hace  algunos  años  de  un  cadáver.  Por 
ese  tiempo.  Mi*.  P.  tenía  un  «Musió  Hall  >  en  la  calle,  Beacon  de  Bos¬ 
ton,  donde  él  hacia  diversas  y  prolongadas  prácticas  con  peqxieñas 
interrupciones.  Durante  toda  la  estacií'ni  fué  para  él  una  ocurrencia 
familiar  seiitir  repentinamente  en  medio  del  trabajo  una  corriente 
de  aire  frío  sobre  sxi  rostro,  con  xina  j)icante  sensación  en  la  raíz  dql 
pelo,  cuando  volvía  la  espalda  al  piano  y  una  figura  que  él  sabia  ha- 
l)ía  muerto,  se  deslizaba  por  las  rendijas  do  la  puerta  sin  comprimir¬ 
se  y  revistiendo  una  forma  humana.  Era  lui  liombre  de  edad  media¬ 
na.  Se  sentaba  en  el  sofá,  permanecía  en  él  algunos  momentos,  y  se 
desvanecía  siempre  que  Mr.  P  hablaba  ó  hacía  algún  movimiento  de¬ 
cidido.  El  i)unto  más  singular  en  la  ocurrencia  fué  su  freciient'e  r(^- 
petición.  Él  podía  esperarla  todos  los  días  entre  dos  y  cuatro  de  la 
tarde,  y  siempre  venía  anunciada  por  la  misma  qorriente  frí:i^y  fué 
siempre  invariablemente  la  misma  figura  y  realizando  los  mismos 
movimientos.  Suscitaba  el  fenómeno  tomando  té  cargado.  Perdió  (d 
hábito  de  tomar  té  frío  y  merced  á  esto  no,  volvió  á  reaparecer  el  fe¬ 
nómeno.  Sin  embargo,  aun  admitiendo,  como  es  indudablemente  ver- 
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(Icul  que  el  hedió  fuese  una  ilusión  de  los  nervios  fatigados,  primero 
por  el  recargo  de -trabajo  y  excitados  después  por  este  estimulante, 
queda  todavía  un  extremo  totalmente  inexplicable  y  muy  interesan¬ 
te  para  mí.  ACr.  P.  no  tiene  memoria  ni  concepción  visual.  Es  impo¬ 
sible' para  él  formar  una  idea  de  lo  que  yo  expreso  por  calor  ó  \uz,  y 
por  tanto,  no  conoce  ningún  objeto  que  no,  impresione  el  oído  ó  el 
tacto.  Cuando  él  tiene  conciencia  de  la  presencia  de  una  persona  ó 
de  un  objeto  por  medios  que  parecen  misteriosos  á  los  demás,  él 
puede  atribuirlo  á  pequeños  choques,  perceptibles  solamente  para  su 
oído,  ó  á  diferencias  en  la  presión  atmosférica,  perceptibles  solamen¬ 
te  para  los  segundos  nervios  táctiles;  pero  en  la  aparición  descrita, 
por  única  vez  en  su  experiencia,  él  fué  conocedor  de  la  presencia,  ta¬ 
maño  y  apariencia  sin  usar  ninguno  de  estos  medios.  La  figura  no 
ppodujo  nunca  ningún  iniido  ni  se  acercó  á  él,  y  sin  embargo,  cono¬ 
ció  que  era  un  hombre  que  se  movía  y  en, qué  dirección,  etc.  Yo.  le 
preguntaba  cómo  le  percibía  y  él  me  contestaba  que  no  podía  decír¬ 
melo,  que  él  solamente  lo  conocía  enérgica  y  claramente.  Parecev  que 
en  esta  ilusión  de  los  sentidos  él  rmí  realmente  cómo  él  nunca  lo 
había  hecho  excepto  en  los  dos  primeros  años  dé  su  infancia'  . 

Sin  un  examen  profundo  del  caso  de  Air.  P.,  yo  no  podría  decir 
<|ue  hubiese  envuelto  algo  como  imaginación  visual,  aunque  es  ente¬ 
ramente  incapaz  de  describirnos  los  términos  en  que  se  reidizaba  su 
falsa  percepción.  Parece  ser  más  probablemente  una  concepción  in¬ 
tensamente  definida,  una  concepción  á  la  cual  estaba  ligado  el  sen¬ 
timiento  de  la  realidad  presente,  pero  en  tal  forma,  que  no  encaja  fá¬ 
cilmente  bajo  los  encabezamientos  de  mi  texto. 


CAPÍTULO  XXII 


Razonamiento. 


Nosotros  decimos  que  el  hombre  es  un  ser  racional;  y  la 
tradicional  filosofía  intelectualista  se  ha  considerado  siempre 
obli^yada  á  considerar'  á  los  brutos  como  criatura^  absoluta¬ 
mente  irracionales.  Sin  embargo  no  es  cosa  fácil  establecer 
exactamente  qué  cosa  se  entiende  por  razón,  ó  en  qué  cosa 
difiero  aquel  proceso  particular  del  pensamiento  llamado  ra¬ 
zonamiento,  de  aquella  otra  serie  de  pensamientos  que  pueden 
guiar  á  un  resultado  análogo. 

Una  gran  parte  de  nuestro  pensamiento  consisto  en  series 
do  imágenes  sugeridas  la  una  por  la  otra,  do  una  especie  de 
reverle  espontánea  de  la  cual  parece  muy  probable  que  puedan 
ser  capaces  siquiera  los  animales  superiores.  Esta  especie  do 
pensamiento  conduce  todavía  á  conclusiones  racionales,  tanto 
toóricas-cmno  prácticas.  Los  vínculos  entre  los  términos  son 
ó  «continuidad»  ó  «semejanza»  y  fundiendo  ambas  cosas  es 
difícil  ser  del  todo  incoherentes.  Por  regla  general,  en  esta 
especie  do  pensamiento  irresponsable,  los  términos  que  se  aco¬ 
plan  juntos  son  concretos,  empíricos,  no  abstracciones,  üim 
puesta  de  sol  puede  evocar  la  cubierta  del  barco  desde  el  cual 
vi  yo  una  esto  verano,  el  compañero  de  viaje,  mi  llegada  al 


(1)  Lo  esencial  de  este  capítulo,  y  una  l)uena  parte  de  las  pági¬ 
nas  del  texto  aparecieron  originariamente  en  un  artículo  titulado 
«Intelecto  animal  y  humano»,  en  el  Journal  of  Speculative  Fhiloso- 
phy,  Julio  de  1878  (vol.  XII.  pág.  2Btí). 
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puerto,  etc.;  ó  puede  liacerme  jiensar  en  los  mitos  solaros,  en 
la  pira  fúnebre  do  Hércules  ó  de  Héctor,  de  aquí  pasar  á  Ho¬ 
mero  y  á  si  él  pudo  escribir,  al  alfabeto  griego,  etc.  Si  predo¬ 
mina  la  contigüidad  habitual,  nosotros  tenemos  un  espíritu/ 
prosáico;  si  las  semejanzas  ó  las  contigüidades  raras,  tenemos 
un  espíritu  libre,  y  llamaremos  á  la  persona  que  lo  posea, 
íiintaseadora,  poética,  espiritual.  Pero,  por  regla  general,  el 
]iensamiento  so  roñero  á  una  cosa  tomada  en  su  integridad. 
Plabiendo  estado  pensando  en  una,  notamos  después  que  esta¬ 
mos  pensando  en  otra  á  la  cual  nos  hemos  sentido  transporta¬ 
dos  sin  que  sepamos  como.  Si  figura  ón  la  serie  una  cualidad 
abstracta,  ella  detiene  nuestra  atención,  pei’o  sólo  por  un  mo¬ 
mento,  y  después  so  pierde,  disipándose  en  otra  cosa  cualquie¬ 
ra.  Así  pensando  en  el  mito  solar  nosotros  podemos  sentir  ad¬ 
miración  por  la  belleza  de  la  concepción  del  espíritu  huinano 
primitivo,  ó  un  momento  de  disgusto  ante  la  estrechez  de  es¬ 
píritu  de  los  modernos  intérpretes.  Pero,  en  general,  pensa¬ 
mos  menos  de  las  cualidades  que  de  la  cosa  total,  real  ó  posi¬ 
ble,  tal  como  podemos  experimentarla. 

El  resultado  de  ello  puede  sor  el  do  recordarnos  algúii 
deber  práctico:  nosotros  escribimos  una  carta  á  un  amigo  au¬ 
sente,  ó  tómanos  un  diccionario  y  estudiamos  nuestra  lección 
de  griego.  Nuestro  pensamiento  es  racional  y  conduce  á  un 
acto  racional,  pero  con  dificultad  puede  llamarse  razonamien¬ 
to  en  el  sentido  estricto  do  la  . palabra. 

Hay  otro  A'uelo  del  pensamiento  más  breve,  simple  unión 
de  términos  que  se  sugieren  recíprocamente  por  asociación,  y 
el  cual  se  aproxima  más  á  lo  que  comunmente  se  clasifica  como 
actos  de  razonamiento  propiamente  dicho.  Esto  se  encuentra 
allí  donde  un  signo  presente  sugiere  una  realidad,  realidad  no 
vista,  distante  ó  futura.  .Donde  el  signo  y  lo  que  sugiere  son 
autos  concretos  habiendo  sido  acoplados  juntos  en  ocasiones 
previas,  la  inferencia  es  común  á  los  brutos  y  al  hombre, 
siendo  realmente  nada  más  (pie  asociación  por  c()ntigüidad. 
A  y  B,  la  campana  de  la  comida  y  la  comida  han  sido  experi¬ 
mentadas  en  sucesión  inmediata.  Por  esto  apenas  A  hiere  nues¬ 
tros  sentidos,  cuando  B  se  anticipa  y  se  realiza  cualquier  acto 
para  encontrarlo,  d^oda  la  educación  de  nuestros  animales  do¬ 
mésticos,  toda  la  destreza  adquirida  por  las  fieras  mediante  la 
edad  y  la  experiencia  y  la  mayor  parto  del  saber  humano, 
consiste  en  la  habilidad  para  hacer  una  masa  de  inferencias 
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de  esta  clase  la  más  simple.  Nuestras  «percepciones»,. ó  reco¬ 
nocimientos  de  los  objetos  presentes  son  inferencias  de  este 
género.  Nosotros  sentimos  una  mancha  do  color  y  decimos 
«una  casa  distante»,  se  oye  un  sonido  y  decimos  «un  ferroca¬ 
rril»,  etc.  Los  ejemplos  son  innecesarios;  porque  talos  infe¬ 
rencias  de  sensaciones  no  presentes  forman  el  tejido  do  nuestra 
vida  perceptiva  y  nuestro  capítulo  XIX  está  lleno  de  ellas, 
ilusorias  ó  virídicas.  Han  sido  llamadas  inferepcias  incons¬ 
cientes.  Y  ciertamente  que  por  lo  común  somos  inconscientes 
de  las  inferencias  que  hacemos.  El  signo  y  la  cosa  signiíi.cada 
so  funden  en  aquéllo  que  nos  aparece  como  una  sola  pulsa¬ 
ción  del  pensamiento.  El  (le  Inferencias  Inmediatas  sería  un 
buen  nombro  para  estos  simples  actos  do  razonamiento  que 
exigen  solamente  dos  términos  (1),  si  no  fuese  porque  la  lógica 
formal  ha  usado  ya  este  término  para  un  uso  más  técnico. 


Receptos. 

En  estas  inferencias  primeras  y  más  simples  la  conclusión 
puedo  seguir  tan  continuamente  al  signo,  (lue  éste  no  sea  dis¬ 
cernido  ó  considerado  por  el  espíritu  como  un  objeto  separa¬ 
do.  Aún  ahora  es, difícil  dolinir  los  signos  ópticos  que  pos  lle¬ 
van  á  inferir  la  forma  y  distancia  de  los  objetes  (lue  por  su 
auxilio  son  percibidos  sin  vacilación.  Los  objetos  mismos, 
cuando  son  inferidos  de  este  modo,  son  objetos  generales.  El 


(l)  Yo  no  veo  la  necesidad  de  admitir  más  de  dos  términos  para 
esfa  e.specio  de  razonamiento  —  primero,  el  signo,  y  segundo,  la  cosa 
significada.  Por  mucha  (mmplejid.ad  ([ue  quei’amos  pensar  (vs  siemi)re 
A  que  reclama  B  .v  no  viene  coinprendido  ningún  otro  término 
iiiterhiedio.  M.  Binet,  en  .su  pe(|ueño  ó  interesante  libro.  La  Psifcho- 
logie  de  Jiaisonnement,  sostiene  que  hay  tres  términos.  La  sensación 
presenté  ó  signo  debe,  según  él',  primero,,  evocar  una  imagen  (Ud 
pasado  (]ue  se  le  asíuneja  y  ([iie  se  fusiona  con  ella,  y  las  cosas  su¬ 
geridas  ó  inferidas  son  siemi)re  las  asociadas  contiguas  de  esta  ima¬ 
gen  intermedia  y  no  de  la  sensación  inmediata.  El  ([ue  lea  el  capítu¬ 
lo  XIX  comprenderá  por  qué  yo  no  oreo  én  la  «imagen»  en  (mesti()n 
como  un  hecho  psíquico  distinto. 
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perro,  advirtiendo  un  olor,  piensa  en  un  ciervo  en  general  ó 
en  otro  perro  en  general,  no  en  un  ciervo  ó  en  un  perro  con¬ 
creto.  A  estos  objetos 'primitivos  más  abstractos  dió  Eomahes 
el  nombre  de  receptos  ó  ideas  genéricas,  para  distinguirlas  de 
los  conceptos  é  ideas  generales  propiamente  dichas  (1).  Ellas 
no  son  analizadas  ó  definidas,  sino  solamente  imaginadas. 

'<Basta  nn  ligero  análisis  de  nuestro  proceso  mental  ordinario 
para  probar  que  todas  nuestras  ideas  más  simples  son  agmipaciones 
([ue  se  han  foi’mado  espontáneamente  ó  sin  ninguna  de  aquellas  do-m- 
paraciones  intencionadas  ó  procesos  combinadores  que  se  requieren 
en  los  más  elevados  departamentos  de  la  actividad  ideativa.  La  com- 
l)aración,  el  examen  y  la  combinación,  se  realiza  aquí  como  si  fuera 
pam  el  sujeto  consciente,  no  por  él.  Los  receptos  son  recibidos;  so¬ 
lamente  los  conceptos  son  los  que  exigen  ser  concebidos. 

*Si  yo,  atravesando  una  calle,  oigo  repentinamente  un  grito,  no 
aguardo  hasta  raciocinar  que  se  trata  de  iin  carruaje:  un  grito  de  este 
género  y  en  estas  circunstancias  está  tan  íntimamente  asociado  en 
mi  espíritu  con  su  propósito,  que  la  idea  (pié  despierta  no  necesita ' 
elevarse  al  nivel  de  un  recepto;  y  los  movimientos  adaptativos  que 
suscita  inmediatamente  en  mí  la  idea,  son  realizados  sin  una  reflexión 
inteligente.  Todavía,  por  lo  tanto,  ellas  no  son  ni  acciones  reflejas  ni ' 
acciones  instintivas;  ellas  no  son  lo  qtie  pudiéramos  denominar  ac¬ 
ciones  receptivas  ó  acciones  dependientes  de  receptos»  (2).  '■ 

«¿Hasta  dónde  puede  extenderse  esta  ideación  innominada 
ó  no  concepcional?,  pregunta  el  Dr.  Romanes;  y  contesta  con 
una  variedad  de  ejemplos  tomados  de  la  vida  de  los  brutos  y 
para  los  cuales  debe  recurrirse  á  este  libro.  Yo  citaré,  sin  em¬ 
bargo,  un  par  de  ellos. 

<  Houzeau  escribe  que,  cruzando  una  amplia  y  árida  llanura  de  Te¬ 
jas,  sus  dos  perros  sufrieron  enormemente  por  la  sed  y  que  por  trein¬ 
ta  ó  cuarenta  veces  comenzaron  á  ahondar  en  el  suelo  ‘buscando  el 
agua.  Los  perros  jn-ocedían  como  si  supiesen  que  en  la  parte  más 
baja  del  terreno  había  más  probabilidades  de  encontrar  agua,  y  Hou¬ 
zeau  ha  (iomprobado  frecuentemente  el  mismo  hecho  en  otros  ani¬ 
males .  ' 


(1)  Mental  Evolution  in  Man  (1889),  caps.  III  ^  IV.  Véanse  esp('- 
cialmente  las  págs.  68-80,  .853,  396. 

(2)  Oh.  cit.,  pág.  .50. 
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>Dar\vin  escribe:  Cuando  yo  digo  á  mi  terrier  con  vo^  áspera  (lie 
liecho  el  ensayo  muchas  veces),  «¡Hi!  ¡Hi!,  ¿dónde  estáV»,  él  lo  inter¬ 
preta  como  un  signo  de  que  debe  buscar  algo,  y  por  lo  general  mira 
rápidamente  alrededor,  corre  á  la  otra  habitación,  y  no  encontrando 
nada  mira  á  un  árbol  vecino  buscando  un  pájaro.  Ahora  bien,  ¿no 
muestran  claramente  estas  acciones  que  tiene  en  su  espíritu  una  idea 
general,  ó  concepto  de  que  debe  ser  descubierto  j  cazado  algún  ani¬ 
mal?  (1).  ■ 

Ciertamente  que  se  revela  esto.  Pero  la  idea  en  cuestión  es 
de  un  objeto  acerca  del  cual  nada  ulterior  puede  saberse.  El 
pensamiento  de  tal  objeto  induce  á  la  acción,  pero  no  á  nin¬ 
guna  consecuencia  teórica.  Análogamente  ocurre  en  el  ejem¬ 
plo  siguiente: 

'<E1  ave  acuática  adopta  un  modo  algo  diferente  para  volar  so- 
lire  la  tierra,  y  aún  sobre  el  hielo,  ([ue  el  que  adopta  sobre  el  agua. 
Esto  prueba  que  tienen  un  recepto  de  una  supeidicie  sólida  y  otro 
recepto  á  una  flúida  (2).  ' 


En  el  razonamiento  nosotros  elegimos  cualidades  esenciales. 


El  primero  4©  estos  propósitos  es  la  p'edicacwn,  una  fun¬ 
ción  teórica,  la  cual,  aunque  siempre  conduce  eventualménte 
á  algún  género  de  acción,  no  menos  tiendo  á  inhibir  la  repues¬ 
ta  motora  inmediata,  á  la  cual  dará  lugar  la  inferencia  simple 
de  que  hemos  hablado.  Razonando  A  puede  sugerir  13;  pero 
B,  en  voz  de  ser  una  idea  que  es  simplemente  obedecida  por 
nosotros,  es  una  idea  que  sugiere  la  idea  adicional  C.  Y  cuan¬ 
do  el  curso  de  la  sugestión  es  un  curso  de  razonamiento  lla¬ 
mado  asi  á  distinción  deí  mero  ensueño  ó  curso  «asociativo», 
las  ideas  llevan  ciertas  relaciones  internas  que  debemos  tomar 
en  serio  examen. 

El  resultado  C  producido  por  un  verdadero  acto  do  razo¬ 
namiento  es  ax)to  para  ser  una  cosa  voluntariamente  vista,  tal 


(1)  P.  52. 

(2)  Oh.  cit,  pág.  74. 
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observado,  ó  el  efecto  de  una  capsa  presunta.  Todos  estos  re¬ 
sultados  pueden  ser  pensados  como  una  cosa  concreta,  pero 
ellos  no  son  imríediaf amente  sugeridos  por  otras  cosas  concretas, 
como  en  el  curso  de  un  simple  pensamiento  asociativo.  Ellos 
son  lidiados  á  los  concretos  (lue  les  preceden  por  pasos  inter¬ 
medios,  y  estos  pasos  son  formados  pov  caracteres  generales  üe- 
notados  articuladamente  y  expresamente  analizados.  Una  cosa 
inferida  por  razonamiento  no  necesita  haber  sido  asociada  ha¬ 
bitualmente  con  el  dato  del  cual  la  inferimos  ni  ser  semejante 
á  él.  Puede  ser  una  cosa  enteramente  desconocida  para  nues¬ 
tra  experiencia  previa,  una  cosa  que  niní?una  simple  asocia¬ 
ción  de  concretos  liaya  .nunca  evocado.  La  gran  diferencia,  en 
efecto,  entre  aquel  género  más  simple  de  pensamiento  racio¬ 
nal  que  consiste  en  los  objetos  concretos  de  pasadas  experien¬ 
cias  meramente  sugeridos  unos  por  otros,  y  el  razonamiento 
propiamente  dicho,  es  la  de  que  mientras  el  pensamiento  em¬ 
pírico  es  solamente  reproductivo,  el  razonamiento  es  produc¬ 
tivo.  Un  pensador  empírico  no  puede  deducir  nada  del  dato, 
con  cuyo  modo  de  comportarse  y  asociarse,  en  concreto,  no 
tiene  ninguna  familiaridad.  Pero  póngase  un  razonador  entre 
una  serie  de  objetos  concretos  que  no  haya  visto  ni  oído  an- 
teá,  y  en  poco  tiempo,  si- es  un  buen  razonador,  hará  tales  infe¬ 
rencias  de  ellps  que  remediará  su  ignorancia.  El  razonamien¬ 
to  nos  da  los  medios  de  salir  de  circunstancias  inusitadas,  por 
las  cuales  toda  nuestra  ciencia  asociativa  ordinaria,  toda  edu¬ 
cación  de  que  nosotros  podemos  participar  con  los  brutos,  nos 
dejan  sin  recursos. 

Permítasenos  aclarar  con  nuevos  datos  la  diferencia  técni¬ 
ca  de  razonamiento.  Esto  lo  distinguirá  suftcienteniente  del 
pensamiento  común  asociativo,  y  nos  capacitará  para  decir 
exactamente  qué  peculiaridades  contiene. 

Contiene  análisis  y  abstracción:  Mientras  el  simple  pensa¬ 
dor  empírico  se  pierdo  al  lijar  un  hecho  en  su  integridad,  y 
Xiermanece  perplejo  si  no  sugiere  algún  concomitante  suyo  ó 
algún  asociado  por  semejanza,  aquél  que  razona  los  separa  y 
nota  alguno  de  sus  atributos  separados.  Este  atributo  lo  con¬ 
sidera  como  la  parte  esencial  del  hecho  presente.  Este  atribu¬ 
to  tiene  propiedades  ó  consecuencias  que  hasta  entonces  no 
había  revelado  tener,  pero  que  una  vez  probado  que  las  tiene 
es  forzoso  que  las  tenga. 
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Llámese  el  hecho  ó  dato  concreto  S; 
el  atributo  esencial  M; 
la  propiedad  del  atributo  P. 

En  este  caso,  la  inferencia  razonada  de  P  de  la  S  no  puedo 
ser  hedía  sin  la  mediación  do  M.  La  «esencia  M  es,  así  como 
aquel  tercer  término,  ó  termino  medio  del  razonamiento,  el 
cual  fué  considerado  como  esencial  hace  un  momento.  Para 
efíte  concreto  original  S  el  sustituto  razonador  es  la  propiedad 
abstracta,  M.  Lo  que  es  verdad  de  M,  lo  que  es  aparejado  con  M, 
es  verdad  de  S,  es  aparejado  con  S.  Como  M  es  propiamente 
una  de  las  partes  de  la  S  entera,  puede'  entonces  definirse  bien 
el  razonamiento  como  el  acto  de  sustituir  á  un  todo  sus  par¬ 
tes,  con  todas  sus  implicaciones  y  consecuencias.  Y  el  arte  de 
razonar  constará  de  dos  estados: 

Primero,  sagacidad  (1)  ó  la  habilidad  para  descubrir  en  el 
todo  S,  la  parte  IVl; 

Segundo,  el  aprendizaje  ó  la  habilidad  para  evocar  pron¬ 
tamente  las  consecuencias,  concomitancia  ó  implicaciones 
de  M  (2). 

Si  nosotros  consideramos  el  silogismo  ordinario, 

M  es  P; 

S'esM; 

luego  S  os  P. 


(1)  J.  Loche,  Essmj  conc.  Hum.  Understmding ,  V.  IV,  cap.  II,  §  B. 

(.2)  Ser  sagaz  es  ser  un  buen  observador.  J.  S.  Mili  tiene  un  pa¬ 
saje  qxxe  está  tan  dentro  del  espíritu  del  texto,  que  no  puedo  dejar 
de  transcribirlo. 

<E1  observador  no  es  el  que  meramente  ve  las  cosas  que  están 
ante  sus  ojos,  sino  que  ve  aquellas  partes  de  que  está  compxiesta  la 
cosa.  Hacer  bien  esto  es  un  talento  poco  frecuente.  Una  persona 
en  la  desatención  ó  atendiendo  solamente  á  un  lugar  equivocado, 
pasa  por  alto  la  mitad  de  las  cosas  ((ue  ve;  otra  pone  más  de  lo  que 
ve,  confundiéndolo  con  lo  que  imagina,  ó  con  lo  <iue  intíere;  otras 
toman  nota  de  la  clase  de  todas  las,  circunstancias,  pero  siendo  inex¬ 
pertas  para  estimar  su  grado,  quedan  vagas  q  inciertas;  otras  ven,  sin 
embargo  el  conjunto,  pero  hacen  tan  tosca  división  de  él  en  sus  par¬ 
tes,  tomando  las  cosas  en  una  masa  que  exige  ser  separada  y  sepa¬ 
rando  otras^  que  pueden  ser  consideradas  más  convenientemente 
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nosotros  vemos  que  la  iiremisa  seí^undii  ó  menor,  la  «sub- 
sumpción»,  como  algunas  veces  se  la  ha  llamado,  es  la  que  re- 
(juiere  la  sagacidad;  la  primera  ó  mayor  lá  (jue  requiere  la 
fertilidad  ó  la  plenitud  del  conocimiento.  Ordinariamente  el 
aprendizaje  es  más  apto  para  ser  alcanzado  que  la  sagacidad; 
la  habilidad,  para  sorprender  aspectos  nuevos  en  las  cosas 
concretas,  es  cosa  más  rara  (lue  la  habilidad  para  aprender  vie¬ 
jas  reglas:  así  que  en  la  mayor  parte  de  los  actuales  de  razo¬ 
namiento,  la  premisa  menor,  ó  el  modo  de  concebir  el  sujeto 
es  la  que  constituye  el  paso  de  avance  en  el  pensamiento. 

La  percepción  de  que  S  y  M  es  un  modo  de  eoneebir  8.  La 
aíirmación  de  (jue  M  es  P,  es  xmo.  proposicdun  abstracta  ó  oene- 
ra'.  Digamos  una  palabra  sobre  ambas. 


como  una  sola,  que  el  resultado  (?s  muchas  veces  el  mismo  y  aun 
peor  otras,  que  si  no  se  hubiese  intentado  en  absoluto  ningún  análi¬ 
sis.  Sería  posil)le  indicar  qué  cualidades  de  espíritu  y  modos  de 
cultura  mental  hacen  de  una  persona  un  buen  observador;  esta,  sin 
embargo,  no  es  una  cuestión  de  Lógica,  sino  de  la  Teoría  de  la  Edu¬ 
cación  en  el  más  amplio  sentido  del  término.  No  hay  propiamente 
un  arte  de  observar.  Puede  haber  reglas  para  la  obsérvmcióh,  pero 
éstas,  como  las. reglas  para  la  invención,  son  ])uramente  instruccio¬ 
nes  para  la  preparación  de  nuestro  propio  espíritu;  ])or  ponerlo  en 
un  estado  en  el  cual  sea  más  á  propósito  para  observmr  ó  para  inven¬ 
tar.  Hay,  por  consiguiente,  esencialmente  reglas  para  la  edvicación 
de  sí  mismo  que  es  una  cosa  muy  diferente  de  la  Lógica.  Ellas  no 
enseñan  el  cómo  hacer  la  cosa,  sino  solamente  el  cómo  hacernos  ca¬ 
paces  para  hacerla.  Ellas  constituyen  un  arte  de  entrenar  los  miem¬ 
bros  no  un  arte  de  usarlos.  La  extensión  y  minuciosidad  de  obser¬ 
vación  que  puede  ger  requerida  y  el  grado  de  descomposición  que 
puede  ser  necesario  i)ara  realizar  el  análisis  mental,  depende  del 
particular  i)roi)óslto  propuesto.  Establecer  el  estado  del  universo 
total  en  un  momento  particular  es  imposible,  pero  además  sería 
inútil.  Haciendo  experimentos  químicos  no  i)ensamos  en  la  necesi¬ 
dad  de  fiiar  la  posición  de  los  planetas;  poyque  la  experiencia  ha 
mostrado  cómo  basta  para  demostrar  una  simple  experiencia  siiper- 
íicial  que  en  aquellos  casos  tal  circunstancia  no  influye  en  el  resul¬ 
tado:  y  conformo  con  ello  en  aquellas  edades  en  que  el  hombre  cre¬ 
yó  en  las  influencias  ocultas  de  los  cuerpos  celestes,  pudo  haber  sido 
antifilosóiico  omitir  la  fijación  de  la  condición  precisa  de  estos  cuer¬ 
pos  en  el  momento  del  experimento».  (Logic,  III,  i-ap.  VII,  §  I.  Con¬ 
súltese  también  IV,  ca]).  II). 
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Lo  que  se  entiende  por  un  modo  de  concebir. 


Cuando  concebimos  8  simplemente  como  i\t  (por  ejemplo, 
el  cinabrio  simplemente  como  un  compuesto  del  mercurio) 
nosotros  olvidamos  todos  los  demás  atributos  (lue  pueda  tener 
para  atender  solamente  á  éste.  Nosotros  mutilamos  la  plenitud 
de  la  realidad  de  8.  Toda  realidad  tiene  iníinidad  de  aspectos  ó' 
propiedades.  Aún  un  hecho  tan  simple  como  una  línea  puedo 
ser  considerado  respecto  á  su  forma,  su  lon.í>-itud,  su  dirección 
y  su  colocación.  Cuando  alcanzamos  hechos  más  complejos, 
el  número  de  modos  bajo  los  cuales  podemos  considerarlos 
es  literalmente  ilimitado.  El  cinabrio  no  es  solamente  un 
compuesto  de  mercurio,  sino  ([ue  es  rojo  vivo,  pesado  y  ex¬ 
pansivo,  viene  de  China,  y  así  in  infinitum.  Todos  los  objetos 
son  núcleos  de  propiedades,  las  cuales  sólo  poco  á  poco  se  des¬ 
envuelven  á  nuestro  conocimiento,  y  con  verdad  se  dice  que 
conocer  una  cosa  á  fondo  signiftearía  conocer  todq  el  univer¬ 
so.  Aquella  cosa  se  relaciona  mediata  ó  inmediatamente  con 
todas  las  demás,  y  para  conocer  todo  lo  relativo  á  ellas  es 
preciso  conocer  todas  sus  relaciones.  Pero  toda  relación  uno 
de  sus  atributos,  un  ángulo  por  el  cual  puede  cualquiera  con¬ 
cebirla  y  mientras  se  la  concibe  así  pued'e  ignorarse  el  resto. 
Un  hombre  es  un  tal  hecho  complejo;  poro  aquéllo  que  un  co¬ 
misario  militar  educo  do  tal  complejidad  como  importante 
para  él,  es  l'á  propiedad  del  hombre  de  consumir  tal  cantidad 
de  víveres  al  día;  el  general  la  de  recorrer  tantas  millas:  el 
orador  la  de  responder  á  tales  y  tales  sentimientos;  el  einjire- 
sario  de  espectáculos  la  de  sor  susceptible  de  pagar  tales  pre¬ 
cios  y  no  más  por  tal  espectáculo.  Cada  una  do  estas  personas 
abstrae  del  hombre  total  aquel  dato  particular  ([ue  sirve  para 
su  propósito;  y  hasta  tanto  que  este  dato  no  es  concebido  dis¬ 
tinta  y  claramente,  aquel  razonador  no  puede  obtener  la  con¬ 
clusión  práctica  oportuna  para  él;  y  cuando  se  obtiene.  Jos  de¬ 
más  atributos  pueden  ser  ignorados. 

Todos  los  modos  de  concebir  un  hecho  concreto,  si  son 
verdaderos  modos,  lo  son  igualmente  verdaderos.  No  hay  nin- 
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gunn  propiedad  absolutamente  esencial  á  ninguna  cosa.  La  mis¬ 
ma  propiedad  que  en  unas  ocasiones  aparece  como  la  esencia 
de  la  cosa  se  convierte  en  otras  en  rasgos  absolutamente  ac¬ 
cidentales.  Ahora  que  estoy  escribiendo,  es  esencial  que  yo 
conciba  mi  papel  como  una  superficie  para  la  escritura.  Si  no 
lo  hago,  tengo  que  paralizar  mi  trabajo.  Poro  si  yo  deseo  en¬ 
cender  un  fuego  y  no  tengo  otros  materiales  para  ello,  el 
modo  esencial  de  concebir  el  papel  sería  como  material  com¬ 
bustible;  y  yo  no  ( necesito  pensar  entonces  en  ninguno  de  sus 
ot»os  destinos.  Ello  es  realmente  todo:  lo  que  un  combustible, 
una  superficie,  una  cosa  hidrocarbonada,  una  cosa  de  ocho 
pulgadas  por  un  lado  y  diez  de  otro,  una  cosa  americana,  et¬ 
cétera,  etc.,  ad  infinitum.  Bajo  cualquiera  de  estos  aspectos 
(lue  yo  la  clasifique  temporalmente,  prescindo  do  los  demás 
aspectos,  Pero  como  yo  siempre  la  estoy  clasificando  bajo  uno 
ó  bajo  otro  aspecto,  siempre  soy  injusto,  siempre  parcial, 
siempre  exclusivista.  Mi  excusa  es  la  necesidad,  la  necesidad 
(jue  me  impone  mi  naturaleza  finita  y  práctica.  INLi  pensa¬ 
miento  al  principio  y  al  fin  y  siempre  vive  para  mi  acción,  y 
yo  puedo  hacer  una  sola  cosa  de  una  vez.  So  puedo  suponer, 
sin  daño  para  su  actividad,  un  Dios  que  vea  todas  las  cosas  de 
una  vez  y  sin  preferencias.  Pero  si  nuestra  atención  humana 
se  dispersase  de  ese  modo,  nosotros  contemplaríamos  simple¬ 
mente  y  vacuamente  todas  las  cosas  sin  encontrar  oportuni¬ 
dad  para  hacer  ninguna  cosa  particular.  Nuestro  campo  es 
limitado  y  debemos  atacar  las  cosas  pieza  por  pieza,  ignoran¬ 
do  la  sólida  plenitud  con  que  existen  los  elementos  de  la  na¬ 
turaleza,  poniéndolas  en  serie  conforme  cambian  nuestros  pe- 
(lueños  intereses.  En  esto  la  parcialidad  de  un  momento  es  en 
parte  compensada  por  la  parcialidad  del  siguiente.  Para  mí 
ahora,  escribiendo  estas  palabras,  el  énfasis  y  la  selección  me 
parecen  la  esencia  del  espíritu  humano.  En  otros  capítulos  me 
parecerán  otras  cualidades  las  partos  más  importantes  de  la 
psicología. 

Los  hombres  son  tan  fundamentalmente  parciales,  que 
para  el  sentido  común  y  para  el  escolasticismo  (qué  es  el  sen¬ 
tido  común  sistematizado)  es  casi  inconcebible  la  noción  de 
que  hay  una  cualidad  gonuína,  absoluta  y  exclusivamente 
esencial  á  una  cosa.  «La  esencia  de  una  cosa  liace  que  sea  lo 
que  es.  Sin  una  esencia  exclusiva,  no  sería  ninguna  cosa  en 
particular,  sería  enteramente  innominada,  nosotros  no  podría- 
Tomo  II  22 
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mos  decir  que  fuera  esto  más  bien  que  aquéllo.  ¿Por  qué  es¬ 
cribe  uno  sobre  él,  por  ejemplo  — por  qué  se  dice  que  la  nota 
de  ser  combustible,  rectangular  y  otras  análogas  son  meros 
accidentes,  y  que  lo  que  realmente  es  y  para  lo  que  fue  hecho, 
es  justamente  papel  y  no  otra  cosa?  El  lector  hará  seguramen¬ 
te  algunos  comentarios  como  éste.  Poro  él  insiste  meramente 
sobre  un  aspecto  do  la  cosa,  que  es  conforme  á  su  ñn  particu¬ 
lar,  el  de  dar  un  nombre  á  la  cosa;  ó  lo  mismo  sobro  un  aspecto 
([ue  pueda  interesar  para  un  propósito  comercial,  aquel  de 
producir  un  artículo  x>ara  el  cual  hay  una  demanda  abundante. 
Entre  tanto,  la  realidad  sobrepasa  á  cada  instante  estos  finos. 

Nuestro  propósito  usual  respecto  de  ella,  el  nombre  más 
común  que  le  damos  y  la  propiedad  que  este  nombre  sugiere, 
no  tienen  en  realidad  nada  sacramental.  Ellos  nos  caracteri¬ 
zan  más  á  nosotros  que  á  la  cosa  misma.  Pero  nosotros  esta¬ 
mos  tan  aferrados  á  nuestros  prejuicios,  tan  petrificados  inte- 
loctualmonte,  que  para  nuestros  nombres  más  vulgares,  con 
sus  sugestiones,  nosotros  adscribimos  un  nombre  externo  y 
exclusivo.  La  cosa  debe  ser,  esencialmente,  lo  que  connotan 
los  nombres  más  vulgares;  lo  que  connotan  los  nombres  me¬ 
nos  usuales,  puede  serlo  sólo  en  un  sentido  «accidental»  y,  re¬ 
lativamente,  rio  real  (1). 

Loche  señaló  la  falacia,  pero  ninguno  de  sus  sucesores,  que 
yo  sepa,  la  evitó  radicalmente,  ó  vieron  que  el  sólo  significa¬ 
do  de  la  esencia  es  teleológico  y  que  la  clasificación  y  la  con¬ 
cesión  son  solamente  instrumentos  teleológicos  para  lamen¬ 
te.  La  esencia  de  una  cosa  es  aquella  de  sus  propiedades  tan 
importante  imra  mis  intereses,  que  en  comparación  con  ella, 
puedo  prescindir  del  resto.  Yo  lo  clasifico  entro  las  otras  demás 
cosas  que  tienen  esta  propiedad;  según  esta  propiedad  doy  un 


(1)  El  lector,  guiado  por  la  Ciencia  Popular,  puede  pensar  que 
la  estructura  molecular  de  la  cosa  constituya  la  esencia  real  en  un 
sentido  absoluto,  y  que  el  agua  es  H-O-H  más  verdadera  y  más  pro¬ 
fundamente  que  un  disolvente  del  azúcar  ó  un  medio  para  aplacar  la 
sed.  Pero  no  es  verdad.  Es  todas  estas  cosas  con  la  misma  realidad 
y  la  única  i’azón  por  la  cual  para  el  químico  es  H-O-H  primeramen¬ 
te,  solo  secundariamente  las  otras  cosas,  es  la  de  que  para  sus  pro¬ 
pósitos  de  deducción  y  definición  compendiada  el  aspecto  H-O-H  es 
,  más  cómodo  para  conservarlo  en  la  mente. 
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nombre,  y  como  una  cosa  dotada  de  esta  propiedad  es  como 
la  concibo,  y  mientras  la  clasiíico,  la  nombro  ó  la  concibo  de 
de  este  modo,  todas  las  demás  verdades  que  la  respetan  son 
para  mí  indiferentes  (1).  La  importancia  de  propiedades  varía 
de  hombre  á  hombre. 

Las  propiedades  que  son  más  importantes  varían  de  hom¬ 
bro  á  hombro  y  de  hora  en  hora  (2j.  'De  aquí  diversas  apela- 


(1)  Nosotros  nos  enoontranjos  con  (lue  tomamos  como  conexión 
inevitable  el  qne  cada  género  (de  cosa)  tiene  algún  carácter  que  la 
distingue  de  las  otras-  clases.....  ¿Cuál  es  el  fundamento  de  este  pos¬ 
tulado?  ¿Cuál  es  la  base  de  esta  presunción  de  que  allí  puede  existir 
una  definición  que  nunca  hemos  visto  y  que  quizá  no  haya  visto  na¬ 
die  en  una  forma  satisfactoria?....  Yo  replico  que  nuestra  convicción 
de  la  necesidad  de  marcas  características  por  las  cuales  las  cosas 
puedan  ser  definidas  en  palabras,  se  funda  sobre  la  presunción  de  la 
necesaria  posibilidad  de  razonamiento.  (W.  Whewell:  Hist.  of  Scieñtific 
Ideas,  VIII,  cap.  1,  §  9). 

(2)  Yo  puedo  trascribir  un  pasa^jé  de  un  artículo  titulado  «El 
Sentimiento  de  racionalidad»,  publicado  en  el  vol.  IV  de  Mind.,  1879: 
“¿Qué  es  lina  concepción?  Es  un  instrumento  ieleológico.  Ello  es  un  as¬ 
pecto  parcial  de  una  cosa,  aspecto  que  miramos  para  nuestro  propósi¬ 
to  como  el  esencial,  como  el  representativo  de  la  cosa  entera.  En 
comparación  con  este  aspecto,  todas  las  demás  propiedades  y  cuali- 
<lades  que  la  cosa  puede  tener  son  accidentes  que  podemos  ignorar. 
Pero  la  esencia^  la  base  de  lá  concepción  varía  con  el  fin  que  tene¬ 
mos  á  la  vista'.  Una  substancia  como  el  aceite  tiene  tantas  esencias 
diferentes,  según  los  diferentes  individuos  que  lo  usan.  Unos  pueden 
concebirlo  como  un  combustible,  otros  como  un  lubrificante,  otras 
como  un  alimento;  el  químico  lo  piensa  como  un  hidrocarburo,  el  es¬ 
peculador  como  un  artículo  que  hoy  tiene  este  precio  y  mañana 
aquel  otro.  El  jabonero,  el  físico,  el  sacristán  le  adscriben  diversas 
esencias  en  relación  á  sus  necesidades.  La  doctripa  deUeberweg,  de 
que  la  cualidad  esencial  de  una  cosa  es  la  cualidad  de  más  valor,  es 
estrictamente  verdadera;  pero  Ueberweg  no  ha  notado  que  el  valor 
está  enteramente  en  relación  con  el  interés  temporal  del  que  lo  con¬ 
cibe.  Y,  aun  cuando  su  interés  está  enteramente  definido  en  su  pro¬ 
pio  espíritu,  el  discernimiento  de  la  cualidad  en  el  objeto  que  tiene 
con  ella  una  estrecha  conexión,  no  es  cosa  que  pueda  enseñar  ningu¬ 
na  regla.  El  sólo  aviso  que  puede  darse  ap^riori  á  un  hombre  que 
tiene  un  fin  en  la  vida,  es  algo  análogo  á  esto:  Esté  usted  seguro  que 
en  las  circunstancias  porque  atraviese,  usted  atenderá  á  lo  derecho 
para  su  propósito.  Poner  de  relieve  lo  derecho  es  la  medida  delhom- 
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clones  y  concepciones  para  la  misma  cosa.  Pero  muclios  ob¬ 
jetos  de  uso  diario  —  como  el  papel,  la  tinta,  la  manteca,  el  co¬ 
che — tienen  propiedades  de  una  importancia  tan  constante,  y 
tienen  nombres  tan  estereotipados,  que.nosotros  acabamos  por 
creer  que  concebirlos  do  este  modo  es  concebirlos  en  su  modo 
verdadero.  Estos  no  son,  en  realidad,  modos  de  concebirlos 
más  verdaderos  que  los  demás;  ellos  son  solamente  modos  más 
importantes,  más  frecuentemente  utilizables  (1). 


hre.  «El  genio,  dice  Ilartnianu,  es  aquél  simplemente  que  cuando 
abre  los  ojos  sobre  el  mundo,  adquiere  para  el  relieve  los  caracte¬ 
res  esenciales.  El  tonto  es  aquél  que,  con  el  mismo  propósito  que  el 
genio,  infaliblemente  disipa  su  atención  en  los  accidentes. 

(1)  Solamepte  si  uno  de  nuestros  propósitos  fviera  más  verdade¬ 
ro  <]ue  los  demás,  podría  una  dé  nuestras  concepciones  llegar  á  sel¬ 
la  concepción  níás  verdadera.  Para  ser  un  propósito  más  verdadero, 
sin  embargo,  delie  conformaise  más  á  alguna  finalidad  absoluta  en 
las  cosas  á  las  cuales  deben  conformarse  nuestros  propósitos.  Esto 
muestra  que  la  doctrina  total  de  los  caracteres  esenciales  está  ínti¬ 
mamente  ligada  con  una  concepción  teleológica  del  mundo.  El  ma¬ 
terialismo  se  contradice  con  su  negación  de  la  teleología  y  todavía 
llama  á  los  átomos,  etc.,  los  hechos  efseyiciales.  El  mundo  contiene  con¬ 
ciencia  tanto  como  átomos,  y  debe  considerarse  elementos  de  análo¬ 
ga  importancia  en  ausencia  de  un  propósito  declarado  que  los  mire 
como  desde  el  punto  de  vista  del  creador,  ó  en  la  ausencia  do  un 
(íreador.  Los  átomos  son  más  valiosos  para  el  proiiósito  de  la  deduc¬ 
ción,  la  conciencia  para  el  de  la  inspiración.  Nosotros  podemos  des¬ 
cribir  el  Universo  de  este  modo:  Los  átomos  produciendo  la  con¬ 
ciencia,  iustaijiente  como  de  este  otro:  la  conciencia  producida  por 
átomos.  Los  átomos  ó  la  conciencia  sola  son  iguales  mutilaciones  de 
la  verdad.  Si,  no  creyendo  en  un  Dios,  se  continúa  todavía  hablando 
de  lo  que  el  mundo  *es  esencialmente»,  puedo  definirlo  lo  mismo 
como  un  lugar  en  el  cual  me  pica  la  .nariz,  ó  como  un  lugar  en  un 
cierto  rincón  del  cual  re^dbo  una  ración  de  ostras,  ó  como  una  nebu¬ 
losa  envolvente,  diferenciándose  é  integrándose  á  sí  misma.  Es  di- 
fí'dl  decidir  cuU  de  las  tres  abstracciones  es  la  más  pobre  ó  misera¬ 
ble  sustituía  de  la  total  complejidad  mundial.  Concebirlo  como  una 
mera  «obra  de  Dios»  sería  una  mutilación  análoga  á  la  de  negar  qxie 
exista  tal  Dios  ni  tal  trabajo.  La  iinica  verdad  real  acerca  del  mun¬ 
do,  aparte  de  los  propósitos  particulares,  es  la  verdad  total. 
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Lo  que  va  envuelto  en  las  proposiciones  generales. 


3[  no  es  un  concreto  ó  «suñciente  por  sí  sólo»,  como  diría 
]\[r.  Clay.  Es  un  carácter  abstracto  que  puede  existir  embebido 
con  otros  caracteres,  en  muclios  concretos.  Siempre  sería  un 
verdadero  carácter  suyo  si  tratase  de  ser  una  superficie  des¬ 
tinada  á  la  escritura,  ó  liecha  en  América  ó  en  China,  ó  de 
odio  pulgadas  cuadradas,  ó  ^e  ser  una  cierta  parte  de  espacio. 
Ahora  bien,  nosotros  podemos  concebirlo  como  siendo  un 
mundo  en  el  cual  todos  estos  caracteres  generales  fueran  in¬ 
dependientes  entre  sí,  así  que  si  uno  de  ellos  se  encontrase  en 
un  sujeto  S,  nosotros  nunca  podríamos  estar  seguros  de  que  ♦ 
se  encontrasen  otros  al  lado  suyo.  En  una  ocasión  puede  estar 
allí  P  con  M,  en  otra  Q,  y  así  de  lo  demás.  En  tal  mundo  no 
liabría  consecuencias  ó  coexistencias  generales,  ni  leyes  uni¬ 
versales.  Cada  agrupación  sería  sui  génei’is;  de  la  experiencia 
del  pasado  ningún  futuro  podría  predicarse;  y  el  razonamien¬ 
to,  como  veremos  ahora,  sería  imposible. 

Pero  el  mundo  en  que  vivimos  no  es  de  esta  suerte.  Aunque 
muchos  ctiracteres  generales  parecen  indiferentes  á  los  demás, 
hay  un  número  de  ellos  que  afectan  liábitos  constantes  de 
concomitancia  ó  repugnancia  mutua.  Ellos  so  envuelven  ó  im¬ 
plican  recíprocamente.  El  uno  será  un  signo  para  nosotros  de 
la  existencia  del  otro.  Van  casi  emparejados  y  una  proposición 
tal  como  M  es  P,  ó  incluyo  P,  ó  precede  ó  acompaña  P,  si  se  • 
prueba  ser  verdad  en  un  caso  puede  análogamente  ser  verdad 
en  los  demás  casos  que  encontramos.  Este  es,  en  efecto,  un 
hecho  en  el  cual  no  obtienen  leyes  generales,  en  el  cual  las 
proposiciones  universales  son  verdaderas,  y  en  el  cual  el  ra¬ 
zonamiento  os  por  consiguiente  posible.  Afortunadamente 
para  nosotros;  porque  no  pudiendo  considerar  la  cosa  como 
compleja,  sino  solamente  concebirla  merced  á  algún  carácter 
general  que  por  el  momento  lo  consideramos  como  su  esencia, 
sería  un  gran  pecado  si  todo  acabase  allí  y  si  el  carácter  ge¬ 
neral,  una  vez  abstraído  y  en  nuestra  posesión,  no  nos  sirviese 
para  dar  un  paso  adelante.  En  el  capítulo  XXVIII  nosotros 
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volveremos  á  considerar  esta  armonía  entre  nuestra  facultad 
razonadora  y  el  mundo  en  el  cual  se  ejercita  (1). 

Volviendo  ahora  á  nuestra  representación  simbólica  del 
proceso  del  razonamiento: 

]\t  es  P 

S  es  IVl 

S  es  P 

M  es  distinguida  y  escogida  como  la  esencia  del  hecho  con¬ 
creto,  fenómeno  ó  realidad,  S.  Pero  M  en  este  mundo  nuestro 
es  inevitablemente  unido  con  P;  así  que  P  es  la  cosa  más  veci¬ 
na  que  podemos  esperar  encontrar  unido  con  el  hecho  S.  Nos¬ 
otros  podemos  concluir  ó  inferir  P  mediante  la  intermedia¬ 
ción  de  M  que  nuestra  segacidad  comenzó  á  discernir  cuando 
S  fue  presente,  como  la  esencia  de  la  cosa. 

Obsérvese  ahora  qué  si  P  tuviese  algún  valor  ó  alguna 
importancia  para  nosotros,  M  sería  un  carácter  óptimo  que 
nuestra  sagacidad  debería  notar  y  abstraer.  Si,  por  el  contra¬ 
rio,  P  no  tuviera  importancia  ninguna,  para  concebir  S,  algún 
otro  carácter  distinto  de  M  sería  para  nosotros  una  esencia, 
mejor.  Psicológicamente,  en  general,  P  domina  el  proceso 
desde  el  principio  al  fin.  Nosotros  buscamos  P  ó  alguna  cosa 
análoga  á  P.  Pero  la  nuda  totalidad  de  S  no  es  capaz  de  ofre¬ 
cerlo  á  nuestra  vista,  y  vagando  por  S  cerca  de  algún  punto 
que  permita  el  acceso  á  P,  llegaríamos,  si  fuéramos  bastante 
sagaces,  á  M  porque  M  es  propiamente  aquélla  que  implica 
P.  Si  hubiésemos  deseado  Q  en  vez  de  P,  y  fuera  N  una  pro¬ 
piedad  de  S  unida  con  Q,  habríamos  debido  ignorar  ]\I,  notar 
N  y  concebir  S  como  una  especie  de  N  exclusivamente. 

El  razonamiento  es  siempre  para  un  interés  subjetivo,  al¬ 
canzar  alguna  conclusión  particular  ó  satisfacer  alguna  curio- 
.sidad  especial.  El  razonamiento,  no  solamente  rompe  el  dato 
colocado  ante  él  y  lo  concibe  abstractamente;  debe  concebirlo 


(1)  Véase  Lotze,  yietajjhysik,  párrafos  58-37  donde  se  encontra¬ 
rá  alguna  nota  instructiva  acerca  del  modo  en  el  cual  la  constitu¬ 
ción  del  mundo  podría  diferir  de  la  que  actualmente  tiene.  Véase 
también  el  capítulo  XXVIII. 
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también  exactamente;  y  esto  significa  concebirlo  por  medio 
de  aquel  singular  carácter  abstracto  que  conduce  á  una  espe¬ 
cie  de  conclusión  cuya  adquisición  os  el  interés  temporal  del 
razonador  (1). 

Los  resultados  del  razonamiento  pueden  ser  alcanzados 
por  accidento.  El  eteróscopo  fué  resultado  de  un  razonamien¬ 
to;  es  concebible,  sin  embargo,  que  un  hombre,  maniobrando 
con  fotografías  y  espejos,  pueda  casualmente  descuiirirlo.  Se 
sabe  que  los  gatos  han  aprendido  á  abrir  la  puerta  intentando 
salir,  etc.  Poro  ningún  gato,  saliendo  cuando  quisiera,  podría 
abrir  la  puerta,  al  menos  que  algún  nuevo  accidente  le  ense¬ 
ñase  á  asociar  algún  nuevo  movimiento  complejo  con  el  fenó¬ 
meno  complejo  de  la  puerta  cerrada.  Un  hombre  razonador, 
sin  embargo,  abriría  la  puerta,  examinando  la  causa  del  im¬ 
pedimento.  Ahora  es  evidente  que  un  niño  y  un  idiota,  aun- 
(pie  sin  este  razonamiento,  podría  aprender  la  regla  para  abrir 
aquella  puerta  particular. 

Hay,  por  tanto,  dos  grandes  puntos  en  el  razonamiento: 

Primero,  un  carácter  abstracto  es  tomado  como  un  equivalen¬ 
te  del  dato  entero  del  cual  deriva;  y 

Segundo,  el  carácter  asi  tomado  sugiere  una  cierta  consecuen- 


(1)  Algimus  veces  debe  confesarse  que  el  propósito  del  que  coii-^ 
cibe  es  más  corto  que  el  razonamiento,  y  la  sola  conclusión  que  lle¬ 
ga  á  alcanzar  es  el  simple  nombre  del  dato.  ¿Qué  es  a(iuéllo?,  esta  es 
nuestra  primera  pregunta  relativa  á  una  cosa  desconocida.  Y  la  fa¬ 
cilidad  con  que  se  satisface  nxiesti’a  curiosidad  cuando  se  tiene  un 
nombre  con  que  designar  la  cosa,  es  verdaderamente  ridicula. 
Transcribamos  un  trozo  de  su  ensayo  inédito  de  un  alumno  mío, 
Mr.  R.  W.  Black:  •^El  fin  más  simple  que  puede  cumplir  un  predica¬ 
do  de  una  cosa  es  la  satisfacción  riiisma  del  deseo  de  unidad,  el  mero 
deseo  de  que  la  cosa  fuese  la  misma  con  alguna  otra  cosa.  ¿Por  qué 
el  otro  día,  cuando  yo  confundí  un  retrato  de  Shakespeare  con  uno 
de  Hawthorne,  no  fué,  en  principios  psicológicos,  tan  acertado  como 
si  yo  lo  hubiese  nombrado  correctamente?  Los  dos  retratos  tenían 
una  esencia  comiin,  frente  amplia,  bigotes,  pelo  ondulado.  Sencilla¬ 
mente,  por(|ue  el  solo  fin  que  podría  ser  cumplido  nombrando  á 
Hawthorne  era  mi  deseo  de  hacerlo.  Con  respecto  á  cu^lqixier  otro 
fin,  aciuella  clasificación  no  serviría.  Y  cada  unidad,  cada  identidad, 
cada  clasificación  es  rectamente  llamada  fantástica,  á  menos  de  (^xie 
sirva  para  algún  otro  fin  que  la  mera  satisfacción,  emoción  ó  inspi¬ 
ración  alcanzada  por  la  momentánea  ci’eencia  en  ello^. 
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da  más  fádhnente  que  si  noj-uese  sugerido  aquel  dato  total  que 
ficé  percibido  originariamente.  Considerómoslos  sucesivamente. 

1.”  Supongamos  que  cuando  se  me  ofrece  una  especie  do 
tejido  yo  dijese.  «No  lo  compro,  parece  que  ha  do  decolorar¬ 
se»,  queriendo  significar  simplemente  que  cualquier  co.sa  en 
•aquel  tejido  sugiere  á  mi  espíritu  la  idea  de  que  se  decolora¬ 
rá,  mi  juicio,  aunque  correcto,  no  es  razonado,  sino  puramen¬ 
te  empírico;  pero  si  yo  puedo  decir  que  en  el  color  do  aquel 
paño  entra  un  cierto  tinto  que  yo  sé  quo  es  químicamente 
inestable  y  que,  por  consiguiente,  el  color  se  desvanecerá,  mi 
juicio  Oí  razonado.  La  noción  del  tinte,  que  ps  una  de  las  par¬ 
tes  del  paño,  os  el  lazo  conexionador  entre  éste  y  la  noción 
del  descolorimiento.  Así  un  hombre  inculto  esperará,  en  vir¬ 
tud  de  la  experiencia  pasada,  ver  fundirse  un  trozo  de  liielo 
si  se  le  coloca  cerca  del  fuego  ó  le  parecerá  más  grande  la 
punta  de  su  dedo  vista  á  través  de  una  lente  convexa.  En  nin¬ 
guno  de  éstos  hubiera  él  podido  predecir  el  resultado  sin  ha¬ 
ber  visto  primero  todo  el  fenómeno.  No  os  un  resultado  de 
•  i-azonamiento. 

Pero  un  hombre  que  concibiese  el  calor  como  un  modo  del 
movimiento,  y  la  liquefacción  como  idéntica  al  movimiento 
creciente  de  moléculas,  que  conociese  que  la  superficie  curva 
.  desviando  el  rayo  luminoso  de  un  modo  dado,  amplían  la 
imagen  del  objeto  sobre  la  retina,  hará  de  todas  estas  nocio¬ 
nes  la  inferencia  oportuna,  aunque  nunca  hubiese  tenido  de 
ellos  una  experiencia  concreta;  y  haría  esto,  porque  las  ideas 
que  nosotros  hemos  supuesto,  formarían  un  lazo  intermediario 
en  su  espíritu  entre  el-fenómeno  de  partida  y  las  conclusiones 
á  que  se  llega.  El  movimiento  que  forma  el  calor,  la  dirección 
del  rayo  luminoso,  son  verdaderamente  ingredientes  excesi¬ 
vamente  recónditos,  otros  no  son  más  aparentes;  pero  todos  y 
cada  uno  de  ellos  convienen  en  esto,  que  tienen  con  la  conclu¬ 
sión  una  relación  más  evidente  ((ue  la  que  tiene  el  dato  inme¬ 
diato  en  su  plena  integridad.  ' 

Lá  dificultad  está,  en  todo  caso,  en  abstraer  del  dato  inme¬ 
diato  aquel  particular  ingrediente  quo  posee  una  relación  tan 
evidente  con  la  conclusión.  Todo  fenómeno,  ó  llámese  «hecho», 
tiene  una  infinidad  de  aspectos  ó  propiedades,  como  hemos 
visto,  entre  las  cuales  so  pierdo  inevitablemente  el  individuo 
poco  sagaz.  Ni  una  palabra  más  acerca  de  esto  punto.  Ahora 
importa  poner  do  manifiesto  que  cada  caso  posible  do  razona- 
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miento  envuelve  la  abstracción  de  un  aspecto  parcial  del  fenó¬ 
meno  pensado,  y  que  mientras  el  Pensamiento  Empírico  aso¬ 
cia  simjplemeiite  fenómenos  en  su  totalidad,  el  Pensamiento 
Kazonado  los  asocia  mediante  el  uso  consciente  de  tal  extracto. 

2.”  Y,  aliora,  vamos  á  probar  el  segundo  punto:  ¿Por  qué 
son  los  acompañamientos,  las  consecuencias  y  las  implicacio¬ 
nes  de  los  «extractos»  más  evidentes  y  obvios  que  los  del  fe¬ 
nómeno  entero?  Por  dos  razones. 

Primera,  los  caracteres  extraídos  son  más  generales  que 
los  concretos,  y  la  conexión  que  entre  ellos  pueden  tener  son, 
por  consiguiente,  más  familiares  á  nosotros  habiendo  sido  en¬ 
contrados  con  más  frecuencia'en  nuestra  experiencia.  Pensan¬ 
do  el  calor  conio  movimiento,  todo  lo  que  sea  verdad  del  mo¬ 
vimiento  lo  será  del  calor;  pero  nosotros  tenemos  cien  expe¬ 
riencias  de  movimiento  por  una  de  calor.  Piénsese  en  los  rayos 
pasando  á  través  de  esta  lente  como  cortando  lo  particular, 
y  podemos  sustituir  por  el  lente  comparativamente  poco  fa¬ 
miliar  la  noción  verdaderamente  familiar  de  un  cambio  par¬ 
ticular  en  la  dirección  de  la  línea  de  cuya  noción  cada  día  nos 
proporciona  incontables  ejemplos. 

La  otra  razón  por  la  cual  las  relaciones  de  los  caracteres 
extraídos  son  tan  evidentes,  es  que  sus  propiedades  son  tan 
poca.'i,  comparadas  con  las  propiedades  del  conjunto,  del  cual 
nosotros  las  derivamos.  En  cada  concreto  total  los  caracteres 
y  sus  consecuencias  son  tan  inagotablemente  numerosos  que 
nosotros  podemos  perder  entre  ellos  nuestro  camino,  antes  de 
advertir  aquella  particular  consecuencia  que  debíamos  conse¬ 
guir.  Pero  si  tuviéramos  la  fortuna  de  aislar  esto  carácter 
particular,  nosotros  preveríamos,  por  decirlo  así,  con  una  sola 
ojeada  todas  las  consecuencias  posibles.  Así  el  carácter  de 
tropezar  una  puerta  con  el  umbral  al  abrirse,  sugerirá  poca 
cosa  y  nos  hace  suponer  que  cesará  cuando  la  puerta  se  abra 
del  todo;  mientras  que  la  puerta  que  no  podemos  abrir  suge¬ 
rirá  al  espíritu  ui>  enorme  número  de  nociones. 

Tomemos  otro  ejemplo.  Yo  estoy  sentado  en  un  vagón  del 
tren  esperando  á  que  éste  so  ponga  en  marclia.  Es  invierno  y 
el  calorífero  esparce  un  humo  crea.  Entra  el  conductor  y  mi 
vecino  le  suplica  «arreglar  aquol  calorífero  que  humea».  El 
replica  que  el  calorífero  cesará  de  humear  tan  pronto  como 
el  tren  se  ponga  en  marcha.  «¿Por  qué?»  pregunta  el  pasajero. 
«Siempre  ocurre  lo  mismo».  Es  evidente  en  este  «siempre» 
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que  la  conexión  entre  el  coche  moviéndose  y  la  desaparición 
del  humo  es  puramente  empírica  en  la  mente  del  conductor^ 
producto  del  liábito.  Pero,  si  el  «-pasajero  lia  sido  un  razona¬ 
dor  agudo,  con  ninguna  experiencia  de  lo  que  el  calorífero 
hace,  puede  haber  anticipado  la  réplica  del  conductor  y  evi¬ 
tarse  la  segunda  pregunta.  Si  de  todos  los  numerosos  puntos 
que  envuelve  el  hecho-  do  un  calorífero  que  no  da  humo,  hu¬ 
biese  abstraído  el  del  humo  que  sale  libremente  de  la  chime¬ 
nea,  él  hubiera  podido,  sirviéndose  de  las  pocas  asociaciones 
de  aquella  idea,  recordar  inmediatamente  la  ley  según  la  cual 
un  flúido  sale  más  rápidamente  por  la  boca  do  un  tubo  si  otro 
fluido  se  desliza  al  mismo  tiempo  sobro  la  misma  boca;  y  por 
tanto  la  rápida  corriente  del  aire  sobro  la  superñcie  de  la  boca, 
que  os  uno  de  los  puntos  conexos  con  el  movimiento  do  la  ca¬ 
rroza,  so  le  ocurriría  inmediatamente. 

Así,  una  copia  de  los  caracteres  abstraídos,  con  una  copia 
de  sus  pocas  obvias  conexiones,  hubieran  formado  el  lazo  ra¬ 
zonado  en  el  espíritu  del  pasajero  entre  los  fenómenos,  el 
humo  deteniéndose  y  el  coche  moviéndose,  los  cuales  sólo 
como  conjuntos  se  asociaron  en  el  espíritu  del  conductor. 
Tales  ejemplos  podrán  parecer  triviales;  pero  no  contienen 
menos  la  esencia  del  teorizar  más  refinado  y  trascendental.  La 
razón  por  la  cual  la  física  deviene  más  deductiva,  mientras 
la  propiedad  fundamental  que  admita  sea  de  naturaleza  más 
matemática,  como  la  masa  molecular  y  la  longitud  de  la  onda, 
es  que  las  inmediatas  consécuencias  de  estas  nociones  son  tan 
escasas,  que  nosotros  podemos  abarcarlas  de  una  vez  y  sepa¬ 
rar  prontamente  aquéllas  que  nos  conciernen. 


sagacidad:  ó  la  percepción  de  la  esencia 


Para  razonar,  por  tanto,  debemos  de  ser  capaces  do  extraer 
caracteres,  — no  cualquier  clase  de  caracteres,  sino  los  más 
apropósito  para  nuestra  conclusión.  Si  esco'gemos  los  caracte¬ 
res  improcedentes  no  alcanzaremos  nunca  aquella  conclusión. 
Aquí  está,  por  consiguiente,  la  diücultad:  ¡i, cómo  son  los  carac¬ 
teres  extraídos  y  por  qué  requiere  en  muchos  casos  el  advenimien- 
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to  de  un  genio  antes  de  que  el  verdadero  carácter  sea  sacado  á  la 
luz?  ¿Por  qué  no  pueden  razonar  todos  como  razona  uno? 
¿Por  qué  se  necesita  un  Newtón  para  encontrar  la  ley  del  cua¬ 
drado  y  un  Darwin  para  descubrir  la  ley  de  la  supervivencia 
de  los  mejor  adaptados?  Para  contestar  estas  preguntas  debe¬ 
mos  comenzar  una  nueva  investigación  y  estudiar  cómo  sé 
desenvuelve  naturalmente  nuestra  facultad  de  penetrar  en  los 
objetos. 

Todo  nuestro  conocimiento  al  principio  es  vago.  Cuando 
nosotros  decimos  que  una  cosa  es  vaga,  nosotros  entendemos 
que  ella  no  tiene  ninguna  subdivisión  áb  intra,  ni  limitación 
precisa  ah  extra;  sino  que  todas  las  formas  del  pensamiento 
pueden  aplicársele.  Ella  puede  tener  unidad,  realidad,  exten¬ 
sión,  exterioridad,  y  lo  que  no  hace  una  cosa,  en  una  palabra, 
pero  solamente  como  integridad  total.  Y  probablemente  de 
este  modo  debe  aparecérsele  la  habitación  al  niño  cuando  co¬ 
mienza  por  primera  vez  á  tener  conciencia  de  ella  como  de  al¬ 
guna  cósa  diferente  á  su  nodriza'.  Ella  no  tiene  subdivisiones 
en  su  mente,  al  menos  que  su  ventana  no  sea  capaz  de  atraer 
su  atención  de  un  modo  más  señalado.  De  esto  modo,  cierta¬ 
mente,  aparece  al  adulto  toda  experiencia  absolutamente  nue¬ 
va.  Una  biblioteca,  un  museo,  una  locomotora,  son  al  hombre 
inculto  moros  conjuntos, confusos,  pero  al  maquinista,  al  anti¬ 
cuario  y  al  bibliófilo  quizá  le  sea  difícil  apreciar  todo  el  con¬ 
junto:  tan  fácil  y  natural  es  para  él  apreciar  la  particularidad. 
La  familiaridad  ha  aumentado  en  él  la  discriminación.  Cier¬ 
tos  términos  vagos  como  <'hierba»,  «tierra»,  «carne»,  casi  no 
existen  para  el  botánico  ni  para  el  anatómico,  porque  ellos  sa¬ 
ben  demasiadas  cosas  de  la  liierba,  de  la  tierra  y  del  músculo. 
Alguien  dijo  á  Carlos  Kingsleg  que  le  estaba  mostrando  una 
exquisita  preparación  anatómica  de  una  oruga.  «Yo  pienso 
que  no  haya  en  ella  sino  piel  y  guisantes  dentro».  Un  indi¬ 
viduo  cualquiera  que  se  encuentra  en  un  naufragio,  en  una 
batalla,  en  un  incendio,  no  sabe  que  hacer.  El  discernimiento 
se  ha  despertado  tan  poco  en  él  por  la  experiencia,  que  su  con¬ 
ciencia  no  le  pone  de  relieve  ningún  punto  por  el  cual  pueda 
él  comenzar  á  obrar.  Pero  el  marinero,  el  general  y  el  bombe¬ 
ro,  conocen  bien  y  pronto  por  dónde  deben  comenzar.  Ellos 
«penetran  en  la  situación»  —  esto  es,  ellos  la  analizan  — á  la  pri¬ 
mera  ojeada.  Ella  está  llena  de  infinitos  ingredientes  delica¬ 
damente  diferenciados,  los  cuales  han  penetrado  poco  á  poco 
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on  la  conciencia  mediante  su  educación,  pero  de  los  cuales  no 
tiene  el  novicio  una  idea  clara. 

Cómo  se  ha  formado  este  poder  de  análisis,  ya  lo  hemos 
visto  en  el  capítulo  del  Discernimiento  y  de  la  Atención. 
Nosotros  disociamos  los  elementos  de'  la  totalidad  compleja 
originariamente  indeterminada,  prestando  á  ellos  la  atención 
y  separándola  alternativamente.  Pero,  ¿qué  determina  cuáles 
elementos  atenderemos  primero?  Hay  dos  respuestas  inme¬ 
diatas  y  obvias:  primero,  nuestro  interés  práctico  é  instinti¬ 
vo;  segundo,  nuestro  interés  estético.  Los  perros  se  guían  por 
el  olfato  y  los  caballos  por  los  sonidos,  porque  son  los  que 
pueden  revelarle  hechos  de  valor  jiráctico  y  que  instintiva¬ 
mente  excitan  á  estos  animales.  El  niño  ve  la  llama  de  la  luz 
ó  la  ventana,  é  ignora  el  resto  de  la  cámara,  por  ser  aquéllos 
los  objetos  que  le  proporcionan  un  vivo  placer.  Así,  el  niño 
del  campo  disocia  algunos  árboles,  por  el  us©  práctico  de 
ellos,  de  la  masa  indistinta  de  los  demás,  del  mismo  modo  que 
el  salvaje  se  deleita  con  las  cuentas  de  vidrio  ó  con  'el  espejo 
que  le  regala  cualquier  explorador,  y  prescinde  de  los  deta¬ 
lles  del  barco  explorador  mismo,  oí  cual  cae  demasiado  fuera 
de  la  esfera  de  su  interés.  Estos  intereses  prácticos  y  estéticos 
son  los  factores  más  importantes  para  dar  gran  relieve  á 
ciertos  particulares  ingredientes.  Aquéllo'  en  (|ue  ellos  se 
concentran  llama  nuestra  atención;'  pero  lo  que  sea,n  en  sí 
mismos  no  podemos  decirlo.  Nosotros  debemos  limitarnos 
a  [uí  á  aceptarlos  simplemente  como  últimos  factores  irreduc¬ 
tibles  en  la  determinación  de  los  modos  de  desenvolverse 
nuestro  conocimiento. 

Ahora  bien,  una  criatura  que  tiene  pocos  impulsos  instin¬ 
tivos  ó  intereses  prácticos  ó  estéticos  disociará  pocos  carác- 
teres  y  tendrá  un  poder  razonador  bastante  escaso,  mientras 
ílue  un  individuo,  con  intereses  muy  variados,  razonará  mu- 
,  cho  mejor.  El  hombre  que  por  su  inmensa  variedad  dé  instin¬ 
tos,  necesidades  prácticas  y  sentimientos  estéticos,  á  los  cua¬ 
les  contribuyen  todos  los  sentidos,  aunque  para  esto  solamen¬ 
te  podrá  disociar  un  número  de  caracteres  bastante  mayor 
<1110  los  (lue  pueda  disociar  cualquier  otro  animal,  y,  en  efecto, 
nos  encontramos  con  que  el  salvaje  más,  inferior  razona  in¬ 
comparablemente  mejor  que  el  bruto  más  elevado.  Los  diver¬ 
sos  intereses  conducen  también  á  una  diversificación  de  expe¬ 
riencias  cuya  acumulación  se  convierte  en  una  acumulación 
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para  el  cumplimiento  de  aquella  ley  de  disociación  por  varia¬ 
ciones  concomitantes,  de  las  cuales  ya  he  tratado  en  un  capítu¬ 
lo  anterior  del  volumen  I. 


EL  AUXILIO  .QUE  PEEÍ^TA  LA  ASOCIACIÓN  POR  SEMEJANZA 


Es  también  probable  que  \-a  asociación  por  semejanza  supe¬ 
rior  del  hombre  tenga  mucha  intervención  en  este  discerni¬ 
miento  de  caracteres,  sobre  el  cual  se  base  el  más  alto  vuelo 
de  su  razonamiento.  Y  como  esta  última  es  una  matei’ia  im¬ 
portante  y  poco  ó  nada  hemos  dicho  acerca  de  ella  en  él  ca¬ 
pítulo  sobre  el  Discernimiento,  conviene  hacerlo  ahora  con 
alguna  extensión. 

¿Qué  hará  el  lector  cuando  desea  ver  en  qué  estriba  la  se¬ 
mejanza  ó  diferencia  precisa  de  dos  objetos?  Él  hace  pasar  tan 
rápidamente  como  puede  su  atención  adelante  y  atrás,  de  uno 
á  otro.  La  rápida  modificación  de  su  conciencia  pone  de  relie¬ 
ve  los  puntos  de  diferencia  ó  de  concordancia  que  pasaba  an¬ 
tes  desapercibida  cuando  los  objetos  comparados  se  presenta¬ 
ban  con  intervalo  de  tiempo  mayor.  ¿Qué  hace  el  científico 
cuando  indaga  la  razón  ó  ley  de  un  fenómeno?  Acumula  deli¬ 
beradamente  todos  los  casós  (jue  puede  encontrar  y  que  ten¬ 
gan  alguna  analogía  con  aquel  fenómeno,  y  llenando  simultá¬ 
neamente  su  espíritu  con  todos  ellos,  consigue  algunas  veces 
obtener  de  la  colección  la  peculiaridad  que  sería  incapaz  de 
formular  en  vista  de  uno  sólo,  aunque  cada  uno  hubiese  sido 
procedido  en  su  experiencia  por  todos  aquéllos  con  los  cuales 
hace  ahora  la  confrontación.  Estos  ejemplos  demuestran  que 
el  mero  hecho  general  do  liaber  ocurrido  al  mismo  tiempo  y 
en  una  experiencia,  con  variaciones  concomitantes,  no  es  por 
sí  sola  razón  suficiente  para  que  el  carácter  se  disocie  aliora. 
Nosotros  necesitamos  algo  más;  nosotros  necesitamos  que  el 
concomitante  variable  aparezca  de  una  vez  á  la  conciencia  con 
toda  su  variedad.  Sólo  hasta  entonces  el  carácter  en  cuestión 
se  desgajará  de  todos  sus  adherentes  para  presentarse  solo. 
Esto  se  reconocerá  inmediatamente  por  los  que  hayan  leído  la 
Lógica  de  Mili,  como  la  base  de  la  Utilidad  en  sus  famosos 
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<: cuatro  métodos  de  la  investigación  experimental»,  el  método 
de  la  concordancia,  de  la  diferencia,  de  los  residuos  y  de  las 
variaciones  concomitantes.  Cada  uno  de  éstos  proporciona 
una  lista  do  casos  análogos,  en  medio  de  los  cuales  puede  en¬ 
contrarse  el  carácter  que  llega  á  impresionar  el  espíritu. 

Ahora  bien;  es  evidente  que  un  espíritu  en  el  cual  la  ex¬ 
presión  por  semejanza  está  altamente  desenvuelta,  es  un  espí¬ 
ritu  que  formará  espontáneamente  listas  de  casos  del  género 
indicado.  Tómese  un  caso  ptesente  A,  con  un  carácter  m  en  él. 
En  principio  puede  darse  el  caso  de  que  el  espíritu  no  note  en 
absoluto  este  carácter  m.  Pero  si  A  evoca  B,  C,  D  y  E,  fenó¬ 
menos  que  asemejan  á  A  por  la  posesión  de  m,  pero  los  cuales 
pueden  no  haber  penetrado  si  no  algún  tiempo  en  la  experien¬ 
cia  del  animal  que  ahora  experimenta  A,  esta  asociación  hace, 
naturalmente,  el  oficio  do  la  comparación  deliberadamente  rá¬ 
pida,  hecha  por  el  lector  que  habíamos  tomado  por  ejemplo,  y 
de  la  consideración  sistemática  do  los  casos  semejantes  hecha 
])or  el  científico,  y  puede  conducir  á  notar  m  de  un  modo  abs¬ 
tracto.  Esto  es  obvio,  ciertamente;  y  á  nosotros  no  nos  queda 
otra  conclusión  que  la  de  afirmar  que  aparte  de  nuestros  po¬ 
cos  intereses  prácticos  y  estéticos  más  importantes,  nuestra 
principal  ayuda  para  notar  estos  caracteres  especiales  del  fe¬ 
nómeno,  los  cuales,  una  vez  poseídos  y  denominados,  son  usa¬ 
dos  como  razones,  clases,  nombres,  esencias  ó  términos  me¬ 
dios,  es  esta  asociación  por. semejanza.  Sin  ella,  verdaderamen¬ 
te,  el  procedimiento  deliberado  del  hombre  de  ciencia  sería 
imposible;  él  no  podría  recoger  sus  casos  análogos.  Pero  ella 
obra  por  sí  misma  en  la  mente  privilegiada,  la  cualidad,  sin 
quererlo  expr^^samente,  recogiendo  espontáneamente  los  ca¬ 
sos  análogos,  unificando  en  un  instante  sólo  aquéllo  que  en  la 
naturaleza  está  separado  por  la  amplitud  del  tiempo  y  del  es¬ 
pacio,  y  permitiendo  así  una  percepción  de  los  puntos  idénti¬ 
cos  en  medio  de  circunstancias  diferentes,  de  tal  suerte  que 
la  mente  completamente  dominada  por  la  ley  de  contigüidad 
no  podría  jamás  alcanzarla. 

La  fig.  81  muestra  esto.  8i  m,  en  la  representación  presen¬ 
te  A,  evoca  B,  C,  D  y  E,  que  son  semejantes  á  A  por  la  pose¬ 
sión  de  m  y  los  evoca  en  sucesión  rápida,  entonces  m,  estando 
asociado  casi  simultáneamente  con  tales  variaciones  concomi¬ 
tantes,  atrae  nuestra  atención  aisladamente. 

Si  el  lector  comprende  cuanto  hemos  dicho,  admitirá  que 
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la  mente  en  la  cual  prevalece  esta  especie  de  asociación,  tenderá 
merced  á  su  gran  facilidad  para  discernir  los  caracteres,  al 
pensamiento  razonado;  mientras  que  de  otro  lado  en  un  espí¬ 
ritu  en  el  cual  no  descubramos  trazas  de  este  pensar  razonado, 
predomina  cad  exclusivamente  el  razonamiento  por  conti¬ 
güidad. 

Los  genios  son  considerados  por  el  común  consensu  como 
<liferiendo  do  la  inteligencia  ordinaria  por  un  desenvolvi¬ 
miento  deshabitual  de  la  asociación  por  semejanza.  Bain  lo  ha 


demo.strado  en  una  de  sus  mejores  páginas  (1).  Y  esto  se  apli¬ 
ca  tanto  al  genio  en  el  orden  del  razonamiento  como  al  genio 
en  los  demás  órdenes.  Y  lo  que  el  genio  es  respecto  de  la  in¬ 
teligencia  vulgar,  es  ésta  respecto  de  la  inteligencia  de  un  bru¬ 
to.  Comparados  con  el  hombre,  es  probable  que  ni  los  brutos 
atiendan  á  los  caracteres  abstractos,  ni  tengan  asociaciones 
por  semejanza.  Sus  pensamientos  pasan  probablemente  de  un 
objeto  concreto  á  su  habitual  concreto  sucesor  de  un  modo 
mucho  más  uniforme  que  en  nosotros.  En  una  palabra,  sus 
asociaciones  de  ideas  lo  son  casi  exclusivamente  por  contigüi- 

(1)  Véase  su  Studij  of  Character,  cap.  XV;' véase  también  Senses 
and  Intellect,  «Inteligencia,  cap.  II,  la  última  mitad. 
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dad.  Comprenderemos  mejor  el  proceso  del  razonamiento  si 
dedicamos  algunas  páginas  á  él. 


I 

Contraste  intelectual  entre  el  bruto  y  el  hombre. 


Procuraremos  primero  demostrar,  tomando  las  mejores 
historias  que  yo  pueda  encontrar  de  la  sagacidad  animal,  que 
el  proceso  mental  implicado  puede,  por  regla  general,  ser  ex¬ 
plicado  por  la  mera  asociación  de  contigüidad,  basada  sobre  la 
experiencia.  Darwin,  en  su  «Descendencia  del  hombre»,  cita 
el  ejemplo  de  los  perros  árticos  descritos  por  el  doctor  Ha¬ 
lles,  los  cuales  se  separan  cuando  tirando  de  un  trineo  sienten 
crugir  el  hielo.  Esto  puede  considerarse  por  algunos  como  un 
ejercicio  de  razón.  Pero  sería  preciso  demostrar  antes  lo  si¬ 
guiente;  el  perro  esquimal,  el  más  inteligente  del  mundo  ¿pro¬ 
cedería  de  este  modo  la  primera  vez  que  fuese  puesto  sobre  el 
hielo?  Un  grupo  de  hombres  de  los  trópicos  harían  lo  mismo 
ciertamente.  Reconociendo  el  crugimiento  como  un  síntoma  de 
la  ruptura,  y  apoderándose  inmediatamente  del  carácter  par¬ 
cial  de  que  el  punto  de  ruptura  es  el  punto  del  máximo  esfuer¬ 
zo  y  que  el  agruparse  en  un  punto  concentra  én  él  el  esfuerzo, 
un  indio  podía  inferir  súbitamente,  que  separándose  podría 
evitarse  la  ruptura  iniciada  y  la  inmersión  del  grupo.  Pero  en 
el  caso  de  los  perros  necesitamos  pensar  solamente  que  ellos 
habían  experimentado  individualmente  el  humedecimiento  de 
la  piel  después  del  crugimiento,  que  ellos  sabían  por  experien¬ 
cia  que  éste  colnenzaba  cuando  estaban  unidos,  y  que  se  dete¬ 
nía  cuando  se  separaban.  Naturalmente,  por  lo  tanto,  el  soni¬ 
do  evocaría  todas  estas  experiencias  precedentes,  incluso  la  de 
la  separación,  que  pronto  renovarían.  So  trataría  de  un  caso 
de  sugestión  inmediata  ó  de  aquella  «Lógica  de  Receptos»  do 
(pie  habla  Romanes  y  do  la  que  nos  hemos  ocupado  anterior¬ 
mente. 

•Un  amigo  mío  da  una  prueba  do  la  inteligencia  casi  huma¬ 
na  de  su  perro,  con  el  siguiente  hecho:  un  día  subió  á  su  perro 
sobre  su  barco  anclado  en  la  orilla:  encontrándolo  lleno  de 
agua  sucia,  notó  que  había  dejado  la  esponja  en  su  casa,  dis¬ 
tante  un  tercio  do  milla;  poro  molestándolo  volver  hizo  varios 
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ííestos  á  su  perro, ^  diciéndolo:  <■  Esponja,  esponja;  anda  á  bus¬ 
car  la  esponja».  El  dudaba  mucho  del  éxito  porque  el  perro 
no  liabía  recibido  ninguna  educación  relativa  al  barco  ni  á  la 
esponja.  Sin  embargo,  con  gran  sorpresa  vio  volver  al  perro 
trayendo  la  esponja  en  su  boca.  El  hecho,  indiscutiblemente 
sagaz,  no  exigía,  sin  embargo,  más  que  una  simple  asociación 
de  ideas  por  contigüidad.  El  perro  fuó  solamente  excepcional 
por  la  agudeza  de  su  observación  espontánea.  La  mayor  parto 
de  los  porros  no  hubieran  tomado  ningún  interés  en  la  opera¬ 
ción  de  desalojar  el  agua  de  un  barco,  ni  hubieran  advertulo 
para  qué  cosa  servía  la  esponja.  Este  perro,  por  el  contrario, 
habiendo  recogido  del  grupo  informe  de  sus  recuerdos  del 
barco  el  do  aquel  dato,  y  do  un  modo  suíicientomeñto  distinto 
para  evocarlo  más  tarde,  se  mostró  verdaderamente  superior 
á  sus  compañeros  en  la  dirección  do  la  razón  humana.  Pero' no 
era  el  suyo  un  acto  de  razonamiento;  solamente  se  hubiera 
podido  considerar  así  si  el  perro,  no  encontrando  la  esponja 
en  casa,  hubiese  traído  en  su  sustitución  un  paño  ó  un  estro¬ 
pajo.  Tal  sustitución  hubiese  demostrado  realmente  que  él  lia- 
bía  sabido  discernir,  en  medio  de  la  forma  diferente  de  estés 
objetos,  el  atributo  parcial  idéntico  do  la  sagacidad  para  reco- 
ft’cr  el  agua,  y  que  había  reflexionado».  Para  el  objeto  presente 
dios  son  idénticos.  Esto  que  el  perro  no  haría  sería  capaz  do' 
hacerlo  el  hombre  más  estúpido. 

Si  el  lector  quiero  repasar  las  mejores  historias  que  conoz¬ 
ca  sobre  el  perro  y  el  elefante,  encontrará  que,  de  ordinario, 
este  género  de  asociación  por  contigüidad  es  más  que  suíicien- 
fe  para  explicar  el  fenómeno.  Algunas  voces,  os  verdad,  dobe- 
i’iainos  suponer  el  reconocimiento  de  una  propiedad  ó  carác- 
f^r  como  tal,  poro  es  entonces  siempre  un  carácter  que  tiene 
un  cierto  interés  práctico  peculiar  del  animal.  Un  perro,  notan- 
que  la  capa  de  su  amo  está  en  la  percha,  puedo  inferir  per¬ 
fectamente  que  no  ha  salido  de  casa.  Algunos  perros  compren- 
^fen  por  el  tono  do  voz  do  su  amo  si  éste  está  ó  no  inquieto: 
Casi  todos  comprenden  si  so  los  ha  golpeado  casual  ó  intencio- 
uadamente,  y  obran  en  consecuencia.  El  carácter  que  ellos  in¬ 
floren,  nuestro  estado  mental  particular,  aunque  sea  represen¬ 
tado  en  su  espíritu  —  él  está  representado  probablemente  por 
un  recepto  ó  por  un  grupo  do  tendencias  prácticas,  más  bien 
fl  Ue  por  un  concepto  ó  idea  delinida,  —  es  un  carácter  parcial 
extraído  de  la  totalidad  de  nuestro  ser  fenoménico,  do  nues- 
Tomo  II  23 
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to  aspecto  general,  y  e.s  la  razón  de  su  posterior  conducta  para 
con  nosotros.  Los  perros  parecen,  sin  embargo,  tener  el  senti¬ 
miento  de  la  propiedad  dé  sus  amos,  ó  al  rnenjos  un  interés 
particular  en  los  objetos  que  sus  amos  usan.  Un  perro  defen¬ 
dería  la  ropa  de  su  amo  auiK^ue  no  liaya  sido  acostumbrado  á 
haceído.  Yo  conozco  un  perro  acostumbrado  á  recoger  él  bas¬ 
tón  que  le  arrojábamos  al  agua;  pero  reJiusaba  siempre  lan¬ 
zarse  al  agua  si  se  lo  arrojaba  una  piedra.  ISTo  obstante^  cuan¬ 
do  cae  en  el  agua  un  cesto  para  los  peces  que  nunca  está  acos- 
tumlirado  á  llevar,  pero  que  reconoce  como  perteneciente  á  su 
amo,  se  lanzó  en  su  busca  y  lo  recogió.  El  perro,  por  lo  tanto, 
discierno,  al  menos  lo  necesario  para  obrar,  este  carácter  par¬ 
cial  do  ser  'valioso,  que  tienen  ciertas  cosas  (1). 


(1.)  Si  los  perros. tiouen  la  noción  de  nuestro  estado  do  ánimo  ó 
del  valor  do  los  objetos  de  nuestra  pi'opiedad  de  un  modo  tan  abs¬ 
tracto  como  el  en  que  nosotros  tenemos  estas  nociones,. es  cosa  más 
que  dudosa.  La  conducta  parece  más  bien  un  resultado  impidsivo  de 
una  acumulación  de  estímulos  exteriores;  el  animal  siente  cómo  se 
debe  actuar  en  presencia  de  aquef  estímulo  dado,  pero  sin  tener  una 
razón  consciente  para  ello-  Li  distinción  de  recepto  y  concepto  es 
aquí  útil.  Algunos  perros  parecen  defender  instintivamente  la  pro¬ 
piedad  de  sus  aillos.  El  caso  es  semejante  al  de  los  perros  ladrando  á 
la  gente  en  da  obscuridad  y  no  á  la  luz.  He  oído  c.itar  esto  como  una 
prueba  d(vl  poder  razonador  de  los  perros.  Se  trata  simplemente, 
como  se  ha  indicado,  y  como  veremos  en  él  capítulo  III,  del  resulta¬ 
do  impulsivo  de  uiía  suma  ó  acumulación  de  estímulos  que  no  tiene 
conexión  alguna  con  el  razonamiento. 

En  ciertos  estados  de  hipnotización  el  sujeto  parece  sumergirse  en 
un  estado  no  analítico.  Si  se  le  muestra  una, hoja  de  pa])el  del  <]ue  se 
usa  para  escribir  en  folio,  ó  un  papel  con  algún  dibujo  ornamental 
impreso,  y  se  le  señala  uno  de  los  elementos  del  dibujo  por  un  ins¬ 
tante  sepiirando  inmediatamente  el  papel,  indicará  con  infalible 
(exactitud,  cuándo  se  le  vuelva  á  presentar  el  papel,  el  elemento  (lue 
se  le  liabía  mostrad-o;  el  operador  no  podría  hacerlo  sin  marcar.  Jus¬ 
tamente  así  podemos  recordar  la  cusa  de  un  amigo  en'clavada  en  una 
calle,  i)or  el  carácter  singular  de  su  número  más  l)ien  que  por  su  as- 
])ecto  genei’al.  El  dispersa  su  atención  sobre  todo  el  papel.  El  lugar 
de  la  línea  particular  tocada  es  parte  de  «un  efecto  totaL  que  recibe 
en  su  totalidad  y  el  cual  sería  equivocado  si  se  tocase  otra  línea. 
Este  efecto  total  se  i)érdoría  en  el  vidente  normal,  determinado, 
como  está,  por  la  concentración,  el  análisis  y  la  selección.  ¿Cómo  ad- 
■  mirarse  entonces  de  que  bajo  estas  condiciones  experimentales  acier- 
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Se  cuenta  muchas  anécdotas  de  perros  que  van  con  dinero 
al  Ijorno  para  comprar  pan,  y  se  dice  que  un  cierto  perro,  si 
llevaba  dos  monedas,  no  permitía  abandonar  el  horno  sino  le 
daban  dos  panes.  Probablemente  se  trata  de  una  mera  asocia¬ 
ción  por  contigüidad,  pero  qü posible  el  animal  notase  el 
carácter  d(^  contigüidad  y  lo  identificase  como  el  mismo  en  la 
moneda  y  el  pan.  Si  es  así,  era  el  máximum  del  pensamiento 
abstracto  canino.  Se  me  ha  contado  otra  historia:  un  perro  fue 
enviado  á  buscar  una  cuna  olvidada  en  un  bosque  con  el  cual 
el  perro  estaba  familiarizado.  Al  cabo  de  media  hora,  como 
no  volviese,  se  le  buscó  y  se  le  encontró  procurando  afanoso 
extraer  de  un  madero  una  pequeña  hacha.  No  había  encontra¬ 
do  la  cuña.  El  que  me  refiero  la  historia  piensa  que  el  perro 
debe  tener  una  clara  percepción  del  carácter  común  de  los  dos 


te  el  sujeto  del  experimento  con  la  línea  señalada?  Si  se  le  ha  dado 
tiempo  suficiente,  él  acertará;  pero  si  el  tieilipo  es  demasiado  corto 
para  notarla,  él  lo  conseguirá  mejor  absteniendo  del  análisis  y  guián¬ 
dose  por  el  «aspecto  general»  del  lugar  de  las  líneas  sobre  el  papel. 

riE.s  decir  también  demasiado  que  nosotros  tenemos  también  en 
esta  dispersión  de  la  atención  y  sujeción  al  «efecto  general»  algo 
romo  una  recaída  en  el  estado  de  espíritu  de  los  brutos?  El  hipnoti¬ 
zado  no  sabrá  darnos  otra  razón  acerca  de  sus  discriminaciones  ópti¬ 
cas  que  ésta:  «Me  parece  que  debe  ser  así».  Por  eso  un  hombre,  en¬ 
contrándose  en  una  ciudad  nueva  toma  una  cierta  dirección  so¬ 
lamente  ])orque  siente  que  debe  ser  la  recta.  Eli  se  guía  realmente  por 
an  cumulo  de  impresiones  homogéneas  de  las  cuales  ninguna  es  esen- 
eial^  ninguna  concebida,  pero  todas  las  cuales  le  llevan  á  una  conclu¬ 
sión  á  la  cual  sólo  aquélla  totalidad  conduce.  Ahora  bien,  ¿no  son  ex- 
Jjlicables  de  este  modo  los  más  asombrosos  discernimientos  de  los 
animales?  El  caballo  se  para  ante  una  casa  en  que  se  había  parado  re¬ 
corriendo  una  calle  monótona,  porque  ninguna  otra  casa  le  propor¬ 
ciona  todas  las  impresiones  de  la  experiencia  previa.  El  hombre,  por 
el  contrario,  procurándose  una  impresión  característica  y  esencial, 
impide  que  las  demás  produzcan  su  efecto.  Así  es  que  si  el  rasgo 
esencial  (para  él)  se  olvida  ó  cambia,  puede  ser  desviado  completa¬ 
mente,  mientras  que  el  bruto  y  el  hipnotizado  le  ganan  en  sagacidad. 

El  doctor  llomanes,  en  su  distinción  ya  citada  entre  el  pen¬ 
samiento  «receptual»  y  el  «conceptual»  (publicada  después  de  escri¬ 
ta  esta  obra),  anota  convenientemente  la  diferencia  que  procuro 
poner  de  relieve.  Véase  su  Evolución  mental  en  el  hombre,  jiág.  197, 
liara  probar  el  hecho  de  que  el  bruto  conoce  de^  un  modo  receptual 
los  estados  mentales  de  los  demás  brutos  y  del  hombre- 
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instrumentos  que  sirven  para  henclir  la  madera,  y  de  su  identi¬ 
dad  en  este  respecto,  infirió  su  identidad  para  el  fin  requerido. 

No  puede  negarse  que  esta  interpretación  es  una  de  las 
posibles,  pero  me  parece  que  trasciende  de  los  límites  de  la 
abstracción  canina  ordinaria.  La  propiedad,  en  cuestión,  no  era 
una  de  las  que  tienen  un  interés  personal  directo  para  el  perro, 
tal  como  la  de  pertenecer  á  su  amo  en  los  casos  anteriormen¬ 
te  citados.  Si  el  perro,  en  el  caso  de  la  esponja,  liubiera  vuelto 
al  barco  con  una  algofifa  el  caso  no  hubiera  sido  más  sorpren¬ 
dente.  Parece  más  probable,  por  consiguiente,  que  este  perro 
hubiese  sido  acostumbrado  á  conducir  la  cuña,  y  aliora,  exci¬ 
tado  por  la  inútil  busca  en  el  bosque,  liubiese  descargado  su  i 
poder  de  conducir  sobre  el  primer  instrumento  que  encontró, 
con  cierta  confusión  — exactamente  como  un  hombre  en  la  ex¬ 
citación,  por  llegar  pronto  á  apagar  un  incendio,  puede  pro¬ 
veerse  de  uií  cedazo  para  llevar  el  agua  (1). 

Así,  pues,  los  caracteres  abstraídos  por  los  animales,  son 
muy  pocos  y  siempre  ligados  á  su  interés  ó  emoción  inmedia¬ 
ta.  Aquella  disociación  por  variaciones  concomitantes  que  en 
el  hombre  se  basan  por  tan  amplio  modo  en  la  asociación  por 
semejanza,  difícilmente  parece  tener  lugar  del  todo  en  el  espí¬ 
ritu  de  los  brutos.  Un  pensamiento  total  sugiere  á  éstos  otro 
pensamiento  total,  y  así  se  encuentra  haber  obrado  do  un 
modo  adaptado  sin  saber  nunca  «el  por  qué».  El  defecto 
grande,  fundamental,  de  su  espíritu,  parece  ser  la  inhabilidad 
de  sus  grupos  de  ideas  para  disponerse  de  un  modo  no  habi¬ 
tual.  Ellos  son  esclavos  de  la  rutina  y  si  un  hombre,  el  más 


(1)  Esta  materia  de  confusión  es  importante  é  interesante.  Si  la 
confusión  fjjese  la  adaptación  de  iina  parte  del  fenómeno  al  conjun¬ 
to,  mientras  que  el  razonamiento  es,  conforme  á  nuestra  definición, 
basado  en  la  substitución  de  la  parte  adaptada  por  el  conjunto,  ])o- 
clría  decirse  qiie  la  confusión  y  el  razonamiento  son  genéricamente 
los  mismos  procesos.  Yo  creo  que  es  así,  y  que  la  tínica  diferencia 
(Mitre  una  persona  confundida  y  un  genio  consiste,  en  (pie  la  una  ex¬ 
trae  los  caracteres  falsos  y  el  otro  Jos  verdaderos.  En  una  palabra, 
los  confusos  y  los  genios  fallan  en  la  práctica.  Yo  pienso  que  debe 
admitirse  que  todo  individuo  eminentemente  confuso  tiene  un  tempe¬ 
ramento  de  genio.  El  uno  y  el  otro  hacen  continuas  irrupciones  fue¬ 
ra  de  la  serié'consecuente  de  las  cosas  concretas.  Un  asociador  vul- 
gir  por  contigüidad  es  demasiado  aberrado  á  la  rutina  para  caer  en 
1:1  conñisión. 
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prosaico  de  los  seres  Immanos,  pudiera  trasiiortarse  en  la  men¬ 
te  de  un  perro  se  aterrorizaría  por  la  falta  de  fantasía  que  no¬ 
taría  en  ella  (1).  Sus  pensamientos  no  evocan  á  sus  semejantes, 
sino  solamente  á  aquéllos  que  liabitualmente  le  suceden.  La 
puesta  del  sol  no  les  sugiere  la  muerte  del  héroe,  sino  la  hora 
del  pienso.  Por  esta  razón  el  hombre  es  el  único  animal  meta- 
tísico.  Maravillarse  de  que  el  mundo  sea  como  es,  presupone 
la  noción  de  un  modo  de  ser  diferente,  y  un  bruto  que  nunca 
reduce  lo  actual  á  fluidez  rompiendo  en  su  imaginación  la  se¬ 
ne  natural,  nunca  podrá  formarse  semejante  noción.  El  toma 
«1  mundo  simplemente  como  os  y  no  se  maravilla  de  nada. 

El  profesor  Strümpell  cita  una  anécdota  de  perros,  que  es 
probablemente  representativa  de  muchas  otras.  El  hecho,  á 
primera  vista,  parece  un  razonamiento  abstracto;  pero  fiján¬ 
dose  en  todas  sus  circunstancias,  se  ve  que  se  trata  de  un  ar¬ 
tificio  casual  aprendido  por  hábito  (2). 


(1)  El  caballo  es  un  animal  profundamente  estúpido,  y  no  va  más 
allá  de  la  asociacáón  por  contigüidad.  Lo  encontramos  inteligente,  en 
parte,  por  ser  tan  bello  de  forma  y  movimientos,  y  en  parte,  porque 
tiene  la  asociación  por  contigüidad  enormemente  desenvuelta  y 
puede  ser  habituado  á  una  infinidad  de  cosas.  Si  tuviese  siquiera 
una  poca  inteligencia  ra'íonadora  no  seria  tan  esclavo  como  e^s. 

(2j  Th.  Schumann:  Journal  Daheim,  núm.  19, 1878.  Trascrito  por 
btrümpell:  I)ie  Geiffteskrafte  der  Menschen  Verglichen  suit  denen  der 
Jhiere  (Leipzig,  1878),  pág.  39).  Los  gatos  son  famosos  por  la  habili¬ 
dad  con  que  abren  los  picaportes,  bis  llaves,  etc.  Sus  movimientos 
se  a,iustan  usualniente  á  sus  poderes  razonadores.  Pero  el  doctor  Ro- 
uianes  observa  bien  (Mental  Euolution,  etc.,  pág.  351,  nota)  que  nos¬ 
otros  debemos  primero  estar  seguros  de  que  las  acciones  no  son  de¬ 
bidas  á  la  mera  asociación.  Un  gato  está  jugando’continuamente  con 
ías  cosas,  sirviéndose  de  sus  uñas,  y  un  movimiento  útil  casualmen¬ 
te  desculiierto  puede  ser  retenido  en  la  mente.  Romanes  nota  el  he¬ 
cho  de  que  los  animales  más  diestros  en  este  sentido,  no  necesitan 
ser  los  más  inteligentes  en  un  sentido  general,  sino  los  que  tengan 
|os  mejores  miembros  corporales  para  agarrar  las  cosas,  las  uñas  de 
fós  gatos,  los  belfos  de  los  caballos,  la  trompa'  de  los  elefantes,  los 
cuernos  de  los  toros.  Los  monos  tienen  la  doblé  superioridad  inte- 
Jectual  y  corporal.  Y  mis  observaciones  deprecatorias  acerca  del  ro- 
ZiOnamiento  de  los  animales,  se  aplican  menos  á  los  cuadrumanos 
9ue  á  los  cuadrúpedos.  Sobre  estas  falacias  posibles  en  la  interpre¬ 
tación  del  espíritu  de  los  animales,  consúltese  C,  L.  Morgan  en 
Mind.,  XI.  174  (1886). 
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Otras  diferencias  clásicas  entre  el  hombre  y  el  bruto,  apar-, 
te  de  la  de  ser  aquél  el  único  animal  razonador,  parecen  sel¬ 
las  consecuencias  del  poder  sin  rival  que  tiene  para  la  asocia¬ 
ción  por  semejanza.  Se  le  ha  llamado  el  «animal  que  ríe>. 
Pero  el  «humor»  Jia  sido  deñnido  como  el.  reconocimiento  de 
las  identidades  en  las  cosas  diferentes. 'Cuando  el  personaje  de 
«Coriolano»,  dice  de  este  liéroe,  «no  hay  en  él  más  merced  que 
leche  en  un  tigre  macho,»,  tanto  la  invención  de  la  frase  como 
el  goce  que  en  el  oyente  pueda  producir,  depende  de  un  poder 
de  peculiar  perplejidad  para  asociar  ideas  por  semejanza. 

El  hombre  es  también  conocido  como  «el  animal  que  ha¬ 
bla»;  y  el  lenguaje  es,  seguramente  una  distinción  capital  en¬ 
tre  el  hombre  y  el  bruto.  Pero  es  fácil  notar  cómo  esta  distin¬ 
ción  se  refiere  á  aquella  otra  que  hemos  puesto  de  manifiesto, 
fácil  disociación  de  una  representación  en  sus  ingredientes,  y 
asociación  por  semejanza. 

El  lenguaje  es  un  sistema  de  signos  diferentes  de  las  cosas' 
significadas,  pero  capaces  de  sugerirlas. 

No  hay  duda  do  que  el  bruto  posee  un  cierto  número  do 
estos  signos.  Cuando  ún  perro  ladra  delante  de  una  puerta  y 
el  dueño,  comprendiendo  su  deseo,  le  abre,  el  perro  puede, 
después  de  un  cierto  número  de  repeticiones,  repetir  enfrio 
el  ladrido,  empleando  como  un  signo  lo  que  en  un  principio 
tuvo  simplemente  un  valor  interjectivo  como  involuntaria 
expresión  de  una  emoción  enérgica  y  puede,  por  tanto,  ser  en¬ 
señado  á  «pedir la  comida  y  á  hacerlo  deliberadamente  des¬ 
pués  de  tener  hambre.  El  perro  aprende  á  interpretar  los  sig¬ 
nos  del  hombre,  y  la  palabra  «rata»  dicha  á  un  perico  ratonero, 
le  sugiere  inmediatamente  el  pensamiento  de  su  caza.  Si  el  pe¬ 
rro  tuviese  los  variados  impulsos  á  la  expresión  fonética  que 
tienen  otros  animales,  podría  probablemente  repetir  la  pala¬ 
bra  «rata»  cada  vez  que  pensase  en  aquella  caza.  En  cada  uno 
de  estos  diversos  casos  el  signo  particular  imede  ser  conscien¬ 
temente  notado  por  el  animal  como  distinto  do  las  cosas  parti¬ 
culares  significadas,  y,  en  tanto  sea  así,  será  úna  verdadera 
manifestación  de  lenguaje.  Pero  cuando  llegamos  al  hombre, 
nos  encontramos  con  una  gran  diferencia.  Este  tiene  una  in¬ 
tención  deliberada  de  aplicar  un  sifno  á  cada  cosa.  El  impulso 
lingüístico  os  en  los  hombres  generalizado  y  sistemático.  Para 
las  cosas  que  aún  no  ha  notado  ni  tiene,  desea  un  signo.  Aun¬ 
que  el  perro  poseyese  este  «ladrido»  para  esta  cosa,  esta  «pe- 
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tición»  para  aquélla  y  su  imagen  auditiva  <  rata»  para  ur.a 
tercer^,  la  cosa  (luedaría  allí.  Si  una  cuarta  cosa,  para  la  cual 
no  hubiese  aprendido  todavía  ningún  signo,  le  interesase, 
permanecería  tranquilo  sin  ir  más  allá.  ^Eientras  que  el  hom¬ 
bre  la  exige,  su  ausencia  le  irrita  y  acaba  por  inventarla.  Este 
PROPÓSITO  GENERAL  constitiiye.  á  mi  juicio,  la  peculiaridad  del 
lenguaje  humano  y  explica  su  portentoso  desenvolvimiento. 

Y  ¿cómo,  pues,  surge  este  propósito,  esta  aspiración  gene¬ 
ral?  Surge  tan  pronto  como  nace  un  signo  como  tal,  aparte  de 
cualquier  atribución  particular;  y  esta  noción  nace  de  la  diso¬ 
ciación  de  la  porción  externa  dé  un  número  de  casos  de  sig¬ 
nificaciones  concretas.  El  -ladrido»,  la  «petición»,  la  «rata=>, 
difieren  en  cuanto  á  la  atribución  y  á  la  naturaleza.  ConAÚe- 
nen  solamente  en  tanto  que  tienen  el  mismo  uso, — ser  signos, 
servir  para  algo  más  importante  que  ellos  mismos.  El  perro 
que  advirtiese  tal  semejanza,  se  aferraría  al  signo  como  tal, 
2)er  se,  y  probablemente  se  convertiría  en  un  hacedor  do  sig¬ 
nos,  un  hablador  en  el  sentido  humano.  Pero  ¿cómo  puede  no¬ 
tar  la  semejanza?  No  sin  la  yuxtaposición  de  los  semejantes 
(en  virtud  de  la  ley  antes  citada  do  que  para  ser  segregada 
una  experiencia  debe  repetirse  con  variaciones  concomitan¬ 
tes),— ni  sin  que  el  «ladrido»  del  porro,  cuando  tiene  lugar, 
evoque  «petición»  por  el  lazo  delicado  de  su  sutil  semejan¬ 
za  de  uso  do  los  dos  actos;  ni  monos  do  en  aquel  momento 
pueda  brillar  en  su  mente  esto  pensamiento:  El  «pedir»  y  el 
«ladrar»,  á  pesar  do  toda  su  diferencia,  son  semejantes  en  esto, 
en  que  son  acciones,  signos  que  conducen  á  concesiones  pre¬ 
sentes.  ¡Otras  concesiones,  cualquier  concesión  puede  obte¬ 
nerse,  por  consiguiente,  por  otros  signos!  Hecha  esta  .reflexión 
se  ha  pasado  el  foso.  Los  aniraale.s,  probablemente,  no  la  ha¬ 
rán  nunca  por  no  sor  suñciontomente  delicado  en  ellos  el  lazo 
do  la  semejanza.  Cada  signo  queda  sumergido  en  su  significa¬ 
ción  y  nunca  dospieida  otros  signos  ni  otras  significaciones  en 
yuxtaposición.  La  idea  de  la  caza  del  ratón  es  do  un  interés 
<lomasiado  absorbente  por  sí  misma  para  que  pueda  ser  inte¬ 
rrumpida  por  otra  tan  semejante  como  la  idea  de  «pedir  la 
comida»,  ó  do  «ladrar  para  que  lo  abran  la  puerta»,  ni  vice¬ 
versa,  podrán  éstas  despertar  la  idea  do  la  caza  del  ratón. 

En  el  espíritu  c\el  niño,  sin  embargo,  estas  rupturas  de  las 
asociaciones  contiguas  tienen  lugar  muy  pronto:  cuando  ha¬ 
cemos  un  signo  surgen  ante  nosotros  una  infinidad  de  casos 
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y  formas  de  señales,  y  el  lenguaje  es  producido.  El  niño  hace 
en  cada  caso  el  descubrimiento  por  sí  mismo.  Nadie  puedo 
ayudarle,  salvo  proveyéndole  do  condiciones.  Pero  ya  consti¬ 
tuidas  las  condiciones,  pronto  ó  tarde  se  concordarán  en  el  re¬ 
sultado  (1). 

La  noticia  extraordinariamente  interesante  que  da  el 
Lr.  Howe  de  la  educación  de  sus  varios  sordo-mudo-ciegos, 
ilustran  este  punto  admirablemente.  El  comenzó  lia  hacer  co¬ 
nocer  el  alfabeto  á  Laura  Bridgrnann  con  letras  engomadas 
sobre  diversos  objetos.  A  los  niños  les  fue  enseñado  por  sim¬ 
ple  contigüidad ,á  distinguir  un  cierto  número  de  objetos  ha- 


(fl  Hay  otras  dos  condiciones  en  el  lenguaje  del  ser  humano, 
además  de  la  asociación  por  semejanza,  á  la  cual  completan  y  ayudan 
ó  (|uizá  más.l)ien  abren  el  camino.  Estas  son;  primero,  la  gran  lo¬ 
cuacidad  natural:  y,  segundo,  el  gran,  espíritu  imitativo  do.l  hom¬ 
bre.  La  primera  produce  el  signo  interjectivo  reflejo  originario;  (d 
segundo  (como  Bleek  ha  dtmiostrado  bien)  lo  fija,  lo  modela  y  acaba 
por  nuiltiplicar  (d  mimero  de  los  signos  específicos  determinados, 
requisito  indispensable  del  hecho  general  coiisciente  de  «hacer  sig¬ 
nos»  (|ue  yo  he  considerado  como  el  elemento  humano  caracterís¬ 
tico  del  lengua,je.  El  modo  bajo  el  cual  fija  la  imitación  el  significa¬ 
do  del  signo  es  el  siguiente:  Cuando  un.  liombre  primitivo  tiene  una 
emoción  dada,  emite  su  interjección  natural,  ó  cuando  (para  no  su¬ 
poner,  que  el  signo  sea  excesivamente  determinado  por  la  natura¬ 
leza),  un  grupo  de  hombres  experimentan  una  emoción  dada  común  á 
todos  y  uno.de  ellos  comienza  á  emitir  un  grito,  los  demás  emiten  el 
mismo  grito  por  simpatía  ó  por  imitación.  Ahora  bien,  supongamos 
que  uno  del  grupo  oye  á  otro  que  esté  en  presencia  de  la  experien¬ 
cia  lanzar  un  grito;  él  lo  repetirá  por  piiro  espíritu  de  imitación  aún 
sin  la  experiencia.  Pero  repitiendo  el  signo,  éste  le  hará  recordar  su 
propia  experiencia  ])recedente.  Así,  primero,  él  tiene  el  signo  con  la 
emoción;  después  sin  él;  después  con  él.  El  es  «disociadó  por  el  cam¬ 
bio  de  concomitantes-  :  él  la  siente  como  una  entidad  separada  y  to¬ 
davía  con  lina  cierta  conexión  con  la  emoción.  Inmediatamente  se 
hace  posible  para  él  aco])larlo  deliberadamente  con  la  emoción,  aun 
en  el  caso  en  el  cual  esta  última  no  hubiese  provocado  ningún  grito, 
ó  al  menos  no  siempre  aqxiél.  En  una  palabra,  su  proceso  mental 
tiende  á  fijar  este  grito  á  aquella  emoción;  y  cuando  esto  ocurra  en 
muchos  casos,  llegará  á  estar  provisto  de  üin  repertorio  de  signos, 
como  el  ladrido»,  el  «pedir*,  la  «rata»  para  el  perro,  cada  iino  d(^ 
los  cuales  sugerirá  una  imagen  dada.  Y  la  semejanza  actúa  sobre  este 
repertorio  del  modo  indicado  arriba. 
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ciéndole  sentir  las  letras.  Pero  estatué  meramente  una  colec¬ 
ción  de  signos  particulares,  fuera  de  la  masa  de  los  cuales  el 
propósito  general  de  significación  no  ha  sido  todavía  abs¬ 
traído  por  el  espíritu  del  niño.  El  Dr.  Howe  compara  su  si¬ 
tuación  en  este  momento  á  la  de  un  individuo  que  moviesó 
una  cuerda  de  pescar  en  el  mar  profundo,  en  el  cual  reposa 
el  alma  de  Laura  esperando  á  que  ésta  espontáneamente  se 
aferrase  á  ella  para  sacarla  á  la  luz.  El  momento  llegó  al 
ñn  <: acompañado  do  un  esplendor  radiante  do  la  inteligencia 
y  do  una  explosión  de  alegría»;  ella  pareció  darse  cuenta  re¬ 
pentinamente  del  propósito  general  que  va  envuelto  en  los 
diversos  detalles  de  todos  estos  signos,  y  desde  aquel  momen¬ 
to  su  educación  avanzó  rápidamente. 

Otra  de  las  grandes  capacidades  por  las  cuales  se  ha  dicho 
que  el  hombre  diñero  fundamentalmente  de  los  animales,  es 
la  do  poseer,  como  un  pensador,  la  conciencia  ó  el  conocimien¬ 
to  reñexivo  de  sí  jiro  pió.  Pero  esta  capacidad  también  deriva 
do  nuestro  criterio  por  el  cual  podemos  decir  (sin  entrar  muy 
profundamente  en  la  materia)  que  el  bruto  no  reflexiona 
nunca  sobre  sí  mismo  como  un  pensador,  porque  nunca  ha  di¬ 
sociado  claramente  en  acto  total  del  pensamiento  el  elemento 
de  la  cosa  pensada  y^la  operación  por  la  cual  la  piensa.  Ellos 
])ormanecen  siempre  fusionados,  conglomerados,— justamen¬ 
te  como  el  signo  vocal  interjectivo  del  bruto  casi  invariable¬ 
mente  emerge  en  su  espíritu  con  la  cosa  significada,  sin  que 
preste  atención  á  ella  Separadamente  (3). 

Ahora  bien,  la  disociación  de  estos  dos  elementos  ocurrirá 
primero  en  la  mente  del  niño  con  ocasión  do  algún  error  ó 
falsa  expectación,  por  el  cual  experimente  la  diferencia  de  la 


(1)  Véase  la  'Evolución  de  In  conciencia  de  fií  propio^  en  las 
lonoplikal  Discusions* ,  por  Cliauncey  —  Wright  (Kew-York:  Henry 
Holt,  1877).  El  Dr.  Romanes,  en  su  libro  ya  citado,  procura  demostrar 
que  la  «conciencia  de  la  verdad  como  verdad  y  la  intención  deli¬ 
berada  de  predicar  (las  cuales  son  características  del  más  elevado 
razonador  humano)  presupone  una  conciencia  de  las  ideas  como  tales? 
como  cosas  distintas  de  sus  objetos;  y  (jue  esta  conciencia  depende 
de  haber  hecho  signos  para  ella  por  medio  del  lenguaje,  üli  texto 
nie  parece  que  incluye  los  hechos  del  Dr.  Romanes  y  los  formula 
del  modo  más  elemental,  aunque  el  lector  que  desee  ampliarla  ma¬ 
teria  puede  recurrir  á  su  clara  y  paciente  exposición. 
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mera  imaginación  de  una  cosa  y  ei  obtenerla.  El  pensamien¬ 
to  experimentado  una  voz  coií  la  rerJultid  concomitante,  y 
otra  sin  ella,  con  concomitantes  opuesi  js,  hace  recordar'  al 
niño  otros  casos  en  los  cuales  ocurren  los  mismos  fenómenos 
provocadores.  Así  el  ingrediente  general  de  error  puede  ser 
disociado  y  notado  2)er  se,  y  do  la  noción  do  su  error  ó  de  su 
pensamiento  equivocado  á  su  pensamiento  en  general,  la  tran¬ 
sición  es  fácil.  Indudablemente  el  bruto  tiene  una  infinidad  de 
ejemplos  de  errores  y  de  ilusiones  do  expectativa  en  su  vida; 
pero  él  es  siempre  sorprendido  por  la  accidentalidad  del  caso 
Xiresente.  Una  expectación  frustrada  puede  hacer  despertar  la 
duda  acerca  de  la  realización  de  aquella  cosa,  particular  cuan¬ 
do  el  perro  la  espero  otra  vez.  Pero  esta  frustración,  esta  duda, 
mientras^están  presentes  en  el  espíritu,  no  reclamarán  ó  evo¬ 
carán  los  otros  casos,  en  los  cuales  los  detalles  materiales  sean 
diferentes,  pero  la  posibilidad  de  un  error  es  semejante.  El 
bruto,  por. consiguiente,  no  llegará  á  disociar  la  noción  gene¬ 
ral  el  Bi'voY  per  se;  j,  á  fortiori  nunca  alcanzará  la  concepción 
del  Pensamiento  mismo  como  tal. 

Podemos,  por  tanto,  considerar  como  probado  que  la  dife¬ 
rencia  particular  más  elemental  entre  la  mente  humana  y  la  del 
brido  estriba  en  esta  deficiencia  por  parte  del  último,  para  asociar 
la  idea  por  semejanza.  Los  caracteres,  la  abstracción  de  los  cua¬ 
les  depende  de  esta  especie  de  asociación,  deben  per^manecer 
siempre  ahogados,  sumergidos  en  el  fenómeno  total  que  elloa 
ayudan  á  constituir  y  sin  sor  nunca'usados  para  razonar.  Si  un, 
carácter  se  destaca,  es  siempre  alguna  cualidad  sensible  obvia, 
como  un  sonido  ó  un  olor,  el  cual  es  instintivamente  excitador 
y  está  entre  las  propensiones  de  los  animales;  ó  se  trata  de  al¬ 
gún  signo  obvio  cuya  experiencia  se  lia  apareado  Jiabitual- 
mente  con  una.  consecuencia,  tales  como  para  el  perro  la  vi¬ 
sión  del  acto  do  ponerse  el  sombrero  su  amo  y  la  del  de 
salir  fuera. 


Grados  diversos  del  genio  humano. 

Ahora  bien,  como  la  naturaleza  no  da  saltos,  es 'evidente 
(juo  debería  darse  el  hecho  de  que  los  hombres. inferiores  ocu¬ 
pasen  en  este  respecto  una  posición  intermedia  entre  los  bru- 
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tos  y  los  hombres  superiores.  Y  así  ocurre  en  efecto.  INIás  allá 
ele  las  analogías  que  su  mente  le  sugiere  interrumpiendo  la. 
serie  literal  de  su  experiencia,  hay  un  mundo  entero  de  analo¬ 
gías  que  ellos  pueden  comprender  y  apreciar  cuando  se  los 
sugieran  los  superiores  de  entre  los  suyos,  pero  que  nunca 
podrían  descubrir  por  sí  solos.  Esto  responde  á  la  pregunta 
acerca  de  por  qué  tenemos  que  esperar  durante  tanto  tiempo 
á  un  Darwin  ó  á  un  Newton.  El  lazo  de  semejanza  entre  una 
manzana  y  la  luna,  entre  la  lucha  por  el  alimento  en  la  natu¬ 
raleza  y  la  lucha  por  la  selección  humana,  era  demasiado  re¬ 
cóndito  para  que  pudiera  ocurrírsele  á  personas  que  no  fuesen 
excepcionales. 

Por  lo  tanto,  como  ya  se  ha  dicho,  el  genio  es  la  pose.sión 
de  la  asociación  por  semejanza  desarrollada  en  un  grado  ex¬ 
tremo.  El  profesor  Bain  dice:  «Y  este  es  para  mí  el  hecho  fun¬ 
damental  del  genio.  Yo  considero  enteramente  imposible  pro¬ 
porcionar  una  explicación  de  la  originalidad  intelectual  que  no 
se  base  en  la  suposición  de  una  energía  no  habitual  en  este 
punto».  Del  mismo  modo,  en  las  artes,  en  la  literatura,  en  los 
asuntos  prácticos  y  en  la  ciencia,  la  asociación  por  semejanza 
es  la  primera  condición  del  éxito.  ' 

Pero  así  como  según  nuestro  modo  de  ver,  distinguimos 
dos  estados  en  nuestro  pensamiento  razonado,  uno  en  el  cual 
la  semejanza  actúa  simplemente  reclamando  pensamientos 
afines,  y  el  otro  posterior,  en  el  cual  ae  advierte  el  salto,  el  lazo 
de  identidad  entre  los  pensamientos  afines;  así,  la  mente  de  los 
los  genios  puede  ser  dividida  en  dos  clases  principales,  la  de  los 
que  notan  el  lazo  y  la  de  los  que  lo  obedecen  simplemente.  A  la 
primera  pertenecen  los  razonadores  abstractos  propiamente 
dichos,  los  liombres  de  ciencia,  los  filósofos  — los  analizadores, 
en  una  palabra;  á  la  última  pertenecen  los  poetas,  los  críticos— 
los  artistas,  en  una  palabra,  los  hombres  de  intuiciones.  Estos 
juzgan  rectamente,  clasifican  casos,  los  califican  con  los  epíte¬ 
tos  de  analogía  más  sorprendente,  jiero  no  van  más  allá.  Á 
primera  vista  pudiera  parecer  que  el  espíritu  analítico  repre¬ 
senta  simplemente  un  estado  intelectual  más  elevado,  y  que 
el  espíritu  intuitivo  representa  un  estado  de  desenvolvi¬ 
miento  intelectual  detenido;  pero  la  diferencia  no  es  tan  sim¬ 
ple.  El  profesor  Bain  ha  dicho  que  el  progreso  de  un  hom¬ 
bre  al  grado  científico  (el  grado  en  el  cual  se  nota  y  abstrae 
el  lazo  do  semejanza j  puede  ser  debido  con  frecuencia  á  una 
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falta  de  ciertas  sensibilidades  emocionales.  El  sentido  del  do¬ 
lor,  dice,  puede  no  enderezar  menos  para  la  ciencia  que 
])ara  la  pintura.  Es  necesaria  una  cierta  escasez  en  el  interés 
que  tenga  un  individuo  por  los  detalles  de  las  formas  particu¬ 
lares,  para  que  pueda  la  fuerza  del  intelecto  concentrarse  en 
lo  que  hay  de  común  en  las  diversas  formas  (1).  En  otras  pa¬ 
labras,  suponiendo  un  individijio  fértil  en  la  sugestión  de  ana¬ 
logías,  pero,  al  mismo  tiempo,  poco  interesado  en  las  particu¬ 
lares  de  cada  imagen  sugerida,  aquel  espíritu  sería  bastante 
menos  apto  para  poner  de  relieve  los  caracteres  particulares 
evocados  por  la  analogía  que  aquél  cuyos  intereses  tuvieran 
una  generalidad  menos  viva.  Una  cierta  riqueza  de  naturale¬ 
za  estética  puede,  por  consiguiente,  hacernos  permanecer  den¬ 
tro  del  grado  intuitivo.  Todos  los  poetas  son  ejemplo  do 
esto.  Tomemos  á  Homero: 

«Taml)iéii  Ulises  espiaba  alrededor  de  la  easa  para  ver  si  liabía' 
todavía  alguno^  vivo  y  oculto,  procurando  huir  de  las  tenebrosidades 
de  la  muerte.  Él  los  encontró  á  todos  sumergidos  en  la  sangre  y  en 
el  lodo,  y  tan  numerosos  como  los  pescados  cuando  el  pescador  reco¬ 
ge  sus  redes  del  espumoso  mar.  Todos  ellos',  moribundos  por  la  falta 
de  las  aguas  del  Océano,  j)ermanecen  sembrados  por  la  arena  mien¬ 
tras  el  sol  extiende  sobre  ellos  su  brillo.  Así  los  pretendientes  esta¬ 
ban  diseminados>. 

Un  hombre  en  el  cual  todos  los  accidentes  de  una  analogía 
se  despiertan  de  un  modo  tan  vhm,  puede  ser  excusado  de  que 
no  atienda  á  la  base  de  la  analogía.  Poro  él  no  necesita  de  eso 
para  ser  juzgado  como  un  hombre  intolectualmente  inferior  á 
otro  de  un  espíritu -más  seco,  en  el  cual  aquella  base  no  es  apta 
para  ser  eclipsada  por  el  esplendor  do  lo  general.  Rara  vez 
coinciden  ambos  espíritus:  el  amante  del  '< esplendor»  y  el  ana¬ 
lítico.  Platón,  entre  los  filósofos,  y  M.  Taine,  que  no  podía  ha¬ 
blar  de  un  niño  sin  describirlo  la  voix  chantante,  éton  née^  heu- 
reuse,  son  solamente  excepciones  cuya  fuerza  fortalece  la 
regia. 

Un  escritor  que  hemos  citado  con  frecuencia  ha  dicho  que 
Shakespeare  poseía  un  poder  intelectual  superior  á  toda  pon¬ 
deración.  Si  con  aquella  palabra  daba  á  entender  el  poder  de 


(1)  Study  of  Oharacter,  pág.  317. 
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pasar  dé  premisas  dadas  á  conclusiones  correctas  y  congruen¬ 
tes,  tenía  indudablemente  razón.  Las  transiciones  abruptas  en 
el  pensamiento  de  Shakespeare  asombran  al  lector,  no  sólo  por 
su  rapidez,  sino  por  su  propiedad.  ¿Por  qué,  por  ejemplo,  debe 
la  muerte  de  Otelo  agitar  tanto  al  espectador  y  dejarlo  con 
un  sentimiento  de  reconciliación?  Shakespeare  mismo  no  hu¬ 
biera  podido  decirlo,  porque  su  invención,  aunque  racional, 
no  era  razonadora.  Deseando  que  el  telón  cayese  sobre  un 
Otelo  reliabilitado,  se  le  ocurrió  aquel  discurso  de  Otelo  en  su 
turbación  como  el  fin  natural  de  todo  lo  que  había  ocurrido 
antes.  El  crítico  árido  que  pudo  venir  después,  pudo  descu¬ 
brir  también  el  tenue  lazo  de  identidad  que  guió  á  la  pluma 
de  Shakespeare  en  aquel  discurso  á  la  muerto  del  Moro.  Ote¬ 
lo  cayó  en  la  ignominia  desde  la  altura  en  que  apareció  en  los 
primeros  momentos.  No  había  medio  mejor  para  elevarlo  de 
esta  ignominia  que  hacerlo  identificarse  él  mismo  por  un  mo¬ 
mento  con  el  Otelo  antiguo  de  los  mejores  días  y  hacerse  jus¬ 
ticia  en  su  cuerpo,  que  puede  no  reconocer  como  suyo,  del 
mismo  modo  que  castigaba  á  todos  los  enemigos  del  Estado.— 
Pero  Shakespeare,  cuya  mente  encontraba  todas  estas  cosas, 
lio  hubiera  podido  decir  por  qué  eran  tan  eficaces. 

Pero  aunque  esto  sea  verdad,  y  aunque  fuera  absurdo  de 
un  modo  absoluto  que  un  espíritu  analítico  dado  fuese  supe¬ 
rior  á  uno  intuitivo,  todavía  no  sería,  sin  embargo,  monos  ver¬ 
dad  que  el  primero  representa  el  estado  más  elevado.  El  hom¬ 
bre,  tomado  históricamente,  razona  por  analogía  mucho  an¬ 
tes  de  haber  aprendido  á  razonar  por  caracteres  abstractos. 
La  asociación  por  semejanza  y  el  verdadero  razonamiento 
pueden  tener  idénticos  resultados.  Si  un  filósofo  desea  pro¬ 
barnos  por  qué  hacemos  una  cierta  cosa,  él  puede  hacerlo 
usando  exclusivamente  consideraciones  abstractas;  un  salvaje 
probaría  lo  mismo  recordándonos  un  caso  semejante  en  el  cual 
nosotros  obramos  del  modo  que  aliora  se  propone  él,  y  esto 
puede  hacerlo  sin  saber  en  qué  punto  son  los  dos  casos  seme¬ 
jantes.  En  toda  la  literatura  primitiva,  en  toda  la  oratoria  sal¬ 
vaje,  no.sotros  vemos  la  persuasión  obtenida  á  fuerza  de  pará¬ 
bolas  y  semejanzas,  y  los  que  viven  en  regiones  bárbaras 
adoptan  rápidamente  tal  costumbre.  Tómese  como  ejemplo 
el  caco  de  Livingstone  y  el  negro.  El  misionero  intentó  per¬ 
suadir  al  salvaje  de  su  modo  fetichista  de  invocar  la  lluvia, 
fú  ves,  dijo,  que  después  de  todas  tus  operaciones  unas  ve- 
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ces  llueve  y  otras  no,  exactamente  como'  cuando  tú  no  lo  rea¬ 
lizas». '«  Pero,  replicó  el  conjurador,  lo  mismo  ocurre  con 
vuestros  doctores;  usted  da  sus  remedios  y  el  paciente  unas 
veces  se  cura  y  otras  se  muere  como  cuando  usted  no  inter¬ 
viene»,  á  lo  cual  replicó  el  piadoso  misionero:  «El  médico 
cumplo  con  su  deber,  después  de  lo  cual  Dios  lleva  á  cabo  la 
cura  si  quiere».  «Bien,  contestó  el  salvaje,  lo  mismo  ocurre 
conmigo.  Yo  hago  todo  lo  que  es  necesario  para  que  llueva, 
después  de  lo  cual  Dios  envía  la  lluvia  ó  mantiene  la  sequía, 
según  su  voluntad»  (1). 

Este  es  el  estado  en  el  cual  la  filosofía  de  los  proverbios 
reina  como  soberana.  «Saco  vacío  no  puede  permanecer  dere¬ 
cho»,  explicará  cómo  un  hombre  con  deudas  está  expuesto  á 
liorder  su  honestidad;  «más  vale  pájaro  en  mano  que  ciento 
volando»  servirá  para  aconsejar  la  jirudencia.  Ó  nosotros  po¬ 
dernos  responder  á  la  pregunta  «¿por  qué  la  nieve  es  blanca, 
«diciendo»  por  la  misma  razón  en  virtud  de  la  cual  es  blanca 
la  espuma  de  jabón  y  la  clara  de  huevo?»,  — en  otras  palabras, 
en  vez  de  dar  las  razones  de  un  hecho,  damos  otro  ejemplo  del 
mismo  hecho.  Esto  do  ofrecer  otro  ejemplo  en  vez  de  una  ra¬ 
zón,  ha  sido  criticado  como  una  de  las  formas  de  perversión 
lógica  en  el  hombre.  Pero  manifiestamente  no  es  un  acto  de 
pensamiento  perverso,  sino  simplemente  incompleto.  El  pro¬ 
veer  de  casos  paralelos  es  el  primer  paso  necesario  en  el  cami¬ 
no  de  abstraer  la  razón  que  está  envuelta  en  todos  ellos. 

Lo  que  ocurre  con  las  razones  ocurre  también  con  las  pa¬ 
labras.  Las  primeras ,  palabras  son  siempre  probablemente 
nombres  de  cosas  y  acciones  enteras  ó  grupos  coherentes  ex¬ 
tensivos.  Una  nueva  experiencia  en  el  hombre  primitivo 
puede  solamente  ser  descrita  en  los  términos  de  la  experien¬ 
cia  ya  probada  y  yá  denominada.  Ella  nos  recuerda  estos 
términos,  pero  los  'jountos  en  que  esta  experiencia  concuerda 
con  aquellos  términos  no  son  ni  'disociados,  ni  denominados. 
■La  pura  semejanza  debe  obrar  antes  que  obre  la  abstracción 
que  sobre  ella  se  basa.  Los  primeros  adjetivos  serán  así  pro¬ 
bablemente  nombres  totales  {{ue  comprendan  el  carácter  pree¬ 
minente.  El  hombre  primitivo  no  diría  «el  pan  está  duro» 


(1)  Citado  por  Rerioiivier;  Critique  Pkilosophique,  Octubre,  19, 
1379. 
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sino  '-<g1  pan  es  piedra»;  ni  «la  cara  es  redonda»  sino  <  la.cara 
es  luna  >;  ni. «la  fruta  es  dulce»  sino  «la  fruta  es  caña  de  azú¬ 
car».  Las  primeras  palabras  no  So^i,  pues,  ni  particulares  ni  g;e- 
nerales,  sino  vagamente  concretas;  justamente  como  habla¬ 
mos  de  una  cara  «oval»,  de  una  piel  «aterciopelada»,  de  una 
voluntad  de  «hierro»,  sin  querer  connotar  ningún  otro  atri¬ 
buto  del  nombre  adjetivado,  sino  aquél  'en  que  coincide  con 
el  adjetivo  que  empleamos  para  cualificar.  Después  de  un 
poco  de  tiempo,  algunas  de  estas  palaliras,  usadas  como  adje¬ 
tivos  llegan  á  significar  simplemente  la  cualidad  particular 
])ara  la  cual  se  usan  más  frecuentemente;  la  cosa  entera  que 
significaban  originariamente  toma  otro  nombre  y  ellas  se 
convierten  en  nombres  abstractos  y  generales.  «Óvalo»,  por 
ejemplo,  sugiere  solamente  una  forma.  Las  primeras  cuali¬ 
dades  abstractas  formadas  de  este  modo  son,  sin  duda,  cuali¬ 
dades  en  un  sentido  lato,  encontradas  en  diversos  objetos,  — 
como  grueso,  suave;  después  las  analogías  entre  diferentes 
sentidos,  como  «acre»  dicho  del  gusto,  «alto»  del  sonido,  etcé¬ 
tera;  después  las  analogías  do  combinaciones  motoras  ó  for¬ 
mas  de  relación,  cómo  simple,  confuso,  difícil,  recíproco,  rela¬ 
tivo,  espontáneo,  etc.  El  grado  extremo  de  sutileza  en  la 
analogía  es  alcanzado  en  casos  tales  como  cuando  decimos  del 
modo  de  escribir  de  un  crítico  inglés  que  nos  recuerda  una 
habitación  cerrada  en  la  que  se  hayan  quemado  pastillas,  ó 
<iue  el  espíritu  de  un  cierto  francés  nos 'recuerda  un  queso  de 
Itoquefort.  Aquí  el  lenguaje  se  eleva  al  más  alto  grado  sobre 
la  base  de  la  semejanza. 

Dentro  de  ciertos  inmensos  departamentos  de  nuestro  ce¬ 
rebro,  todavía  permanecemos  dentro  del  estado  salvaje.  La 
semejanza  actúa  en  nosotros;  poro  todavía  no  tiene  lugar  la 
abstracción.  Sabemos  á  cual  otro  es  semejante  el  caso  presen¬ 
te,  sabemos  (pie  cosa  n'os  evoca  éste,  tenemos  una  noción 
exacta  del  camino  que  ha  do  seguirse  si  se  trata  de  cosa  prác — 
tica.  Poro  el  pensamiento  analítico  no  consigue  la  entrada  y 
no  podemos  justiñcarnos  para  con  los  demás.  En  materias 
éticas,  estéticas  y  psicológicas,  dar  uña  razón  clara  do  nuestro 
.juicio  es  reconocido,  universalmonte,  como  una  prueba  de  raro 
ingenio.  La  facilidad  que  siente  la  gente  ineducada  para  ex¬ 
plicar  sus  gustos  y  repugnancias  os  á  veces  asombrosa.  Pre¬ 
guntar  á  la  primera  niña  irlandesa  por  qué  ama  más  ó  menos 
«u  país  que  su  casa  y  ella  sabrá  decirlo.  Poro  si  preguntamos 
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á  nuestro  amigo  mejor  educado  por  (jué  prefiere  Ticiano  á 
Pablo  Veronés,  difícilmente  sabrá  replicarnos;  y  menos  sa¬ 
brá  decir-nos  si  le  preguntamos  por  qué  Beethovon  le  recuer¬ 
da  á  Miguel  Angel,  ó  por  qué  una  figura  desnuda  y  rígida 
evoca  por  esto  la  tragedia  moral  de  la  vida.  Su  pensamiento 
obedece  á  un  nexo,  pero  no  puedo  nombrarlo.  Así  ocurre  con 
todos  estos  juicios  de  expertos,  los  cuales,  aunque  inmotivados, 
tienen  también  su  valor.  Un  experto,  saturado  con  la  expe¬ 
riencia  de  una  clase  particular  de  materias,  siento  intuitiva¬ 
mente  si  un  hecho  nuevamente  percibido  es  ó  no  probable,  si 
una  hipótesis  propuesta  tiene  ó  no  valor.  Él  conoce  instinti¬ 
vamente  que  en  un  caso  nuevo  ésta  y  no  aquélla  os  el  camino 
(jue  debe  seguirse.  La  historia  bien  conocida  del  viejo  juez 
(lue  ensoñaba  á  su  sucesor  á  no  dar  nunca  la  razón  de  sus  de¬ 
cisiones,  porque  «las  decisiones  serán  probablemente  rectas, 
las  razones  seguramente  equivocadas»,  ilustra  bien  lo  ciue  de¬ 
cimos.  El  médico  sentirá  que  su  paciento  no  tiene  remedio,  el 
dentista  tendrá  la  previsión  de  la  ruptura  de  un  diento, 
aunque  ni  uno  ni  otro  sepan  dar  ninguna  razón  de  sus  pro¬ 
nósticos.  La  razón  está  implícita,  pero  no  puesta  en  claro  toda 
vía  en  tqdqs  los  innumerables  casos  precedentes,  obscuramen¬ 
te  sugerida  por  el  caso  presento,  todos  los  cuales  evocan  la 
misma  conclusión  á  la  cual  se  encuentran  llevados  los  espe¬ 
cialistas  sin  saber  cómo  ni  por  qué. 

Queda  una  conclusión  fisiológica  que  poner  en  claro.  Si 
los  principios  indicados  en  el  capítulo  XIV  son  verdaderos,  la 
gran  diferencia  cerebral  entro  el  pensamiento  habitual  y  el 
razonado,  debe  ser  ésta:  (pie  el  sistema  primero  y  total  de  cé¬ 
lulas  que  vibran  en  un  momento,  descargan  en  un  momento 
en  su  totalidad  en  otro  sistema  entero,  y  que  el  orden  do 
las  descargas  tiende  á  ser  constante  en  el  tiempo:  mientras  que 
en  el  pensamiento  razonado  una  parto  del  sistema  anteceden¬ 
te  vibra  en  medio  dcl  sistema  subsiguiente,  y  el  orden  — cual- 
([uiera  que  sea  esa  parte  y  cualquiera  que  sean  sus  concomi¬ 
tancias  en  el  sistema  siguiente  — tiene  poca  tendencia  á  fijarse 
en  el  tiempo.  Ya  vimos,  en  el  capítulo  indicado,  cómo  esta  se¬ 
lección  física,  si  se  la  puede  llamar  así,  de  una  parte  (jue  vibra 
persistentemente  mientras  la  otra  lo  hace  con  intermitencias, 
es  la  base  de  la  asociación  por  semejanza.  Parecería  que  fuese 
solamente  un  grado  menor  de  aipiella  vibración  todavía  más 
urgente  ó  inoportunamente  localizada  en  la  cual  podemos 
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concebir  fácilmente  que  reposan  los  hechos  mentales  (1$1  inte¬ 
rés,  la  atención  ó  la  disociación.  En  términos  de  los  procesos 
cerebrales,  por  tanto,  todos  estos  hechos  mentales  se  resuel¬ 
ven  ellos  mismos  en  una  siní^uiar  peculiaridad:  que  de  la  in¬ 
determinación  de  la  conexión  entre  las  diferentes  huellas  y  de 
la  tendencia  de  la  acción  á  localizarse,  por  decirlo  así,  en  pe¬ 
queñas  localidades  infinitamente  variables  en  tiempos  diferen¬ 
tes  y  de  las  cualps  puede  proceder  la  irradiación  por  innume¬ 
rables  modos  y  recursos  (véase  la  fi^í.  80,  pá^.  209;.  El  descu¬ 
brimiento  ó  el  bosquejo  (que  es  lo  que  conviene  más  al  estado 
actual  de  la  fisiolgía  nerviosa)  con  alguna  conjetura  posible, 
del  hecho  químico  ó  mecánico  molecular  puede  depender  este 
equilibrio  inestable  del  cerebro  humano,  debería  ser  la  prime¬ 
ra  misión  del  fisiólogo  que  medita  sobre  el  paso  del  bruto  al 
hombre.  Cualquiera  que  sea  la  peculiaridad  física  en  cuestión, 
ella  es  la  causa  por  la  cual  un  hombro  cuyo  cerebro  la  posee, 
razona  tanto,  mientras  que  un  caballo,  cuyo  óerebro  le  falta, 
razona  tan  poco.  Nosotros  podemos  entregar  aquí  el  proble¬ 
ma  en  manos  más  hábiles  que  las  nuestras. 

Pero  entro  tanto,  este  modo  de  enfocar  la  materia  sugiero 
alguna  otra  inferencia.  La  primera  es  breve.  Si  la  focalhación 
de  la  actividad  cerebral  es  el  hecho  fundamental  del  pensa¬ 
miento  razonable,  comprenderemos  fácilmente  por  (jué  el  in¬ 
terés  intenso,  la  pasión  concentrada,  harán  jiensar  con  tanta 
más  verdad  y  más  profundamente.  La  persistente  focaUzaeión 
del  movimiento  en  ciertas  vías  es  el  hecho  cerebral  corres¬ 
pondiente  á  la  dominación  persistente  en  la  conciencia  del 
rasgo  importante  del  sujeto.  Cuando  no  «focalizamos nues¬ 
tra  actividad  cerebral,  está  dispersa,  disipada,  confusa:  cuan¬ 
do  estamos  intensamente  apasionados,  no  nos  separamos  del 
punto  de  mira;  sólo  surgen  entonces  las  imágenes  congruen¬ 
tes  ó  interesantes.  Cuando  estamos  excitados  por  la  ira  ó  por 
*5l  entusiasmo  moral,  nuestra  reflexión  se  agudiza  y  se  forta¬ 
lece  nuestra  palabra.  Toda  la  red  de  los  pequeños  escrúpulos 
y  consideraciones  que  en  los  momentos  do  calma  envolvíaji  el 
usunto  deteniendo  nuestro  pensamiento,  como  G-ulliver  fijado 
cu  el  suelo  por  los  mil  hilos  de  los  liliputienses,  se  desvanecen 
cu  un  soplo  y  el  sujeto  se  destaca  con  todas  esenciales  y  vi¬ 
tales  bien  visibles. 

El  último  punto  se  refiere  á  la  teoría  de  que  lo  que  ora  un 
fiábito  adquirido  en  el  antepasado  puede  llegar  á  ser  una  ton- 
Tomo  II  24 
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ciencia  congénita  en  sus  descendientes.  Sobro  este  principio 
so  eleva  una  tal  superestructura  c^ue  su  falta  de  evidencia 
cientííica  ha  sido  lamentada  por  sus  adherontes  y  puesta  de 
relieve  por  los  adversarios.  En  el  capítulo  XXVIII  veremos 
aquéllo  que  puedo  llamarse  el  mísero  fundamento  de  la  defen¬ 
sa  de  la  prueba.  En  la  raza  humana,  donde  son  más  completas 
nuestras  facilidades  para  la  observación,  no  parece  que  poda¬ 
mos  encontrar  ningún  hecho  evidente  en  apoyo  de  esta  hipó¬ 
tesis  si  no  fuera  la  de  que  el  niño  do  da  ciudad  está  más  pre- 
disi^uest:)  á  la  miopía  que  el  del  campo.  En  el  mundo  mental 
no  obser veamos,  ciertamente,  que  el  hijo  do  los  grandes  viajeros 
reciba  con  más  facilidad  sus  lecciones  de  geografía,  ó  que  un 
niño  cuy  as.  treinta  generaciones  anteríofos  hayan  hablado  el 
alemán,  aprenda  más  difícilmente  que  otro  cualquiera  á  ha¬ 
blar  el  italiano  do  su  nodriza.  Pero  si  las  consideraciones  que 
hemos  indicado  son  verdaderas,  ellas  explicarían  perfecta¬ 
mente  bien  por  qué  esta  ley  no  podría  comprobarse  en  la  raza 
humana  y  por  qué,  por  consiguiente,  atendiendo  á  la  eviden¬ 
cia  do  la  materia,  tenemos  que  limitarnos  exclusivamente  á 
los  animales  inferiores.  En  ellos  el  hábito  lijado  os  la  ley  esen¬ 
cial  y  característica  de  la  actividad  nerviosa.  El  cerebro  cre¬ 
ce  de  los  mismos  modos  que  ha  sido  ejercido,  y  la  herencia  do 
estos  modos  — llamados  entonces  instintos  — no  tendría  nada 
de  sorprendente.  Pero  en  el  hombre  la  negación  de  todos  los 
modos  fijos  es  la  característica  esencial.  El  debe  su  total  pre¬ 
minencia  como  razonador,  la  total  cualidad  humana  de  su  in¬ 
telecto,  á  la  facilidad  con  la  cual  un  modo  de  pensamiento 
dado  puede  descomponerse  en  sus  elementos  que  se  combinan 
de  un  modo  diverso.  Solamente  al  precio  de  no  heredar  del 
grupo  íás  tendencias  instintivas,  puede  clasiñcar  oportuna¬ 
mente  todo  caso  nuevo,  mediante  el  fresco  descubrimiento 
por  su  razón  de  principios  nuevos.  El  es,  p)or  excelencia,  el 
animal  educáble.  Si,  por  consiguiente,  la  ley  por  la  cual  se  he¬ 
redan  los  hábitos  se  encontrase  en  el  hombre  un  nuevo  ejem¬ 
plo,  cesaría  bien  pronto  su  perfectibilidad;  y  cuando  conside¬ 
ramos,  la  raza  humana,  encontramos  que  aquéllos  que  desde 
el  principio  son  los  más  instintivos  son  luego  los  monos  edu¬ 
cados.  Un  italiano  es,  en  gran  parte,  un  hombre  del  mundo: 
tiene  percepciones  instintivas,  tendencias  á  la  acción,  reaccio¬ 
nes,  en  una  palalira,  sobre  el  medio  (lue  al  alemán  le  faltan.  Si 
este  último  no  fuese  disciplinado  por  el  ejercicio,  sería  capaz 
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<le  permanecer  siendo  siempre  un  hombre  zafio,  tosco  y  rudo; 
poro,  por  otra  parte,  la  mera  ausencia  en  su  cerebro  de  ten¬ 
dencias  innatas  definidas  lo  capacita  para  avanzar  en  el  desen¬ 
volvimiento,  mediante  la  educación,  de  su  pensamiento  pura¬ 
mente,  razonado  hasta  penetrar  en  re^^iones  complejas  de  la 
conciencia  que  probablemente  no  podrá  alcanzar  ningún  ita¬ 
liano.  Análoga,  diferencia  observamos  entre  el  hombre  y  la 
mujer  tomados  en  ponjunto.  Una  mujer  de  veinte  años  reac¬ 
ciona  con  seguridad  intuitiva  á  todas  las  circunstancias  nor¬ 
males  en  que  puede  encontrarse  (1).  Sus  gustos  y  repugnan¬ 
cias  están  formados;  sus  opiniones  serán  en  gran  parte  las 
mismas  que  mantendrá  durante  su  vida.  Su  carácter  es,  en 
electo,  acabado  en  lo  esencial.  ¡Qué  inferior  á  ella  es  en  todos 
estos  respectos  un  joven  de  veinte  años!  Su  carácter  está  to¬ 
davía  gelatinoso,  incierto  acerca  de  la  forma  que  ha  de  asu- 
mir,  «ensayando»  en  todas  direcciones.  Sintiendo  su  poder. 
Ignorante  todavía  de  la  manera  cómo  podrá  expresarlo,  com¬ 
parado  con  su  hermana,  es  un  ser  de  contornos  no  definidos. 
Uero  esta  ausencia  en  su  cerebro  do  tendencia  definida  liacia 
un  modo  particular  es  la  verdadera  condición  que  asegura  su 
superioridad  en  lo  futuro  sobre  la  mujer.  Esta  verdadera 
ausencia  de  direcciones  presupuestas  de  pensamiento  es  la 
t»ase  sobre  la  cual  se  desenvuelven  los  principios  generales  y 
los  casos  de  clasificación;  y  el  cerebro  masculino  actúa  indi- 
1‘ectamente,  por  medio  de  estos  materiales  suyos  nuevos  y 
complejos,  de  un  modo  que  el  método  femenino  de  la  intuición 
directa  admirable,  y  rápidamente  como  se  desenvuelvo  dentro 
de  sus  propios  límites,  puede  difícilmente  esperar  á  con¬ 
seguir. 

(1)  Las  circunstancias  sociales  y  domésticas,  bien  entendido,  no 
las  materiales.  Las  percepciones  de  las  relaciones  sociales  parecen 
agudísimas  en  ciertas  personas  cuya  relación  con  el  mundo  material 
está  limitada  al  conocimiento  de  unos  pocos  objetos  definidos,  prin- 
eipalmente  animales,  plantas  y  ñores.  El  salvaje  y  el  campesino  son, 
á  veces,  tan  agudos  y  tan  astutos  como  el  más  fino  diplomático.  Ei\ 
general,  es  probable  que  la  conciencia  de  nuestra  aptitud  para  con 
los  demás  ocupe  una  parte  de  la  mente  más  amplia  cuanto  más  se 
desciende  en  la  escala  de  la  cultura.  La  intuición  de  la  mujer,  tan 
fina  en  la  esfera  de  relaciones  personales,  rara  vez  tiene  éxito  en  el 
oampo  de  la  mecánica.  Todos  los  niños,  pero  muy  ilocas  niñas,  a])ren- 
don  el  íuncionamiento  de  un  reloj. 
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3Iiran(lo  ahora  en  su  conjunto  la  materia  del  razonamiento , 
se  siente  que  está  íntimamente  conexionada  con  su  concep¬ 
ción;  y  se  ve  más  que  nunca  á  donde  llega  aquel  principio  de 
selección  al  cual  habíamos  atribuido  tanta  importancia  hacia 
el  fin  del  capítulo  IX,  como  el  arte  de  leer  (después  de  un  cier¬ 
to  grado  do  educación)  es  el  arte  de  omitir,  así  el  arte  do  ser 
sabio  es  el  arte  de  saber  lo  que  se  debe  saltar.  La  primera  ma¬ 
nifestación  de  que  la  mente  va  educándose  consiste  en  que  los 
procesos,  otras  veces  múltiples,  so  realizan  ahora  en  un  solo 
acto.  Lazaras  ha  llamado  á  esto  la  «condensación»  progresh^a 
ílel  pensamiento.  Pero  en  el  sentido  psicológico  se  trata  menos 
de  una  condensación  que  de  una  pérdida,  un  verdadero  y  pro- 
])io  abandono  del  contenido  consciente.  Los  pasos  desaparecen 
realmente  de  la  vista.  Y  un  pensador  en  grado  elevado  ve  las 
relaciones  entre  sus  objetos  de  estudio  en  tal  cantidad  y  tan 
instantáneamente,  que  cuando  intentan  explicárselas  á  sus 
discípulos  es  difícil  decir  cuales  están  más  perplejos,  si  aquél 
ó  éstos.  En  toda  universidad  hay  admirables  investigadores 
que  son  pésimos  maestros.  La  razón  es  que  ellos  no  ven  nun¬ 
ca  la  materia  espontáneamente  del  modo  minuciosamente  ar- 
tilculado  en  que  es  necesario  ofrecérsela  á  los  estudiantes  por 
la  lenta  receptividad  de  éstos.  Ellos  se  apoderan  bien  de  los 
lazos  de  concatenación,  pero  no  consiguen  (jue  éstos  aparezcan. 
Bodwditch  que  traducía  y  anotaba  la  Mecánica  Celeste  de 
Laplace,  decía  que  cuando  este  autor  comenzaba  con  las  pala¬ 
bras:  Cest  evident .  sabía  que  lo  aguardaban  muclias  horas 

de  trabajo  duro. 

Cuando  dos  espíritus  de  orden  superior  y  que  se  interesan 
por  materias  afines,  se  encuentran  juntos,  su  conversación  se 
caracteriza  especialmente  por  el  laconismo  de  sus  alusiones  y 
por  la  rapidez  de  sus  transiciones.  Apenas  está  el  uno  á  mitad 
do  una  proposición  cuando  ya  el  otro  sabe  lo  que  quiero  decir 
y  responde.  Tal  juego  genial  con  tan  macizos  materiales,  tal 
cantidad  de  luz  arrojada  sobre  lejanas,  perspectivas,  tal  com¬ 
pleta  indiferencia  por  el  aparato  que  ordinariamente  rodea  la 
materia  y  parece  pertenecer  á  su  esencia,  hacen  aparecer  estas 
conversaciones  á  los  individuos  suficientemente  educados 
para  oirlas,  verdaderos  banquetes  para  los  Dioses.  Por  otra 
parte,  la  excesiva  prolijidad  y  estilo  explícito  del  hombro  or¬ 
dinario  son  fastidiosos  para  el  hombre  de  genio.  Pero  aliora 
no  necesitamos  llegar  tan  pronto  al  genio;  la.?  relaciones  so- 
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oíales  bastarán.  En  ellas  el  encanto  de  una  conversación  está 
en  razón  directa  á  la  posibilidad  de  abreviar  y  elegir,  y  en  pro¬ 
porción  inversa  á  la  necesidad  de  ser  explícitos.  Con  los  ami¬ 
gos  antiguos,  una  palabra  vale  por  toda  una  liistoria  ó  por  una 
serie  de  opiniones.  Con  los  nuevos,  todo  tiene  que  ser  dicho 
oon  detalles.  Algunas  personas  tienen  verdadera  manía  por 
completarlo  todo,  indicando  cada  uno  de  los  pasos.  Ellos  son 
los  compañeros  más  intolerables,  y  aunque  su  energía  mental 
puede  ser  en  cierto  modo  muy  grande,  siempre  nos  hace  una 
impresión  de  debilidad  y  escasa  genialidad.  En  una  palabra, 
la  esencia  de  lo  plebeyo,  de  lo  que  separa  la  vulgaridad  de  la 
aristocracia,  es  bastante  menos  un  defecto  que  'un  exceso,  es 
la  constante  necesidad  de  discutir  cosas  que  para  los  témpe- 
1‘amentos  aristocráticos ^ no  existen.  El  ignorarlas,  el  no  que- 
i’erlas  considerar,  el  pasarlas  por  alto,  constituyen  la  esencia 
del  gentleman.  Con  frecuencia  constituye  esto  un  mal,  porque 
la  cosa  omitida  puede  tener  grandes  consecuencias  morales. 
Eero  en  medio  de  nuestra  indignación  con  el  gentleman,  tene¬ 
mos  conciencia  de  que  sii  inercia  irracional  y  su  negatividad 
en.  el  caso  actual,  va  en  cierto  modo  ligada  con  una '  cierta  su¬ 
perioridad  suya  sobre  nosotros.  No  es  sólo  que  ignore  consi¬ 
deraciones  relativas  á  la  conducta,  sórdidas  suspicacias,  temo- 
i'es,  cálculos  mezquinos,  etc.,  que  el  hombre  vulgar  cree  deber 
conservar,  y  que  calle  sobre  lo  que  el  vulgar  habla,  que  no  de 
más  que  los  resultados  allí  donde  el  vulgar  aporta  multitud 
de  razones,  que  no  explique  ni  apologice,  que  use  una  propo¬ 
sición  en  vez  de  veinte;  es  que,  en  suma,  hay  todo  un  cúmulo 
pensamiento  intersticial,  conectivo,  por  decirlo  así,  que  no 
adoptará  jamás  y  que  forma  la  parte  principal  del  material 
mental  de  los  individuos  vulgares.  Esta  enorme  supresión  de 
m  secundario  clarifica  el  campo,  para  volar  á  las  alturas  si 
quieren  hacerlo  así.  Pero  aunque  no  quisieran,  por  lo  menos 
os  pensamientos  que  ellos  manifiesten  serán  del  tipo  aristo¬ 
crático  y  tendrán  esa  forma  breve.  Y  tan  alto  es  nuestro  sen¬ 
timiento  de  armonía  y  se  advierte  tanto  al  pasar  de  la  compa- 
iiia  de- un  filisteo  á  la  de  un  hombre  aristocrático,  que  estamos 
siempre  más  dispuestos  á  retener  como  más  verdaderos  los 
puntos  de  vista  falsos  y  los  gustos  del  último,  que  los  más  ver- 
^  fueros  mantenidos  por  las  personas  vulgares.  En  éstos  las 
mejores  ideas  son  comprimidas,  contaminadas  por  la  redun- 
uncia  de  sus  asociadas  inferiores.  Por  el  contrario,  las  condi- 
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clones  negativas,  al  menos  de  una  atmósfera  y  de  un  punto  de 
vista  libre,  están  presentes  en  el  primero. 

Parecerá  á  algunos  que  yo  he  traspasado  el  análisis  psico¬ 
lógico  para  caer  en  la  crítica  estética.  Pero  el  principio  de  se¬ 
lección  es  de  tal  importancia  que  ningún  ejemplo  ni  aclara¬ 
ción  parece  redundante  si  nos  ayuda  á  mostrar  la  grandeza  de 
su  misión.  La  conclusión  de  lo  que  yo  digo  es  que  la  selección 
implica  tanto  la  función  de  escoger  como  la  de  rechazar;  y  que 
la  función  del  ignorar,  de  la  desatención,  es  un  factor  en  el 
progreso  mental  tanto  como  la  función  de  la  atención  misma. 


CAPÍTULO  XXIIl 


La  producción  del  movimiento. 


El  lector  no  habrá  olvidado,  en  el  matorral  de  los  proceso.s 
y  productos  meramente  internos  á  que  se  ha  reducido  el  ca¬ 
pítulo  anterior,  que  el  resultado  final  de  todos  ellos  debe  ser 
siempre  alguna  forma  de  actividad  corporal  debida  á  la  difu¬ 
sión  de  la  actividad  central  á  través  de  los  nervios  eferentes. 
El  organismo  nervioso  total  ya  se  recordará,  que  es,  psicoló¬ 
gicamente  considerado,  simplemente  una  máquina  para  con¬ 
vertir  los  estímulos  en  reacciones;  y  la  parte  intelectual  de 
nuestra  vida  está  tejida  sólo  con  la  mitad  central  de  las  ope¬ 
raciones  de  la  máquina.  Permítasenos  considerar  ahora  la  par¬ 
te  final  ú  operaciones  eferentes,  las  actividades  corporales  y 
las  formas  de  conciencia  conexionadas  inmediatamente  con 
ellas. 

Toda  impresión  que  llega  á  los  nervios  aferentes  produce 
alguna  descarga  en  los  eferentes,  seamos  ó  no  conscientes  de 
ella.'  Hablando  en  general  y  prescindiendo  do  excepciones,  po¬ 
demos  decir  que  cada  sensación  posible  produce  un  movimiento,  y 
yue  el  movimiento  es  un  movimiento  del  organismo  entero  y  de 
todas  y  cada  una  de  sus  partes.  Lo  que  ocurre  con  gran  relieve 
cuando  una  explosión  ó  un  rayo  do  luz  nos  impresiona  ó  nos 
deslumbra,  ocurro  normalmente  con  toda  sensación  que  reci¬ 
bimos.  La  única  razón  de  que  no  lo  apreciemos  en  los  casos  de 
sensaciones  insignificantes  os,  en  primer  lugar,  por  su  poco  re¬ 
lieve  y,  en  segundo,  por  nuestra  limitación.  El  profesor  Bain 
pudo  hace  ya  muchos  años  dar  el  nombre  de  Ley  de  Difusión 
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á  este  fenómeno  de  descarga  general  y  expresarse  respecto  de 
él  en  estos  términos:  «Lo  mismo  que  una  impresión  va  acom- 
paíiada  de  una  Sensación,  las  corrientes  mismas  suscitadas  se 
difunden  sobre  el  cerebro  promoviendo  una  agitación  general 
de  los  órganos  motores  y  afectando  también  las  visceras». 

En  los  casos  en  que  la  afección  es  enérgica,  la  ley  es  dema¬ 
siado  familiar  para  requerir  una  prueba.  Como  dice  Baín: 

Todos  sabemos,  por  ])ropia  experiencia,  que  un  clioque  sensil)]e 
repentino  va  acompañado  generalmente  con  movimientos  del  cuerpo 
y  otros  efectos.  Cuando  no  hay  ninguna  emoción  presente,  permane¬ 
cemos  quietos;  una  ligera  afección  va  acompañada  de  una  manifes¬ 
tación  ligera;  un  choque  más  intenso  tiene  una  más  intensa  reso¬ 
nancia.  Cada  placer  y  cada  dolor,  y  cada  género  do  emoción  tiene 
una  definida  onda  de  efectos,  los  cuales  no  llegan  á  ser  conocidos  pol¬ 
la  observación;  y  nosotros  empleamos  el  conocimiento  para  inferir 
por  las  manifestaciones  de  un  hombre  sus  sentimientos . Los  órga¬ 

nos  afectados  primera  y  preeminentemente  en  la  onda  difusa  d(^ 
influjo  nervioso,  son  los  miembros  motores,  y  de  éstos,  con  preferen¬ 
cia,  los  rasgos  del  rostro  (cóíi  las  orejas  en  los  animales)  cuyos  mo¬ 
vimientos  constituyen  la  expresión  del  contenido.  Pero  el  influjo  se 
extieiule  á  todas  las  partes  del  sistema  motor  voluntario  é  involun¬ 
tario;  mientras  una  importante  serie  de  efectos  se  producen  sobre 
las  glándulas  y  visceras.  — El  estómago,  corazón,  piel,  junto  con  los 
órganos  sexuales  y  mamarios . La  circunstancia  parece  ser  univer¬ 

sal,  la  prueba  de  ello  no  requiere  citar  ejemplos  detallados;  á  los  que 
objeten  les  queda  la  pesada  misión  de  aducir  excepciones  inequívo¬ 
cas  á  la  ley  (1).  ' 

Pi'obablemente  no  hay  excepciones  á  la  difusión  de  toda 
impresión  á  través  de  los  centros  nerviosos.  El  efecto  de  la 
onda  á  través  de  los  centros  puede,  sin  embargo,  interferirse 
frecuentemente  con  los  procesos  y  disminuir  la  tensión  que 
en  aquéllos  exista:  y  la  consecuencia  exterior  de  tales  inhibi¬ 
ciones  puede  ser  la  detención  de  la  descarga  de  las  regiones 
inhibidas  y  el  refrenamiento  do  las  actividades  corporales  ya 
en  vías  de  realización-.  Cuando  esto  ocurre  se  trata  probable¬ 
mente  do  algo  análogo  al  discurso  por  ciertos  canales  de  co¬ 
rrientes  que  se  empujan  las  unas  á  las  otras.  Cuando  estando 
paseando  nos  paramos  repentinamente  porque  una  sensación 


(1)  Ennotiom  and  Will,  págs.  4,  5. 
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visual,  ó  acústica,  olfativa  ó  táctil  llama  nuestra  atención, 
ocurre  algo  análogo  á  esto.  Pero  hay  casos  de  detención  ó  ac¬ 
tividad  periférica,  los  cuales  no  dependen  de  una  inhibición 
central,  sino  de  la  estimulación  de  centros  cuyas  corrientes 
oferentes  descargan  de  un  modo  inliibitorio.  Siempre  que  nos 
sobrecogemos  nuestro  corazón  se  paraliza  momentáneamente 
ó  disminuye  la  rapidez  de  sus  latidos  y  después  palpita  acele¬ 
radamente.  La  breve  detención  es  debida  á  una  corriente 
eferente  sobro  el  nervio  neumogástrico.  Este  nervio,  cuando 
es  estimulado,  paraliza  ó  detiene  los  latidos  del  corazón,  y 
este  electo  particular  del  sobrecogimiento  no  tiene  lugar  si 
se  corta  el  nervio. 

En  general,  sin  embargo,  los  efectos  estimulantes  de  una 
impresión  sensible  preponderan  sobre  los  efectos  inhibitorios, 
así  es  que  podemos  decir,  como  empezamos  diciendo,  que  la 
onda  de  descarga  produce  una  actividad  en  todas  las  partes 
del  cuerpo.  La  misión  de  poner  de  relieve  todos  los  efectos  do 
una  sensación  no  ha  sido  realizada  aún  por  los  fisiólogos.  En 
estos  últimos  años,  sin  embargo,  se  ha  avanzado  mucho  en  el 
problema,  y  aunque  me  refiera  á  tratados  especiales  para  los 
detalles,  debo  citar  aquí  algunas  observaciones  aisladas  que 
prueben  la  verdad  de  la  ley  de  difusión.  ' 

Tomemos  primero  los  efectos  sobre  la  circulación.  Ya  hemos 
visto  los  que  tienen  lugar  sobre  el  corazón.  Hace  mucho 
tiempo  que  Haller  observó  que  la  sangre  fluía  más  rápida  de 
una  vena  herida  cuando  sonaba  un  tambor  (1).  En  el  capítu¬ 
lo  III  hemos  visto  lo  instantáneamente  que  se  altera,  según 
jMosso,  la  circulación  en  el  cerebro  por  los  cambios  de  sensa¬ 
ción  y  en  el  curso  del  pensamiento.  Los  efectos  del  terror,  do 
la  vergüenza,  y  del  temor  sobre  la  circulación  cutánea  espe¬ 
cialmente  sobre  la  del  rostro,  son  demasiado  conocidos  para 
que  debamos  recordarlos  aquí.  Las  .sensaciones  de  los  senti¬ 
dos  más  elevados  determinan,  según  Conty  y  Charpentier,  los 
efectos  más  variados  sobre  la  velocidad  del  pulso  y  sobre  la 
presión  sanguínea  en  los  perros. 

La  lig.  82,  una  gráfica  del  pulso  trazada  por  estos  autores, 
muestra  los  efectos  tumultuosos  producidos,  en  el  corazón  do 
un  perro  al  oir  el  ladrido  de  otro.  La  alteración  de  la  presión 


(1)  Féré,  Sensation  et  moiivement  (1887),  pág.  56. 
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sanguínea  tienen  lugar  todavía  después  de  cortado  el  ner¬ 
vio  pneumo-gástrico,  demostrando  así  que  los  efectos  vaso¬ 
motores  son  directos  y  no  dependen  del  corazón.  Cuando  Mosso 


inventó  aquel  simple  instrumento,  el  pletismógrafo,  para  re¬ 
gistrar  las  fluctuaciones  del  volumen  de  los  miembros  del 
cuerpo,  lo  que  más  le  sorprendió,  dice  «en  los  primeros  expe¬ 
rimentos  que  hizo  en  Italia,  fuó  la  extremada  mutabilidad  de 


los  vasos  sanguíneos  de  la  manoj  los  cuales,  á  la  más  pequeña 
emoción,  tuviese  lugar  en  el  sueño  ó  en  la  vigilia,  cambiaban 
su  volumen  de  un  modo  sorprendente».  La  íig.  83  tomada 
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de  Féré  (1)  muestra  como  el  pulso  de  un  sujeto  fue  modifi¬ 
cado  por  la  exhibición  de  una  luz  roja  desde  el  momento  indi¬ 
cado  con  a  al  momento  indicado  con  6. 


Pía.  85. 


Los  efectos  sobre  la  respiración  de  estímulos  sensibles  repen¬ 
tinos,  son  también  demasiado  conocidos  para  que  necesiten 


(1)  Revue  Philosophique,  XXIV,  570. 
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ser  explicados  aquí.  Nosotros  «detenemos  la  respiración»  á 
cada  sonido  repentino.  Contenemos  la  respiración  siempre  que 
nuestra  atención  y  nuestra  expectación  son  vivamente  intere¬ 
sadas;  y  suspiramos  cuando  cesa  la  tensión  de  la  situación- 
Cuando  vemos  un  objeto  temible  ante  nosotros,  nuestra  respi¬ 
ración  se  hace  superficial  y  no  podemos  hacer  inspiraciones 
profundas:  cuando,  por  el  contrario,  el  .objeto  desaparece,  es 
la  espiración  la  que  se  hace  difícil.  Adjunto  dos  íij^uras  torna¬ 
das  de  Fóró,  las  cuales  se  explican  por  sí  mismas.  Muestran 
los  efectos  de  la  luz  sobre  la  respiración  de  dos,  pacientes  de. 
Fóré,  que  estaban  histéricos  (1). 

Efectos  análogos  se  observan  sobre  las  glándulas  del  sudor 
Farchanoff  examinando  la  condición  de  la  glándula  sudorífe¬ 
ra  mediante  la  propiedad  que  tiene  la  piel  de  descubrir  una 
cprriente  galvánica  á  través  de  los  eléctrodos  aplicados  á  su 
superficie,  encontró  que  «casi  toda  clase  de  actividad  nervio¬ 
sa,  desde  la  sensación  é  impresión  más  simple  á  los  movi¬ 
mientos  voluntarios,  y  á  la  forma  más  elevada  de  acción 
mental,  va  acompañada  de  un  aumento  do  actividad  en  la 
glándula  cutánea»  (2). 

Sanders  hizo  observaciones  sobro  la  pupila  (después  de  las 
de  Foá  y  Schiff)  que  demostraron  que  todo  estímulo  sensible 
aplicado  durante  el  sueño  produce  lyia  dilatación  transitoria, 
aunque  no  tenga  fuerza  suficiente  para  despertar  al  sujeto. 
En  el  momento  del  despertar  hay  una  fuerte  dilatación  de  la 
pupila,  aunque  en  aquel  momento  caiga  una  luz  fuerte  sobre 
el  ojo  (3).  La  pupila  del  niño  puede  observarse  que  se  dilata 
enormemente  bajo  el  influjo  del  miedo.  So  dice  que  se  dilata 
por  el  dolor  y  jpor  la  fatiga;  y  que  se  contrae,  pdr  el  contrario, 
por  la  rabia. 

En  cuanto  á  los  efectos  soh]e  las  visceras  abdominales,  exis¬ 
ten  sin  duda  alguna,  pero  sobre  ellos  se  han  hecho  muy  po¬ 
cas  observaciones  valiosas  (4).  La  vejiga,  los  intestinos,  el  úte¬ 
ro  responden  aún  á  las  sensaciones  indiferentes.  Mosso  y  Po- 


(1)  Reviie  Pililos.,  XXIV,  i)ág.  566-7. — P^i-a  otras  indicaciones 
acerca  de  las  relapiones  entre  el  cerebro  y  la  respiración,  véase  el 
Ensayo  de  Danilewsky  en  los  Biologisches  Centrnlhlatt,  II,  090. 

(2)  Amer.  Journal  of  Psycli.,  II,  652. 

(3)  Archiv  f.  Psychiatrie,  VII,  652;  IX,  129. 

(4)  Sensaiion  et  mouvement,  57-8. 
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Ilicani,  en  las  investigaciones  con  su  pletismógrafb  sobre  la 
vejiga  de  los  perros,  encontró  contracciones  reflejas  á  conti¬ 
nuación  de  cada  estímulo  é  independiente  de  los  movimientos 
de  las  paredes  abdominales.  Ellos  dicen  que  la  vejiga  es  un 
«tan  buen  estexiómetro  como  el  iris»,  y  hablan  de  los  efectos 
reflejos  comunes  de  los  estímulos  psíquicos  sobre  éstos  órga¬ 
nos  (1).  M.  Féré  ha  registrado  las  contracciones  del  esfínter 
aunque  sólo  sensaciones  indiferentes  se  hayan  producido.  En 
algunas  mujeres  embarazadas  se  siente  mover  el  feto  después 
de  haber  recibido  la  madre  alguna  excitación  sensible.  La  úni¬ 
ca  explicación  natural  es  q  ue  está  estimulado  en  tales  momen¬ 
tos  i30r  contracciones  reflejas  del  útero  (2).  Que  las  glándulas 
son  excitadas  en  las  emociones  es  bastante  patente  en  el  caso 
de  las  lágrimas  de  desesperación,  en  la  boca  seca,  en  la  piel  hú¬ 
meda,  en  la  diarrea  de  temor,  en  las  perturbaciones  biliares 
que  algunas  veces  siguen  á  la  cólera,  etc.  La  «acuosidad»  de  la 
boca  cuando  hay  á  la  vista  algún  manjar  suculento  y  bien  co¬ 
nocido.  Es  difícil  seguir  los  pequeños  grados  de  estos  cambios 
reflejos,  pero  seguramente  existen  en  algún  grado  aún  cuan¬ 
do  cesen  de  ser  apreciables,  y  todas  nuestras  sensaciones  ejer¬ 
cen  algún  efecto  en  la  viscera  (3). 

El  estornudo  producido  por  el  sol,  la  i-ugosidad  de  la  piel 
pi-qduci(ía  por  ciertos  contactos,  por  ciertos  sonidos  musica¬ 
les  ó  no,  son  hechos  del  mismo  orden  que  el  erizamiento  del 
cabello  en  el  temor,  solamente  que  en  un  grado  inferior. 

Efectos  sobre  los  músculos  voluntarios.  Cada  estímulo  sensi¬ 
ble,  no  solamente  envía  una  descarga  especial  en  ciertos 
músculos  particulares  dependientes  de  la  naturaleza  especial 
de  los  estímulos  en  cuestión  — algunas  de  estas  descargas  las 

(1)  li.  accad.  dei  Lincei  (1881-2).  Yo  sigo  el  informe  de  Hofniann 
u.  Schwalbé  Jalireshericht,  XII.  93. 

(2)  Féré,  Sensation  et  Mouvement,  cap  XIV. 

(3)  Las  figuras  que  hemos  dado  son  de  individuos  histéricos  y  las 

diferencias  son  más  grandes  que  las  normales.  ]\L  Féré  considera 
que  el  inestable  sistema  nervioso  de  los  histéricos  (lee  grenouilles 
de  la  psychologia)  muestran  la  ley  én  una  escala  cuantitativamente 
exagerada,  sin  alterar  las  relaciones  cualitativas.  Los  efectos  nos  re¬ 
cuerdan  un  poco  el  inflifio  de  las  sensaciones  sobre  las  sensaciones' 
mínimas  dé  otros  órdenes  descubiertos  por  Urbantschitsch  é  indica-, 
dos,  en  este  tomo.  I 
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hemos  estudiado  en  el  capítulo  XI,  otras  las  estudiaremos  al 
ocuparnos  del  Instinto  y  de  la  Emoción, — sino  que  también 
onerva  generalmente  los  músculos.  M.  Eéró  ha  dado  pruebas 
experimentales  de  esto  muy  curiosas.  La  fuerza  de  contracción 
do  las  manos  del  sujeto  fue  medida  por  un  dinamómetro  re¬ 
gistrador,  ordinariamente  la  fuerza  máxima  bajo  condiciones 
experimentales  simples;  permanecía  diariamente  la  misma. 
Pero  si  al  mismo  tiempo  que  la  contracción  experimentaba  el 
«m'eto  una  impresión  sensorial,  la  contracción  disminuía  unas 
Veces,  pero  generalmente  aumentaba.  Este  efecto  de  refuerzo 
ha  reciliido  el  nombre  de  diiiamogenia.  El  valor  dinamogóni- 
<20  de  una  nota  musical  simple  para  ser  proporcional  á  su  pe¬ 
sadez  y  lentitud.  Cuando  las  notas  se  combinan  en  sonidos 
tristes,  la  fuerza  muscular  disminuye.  Si  los  sonidos  son  ale- 
ííi'es,  aumenta.  — El  valor  dinamogónico  de  las  luces  coloreadas 


varía  con  el  color.  En  sujeto  cuya  fuerza  normal  fue  expresa¬ 
da  por  2.3,  llegó  á  24  cuando  percibió  una  luz  azul,  28  cuando 
Verde,  80  cuando  amarilla,  35  cuando  anaranjado  y  42  cuando 
220)0.  El  rojo  es,  pues,  el  color  más  excitante.  Entre  los  sabores,  i 
ol  dulce  tiene  el  valor  más  inferior,  después  viene  el  salado, 
después  el  amargo,  y  por  último,  el  ácido,  aunque,  como  ob- 
•"^erva  j\I.  Eéré,  ciertos  ácidos,  como  el  ácido  acético,  excitan  los 
22orvios  del  dolor  y  olor  tanto  como  de  gusto.  El  efecto  esti- 
inulante  del  humo  del  tabaco,  del  alcohol,  del  extracto  de 
<2arne,  etc.,  etc.,  puede  ^er  debido  parcialmente  á  la  acción  di- 
namogénica  de  esta  especie.  —  Muchos  parecen  tenor  un 
poder  dinamogénico.  La  ñg.  83  es  una  copia  do  una  de  Eéré,  y 
muestra  una  huella  dinamográíica  que  se  explica  por  sí  mis¬ 
ma.  Las  contradicciones  más  pequeñas  son  aquéllas  que  no  tie- 
22 en  estímulo;  las  más  enérgicas  son  debidas  al  influjo  de  los 
i'ayos  de  luz  colorados. 

Para  todos  es  familiar  el  reflejo  rotuliano,  ó  levantamiento 
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(lol  pie,  producido  por  un  ligero  choque  en  el  tendón  debajo 
de  la  rodilla  cuando  se  coloca  una  pierna  descansando  sobro 
otra.  Los  Dres.  Weir  Mitclioll  y  Lombard  han  encontrado  que 
cuando  acompañan  al  choque  otras  sensaciones,  el  pie  sube 
más  alto  (1).  El  calor,  el  frío,  el  picor  ó  las  estimulaciones  fa- 
rádicas  de  la  piel,  algunas  veces  las  impresiones  ópticas  enér¬ 
gicas,  la  música,  todo  tiene  este  efecto  dinamogénico,  el  cual 
resulta  también  siempre  que  se  realizan  moAÚmientos  volun¬ 
tarios  en  otras  partes  del  cuerpo  simultáneamente  con  el  cho- 
(iue''(2). 

Estos  efectos  «dinamogénicos»,  en  los  cuales  una  estimula¬ 
ción  simple  se  refuerza  ya  en  el  camino,  no  deben  ser  confun¬ 
didos  con  los  actos  reflejos  propiamente  dichos,  en  los  cuales  se 
originan  por  los  estímulos  nuevas  actividades.  Toda  instintiva 
realización  y  manifestación  emocional  son  actos  reflejos. 

3Iirando  atrás  sobre  todos  estos  hechos,  os  difícil  dudar  do 
la  verdad  do  la  ley  do  difusión.  Un  'proceso  realizado  en  Jos  cen¬ 
tros  réverJjera  jpor  todas  partes  y  en  un  'modo  ú  otro  afecta  todo  el 
organismo  aumentando  o  disminuyendo  sus  actividades.  Nos¬ 
otros  somos  llevados, otra  vez  á  la  comparación  expresada  en 
una  página  previa,  de  la  masa  central  nerviosa  con  un  buen 
conductor  cargado  do  electricidad,  do  la  cual  la  tensión'  no 
jiuede  ver  cambiada  en  una  parte  sin  cambiar  en  todas. 

Schnoider  ha  procurado  mostrar  por  una  sugestiva  revis¬ 
ta  zoológica,  que  todos  ios  movimientos  especiales  que  reali¬ 
zan  los  animales  más  elevadamente  desenvueltos,  se  diferen¬ 
cian  de  los  movimientos  simples  originarios,  do  contración  y 
expansión  en  los  cuales  interviene  el  conjunto  total  del  orga¬ 
nismo  simple.  La  tendencia  á  la  contracción  os  la  fuente  de 
todos  los  impulsos  y.  reacciones  defensivas  que  se  desenvuel¬ 
ven  más  tarde  incluyendo  la  del  vuelo.  La  tendencia  á  la  ox- 


(1)  MitcheU  en  Medical  News,  Filadelíia  (Febrero,  13  y  20,  1886); 
Lombard  en  A'm.  Journal  of  Psychology  (Octubre,  1887). 

(2)  El  profesor  H.  P.  Bo'wditcli  ha  realizado  el  interesante  des¬ 
cubrimiento  de  que  si  el  movimiento  reforzador  ocurre  0,4  de  un  se¬ 
gundo  después,  el  refuerzo  uo  tiene  lugar,  y  es  trasformado  en  una 
positiva  inhibición  del  reflejo  por  retardo  de  0,4  y  1,7'.  El  reflejo  ro- 
tuliano  no  es  en  absoluto  modificado  por  movimientos  voluntarios 
realizados  1,7'  después  de  ser  tapado  el  tendón.  (Véase  Boston  2[ed‘ 
and  Surg.  Journ.,  Mayo,  1888). 
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pansión  so  convierte,  por  el  contrario,  en  los  impulsos  y  . en  la 
tendencia  agresiva  do  alimentarse,  do  combatir,  de  buscar  las 
relaciones  sexuales,  etc.  Los  artículos  de  Schneider  son  bas¬ 
tante  instructivos,  sino  por  otra  cosa,  por  las  agudas  observa- 
•ciones  que  contienen  relativas  á  los  animales.  Yo  los  cito  aquí 
como  una  especie  de  razón  evolucionista  á  prior  i  que  agregar 
á  la  razón  mecánica,  del  por  qué  debiera  ser  la  duda  difusiva 
nuosti-os  ejemplos  clposteriori  lian  mostrado  existir. 

Yo  procederé  ahora  á  un  detallado  estudio  de  las  clases 
más  importantes  de  movimiento  que  siguen  á  las  modiñcacio- 
nos  cerebromentales.  Ellas  pueden  estudiarse  como: 

1) .  Como  actos  instintivos  ó  impulsivos; 

2) .  Expresiones  de  la  Emoción;  y 

3) .  Actos  voluntarios; 

y  á  cada  uno  de  estos  grupos  didicareihos  un  capítulo  aparte. 


■  25 


Tomo  II 


CAPÍTULO  XIV 


Instinto. 


El  instiyito  es  definido  habitualmente  como  la  facultad  de  obrar 
de  tal  modo  como  jmra  iwoducir  efectos  finales,  sin  haberlos  pre¬ 
visto  y  sin  previa  educación  para  obrar  e7i  aquel  sentido.  Que  los 
instintos  deñnidos  de  este  modo  existen  en  una  enorme  esca¬ 
la  en  el  reino  animal  no  necesita  prueba.  Ellos  son  los  corre¬ 
lativos  funcionales  de  la  estructura.  Con  la  presencia  de  un 
cierto  órgQ,no  va  siempre  unida,  j)udiera  decirse,  una  aptitud 
nativa  para  usarlo. 

■'Si  iin  pájaro  tiene  unaglándula  parala  secreción  de  la  grasa, 
sabrá  instintivamente  segregaría  y  aplicarla  al  plumaje-  ¿Tiene  la 
víbora  los  dientes  acanalados  y  tina  glándula  para  el  veneno?  Pues 
ella  sabrá  ^^in  previa  instrucción  hacer  uso  contra  sus  enemigos,  tan¬ 
to  de  la  estructura  como  de  la  función.  ¿Que  tiene  el  gusano  de  seda 
la  facultad  de  segregar  la  seda  líquida?  A  su  debido  tiempo,  él  teje¬ 
rá  su  capullo  como  nunca  lo  ha  visto  hacer  y  como  lo  hicieron  todos 
los  gusanos  de  seda  anteriores  á  él;  y  así,  sin  iiistrucción,  sin  mode¬ 
lo  y  sin  experiencia,  ellos  se  crian  un  sarcófago  en  el  período  de 
transformación.  ¿Tiene  el  halcón  garras?  Pues  él  sabrá  manejarlas 
contra  el  enemigo  desvalido»  (2).| 


(1)  Este  capítulo  ha  aparecido*  ya  (casi  enteramente  bajo  la  for¬ 
ma  actual)  como  un  artículo  del  Majazine  de  Scribner  y  en  la  Fopida^ 
Science  Montlihj  para  1887. 

(2)  P.  A.  Chadbourne:  Instinct,  pág.  28  (New-York,  1872). 
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Un  modo  bastante  común  de  describir  tales  tendencias  ad¬ 
mirablemente  definidas  para  obrar,  es  el  de  nombrar  abstrac¬ 
tamente  el  propósito  para  que  sirven,  tal  como  propia  con¬ 
servación  ó  defensa,  el  cuidado  por  los  huevos  y  las  crías— y 
diciendo  que  el  animal  tiene  un  instintivo  amor  á  la  vida  ó  te- 
inor  á  la  muerte,  ó  bien  que  tiene  un  instinto  de  conservación 
b  un  instinto  do  maternidad,  etc.  Poro  este  modo  de  expre¬ 
sarse  representa  al  animal  como  obedeciendo  á  abstracciones 
<luo  forzosamente  no  le  habrán  preocupado  una  vez  en  un  mi¬ 
llón  de  casos.  La  explicación  estrictamente  fisiológica  de  los 
hechos  conduce  á  resultados  más  claros.  Las  acciones  que  nos- 
oti'os  llamamos  instintivas  se  conforman  todas  al  tipo  reflejo;  ellas 
son  provocadas  por  estímulos  sensoriales  que  entran  en  con¬ 
tacto  con  el  cuerpo  del  animal  ó  á  cierta  distancia  dentro  de 
su  anfeiente. 

El  gato  persigue  al  ratón,  huye  ó  se  pone  á  la  defensiva 
con  el  perro,  evita  caer  de  las  tapias  y  de  los  árboles,  y  esto 
lio  porque  tenga  noción  alguna  de  la  vida  ni  de  la  muerte,  de 
su  ser  ó  de  su  conservación.  No  ha  alcanzado  probablemente 
ninguna  de  estas  concesiones  como  para  rea,ccionar  definitiva¬ 
mente  sobre  ellas.  Obra  separadamente  en  cada  caso  y  lo  hace 
simplemente  porque  no  sabe  hacerlo  de  otro  modo;  estando 
formado  de  tal  modo  que  cuando  aquélla  pequeña  cosa  fugi¬ 
tiva,  llamada  ratón,  aparece  en  su  campo  visual,  tiene  que  per¬ 
seguirlo;  que  cuando  por  el  contrario  aparece  aquel  otro  ob¬ 
jeto  llamado  perro,  él  tiene  que  huir  á  distancia;  que  tiene 
MUe  retirar  sus  patas  del  agua  y  su  cara  de  las  llamas,  etc.  Su 
sistema  nervioso  es,  en  gran  parte,  una  agrupación  de  tales 
leacciones,  — ellas  son  tan  fatales  como  el  estornudo  y  tan 
exactamente  correlativas  á  sus  excitantes.  Aunque  el  natura- 
ista  puede  para  su  propia  conveniencia  clasificar  estas  reac- 
eiones  bajo  títulos  generales,  no  debe  olvidar  que  en  los  ani- 
^mlos  las  provoca  alguna  sensación  particular,  ó  percepción  ó 
imagen. 

A  primera  vista,  esta  concepción  tan  sorprendente  por  el 
Humero  enorme  de  aparatos  y  adaptaciones  especiales  qúe 
pi  esupone  en  los  animales  en  previsión  de  la  cosa  externa  so- 
i<i  los  cuales  tiene  que  reaccionar.  ¿Puede  la  mutua  depen- 
1  Alicia  ser  tan  intrincada  ó  ir  tan  lejos?  ¿Toda  cosa  nacida  está 
Rizosamente  predestinada  á  otra  cosa  particular  y  á  ella  ex- 

usivamente  como  la  cerradura  lo  está  para  la  llave?  Indu- 
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dablemente,  esto  no  puede  creerse.  Cada  rincón  y  cada  liií>;ar 
del  inundo,  incluso  en  nuestra  piel  y  en  nuestras  entrañas,  tie¬ 
ne  sus  habitantes  vivos,  con  órganos  adaptados  al  ambiente,^ 
en  el  cual  viven  para  devorar  y  digerir  los'  alimentos  (jue 
aquél  les  ofrece  y  para  evitar  el  peligro  (jue  en  él  encuentran; 
y  la  minuciosidad  de  la  adaptación  que  aparece  así  eñ  la  es¬ 
tructura  no  reconoce  límites.  También  carecen  casi  de  límites 
la  minuciosidad  de  la  adaptación  en  cuanto  al  modo  de  con¬ 
ducta  que  los  habitantes  despliegan. 

Todas  las  antiguas  discusiones  acerca  del  instinto  son  in¬ 
útiles  conglomerados  de  palabras,  porque  sus  autores  nunca 
alcanzaron  este  puntó  de  vista  definido  y  simple,  sino  que 
siempre  se  disiparon  en  una  vaga  admiración  por  el  poder 
clarividente  y  semiprofético  de  los  animales— tan  superior  en 
todo  al  hombre — y  por  la  bondad  de  Dios  al  otorgarlos  tales  do¬ 
nes. — Pero  la  bondad  de  Dios  les  ha  otorgado,  ante  todo,  un 
sistema  nervioso;  y  si  pensamos  esto  no  nos  aparecerá  el  ins¬ 
tinto  ni  más  ni  monos  maravilloso  que  todos  los  demás  hedí  os- 
de  la  vida. 

Todo  instinto  es  un  impulso.  Que  nosotros  podamos  ó  no 
dar  el  nombre  de  instintos  á  impulsos  como  el  de  ruborizarse, 
estornudar,  toser,  saltar,  reir,  ó  guardar  el  compás,  es  mero 
asunto  de  terminología.  El  proceso  es  siempre  el  mismo.  En 
su  obra  exquisitamente  fresca  é  interesante,  Der  Tierische 
Ville,  G.  H.  Schnéider  subdivide  los  impulsos  (Trieber)  en 
sensaciones-impulsos,  percepciones-impulsos  é  ideas-impul¬ 
sos.  Temblar  de  frío  es  un  impulso  sensible.  Volverse  y  seguir 
á  la  gente,  si  la  vemos  correr,  es  una  percepción-impulso;  pro¬ 
curar  ponerse  á  cubierto  si  comieza  á  llover,  es  un  impulso 
de  imaginación.  Una  sola' acción  compleja  instintiva  puede 
envolver  el  despertar  sucesivo  de  los  impulsos  de  lastres  cla¬ 
ses;  así,  un  león  hambriento  busca  una  presa  por  despertarse 
en  ellos  la  imaginación  apareada  con  el  deseo;  comienza  á  se- 
(juirla  cuando  por  la  vía  de  los  ojos,  de  las  orejas  ó  por  la» 
narices  recibe  la  impresión  de  su  presencia  á  una  cierta  dis¬ 
tancia;  la  acomete  cuando  la  presa  liuye  ó  cuando  la  distancia 
es  suficientemente  reducida;  después  la  destroza  y  la  devora 
apenas  siente  el  contacto  con  sus  garras  y  sus  dientes.  Buscar, 
perseguir,  acometer  y  devorar,  son  tantas  especies  diferentes 
de  contracción  muscular,  y  ninguna  de  ellas  es  provocada  por 
los  estímulos  apropiados  á  las  demás. 
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Schneider  dice  de  las  liormigas,  las  cuales  almacenan  trigo 
«n  sus  hormigueros: 

'Si  nosotros  analizamos  la  propensión  á  ello,  encontraremos  que 
•consta  de  tres  impvdsos:  Primero,  un  impulso  á  coger  los  objetos  nu¬ 
tritivos,  debido  á  la  percepción;  segundo,  un  impulso  á  conducirlos 
a  su  hormiguero,  debido  á  la  idea  de  este  último;  y  tercero,  un  im¬ 
pulse  á  dqmsitarlo  allí,  debido  á  1  a  visión  del  lugar.  Es  de  la  natura¬ 
leza  de  la  hoi'miga  el  que  nunca  vea  un  grano  de  trigo  sin  sentir  un 
deseo  de  cogerlo;  y  tan  pronto  como  lo  coge,  de  llevárselo-  al  hormi¬ 
guero;  y,  finalmente,  está  en  su  naturaleza  cpie  la  vista  del  montón 
Uue  tenga  en  el  hormiguero  despierte  en  ellas  el  deseo  de  respe¬ 
tar!  o 


T3n  ciertos  animales,  de  un  orden  inferior,  el  sentimiento 
de  haber  ejecutado  uno  de  los  actos  instintivos  forma  una 
parte  tan  indispensable  del  estímulo  para  el  acto  próximo, 
el  animal  no  puede  introducir  ninguna  variación  en  su 

ejecución. 


Ahora  bien,  qué  los  diversos  animales  deben  realizar 
actos  que  nos  parecen  tan  extraños  en  presencia  de  estímu- 
os  tan  semejantes?  ¿Por  qué  deberá,  por  ejemplo,  la  gallina 
someterse  al  aburrimiento  de  incubar  un  grupo  de  cosas  tan 
Poco  interesantes  como  las  que  se  recogen  en  un  cesto  de 
^ueyos,  sino  tuviese  algún  sentido  profético  del  resultado? 
^  a  Unica  respuesta  posible  es  ad  hominem.  Nosotros  podemos 
iustintos  del  bruto  solamente  mediante  aqué- 
que  sabemos  de  los  nuestros.  ¿Por  qué  procura  reposar  el 
h^^  1^^  siornpro  que  puede  sobre  un  lecho  blando  en  vez  de 
■eii^^^  o  sobre  el  duro  suelo?  ¿Por  qué  cuando  se  encuentran 
Una  habitación  se  vuelven,  noventa  y  nueve  veces  de  cada 
i’et^  centro  de  ella  en  vez  de  hacerlo  hacia  la  pa- 

¿  or  qué  prefieren  la  carne  y  el  champagne  al  pan  seco 
<1116  sucia?  ¿Por  qué  interesa  tanto  el  hombre, á  la  mujer 
i'^lativo  á  él  le  parece  lo  más  interesante  y  significati¬ 
vo  del  mundo? 

decir  que  solamente  porque  estos  son  modos  hu- 
i'alm^^V^  propios  modos  y  tiende  natu- 

y  en^^  f  ^  seguirlos.  La  ciencia  puede  examinar  estos  modos 
dad  algunos  son  útiles.  Pero  no  es  por  su  utili- 

^  seguidos,  sino  porque  en  el  momento  de 

os  sentimos  que  aquéllos  es  la  única  cosa  apropiada  y 
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natural  qué  hacer.  No  habrá  un  hombre  en  un  billón  que 
cuando  se  pongq,  á  comer  piense  en  su  utilidad.  Come  porque 
la  comida  tiene  buen  sabor  y  la  hace  desear  más.  Si  se  le  pre¬ 
guntase  porque  desea  comer  más  do  aquéllo  que  lo  gusta,  en 
vez  de  contestar  de  un  modo  filosóñco  so  reiría  seguramente. 
La  conexión,  entro  la  sensación  gustativa  y  el  acto  que  pro¬ 
voca,  es  para  él  absoluta  y  selbstverstandlich,  una  síntesis  á 
priori  de  las  más  perfectas  que  no  tienen  necesidad  de  pro¬ 
barse  por  su  misma  evidencia.  Para  encontrar  el  por  qué  de 
un  acto  instintivo,  es  necesario  aquéllo  que  Berkoloy  llama 
un  espíritu  gastado  á  fuerza  de  osturliar,  el  modo  de  hacer 
aparecer  extrañas  las  cosas  más  naturales.  Sólo  al  motafísico 
se  le  pueden  ocurrir  cuestiones  como  ésta:  ¿por  qué  cuando 
estamos  contentos  reímos  en  vez  de  ponernos  serios?  ¿Por  (luó 
somos  incapaces  de  hablar  á  un  público  del  mismo  modo  (pie 
lo  hacemos  á  una  persona?  ¿Por  qué  una  cierta  mujer  nos  im¬ 
presiona  tanto?  El  vulgo  sólo  puede  decir.  «Porque  si  nos¬ 
otros  reímos;  porque  si  palpita  nuestro  corazón  á  la  vista  de  la 
multitud;  porque  sí  amamos  á  aquella  mujer,  á  aquella  alma 
espléndida  encerrada  en  una  forma  tan  perfecta,  tan  pura  y 
tan  fragante  hecha  para  ser  amada  eternamente. 

Y  así,  probablemente,  ocurre  en  los  animales  respecto  de 
■los  actos  particulares  que  tiende  á  realizar  en  presencia  de  los 
objetos  particulares.  Ellos,  también,  son  una  síntesis  ci priori. 
Para  el  león  es  la  leona  lo  que  es  digno  de  ser  amado,  para  el 
oso  la  osa.  Para  la  gallina  que  quiere  incubar  le  parecerá 
probablemente  monstruosa  la  idea  de  que  exista  en  el  mundo 
una  criatura,  para  la  cual,  un  cesto  de  huevos,  no  sea  tan  fasci¬ 
nador  y  precioso  y  excitador  á  que  se  esté  siempre  encima, 
que  para  ella  (1). 

Así  nosotros  podemos  estar  seguros  de  que  por  misteriosos 
que  nos  parezcan  á  nosotros  los  instintos  de  los  animales, 
nuestros  instintos  no  les  parecerán  moños  misteriosos  á  ellos. 


(1)  «Sería  ana  verdadera  ingeiuiidad  el  suponer  que  las  abejas 
siguen  á  su  reina  y  la  protegen  y  cuidan  de  ella  por  tener  concien¬ 
cia  de  que  sin  ella  se  extinguiría  la  colmena.  El  olor  ó  el  aspecto  de 
\  su  reina  es  manifiestamente  agradable  para  las  abejas — y  por  eso  la 
aman  así  ¿no  se  basa  más  todo  el  verdadero  amor  sobre  la  percepción 
agradable  que  sobre  la  representación  de  la  utilida<^?»  ( G.  H.  Schnei- 
der,Der  Tierische  Ville,  pág.  187).  A  priori,  no  hay  razón  ninguna 


INSTINTO 


361 


Y  podemos  deducir  que  para  un  animal  que  los  obedezca,  cada 
impulso  y  cada  acto  de  cada  instinto  brilla  con  luz  suficiente  y 
parece  en  el  momento  la  única  cosa  recta  y  propia  que  se  pue¬ 
de  hacer.  Se  hace  exclusivamente  por  su  propia  consideración. 

Puesto  que  los  instintos  de  poner  los  Imevos.^on  ejemplos 
«imples  que  considerar,  pueden  ser  útiles  algunas  notas  toma¬ 
dlas  do  Schnoidor: 


El  feiioineno  tan  frecuentemente  comentado,  tan'  diversamente 
interpretado,  tan  rodeado  de  mixtiñcaciones  de  que  un  insecto  pon¬ 
dría  siempre  sus  huevos  en  un  sitio  adecuado  para  la  nutrición  de 
ias  crías,  no  es  más  maravilloso  de  que  el  fenómeno  de  que  cada  ani- 
laal  se  una  con  un  compañero  capais  de  dar  posteridad,  ó  se  alimente 

con  alimentos  capaces  de  nutrirle .  No  solamente  la  elección  del 

lugar  para  poner  los  huevos,  sino  todos  los  diversos  actos  para  de¬ 
positarlos  y  para  protegerlos  son  ocasionados  por  la  percepción  del 
objeto  más  propio  y  por  la  relación  de  esta  percepción  con  los  varios 
momentos  de  impulso  material.  Cuañdo  el  escarabajo  percibe  una , 
oarroña,  no  solamente  le  impele  ésta  á  aproximarse  y  á  depositar  en 
olla  sus  huevos,  sino  también  á  realizar  todos  los  movimientos  re¬ 
queridos  paro  ello;  exactamente  dpm'o  un  pájaro  que  ve  su  nido,  se 
siente  impulsado  á  cuidarlo,  á  rodearlo  y,  en,  casos  determinados,  á 
requerirlo  de  algún  modo;  exactamente  lo  mismo  que  un  tigre  cuan- 
^  o  ve  un  antílope  se  siente  impulsado  á  perseguirlo,  apresarlo  y  es¬ 
trangularlo.  Cuando  el  pájaro-sastre  corta  pedazos  de  ojas  do  rosa. 

Une  y  las  conduce  á  algún  ag-iyero  de  los  árboles  ó  dé  la  tierra 
i'Ontruyendó  una  especie  de  caja  de  la  forma  de  un  dedal  —  5'  una  vez 
imilizado  esto,  deposita  allí  con  suavidad  sus  huevos;  todas  estas  va- 
^  *us  expresiones  apropiadas  de  su  voluntad  pueden  ser  explicadas, 
^’^iponiendo  que  al  tiempo  de  madurar  en  la  hembra  los  huevos  la 
vmta  de  un  agujero  deseable  y  la  percepción  de  las  hojas  de  rosa,  son 
j'.  correlativas  con  los  diversos  impulsos  en  cuestión,  que  la  rea- 
izacion  se  sigue  como  algo  que  da  de  si  la  percepción  cuando  ésta 
tiene  lugar..... 

*Ea  percepción  del  nido  vacío,  ó  de  un  solo  huevo,  parece  estar 


pura  Suponer  que  en  cualquier  animal, no  pueda  determinar  cualquie- 
“  sensasión,  cualquier  emoción  ó  cualquier  impulso.  A  nosotros 
''es  parece  imposible  que  un  olor  pueda  producir  directamente 
^emor  ó  angustia;  ó  un  color,  placer.  Existen  criaturas  para  las 
u  es  algunos  olores  son  tan  espajitosos  como  algunos  sonidos,  y 
,  '^lelemente  otros  para  los  cuales  el  color  es  un  excitante  sexual 
intenso  que  la  forma. 
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Olí  los  pájaros  en  uiia  estrecha  relación  con  las  íunciones  fisiológicas 
de  oviparación,  como  sirviendo  de  estíimilo  directo  para  estas  fun¬ 
ciones,  mientras  que  la  percepción  de  un  niimero  suficiente  de  hue¬ 
vos  produce  el  efecto  opuesto.  Es  bien  sabido  que  las  gallinas  y  los 
patos  ponen  más  huevos  si  procuramos  moverlos  que  si  los  dejamos 
quietos.  El  impulso  á  levantarse  se  despierta  por  regla  general  cuan¬ 
do  el  pájaro  ve  un  cierto . número  de  huevos'  en  ql  nido.  Si  este  nú¬ 
mero  no  está  allí  todavía,  la  gallina  continúa  poniendo,  aunque  haya 
puesto  quizá  una  cantidad  de  huevos  tres  voces  mayor  que  la  que 

acostumbra  á  poner .  Que  el  incubar  es  también  independiente  de 

toda  idea  de  propósito  y  que  es  una  pura  percepción  —  impulso  es 
evidente,  entre  otras  cosas,  por  el  hecho  de  que  nipchos  animales, 
por  ejemplo,  las  gallinas  salvajes,  roban  los  huevos  á  otros . La  dis¬ 

posición.  corporal  á  poner  huevos’y  á  incubarlos  es,  desde  luego,  una 
condición,  pero  la  percepción  de  los  huevos  es  la  otra  condición  de 
la  aiitividad  dél  impulso  incubador»  (1). 


Les  instintos  no  siempre  son  ciegos  é  invariables. 


Recuérdese  que  nada  se  ha  dicho  del  origen  de  los  instin¬ 
tos,  sino  solamente  de  la  constitución  de  aquéllos  que  existen 
enteramente  formados.  ¿Que  ocurre  con  los  instintos  en  el 
hombre? 

Nada  es  de  observación  más  común  que  el  hombre  diñero 
de  los  seres  inferiores  por  la  casi  total  ausencia  de  los  ins¬ 
tintos  y  por  la  «razón»  que  sustituye  su  acción.  Dos-  teóri¬ 
cos  podrían  discutir  indefinidamente  sobro  este  punto  procu¬ 
rando  no  definir  bien  sus  términos.  El  de  «Razón»  puede  usar¬ 
se,  como  se  há  usado  frecuentemente  desde  los  tiempos  de 
Xant,  no  como  un  mero  poder  de  «inferir»,  sino  también  como 
un  nombre  para  la  tendencia  á  obedecer  impulso!^  de  una  cierta 
elevada  naturaleza,  tal  como  el  deber  ó  fines  universales.  Y  el 
término  «instinto»  puede  tenor  tan  amplia  significación  (luo 
abarque  todos  los  impulsos,  desde  los  impulsos  á  obrar  por  la 
idea  do  un  hecho  Iqjaño,  hasta  los  impulsos  á  obrar  por  una 
sensación  presente.  Cuando  la  palabra  instinto  se  usa  en  esto 
amplio  sentido,  desde  luego  sería  imposible  restringirla,  como 


(1)  IJer  Thierische  Wille,  págs.  282-13. 
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habíamos  comenzado  á  hacer,  á  los  actos  realizados  sin  ningu¬ 
na  previsión  de  un  fin.  Si  evitamos  una  cuestión  de  palabras 
los  liechos  de  este  orden  resultarán  bantantes  fáciles.  El  hom¬ 
bre  tiene  una  variedad  de  impulsos  bastante  mayor  que  cual- 
qnior  animal  inferior:  y  cualquiera  de  tales  impulsos,  tomado 
por  sí,  es  tan  «ciego»  cuanto  puede  serlo  el  instinto  más  bajo; 
pero  por  la  memoria,  la  refiexión,  y  el  poder  de  inducir  que 
tiene  el  hombre,  cada  uno  de  ellos  puede -ser  sentido  por  sí, 
después  de  haber  cedido  á  él  y  experimentado  sus  efectos,  en 
conexión  con  una  previsión  de  estos  resultados.  En  tales  condi¬ 
ciones  se  puede  decir  de  aquel  impulso  á  que  se  ha  obedecido, 
fiuo  se  le  lia  realizado,  en  parte  al  menos,  en  vista  de  aquel  re¬ 
bultado.  Es  evidente  que  todo  acto  instintivo  en  un  animal  que 
tenga  memoria,  dehe  cesar  de 'ser  «ciegos  con  una  vez  qué  se  le  re- 
Xnta.  y  debe  ser  acompañado  do  la  previsión  de  su  «fin»  al  me- 


nos  en  cuanto  el  animal  pueda  haber  tenido  conocimiento  de 
ello.  Un  insecto  que  ponga  sus  huevos  en  un  lugar  donde  nun- 
Cíi  vió  crías,  puede  decirse  que  lo  hace  «ciegamente»,  jiero 
cuando  lo  haya  hecho  una  vez  no  parece  que  la  segunda  lo 
Paga  tan  ciegamente.  En  casos  como  éste  alguna  expectación 
de  las  consecuencias  debe  tener  lugar;  y  esta  expectación,  con- 
orine  lo  sea  de  algo  agradable  ó  de  algo  desagradable,  debe  re- 
oi'zar  ó  inhibir  el  impulso.  La  idea  de, la  aparición  del  polluolo 
^ebe  estimular  á  la  gallina  á  incubarlo;  la  memoria  del  ratón, 

^  e  otro  lado,  de  haber  sido  cogido  en  una  trampa  debe  inhibir 
iinpvilso  de  coger  el  queso  de  otra  análoga.  Si  un  niño  ve 
P'ia  rana  muy  grande  sentirá  el  impulso  (especialmentie  si  va 
otro  niño)  de  aplastarla  con  una  piedra,  impulso  al  cual 
^  ^odecerá,  podemos  suponer,  ciegamente.  Pero  cuahiuier  cosa 
la  expresión  del  animal  muribundo  sugiere  al  niño  la  cruel- 
yid  del  acto,  ó  le  recuerda  lo  {](ue.ha  oído  acerca  de  la  analogía 
^  ol  dolor  de  los  animales  respecto  del  de  los  liombres;  así  es 
fiPOj  cuando  el  se  encuentre  otra  vez  con  una  rana,  se  suscitará 
PP  él  Una  idea  <|ue  dqspués  de  inliinibir  en  el  niño  la  acción  do 
f  Cimentarla,  provocará  en  él  sentimientos  simpáticos  que 
^Psta  podrán  convertirlo  en  defensor  do  la  rana  ante  niños 
iPePos  reflexivos. 

.  Prudente,  por  lo  tanto,  que  aunque  los  animales  sean  ori¬ 
ginariamente  muy  bien  dotados  de  instintos,  sus  acciones  resid-' 
^  u  es  serán  modificadas  si  los  instintos  se  combinan  con  la  expe- 
^encia,  si  además  de  los  instintos  tiene  recuerdos,  asociacio- 
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nes,  inferencias  y  expectaciones  en  abundancia.  Un  objeto  (b 
sobro  el  cual  tiene  el  impulso  instintivo  á  reaccionar  al  modo 
A,  lo  provocaría  directamente  á  la  acción.  Pero  entre  tanto,  O 
so  ha  convertido  para  él,  en  un  signo  de  la  vecindad  de  P,  poi’ 
el  cual  ellos  experimentan  un  impulso  suíiciontemente  fuerte 
para  reaccionar  en  el  modo  B  desemejante  en  un  todo  del  A. 
Así  es  que  cuando  encuentra  I),  el  impulso  inmediato  A,  y  el 
impulso  remoto  B,  combaten  en  su  pecho  por  el  predominio. 
La  fatalidad  y  la  uniformidad  que  son  retenidas  como  las  ca-  . 
racterísticas  de  las  acciones  instintivas,  serán  ahora  tan  poco 
evidentes  que  estaríamos  tentados  á  negar  la  presencia  de 
todo  impulso  relativo  á  O.  Pero  ¡qué  falso  sería  tal  juicio!  El  . 
instinto  relativo  á  O  está  allí;  solamente  que  por  la  complicip- 
ción  de  la  máquina  asociativa  ha  entrado  en  lucha  con  otro 
instinto  relativo  á  P. 

Aquí  vemos  directamente  los  bueiios  resultados  do  nuestra 
simple  concepción  fisiológica  respecto  de  lo  que  el  instinto 
sea.  Si  se  tratase  de  un  simple  impulso  excito-motor  debido  á 
la  persistencia  do  un  cierto  «arco  reflejo»  en  los  centros  ner¬ 
viosos  del  individuo,  deberían  seguir  naturalmente  la  ley  do 
los  arcos  reflejos  de  este  género.  Una  particularidad  de  tales 
arcos  es  tener  su  actividad  «inhibida»  por  otros  procesos  que 
se  desarrollan  al  mismo  tiempo.  No  importa  que  el  arco  fuese 
organizado  desdo  el  nacimiento  ó  que  madure  espontánea¬ 
mente  más  tarde,  ó  sea  debido  al  liábito  adquirido,  ellos  si¬ 
guen  la  suerte  dé  todos  los  arcos  semejantes,  y  unas  veces  los 
atraviesa  la  corriente  y  otras  dejan  á  ésta  fuera.  La  concop-^ 
ción  mística  def  instinto  haría  de  él  una  cosa  invariable.  El  '' 
punto  de  vista  fisiológico  exigiría  mostrar  irregularidades 
ocasionales  abundantes  en  los  animales  en  cuanto  al  número 
de  instintos  separados  y  á  la  pónetración  en  ellos  do  Ips  mis¬ 
mos  estímulos.  Y  en  efecto,  estas  irregularidades  sondas  que 
presentan  en  gran  abundancia  los  instintos  de  los  animales  su¬ 
periores  (1). 


(1)  En  los  instintos  de  los  mamíferos,  y  aún  de  los  animales  in¬ 
feriores,  no  se  encuentra  aquella  uniformidad  é  infabilidad  que.  una 
generación  anterior  á  la  nuestra  consideró  como  carácter  esencial- 
El  estudio  minucioso  de  estos  últimos  años  ha  descubierto  en  ellos 
la  continuidad,  la  transición  y  la  variación,  donde  quiera  que  la  ha 
buscado,  y  ha  establecido  quedo  que  se  llama  un.  instinto  es  sola- 


INSTINTO 


395 


Donde  quiera  que  el  espíritu  se  eleva  lo  suficiente  para 
discernir,  siempre  que  los  diversos  elementos  sensibles  deben 
combinarse  para  descargar  el  arco  reflejo,  siempre  que  en  voz 
de  precipitarse  la  acción  á  la  primera  ruda  intimación  de  no 
importa  qué  cosa,  el  agente  espora  á  ver  qué  género  de  cosa  os  y 
cuáles  son  las  circunstancias  de  su  aparición;  siempre  que  di- 
íerentes  individuos  y  circunstancias  diferentes  pueden  esti- 
niularlo  de  diversos  modos,  donde  quiera  que  encontramos 
c-^tas  condiciones— nosotros  tenemos  una  apariencia  de  la 
constitución  elemental  de  la  vida  instintiva.  La  historia  ente- 
i'íJ'  de  nuestra  conducta  para  con  los  animales  salvajes  inferio- 
ycs,  es  la  historia  del  modo  de  aprovechar  la  manera  como  ellos 
.juzgan  cadaxcosa  por  sus  signos,  para  cazarlos  ó  domesticarlos. 
La  Naturaleza  ha  dejado  para  ellos  las  cosas  «en  bruto»  y  les 
hace  obrar  siempre  de  la  manera  que  por  lo  general  sería  más 
correcta.  En  general,  son  más  estimulados  á  no  atacar  al  ene¬ 
migo  que  á  atacarle.  La  Naturaleza  ha  dicho  á  sus  hijos  .del 
crden  de  los  peces:  «cómete  á  los  inferiores  y  defiéndete»;  pero 
cuando  sus  hijos  crecen  y  su  vida  se  hace  más  preciosa,  ella 
ittiita  los  peligros.  Puesto  que  aquéllo  que  tiene  la  misma 
‘'-pariencia  puede  ser  ahora  un  buén  alimento,  después  un  ve- 
^lono;  puesto  que  en  las  especies  gregarias  cada  animal  puede 
un  amigo  ó  un  rival,  según  las  circunstancias;  puesto  que 
objeto  completamente  desconocido  puede  ser  lleno  de  con- 
ciones  para  la  felicidad  ó  para  la  desgracia,  la  Naturaleza 
Poíie  impulsos  contrarios  para  actuar  en  muchas  cosas,  y  permi- 
ligeras  alteraciones  en  las  condiciones  de  los  casos  indivi- 
para  decidir  qué  impulso  debe  prevalecer  en  aquel  mo- 
^cnto.  Así,  la  voracidad  y  la  suspicacia,  la  curiosidad  y  la  ti- 
modestia  y  el  deseo,  la  vergüenza  y  la  vanidad,  la 
ta/^  •  y  la  acometividad  se  influyen  recíprocamente  con 
en  y  permanecen  tanto  tiempo  en  equilibrio  inestable 

br  superiores  y  en  los  mamíferos  como  en  el  hom- 

iodos  ellos  son  impulsos  congénitos,  ciegos  al  principio. 


binte^ ^®edencia  á  obrar  de  un  modo  en  el  cual  la  media  es  bas¬ 
tera»  pero  sin  necesidad  de  ser  matemáticamente  «verda- 

Meúf ^^'®hltese  en  este  punto  Darwin,  Origin  of  species;  Romanes,. 
Loi  ^  caps.  XI-XVI  inclusive  y  apéndices:  W.  L.  Mind  in 

Lindsay,  vol.  I,  13.S-141;  II,  caps.  V,  XX;  y  7t.  Cohdi- 
0/  -Existence  in  Animáis,  de  K.  Semper. 
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y  productores  de  reacciones  motoras  de  una  especie  rigurosa¬ 
mente  determinada.  Cada  uno  de  ellos,  por  lo  tanto,  es  un  ins¬ 
tinto,  tal  como  los  instintos  son  comunmente  deíinido-í.  Pe7‘o 
ellos  se  contradicen  ejttre  sí — siendo  «la  experiencia»  la  que  lia 
de  decidir  del  éxito  en  cada  caso  particular.  El  animal  no  pa¬ 
rece  desplegar  entonces  una  conducta  «instintiva»,  sino  que 
parece  desenvolver  una  vida  de  duda  y  selección,  una  vida  in¬ 
telectual;  no,  sin  embargo,  porque  no  tenga  instintos,— sino 
más  bien  porque  tiene  tantos  que  se  borran  recí promonte  las 
luiellas. 

Sin  perdernos,  por  consiguiente,  en  una  discusión  sobre  la 
palabra  instinto  y  razón,  podemos  decir  con  completa  confian¬ 
za  que  por  inciertas  que  puedan  parecer  las  reacciones  de  los 
hombres  sobre  el  medio, 'en  comparación  con  las  de  los  seres 
inferiores,  la  incertidumbre  no  se  debo  probablemente  á  la 
posesión  do  principios  de  acción  que  falto  en  aquéllos.  Por. el 
contrario,  el  hombre  posee  todos  los  impulsos  que  aquéllos 
tienen  y  muchos  más  por  añadidura.  En  otras  palabras,  no  hay 
un  antagonismo  material  entre  el  instinto  y  la  razón.  La  razón 
■per  se  no  puede  inhibir  los  impulsos;  lo  único  que  puede  neu- 
tnalizar  un  impulso  es  otro  impulso  opuesto.  La  razón  puede, 
no  obstante,  hacer  una  inferencia  la  cual  excitará  á  la  imagi¬ 
nación  á  liberar  el  impulso  contrario;  y  así,  aunque  el  animal 
más  rico  en  razón,  puede  ser  también  el  animal  más  rico  en 
impulsos  instintivos,  no  parecerá  nunca  tan  autómata  como  el 
animal  provisto  exclusivamente  de  instintos. 

,  Permítasenos  volver  á  los  impulsos  humanos  con  un  poco 
de  más  detalle.  Todo  lo  que  nosotros  hemos  llegado  á  afii’" 
mar  es  simplemente  que  pueden  existir  impulsos  de  un  carác¬ 
ter  originariamente  instintivos,  y  no  revelados  sin  embargo,, 
por  la  fatalidad  automática  de  la  conducta.  Pero  ¿qué  impul¬ 
sos  existen  en  -el  hombre?  Á  la  luz  de  lo  que  se  ha  dicho  es 
evidente  que  un  impulso  existente  puede  no  ser  siempre  su¬ 
perficialmente  aparente  aún  cuando  esté  allí  su  objeto.  Y 
nosotros  veremos  que  algunos  impulsos  pueden  estar  enmas¬ 
carados,  por  causas  do  las  cuales  aún  no  hemos  liablado. 


INSTINTO 


Dos  principios  de  no -uniformidad  en  los  instintos. 


Si  uno  divisa  solamente  una  conducta  abstracta,  nada  será 
más  fácil  que  descubrir,  por  las  acciones  de  un  animal  justa¬ 
mente,  los  instintos  que  posee.  El  reaccionará  de  cier.to  modo 
solamente  sobre  cada  clase  de  objetos  con  los  cuales  tiene  <iue 
relacionarse  su  vida;  él  reaccionará  exactamente  del  mismo 
modo  sobre  cada  ejemplar  de  una  clase,  y  él  reaccionará  in¬ 
variablemente  durante  toda  su  vida.  No  habría  ningún  vacío 
iii  perturbación  en  estos  instintos;  todo  se  pondría  á  la  luz 
sin  inconveniente.  Pero  no  hay  tales  animales  abstractos  y 
^^unca  se  desplieíja  de  tal  suerte  la  vida  instintiva.  No  sola¬ 
mente  como  hemos  visto  muchos  objetos  de  la  misma  clase, 
despiertan  relaciones  de  clases  opuestas  á  causa  de  ligeros 
cambios  en  las  circunstancias”‘en  el  objeto  individual  ó  en  la 
condición  interna  del  agente;  pero  otros  dos  principios  de  que 
todavía  no  hemos  hablado,  pueden  entrar  en  juego  y  producir 
1‘csultados  tan  sorprendentes  que  observadores  tan  eminentes 
coino  D.  A.  Spalding  y  Romanes,  no  dudan  en  llamarlos  «des¬ 
arreglos  de  la  constitución  mental»,  y  en  concluir  que  la  ma- 
hainaria  instintiva  se  ha  salido  de  sus  goznes. 
í-«tos  principios  son: 

t-"  De  la  inliíhición  de  instintos  por  hábitos,  y 
De  la  transitoriedad  de  los  instintos. 

Tomados  en  conjunción  con  los  dos  primeros  principio'^  — 
due  el  mismo  objeto  puede  excitar  impulsos  ambiguos,  ó  sii- 
^crir  un  impulso  diferente  de  aquel  que  lo  excita,  por  sugerir 
objeto  remoto  —  explican  un  punto  de  partida  de  la  uiii- 
cimidad  de  conducta,  sin  implicar  ningún  renunciamiento  do 
impulsos  elementales  de  que  fluye  la  conducta. 

La  ley  de  inhibición  de  los  instintos  por  los  hábitos,  es 
^  a:  Cuando  Ips  objetos  do  cierta  clase  obtienen  de  un  animal 
a  Cierta  especie  de  reacción,  con  frecuencia  ocurro  que  el 
deT^^  ^^opta  una  aptitud  parcial  respecto  del  primer  objeto 
rá  sobre  que  ha  reaccionado,  y  después  no  reacciona- 

sobre  ningún  otro  ejemplar. 
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La  elección  de  un  agujero,  de  una  mata  especial  para  vi¬ 
vir,  y,  en  suma,  la  elección  de  una  cosa  cualquiera  de  una 
multitud,  es  una  tendencia  muy  frecuente  en  los  animales  que 
ocupan  los  grados  inferiores  de  la  escala.  La  lepada  volverá  al 
mismo  lugar  en  su  roca  y  la  langosta  á  su  lugar  favorito  en  el 
fondo  del  mar.  El  conejo  depositará  su  estiércol  en  el  mismo 
rincón.  Pero  cada  una  de  estas  preferencias  implica  una  insen¬ 
sibilidad  paralas  demás  oportunidades  y  ocasiones  —  una  insen¬ 
sibilidad  que  puedeser  descrita  fisiológicamente  sólo  como  una 
inhibición  de  los  nuevos  impulsos  por  el  hábito  do  los  viejos 
ya  formados.  —  La  posesión  de  nuestros  hogares  y  de  nuestras 
esposas  nos  hace  insensibles  á  los  hogares  y  á  las  esposas, de 
los  demás.  Muy  pocos  hombres  somos  aventureros  en  materia 
de  comidas;  la  mayor  parto  de  nosotros  piensa  que  debe  ha¬ 
ber  algo  desagradable  en  una  vianda  deshabitual.  Y  ocurro 
que,  en  vista  de  todo  'ello,  un  observador  de  la  humanidad, 
puedo  decir  que  no  existe  en  absoluto  ninguna  propensión 
instintiva  hacia  ciertos  objetos.  Existo,  pero  existe  miscelá¬ 
neamente,  ó  como  un  instinto  puro  y  simple,  solamente  hasta 
que  el  hábito  se  haya  formado.  Un  hábito,  una  vez  estableci¬ 
do  sobre  una  tendencia  instintiva,  restringe  el  campo  de  la 
tendencia  misma  y  nos  impide  reaccionar  sobre  cualquier 
objeto  que  no  sea  el  habitual,  aunque  los  otros  objetos  quizá 
hubiesen  sido  los  elegidos  si  hubiesen  llegado  antes. 

Otra  especie  de  detención  del  instinto  por  el  hábito  tiene 
lugar  cuando  la  misma  clase  de  objetos  despiertan  impulsos 
instintivos- contrarios.  Aquí  el  impulso  primero  Imcia  un  in¬ 
dividuo  dado  de  la  clase,  es  capaz  de  preservarlo  por  siempre 
de  que  despierte  el  opuesto  impulso  en  nosotros.  De  hecho, 
por  obra  de  este  primer  ejemplo,  puede  ser  toda  la  clase  re¬ 
chazada  en  cuanto  á  la  aplicación  á  ella  do  los  demás  impul¬ 
sos.  Los  animales,  por  ejemplo,  despiertan  en  el  niño  el  doble 
y  opuesto  impulso  de  temerles  y  acariciarles.  Pero  si  la  pri¬ 
mera  A^ez  que  un  'niño  acaricia  á  un  perro  se  ve  arañado  o 
mordido,  se  despierta  en  él  fuertemente  el  impulso  del  temor 
y  puede  ocurrir  que  durante  muchos  años  ningún  perro  des¬ 
pierte  en  él  el  deseo  de  acariciarlo  otra  voz.  Por  el  contrario, 
los  más  grandes  enemigos  naturales,  si  se  les  mezcla  oon  mu¬ 
cho  cuidado  y  cuando  todavía  son  muy  jóvenes  y  siempre  so- 
Wtidos  á  una  autoridad  superior,  pronto  forman  osas  «fami¬ 
lias  felices^  que  encontramos  en  nuestras  casas  de  fieras.  Los 
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animales  jóvenes,  apenas  nacidos,  no  tienen  el  sentimiento  del 
miedo  y  pueden  ser  tratados  familiarmente.  Después  se  hacen 
«selváticos»  y,  abandonados  á  sí  mismos,  acaban  por  no  dejar 
aproximarse  ai  hombre.  Me  han  contado  al^^unos  colonos  de 
las  praderas  de  Adirondack  que  es  para  ellos  un  conflicto 
cuando  se  les  extravían  ciertas  vacas  y  permanecen  en  el 
bosque  una  semana,  donde  se  hacen  salvajes  y  fieras,  y  es  difí¬ 
cil  capturarlas  sin  violencia.  Pero  los  lobos  muestran  una 
i’ara  ao-resividad  con  los  liornbres  que  han  estado  en  contacto 
con  ellos  durante  los  primeros  días  de  su  vida. 

Los  polluelos  ofrecen  una  curiosa  muestra  de  la  misma  ley. 
Ll  maravilloso  artículo  de  Mr.  Spalding  acerca  del  instinto 
nos  explica  los  hechos.  Estos  pequeños  seros  ipuestran  opues¬ 
tos  instintos  de  adhesión  y  temor,  cualquiera  de  los  cuales 
puede  ser  suscitado  por  el  mismo  objeto,  el  hombre.  Si  un  po¬ 
llo  nace  en  ausencia  de  la  gallina, 

‘Seguirá  Un  objeto  que  se  mueva.  Y  cuando,  guiados  por  la  vista  so- 
íí-nieute,  parecerán  no  tener  más  disposición  i)ara  seguir  á  la  gallina 
qoe  á  otro  animal  ó  un  ser  humano.  Observadores  irreflexivos,  cuan- 
^  o,  vieron,  dice  Air.  Spalding,  que  los  pollos  que  tenían  un  día  de 
^*da  corrían  deti'ás  de  mí,  y  que  los  más  viejos  me  seguían,  imagi¬ 
naban  que  yo  tenía  algún  poder  ociilto  sobre  ellos  y  es  simplemen- 
que  yo  les  hal)ía  permitido  seguirme  desde  el  principio.  Hay  el 
nistuito  de  seguir;  y  el  oído,  antes  q,ue  la  experiencia,  lo  une  y  rela¬ 
jona  con  el  objeto  propio»  (1). 

.  Pero  si  se  presenta  un  hombre  al  principio,  cuando  el 
uistinto  de  temor  es  enérgico,  los  fenómenos  se  invierten. 

Sp^-lding  guardó  tres  pollos  cubiertos  hasta  que  tuvieron 
cuatro  días  y  los  describe, así: 

p-  ellos  evidenció  un  gran  terror  hacia  mí,  y,  huía  rá- 

j.  !  cuando  yo  me  acercaba.  La  mesa  en  que  estuvieron  énce- 

(.  estaba  delante  de  una  ventana,  y  todos  ellos  embestían  á  ésta 
"  jo  pájaros  salvajes.  Uno  de  ellos  se  ocultó  detrás  de  unos  libros, 
rincón,  3’’  permaneció  escondido  por  algún  tiem- 
esotros  podemo^  conjeturar  la  significación  de  este  salvajismo 
^  rano  y  excepcional;  pero  los  hechos  extraños  son  suficientes  para 
Propósitb  presente.  Cualquiera  que  pueda  haber  sido  la  signiii- 

L)  Spalding,  Macmillan’s  Magazine,  Febrero,  1873,  pág.  287. 
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cacióii  de  este  marcado  cambio  en  su  constitución  mental—  liai)ien- 
do  estado  descubiertos  me  Jiubieran  seguido  en  vez  de  huirme  — no 
pudo  deberse  á  la  experiencia;  debió  de  resultar  enteramente  de  los 
cambios  en  su  propia  organización*  (1). 

Su  caso  fue  análogo  precisamente  al  de  las  vacas  de  Adi- 
roiidack.  Ijos  dos  instintos  opuestos  referentes  al  mismo  obje¬ 
to  maduran  en  sucesión.  Si  el  primero  engendra  un  háliito, 
aquel  hábito  inhibirá  la  aplicación  del  segundo  instinto  á 
aquel  objeto.  Todos  los  animales  son  amansados  durante  la 
primera  fase  de  su  infancia.  Los  liábitos  entonces  formados 
limitan  los  efectos  de  cualquier  instinto  de  salvajismo  (pie 
pudiera  posteriormente  desen  volverse. 

Mr.  Romanes  da  algunos  ejemplos  curiosos  del  modo  como 
las  tendencias  instintivas  pueden  ser  alteradas  por  los  hábitos, 
á  los  cuales -sus  primeros  objetos  han  ciado  lugar.  Los  casos 
son  un  poco  más  compliíjados  que  los  mencionados  en  el  texto, 
puesto  que  como  el  objeto  sobre  que  se  reacciona  ó  no,  sola¬ 
mente  descubre  un  hábito  el  cual  inhibe  otros  géneros  de  im¬ 
pulsos  hacia  ello  (aunque  tal  otro  género  pueda  ser  natural', 
pero  aún  modiñea  por  su  propia  peculiar  conducta  la  consti¬ 
tución  del  impulso  que  actualmente  despierta. 

Dos  de  estos  casos  en  cuestión,  son  estos  de  gallinas  que 
han  empollado  nidadas  do  pollos  después  de  haber  empollado 
durante  tres  años  seguidos  nidadas  de  ánades.  Ellas  impelen 
á  su  nueva  progenie  á  entrar  en  el  agua  y  se  extrañan  de  su 
oposición  á  ello.  Otra  gallina  adoptó  una.cría  do  hurones  cpie, 
habiendo  perdido  ásu  madre,  fué  jmosta  bajo  la  protección  do 
la  gallina  (2). 

Esto  qonduce  á  la  ley  de  tranHtoriedad  que  so  formula  cisí; 
'Muchos  instintos  maduran  á  una  cierta  edad  y  entonces  palide¬ 
cen.  Una  consecuencia  de  esta  ley  es  que,  si  durante  el  tiempo 
de  tal  vivacidad  de  los  instinto?  se  encuentran  objetos  ade¬ 
cuados  para  suscitarlos,  sé  forma  un  hábito  de  actuar  sobre 
ellos  que  permanece  aún  después  de  haberse  desteri-ado  el 
instinto  originario;  pero  si  no  encontramos  tales  objetos  no 
se  forma  el  instinto;  y,  más  tarde,  en  el  trascurso  de  la  vida, 


(1)  Spaldiug,  Macmillan’s  Magazme,  Febrero,  1873,  pág.  2HS). 

(2)  Para  ver  los  casos  coií  todos  sus  detalles  véase  ^Mental  Kvo- 
lution  in  Animáis» y págíi.  213-217. 


INSTINTO 


4(»1 

cuando  el  animal  encuentra  aquellos  objetos,  no  reaccionará 
sobro  ellos  como  lo  Imbi^era  hecho  instintivamente  en  la  pri¬ 
mera  época. 

Esta  ley  es  indudablemente  restrin^íida.  Alíennos  instin¬ 
tos  son  indudablemente  menos  transitorios  que  otros^Jos 
•^jue  van  ligados  con  ^la  nutrición  y  con  la  t:onservación  difícil¬ 
mente  desaparecen,  y  otros,  como  el  instinto  de  la  reproduc- 
oion,  después  do  palidecer  por  algún  tiomiio,  vuelven  con  más 
tuerza  que  nunca.  La  ley,  sin  embargo,  aunque  no  absoluta, 
es  ciertamente  muy  ampliamente  aplicada  y  algunos  ejem¬ 
plos  explicarán  exactamente  su  significación. 

En  los  pollos  y^^vacas,  arriba  mencionados,  es  evidente  que 
et  instinto' de  «seguir^  á  las  cosas- que  se  mueven  fué  des¬ 
errado  después  do  algunos  días,  y  surge  entonces  el  instinto 
^  de  huir  decidiéndose  entonces  la  conducta  de  la  criatura 
pana  con  el  liombre,  según  se  forme  ó  no  un  cierto  hábito  (lu¬ 
íante  estos  días.  Lo  transitorio  del  instinto  de  los  pollos  á 
’^eguir  los  objetos  que  se  mueven  se  prueba  por  su  conducta 
Paia  con  la  gallina.  INLr.  Spalding  guardó  éncerrados  unos 
pollos  hasta  que  fueron  relativamente  viejos,  y,  hablando  do 
«líos,  dice:  J 

pollo  que  haya  oído  el  llamamiento  de  la  madre  hasta  los  ocho 
to'eT^  después  de  nacer,  lo  oirá  sin  hacer  caso  de  él.  Yo  lamen- 
.  hue  sobre  este  punto  no  sean  mis  notas  tan  completas  como  yo 
Cu  deseado  ó  como  pudieran  liaberlo  sido.  Hay,  sin  embargo, 
1  ”ota' acerca  de  un  pollo  que  no  había  sido  devuelto  á  la 

re  hasta  los  diez  días.  La  gallina  lo  seguía  y  lo  imstigaba  de  mil 
embargo,  él  no  la  hacía  caso  y  seguía  su  camino  en  d¡- 
IxijoT'^  1^  (‘ása  ó  de  cualqirier  persona  que  veía.  Se  le  colocaba 
•iK  '*■  madre  durante  la  noche;  pero  á  la  mañana  siguiente  volvía  á 

‘d)andonarla>^.  •  ’  i  ^ 


al  '  de  mamar  está  completo  en  todos  los  animales 

^  aquel  liábito  de  tomar  el  pecho  el  cual 

^-Uá  puede  sor  prolongado  por  el  ejercicio  diario  más 

^into  ^  ^dnnino  usual  do  un  año  ó  año  y  medio.  Pero  el  ins- 

Uuio  transitorio  en  el  sentido  do  que,  si  porcurd- 

/  i’azón  se  acostumbra  al  niño  á  ser  alimentado  con  una 
^^^^^nte  los  primeros  días,  no  es  tarea  fácil  el  conse- 
g.  f|uo  tome  luego  el  pecho.  Lo  mismo  ocurre  con  las  vacas, 
^tieio  su  madre  ó  pierdo  ésta  la  leclio  ó  no  .consiente  en 
Tojio  II 
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darles  el  pecho  en  ’ino  ó  dos  días,  y  se  les  alimenta  á  mano, 
es  muy  difícil  liacerles  luejío  volver  á  mamar.  La  facilidad 
con  que  las  criaturas  pierden  la  disposición  de  mamar,  por  in¬ 
terrumpir  simplemente  el  hábito  dándoles  do  comer  do  un 
nuevo  modo,  muestra  que  el  instinto,  puramente  como  tal, 
debe  ser  enteramente  extiníí-uido. 

Seguramente  que  el  simple  hecho  de  que  los  instintos  son 
transitorios  y  que  el  efecto  de  los  últimos  puedo  ser  alterado 
por  el  hábito  que  los  primeros  han  ido  formando,  es  una  expli¬ 
cación  más  ftlosóñca  que  la  noción  de  una  constitución  instin¬ 
tiva  vagamente  «desordenada»  ó  «sacada  de  quicio»  (1). 

Dejando  aparte  los  animales  inferiores  y  volviendo  á  los 
instintos  humanos,  veremos  corroborada  la  ley  do  transito- 
riedad  sobro  la  más  amplia  escala  de  la  alternativa  de  los  di¬ 
versos  intereses  y  pasiones  que  la  vida  humana  lleva  consigo. 
Para  el  niilo,  la  vida,  os  toda  ella  juego,  cuentos  y  aprendizaje 
de  las  propiedades  externas  de  las  «cosas»;  en  la  juventud,  los 
ejercicios  corporales  son  do  una  manera  más  sistemática,  so 
tiene  noticia  del  mundo  real,  canciones,  amistades  y  amoríos, 
viajes  y  aventuras,  ciencia  y  ñlosofía;  en  el  hombre,  ambición 
y  deseo  de  adquirir,  sentido  de  la  responsabilidad  •  y  placer 
egoísta  de  la  lucha  por  la  vida.  Si  un  niño  se  cría  aislado  en 
la  edad  del  juego  y  de  los  deportes  y  no  aprende  ni  á  jugar  á 
la  pelota,  ni  á  remar,  ni  á  navegar  á  la  vola,  ni  á  cabalgar,  ni 
á  patinar,  ni  á  pescar,  probablemente  hará  una  vida  sedentaria 
durante  el  resto  de  sus  días,  y  aunque  después  se  lo  presenten 
las  mejores  ocasiones  para  aprender  todas  estas  cosas,  luibiú 
cien  probabilidades  contra  una  á  quo  las  deji|rá  pasar  ante  la 
perspectiva  del  ésíum-zo  que  suponen  los  primeros  pasos  del 
aprendiz'ájo,  perspectiva  que  en  los  primeros  años  de  su  vida  lo 
hubiera  llenado  el  espíritu  de  gozo.  La  pasión  sexual  expira 
después  de  un  reinado  largo;  pero  os  bien  sabido  que  su  pocu- 


(1)  «3/r.  Spalding*,  dice  Mr.  Yewes  (Prohlems  o f  Life  and  Muid, 

prob.  I.  cap.  II,  §  ‘22,  nota'),  «me  habla  de  viu  amigo  suyo  que  eiice- 
rr.')  uii  gaiisaróu  en 'un  gallinero  lejos  del  agua;  cuando  este  pájaro 
tuvo  algunos  meses  y  fuó  llevado  á  un  estanque,  no  solanunite  rehu¬ 
só  entrar  en  el  agua,  sino  que  cuando  fué  arrojado  en  ella,  se  esforzó 
por  salir  como  lo  hubiese  hecho  una  gallina.  A(]uí  se  suprimió  entera-'' 
mente  un  instinto».  Véase  una  observación  semejante  sobro  los  patos 
en  T.  11.  li.  - Stebbing:  Essays  on  Darío inism  (Londón,  1871),  pág.  73- 
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liar  manifestación  en  un  individuo  dado,  depende  casi  entera¬ 
mente  do  los  hábitos  que  pueda  haber  formado  en  los^  priine- 
i’os  períodos  do  su  actividad.  Una  mala  compañía  puede  hacer¬ 
lo  en  ose  tiempo  un  lujurioso  para  toda  la  vi' la;  mientras  (luo 
la  castidad  de  aquel  tiempo  liabrá  sido  fácil  conservarla  lue^^o. 
1^11  toda  la  pedagogía,  el  gran  secreto  es  moldear  el  hierro 
mientras  está  caliente,  y  aprovechar  la  ola  de  los  intereses  del 
alumno  por  cada  asunto  sucesivo  antes  de  que  venga  el  reflujo; 
<le  tal  modo  que  pueda  formarse  el  conocimiento  y  adquirir  un 
iiabito  de  ejecución,  — una  corriente  de  interés,  en  una  pala- 
^i’a,  asegurada,  sobre  la  cual  el  individuo  pueda  después  flotar, 
biy  un  momento  feliz  para  alcanzar  la  destreza,  el  dibujo, 
para  hacer  coleccionistas  á  los  alumnos  de  historia  natural  y 
^  os])ués  directores  y  botánicos;  entonces  puede  iniciárseles  en 
‘i  mauonía  de  la  mecánica  y  en  los  misterios  de  las  leyes  físicas 
'  ^"/l^íimcas.  Después  legan  su  turno  á  la  psicología  introspec- 
á  la  metafísica  y  á  los  misterios  religiosos;  y,  por  último, 

^  drama  de  los  negocios  humanos  y  de  la  sabiduría  mundana 
el  más  amplio  sentido  de  la  palabra.  Cada  uno  alcanza  pron- 
e  un  punto  de  saturación  en  todas  estas  cosas;  el  ímpetu  de 
l^iiestro  celo  puramente  intelectual  expira  y  á  monos  de  que  eU 
‘^í5unto  se  asocie  con  alguna  necesidad  personal  urgente  que 
ibantenga  aguzado  nuestro  ingenio  constantemente,  nosotros 
P^imaneceremos  en  equilibrio  y  viviremos  de  lo  aprendido 
^bando  nuestro  interés  era  instintivo  y  estaba  fresco,  sin  agre- 
nada  al  caudal.  Fuera  de  lo  que  los  asuntos  requieren,  las 
adquiridas  durante  los  veinticinco  años  primeros  de  la 
el  Pi’ácticamonte  las  únicas  ideas  que  tiene  el  hombre  en 

iG-sto  de  ella.  Ellos  no  pueden  recibir  nada  nuevo.  La  curio- 
loV^^  ^®^^^'^®i’esada  ha  desaparecido,  las  vías  y  canales  menta- 
^  ^  están  ya  trazados  y  el  poder  de  asimilación  perdido.  Si  por 
nosotros  llegamos  á  aprender  alguna  cosa  acerca  de 
ño  entei-amete  nuevo,  nos  aflige  un  sentimiento  extra- 

°  niseguridad  y  tememos  aíirmar  una  oi)inión  resuelta. 

'^osas  aprendidas  en  los  días  plásticos  de  la  cu- 
^^on^  instintiva,  nunca  perdemos  el  sentimiento  de  estar 
mi  casa»,  que  da  una  tal  correlación,  un  tal  seiiti- 

^  ponocimiento  íntimo,  (pie  aun  cuando  sepamos  bien 
lao'a^]^  •  podido  ponernos  al  corriente  del  objeto,  nos  ha- 
ñuo  ^iiiPi’^sión  de  tener  algún  poder  sobre  él  y  sentimos 
no  estamos  por  completo  fuera  del  terreno. 
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Cualquier  excepción  que  jiueda  citarse  de  esto  será  una 
excepción  do  osa  clase  que  ccomprueba  la  rehíla». 

Averiguar  el  momento  do  la  facilidad  instintiva  para  el 
asulito  es,  por  tanto,  el  primer  deber  de  todo  educador.  Así, 
para  los  jóvenes,  conduciría  probablemente. á  los  estudiosos  á 
más  serios  propósitos,  si  fuera  menos  firme  su  creencia  en  el 
ilimitado  poder  de  sus  futurtis  facultades  intelectuales  y  si 
pudieran  ser  capaces  de  comprender  que  las  nociones  de  físi¬ 
ca,  de  economía  política  y’  de  filosofía  que  aprenden,  consti¬ 
tuirán  probablemente  toda  la  física,  la  economía  política  y  la 
filosofía  de  que  se  servirán  durante  toda  su  vida. 

La  conclusión  natural  que  lia  de  sacarse  de  esta  transito- 
riedad  del  instinto,  os  la  do  que  la  mayor  parte  de  los  instin¬ 
tos  son  implantados  con  la  misión  de  crear  los  hábitos,  y  que, 
una  vez  realizado  este  propósito,  los  instintos  mismos,’  corno- 
tales,  no  tienen  razón  de  ser  en  la  economía  física,  y,  por  tan¬ 
to,  se  pierden.  El  (luo  un  instinto  se  pierda  ocasionalmente 
antes  de  que  las  circunstancias  hayan  permitido  formarse  un 
hábito,  ó  que,  si  el  hábito  se  ha  formado  ya,  otros  factores- 
digtintos  del  iniro  instinto  puedan  modificar  su  curso,  no  es- 
cosa  que  deba  sorprendernos.  La  vida  está  llena  de  adaptado' . 
nes  imperfectas  á  los  casos  individuales,  de  perturbaciones- 
de  lo  que,  tomando  las  especies  como  un  conjunto,  sería  ente¬ 
ramente  ordenado  y  regular.  Nó  debe  esperarse  que  el  instin¬ 
to  escape  á  este  peligro  general. 


..  Los  instintos  especialmente  humanos. 

Permítasenos  comprobar  nuestros  principios  volviendo  fi¬ 
los  instintos  humanos  con  más  detalles.  Nosotros  no  podemos-  i., 
pretender  en  nuestras  páginas  ser  minuciosos  hasta  agotar  la  , 
materia.,  Pero  podemos  decir  lo  suficiente  para  poner  más  en  ,  . 
claro  lo  relativo  á  las  generalidades.  En  primer  lugar,  ¿(luó  ■) 
género  de  reacciones  motoras  sobre  los  objetos  debemos  con¬ 
tar  como  instintos?  Esto  es  un  asunto  algo  arbitrario.  Algu¬ 
nas  de  las  acciones  despertadas  en  nosotros  por  los  objetos  no 
van  más  allá  que  nuestro  propio  cuerpo.  Tal  es  el  despertar 
do  la  atención  cuando  es  percibido  un  nuevo  objeto,  ó  la  «ex- 
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presión  >  (^ue  puede  excitar  una  emoción  en  el  rostro  ó  en  el 
•«'Parato  respiratorio.  Estos  movimientos  se  confunden  con  las 
acciones  reflejas  ordinarias,  como  la  risa,  cuando  nos  hacen 
<íosquillas  y  la  contracción  de  la  cara  cuando  tenemos  un  mal 
sabor.  Otras  acciones  trascienden  al  mundo  oxterior^  como 
huir  de  una  bestia  salvaje,  la  imitación  de  lo  que  vemos 
Placer  á  un  camarada,  etc.  En  general,  puesto  que  es  difícil 
trazar  una  línea  de  demarcación  exacta,  más  való  llamar  ins¬ 
tintivos  estos  dos  géneros  de  la  actividad  en  cuanto  los  dos 
pueden  ser  provocados,  naturalmente,  por  la  presencia  de  un 
lecho  externo  do  naturaleza  especial. 

El  profesor  Proyer,  en  su  esmerado  y  pequeño  trabajo,, 
Sede  des  Kindes,  dice:  «Los  actos  instintivos  en  al  hombre 
^nn  p(j)cos  en  número,  y,  aparte  de-  los  ligados  con  la  pasión 
sexual,  difíciles  de  reconocer  después  de  pasada  la  primera 
juventud».  Y  agrega:  «Debo  prestarse,  por  consiguiente,  gran 
'  ^|^®^ición  á  los  movimientos  instintivos  de  los  niños  recién  na- 
luos  y  durante  los  primeros  años  de  su  vida».  El  que  los  ac- 
os  instintivos  sean  más  fácilmente  reconocAdos  ,en  la  infancia 
^®i  la  un  efecto  muy  natural  de  nuestro  principio  de  transito- 
y  tlel  influjo  restrictivo  de  los  hábitos  una  vez  adqui- 


i'idos: 

Ulero 


i  pero  en  cuanto  á  que  sean  en  el  hombre  «pocos  en  nú- 
ya  veremos  qué  lejos  está  esto  de  la  verdad.  El  profe- 


^01  Preyer  divide  los  movimientos  del  niño  en  impulsivos,  re- 
^jos  é  instintivos.  Por  movimientos  impulsivos  entiende  los 
|uovimientos  casuales  de  los  músculos,  del  cuerpo,  de  la  voz, 
«  cuales  se  realizan  sin  ninguna  finalidad  y  sin  que  se  haya 
j.  antes  la  percepción.  Entre  los  primeros  efectos 

cjos  están  el  grito  al  contacto  con  el  aire,  estornudar,  so- 
‘  sorber,  vomitar,  mover  los  miembros  con  las  cosquillas 
etc.,  etc. 

^  .  p  Pi'ofesor  Preyer  da  una  explicación  completa  de  los  mo- 
fiue  él  llama  instintivos  en  los  niños.  Hqrr  Sche- 
enf  mismo;  y  como  sus  descripciones  concuerdan 

la  in\  otros  paidólogos  yo  basaré  sobre  ellas 

casi  perfecto  al  nacer;  no  va  acompañado  de  una 
•íidc  congénita  á  buscar  el  pecho,  pues  esto  último  es  una 

luisición  posterior.  Como  hemos  visto,  el  instinto  de  mamar 

ti-ansitorio. 

Moider  un  objeto  colocado  en  la  boca,  masticar  y  apretar 
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los  dientes;  chupar  el  azúcar;  hacer  gnifio.s  característicos  con 
los  gustos  amargos  y  ácidos;  escupir. 

Asir  cualquier  objeto  que  toj^ue  los  dedos  de  la  mano  ó  del 
pie.  Posteriormente  intentar  asir  todo  objeto  visto  á  cualquier 
distancia.  Señalar  talos  objetos  produciendo  un  sonido  pecu¬ 
liar  expresivo  del  deseo,  el  cual,  en  mis  mismos  tros  hijos,  fuó 
la  primera  manifestación  del  lenguaje  transcurriendo  muclias 
semanas  antes  do  emitir  ningún  otro  sonido  con  significación. 

Llevarse  á  la  boca  los  objetos  una  vez  cogidos.  Este  instinto 
guiado  ó  inhibido  por  el  sentido  del  gusto  y  combinado  con 
los  instintos  de  morder,  masticar,  chupar,  escupir,  etc.,  y  con 
el  acto  reflejo  de  tragar,  determina  en  los  individuos  lin  con¬ 
junto  de  hábitos  que  constituye  ñ\\  función  de  alimentación  y  el 
cual  puede  sor  ó  no  ser  modificado  en  el  transcurso  de  su  vida. 

Llorar  por  el  malestar  corporal,  temor  ó  dolor,  y  en  la  so¬ 
ledad.  Sonreir  al  sor  notado  ó  acariciado  por  lo  demás  ó 
cuando  éstos  lo  sonríen.  Parece  muy  dudoso  el  que  los  ñiños 
tengan  un  temor  instintivo  á  una  cara  terrible  ó  ceñuda.  Yo 
no  he  conseguido  hacer  que  mi  hijo  varíe  la  expresión  de  su 
fisonomía  durante  el  primer  año  de  su  edad,  conformo  variaba 
la  mía;  aunque  manifestaba  atención  ó  curiosidad.  Preyor  cita 
una  protusió/i  de  los  labios,  la  cual,  dice,  que  puede  ser  tan 
^grande  que  nos  recuerde  la  del  Chipancc,  como  una  expre¬ 
sión  instintiva  de  atención  concentrada  en  el  niño  humano. 

Mover  la  cabeza  á  un  lado  y  á  otro  como  un  gesto  para  re¬ 
chazar,  un  gesto  usualmento  acompañado  de  un  retroceso  del 
cuerpo\y  do  una  suspensión  de  la  respiración. 

Mantenerse  erguido. 

Permanecer  de  pie. 

Sentarse. 

Locomoción,  primeros  movimientos  do  los  miembros 

do  los  niños  son  más  ó  menos  simétricos.  Más  tarde,  un  niño 
moverá  las  piernas  alternativamente  si  so  lo  suspende  en  el 
aire.  Pero  hasta  que  el  impulso  á  caminar  no  se  despierta  por 
llegar  á  su  madurez  los  centros  nerviosos,  no  parece  ganarse 
nada  por  poner  con  frecuencia  el  pie  del  niño  en  contacto  con 
el  suelo;  la  pierna  permanece  abandonada  y  no  respondo  á  la 
sensación  do  contacto  de  la  planta  del  pie  con  el  suelo,  por 
xmo. presión  hacia  abajo.  Pero,  apenas  se  despierta  el  impulso 
á  caminar,  el  niño  extiendo  sus  piornas  oprimiendo  hacia  aba¬ 
jo  cada  vez  que  siente  la  resistencia  del  suelo. 


INSTINTO 


407 


En  ciertos  niños,  esta  es  la  primera  reacción  locomotriz. 
En  otros  va  precedida  por  el  instinto  de  arrastrarse  el  cual  se 
despierta  con  frecuencia,  yo  puedo  atestii^uarlo,  de  un  modo 
repentino  y  de  un  día  cá  otro.  La  posición  de  los  miembros, 
cuando  el  niño  se  mueve,  como  los  cuadrúpedos,  varía  de  un 
niño  á  otro.  Mi  hijo,  cuando  se  arrastraba  por  la  tierra,  recoíi’ía 
frecuentemente  con  la  boca  los  objetos  que  encontraba  al 
paso;  fenómeno  que  con  el  observado  por  el  Dr.  W.  O.  Holmes, 
de  coj^er  las  objetos  con  el  pie,  fácilmente  se  presta  á  ser  in¬ 
terpretado  como  una  reminiscencia  de  hábitos  ancestrales 
prehumanos. 

El  instinto  de  caminar  puede  despertarse  con  no  menor 
rapidez  y  educarse  completamente  en  el  espacio  de  pocas  se¬ 
manas,  salvo  claro  está,  un  poco  de  incertidumbre  en  el  paso. 
En  esto  se  ofrecen  enormes  diferencias  individuales;  pero  en 
general  se  puede  decir  que  el  modo  de  desenvolverse  estos 
instintos  locomotores  no  concuerda  con  la  explicación  de  la 
antigua  escuela  asociacionista  ingdesa  que  los  deriva  de  la 
educación  personal,  atribuyéndolos  exclusivamente  á  la  aso¬ 
ciación  gradual  de  ciertas  percepciones  con  ciertos  movimien¬ 
tos  casuales  y  con  los  placeres  resultantes.  Bain  ha  procurado 
demostrar  Q)  describiendo  el  modo  de  comportarse  de  los 
corderos  recién  nacidos,  que  la  locomoción  os  aprendida  me¬ 
diante  una  experiencia  rapidísima.  Pero  la  observación  de 
,  dne  informa  demuestra  que  la  facultad  era  desde  el  princi¬ 
pio  casi  perfecta;  y  todos  los  que  han  observado  toros,  corde- 
i’os  y  cochinillos  recién  nacidos,  convienen  en  afirmar  que  en 
cjtos  animales  el  poder  de  estar  de  pie  y  de  caminar  y  el  de 
interpretar  el  valor  topográfico  do  aquéllo  que  ven  ú  oyen, 
está  completamente  desenvuelto  en  el  momento  del  naci¬ 
miento.  Frecuentemente  es  ilusoria  la  apariencia  de  los  ani¬ 
males  que  parecen  «aprender»  á  volár  ó  á  caminar.  La  inse¬ 
guridad  que  ellos  demuestran  no  os  debida  al  hecho  de  faltar¬ 
les  la  <■  experiencia»  para  podef  asociar  los  movimientos 
adaptados  y  para  excluir  los  erróneos,  sino  al  hecho  do  que  los 
uniniales  comienzan^  á  hacer  sus  pruebas  antes  do  que  el 
centro  coordinador  esté  completamente  maduro  para  la  labor 
úuo  ha  de  desempeñar.  Las  observaciones  entre  los  pájaros 
1‘ealizadas  por  Mr.  Spalding  son  concluyentes. 


íp  Sense  and  intellecf,  págs.  41.'l-675. 
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•  Los  pájai’os,  dice,  iio  aprenden  á  volar.  Hace  dos  años  encerró 
oin-o  golondrinas  implumes  en  lina  pe.queña  ca:ia,  no  mayor  que  el 
nido  de  donde  las  había  cogido.  Esta  pequeña  caja,  la  cual  tenía  un 
lado  de  alambre,  í'ué  colgada  de  la  pared,  cerca  del  Tildo,  y  las  pe¬ 
queñas  golondrinas  fueron  alimentadas  por  sus  padres  á  través  del 
enrejado.  En  este  confinamiento,  en  el  cual  no  hubieran  podido  ex¬ 
tender  las  alas,  permanecieron  encerradas  hasta  que  estuvieron  per¬ 
fectamente  provistas  do  sus  alas . Al  poner  en  libertad  á  las  prisio¬ 
neras,  encontré  una  muerta . A  las  restantes  se  les  permitió  esca])ar 

todas  á  un  tiempo.  Dos  de  ollas  volaron  con  una  visible  serenidad  y 
onclulancla.  La  otra,  después  de  un  vuelo,  de  unas  ochenta  yardas, 
desapareció  por  entre  unos  árboles».  ^Este  verano  he  comprobado 
mis  observaciones.  De  dos  golondrinas  que  lie  encerrado  del  mismo 
modo,  una  de  ellas,  al  ser  puesta  en  libertad,  voló  una  ó  dos  yardas 
al  ras  del 'suelo  en  dirección  de  un  haya  que  graciosamente  alcanzó: 
durante  mucho  tiempo  se  las  vió  volando  alrededor  de  las  hayas  y 
realizando  magníficas  evoluciones  en' el  aire,  á  gran  altura,  sóbi-e 
ellas.  La  otra,  que  batía  el  aire  con  sus  alas  más  que  lo  ordinario,  se 
perdió  pronto  de  vista  detrás  de  unos  árboles.  Yo  he  hecho  la  mis¬ 
ma  experiencia  con  otros  pájaros,  y  he  obtenido  el  mismo  resul¬ 
tado  ^  (1). 

A  la  luz  de  esto  informe  estaríamos  tentados  á  hacer  una 
predicción  acerca  del  niño,  afirmando  que  si  se  impidiese  á  un 
niño  hacer  uso  de  sus  pies  durante  dos  ó  tres  semanas,  des¬ 
pués  de  experimentar  el  primor  impulso  á  caminar  —  si,  por 
ejemplo,  tuviese  una  llaga  en  la  planta  del  pie  — se  podría  es¬ 
perar  que  lo  hiciese  luego  sólo  por  el  simple  hecho  de  madu¬ 
rar  plenamente  los  centros  nerviosos  como  si  hubiesen  atra¬ 
vesado  todo  el  proceso  del  aprendizaje  durante  el  tiempo  dó 
la  llaga.  Y  puede  augurarse  que  alguna  vez  la  ciencia  podrá 
casualmente  comprobar  esto  en  vivo. 

Escalar  los  árboles,  cercas,  etc.,  es  una  propensión  instinti¬ 
va  bien  marcada  que  madura  después  de  los  cuatro  años. 

Vocalizaemi.  Esta  puede  ser  ó  musical  ó  significativa.  A 
las  muy  pocas  semanas  el  niño  comienza  á  manifestarse  emi¬ 
tiendo  sonidos  vocales,  tanto  en  la  inspiración  como  en  la  es¬ 
piración;  y  puede.boca  arriba  gruñir  ó  imitar  el  sonido  del 
agua  al  salir  do  una  botella  durante  una  liora.  Pero  esto  no 


(1)  Senses  and  Intellect,  3.^  ed.,  págs.  413  y  675. 
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tiene  probablemente  ninguna  relación  con  la  palabra.  La  pa¬ 
labra  es  un  sonido  signifiGativo.  Durante  el  segundo  año  de 
la  vida  se  adquieren  gradualmente  un  cierto  número  de  soni¬ 
dos  signifícativos,  pero  el^  hablar  en  el  sentido  propio  no  se 
adíjuiere  sino  con  la  madurez  en  el  sistema  nervioso  del  ins¬ 
tinto  de  imitar  los  sonidos;  madurez  que  en  ciertos  niños  pare¬ 
ce  casi  improvisada.  Desde  aquel  momento  la  palabra  se  hace 
i'ápi  lamente  más  extensa  y  más  perfecta.  El  niño  imita  cual- 
<iuier  palabra  que  oiga  pronunciar  y  la  repite  cada  vez  más 
vivamente,  complaciéndose  con  su  nueva  habilidad.  En  esto 
grado,  es  imposilile  quizá  .hablar  con  él,  porque  su  condición 
es  la  del  «eco»,  y  él  en  vez  de  responder  repite  simplemente 
la  pi-egiinta.  El  resultado  es  que  su  vocabulario  crece  cada  día 
y  poco  á  p^co  el  pequeño  balbuceador  comienza  á  compren¬ 
der  la  palabra,  las  une, para  expresar  sus  necesidades  y  sus 
percepciones,  y  á  veces  da  algunas  respuestas  inteligentes.  El 
niño  se  ha  convertido  en  un  animal  parlante.  El  punto  inté- 
i'esante  en  tal  instinto  es  el  nacimiento  imprevisto  del  impul¬ 
so  á  imitar  sonidos.  En  el  momento  do  su  aparición,  el  niño 
puede  estar  tan  privado  do  él  como  un  perro.  Cuatro  días  des¬ 
pués  toda  su  qnorgía  puede  descargarse  en  estos  nuevos  cana-, 
los.  Los  hábitos  de  articulación  formados  durante  la  edad 
plástica  de  la  niñez  son  suíicientes  en  la  mayor  parte  de  las 
personas  para  inhibir  la  formación  de  vías  nuevas  de  un  gé- 
uero  fundamentalmente  diferente  — de  ello  es  testigo  el  inevi¬ 
table  «acento  extranjero»  que  distingue  la  pronunciación  de 
los  ((^ue  aprenden  una  lengua  extraña  después  do  la  primera 

.luventud. 

Imitación.  Las  primeras  palabras  del  niño  son,  en  parte, 
vocabulario  de  su  invención  que  dos  padres  adoptan  y  que 
Vienen  á  formar  una  nueva  lengua  sobre  la  tierra;  y  en  parto 
^pu  sus  imitaciones  más  ó  monos  felices  de  las  palabras  ([ue 
®yon  pronunciar  á  sus  padres.  Poro  el  instinto  do  imitar  el 
ííesto  so  desenvuelve  primero  que  el  instinto  de  imitar  los  so- 
^^idos,  á  menos  de  que  el  grito  que  por  simpatía  lanza  un  niño 
<^aando  oye.  otro  gritó,  pueda  ser  reconocido  como  una  imita¬ 
ción  do  un  soíiido.  Proyer  cuenta  que  su  hijo  imitaba  en  la 
óécimaquinta  protusión  de  los  labios  del  padre.  Los  varios 
gestos  de  la  infancia  ^ hacer  adiós»,  «soplar  una  luz»,  etcéte- 

coinciden  habitualmente  con  el  final  del  primor  año.  Des¬ 
pués  vienen  los  diversos  juegos  imitativos  en  los  cuales  se  re- 
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vela  la  niñez,  «jugar  á  los  cabcrllos»,  «á  los  soldados»,  etc.,  et¬ 
cétera.  Y  desde  entonces  el  hombro  es  el  animal  imitativo  por 
excelencia.  Su  total  eduabilidad,  y  de  hecho  la  historia  entera 
de  la  educación,  depende  de  este  carácter,  que  so  refuerza  por 
sus  fuertes  tendencias  á  la  rivalidad,  á  los  celos,  á  la  propie¬ 
dad.  Hunmni  nihil  á  me  alienum  puto,  es  ól  loma  de  todos  los 
individuos  de  la  especie;  y  esto  hace  que  cuando  otro  indivi¬ 
duo  muestre  alguna  facultad  ó  alguna  superioridad,  la  espe¬ 
cie  entera  lucha  por  conquistarla.  Pero  aparto  de  esto  género 
de  imitación,  del  cual  las  irradiaciones  psicológicaíj  son  muy 
complejas,  nosotros  tenemos  la  propensión  más  directa  de  ha¬ 
blar,  caminar  y  conducirnos  como  los  demás,  habitualmente 
sin  ninguna  intención  conscia  de  obrar  de  aquel  modo.  Tene¬ 
mos  así  la  tendencia  imitativa  que  so  muestra  en  la  masa  po¬ 
pular  y  que  produce  el  pánico  y  las  escenas  de  violencia  de 
que  sólo  contj^dos  individuos  consiguen  sustraerse  volunta¬ 
riamente.  Esta  especie  de  imitacipn  es  común  al  liombre  f  á 
los  demás  animales  gregarios,  y  es  un  instinto  en  la  más  am¬ 
plia  acepción  de  la  palabra,  consistiendo  en  un  impulso  ciego 
á  obrar  apenas  so  presentan  ciertas  percepciones.  Es  difícil  no 
imitar  al  que  ríe  ó  á  quien  mira  ó  corro,  en  ima  cierta  direc¬ 
ción.  Ciertos  hipnotizados  imitan  automáticamente  cualquier 
hecho  realizado  en  su  presencia  por  su  hipnotizador  íl).  Una 
bella  acción  mímica  proporciona  un  género  peculiar  de  placer 
estético,  tanto  al  autor  como  á  los  espectadores.  El  impulso 
dramático,  la  tendencia  á  representar  el  ser  de  otro,  tiene, 
como  uno  de  sus  elementos,  este  placer  de  la  mímica.- Otro  ele¬ 
mento  parece  ser  un  peculiar  sentimiento  de  poder  extender 
la  propia  personalidad  hasta  abarcar  en  ella  la  do  un  extraño. 
En  la  juventud,  este  instinto  con  frecuencia  no  reconoce  lími¬ 
tes.  Durante  varios  meses,  uno  de  mis  hijos,  que  tenía  enton¬ 
ces  tres  años,  le  era  literalmente  imposible  aparecer  en  su  pro¬ 
pia  personalidad.  Siempre  decía:  «Juguemos  á  que  yo  soy  así 
y  así  y  á  que  tú  eres  así  y  así  y  la  silla  es  tal  cosa  y  haremos 
ésto  ó  aquéllo».  Si  se  le  llamaba  por  su  nombro,  H.,  respondía 


'(1)  Se  encontrarán  algunas  excelentes  observaciones  pedagógi¬ 
cas  acerca  de  la  conveniencia  de  que  el  maestro  haga  lo  que  quiera 
que  hagan  sus  discípulos  en  vez  de  decírselo  siinplementente  en  Bau- 
inann,  Hamhich  der  Moral  (1879),  pág.  Í32. 
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invariablemente:  «Yo  no  soy  H.,  yo  soy  una  hiena  ó  un  caba¬ 
llo  de  tiro».  Desterró  este  impulso  después  de  alfijún  tiem¬ 
po,  pero  mientras  estuvo  sometido  á  él  tenía  todas  las  apa¬ 
riencias  de  ser  el  resultado  automático  de  ideas  frecuente¬ 
mente  sugeridas  por  percepciones  y  productoras  de  e^ctos 
motores  irresistibles.  La  imitación  se  convierte  en 

Emulación  ó  rivalidad,  que  es  un  instinto  muy  intenso  y  muy 
maduro,  especialmente  en  los  jóvenes,  ó  por  lo  menos  en  ellos, 
se  nos  ofrece  mucho  menos  velado:  Todos  lo  conocen.  El  oclien- 
ta  por  ciento  del  trabajo  humano  se  realiza  por  él.  Nosotros 
comprendemos  que  si  no  realizamos  la  tarea,  la  realizará  otro, 
el  cual  se  llevará  la  fama  y  en  vista  de  ello  la  realizamos.  Tie¬ 
ne  poca  conexión  con  la  simpatía,  la  tiene  mayor  con  los  sen¬ 
timientos  que  vamos  á  estudiar  á  continuación. 

Pugnacidad,  ira,  resentimiento.  En  muchos  respectos  el  hom¬ 
bre  es  la  bestia  más  rudamente  feroz.  Como  en  todos  los  ani¬ 
males  gregarios,  «dos  almas,  dice  Fausto,  habitan  en  su  pe¬ 
cho»,  una  (le  sociabilidad  y  mutuo  auxilio,  otra  de  celos  y  an¬ 
tagonismos.  Aunque  en  general  no  puede  vivir  sin  ellas,  sin 
embargo,  considerando  á  los  individuos  suele  ocurrir  que  al¬ 
gunos  no  puedan  vivir  con  las  dos.  Obligados  á  ser  un  mien- 
bro  de  una  tribu,  tiene  sin  embargo  derecho  á  decidir,  hasta 
cierto  punto,  cuales  han  de  ser  los  otros  miembros  do  la  tribu. 
Eliminando  los  onerosos  puede  mejorar  la  suerte  de  los  (jue 
huedan.  Y  suprimiendo  una  tribu  vecina  nada  bueno  se  puedo 
esperar  sino  la  competencia  natural  puedo  mejorar  material¬ 
ícente  el  lote  de  toda  la  tribu.  De  aquí  el  heJlum  omniun  contra 
omnes,  para  la  cual  nuestra  raza  fué  generada;  de  aquí  la  in¬ 
constancia  de  la  ola  humana,  la  facilidad  con  la  cual  el  onemi- 
íío  de  ayer,  es  el  aliado  de  hoy,  el  amigo  de  hoy,  es  el  eneini- 
í?o  de  mañana;  de  aquí  el  hecl\o  íle  que  nosotros  representan¬ 
tes  actuales  de  los  vencedores  do  tantas  escenas  sucesivas  de 
.destrucción  y  de  sangro,  debamos,  no  obstante,  toda  la  virtud 
pacífica  que  poseemos,  llevar  con  nosotros  puesto  á  parecer 
continuamente  el  rasgo  siniestro  de  carácter  merced  al  cual 
aquellos  nuestros  progenitores  pudieron  vivir  pasando  á  tra¬ 
vés  de  tantos  crímenes,  matando  á  los  otros  y  conservándose 
ellos  intactos. 

La  simpatía,  es  una  emoción  de  aquéllas  que  los  psicólogos 
del  instinto  han  debatido  con  gran  calor,  algunos  de  los  cua- 
■les  sostienen  que  no  hay  al  menos  originariamente  ninguna 
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primitiva  adhesión,  sino  el  resultado  de  un  rápido  cálculo  de 
las  buenas. consecuencias  que  para  nosotros  tienen  los  actos 
simpáticos.  Tal  cálculo  inconsciente  al  principio,  sería  cada 
vez  más  inconsciente  conforme  fuera  más  habitual  y  al  fin  su¬ 
madas  la  tradición  y  la  asociación,  podría  impulsar  á  acciones 
que  no  serían  distinguidas  de  los  impulsos  inmediatos.  No  vale 
casi  la  pena  de  demostrar  la  falsedad  de  este  punto  de  vista. 
Algunas  formas  de  la  simpatía,  la  que  la  madre  siente  por  el 
hijo,  por  ejemplo,  son  indiscutiblemente  primarias.  El  peligro 
<iue  atraviesa  el  niño  estimula  á  la  madre  ciega  ó  instantánea¬ 
mente  á  los  movimientos  de  alarma  ó  do  defensa.  El  peligro 
que  amenaza  á  la  persona  amada  ó  al  amigo,  expita  del  mismo 
modo  y  á  veces  contra  todos  los  dictados  de  la  prudencia.  Es 
verdad  que  la  simpatía  no  se  deriva  necesariamente  del  mero" 
hecho  de  la  gregaridad.  El  buey  salvaje  no  ayuda  á  un  compa¬ 
ñero  herido;  por  el  contrario,  á  veces  lo  remata.  Pero  un  perro 
cuidará  á  otro  enfermo  y  aún  le  llevará  comida;  y  muchas  ob¬ 
servaciones  demuestran  lo  enérgica  que  es  la  simpatía  entre 
los  monos.  Podemos,  por  consiguiente,  admitir  que  en  el  hom¬ 
bro  la  vista  del  sufrimiento  ó  del  peligro  que  corro  otro  es  un 
excitante  directo  del  interés  y  un  estímulo  inmediato  al  acto 
del  auxilio  cuando  no  hay  ninguna  complicación  que  lo  impi¬ 
da.  No  hay  nada  de  inexplicable  ó  de  patológico,  en  esto  — 
nada  que  justifique  la  asim^ación  que  hace  Bain  de  ello,  con 
las  «ideas  fijas»  de  insania,  como  «opuesto  al  proceso  normal 
del  querer».  Puede  tratarse  de  un  «proceso»  primitivo  cómo 
cualquiera  otro  y  puede  ser  debido  á  una  variación  do  la  se¬ 
lección  carnal  enteramente  como  lo  son  ]:irobablomente  la  gro- 
garidad  y  el  amor  maternal  a¡ún  según  la  opinión  de  Spencer. 

Es  verdad*  que  la  simpatía  está  peculiarmente  unida  á  la 
inhibición  de  otros  instintos  ([ue  el  estímulo  de  la  primera 
puede  provocar.  El  peregrino  socorrido  por  el  buen  Samari- 
tauo  pudo  despertar  un  tal  temor  instintivo  ó  un  tal  disgusto 
en  el  sacerdote  Levita  que  pásaba,  (pie  lá  simpatía  de  éste 
pudo  no  manifestarse.  Claro  está  que  él  hábito,  la  reflexión 
razonadora  y  el  cálculo  pueden  ó  limitar  ó  reforzar  la  simpa¬ 
tía  de  .una  persona:  otro  tanto  pueden  hacer,  si  existen,  los 
instintos  de  amor  y  de  odio  por  el  sér  que  sufre.  Los  instin- 
\tos  de  lucha  y  de  destrucción,  cuando  se  despiertan  inhiben 
también  absolutamente  nuestra  simpatía.  Esto  explica  la 
crueldad  de  un  grupo  de  hombres  que  se  excitan  mutuamen- 
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te  al  torturar  una  víctima.  La  sangre  ciega  y  la  simpatía  se 
evapora  (1). 

El  instinto  de  la- caza  tiene  igualmente  un  origen  remoto 
en  la  evolución  de  la  raza  (2).  El  instinto  de  cazar  y  de  com¬ 
batir  entra  en  variadas  combinaciones.  Los  dos  admiten  la 
emoción  de  la  ira;  entran  en  la  fascinación  que  las  historias 
feroces  ejercen  en  ciertos  espíritus;  y  la  excitación  ciega  de 
dar  rienda  suelta  á  nuestra  furia  cuando  la  sangro  se  sube  á 
la  cabeza  (excitación  superior  á  todas  las  excitaciones  huma¬ 
nas  salvo  una),  sólo  so  explica  como  un  impulso  originario  en 
el  carácter  y  más  á  fin  á  la  tendencia  ipmodiata  y  prevalen  be 
de  la  descarga  muscular  que  no  á  una  reminiscencia  posible 
de  ios  efectos  de  la  experiencia  ó  do  la  asociación  de  las  ideas. 
Ligo  esto,  porque  algunos  autores  lian  considerado  como  una 
paradoja  el  placer  de  la  crueldad  desinteresada  y  han  procu¬ 
rado  demostrar  que  no  os  un  atributo  iirimitivo  de  la  natura¬ 
leza  humana,  sino  más  bien  como  una  resultante  de  la  sutil 
combinación  do  otros  elementos  del  espíritu  menos  malva¬ 
dos.  Pero  esta  es  una  vana  tentativa.  Si  son  verdad  la  evolu¬ 
ción  y  la  supervivencia  de  los  más  adaptados,  la  destrucción 
de  la  presa  del  rival  humano,  debe  haber  estado  incluida  entro 

,  (1)  Se  ha  escrito  inuclio  acerca  de  la  simpatía  en  los  libros  de 
Etica.  Hay  un  excelente  capítulo  sobre  ella  en  el  libro  de  Thos. 
Eowler:  The  Principales  of  Moráis,  part.  II,  cap.  II.  ' 

(2)  ‘Hablo  ahora  de  una  pasión  bastante  general,  especialmente 
cii  los  niños  criados  en  el  cam])^.  Todos  conocen  el  placer  que  un 
•uño  experimenta  cogiendo  una  mariposa,  un  pez,  un  insecto  ú  otra 
'■Jase  de  animales,  ó  un  nido  de  pájaros  y  la  enérgica  tendencia  que 
diente  á  apoderarse,  romper,  abrir  y  destruir  todos  los  objetos  com- 
plejos;  y  su  placer  en  arrancar  las  alas  ó  las  patas  de  las  moscas  y  en 
atormentar  á  los^  animales  y  en  destruir  todos  los  nidos  que  encuen- 
ti’an  siu  tener  la  menor  intención  de  comerse  los  huevos  ó  los  paia- 
''dlos.  Este  hecho  es  muy  familiar  y  diariamente  observado  por  los 
fiíaestros;  pero  no  se  ha  dado  explicación  de  este  impulso  que  sigue 
iamediatamento  á  hi  simple  percepción  dé  los  objetos,  sin  que  en  la 
»uiyor  pai’te  de  los  casos  se  despierte  la  representación  de  un  placer 
hituro.  En  muchos  casos  puede  decirse  que  el  niño  obra  á  impulsos 
la  curiosidad;  pero  ¿de  dónde  viene  esta  curiosidad,  este  irre- 
■‘^istible  deseo  de  abrirlo  todo  y  ver  lo  que  encierra’?  Esto  es  produc¬ 
to  de  un  instinto  tan  hereditario,  tán  fuerte  que  nada,  ni  amenazas 
castigos,  pueden  vencerlo».  Schneider,  Der  MenscMiche  Wille,  221. 
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las  fariciones  más  importantes  del  hombre  primitivo,  con  la 
cual  deben  estar  asociados  los  instintos  más  importantes  de.l 
combate  y  de  la  caza.  Estas  percepciones  deben  haber  dado 
luft'ar  inmediatamente  y  sin  intervención  de  inferencias  ni  de 
ideas,  á  emociones  y  á  descargas  musculares;  y  estas  últimas 
deben,  por  la  naturaleza  del  caso,  ser  muy  violentas  y  por  con¬ 
siguiente  no  son  contenidas  por  una  clase  completamente  pla¬ 
centera.  Ello  os  justamente  la  causa  por  la  cual  la  sed  do 
sangre  humana  es  una  parte  tan  primitiva  de  nosotros  que  os 
difícil  de  desterrar  especialmente  cuando  se  nos  prometo  una 
caza  ó  un  combato  como  parte  de  una  diversión  (1). 

Como  dice  La  Roche foucauld,  hay  alguna  cosa  en  las  des¬ 
gracias  de  nuestros  amigos  que  no  nos  desagrada  por  comple¬ 
to;  y  un  apóstol  de  la  paz  sentirá  una  viciosa  crispacion  de 


'  (If  No  sorprende,  en  vista  de  los  hechos  déla  historia  y  de  la 
evolución  animal,  que  aquel  objeto  particular  llamado  sangre  haya 
llegado  á  ser  el  estímulo  de  un  interés  y  de  una  e.vcitación  tan  par¬ 
ticular.  Lo  extraño  es  que  la  vista  de  ello  asuste.  Lo  es  menos  (iu<‘ 
un  niño  que  vea  correr  su  propia  sangre  se  impresione  y  se  espante 
más  ([ue  por  la  herida  misma.  Ciertos  animales  se  excitan  con  tre- 
<;uencki,  aumpie  no  siempre,  con  el  olor  de  la  sangre.  En  ciertos  indi- 
vi:luos  anormales  ejerce  una  fascinación  verdaderamente  terrible.  L 
y  su  padre  estaban  en  casa  de  un  vecino.  De  pronto  se  corto  éste  en 
un  dedo  y  la  sangre  corrió  profusamente.  B  mudó  de  color,  se  ])uso 
nervioso,  inquieto  y  aprovechando  la  coníusion  producida  por  el 
hecho  se  fué  á  la  granja  de  un  vecino  y  corto  la  cola  de  un  caballo 
matándolo.  M  L.  IL  Tuke  comentando  el  caso  de  este  hombre 
(Journal  of  Mental  Science,  Octubre,  1835),  habla  de  la  influencia  (lue 
sobre  él  ejerció  siempre  la  sangre  —  siendo  su  vida  entera  una  ca¬ 
dena  de  atrocidades  sin  nombre,  —  y  continua:  Indudablemente  la 
.sangre  fascina  á  ciertos  individuos . y  podemos  hablar  de  una  ver¬ 

dadera  manía  sanguinis.  El  Dr.  Sayage  admitió  en  el  Hospital  de 
Bethleem  á  un  hombre  venido  de  Francia  y  que  presentaba  como 
síntoma  principal  una  sed  feroz  de  sangre  que  proímraba  satistíicer 
frecuentando  el  matadero.  El  hombre  deque  hablábamos  anterioi- 
mente  tenía  la  misma  sed  de  sangre,  pero  no  tenía  la  manía  aguda. 
La  vista  de  la  sangre  le  procuraba  un  placey  enorme  y  en  todo  mo¬ 
mento  la  sangre  removía  los  peoi’es  elementos  de  su  naturaleza.  Se 
podrían  referir  muchos  ejemplos  en  los  cuales  ciertos  asesinos,  indu- 
<lablemente  enfermos,  han  descrito  el  intenso  placer  que  han  exi)e- 
rinientado  ahsontirse  inundado  de  la  sangre  de  los  niños. 
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alearía  y  de  gozo  brutal  como  tropiece  en  las  columnas  del 
periódico  con  un  gran  título:  «Atrocidad  repugnante»,  im¬ 
preso  con  grandes  caracteres.  Obsérvese  cómo  la  multitud 
rodea  siempre  á  dos  contendientes  en  una  calle.  Considérase 
ia  enorme  venta  anual  de  revólveres  á  personas  que  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  no  tienen  intención  de  hacer  uso  do  ellos,  pero 
<iuya  conciencia  sanguinaria  so  ^onto  placenteramente  acan¬ 
tilada  al  pensar  en  la  posibilidad  do  encontrarse  con  un  onemi- 
í?e  peligroso.  Observemos  la  innoble  escolta  que  sigue  á  todo 
í?ran  luchador,  .sintiendo  como  si  la  gloria  do  su  brutalidad 
«Q  reíiejase  sobre  ellos.  Corramos  un  velo  sobre  las  siniestras 


tu'gías  sanguinarias  do  ciertos  depravados  y  asesinos,  como 
^a  íerocidad  que  anima  á  ciertas  personas,  correctas,  por 
titra  parto,,  cuando  (en  el  saqueo  do  una  ciudad,  por  ejem¬ 
plo),  la  excitación  de  la  victoria  deseada  durante  mucho  tiem¬ 
po,  la  repentina  libertad  para  el  ¡saqueo,  el  contagio  do  la  lo- 
t^ura,  el  impulso  á  la  imitación,  todo  so  combina  para  aumon- 
^111'  la  ciega  embriaguez  de  la  matanza  y  llevarla  al  .extremo. 

el  que  pretenda  explicar  esto  como  el  efecto  de  una  vic¬ 
toria  i-cápida  ó  ñnal monte  conseguida  y  por  los  agradables 
^oiitiinientos  que  se  le  asocian  en  la  imaginación,  desconoce 
i’aíz  de  la  cosa.  Nuestra  ferocidad  es  ciega  y  no  so  puede 
^^plicar  sino  desdo' abajo.  Si  pudiéramos  trazái*  su  proceso  á 
ti’avés  de  la  línea  do  nuestra  ascendencia,  la  veríamos  tomar 
^ada  vez  más  la  forma  do  una  respuesta  refleja  fatal,  y  con- 
^oi'tirse  gradualmente  en  emoción  pura  y  directa  en  que  con- 
•■^i^te  (1).  , 

En  la  infancia  asume  esta  forma.  El  niño  que  arranca  las 
patas  y  las  alas  á  las  mariposas  y  mata  todas  las  ranas  que  on- 


.  [1)  BoiubonnCl,  roílarido  con  ana  pantera  al  l)Oi"de  de  un  ])reci- 
P'(io,  consiguió  separar  la  cabeza  de  la  boca  del  animal,  y  con  un  es¬ 
lío  prodigioso  consiguió  lanzarlo  al  abismo.  Perma- 

^  “lo  de  pie,  cegado  por  la  sangré  (lue  perdía,  no  conociendo  exac- 
su  situación.  Él  pensó  solamente  en  una  cosa,  <iue  él  proba- 
^niente  moriría  de  sus  iieridas;  pero  antes  de  morir  debía  tomar 
^)“»ganza,  «Jso  pensaba  en  el  dolor,  cuenta,  sino  que,  presa  de  la  fu- 
h'íb'^^'^c  transportaba,  desenvainó  el  cüchillo  y,  sin  saber  lo  (jue 
iiu  fiera,  la  Imsquó  por  todos  lados  con  objeto  de  conti- 

Por  En  esta  situación  me  encontraron  los  árabes».  (Citado 

^  Tiiyau,  La  Moral  sin  Obligación  ni  Sanción,  [lág.  210), 


416 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


ouentra,  no  piensa  la  cosa.  La  criatura  emplea  sus  manos  en 
una  operación  que  le  fascina  y  á  la  cual  debo  .ceder.  El  deter¬ 
minante  normal  del  impulso  son  todos  los  animales  vivos, 
grandes  y  pe(i[ueños,  respecto  do  los  cuales  no  se  haya  forma¬ 
do  un  hábito  contrario  —  todos  los  seres  humanos  en  lo.<  cua¬ 
les  percibamos  una  cierta  intención  respecto  de  nosotros,  y 
un  gran  número  de  seros  humanos  que  nos  desagradan  con  su 
mirada,  con  su  modo  de  andar  ó  por  alguna  circunstancia  en 
su  vida  que  nos  repele'.  Inhibidos  por  la  simpatía  ó  por  la 
reflexión  que  evoca  otros  impulsos  de  un  género  opuesto,  el 
hombro'  civilizado  pierde  el  hábito  de  dar  rienda  suelta  á  sus 
instintos  guerreros,  y  un  discreto  sentimiento  de  ira,  con  su 
expresión  fisiológica  relativamente  débil,  puede  ser  todo  lo 
que  manifiesta  su  comliatividad  física.  Siir  embargo,  un  sen¬ 
timiento  de  esta  especie  puede  ser  provocado  por  una  gran 
variedad  de  objetos.  Las  cosas  inanimadas,  las  combinaciones  ’ 
(le  colores  y  de  sonidos,  ])ueden  producir  verdaderos  accesos 
,de  ira  pn  personas  (pie  unen  á  un  gusto  demasiado  delicado 
un  genio  irascible.  Si  bien  puede  decirse  que,  el  sexo  femeni¬ 
no  tiene  menos  instinto  de  lucha  (lue  el  masculino,  me  parece 
que  la  diferencia  depende  más  de  la  extensión  de  la  conse¬ 
cuencia  motora  de  su  impulso  (pie  de  su  frecuencia.  La  mujer 
se  ofende  y  disgusta  antes  (pie  el  hombre,  pero  el  miedo  y  - 
otros  principios  propios  de  su  naturaleza  impiden  que  su  ira 
se  maniñeste  ruidosamente.  El  instinto'  do  la  caza  parece  de¬ 
cididamente  más  débil  en  el  hombre  que  en  la  mujer.  El  há¬ 
bito  restringe  fácilmente  taf  inst'into  á  algunos  objetos,  los 
cuales  se  convierten  en  un  «juego»  legítimo;  mientras  (pie  los, 
demás  objetos  son  preservados.  Si  el  instinto  de  la  caza  no  se 
ejercita  en  absoluto,  puede  borrarse  por  completo  y  un  hom¬ 
bre  puede  llegar  á  gozar  dejando  libre  á  un  animal  salvaje  que 
podría  matar  fácilmente.  Tal  tipo  so  hace  cada  vez  más  fre¬ 
cuente,  pero  es  indudable  que  á  los  o.jos  do  un  niño  parecoríír 
tal  personaje  una  especio  de  monstruo  moral. 

Ei  miedo  es  una  reacción  despertada  por  los  mismos  obje¬ 
tos  que  despiertan  la  ferocidad.  El  antagonismo  de  las  dos 
constituiría  un  estudio  interesante  de  la  dinámica  de  los  ins¬ 
tintos.  Nosotros  tememos,  y  al  mismo  tiempo  deseamos,  matai*  ■ 
á  cualquiera  que  pueda  matarnos  y  la  cuestión  de  cuál  do  los 
dos  impulsos  debamos  seguir,  se  decide  generalmente  por  al¬ 
guna  de  las  circunstancias  colaterales  del  caso  particular,  soi* 
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movido,  por  las  cuales  os  el  signo  de  la  naturaleza  mental  su¬ 
perior,  Naturalmente,  esto  introduce  la  incsrti(,lumbro  en  la 
1‘oacción;  pero  tal  incertidumbre  se  encuentra  lo  mismo  en  el 


bruto  superior  qiió  en  el  hombre,  y  no  puedo  ser  tomada  como 


una  prueba  do  que  ésto  sea  monos  instintivo  que  aquél.  El  te- 
uior  tiene  expresiones  corporales  de  un  género  extremada- 
uionte  enérgico,  y  junto  con  el  placer  y  la  ira,  es  una  do  las 
tros  emociones  más  excitantes  do  (lue  nuestra  naturaleza  es 
susceptible.  El  progreso  del  hombre  ^-especto  del  bruto  por 


nada  es  tan  bien  caracterizado  como  por  la  disminución  de  las 


ccasiones  de  sentir  el  miedo.  En  la  vida  civilizada,  en  parti¬ 
cular,  se  ha  hecho  posible  para  muchas  personas  el  paso  desdo- 
lu  cuna  hasta  el  sepulcro  sin  ningún  ataque  do  temor  genuí- 
íU).  Muchos  necesitan  un  acceso  de  enfermedad  mental  jiara' 
conocer  el  significado  de  tal  palabra.  De  aquí  fa  posibilidad 


do  tanta  filosofía  y  de  tanta  religión  ciegamente  optimista, 
t-'as  atrocidades^  de  la  vida  so  convierten  «en  un  cuento  de 


poco  sentido,  auniiue  la  palabra  sea  demasiado  enérgica»;  y 
uosotros  dudamos  de  si  habrá  sido  vordadoramento  un  hecho 
duo  una  cosa  como  nosotros  liaya  estado  entro  las  garras  de  un 
tigre,  y  concluimos  que  los  horrores  de  que  oímos  hablar  son 
dua  especio  do  tapicería  pintada  para  las  paredes  do  la  habi- 


tación  en  que  vivimos,  tan  confortablemente  y  en  paz  con 
dosotros  mismos  y  con  el  mundo  exterior. 


El  temor  es  un  instinto  genuino  y  uno  do  los  yndmeros  que 
luiiestran  el  niño  humanol  Los  rumores  parecen  adaptados  es¬ 
pecialmente  para  provocarlos.  Muchos  rumores  del  inundo 


le  sorprenden  simplemente.  Acudamos  á  un  buen  obsor- 
^^dior,  M.  Pérez: 


m-  de  tres  á  diez  meses  son  meijos  frecuentemente  alar- 

tos'  T  impresiones  visuales  que  por  las  auditivas.  En  los  git- 

1  Uesde  los  quince  días,  se  da  el  caso  contrario.  Un  niño  de  tres 

UUkCJrw^  .  .  .  ’ 


hh‘  ^'dberos,  que  se  aproximaban,  y  el  de  las  mangas  de  agua,  le 
“itáo^^*^  d^idiiar  un  grito.  Á  esta  edad  no  he  visto  todavía'  ningún 
c  inietarse  por  iin  rayo  de  luz,  .aunque  sea  muy  intenso,  iJ  'ro 
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he 'visto  múcUos  alarmados  con  el  estampido  del  trueno .  Por 

to,  el  temor  llega  al  niño  sin  experiencia  más  bien  por  el  oído  que 
por  los  ojos.  Es  naturál  que  el  miedo  disminuya  en  los  animales  or¬ 
ganizados  para  percibir  el  peligro  lejano.  Conforme  con  esto,  auiiciue 
yo  no  he  visto  nunca  un  niño  atemorizado  al  percibir  por  primera 
vez  el  fuego,  he  visto  asustarse  á  muchos  al  percibir  por  primera  vez 
gatos,  pollos  y  pájaros  pequeños. , Yo  recogí,  hace  algún  tiempo,  un 
gato  perdido  que  tenía  un  año.  Algunos  meses  después,  al  llegar  el 
frío,  encendí  fuego  en  la  chimenea  de  mi  despacho,  cuya  chimenea 
era  el  sitio  en  que  residía.  Él  miró  primero  asustado  la  llama.  Yo  le 
a¡)roxlmó  á  ella.  Se  me  escapó  y  fue  á  ocultarse  debajo  del  lecho. 
Aunque  el  fuego  ardió  todos  los  días,  no  piido,  hasta  el  fin  del  in¬ 
vierno,  triunfar  de  su  miedo  y  ponerse  en  una  silla  cerca  del  fuego. 
E;i  el  invierno  siguiente,  sin  embargo,  había  desapai'ecido  todo  t''- 
luor . Permítasenos,  por  consiguiente,  concluii-  que  hay  disposicio¬ 

nes  hereditarias  al  temor,  las  cuales  son  independientes  de  toda  (ex¬ 
periencia,  pero  que  ésta  puede  acabar  por  atenuar  considerablemen¬ 
te.  En  el  niño  yo  ias  creo  particularmente  conexionadas  con  oL 
,  '¡oído»  (1). 

El  efecto  reforzador  que  produce  el  ruido  para  exagerar  el 
terror,  os  muy  notable  en  los  adultos.  El  rugido  del  liuracáa 
en  el  mar  ó  en  la  tierra  es  la  causa  principal  de  nuestra  ansie¬ 
dad  cuando  estamos  expuestos  á  él.  El  que  .escribo  se  lia  inte¬ 
resado  en  notar  esto  en  sí  mismo,  mientras  reposa  en  el  lecho 
y  permanece  despierto  por  el  rumor  del  viento:  cada  rugido 
profundo,  intenso  del  viento  paralizaba  momentáneamente 
corazóii.  Un  perro  que  nos  asalta  es  mucho  más  temido  á  cau¬ 
sa  del  ruido  que  liace.'* 

Las  personas  y  los  animales  no  familiares,  sean  grandes  ó  pe¬ 
queños,  prpducen  temor;  pero  especialmente  los  liombres  y  lo:3 
auimales  que  avanzan  hacia  nosotros  de  un  modo  ruidoso. 


(1)  FsychoÚgie  de  VEnfant,  págs.  72-74.  Eu  una  nota  acerca  dei^e 
.ÍQveii  gorila,  tomada  do  Falkensteiii,  por  P.  Hastmanu  (Anthropoúl 
Apeíf,  International  Scienüfic  Serias,  vol.  LIl  (New-York,  1886',  pági' 
na  265),  se  dice:  «A  él  le  desagradaban  profundamente  los  rumoreas 
extraños.- El  trueno,  la  lluvia  cayendo  sobre  las  monteras  de  ci’istales 
y  especialmente  las  notas-agudas  de  un  pito,  le  ponían  en  un  estado 
de  agitacióií  suficiente  para  producir  repentinas  afecciones  de  los  ór¬ 
ganos  digestivos.  Cuando  estaba  ligeramente  indispuesto,  usábamos 
de  esta  especio,  de  música  con  resultados  tan  satisfactorios  como  si- 
le  hubiésenios  administrado  medicinas  purgantes. 
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Esto  es  enteramente  instintivo  y  anterior  á  toda  experiencia, 
^tuchos  niños  gritan  aterrorizados  cuando  ven  por  primera 
vez  un  gato  ó  un  perro,  y  es  imposible  persuadirlos  á  que  lo 
toquen  durante  algunas  semanas.  Otros  desean  súbitamente 
íicariciarlos.  Parece  que  ciertas  especies  de  animales,  especial¬ 
mente  la  araña  y  la  serpiente,  excitan  un  temor  que  sólo  con 
enormes  dificultades  pueden  vencerse.  Es  difícil  decir  que 
parte  de  estas  diferencias  sea  instintiva  y  cual  el  resultado  de 
bistorias  oídas  respecto  de  estos  seres.  Que  el  miedo  á  los  «ani¬ 
males  venenosos»  progresa  gradualmente  me  párece  probado 
on  un  hijo  mío,  al  cual  di  una  rana  viva  cuando  tenía  de  seis  á 
<^clio  meses,  y  después,  cuando  tenía  un  año  y  medio.  La  pri¬ 
mera  vez  la  tomó  sin  dificultad  asiéndola  fuertemente  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  animal  y  por  fin  se  ¡luso  la  cabeza  en  la 
boca  dejando  reposar  el  cuer.po  sobre  el  pecho  sin  ningún  te-’ 
■‘iHn-.  La  segunda  vez,  por  el  contrario,  aunque  no  había  vuel- 
to  á  ver  ninguna  rana  ni  había  oído  contar  ninguna  historia 
respecto  de  ollas  fué  imposible  persuadirlo  para  que  la  tocara, 
utro  niño,  cuando  tenía  un  año,  cogía  con  la  mano  arañas  gran¬ 
dísimas.  Ahora  les  teme,  si  bien  es  de  notar  que  ha  sido  alec¬ 
cionado  por  la  nodriza.  Uno  de  mis  hijos  había  AÚsto  todos  los 
días,  desde  su  nacimiento,  el  perrillo  faldero  mimado  de  la 
casa,  sin  mostrar  el  menor  temor  hasta  el  octavo  mes  (lo  re- 
ciierdo  bien).  Entonces  se  desenvolvió  repentinamente  el  ins- 
tiiito,  y  con  tal  intensidad,  que  la  familiaridad  no  consiguió 
^riodificar  sus  efectos.  No  hay  necesidad  de  decir  que  el  perro 
había  dado  ningún  motivo  para  esta  mudanza  del  niño. 
Proyer  cuenta  el  gran  miedo  que  sentía  un  niño  cuando  era 
paseado  por  el  mar.  La  soledad  es  gran  fuente  de  terror  para 
es  niños.  La  razón'  teleológica  de  esto  es  obAÚa,  como  lo  es 
arnbién  la  expresión  do  disgusto  del  niño-*- el  llanto  en  que 
siempre  rompo — cuando  se  despierta  y  se  encuentra  sólo. 

Las  cosas  negras^  y  especialmente  los  lugares,  obscuros,  ca- 
idades,  cavernas,  etc.,  despiertan  un  temor  especial.  Esto 
emor,  como  el  de  la  soledad,  do  «perderse»,  se  interpreta  por 
Sanos  como  temiendo  un  origen  atávico.  Dice  Schneider: 


-■s  un  hecho  que  el  hombre,  especialmente  en  la  infancia,  temo 
lai  en  una  caverna  obscura  ó  en  ün  espeso  bosque.  Este  senti- 
ato  de  temor  se  despierta  en  parte,  estemos  seguros  de  ello,  por 
lecho  de  que  nosotros  podemos  sospechar  fácilmente  la  existen- 
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cía  (le  animales  peligrosos  que  habiten  en  estas  localidades — una 
sospecha  debida  á  historias  (]ue  hemos  leído  y  oído  narrar.  Pero  es 
seo'uro  también,  por  otra  parte,  que  este  temor  a  una  cierta  percep¬ 
ción  es  también  lieredado  directamente.  Los  niños  que  han  sido  cui¬ 
dadosamente  privados  de  historias  de  aparecidos,  nunca  se  aterro¬ 
rizan  ni  gritan  si  se  les  deja  en  un  lugar  obscuro,  espeoialmonte  si  se 
hace  ruidos  en  ellos.  Aiin  los  adultos  pueden  observar  la  molesta 
timidez  que  les  invade  de  noche  en  un  bosque,  aunque  se  tenga  la 
absoluta  seguridad  de  no  haber  el  más  ligero  ruido'próximo. 

«Este  sentimiento  de  temor  asalta  á  muchos  hombres  aún  en  su 
propia  casa  en  medio  do  la  obscuridad,  pero  es  más  enérgico  en  una 
caverna  ó  en  un  bosque  sombrío.  El  hecho.de  este  temor  instilitivo 
se  explica  fácilmente  cuando  consideramos  que  nuestros  anteceso¬ 
res,  salvajes  á  través  de  innumerables  generaciones,  se  habituaron  á 
encontrar  bestias  peligrosas  en  las  (iavernas  y  íúeron  atacados  por 
ellas  durante  la  noche  en  el  bosque,  y  qiie  así  se  formó -una  asocia¬ 
ción  inseparable  entre  la  percepción  de  la  obscuridad  de  las  cavernas 
y  los  bosques  y  el  témor,  asociación  que  se  hizo  hereditaria»  11). 

Los  lugares  .elevados  provocan  un  temor  de  una  especie  pe¬ 
culiarmente  enfermiza,  aunque'  aquí  también  se  dan  grandes 
íliforencias  individuales.  El  carácter  instintivamente  ciego  de 
los  impulsos  motores  se  muestra  aquí  por  el  hecho  de  que 
ellos  casi  siempre  son  enteramente  irrazonables;  pero  la  razón 
es  absolutamente  impotente  para  suprimirlos.  Que  ellos  son 
una  peculiaridad  meramente  incidental  del  sistema  nervioso 
análoga  á  la  predisposición  al  mareo,  ó  el  amor  á  la  música, 
con  ninguna  significación  teológica,  parece  más  que  probable. 
El  temor,  en  cuestión,  varía  tanto  do  una  persona  á  otra  y  sus^ 
efectos  dañosos  son  tan  ciaros,  que  es  difícil  concebirlo  como 
un  instinto  seleccionado.  El  hombre  es  anatómicamente  uno 
do  los  s^res  mejor  dotado  para  escalar  las  alturas.  El  mejor 
complemento  de  esta  estructura  sería  una  cabeza  serena  y  só¬ 
lida.  Realmente  la  teleología  del  miedo,  más  allá  do  cierto 
grado,  es  verdaderamente  dudosa.  El  Profesor  Mosso,  en  su 
interesante  monografía  «El  miedo»,  concluye  que  muchas  do 
sus  manifestaciones  deben  considerarse  como  patológicas  más 
bien  que  útiles;  Bain  expresa  la  misma  opinión  en  muchos  lu¬ 
gares;  y  este  es,  á  mi  juicio,  el  punto  de  vista  que  ha  de  tomar 
cualquier  observador  sin  prejuicios  ci  priori.  Un  cierto  grado 

L)  Schueider,  Der  menscMiche  Ville,  pág.  224. 
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de  timidez  sirve  indudablemente  para  adaptarse  mejor  al 
mundo  en  que  vivimos;  pero  el  paroxismo  del  miedo  es  induda¬ 
blemente  perjudiciál  para  el  que  lo  padece. 

El  miedo  á  lo  sobrenatural  es  una  variedad  del  miedo.  Es 
difícil  asignar  un  objeto  normal  á  este  miedo,  como  no  sea  un 
aparecido  genuino;  pero  á  despecho  de  las  sociedades  para  la 
investigación  psíquica,  la  ciencia  no  ha  adoptado  todavía  los 
espíritus;  asi  es  que  nosotros  podemos  decir  solamente  que 
esta  idea  sobre  un  agente  sobrenatural,  asociada  á  circunstan¬ 
cias  particulares,  produce  una  forma  especial  del  horror.  Este 
horror  es  explicable  probablemente  como  el  resultado  de  ho¬ 
rrores  simples.  Para  llevar  á  su  máximum  el  terror  de  los  espí¬ 
ritus,  deben  asociarse  diversas  condiciones  de  lo  terrorífico, 
aislamiento,  obscuridad,  sonidos  inexplicables,  especialmente 
de  un  carácter  molesto,  figuras  á  medio  discernir  que  se  mue¬ 
ven  (ó  discernidas  del  todo  con  un  aspecto  temeroso),  y  una 
ilusión  fuerte  de  expectación.  Este  último  elemento  de  natu¬ 
raleza  intelectual  es  importantísimo.  Se  hiela  nuestra  sangre  al 
ver  que  un  proceso  que  creíamos  conocer  bien,  sigue  un  curso 
inesperado.  El  corazón  debe  palpitar  si  se  ve  la  silla  moverse 
sola  sobre  el  pavimiento.  Los  animales  inferiores  parecen  tam¬ 
bién  Sensibles  á  lo  que  es  misteriosamente  excepcional.  Mi 
amigo  el  Profesor  W:  K.  Brooks,  de  la  Universidad  Jolins 
Hopkins,  me  habló  do  un  perro  suyo  que  sufrió  una  especie 
de  ataque  epilóctdco  al  ver  un  hueso  arrastrarse  por  el  suelo 
merced  á  una  fuerza  que  él  no  veía.  Darwin  y  Romanes,  ofre¬ 
cen  experiencias  análogas  (1).  La  idea  de  lo  sobrenatural  en¬ 
vuelve  la  de  que  después  no  vuelva  á  ocurrir  lo  usual.  En  lo 
sobrenatural  do  los  duendes  so  multiplican-  los  elementos  ])a- 
voí'osos,  —  cavernas,  olor  de  betún,  animales  venenosos,  cadá¬ 
veres,  etc.  (2).  Un  cadáver  humano  produce  habitualinente  un 


(1)  Véase  Romanes,  Mental  Evohition,  etc.,  pág.  156. 

(2)  En  el  ♦  Overland  Montidy*  i>ara  1887,  se  ha  publicado  por  mister 
E,  C.  Sandford  uno  de  los  más  interesantes  artículos  sobre  Laura 
Brigman.  Entre  otras  reminiscencias  de  su  primera  juventud,  cuan¬ 
do  no  conocía  nada  de  los  signos  del  lenguaje,  la  admirable  sordo¬ 
mudo-ciega,  recuerda  lo  siguiente:  «Mi  padre  (éste  fué  un  labrador  y 
probablemente  haría  él  en  su  granja  la  matanza  para  la  provisión  de 
carne)  acostumbraba  á  entrar  en  la  cocina  trayendo  algunos  anima¬ 
les  muertos,  y  depositándolos  en  la  habitación  durante  algún  tiem- 
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sentimiento  de  temor  instintivo  que  se  debe  ciertamente  á  lo 
misterioso  de  la  cosa,  y  ' que  desaparece  con  la  costumbre  de 
verlos.  Pero  en  vista  del  hecho  de  que  el  horror  á  los  cadáve¬ 
res,  á  los  reptiles,  á  lo  subterráneo  desempeñan  una  jiarte  tan 
específica  y  tan  constante  en  muchas  pesadillas  y  en  muchas 
formas  de  delirio,  parece  lógico  preguntarse  si  estas  formas  es¬ 
pantosas  no  habrán  sido  en  un  período  anterior  objetos  del 
medio  ambiente  más  normales  que  ahora.  Cierto  que  un  evo¬ 
lucionista  cualquiera  no  tendría  ninguna  dificultad  en  exjili- 
car  estos  terrores,  y  la  pena  que  provocan  como  reminiscen¬ 
cias  de  la  conciencia  del  hombre  de  las  cavernas,  una  conden¬ 
se  ia  que  está  ordinariamyente  sepultada  en  nosotros  por  expe¬ 
riencias  de  fecha  más  reciente. , 

Hay  otros  ciertos  temores  patológicos  y  ciertas  peculiari¬ 
dades  en  la  expresión  del  temor  ordinario,  que  pueden  tener 
su  explicación  en  las  condiciones  ascentrales,  incluso  en  las 
infra-humanas.  En  el  temor  ordinario  se  puede  correr  ó  que¬ 
dar  paralizado.  Esta  última  condición  se  relaciona  con  el  ins¬ 
tinto  do  «hacerse  el  miíerto»  de  ciertos  animales.  Lindsay,  en 
su  obra  Mind  in  animáis,  dice  que  esa  ficción  exige  un  ex- 
triiordinario  dominio  de  sí  propio.  Pero  no  se  trata,  en  reali¬ 
dad,  de  fingir  estar  muerto  ni  exige  ningún  imperio  sobre  sí. 
Se  trata  sencillamente  de  una  parálisis  por  el  terror,  suficien- 
temente'útil  para  hacerse  hereditaria.  El  animal  de  presa  no 
se  imagina  que  el  jiájaro,  ó  el  insecto,  ó  el  crustáceo  inmóvi¬ 
les  estén  muertos,  sino  que  deja  de  notarlo  simplemente,  por¬ 
que  sus  sentidos,  como  los  nuestros,  son  bastante  más  fácil¬ 
mente  excitados  por  un  sujeto  en  movimiento  que  por  uno 
(luieto.  Es  el  instinto  opuesto  á  aquél  por  el  cual  saltamos, 
movemos  el  rostro  ó  agitamos  nuestros  brazos  para  llamar  la 
atención  de  alguien  que  pasa  lejos  de  nosotros.  Ahora  bien, 
la  inmovilidad  estatuaria  de  ciertos  melancólicos  enfermos  de 


po.  Cuando  yo  lo  percibía,  me  estremecía  dederror  porqtie  yo  no  co¬ 
nocía  de  qué  se  trataba.  Yo  temía  aproximarme  á  la  muerte.  Una  ma¬ 
ñana  fiií  á  dar  un  paseo  con  mi  madre.  Yo  estuve  en  una  casa  cómo¬ 
da  durante  algún  tiempo.  Estuve  en  una  habitación  (pie  tenía  un  fé¬ 
retro.  Puse  mi  mano  sobre  el  ataúd  y  sentí  algo  extraño.  Encontré 
algo  muerto  envuelto  cuidadosamente  en  una  sábana,  lúe  estremecí 

desagradablemente.  Debía  ser  un  cuerpo  que  había  tenido  vida . 

No  me  aventuré  á  examinar  el  cuerpo'porquie  estaba  confusa». 


INSTINTO 


423 


ansiedad  general  y  temor  á  todo,  ¿no  puede  tener  cierta  co¬ 
nexión  con  este  viejo  instinto?  Ellos  no  pueden  dar  ninguna 
ra?5Ón  de'su  temor  á  moverse,  poro  la  inmovilidad  les  produce 
la  impresión  do^  estar  mejor,  y  más  seguros.  ¿No  es  est,e  el  es¬ 
tado  mental  del  animal  que  «finge»? 

Por  otra  parte,  tómese  el  extraño  síntoma  que  ha  sido  des¬ 
crito  estos  últimos  años  bajo  el  absurdo  nombre  de  agorafo- 
hifír.  El  paciente  os  atacado  de  palpitaciones  y  terrores  á  la 
vista  de  un  lugar  abierto  ó  de  una  callo  ancha  que  tiene  que 
atravesar  solo.  Tiembla,  las  rodillas,  se  le  doblan  y  hasta  pue¬ 
do  desmayarse  ante  la  idóa  de  hacerlo.  Cuando  posee  todavía 
algiiir  dominio  sobre  sí,  se  arriesga  á  atravesar  aquel  espacio 
bajo  la  protección,  por  decirlo  así,  de  un  vehículo  que  lleva 
el  mismo  camino,  ó  metiéndose  entre  un  grupo  de  gente.  Pero 
ordinariamente  da  la  vuelta  á  la  plaza,  aproximándose  á  las . 
paredes  todo  lo  que  puedo.  Esta  emoción  no  tiene  ninguna 
utilidad  para  el  hombre,  pero  cuando  vemos  la  agorafobia 
crónica  do  nuestros  gatos  y  vemos  con  qué  intensidad  muchos 
animales  salvajes,  especialmente  los  roedores,  tienden  á  com¬ 
primirse'  cuando  se  mueven  y  sólo  so  resignan  á  afrontar  el 
campo  abierto  en  casos  desesperados,  y  recostándose  en  toda 
piedra  y  en  toda  mata  que  los  ofrezca  un  momento  de  respiro, 
cuaiidq  vernos  esto  estamos  seriamente  tentados  dé  preguntar 
si  un  temor  tan  extraño  no  se  deberá  en  nosotros  al  resurgi¬ 
miento  accidental,  á  causa  do  cualquier  enfermedad,  de  una  es¬ 
pecio  de  instinto  que  en  alguno  de  nuestros  antepasados  pue¬ 
de  haber  tenido  un  oficio  permanente  y,  en  su  conjittito,  útil. 

Apropiación  ó  adquisividad.  Los  orígenes  do  la  adquisivi- 
dad  se  encuentran  en  aquel  impulso  que  demuestran  lo$  ni¬ 
ños,  aún  los  muy  pequeños,  á  piedir  ó  apoderarse  do  cualquier 
objeto  que  despierta  su  atención.  Después,  cuando  comienzan 
á  hablar,  entre  las  primeras  palabras  que  balbucean,  están  las 
do  «mío»,  «mí»  (1).  Sus  primeras  disputas  son  sobre  cuestio¬ 
nes  de  propiedad,  y  los  padres  do  los  gemelos  saben  que  para 
tener  la  casa  tranquila  todo  regalo  debe  ser  doble.  No  hay 


(1)  ,Yo  lie  visto  últimamente  un  niño  de  cinco  años  (al  cual  se 
había  contado  la  historia  de  Héctor  y  Aquiles)  enseñando  á  su  her¬ 
mana,  de  edad  de  tres  años,  á  representar  el  papel  de  Héctor  mien¬ 
tras  él  desempeñaba  el  de  Aquiles.  Después  de  armarse,  Aquiles 
avanza,  gritando:  «¿Dónde  está  mi  Patroclo?»  Y  como  Héctor  se  dis- 
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necesidad  de  hablar  de  la  evolución  ulterior  del  sentido  do  la 
propiedad.  Cualquiera  sabe  lo  difícil  que  es  no  codiciar  toda 
•cosa  agradable  que  vemos,  y  cómo  la  cosa  -más  dulce  es  para 
nosotros'  más  amarga  que  la  hiel,  mientras  pertenece  á  otro. 
Cuando  otro  la  posee,  el  impulso  de  apropiársela  se  transfor¬ 
ma  con  frecuencia  en  el  impulso  para  ofender  al  poseedor,  y 
es  uno  víctima  de  lo  que  se  llama  la  envidia  y  los  Celos.  En  la 
vida  social,  el  irnpulsq  de  poseer  es  domado  habitualmente 
por  varias  consideraciones,  y  se  transforma  en  acción  sola¬ 
mente  bajo  circunstancias  gue  el  hábito  ó  consentimiento  co¬ 
mún  hacen  legítimas,  dándose  así  un  ejemplo  adicional  del 
modo  cómo  una  tendencia  instintiva  puedo  llegar  á  ser  inhi¬ 
bida  por  otra. 

Una  variedad  del  instinto  do  propiedad  es  el  impulso  de 
hacer  colecciones  de  cualquier  cosa.  Difiero  mucho  de  una  á 
otra  persona  y  muestra  hasta  la  evidencia  cómo  se  entrecru¬ 
zan  ó  influyen  recíprocamente  los  instintos  y  el  hábito.  Por¬ 
que,  aunque  una  colección  de  cierta  cosa  — como  ios  sellos  do 
correo  — no  necesita,  para  ser  comenzada,  de  una  determinada 
persona,  todavía  es  probable  que  si  es  accidentalmente  co¬ 
menzada  por  una  que  tenía  el  instinto  coleccionador,  sea  pro- 
blemente  continuada.- El  interés  capital  de  la  cosa  para  el  co¬ 
leccionista  os  que  la  colección  sea  suya.  Ciertamente  que  la 
rivalidad  excita  ésta  como  las  demás  manías,  y  los  objetos  de 
la  manía  que  son  recogidos  por  los  verdaderos  coleccionistas, 
no  son  los  que  tienen  algún  valor.  El  niño  recoge  todo  lo  que 
ve  recoger  por  otro  niño,  desde  los  trozos  de  porcelana  y  hue¬ 
sos  de  fruta  hasta  la  estampa  y  el  libro.  De  cien  estudiantes 
que  yo  he  preguntado,  sólo  cuatro  ó  cinco  no  habían  coleccio¬ 
nado  nada  en  su  vida  (1). 

La  psicología  asociacionista  niega  que  haya  ningún  instin- 


trajese  do  nyx papel  ¿dónde  está  niL  Patroclo?,  ¡yo  necesito  tin  I^atro- 
clo!,  y  se  deshÍ5}0  el  juego.  Desde  luego  que  él  no  tenía  noción  d(i 
qué  género  de  cosa  pudiera  s«r  un  Patroclo;  bastaba  que  su  hermana 
tuviese  uno  para  que  él  lo  reclamase.  . 

(1)  En  The  Nation  de  Septiembre  de  1886,  el  presidente  G.  S.  Hall 
lia  dado  algunos'  resultados  de  fina  investigación  estadística  entre 
los  niuOs  de  las  escuelas  de. Bostón,  realizada  por  Miss  Wiltse,  y  de 
la  cual  resulta  que  solamente  18  de  228  no  han  hecho  núncíi  colec,- 
ciones. 
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to  primitivo  de  apropiación  y  explica  toda  tendencia  á  adqui¬ 
rir  en  primer  lu^ar,  por  el  deseo  á  asegurar  el  «placer»  que  el 
objeto  puede  proporcionar;  y  en./segundo  lugar;  por  la  aso¬ 
ciación  do  la  idea  de  placer  con  la  tenencia  de  la  cosa  aunque 
el  placer  que  originariamente  haya  podido  producir  ella, -sólo 
se  haya  obtenido  á  sus  expensas  y  mediante  su  destrucción. 
Así  el  avaro  so  nos  aparece  como  un  individuo  que  ha  trans¬ 
ferido  al  oro  con  el  que  puedo  adquirir  los  bienes  de  esta 
vida,  las  emociones  que  los  mismos  bienes  pudieran  propor¬ 
cionarle;  y  ama  después  el  oro  por  sí  mismo  preíiriéndo.  al 
placer  los  medios  del  placer.  No  hay  duda  de  que  un  amplio 
examen  de  los  liechos  recliazaría  buena  parte  de  este  análisis. 
<'E1  avaro  »  es  una  abstracción.  Hay  muchas  clases  de  avaros. 
El  tipo  corriente,  el  del  hombre  oxees jvamen te  mezquino  re¬ 
vela  simplemente  la  ley  psicológica,  según  la  cual  lo  potencial 
tiene  frecuentemente  mayor  influencia  que  lo  actual.  Un 
hombre  no  se  casará  ahora,  poniue  de  ese  modo  pone  ñn  á  su 
potencialidad  iníinita  do  escoger  la  compañera,  El  preferirá 
la  última.  Para  otros,  es  mejor  el  mal  actual  que  el  temor  do 
él;  y  esto  ocurre  con  la  mayor  parte  de  los  avaros.  Prefieren 
vivir  pobre  ahora  con  lAiiosihilidaA  de  vivir  ricos,  que  vivii- 
ricos  con  el  riesgo  de  perder  el  poder.  Estos  hombres  evalúan 
el  oro,  no  en  sí  mismo,  sino  por  su  poder.  Desmoneticésole  y  se 
verá  que  pronto  se  deshace  de  el.  La  teoría  asociacionista  es 
en  este  sentido  enteramente  falsa:  ellos  prescinden  en  absolu- 
tr)  del  oro  in  se. 

En  otros  avaros  se  combina  con  la  preferencia  de  la  posi¬ 
bilidad' .sobre  el  acto  el  elemento  lejano  más  instintivo  de  la 
simple  propensión  coleccionadora.  Todos  coleccionan  mone¬ 
das,  y  cuando  un  hombro  de  pocos  recursos  es  presa  de  la 
manía  de  coleccionar  tales  objetos,  llegará  á  ser  indefectible¬ 
mente  un  avaro.  Aún  en  este  caso  la  psicología  asociacionista 
también  falla.  El  instinto  de  acumular  está  tan  ampliamente 
difundido  entre  los  animales  como  en  el  hombro.  El  Profesor 
Silliman  (1),  do  California,  encontró  un  día  un  nido  do  gran¬ 
des  topos  lleno  de  objetos  bien  clasificados,  por  decirlo  así,  se- 
giin  su  cualidad  y  que  los  topos  mismos  habían  robado  en  di¬ 
ferentes  partes  do  una  casa  deshabitada. 


( 1)  Citado  por  Lindsay,  Mind  in  Lower  animáis,  vol.  II,  pág.  l.ól. 
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En  todos  los  manicomios  encontramos  el  instinto  conser¬ 
vador  desenvuelto  de  un  modo  igualmente  absurdo.  Ciertos 
pacientes  pasarán  su  tiempo  recogiendo  allileres  del  suelo 
para  guardarlos.  Otros  recogerán  trozos  de  hilo,  botones  y 
trozos  de  tela  da  que  se  enorgullecen  enormemente.  Aliora 
1)ien  «el  Avaro»  por  excelencia  de  la  imaginación  popular  y 
del  melodrama,  el  monstruo  do  mezquindad  y  do  misantropía 
son  simplemente  uno  de  talos  enfermos.  Su  inteligencia  puede 
jiermanecer  lúcida  en  muchos  terrenos,  poro  sus  instintos,  el 
de  la  propiedad  especialmente,  son  insanos  y  su  insania  no 
tiene  más  relación  con  la  asociación  de  las  ideas  que  con  la 
precesión  do  los  equinocios.  De  hecho  su  iiiátinto  de  acumu¬ 
lar  se  roíiere  al  dinero;  pero  abarca  también  otras  cosas.  Ülti- 
mamento  en  una  ciudad  de  Massachussetts  murió  un  misera¬ 
ble  que  coleccionaba  principalmente  periódicos.  Había  acaba¬ 
do  por  inundar  las  habitaciones  de  su  casa  desde  el  suelo 
hasta  el  tocho,  dejando  espacio  solamente  para  pasar  por  entro 
enormes  pilas  do  papel.  El  periódico  do  esta  misma  mañana 
da  la  noticia  de  la  desocupación  del  antro  do  un  miserable  do 
Hostón  por  la  J unta  de  Higiene. 

Desde  luego  pueden  haber  gran  cantidad  do  «asociaciones 
de  ideas»  en  la  mente  del  avaro  respecto  de  las  cosas  que  van  j 
acumulando.  Es  un  ser  pensante  y  debe  asociar  las  cosas;  poro- 
sin  un  impulso  enteramente  ciego  en  esta  dirección  detrás  de 
todas  sus  ideas,  no  podrían  nunca  alcanzar  tales  resultados 
prácticos  (1).  ' 

La  cleptomanía,  tal  como  seda  llama,  es  un  impulso  invenci¬ 
ble  á  apropiarse  la  cosa,  dominando  á  personas  cuyas  «asocia¬ 
ciones  de  ideas»  tenderían  á  ser  de  naturaleza  contraria.  Con 
frecuencia  el  cleptómano  restituyo  ó  permite  qup  se  restituya 
aquéllo  que  han  robado;  por  tanto,  el  impulso  no  os  de  consoi-- 
var,  sino  de  apoderarse.  Tai  vez,  el  instinto  de  acumular  com- 
])lica  los  resultados,  ün  caballero  cuyo  caso  he  conocido,  fuó 
descubierto,  después  do  su  muerte,  tener  un  antro  con  toda 


(r)  Véase  Flint,  Mind,  vol.  I.  págs.  .3.80-333;  Sully,  idem;  pág.  .5(57. 
La  mayor  parte  de  la  gente  tiene  problamente  el  impulso  á  guardar 
pedazos  de  adornos  usados,  pedazos  de  aparatos  útiles,  etc.,  pero  ge¬ 
neralmente  ó  es  inhibido  por  la  i-eflexión  ó  los  objetos  llegan  á  ha¬ 
cerse  desagradables  y  se  tiran. 
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clase  de  objetos,  especialmente  do  baratijas,  jDero  compren¬ 
diendo,  piezas  de  plata  que  había  co^íido  de  su  propio  come¬ 
dor,  y  utensilios  que  había  cogido  de  su  cocina  y  para  sus¬ 
tituir  los  cuales  tenía  que  comprar  otros  con  su  propio  di¬ 
nero. 

La  constructividcul,  os  un  instinto  tan  genuino  ó  irresisti¬ 
ble  en  el  hombre  comtí  en  las  abejas  y  en  los  castores.  Cual- 
(juier  cosa  plástica  que  caiga  en  sus  manos,, él  la  moldeará  en 
una  forma  suya,  y  aquéllo  que  hace  aunque  no  sirve  para  nada 
lo  produce  un  placer  mayor  que  la  cosa  original.  La  manía  de 
los  niños,  de  romper  todo  aquéllo  que  encuentran,  es  frecuen¬ 
temente  la  expresión  de  un  impulso  rudimentariamente  cons¬ 
tructivo,  más  bien  que  del  impulso  destructor.  Los  «cubos»  son 
los  objetos  de  que  ellos  sacan  más  partido  para  jugar.  Ropas, 
armas,  instrumentos,  habitaciones,  obras  de  arte,  son  los  resul¬ 
tados  do  los  descubrimientos  á  que  conducen  los  instintos 
plásticos  comenzand'O  allí  donde  los  otros  acabafbn  y  preser¬ 
vando  la  tradición,  aquéllo  que  se  ha  ganado  una  vez.  El  ves¬ 
tirse,  donde  no  fes  necesario  por  el  frío,  se  convierte  en  un  in¬ 
tento  para  moldear  el  cuerpo  de  distinto  modo,  tentativa  que 
demuestra  ser  superior  á  los  diversos  tatuajes,  quemaduras  (1) 
y  otras  mutilaciones  que  ciertas  tribus  salvajes  practican.  En 
cuanto  á  la  habitación  no  hay  duda  de  que  el  instinto  de  bus¬ 
car  un  rincón  abiei’to  de  un  sólo  lado  en  el  cual  pueda  recoger¬ 
se  y  estar  seguro,  es  tan  específico  en  el  hombre  como  en  los 
pájaros  el  hacerse  un  nido.  No  tiene  necesariamente  la  forma 
do  una  defensa  do  la  humedad  y  del  frío,  sino  que  se  siente  mer 
nos  expuesto  y  más  en  casa  cuando  está  en  un  sitio  cerrado,  que 
cuando  está  en  uno  abierto.  Desde  luego  es  claro  el  origen  uti¬ 
litario  de  este  instinto.  Pero  ateniéndonos  ahora  al  simple  he¬ 
dió,  prescindiendo, de  su  origen,  debemos  admitir  que  este  ins¬ 
tinto  existe  ahora  y  probablemente  habrá  existido  siempre 
desde  que  el  hombre  es  hombro.  Los  hábitos  de  los  géneros  - 
más  complicados  se  sobreponen.  Poro  aún  en  medio  de  estos 


(1)  Los  uniformes  de  nuestros  oficiales,  con  todos  los  dorados,  etc., 
representan  sinibólicaiuente  el  tatuaje  de  los  salva] es. «Esto  .se  ve 
bien  observando  especialmente  en  los  alhums  de  uniformes  militares 
de  todos  los  pueblos  la  progresiva  simplicación  de  tales  ornamentos. 
El  Sah  de  Peryia  fiene  sobre  el  traje  todos  los  dibujos  que  los  salva¬ 
jes  tienen  sobre  la  piel. 
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liábitos  vemos  destacarse  el  instinto  ciego;  como,  por  ejemplo, 
en  el  hedió  de  buscar  un  refugio  dentro  de  otro  refugio,  dis¬ 
poniendo  el  lecho  en  la  habitación  con  la  cabecera  y  no  acos¬ 
tándonos  nunca  en  la  disposición  opuesta  justamente  lo  mis¬ 
mo  que  un  perro  prefiere  dormir  sobre  ó  debajo  de  un  mue¬ 
ble  mejor  que  en  medio  do  la  estancia.  Las  primeras  habi¬ 
taciones  fueron  cuevas  y  grutas  habilitadas  con  la  mano  y 
nosotros  vemos  que  los  niños,  cuando  juegan  en  el  campo,  se 
divierten  mudib  en  prepararse  estos  retiros  y  «lugares  do 
juego». 

Juego.  El  impulso  á  jugar  do  ciertos  modos  especiales  es 
instintivo  ciertamente.  Un  niño  no  puede  por  monos  de  se¬ 
guir  á  otro  que  atraviese  rápidamente'delante  de  él  con  aire 
provocativo,  precisamente  como  el  gato  no  puede  evitar  per¬ 
seguir  la  pelota  que  ve  moverse.  Un  niño  que  procura  arre¬ 
batar  á  otro  un  objeto  que  tenga  en  las  manos  y  éste  tendien¬ 
do  á  huir,  son  esclavos  de  una  tendencia  automática,  del  mis¬ 
mo  modo  que  dos  pollos  ó  dos  peces,  de  los  cuales  uno  so 
desliza  llevando  en  la  boca  un  trozo  do  alimento  que  el  otro 
quiere  atrapar.  Todos  los  juegos  activos  simples  son  tentati¬ 
vas  para  obtener  la  excitación  que  proporcionan  ciertos  ins¬ 
tintos  primitivos,  fingiendo  que  están  allí  las  condiciones  para 
que  se  manifiesten.  Ellos  envuelven  la  imitaci(5n,  la  destruc¬ 
ción,  el  combate,  la  rivalidad,  la  adquisición  y  la  constructi- 
'vidad  variablemente  combinadas;  su  regla  especial  son  hábi¬ 
tos  descubiertos  por  accidentes  seleccionados  inteligentemen¬ 
te  y  propagados  por  tradición.  Pero  si  no  estuviera  fundado 
sobre  impulsos  automtíticos,  el  juego  perdería  mucho  ^de  su 
atracción.  Los  sexos  difieren  algo  en  sais  impulsos  para  el  jue¬ 
go.  Como  dice  Schneider: 

"Los  niños  pequeños  imitan  á  los  soldados,  construyen  casas,  lia- 
oen  un  tren  ^ie  sillas,  montan  á  caballo  sobre  una  caña,  golpean  cla¬ 
vos  con  un  martillo,  se  reúnen  con  los  demás  muchachos  para  con¬ 
ducir  un  tablado,  ó  se  dejan  capturar  por  los  demás  como  un  caballo 
salvaje.  Las  niñas,  por  el  contrario,  juegan  con  sus  muñdcas,  las  la¬ 
van  y  las  visten,  las  besan,  las  acuestan,  las  cantan  canciones  y  ha- 
])lan  con  ellas  como  si  fueran  un  sór  vivo . Este  hecho,  de  que  exis¬ 

te  una  diferencia  sexual  en  los  impulsos  al  juego,  que  un  niño  recibe 
qiás  placer  do  un  caballo,  un  coche  y  un  soldado  que  de  una  mui'n  - 
ca,  mientras  que  en  la  niña  se  da  el  caso  opuesto,  es  una  prueba  de 
que  existe  una  cpnexión  hereditaria  entre  la  percepción  de  ciertas 
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casas  (caballo,  muñeca,  obc.),  y  el  sentimiento  de  placer,  como  entre 
(‘ste  último  y  el  impiilso  á  jugar». 

Hay  otra  especie  de  juego  humano,  en  el  cual  entran  sen¬ 
timientos  estéticos  más  elevados.  Me  refiero  al  amor  á  los  fes¬ 
tivales,  ceremonias,  cortejos,  etc.,  que  parece  ser  universal  en 
nuestra  especie.  Los  salvajes  más  inferiores  tienen  sus  danzas, 
(luo  se  desenvuelven  más  ó  menos  formalmente.  Las  diversas 
religiones  tienen  sus  ritos  y  ejercicios  solemnes,  y  el  poder 
cívico  y  el  militar  simbolizan  su  grandeza  por  procesiones  y 
celebraciones  de  diversas  clases.  Nosotros  tenemos  nuestras 
funciones  teatrales  y  mascaradas.  Un  elemento  común  á  todos 
estos  juegos  ceremoniales,  como  pudieran  llamarse,  es  la  ex¬ 
citación  procedente  de  una  acción  concertada  puesta  en  juego 
por  una' multitud  organizada.  Los  mismos  actos  realizados 
por  una  multitud  parecen  más  significativos  que  cuando  los 
realiza  una  sola  persona.  Un  paseo  con  la  multitud  en  una 
tarde  de  fiesta,  una  excursión  para  beber  cerveza  ó  cafó  en  un 
«concurso»  público  ó  en  una  sala  de  baile  ordinaria,  son  ejem¬ 
plos  de  esto.  Nosotrós  no  nos  divertimos  solamente  viendo 
muchos  extraños,  sino  que  hay  una  tendencia  clara  á  sentir 
nuestra  participación  en  su  vida  colectiva.  La  percepción  de 
ello  es  el  estímulo,  y  la  reacción  á  tal  estímulo  es  nuestra  ten¬ 
dencia  á  ellos,  á  hacer  lo  que  ellos  hacen,  á  no  ser  el  primero 
en  abandonar  la  compañía  para  volverse  á  casa  solo.  Esto  pa¬ 
rece  un  elemento  pidmitivo  de  nuestra  naturaleza,  porque  es 
^lifícil  encontrar  qué  asociaciones  de  ideas  podrían  determi¬ 
nar!, o;  aunque  una  vez  concedido  que  existe  es  muy  fác^  dar¬ 
se  cuenta  de  cómo  con  su  uso  puede  facilitarse  para  la  tribu 
una  acción  colectiva  rápida  y  vigorosa.  La  formación  de  ar¬ 
ma  las  y  de  expediciones  militares  sería  uno  de  sus  frutos.  En 
los  juegos  ceremoniales. sería  solamente  el  punto  departida 
impulsivo.  La  cosa  particular  que  la  multitud  haga  luego, 
dependerá,  en  su  mayor  parte,  de  la  iniciativa  de  los  indivi¬ 
duos  lijadas  por  imitación  y  hábito  y  continuadas  por  tradi- 
ci/)ii.  La  cooperación  de  otros  placeres  estétitos  con  los  jue¬ 
gos,  ceremonias,  etc.,  tiene  gran  influjo  para  determinar  cuá¬ 
les  deberán  llegar  á  ser  estereotipados  y  habituales.  La  forma 
particular  de  excitación  que  Bain  llama  la  emoción  del  segui¬ 
miento,  el  placer  del  crescendo,  es  el  nervio  de  muchos  juegos 
particulares.  La  extensión  inmensa  de  la  actividad  juzgadora 
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en  la  vicia  Immana  es  bastante  clara  para  cine  liaste  mencio¬ 
narla  (Ij. 

‘Curiosidad.  Aún  tomando  los  vertebrados  do  orden  re¬ 
lativamente  inferior  encontramos  cjue  cualquier  objeto  es 
susceptible  de  excitar  la  curiosidad  con  que  sea  simplemen¬ 
te  nuevo  y  la  atención  pueda  ser  seguida  de  la  aproximación 
del  objeto  y  de  su  exploración  con  la  nariz,  con  los  labios,  con 
la  superfício  táctil.  La  curiosidad  y  el  temor  forman  una  pa¬ 
reja  de  emociones  antagónicas  susceptibles  de  ser  despertadas 
por  el  mismo  objeto  exterior  y  las  dos  maniftestamente  útiles 
para  su  poseedor.  El  espectáculo,  de  su  alternativa  es  con  fre¬ 
cuencia  bastailte  divertido  como,  por  ejemplo,  cuando  se  ve  á 
la  oveja  ó  la  ternera  aproximarse  tímidamente  á  un  nuevo  ob¬ 
jeto  que  están  observando.  Yo  he  visto  cocodrilos  en  el  agua 
procedeV  del  mismo  modo  respecto  de  un  hombre  sentado  en 
la  orilla  y  al  cual  se  fue  aproximando  lentamente  al  hombre 
y  liuía  inmediatamente  que  éste  hacía  un  movimiento.  Si  los 
objetos  nuevos  pudiesen  ser  siempre  ventajosos,  sería  preferi¬ 
ble  que  el  animal  no  los  temiese  en  absoluto.  Pero,  como  ellos 
pueden  ser  con  frecuencia  peligrosos,  es  mejor  que  no  sea  el 
animal  indiferente  á  ellos,  sino  que  se  mantenga  á  la  defensiva 
asegurándose  primero  de  lo  que  sean,  do  lo  que  puedan  hacei', 
antes  de  decidirse  á  estar  tranquilo  en  su  presencia.  Tal  su>- 
coptibilidad  á  excitarse  y  á  irritarse  por  la  simple  novmdad 
como  tal  do  cualquier  cosa  que  se  mueve  en  el  ambiente  debe 
sor  la  base  instintiva  de  toda  la  curiosidad  humana;  aunque, 
desdo  luego,  la  superestructura  absorbe  contribuciones  do 
otros  muchos  factores  de  la  vida  emocional  cuyas  raíces  ori¬ 
ginarias  pueden  ser  difíciles  de  encontrar.  Esta  luíz  instinti  - 
va  práctica  no  parece  que  tenga  nada  que  ver  con  la  curiosi- 
ílad  ciontíñea  ni  con  lo  maravilloso  metafísico.  Aquí  los  estí¬ 
mulos  no  son  objetos,  sino  modos  de  concebir  los  objetos;  y 

(i)  El  profesor  Lazaras  (Die  Beize  des  Spieles,  Berlín,  1883,  pá¬ 
gina  44)  nipga  que  tengamos  un  instinto  de  juego,  y  dice  que  la  raíz 
del  asunto  es  la  adversión  á  permanecer  desocuptado,  mediante  la  cual 
se  Unge  una  ocupación  cuando  no  so  encuentra  una  real.  Esto  es 
verdad  ciertamento:  pero,  ¿de  dónde  procede  la  forma  particular  de 
la  ocupación  íingida?  Los  elementos  de  todos  los  juegos  físicos  y  de 
los  «juegos  de  ceremonia  están  dados  todos  en  el  estímulo  excito- 
motor.  ’  • 
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las  emociones  y  acciones  que  despiertan  deben  ser  clasificadas, 
■con  muchas  otras  manifestaciones  estéticas  sensitivas  y  mo¬ 
toras  como  rasgos  incidentales  de  nuestra  vida  mental.  El  ce¬ 
rebro  filosófico  respondo  á  una  inconsistencia  ó  á  una  laguna 
en  su  conocimiento,  del  mismo  modo  que  el  sonido  musical 
responde  á  un  .desacuerdo  en  aquéllo  que  oye.  En  cierta  edad 
la  sensibilidad  para  las  lagunas  particulares  y  el  placer  de  re¬ 
solver  problemas  particulares  alcanzan  su  máximum,  y  enton¬ 
ces  es'más  fácil  y  más  natural  la  acumulación  del  conocimien¬ 
to  científico.  Pero  estos  efectos  pueden  no  tener  nada  que  vei' 
con  los  usos  para  los  cuales  fué  el  cerebro  primitivamente 
dado,  y  es  probable  que  sólo  desde  hace  algunos  siglos,  desdo 
que  las  creencias  religiosas  y  las  aplicaciones  económicas  do 
la  ciencia  han  desempeñado  uña  parte  preeminente  en  los 'con¬ 
flictos  de  unas  i’azas  con  otras,  puedan  Ips  indicados  efec¬ 
tos  haber  ayudado  á  la  selección  para  la  supervivencia  de  nn 
ti|)0  particular  de  cerebro.  Yo  consideraré  esta  materia  de 
las  facultades  incidentales  y  supernumerarias  en  el  capítn- 
lo  XXVIII. 

Sociahilidad  y  desconfianza.  Gomo  animal  gregario,  el  hom¬ 
bre  es  excitado  lo  mismo  por  la  ausencia  que  por  la  pre¬ 
sencia  do  sus  semejantes.  Estar  sólo  es  para  él  úno  de  los  ma¬ 
yores  males.  La  prisión  celular  es  considerada  por  muchos 
como  una  tortura  demasiado,  cruel  y  contra  naturaleza  para 
sor  aplicada  por  las  naciones  civilizaclás.  Para  un  individuo 
perdido  mucho  tiempo  en  una  isla  desierta,  la  vista  de  una  si¬ 
lueta  ó  do  un  cuerpo  humano  á  distancia  es  la  percepción  más 
vivamente  excitadora.  En  ciertos  estado.s  de  enfermedad 
mental,  uno'  dé  los  síntomas  más  comunes,  e.s  el  “temor  do  que¬ 
darse  solo.  E.He  temor  puede  mitigarse  con  la  presencia  de  un 
niño  aunque  sea  do  pecho.  En  un  caso  de  hidrofobia  visto  por 
©1  que  escribo,  el  paciente  podía  tener  la  habitación  llena  con 
todos  los  vecinos,  tal  ora  su  temor  do  estar  solo.  En  un  ani¬ 
mal  gregario  la  percepción  de  estar  solo  es  un  excitante  para 
liosplegar  una  vigorosa  actividad.  Mr.  Galtón  nos  describe  así 
la  conducta  del  ganado  salvaje  del  Sur  de  África,  .que  tuvo 
tan  buenas  oportunidades  de  observar, 

'El  buey  no  podía  soportar  una  momentánea  separación  de  svi  ' 
rebano,  aunque  sentía  muy  poca  afección  y  muy  poco  interés  por  sus 
miembros.  Si  se  le  separal.a  por  una  estratagema  ó  por  la  fuerza  , 
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mostraba  signos  do  xina  a^igustia  mental;  procura  retroceder  coit 
todas  sus  fuerzas  y,  cuando  lo  conseguía,  sumergía  su  cuerpo  encru 
la  musa  de  los  otros  prociu'ándose  el  placer  de  una  íntima  unión  y 
compañía  (i;. 

El  hombre  es  también  excitado  por  la  presencia  de  sus  se¬ 
mejantes.  El  modo  bizarro  do  portarse  los  porros  al  encon¬ 
trarse  con  otro  que  no  conocen,  no  deja  do  tenor  cierta  analo¬ 
gía  con  nuestra  constitución.  No.sotros  no  podemos  encontimr 
á  los  extraños  sin  experimentar  una  cierta  tonsióÁ,  ni  hablar¬ 
les  como  hablamos  á  las  personas  que  nos  son  familiares.  E  do 
so  nota  especialmente  cuando  el  extraño  es  persona  de  mé¬ 
rito.  Puede  .ocurrir  entonces  que  no  sólo  procuremos  evitar 
su  mirada,  sino  que  no  sepamos  manifestar  nuestro  pen.-a- 
mionto  ni  llagamos  nada  justo  en  su  presencia. 

'«Este  curioso  estado  de  espíritu,  dice  Darwiii  (2),  se  reconoce  es¬ 
pecialmente  por  el  enrojecimiento  del  rostro,  por  el  entornamiento 
de  los  ojos  y  por  los  movimientos  embarazados,  nerviosos,  de  todo 

el  Cuerpo . La  vergüenza  parece  depender  de  la  sensibilidad  para  la 

opinión  de  los  demás,  buena  ó  mala,  y  más  especialmente  respecto  de 
nuestra  apariencia  externa.  Los  extraños  prescinden  y  no  conocen 
nada  de  nuestra  conducta  ni  de  nuestro  carácter;  pero  ellos  pueden,  y 

lo  .hacen  frecuentemente,  criticar  nuestra  apariencia . La  conciencia 

de  tener  alguna  cosa  de  particular,  aunque  sea  simplemente  nueva, 
en  nuestro  vestido,  ó  algi'm  ligero  defecto  eíi  la  persona,  especial¬ 
mente  en  nuestro  rostro,  punto  que  atraiga  fácilmente  la  atención  de 
los  extraños,  hacen  la  vergüenza  intolerable  (3).  Por  otra  parte,  en 
aquellos  casos  en  los  cuales  lo  que  hay  en  el  juego  es  la  conducta,  .v 
no  la  apariencia,  tenemos  mucha  más  vergüenza  en  presencia  de  las 
personas  que  c.onocemos  ó  cuyo  jxiicio  tiene  para  nosotros  valor,  «lue 
en  [xresencia  de  las  p9rson4s  extrañas.  Algunos  son  tan  sensibles, 
<1110  el  simple  hecho  de  dirigir  á  otro  la  palabra  les  hace  enrojecer 

ligeramente.  La  desaprobación .  provoca  la  vergüenza  mucho  más 

([ue  la  aprobación .  Las  personas  que  son  excesivamente  tímidas, 

lo  son  difícilmente  en  presencia  de  las  que  les  son  enteramente  fa¬ 
miliares  y  de  cuya  buena  opinión  ly  simpatía  están  enteramente  se- 


( 1)  Expresión  of  the  Emofion  (New- York,  1873),  pág.  380. 

(2)  Idem,  id.  (New-York,  1873),  pág.  330. 

(3)  «La  certeza  de  que  estamos  bien  vestidas  —  dice  una  encan¬ 
tadora  mujer  —  nos  da  una  paz  de  corazón  comparada  con  la  tmal  na 
son  nada  los  consuelos  de  la  religión». 
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^uras;  por  ojemplo,  una  niña  en  presencia  de  su  madre .  La  timi¬ 
dez .  está  íntimamente  ligada  con  el  miedo:  pero  es  distinta  del 

miedo  en  su  sentido  ordinario.  Un  hombre  tímido  teme  la  presencia 
de  un  extraño:  poro  ditícilmente  podrá  decir  por  qué:  puede  ser  tan 
intrépido  como  un  liéi’oo  en  la  batalla,  y,  sin  enibargo,  no  tener  la  con- 
tiauía  en  sí  propio  en  presencia  de  extraños.  Casi  todos  nos  ponemos 
extremadamente  nerviosos  al  dirigirnos  por  primera  vez  á  una  asam¬ 
blea,  y  la  mayor  parte  de  los  hombres  permanecen  así  todo  su  vida  . 

Como  observa  Darwin,  un  temor  real  de  una  consecuencia 
deíinida puede  entrar  en  el  ^temor  del  escenario»  y  complicar 
la  timidez.  Del  mismo  modo  nuestra  timidez  ante  un  impor¬ 
tante  personaje  puede  complicarse  con  lo  que  el  profesor 
Bain  llama  «terror  servil»,  basado  en  la  representación  de  pe¬ 
ligros  determinados  si  caemos  en  falta.  Pero  tanto  el  -pánico 
del  escenario»  como  el  «terror  servil»  pueden  coexistir  con 
el  temor  más  indefinido  de  peligro,  y  aun  diciéndonos  nues- 
ti-a  razón  que  no  liay  motivo  ninguno  do  alarma.  Debemos, 
por  consiguiente,  admitir  una  cierta  forma  de  perturbación  y 
do  malestar  puramente  instintivo,  debida  á  la  conciencia  do 
<iue  somos  olijoto  de  la  contemplación  de  otra  persona.  Dar- 
win  prosigue:  «La  timidez  aparece  ©n  una  edad  muy  tempra¬ 
na.  En  uno  do  mis  liijos,  que  tenía  dos  anos  y  tres  meses,  noté 
un  rasgo  que  pudiera  decirse  do  timidez  respecto  de  mí  cuan¬ 
do  regresé  á  casa  después  de  una  breve  ausencia  do  una  se¬ 
mana».  Todos  los  padres  han  notado  las  mismas  cosas.  Consi¬ 
derando  el  poder  despótico  de  los  jefes  en  las  tribus  salvaje.s, 
el  respeto  y  el  temor  deben  haber  sido  durante  cierto  tiempo 
emociones  excitadas  continuamente  en  ciertos  individuos,  y 
el  «pánico  del  escenario»  y  el  «terror  servil»  y  la  timidez  de¬ 
ben  tener  tan  abundantes  oportunidades  para  manifestarse 
como  en  el  tiempo  presento.  El  que  estos  instintos  hayan  po¬ 
dido  ser  nunca  útiles  y  que  por  su  utilidad  hayan  sido  selec¬ 
cionados,  os  cuestión  que,  al  parecer,  sólo  íiegativamento  pue¬ 
de  ser  contestada.  Aparentemente,  son  simples  impedimentos, 
como  el- desmayarse  á  la  vista  de  la  sangre,  la  angustia  del 
mareo,  olVértigo  do  las  alturas  y  ciertos  fastidios  provenien¬ 
tes  del  gusto  estético.  Ellas  son  emociones  incidentales,  á  des¬ 
pecho  de  las’  cuales  prosperamos.  Pero  parecen  desempeñar 
una  parte  importante  en  la  producción  do  otras  dos  propen¬ 
siones,  acerca  de  cuyo  carácter  instintivo  se  ha  discutido  am¬ 
pliamente.  Me  refiero  á  la  pulcritud  y  á  la  modestia,  da  las 
Tomo  II 
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cuales  debemos  ocuparnos  aquí;  pero  no  antes  de  haber  diclio 
alf^unas  palabras  de  otro  impulso  estrechamente  afín  á  la 
Tergüonza.  Aludo  á 

La  reserva,  la  pual,  aunque  se  debe  con  frecuencia  al  cálcu¬ 
lo  inteligente  y  al  temor  á  traicionar  nuestros  intereses  do  im 
modo  más  ó  menos  definido,  es  también  con  frecuencia  uua 
propensión  ciega  que  no  sirve  para  ningún  fin  útil,  y  es  uua 
parte  tan  radical  y  tan-  obstinada  del  carácter,  que  debe  ser 
incluida  entre  los  instintos.  Sus  estímulos  naturales  son  los 
seres  humanos  que  no  nos  son  familiares,  especialmente  aquo- 
.  líos  que  respetamos.  Sus  reacciones  son  las  detenciones  do 
aquéllo  (luo  estábamos  diciendo  ó  haciendo  cuando  el  extraño 
so  aproxima,  unido  frecuentemente  con  la  pretensión  do  con¬ 
vencer  de  que  nosotros  no  hacíamos  ni  decíamos  aquéllo,  sino 
alguna  cosa  diferente.  Tal  vez  se  agrega  á  todo  esto  una  pro¬ 
pensión  á  mentir  cuando  so  nos  pregunta  algo  referente  á 
nosotros  mismos.  En  muchas  personas,  cuando’  suena  la  cam¬ 
panilla  de  la  puerta  ó  se  anuncia  algún  visitante,  el  primei- 
impulso  es  de  escapar  del  cuarto  para  «no  sor  cogido».  Cuan- 
-do  una  persona  que  estábamos  mirando  se  vuelve  hacia  nos¬ 
otros,  nuestro  primor  impulso  es  desviar  á  otro  lado  la  a'Ís- 
ta  fingieiido  que  no  la  estábamos  mirando.  Muchos  amigos 
me  han  confesado  que  este  es  un  fenómeno  que  les  ocurro 
frecuentemente  á  ellos  al  encontrarse  con  personas  en  la 
calle,  especialmente  cuando  las  personas  no  los  son  muy  fa¬ 
miliares.  El  saludo  es  una  corrección  secundaria  do  la  primi¬ 
tiva  ficción  de  no  haber  reconocido  á  las  personas.  Probable¬ 
mente  muchos  de  mis  lectores  conocerán  en  sí  mismos  la  im- 
cÁnción  al  menos,  la  disposición  naciente  á  obrar  do  alguno  ó 
do  todos  estos  modos.  El  hecho  do  (jue  la  disposición 'Amaga 
neutralizada  por  un  pensamiento  secundario,  demuestra  que 
so  deriva  de  una  región  más  profunda  que  el  pensamiento. 
Hay,  indudablemente,  un  impulso  natural  en  todos  nosotros 
á  ocult»r  los  asuntos  do  amor,  y  el  impulso  adquirido  do  ocul¬ 
tar  las  cuestiones  económicas,  os  igualmente  en  mayor  núme- 
vo.  Se  debe  notar  que  aun  allí  donde  un  hábito  dado  de  oculta¬ 
ción  es  reflexivo  y  deliberado,  sus  motivos  son  con  bastante 
menos  frecuencia  una  prudencia  bien  calculada  (lue  una  vaga 
adyersión  á  dejar  violar  una  intimidad  sagrada,  á  A'or  los 
asuntos  propios  en  manos  de  los  demás.  Y  así,  ciertas  personas 
no  dejarán  nunca  nada  con  su  nombro  escrito  donde  las  demás 
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personas  puedan  recogerlo:  ni  aun  en  los  bosques  dejarán  un 
sobre  con  su  dirección  escrita.  Muchos  cortan  todas  ias  pági¬ 
nas  do  un  libro,  del  que  sólo  lian  leído  un  capítulo,  para  que 
nadie  sepa  cuál  han  escogido  para  leer,  y  todo  esto  sin  tener 
ninguna  noción  definida  de  un  daño  posible.  El  impulso  á 
•ocultar  es  más  fácilmente  provocado  por  los  superiores  que 
por  los  inferiores.  Los  niños  hablan  entro  sí  de  un  modo  muy 
•diferente,  según  estén  presentes  ó  ‘ausentes  los  padres.  Los 
c-riados  conocen  mucho  mejor  el  carácter  de  sus  amos  que 
éstos  el  de  aquéllos.  Cuando  nosotros  nos  ocultamos  de  nues¬ 
tros  iguales  ó  de  nuestros  inferiores,  siempre  hay  implicado 
algún  elemento  definido  de  provisión  prudencial.  El  secreto 
colectivo,  el  misterio,  entra  á  formar  jiarto  del  interés  emocio¬ 
nal  de  muchos  juegos  y  os  uno  de  los  elementos  de  la  impor¬ 
tancia  que  el  liombre  concede  á  la  francmasonería  de  todos 
géneros,  abstracción  hecha  de  cualquier  fin. 

I  Limpieza.  Viendo  la  suciedad  de  los  salvajes  y  de  algunos 
hombros  excepcionales  entre  el  pueblo  civilizado,  los  filósofos 
lian  puesto  en  duda  que  exista  un  instinto  genuino  de  limpie¬ 
za,  pensando  que  ésta  es  el  fruto  de  la  educación  y  el  hábito. 
Si  la  limpieza  fuese  un  instinto,  su  estímulo  sería  la  suciedad 
y  su  reacción  característica  la  de  evitar  su  contacto  y  limpiar¬ 
se  cuando  el  contacto  haya  tenido  lugar.  Ahora  bien,  si  ciertos 
animales  son  limpios,  el  hombre  puede  serlo,  y  no  puede  haber 
•duda  de  que  algunas  materias  son  nativamente  repugnantes, 
para  la  vista,  el  tacto  y  el  olfato  —  excrementos  y  cosas  putre¬ 
factas,  la  sangro,  el  pns,  los  intestinos  y  el  tejido  en  disolución. 
Es  verdad  que  puede  uno  dominar  la  tendencia  á  evitar  éstas 
•cosas  como  se  ve  en  los  estudiantes  de  medicina;  y  es  igual¬ 
mente  verdadero  que  el  impulso  á  limpiarse  puedo  ser  íácil- 
monte  inliibido  por  un  obstáculo  tan  ligero  como  el  pensa¬ 
miento  del  frío  de  la  ablución  ó  la  necesidad  de  molestarse 
para  realizarla.  También  es  verdad  que  un  impulso  á  la  lim¬ 
pieza  habitualmente  reprimido  llegará  á  hacerse  insólito.  Pero 
ninguno  de  estos  hechos  prueba  que  el  impulso  no  haya  exis¬ 
tido, (1).  Parece  existir  en  todo  caso  y  que  estáparticularinen- 


(1)  La  <inl80Íbbia»,  ó  temor  de  erisuciar.se,  que  puede  obligar  á  uu 
paciente  á  lavar  sus  ruanos  un  centenar  de  veces  al  día,  se  explica  di¬ 
fícilmente  sin  admitir  un  impulso  primitivo  á  estar  limpio,  de  cuyo 
impubso  sería  la  exageración  eníermiáa. 
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sometida. á  los  influjos  exteriores,  teniendo  el  niño  un  cierto^ 
grado  de  miramientos  respecto  de  lo  que  deben  comer  ó  tocar, 
mientras  que,  más  tarde,  se  hará  más  ó  menos  fastidioso  ó  exi¬ 
gente  según  el  hábito  que  sea  forzado  á  adcjuirir  y  los  ejem¬ 
plos  entre  los  cuales  viven. 

.Los  ejemplos  obran  sobre  el  de  tal  modo,  que  una  enferme¬ 
dad  mal  oliente,  ó  un  catarroso,  ó  un  compañero  desaseado  le 
ofehde,  y  61  ve  la  odiosidad  en  los  demás  de  un  cierto  grado  de 
suciedad  que  no  le  disgustaría  si  estuviese  sobre  su  propia 
piel.  Que  nosotros  criticamos  en  los  otros  cosas  que  toleramos  en 
nosotros  mismos  os  una  ley  de  nuestra  naturaleza  estética  acer¬ 
ca  de  la  cual  no  puede  caber  duda.  Pero  tan  pronto  como  avan¬ 
zada  generalización  y  la  rellexión,  este  juicio  de  los  demás  de- 
•terrnina  un  nuevo  modo  de  considerarnos  á  nosotros  mismos. 
«¿Quién  os  enseñó  las  buenas  maneras?  Un  hombre  inistico», 
es,  creo  yo,  un  proverbio  chino.  El  concepto  «sujeto  sucios 
(pie  liemos  formado  en  un  concepto  bajo  el  cual  repugna  ser 
clasiíicado;  y  así  nosotros  nos  «aseamos»  y  nos  arreglamos 
cuando  se  despierta  nuestra  conciencia  social  hasta  ponernos 
en  un  estado  hacia  el  cual  no  n'os  lleva  ningún  instinto  nativo. 
l-*6ro  el  grado  medio  de  limpieza  conquistado  do  esto  modo  no 
va  más  allá  de  la  mutua  tolerancia  entre  los  miembros  do  la 
tribu-  y  puede  soportar  una  buena  dosis  de  suciedad  efectiva.- 

Pudor,  Es  todavía  más  dudoso  la  existencia  de 

un  impulso  instintivo  á  esconder  ciertas' partes  del  cuerpo  ó 
ciertos  actos  que  la  existencia  de  un  instinto  especial  do  la 
limpieza.  Los  antropólogos  lo  han  negado  y  en  el  profundo 
impudor  de  los  niños  y  do  muchas  tribus  salvajes,  parece  que 
han  encontrado  una  base  óptima  para  su  opinión.  Debe  recor¬ 
darse,  sin  embargo,  que  la  infancia  no  prueba  nada  y  que  en 
lo  que  respecta  al  pudor  sexual,  el  impulso  sexual  mismo  obra 
contra  él  en  el  período  de  la  excitación,  especialmente  en 
ciertas  personas;  y  que  los  hábitos  de  impudor  contraídos  por 
éstas  pueden  irdiibir  cualquier  impulso  do  pudor  de  los  demás 
para  con  ellos.  Esto  explicará  en  parte  la  impudicia  actual 
aunque  existiesen  de  un  modo  latente  impulsos  originarios  ele 
pudor.  Por  otra  parto,  se  debo  admitir  que  si  existe  el  impul¬ 
so  á  la  impudicia,  debo  tener  una  esfera  de  acción  bastante 
mal  deíinida,  tanto  por  las  cosas  que  la  provocan,  cuanto  por 
los  actos  que  olla  determina.  La  etnología  demuestra  que 
tiene  poca  energía  y  que  sigue  fácilmente  la  moda.  Por  donde 
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«es  difícil  ver  la  ubicuidad  de  un  tributo  cualquiera  prestado 
á  la  verg’üonza  aunque  pervertida  — como  si  el  pudor  de  la 
mujer  consistiese  en  taparse  solamente  la  cara  ó  el  impudor 
en  apai^ecer  dolante  do  los  extraños  sin  adornos — y  creer  que 
no  tiene  sin  embargo  ninguña  raíz  impulsiva.  Ahora  bien: 
.¿cuál  puede, ser  esta. raíz  impulsiva?  Yo  creo  que  por  una 
parto  sea  la  vergüenza,  el  sentimiento  de  temor  que,  como 
hemos  dicho  antes,  nos  inspira  la  persona  con  la  cual  no  tene¬ 
mos  fiimiliaridad.  Tales  personas  son  él  estímulo  originario 
de  nuestro  pudor  (1 ).  Pero  los  de  pudor  son  muy  diferentes  de 
los  de  la  vergüenza.  Ellos  consisten  en  la  limitación  de  cier¬ 
tas  funciones  físicas,  y  en  cubrir  ciertas  partes  del  cuerpo;  y 
¿por  qué  deben  seguirse  necesariamente  ,  aquellas  acciones 
particulares?  Que  haber  en  el  animal  humano  como  tal 

un  inmediato  impulso  «ciego»  y,  automático  para  tales  res: 
tricciones,  y  á  tales  encubrimientos  cuando  la  persona  se  en- 
■cueiitra  en  presencia  de  otras  que  le  inspiran  respeto,  es  cosa 
difícil  do  resolver  aquí.  Me  parece  más  fácil,  atendiendo  á  los 
hechos, •^que  los  actos  de  pudor  nos  sean  sugeridos  indirecta¬ 
mente;  y  que  con  más  razón  aún  que  los  dé  la  limpieza,  pro¬ 
vengan  de  la  aplicación  á  nosotros  mismos  en  un  segundo  mo¬ 
mento  del  juicio  formado  en  el  primero  acerca  de  nuestro.s 
semejantes.  No  es  fácil  creer  que  aún  entre  los  salvajes  más 
'  ipferiores  no  incurra  en  el  desprecio  de  la  tribu,  un  grado  ex¬ 
traordinario  de  civismo  y  de  indecencia  presentado  por  un 
individuo.  La  naturaleza  humana  es^astante  homogénea  para 
que  podamos  decir  que  la  reserva  ha  de  merecer  algún  res¬ 
pecto  en  todo  lugar,  y  que  las  personas  licenciosas  serán  des¬ 
preciadas  por  los  otros.  No  ser  semejante  á  ellos  será,  por 
tanto,  una  de  las  primeras  resoluciones  sugeridas  por  la  con- 
-ciencia  del  yo  social  á  todo  niño  apenas  salga  del  estado  de 
irreflexión.  Y  la  resolución  se  adquirirá  por  primera  vez 
cuando  estén  presentes  diversas  personas  que  importe  no  dis- 


( 1)  Con  frecuoncia  eucontraiuos  que  el  pudor  aparece  solamente 
■en  presencia  de  los  forasteros,  especialmente  de  los  europeos  vesti¬ 
dos.  Solamente  delante  de  éstos  se  cubren  las  mujeres  del  Brasil  con 
53US  cinturones,  y  solamente  delante  de  ellos  ocultan  su  seno  las  mu¬ 
jeres  de  Timor.  En  Australia  tropezamos  con  el  mismo  hecho» 
(Th-Waitz,  anthropologie  der  naturvolker,  vol.  I,  pág.  358).  El  autor  da 
referencias  bibliográficas  que  jo  omito. 
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gustar.  La  opinión  pública  liará,  naturalmente,  el  ^-esto  esta¬ 
bleciendo  sqbre  aquel  germen  sus  preceptos  positivos;  y  á 
través  de  una  gran  variedad  de  ejemplos  y  de  experiencias, 
se  constituiría  el  rito  del  pudor,  que  alcanzará  después  su 
máximum,  por  ejemplo,  en  Inglaterra,  donde  se  debe  decir 
«estómago»  en  vez  de  «vientre»,  «miembro»  en  vez  de  «pier¬ 
na»,  «retirarse»  en  vez  de  «ir  á  la  cama»  etc. 

En  el  fondo,  esto  equivale  á  admitir  que,  aunque  de  un 
modo  ó  de  otro  so  trate  de  un  lieclio  natural  ó  inevitable  en 
la  vida  liumana,  la  modestia  no  necesita  ser  necesaria monte- 
un  instinto  en  el  sentido  pura  y  simplemente  excito-motor 
del  término. 

Amor.  Entre  todas  las  inclinaciones,  los  impulsos  sexuales- 
son  los  que  parecen  más  evidentemente  instintivos  en  el  sen¬ 
tido  do  ser  ciegos,  automáticos,  naturales.  La  teleología  que 
implican  está  en  frecuento  desacuerdo  con  los  deseos  de  Ios- 
individuos  en  quienes  residen,  y  las  acciones  so  realizan  sin 
ninguna  razón,  sino  simplemente  porque  la  naturaleza  impul¬ 
sa  en  este  sentido.  Aquí,  por  consiguiente,  debemos  encontrar 
aquellos  caracteres  de  fatalidad,  de  infaliliilidad  y  do  unifor¬ 
midad,  los  cuales,  como  hemos  dicho,  hacen  de  las  acciones 
instintivas  un  grupo  tan  especial  y  característico.  Pero  ¿ocu-- 
rre  así  realmente?  Los  hechos  revelan  justamente  lo  contra¬ 
rio:  el  instinto  sexual  esté  destinado,  más  que  otro  cualquiera, . 
á  ser  suprimido  y  modiñcado  por  las  ligeras  diferencias  en  el 
estímulo  individual,  por  las  condiciones  externas  del  agente 
mismo,  por  los  hábitos  adquiridos  y  por  el  antagonismo  do 
hábitos  contrarios  operando  en  el  espíritu.  Uno  de  estos  im¬ 
pulsos  es  la  vergüenza  ordinaria  ya  descrita;  otro  es  lo  que 
puede  llamarse  el  instinto  antisexual,  el  sentimiento  de  aisla¬ 
miento  personal,  la  repulsión  actual  inspirada  por  la  idea  del 
contacto  íntimo  con  la  mayor  parte  de  las  personas  que  en¬ 
contramos,  especialmente  las  de  nuestro  sexo  (1).  Así,  ocurre 
que  esta  pasión,  la  más  fuerte  de  todas,  en  vez  de  ser  la  máf> 
«irresistible»,  es  la  más  difícil  de  que  sea  abandonada  á  sí 
propia  y  que  los  individuos  en  los  cuales  el  poder  inhibitoria 


(1)  •  Par.a  la  mayor  parte  de  nosotros  es  desagradable  sentarnos 
en  una  silla  recién  abandonada  por  otro.  Ptira  muchos  el  contacta 
con  la  mano  de  los  demás  es  desagradable. 


INSTINTO 


439 


está  muy  desenvuelto  puedan  vivir  sin  ejercitarla.  ISTo  podía¬ 
mos  desear  una  prueba  mejor  de  la  verdad  de  la  proposición 
con  que  abríamos  nuestro  estudio  de  la  vida  instintiva  en  el 
hombre:  «la  irregularidad  de  la  conducta  del  hombre  puede 
provenir  tanto  de  poseér  un  número  demasiado  grande  de 
instintos,  como  del  hecho  de  no  poseerlos». 

El  instinto  del  aislamiento  personal,  del  cual  hemos  habla¬ 
do,  existe  más  acentuado  en  el  hombre  respecto  de  los  otros 
hombres  y  más  en  la  mujer  respecto  del  hombre.  En  la  mujer 
se  llama  esquivez,  y  puede  sobrevenir  por  un  proceso  de  soli¬ 
citación  antes  de  que  el  instinto  sexual  la' inhiba  y  tome  su 
puesto.  Como  ha  mostrado  Darwin  en  su  libro  Deseent  ofMan 
and  Sexual  Selection,  este  instinto  ha  desempeñado  una  parte 
vital  en  el  mejoramiento  de  todos  los  tipos  animales  elevados, 
y  es  en  gran  parte  responsable  del  grado  de  castidad  que 
pueda  tener  el  liombre.  Da  también  gran  relieve  á  la  ley  de 
la  inhibición  de  los  instintos  por  los  hábitos;  porque,  una  vez 
quebrantado  con  una  persona  determinada,  no  se  puede  re¬ 
construir,  con  aquélla  al  monos,  y,  quebrantado  habitualnion- 
to  con  diversas  personas,,  como  ocurre  con  las  prostitutas,  des¬ 
aparece  casi  por  completo.  El  hábito  lo  fija  también  en  nos¬ 
otros  respecto  de  ciertas  personas.  La  inclinación  de  los  anti¬ 
guos  y  de  los  orientales  modernos  por  ciertas  formas  de 
'inversión  sexual  que  á  nosotros  nos  repugnan,  es'  probable-- 
inente  un  simple  ejemplo  del  modo  cómo  este  instinto  puede 
^  ser  inhibido  por  el  hábito.  Es  difícil  imaginar  que  los  anti¬ 
guos  tuviesen  como  don  de  la  naturaleza  una  propensión  do 
(lue  estamos  nosotros  desprovistos,  y  fueran  víctimas  todos 
de  lo  que  constituye  ahora  una  aberración  limitada  á  unos 
cuantos  individuos.  Es  más  probable  que  se  haya  inhibido  en 
ellos  el  instinto  de  la  adversión  física  hacia  una  cierta  clase  de 
objetos  en  los  primeros  años  de  la  formación  de  los  hábitos, 
bajo  la  influenciado!  ejemplo,  y  que  se  haya  desenvuelto  de 
un  modo  ilimitado  una  forma  de  tendencia  sexual  de  la  cual 
probablemente  poseen  muchos  hombros  la  posibilidad  ger¬ 
minal.  Que  el  desenvolvimiento  anormal  del  instinto  sexual 
pueda  impedir  el  desenvolvimiento  normal,  parecerá  un  dato 
científicamente  aceptado.  Y  que  la  dirección  del  instinto  se¬ 
xual  hacia  un  individuo  tiende  á  inhibir  su  aplicación  á  otros 
individuos,  es  una  ley,  sobre  la  cual,  aunque  admita  muchas 
excepciones,  se  basa  el  régimen  entero  de  la  monogamia.  Es 
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uii  poco  desagradable  discutir  estos  detalles;  pero  ellos  de¬ 
muestran  tan  luminosamente  la  corrección  del  principio  ge¬ 
neral,  á  cuya  luz  liemos  lieclio  esta  revisión,  que  era  imposible 
no  tomarlos  en  consideración. 

Los  celos  son  indudablemente  instintivos. 

-  El  amor  de  los  hijos,  es  un  instinto  mucho  más  fuerte  en  la 
mujer  que  en  el  hombre;  al  menos  cuando  se  dirige  álos  niños 
pequeños.  Todos  saben  de  lo  que  es  capaz  el  amor  maternal  y 
bastará  que  yo  cite  las  palabras  de  Scheneider: 

«lipeuas  una  innjer  se  hace  madre,  se  muda  todo  su  modo  de  pen¬ 
sar  y  todo  su  modo  de  sor.  Antes  de  ello  había  pensado  en  sí  misma, 
en  su  bienestar,  en  satisfacer  la  propia  vanidad:  todo  el  mundo  le 

parecía  hecho  para  ella .  ella  quería  ser  el  centro  alrededor  del 

cual  todo  gravitase. -Ahora  este  centro  no  está  ya  en  ella^  so  ha  trans¬ 
portado  al  niño.  Ella  no  piensa  en  su  propia  hambre,  sino  en  si  el 
niño  está  bien  alimentado.  No  importa  que  ella  esté  cansada  y  nece¬ 
site  reposo,  si  el  niño  no  duerme  tranquilo;  apenas  se  lamenta  éste, 
ella  se  despierta,  mientras  que  otros  rumores  quizá  más  sonoros,  se¬ 
rían  impotentes  para  despertarla.  Ella,  que  no  podía  sufrir  antes  la 
menor  incorrección  en  su  traje  y  tocaba  con  guantes  todas  las  cosas, 
es  feliz  al  verse  manchada  por  su  hijo,  y  toca  sin  repugnancia  su  cara 
.sucia.  Ahora  tiene  xina  gran  paciencia  con  los  gritos  y  lloros  del  niño, 
mientras  que  antes  la  ponían  nerviosa  todo  sonido  discordante,  todo 
rumor  desagradable.  Todos  los  miembros  del  niño  le  parecen  bellí¬ 
simos,  y  todos  sus  movimientos  le  ])rodTicen  gran  alegría.  Ella  li;i 
transportado,  en  una  palabra,  al  niño  todo  su  egoísmo  y  vive  para  él 
del  todo;  y  esto,  ocurré  en  todas  las  madres  de  los  animales  superio¬ 
res.  Obsérvese  la  alegría  maternal  de  la  gata  que  no  deja  lugar  á  du¬ 
das.  Con  ixna  expresión  do  satisfacción  infinita,  extiende  sus  manos 
ixara  ofrecer  sus  mamas  á  sus  hijos,  y  mueve  su  lomo  con  delicia 

cuando  la  boca  ávida  de  los  gatitos,  succiona  desesperadamente . 

Poro  no  sólo  el  contacto,  la  vista  solamente  de  sus  hijos,  procura  á  la 
madre  un  placer  infinito  y,  no  porque  ella  piense  que  el  pequeño  one¬ 
cerá  y  le  jxroporcionará  mxichas  ahígrías,  sino  porque  ha  recibido  de 
la  naturaleza  un  amor  instintivo  hacia  ellos.  Ella  misma  no  sabe  por 
qué  es  tan  leliz  y  por  qué  la  vista  del  niño  y  el  (uiidarse  d  eél  la  pro¬ 
duce  tanta  alegría,  del  mismo  modo  que  el  joven  no  sabe  por  qué 
ama  tanto  á  la  joven  y  es  tan  feliz  cuaniflo  está  ella  cerca.  Pocas  ma¬ 
dres,  al  acariciar  á  sus  niños,  piensan  en  la  finalidad  del  amor  mater¬ 
no,  la  conservación  de  la  espejle;  Tal  pensamiento  podrá  ocurrírsele 

á  un  padre,  difícilmente  á  una  madi’e.  Ésta,  solamente  siente . que  es 

una  alegría  inefable  el  tener  en. sus  brazos  protegiéndola  la  criatura 
salida  de  sus  entrañas,  vestirla,  lavarla,  dormirla  y  saciar  su  hambre. 
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Á  las  palabras  de  Sclmeider  podemos  agregar  que  la  devo¬ 
ción  apasionada  do  una  madre  —  quizá  enferma  ella  misma  — 
por  un  niño  enfermo  ó  moribundo  es  el  espectáculo  más  sim¬ 
ple  de  belleza  moral  que  puede  ofrecer  la  vida  humana.  Des¬ 
preciando  todo  peligro,  triunfando  de  toda  dificultad;  sopor¬ 
tando  todas  las  fatigas,  el  amor  do  la  madre  es  ahora,  es,  en  ta¬ 
los  casos,  infinitamente  superior  á  todo  lo  que  el  hombre  pue¬ 
do  mostrar. 

Estas  son  las  tendencias  más  revelantes  de  entro  las  que 
podrían  llamarse  instintivas  en  la  especie  humana  (1).  Se  oli- 
sorvará  que  ningún  otro  mamífero  ni  aún  los  momios  muestran 
un  número  tan  amplio.  En  un  desenvolvimiento  perfectamon- 

(l)  Algunos  oucoutrarán,  naturalmente,  demasiado  amplia  esta 
lista,  otros  demasiado  limitada.  Es  evidente  que  como- quiera  que  lo.s, 
instintos  se  esfuman  de  una  parte -por  sus  límites  inferiores  en  la 
actividad  refleja,  y  de  otra,  por  suí  límites  superiores  con  los  liál>i- 
tos  adquiridos  y  con  la  actividad  sugerida,  existirá  siempre  graji 
controversia  respecto  de  lo  que  deba  incluii^se  en  tal  hombre.  ¿De¬ 
bemos  incluir  en  la  lista  de  los  instintos  la  tendencia  á  seguir  iiu 
sendero  dado?  ¿Debemos  sixstraer  la  reserva,  la  tendencia  al  secreto 
ixroveniente  del  miedo,  por  ejemplo?  ¿Quién  lo  sabe?  Entre  tanto 
nuestro  método  ñsiológico  tiene  la  inestimable  ventaja  de  quitar 
toda  importancia  teórica  ó  práctica  á  tales'  límites.  Una  vez  notado 
el  hecho  poco  imjxorta  el  nombre  que  sé  le  dé.  La  mayor  parte  do 
los  autores  dan  una  lista  más  reducida  que  la  nue.stra.  Los  frenóior 
go.s  agregan  las  tendencias  á  la  adhesión,  á  contraer  hábitos,  á 
<lesear  la  aprobación,  etc.,  á  su  lista  de  «sentimientos»  la  cual  con- 
viejie  en  Ío  principal  con  la  nuestra  de  los  instintos.  Fortlage,  en  su 
Systemder  Psychologie,  clasifica  entre  las  Triebe  todas  las  funciones 
vegetativas.  vSantlus  (Zur  Psychologie  der  MensfíhUchen  Triebe,  Leip- 
zip,  1864)  dice,  en  el  fondo  sólo  hay  tres  instintos,  el  de  «ser  ,  el  de 
la  'función»  y  el  de  la  «vida».  El'instinto  de  «sor»  lo  subdivide  eii 
que 'abraza  las  actividades  de  todos  los  sentidos;  y  psíquico 
<jue  abraza  los  actos  del  intelecto  y  de  la  «conciencia  transempírica». 
El  «Instinto  de  la  Función»  lo  divide  en  sexual,  de  inclinación  (amis¬ 
tad,  adhesión,  honor):  y  moral  (religión,  fe,  filantropía,  veracidad,  li¬ 
bertad  moral,  etc.).  El  «instinto  de  vida»  abraza  la  conservación  (nu¬ 
trición,  movimiento);  la  sociabilidad  (imitación,  acuerdos  jurídicos  y 
éticos);  ó  -interés  personal»  (amor  de  la  independencia  y  de  la  li¬ 
bertad,  adquisividad,  defensa  pi-opia).  Una  clasificación  tan  confusa 
como  esta  revela  las  grandes  ventajas  del  análisis  fisiológico  que 
hemos  empleado  nosotros. 
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te  armónico,  cada  uno  de  estos  instintos  debería  dar  origen  de- 
un  hábito  hacia  ciertos  objetos  é  inhibir  un  hábito  hacia 
ciertos  otros.  Y  habitualmente  esto  es  lo  que  ocurre;  pero 
con  el  desenvolvimiento  unilateral  de  la  sociedad  moderna 
ocurre  que  la  primera  edad  procede  en  medio  de  una  especie 
de  carestía  de  objetos,  y  de  ilquí  que  los  individuos  crezcan 
con  una  inñnidad  de  lagunas  en  su  constitución  psíquica,  la¬ 
gunas  que  ninguna  experiencia  futura  podrá  llenar  ya.  Com¬ 
párese  el  gentleman  completo  con  el  pobre  artesano  y  con  el 
pobre  agente  de  negocios.  Durante  la  adolescencia  del  prime¬ 
ro  se  le  ofrecían  conforme  el  interés  los  reclamaba  los  objetos 
apropiados  á  estos,  intereses,  destacándose  y  multiplicándose, 
y  así  llega  á  armarse  y  equiparse  por  completo  para  todas  las 
combinaciones  que  pueda  encontrar  en  el  mundo.  El  sport  le 
ha  ayudado  completando  su  educación  en  aquéllos  en  que. 
faltan  las  cosas  reales.  Ellos  han  gustado  toda  la  esencia  de  la 
vida  humana  siendo,  marinos,  atletas,  escolares,  combatien¬ 
tes,  comediantes,  dandys,  hombres  de  negocios^  etc.,  todo  en 
una  sola  persona. 

Sobro  la  juventud  del  pobre  niño  de  la  ciudad  no  se  han 
desplegado  ninguna  de  esas  oportunidades,  y  en  su  edad  adul¬ 
ta  no  surge  el  deseo  de  la  mayor  parte  de  ellas.  Afortunada¬ 
mente  para  él  esas  lagunas  son  las  únicas  anomalías  de  su  vida 
instintiva;  pero  otras  veces  la. perversión  es  el  fruto  de  su 
modo  tan  poco  natural  de  crecer. 
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CAPÍTULO  XXV 


Las  Emociones. 


Al  hablar  de  los  instintos,  ha  sido  imposible  aislarlos  do  la»^ 
excitaciones  emocionales  que  los  acompañan.  Los  objetos  do 
rabia,  amor,  temor,  etc.,  no  solamente  impulsan  al  hombre  á 
realizar  actos  exteriores,  sino  que  provocan  también  altera¬ 
ciones  características  en  su  actitud  y  en  su  rostro,  y  afectan 
su  respiración,  circulación  y  otras  funciones  orgánicas  de  di¬ 
versos  modos  específicos.  Cuando  los  actos  externos  son  inhi¬ 
bidos,  persisten  éstas  últimas  expresiones  emocionales,  y  lee¬ 
mos  la  cólera  en  el  rostro  aunque  el  golpe  no  se  haya  realiza¬ 
do  y  el  temor  se  delata  en  la  voz  y  en  el  color,  aún  cuando  so 
consiga  suprimir  todos  los  c/emás  signos.  Las  reacciones  ins¬ 
tintivas  y  las  expresiones  emocionales,  se  fusionan  asi  imperce^)- 
tiblemente  las^  unas  en  las  otras.  El  objeto  que  excita  un  instinto, 
excita  también  una  emoción.  Las  emociones,  sin  embargo,  tienen 
menor  alcance  que  el  instinto,  puesto  que  la  reacción  emocio¬ 
nal  se  termina  en  el  cuerpo  mismo  del  sujeto,  mientras  que  la. 
reacción  instintiva  es  capaz  de  llegar  más  allá  entrando  en  re¬ 
laciones  practicas  con  el  objeto. 

Las  reacciones  emocionales  son  excitadas  con  frecuencia 
por  objetos  con  los  cuales  no  tenemos  ninguna  relación  prác¬ 
tica.  Un  objeto  visible,  por  ejemplo,  ó  un  objeto  bello,  no  soii 
objetos  sobre  los  cuales  tengamos  necesariamente  que  actuar. 


(1) ,  Parte  de  este  capítulo  ha  aparecido  ya  eq  un  artículo  publica¬ 
do  en  1884  en  la  Revista  Minil. 
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Nos  sonreimos  simplemente  ó  nos  admiramos,  según  sea  el 
•caso.  La  variedad  de  impulsos  —  omo¿eando  este  nombre  co¬ 
mún-emocionales  es,  pues,  más  amplia  que  la  de  los  impul¬ 
sos  instintivos.  Sus  estímulos  son  más  poderosos,  sus  expresio¬ 
nes  son  más  internas  y  delicadas  y,  con  frecuencia,  menos  efec¬ 
tivas.  Sin  embargo,  el  plan  fisiológico  y  la  esencia  de  las  dos 
clases  de  impulso  es  el  mismo  en  su  esencia. 

Lo  mismo  con  los  instintos  que  con  las  emociones,  basta 
recordar  ó  imaginar  el  objeto  para  que  la  excitación  se  pro¬ 
duzca.  Puede  uno  irritarse  más  al  recordar  un  insulto,  que  en 
el  momento  mismo  do  haberlo  recibido;  y  iioíi  enternece  más 
el  recuerdo  de  la  madre  muerta  que  el  de  la  madre  yiva.  Em¬ 
plearemos  la  palabra  ohjef,o  de  emoción.  Id  mismo  para  desig¬ 
nar  un  objeto  que  esté  físicamente  presente,  que  para  desig¬ 
nar  uno  {]  ue  lo  esté  sólo  en  nuestro  pensamiento. 

Sería  fatigoso  recorrer  una  lista  completa  do  las  reaccio¬ 
nes  que  caracterizan  á  las  varias  emociones.  Para  esto  es  me¬ 
nester  recurrir  á,  los, tratados  especiales.  Debemos,  sin  embar¬ 
go,  indicar  aquí  algunos  ejemplos  do  su  variedad.  Nos  permi¬ 
tiremos  comenzar  con  las  manifestaciones  do  la  Tristeza  tal 
coma  un  fisiólogo  Danés,  C.  Lange,  las  describe  (1). 

'El  rasgo  principal  en  la  íisonomía  de  la  tristezia  es,  quizá,  el  de 
paralizar  los  movimientos  voluntarios.  Este  efecto  no  es,  de  ningún 
modo,  tan  extremado  como  el  del  miedo,  limitándose  á  exigir  un 
grado  de  esfuerzo  para  realizar  actos  que  de  ordinario  se  ejecutan 
(!on  facilidad.  Es,  en  otras  palabras,  un  sentimiento  de  fatiga  y  (como 
ocurre  en  toda  fatiga,  los  movimientos  se  realizan  lentamente,  pesa¬ 
damente,  'sin  tuerza,  sin  energía  y  con  esfuerzo,  limitándose  á  los 
menos  posibles.  Así  el  hombre  triste  es  fácil  de  reconocer  por  su  ex¬ 
terior;  va  con  lentitud,  titubea,  remolca  sus  pies  y  deja  caer  sus 
brazos.  Su  voz  es  débil  y  sin  resonancia  á  consecuencia  de  la  dél)il 
actividad  de  los  miísculos  espiratorios  y  de  la  laringe.  Pretiere  per¬ 
manecer  (juieto,  reconcentrado  y  silencioso.  La  tonicidad  de  la  <¡ner- 
vacion  latente»  de  los  músculos  se  disminuye  considerablemente:  el 
cuello  se  inclina,  la  cabeza  pende  (encorvada  por  la  tristeza),  el  rostro 
sq  alarga  y  se  estrecha  á  consecuencia  de  la  debilidad  de  los  mase- 
teros  y  délos  músculos  do  la  mejilla;  el  maxilar  inferior  puede  per¬ 
manecer  colgante.  Los  ojos  parecen  agrandados  como  ocurre  siem- 


(1)  IJéber  Gemülhshewegungen,  uebersetzt  von  H.  Kurella  (Leip¬ 
zig,  1887). 
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pro  (lue  los  músculos  ópticos  se  purulizaii;  pero  puedo  ocurrir  tam- 
hién  ((ue  los  párpados  superiores,  como  consecuencia  de  la  debilidad 
del  rruisciílo  elevador,  desciendan  y  reciibran  \ina  gran  parte  de  la  pu- 
l)¡la.  Con  esta  debilidad  de  los  aparatos  nervioso  y  muscular  volun¬ 
tarios,  lo  mismo  que  en  toda  debilidad  análoga  del  aparato  motor,  se 
produce,  como  queda  indicado,  un  sentimiento  subjetivo  de  íati<>-a, 
de  pesadez;  se  percibe  la  impresión  de  alguna  cosa  que  gravita  sobre 
nosotros;  se  siente  oprimido,  abatido,  habla  uno  «del  peso  <le  su  des- 
grac.ia»-,  piensa  que  debe  «desahogar  su  dolor»  y  en  cambio  el  miedo 
rlebe  dominarse».  Muchos  son  los  que  «sucumlícn»  á  la  tristeza  de 
tal  modo,  qué  no  pueden  materialmente  tenerse  de  pie  y  tienen  que 
apoyarse  en  los  objetos  que  le  rodean  ó  doblan  la  rodilla  ó,  «como 
Horneo  en  su  celda,  sé  arrójan  al  suelo  en  su  desesperación». 

■  «Pero  esta  debilidad  de'  todo  el  sistema  motor  voluntario  (el  lla¬ 
mado  aparato  de  la  vida  «animal»)  es  un  grado  solamente  de  la  ñsio- 
logía  de  la  tristeza.  Otro  lado,  casi  tan  importante  y  eir  sus  conse¬ 
cuencias  quizá  rúás,  pertenece  á  otra  subdivisión  del  aparato  motor, 
es  decir,  á  los  músculos  orgánicos  involuntarios,  especialmente  los 
<iue  se  encuentran  en  los  tejidos  de  los  vasos  sanguíneos  que  pueden 
al  co?itraerse  disminuir  el  calibre  de  éstos.  Estos músculos  y  estos 
nervios  que  en  su  conjunto  se  llaman  sistema  vaso-motor,  operan 
bajo  el  influjo  de  la  tristeza  de 'una  manera  enteramente  opiiestfi  á 
la  del  aparato  motor  voluntario.  Mientras  que  estos  últimos  se  debi- 
litaíi  y  se  relajan,  los  vaso-motores,  por  el  contrario,  se  contraen  más 
que  de  ordinario,  de  esta  suérte  la  sangre  es  d.vprimida  de  los  vasos 
j)equeños  y  los  diversos  tejidos  li  órganos  quedan  exangües;  la  con¬ 
secuencia  inmediata  de  esta  anemia  es  la  palidez,  ik  depresión,  el 
colapsus;  las  carnes  están  menos  llenas,  su  color  es  blanco,  la  relaja¬ 
ción  de  las  facciones,  causada  por  el  estado  de  los  músculos  da  al 
rostro  su  expresión  característica  y  producé  con  frecuencia  la  im¬ 
presión  de  un  adelgazamiento  tan  rápido  que  no  puede  e.xplicarse 
por  modiftcaciones  de  la  nutrición,  como  un  gasto  de  los  tejidos  no 
seguido  de  su  compensación. 

Otra  consecuencia  regular  de  la  anemia  de  la  piel,  son  las  sensa¬ 
ciones  de  frío  y  los  escalofríos;  el  hombre  triste  consigue  difícil¬ 
mente  calentarse,  es  muy  sensible  al  frío,  y  éstos  son  caracteres 
constantes. 

La  anemia  es,  sin  duda  alguna,  tan  constante  en  Jos  órganos  in¬ 
ternos  como  sobre  la  piel,  y  bien  que  la  vista  no  la  pueda  compro- 
bar,  se  la  puede  reconocer  por  muchos  signos.  El  primero  es  la  dis¬ 
minución  de  las  secreciones,  por  lo  menos  de  las  que  se  pueden 
dom'inar  fácilmente:  la  boca  se  pone  seca,  la  lengua  viscosa  y  el  gus¬ 
to  a  na»’go  no  es,  según  parece,  más  que  un  efecto  de  la  sequedad  de 
la  lengua. 

(Tja  expresión  dolor  amargo  es  considerada,  en  general,  como  una 
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metáfora;  debía  admitirse  más  bien  que  proviene  del  gusto  amargo, 
Tnuy  intenso  (!on  frecuencia,  que  acompaña  las  impresiones  do  tris¬ 
teza'. 

En  las  mujeres  que  crían,  la  secreción  de  la  leche,  disminuye  ó  se 
paraliza  ])or  completo;  la  leche  se  va. 

Uno  de  los  atributos  más  regulares  de  Ja  tristeza  parece  estar  en 
oposición  con  los  caracteres  procedentes;  me  refiero  al  llanto,  con  la 
abundante  secreción  de  lágrimas,  el  rostro  eiu’ojecido  ó  hinchado, 
los  ojos  rojos  y  la  secreción  abundante  de  la  mu(*osa». 


Laiigo  continúa  dicienda  quo'  esto  puede  ser  la  reaccitin 
(lue  sucede  á  un  estado  de  contracción  vaso-motora  anterior. 
La  explicación  parece  forzada.  El  hecho  os  que  las  lágrimas 
son  expresiones  forzadas  de  la  pona. 

Las  lágrimas  pueden  manifestarse  inmediatamente  ó  no, 
particularmente  en  las  mujeres^  y  los  niños.  Hay  hombres  que 
]io  pueden  llorar  jamás.  Las  fases  de  lágrimas  y  las  socas  al¬ 
ternan  en  todos  los  que  pueden  arrojar  lágrimas;  las  tempes¬ 
tados  de  sollozos  suceden  á  los  períodos  de  calma;  y  los.fenó- 
, menos  do  frío  y  de  palidez  que  Lange  describe  tan  bien,  son 
más  característicos  de  un  dolor  severo  y  sereno  que  de  un 
mal  moral  agudo.  Propiamente  hablando,  tenemos  aquí  dos 
emociones  distintas,  provocadas  las  dos  por  el  mismo  objeto, 
es  verdad,  poro  afectando  diferentes  personas  ó  una  misma 
persona  en  momento-;  diferentes  y  experimentando  esta  mis¬ 
ma  persona  sensaciones  muy  diferentes  mientras  duran  una  ú 
otra,  como  puede  demostrar  la  conciencia  de  cada  uno.  Hay 
una  excitación  durante  el  acceso  de  lágrimas,  y  esta  excita¬ 
ción  implica  un  placer  picante  que  le  es  peculiar.  Poro,  para 
encontrar  un  mínimum  de  agrado  en  el  dolor  seco,  sería  pre¬ 
ciso  tener  el  genio  de  la  felicidad.  - 

Nuestro  autor  continúa: 

«Las  ])oqueñas  vesículas  i)ulino1*iares  se  contraen  epasmódica- 
íiiente,  de  suerte  que  estos  órganos  se  vacían  de  sangre;  se  experi¬ 
menta  entonces  una  sensación  de  falta  de  aire  (disnea),  se  siente  un 
peso  sobre  el  pecho  íopresión),  como  ocurre  en  todos  los  casos  en 
q\ie  el  quimismo  respiratorio  es  dificultado.  Estas  sensaciones  de 
enibarazo  y  de  peso  concurren  á  aumentar  el  malestar  del  hombre 
afligido,  que  procura  remediarlo  Involuntariamente  por  asi^iracio- 
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ríes  largas  y  profundas,  suspiros,  medios  empleados  instintivamente 
por  todos  los  que  respiran  con  pena  cualquiera  que  sea  la  causa  de 
su  dificultad  (1). 

«La  anemia  del  cerebro  en  la  pena  se  manifiesta  por  la  inercia 
intelectual,  el  aburrimiento,  un  sentimiento  de  fatiga  intelectual,  de 
abatimiento,  de  disgusto  por  el  trabajo,  y,  con  frecuencia,  por  el  in¬ 
somnio.  Dé  hecho  es  esta  anemia,  de  los  centros  motores,  laque  está 
en  el  fondo  de  todo  este  debilitamiento  de  los  poderes  motores  vo¬ 
luntarios  que, hemos  descripto  en  primer  lugar». 

Mi  impresión  es  que  el  doctor  Lange  simplifica  y  genera¬ 
liza  dem^isiado  esta  descripción  y,  en  particular,  que  exagera 
el  hecho  de  la  anemia.  Poro  tal  como  es,  su  descripción  puedo 
([uedar  como  un  modelo  feliz  de  esta  especie  do  trabajo  dcs- 
eriptivo  al  cual  han  dado  lugar  las  emociones.  * 


(I)  Los  tubos  bronquiales  pueden  contraerse  lo  mismo  que  las 
ramificaciones  de  la  arteria  pulmonar.  En  los  Antrhopologisclie  T  o.’- 
iriigc  del  profesor  Henle,  se  encuentra  una  lección  exquisita  sobre 
«La  historia  natural  del  suspiro»,  en  la  cual  él  representa  nuestras 
inspiraciones  como  el  resultado  de  una  batalla  entre  los  músculos 
rojos  de  nuestro  esqueleto,  de  las  costillas  y  del  diafragma,  y  los 
múscidos  blancos  de  los  pulmones  que  se  esfuerzan  en  disminuir  el 
calibre  de  los  tubos  aéreos.  «En  el  estado  normal,  los  primeros 
triunfan  sin  trabajo;  pero  en  otras  condiciones,  ó  bien  no  triunfan 

sino  difícilmente,  ó  bien  son  vencidos .  I.as  emociones  contrarias 

se  expresan  de  una  manera  también  contraria  por  el  espasmo  ó  la 
parálisis  de  los  músculos  lisos,  y,  para  la  mayor  parte,  se  expresan 
de  la  misma  manera  en  todos  los  órganos  que  están  provistos  de 
ellos,  tales  como  las  arterias,  la  piel  y  los  tubos  bronquiales.  Se  ex- 
I)resa,  en  general,  el  contraste  entre  las  emociones,  dividiéndolas  en 
emociones  excitantes  y  emociones  deprimentes.  Es  un  hecho  notable 
que  las  emociones  deprimentes,  como  el  temor,  el  horror,  eldisgusto, 
aumentan  la  contracción  de  estos  músculos  lisos,  mientras  que  las 
emociones  excitantes,  como  el  gozo  y  la  cólei'a,  los  relajan.  Las  tem¬ 
peraturas  opuestas  influyen  de  un  modo  análogo;  el  frío  como  las 
emociones  deprimentes,  el  calor  como  las  excitantes.  El  frío  produce 
la  palidez  y  la  carne  de  gallina,  el  calor  alisa  la  piel  y  ensancha  los 
vasos.  Si  se  observa  el  mal  humor  producido  por  la  tensión  de  la  es¬ 
pera,  la  ansiedad  que  se  experimenta  antes  de  hablar  en  público,  la 
vejación  que  se  siente  ante  una  ofensa  inmerecida,  se  encuentra  que 
el  elemento  sufrimiento  se  concentra  principalmente  en  el  pecho,  y 
que  consiste  en  un  mal  que  apenas  se  le  puede  llamar  dolor,  mal  sen- 
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Tomad  en  seguida  otra  emoción,  .el  miedo,  y  leed  lo  que 
dice  Darwin  (1)  de  sus  efectos: 


'El  temores  frecuentemente  precedido  de  asombro:  es,  por  otra 
parte,  tan  vecino  de  este  último  sentimiento,  que  amljos  d(‘spi(írtan 
lo  mismo  los  sentidos  do  la  vista  y  del  oído  instantcáneamente.  En 
los  dos  casos  los  ojos  y  la  boca  se  abren  ampliamente,  y  las  cejas  se 
elevan.  El  hombre  aterroriziido  permanece  al  principio  inmóvil 
como  una  estatua,  conteniendo  el  aliento,  ó  bien  él  se  contrae  instin- 
tivamente^como  i)ara  evitar  ser  apercibido.  El  corazón  bate  con  ra¬ 
pidez  y  violencia,  y  levanta  el  pecho;  pero  (‘s  diuloso  (pie  trabaje 
más  ó  mejor  que  en  el  estado  normal,  es  decir,  (pie  envíe  mayor  can¬ 
tidad  de  sangre  al  resto  del  organismo;  en  efecto,  la  piel  palidece 
instantáneamenté  como  al  principio  de  un  síncope'.  Sin  embargo,  esta 
palidez  de  la  superficie  c.utánea  es  debida  probablemente,  en  gran 
parte,  sino  exclusivamente,  á  la  impresión  recibida  por  el  Centro 
vaso-motor,  cpié  provoca  la  contracción  de  las  pequeñas  arterias  de 
los  tegumentos. 


tido  en  medio  del  pecho  y  debido  á  la  resistencia  desagradal)le  que 
se  opone  á  la  extensión  de' los  movimientos  de  inspiración.  La  insu- 
ficiimcia  del  diafragma  se  hace  sentir  en  la  conciencia,  y  nosotros 
ensayamos,  con  la  ayuda  de  los  nmsculos  voluntarios  exteriores  dtd 
[lecho,  aspirar  más  profundamente  (éste  es  el  suspiro).  Si  lo  conse¬ 
guimos,  lo  molesto  de  la  situación  se  acentúa,  porcpie  entonces  á  la 
angustia  mental  se  une  la  situación  físicamente  repugnante  de  la 
lalfca  de  aire,  un  ligero  grado  de  sofocación.  8i,  por  el  contrario,  los 
músculos  e.xternos  triunfan  de  la  resistencia  de  los  músculos  inter¬ 
nos,  el  pecho  oprimido  se  aligera.  Creemos  expresarnos  simbólica¬ 
mente  cuando  habla-mos  de  un  peso  sobre  el  corazón  ó  de  un  jieso 
([ue  se  nos  quita.  En  realidad  nos  limitamos  á  exiiresar  un  hecho 
exacto,  porque  nosotros  tendríamos  que  levantar  el  peso  entero  de- 
la  atmosfera  (820  kilogramos  próximamente)  en  cada  espiración  si 
no  hiciese  contrapeso  el  aire  precipitándose  en  nuestros  pulmones» 
Es  [ireciso  no  olvidar  (lue  una  inhibición  del  centro  de  insiiiración 
parecida  á  la  que  se  produce  por  la  excitación  del  nervio  laríngeo 
superior,  puede  muy  bien  desempeñar  una  misión  en  estosxfenó- 
menos.  Para  una  discusión  muy  interesante  acerca  de  la  dificultad 
de  respirar  y  de  sus  relaciones  con  la  ansiedad  y  el  miedo,  véase 
tUn  oasode  hidrofobia  ])or  Thos.  B.  Curtís,  en  el  Journal  Mádical 
y  Chirugical,  de  Bost'm,  7  y  14  de  Noviembre  d<^  1878,  y  las  observa- 
.  clones  de  James  J.  Putuam  á  este  propósito  el  21  de  Noviembre. 

(1)  Origen  de  las  Emociones,  \)Ags.‘2^dO-2. 
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>La  impresionabilidad  de  la  piel  por  el  terror  intenso  se  mani¬ 
fiesta  todavía  por  la  manera  prodigiosa  ó  inexplicable  con  qxae  esta 
emocióii  provoca  inmediatamente  la  transpiración.  Este  fenómeno  es 
tanto  más  notable  cuanto  que,  en  este  momento,  la  superficie  cutá¬ 
nea  está  fría,  de  donde  viene  el  término  vulgar  «sudor  frío>:  ordina¬ 
riamente,  en  efecto,  las  glándulas  sudorípai;as  funcionan,  sobre  todo 
cuando  la  piel  está  caliente.  Los  pelos  se  erizan  y  los  músculos  su¬ 
perficiales  se  estremecen.  La  respiración  se  precipita,  al  mismo 
tiempo  que  la  circulación  so  turba.  Las  glándulas  salivares  actúan 
im})erfectamente;  la  boca  se  seca  y  sé  cierra  y  se  abre  con  frecxxen- 
cia.  Yo  he  observado  también  que. un  temor  ligero  produce  una 
fuerte  disposición  á  bostezar.  Uno  de  los  síntomas  más  cax-acterísti- 
cos  del  terrpr  es  el  temblor  que  se  apodera  de  todos  los  músculos 
del  cuei'po  y  que,  con  frecuencia,  se  apercibe  primero  en  los  labios. 
Este  temblor,  lo  mismo  ([ue  la  sequedad  de  la  boca,  altera  la  voz, 
que  se  hace  ronca  ó  confusa  ó  desaparece  completamente: 


«Obstupuit  steteruntque  comm,  et  vox  faucibus  Inesit». 


» Cuando  el  temor  crece  gradualmente  hasta  la  angustia  del  te¬ 
rror,  nos  encontramos,  como  para  todas  las  emociones  violentas,  con 
fenómenos  múltiples:  el  corazón  late  tumultuosamente;  otras  veces 
cesa  de  contraerse,  y  sobreviene  el  desfallecimiénto;  la  palidez  es 
cadavérica;  la  respiración  atormentada;  las  alas  de  la  nariz  se  dila- 
tatq  se  produce  un  temblor  convulsivo  de  los  labios,  un  temblor  de 
las  mejillas,  qué  se  hunden,  una  contracción  dolorosa  de  la  gai'ganta: 
los  ojos,  descubiertos  y  saltones,  se  fijan  sobre  el  objeto  que  provoca 
el  terror,  ó  bien  ruedan  incesantemente  de  un  lado  á  otro. 

-Huc  illuc  volveás  oculos  totumque  pererrat>. 


»Las  pupilas  parecen  prodigiosamente  dilatadas.  Todos  los  inúscu- 
los  del  cuerpo  quedan  rígidos  ó  son  atacados  de  convulsiones.  Las 
manos  se  cierran  ó  se  abren  alternativamente,  frecuentemente  con 
movimientos  Ixruscos.  Los  brazos  se  dirigen  á  veces  hacia  adelante, 
como  para  apartar  algún  horrible  peligro,  ó  bien  se  levantan  tumul¬ 
tuosamente  por  encima  de  la  cabeza. 

>E1  reveiendo  Hagenauer  ha  observado  este  último  gesto  en  un 
australiano  aterrorizado.  En  los  otros  casos  se  produce  una  tenden¬ 
cia  súbita  é  invencible  á  huir  á  todo  correr;  esta  tendencia  es  tan 
fuerte,  que  se  ve  ceder  á  ella,  por  un  páhicó  repentrtio,  á  los  mejores 
soldados». 

Tomo  II  29 
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Fiiialmonte,  tomad  el  odio  y  leed  este  cuadro  tal  como  !o 
traza  Mantegazza,  de  los  efectos  que  puede  producir  (1): 

«^Inoliiiación  de  la  cabeza  hacia  atrás;  inclinación  de  todo  el  tron- 
<!o;  proyección  de  las  manos  hacia  adelante,  como  para  defenderse 
del  enemigo;  oclusión  de  los  ojos;  elevación  del  labio  superior  y  coii' 
traccióti  de  la  nariz:  tales  son  los  movimientos  elementales  del  acto  de 
ponerse  en  guardia.  De 'seguida  vienen  los  movimientos  de  amenaza, 
tales  como  el  fruncimiento  extraordinario  de  las  cejas,  los  ojos,  muy 
al)lertos,  los  dientes  descubiertos,  el  cerrar  los  dientes^  el  abrir  la 
boca  con  ¡a  lengua  hacia  adelante,  los  puños  cerrados,  los  movimien¬ 
tos  amenazadores  de  los  brazos,  los  pies  que  golpean,  las  inspii'aoio- 
nes  profundas,  las  espiraciones  sofocadas,  los  gruñidos  y  gritos  di¬ 
versos,  la  z-epetición  automática  de  las  mismas  píd abras  y  de  la  mi.s- 
ma  sílaba,  el  debilitamiento  súbito  y  el  temblor  de  la  voz,  la  expec¬ 
toración.  Por  último,  reacciones  variadas  y  diferentes  síntomas 
vaso- motores:  un  temlzlor  general,  las  convulsiones  de  Jos  labios  y 
de  los  imzsculos  faciales.  Jas  convulsiones  de  lo^  miembros  y  del 
tronco,  los  sufrimientos  que  se  infligen  á  sí  mismos,  tales  como  mor¬ 
derse  los  puños  y  roei'se  las  uñas,  la  risa  sardónica,  el  enrojecimien¬ 
to  vivo  del  rostro,  la  palidez  súbita  de  la  faz,  la  dilatación  extrema 
do  las  narices,  los  cabellos  se  levantan  sobre  la  cabeza>. 

Auu  cuando  tomásemos  la  lista  entera  de  las  emociones  á 
las  cuales  el  hombre  ha  dado  un  nombre  estudiando  sus  ma¬ 
nifestaciones  orgánicas,  no  haríamos  más  que  enumerar  las 
variaciones  deilos  elementos  contenidos  en  estos  tres  casos 
típicos,  litigidez  de  este  iniisculo,  relajamiento  de  este  otro: 
aquí  constreñimiento,  la  dilatación  de  las  arterias;  respiración 
de  tal  género  ó  de  otro,  lentitud  ó  aceleramiento  del  pulso; 
secreción  de  una  glándula,  sequedad  de  la  otra.  Además,  nos 
encontraríamos  con  que  nuestras  descripciones  no  son  abso¬ 
lutamente  verdaderas,  que  no  so  aplican  más  que  al  individuo 
medio,  que  casi  todos  tenemos  una  idiosincrasia  personal  do 
expresión,  riendo  ó  sollozando  do  distinta  manera  que  nues¬ 
tro  vecino,  ó  bien  enrojeciendo  ó  palideciendo  allí  donde 
otros  no  lo  hacen.  Nos  oncontrarjiainos  también  las  mismas 
variedades  élitro  los  objetos  que  producen  la  emoción  en  las 
personas.  Ocurrencias  que  hacen  roir  á  éste  á\carcajadas,  dis- 


(1)  La  Fhqñonomie  et  V Expresión  des  l^entiments  (París,  1885), 
pág,  140. 
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j^ustan  á  otro  y  iiarecen  blasfematorias  á  un  tercero,  y  las  cir¬ 
cunstancias  en  las  cuales  me  siento  yo  tímido  y  temeroso,  son 
J  ustamente  las  mismas  en  que  otro  se  siente  lleno  de  facilidad 
y  de  poder.  Además,  los  matices  internos  de  la  sensación 
emotiva  so  funden  los  unos  con  los  otros  hasta  el  infinito.  El 
leng-uajo  lia  distinguido  algunos,  como  el  terror,  la  antipatía, 
la  animosidad,  el  disgusto,  la  adversión,  la  malicia,  el  odio,  la 
venganza,  el  horror,  etc.,  etc.;  poro  en  los  dicciquarios  de  si¬ 
nónimos  nos  encontramos  estos  sentimientos  distinguidos  más 
por  sus  estímulos  objetivos  especiales  que  por  su  carácter 
consciente  ó  subjetivo. 

El  resultado  de  esta  abundancia  de  términos  es  que  la  li¬ 
teratura  puramente  descriptiva  de  las  emociones  es  una  de 
las  partes  más  fatigosas  de  la  psicología;  se  siente  además  que 
estas  divisiones  son  en  gran  parte  ó  ficticias  ó  sin  importan¬ 
cia,  y  que  sus  pretensiones  do  exactitud^  son  injustificadas. 
Desgraciadamente,  casi  todo  lo  que  en  Psicología  se  ha  escri¬ 
to  acerca  do  las  emociones  es  puramente  descriptivo.  Tales 
como  so  las  pinta  en  las  novelas  nos  interesan  las  emociones, 
poriiue  participamos  do  ellas;  nosotros  hemos  hecho  conoci¬ 
miento  con  los  objetos  concretos  y  los  azares  que  los  hacen 
nacer,  y  todas  las  páginas  en  que  nos  encontramos  un  toque 
inteligente  do  observación  interior  nos  tiene  que  hacer  vibrar 
prontamente.  Obras  notamente  literarias  de  filosofía  aforísti¬ 
ca  arrojan  también  relámpagos  en  nuestra  vida  emotiva  y  ni)s 
procuran  un  goce  pasajero.  En  lo  que  atañe,  á  la  «psicología 
científica»  de  las  emociones,  puede  que  yo  esté  saturado  á 
fuerza  de  haber  leído  trabajos  clásicos  sobro  la  materia,  pero 
declaro  que  desearía  mejor  leer  descripciones  prólijas  sobro 
las  formas  do  las  rocas  en  el  New  Hamphire  que  volver  á  leer 
estos  trabajos.  En  ninguna  parte  os  encontráis  un  punto  do 
vista  central,  un  principio  de  deducción  ó  un  principio  gene¬ 
rador.  Se  distingue,  so  sutiliza,  so  especifica  al  infinito  sin  ' 
elevarse  jamás  por  encima  do  estas  sutilezas.  Y,  sin  embargo, 
la  belleza  de  toda  obra  verdaderamente  científica  consiste’ en 
descender  siempre  á  niveles  más  profundos.  ¿No  hay  ningún 
medio  para  salir  de  este  terreno  do  descripcióii  individual 
cuando  se  trata  de  las  emociones?  Mi  opinión  es  que  existe 
uno,  pero  temo  que  se  decidan  pocos  á  aceptarlo. 

La  desgracia  de  las  emociones  en  Psicología,  es  que  se  las 
mira  demasiado  como  cosas  absolutamente  individuales.  Mien- 
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tras  se  las  considere  como  otras  tantas  entidades  psíquicas-- 
eternas  y  sagradas,  como  las  viejas  especies  inmutables  de  la 
historia  natural,  todo  lo  que  podrá  liacorse  será  catalogar 
respetuosamente  sus  caracteres,  sus  cualidades  y  sus  efectos 
especiales.  Pero  si  las  miramos  como  efectos  de  causas  más 
generales  (lo  mismo  que  las  especies  son  ya  miradas  como  los 
productos  de  la  herencia  y  la  evolución)  la  distinción  y  las  cla¬ 
sificaciones  adquieren  una  importancia  secundaria.  Desde  el 
momento  que  tomemos  la  gallina  de  los  huevos  de  oro,  la 
descripción  de  cada  huevo  puesto  es  un  asunto  de  poca 
monta.  Ahora,  las  caucas  generales  de  las  emociones  son  in¬ 
dudablemente  fisiológicas.  El  profesor  Lange  do  Copenha- 
gno,  en  el  folleto  que  he  citado  más  arriba,  ha  publicado  en 
1885  una  teoría  de  su  constitución  y  de  su  condicionalidad  que 
yo.  había  bosquejado  el  afio  anterior  en  un  artículo  del  Mind. 
Alguna  de  las  teorías  de  que  he  tenido  conocimiento  me  lian 
liecho  dudar  de  la  verdad  esencial  de  esta  teoría;  yo  consa¬ 
graré,  pues,  las  páginas  que  siguen  á  dar  su  explicación.  3[e 
limitare,  en  primer  lugar,  á  lo  que  se  puede  llamar  emocio¬ 
nes  groseras,  el  sentimiento,  el  temor,  la  rabia,  el  amor;  des¬ 
pués  hablaré  de  las  emociones  delicadas,  es  decir,  de  estás- 
emociones  en  las  cuales  el  eco  orgánico  es  menos  evidente  y 
menos  fuerte. 


La  Emoción  signe  á  la  expresión  física  á  menos  cnando  se  trata 
de  las  emociones  groseras. 


La  idea  que  nos  hacemos  naturalmente  do  estas  emociones- 
groseras,  es  que  la  percepción  mental  de  un  hecho  excita  la 
afección  mental  llamada  emoción,  y  que  este  último  estado  de 
espíritu  da  nacimiento  á  la  expresión  corporal.  jNli  teoría,  por 
el  contrario,  os  que  los  cambios  corporales  siguen  inmediata¬ 
mente  la  2)erce2)Ción  del  hecho  excitante  y  que  los  sentimientos 
que  tenemos  de  estos  cambios,  á  medida  que  se  jn'oducen,  es  la 
emoción.  Perdemos  nuestra  fortuna,  nos  afligimos  y  lloramos; 
nos  encontramos  un  oso,  tenemos  miedo  y  huimos;  un  rival 
nos  insulta,  nos  encolerizamos  y  golpeamos:  he  aquí  lo  que 
dice  el  sentido  común.  La  liipótesis  que  vamos'  á  defender 
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-•sostiene  que  este  orden  es  inexacto;  que  un  estado  mental  no 
es  inmediatamente  traído  por  el  otro,  que  las  manifestaciones 
■corporales  deben  desde  un  principio  interponerse  entre  ellos, 
y  que  la  aserción  más  racional  es  que  estamos  afligidos  porque 
llorarnos,  irritados  porque  pegarnos,  asustados  porque  tem- 
Irlamosy  no  que  porque  lloremos,  peguemos  ó  temblemos  es¬ 
tamos  afligidos,  irritados  ó  asustados  siguiendo  el  caso.  Sin  los 
estados  corporales  que  la  siguen,  la  percepción  tendría  una 
forma  puramente  cognoscitiva,  pálida,  decolorada,  sin  calor 
embcional.  Nosotros  podríamos  entonces  ver  osos  y  encontrar 
ú  propósito  el  huir,  recibir  una  ofensa  y  juzgar  bueno  pegar; 
pero  no  experimentaríamos  realmente  ni  temor  ni  cólera. 

Presentada  tan  crudamente  la  hipótesis,  no  encontrará  en 
el  primer  momento  — es  cierto  — más  que  incredulidad.  Sin 
embargo,  no  es  menester  consideraciones  numerosas  ó  larga¬ 
mente  deducidas  para  atenuarle  su  carácter  paradógico  y 
producir  quizá  la  convicción  de  que  es  verdadera. 

Por  lo  pronto,  ninguno  que  haya  leído  los  dos  capítulos 
precedentes,  dudará  del  hecho  de  que  los  objetos  xrroducen  cam¬ 
bios  corporales  'pov  medio  de  un  mecanismo  preestablecido,  ó 
del  hecho  de  que  los  cambios  son  tan  indefinidament^e  nume¬ 
rosos  y  sutiles,  que  el  organismo  entero  puede  ser  llamado 
una  tabla  de  armonía  que  todo  cambio  do  conciencia,  por  li¬ 
gero  que  sea,  puede  liacor  vibrar.  Gracias  á  los  cambios  va¬ 
riados  y  á  las  combinaciones  de  que  estas  actividades  orgáni- 
■cas  son  susceptibles,  es  posible  de  un  modo  abstracto,  que 
ningún  matiz  de  emoción,  por  ligero  que  sea,  se  produzca 
sin  una  repercusión  corporal  también,  tomada  en  su  totalidad 
■como  el  estado  mental  mismo.  El  número  inmenso  de  partas 
modiíicadas  en  cada  emoción  es  lo  que  nos  hace  tan  difícil  de 
repro4uGÍr  á  sangre  fría  la  impresión  integral  de  no  importa 
•cuál  de  ellas.  Nosotros  descubriremos  quizá  el  artificio  cuan¬ 
do  se  trate  de  los  músculos  voluntarios,  pero  no  lo  lograre¬ 
mos  para  la  piel,  las  glándulas,  el  corazón  y  otras  visceras.  Lo 
mismo  que  un  estornudo  artificialmente  imitado  adolece  de 
falta  de  realidad,  lo  mismo  toda  tentativa  para  imitar  una 
•emoción  en  ausencia  do  su  causa  normal,  es  expuesta  á  «sonar 
-á  falso  > .  ■  • 

Hay  que  notar  de  seguida  que  cada:  uno  de  los  cambios  cor- 
j)oroles,  cualquiei’a  que  sea,  es  sentido  de  una  manera  viva  ó  de 
una  manera  obscura  en  el  momento  mismo  en  que  se  produce.  Si 
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el  lector  no  se  ha  fijado  nunca,  sabrá  con  sorpresa  y  con  inte¬ 
rés  el  número  de  sensaciones  locales  corporales  característi¬ 
cas  de  estas  diversas  disposiciones  emocionales  que  puede 
descubrir  en  sí  mismo.  Sería  quizá  esperar  demasiado  de  él 
jiedirle  que  detenga  el  curso  de  una  pasión  vehemente  cual¬ 
quiera,  á  fin  do  que  pueda  consagrarse  á  su  análisis  tan  curio¬ 
so;  pero  puede  obseryar  estados  más  tranquilos  y  puede  pre¬ 
sumirse  que  lo  que  es  verdad  de  los  más  débiles  debe  serlo 
también  de  los  más  fuertes.  Toda  nuestra  capacidad  «cúbica’- 
os  sensiblemente  viva;  y  cada  una  de  sus  partea,  aún  las  iriás 
pequeñas,  contribuyo  con  sus  pulsaciones  de  sensación  obscu¬ 
ra  ó  aguda,  agradable,  penosa  ó  dudosa,  á  este  sentimiento  de 
personalidad  que  cada  uno  lleva  invariablemente  consigo 
mismo.  Es  sorprendente  el  ver  que  detalles  tan  menudos  púe- 
den  acentuar  estos  estados  complejos  de  la  sensibilidad.  Cuan¬ 
do  experimentamos  un  ligero  fastidio,  nos  podemos  encon¬ 
trar  que  el  teatro  do  nuestra  conciencia  corporal  os  la  con¬ 
tracción  con  frecuencia  muy  poco  considerable  de  los  ojos  y 
do  las  cejas.  En  un  embarazo  momentáneo,  es  algo  en  la  fa¬ 
ringe  que  nos  fuerza  á  tragar  ó  á  toser  ligeramente,  y  lo  mis¬ 
mo  para  todos  los  ejemplos  que  pudieran  citarse.  Como  se 
trata  aquí  de  una  vista  de  conjunto  más  bien  que  de  detalles,, 
no  me  entretendré  en  discutir  éstos  y  paso  á  otra  cosa  toman¬ 
do  por  concedido  que  todo  cambio  que  tenga  lugar  debe  ser 
sentido. 

Y  llego  al  punto  vital  de  toda  mi  teoría,  que  es  el  siguiente: 
Si  nosotros  nos  representamos  una  fuerte  emoción  y  en  seguida 
procuramos  abstraer  de  la  conciencia  que  de  ella  tengamos  todas  las 
sensaciones  de  sus  síntomas  corporales)  nos  encontramos  con  que 
no  nos  queda  nada.  Ninguna  «materia  especial»  para  constituir 
la  emoción;  todo  lo  que  persiste,  es  un  estado  frío  y  neutro  do 
la  percepción  intelectual.  Es  verdad  que  si  la  mayor  parte  do 
las  personas  interrogadas  acerca  de  esta  materia  afirman  ({ue  su 
observación  interior  comprueba  esta  afirmación,  algunas  sos¬ 
tienen  que  la  suya  no  les  muestra  nada  parecido.  Hay  muchos- 
á  quienes  no  se  le  puede  hacer  comprender  la  cuestión.  Pedir¬ 
les  separar  de  su  conciencia  de  lo  grotesco  de  un  objeto  toda 
sensación  de  reir  y  de  la  tendencia  á  reír,  y  que  os  digan  en 
seguida  á  qué  se  asemeja  esta  senlíación  de  lo  grotesco  y  si  se 
'trata  de  otra  cosa  que  de  la  percepción  do  que  el  objeto  per¬ 
tenece  á  la  categoría  de  los  divertidos,  y  os  responderán  que 
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se  les  exige  una  imposibilidad  física  y  que  les  es  imposible 
contener  la  risa  si  ven  un  objeto  risible.  Claro  está  qufe  lo  que 
se  les  pide  no  es  realmente  ver  un  objeto  risible  y  suprimir 
la  tendencia  á  reir.  Se  trata'  de  un  esfuerzo  puramente  espe¬ 
culativo,  que  consistiría  en  separar  ciertos  elementos  de  sen¬ 
sación  de  un  estado  emocional  que  se  supone  existir  en  toda 
su  plenitud,  y  en  decir  cuáles  sbn  los  elementos  residuales.  Yo 
mo  puedo  impedir  el  creer  que  todos  los  que  comprenden 
bien  el  problema  admitan  la  proposición  enunciada.  ¿Qué  es¬ 
pecie  de  emoción  quedaría  si  no  liubiese  sensación  de  palpita¬ 
ción  del  corazón  ó  de  respiración  poco  profunda,  ni  sensación 
(le  cafn^  de  gallina  ó  agitaciones  viscerales?  i\[e  es  imposible 
concebirla.  ¿Es  posible  figurarse  el  estado  de  rabia  sin  agita¬ 
ción  interior,  coloración  del  rostro,  dilatación  de  las  narices, 
el  rocliinamiento  de  los  dientes,  la  impulsión  de  una  acción 
vigorosa  y,  en  vez  de  todo  esto,  los  uiúsculos  flojos,  una  res-' 
piración  calmada  y  un  rostro  tranquilo?  El  autor  de  estas  lí¬ 
neas  se  considera  incapaz  de  ello.  La  rabia  se  ha  evaporado  en  ■ 
este  caso  tan  completamente,  que  la  sensación  de  sus  preten¬ 
didas  nianifestaciones,  y  la  única  que  se  puede  suponer  que 
tenga  lugar  es  una  especie  de  sentencia  judicial  fría  y  exenta 
de  toda  pasión,  del.  solo  dominio  intelectual  y,  según  la  cual, 
una  ó  varias  personas  merecen  so  castigadas  por  sus  crí¬ 
menes. 

Lo  mismo  para  la  pena:  ¿Qué  sería,  sin  sus  lágrimas,  f^us 
sollozos,  su  opresión  del  corazón,  su  angustia?  Un  simple  jui¬ 
cio  intelectual  del  '(nio  toda  sensación  estuviese  ausente,  de 
que  ciertas  circunstancias  son  deplorables;  nada  más.  Cada 
pasión,  á  su  voz,  tiene  la  misma  historia.  No  existe  ninguna 
paskni  humana  sin  ningún  lazo  con  el  cuerpo;  yo  no  digo  que 
éste  sea  una  contradicción  en  la  naturaleza  de  las  cosa?,  ni 
([uo  los  puros  espíritus  estén  condenados  necesariamente  á 
vidas  intelectuales  frías;  pero  si  digo  que  para  nosotros  es  in¬ 
concebible  la  emoción  disociada  do, toda  sensación  corporal. 
Mientras  más  minuciosamente  analizo  mis  estados  do  espíritu, 
más  m^  persuado  do  que  todo  humor,  afección  ó  pasión,  que 
siento,  está  realmente  copstituída  por  estos  cambios  que  de 
ordinario  coijs idorarnos  como  su" expresión  ó  su  consecuencia, 
y  que  está  hecha  do  estos  cambios;  y  más  me  parece  que  si  yo 
perdiese  la  facultad  corporal  do  sentir,  me  encontraría  exclui¬ 
do  do  la  vida  afectiva  tierna  ó  fuerte,  y  arrastraría  una  exis- 
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tencia  de  forma  puramente  coí^noscitiva  ó  intelectual.  Aun¬ 
que  tal  existencia  parezca  haber  sido  el  ideal  de  los  antiguos 
sabios,  era  demasiado  fría  para  los  que  nacieron  después  do  la 
renovación  del  culto  á  la  sensibilidad  que  se  inició  hace  algu¬ 
nas  generaciones. 

No  considei’amos  en  nada  como  materialista  este  punto 
de  vista.  No  lo'  es  más  ni  menos  que  cualquier  otro  según  el 
cual  estén  nuestras  emociones  condicionadas  por  procesos 
nerviosos.  Probablemente  ningún  lector  de  este  libro  se  opon¬ 
drá  á  olla  en  tanto  (jue  se  mantenga  en  estos  términos  genera¬ 
les;  y  si  hay  alguno  que  á  pesar  de  todo  encuentra  materialis¬ 
mo  en  esta  tesis,  será  en  razón  de  procesos  especiales  invoca¬ 
dos.  Estos  procesos  fueron  del  orden  de  la  sensación  y  son  debi¬ 
dos  á  corrientes  internas  provocadas  por  sucesos  físicos.  Tales 
procesos  son,  es  verdad,  siempre  mirados  por  los  platonizan¬ 
tes  en  psicología  como  teniendo  algo  de  especialmente  bajo. 
Poro  nuestras  emociones  deben  permanecer  siempre  lo  que 
son,  cualquiera  que  sea  la  causa  fisiológica  de  su  aparición. 
Si  ésta  son  liechos  espirituales  profundos,  puros  y  dignos, 
abstracción  hecha  de  todas  las  teorías  que  se  pueden  concebir 
sobre  su  origen  fisiológico,  no  permanecerán  menos  profun¬ 
das,  puras,  espirituales,  y  dignas  de  estima,  en  la  presente 
teoría  á  baso  de  la  sensación.  Ellas  llevan  consigo  mismo  su 
propia  medida  interior  de  mérito;  es  tan  lógico  servirse  do 
la  presento  teoría  de  las  emociones  para  probar  que  los  pro¬ 
cesos  de  sensación  no  son  necesariamente  viles  y  materiales, 
como  apoyarse  en  su  liajeza  y  materialidad  para  probar  que 
una  tal  teoría  no  puede  sor  verdadera. 

Si  esta  teoría  es  verdadera,  cada  emoción  es  la  resultante 
de  upa  suma  de  elementos,  y  cada  elemento  tiene  por  causa 
un  proceso  fisiológico  do  una  naturaleza  liien  conocida.  Los 
elementos  son  todos  cambios  orgánicos  y  cadanino  de  ellos  es 
el  efecto  reflejo  del  objeto  excitante.  Surgen  entonces  cues¬ 
tiones  definidas;  cuestiones  bien  diferentes  de  las  únicas  posi¬ 
bles  en  la  ausencia  de  este  punto  do  vista.  Estas  últimas  ha¬ 
bían  traído  á  la  clasificación:  «¿Cuáles  son  los  géneros  propios 
de  la  emoción  y  las  .  especies  que  entran  en  cada  uno  de  ellos? « 
ó  á  la  descripción:  ¿Qué  expresión  caracteriza  á  cada  una  de 
las  emociones?»  Aliora  las  cuestiones  son  causales:  «¿Qué 
cambios  precisos  determinan  tal  objeto  ó  tal  otro?  y  ¿cómo 
se  realiza  que  ellos  produzcan  tales  cambios  particulares  y  no 
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tales  otros?»  Pasamos  de  un  orden  de  investigación  superfi¬ 
cial  á  un  orden  pi’ofundo.  La  clasificación  y  la  descripción 
están  en  el  grado  inferior  de  la  ciencia.  Ellas  se  alejan  desde 
i(ue  se  formulan  cuestiones  de  origen  y  no  conserv4in  impor¬ 
tancia,  sino  entre  tanto  que  nos  ayudan  á  resolver  estas  lU ti¬ 
mas.  Ahora,  desde  el  momento  en  que  se  explica  la  génesis 
de  una  emoción  como  el  despertar  por  un  objeto,  una  canti¬ 
dad  de  acciones  reflejas  que  son  inmediatamente  sentidas, 
vemos  inmediatamente  por  qué  no  hay  límites  en  el  número 
.  de  las  diferentes  emociones  que  se  pueden  experimentar,  y 
por  qué  las  emociones  de  los  diferentes  individuos  pueden 
variar  indefinidamente  á  la  vez  en  cuanto  á  su  constitución  y 
en  cuanto  á  los  objetos  que  las  engendran,  porqup  no  hay  nada 
do  misterioso  ni  de  fijo  eternamente  en  la  acción  refleja.  Toda 
especie  de  acción  refleja  es  posible,  y  . los  reflejos, 'como  sabe¬ 
mos,  varían  realmente  de  una  manera  indefinida. 

‘Todos  hemos  visto  hombres  á  quienes  el  gozo  hace  enmudecer 
en  vez  de  hacerles  hablar;  hemos  visto  al  terror  llevar  la  sangre  á  la 
cabeza  de  su  víctima  en  vez  de  hacerle  palidecer;  hemos  visto  al 
hombre  triste  lanzar  aquí  y  allá  sus  lamentaciones  en  vez  de  mante¬ 
nerse  encorvado  y  quieto,  etc.,  etc.;  y  esto  es  muy  natural,  porque 
ujia  sola  y  misma  causa  puede  afectar  diferentemente  los  vasos  san¬ 
guíneos  de  diversas  personas  (puesto  que  estos  vasos  no  reaccionan 
siempre.de  la  misma  manei-a),  y  que,  por  otra  parte,  la  impulsión, 
atravesando  el  cerebro  para  llegar  al  centro  vaso-motor,  es  influida 
diferentemente  por  diversas  impresiones  anteriores  bajo  forma  de 
recuerdos  (V  de  asociaciones  ideadas  (1). 

Eli  suma:  «e  ve  ([uo  una  clasificación  cualquiera  de  las 
emociones  es  tan  verdadera  y  tan  «natural»  como  cualquier 
otra  en  tanto  que  responde  á  un  fin,  y  se  ve  igualmente  que 
una  cuestión  como  esta:  «r.cuál  es  la  expresión  real  ó  físi¬ 
ca  de  la  cólera  ó  del  temor?»,  no  tiene  ninguna  significación 
objetiva.  En 'lugar  de  esta  cuestión,  nosotros  tenemos  ahora 
la  siguiente:  ¿cómo  una  «expresión»  cualquiera  de  cólera  ó  de 
temor  se  ha  podido  producir?  Y  esta  es  una  cuestión  bien 
real  de  mecánica  fisiológica,  de  una  parte,  y  de  historia,  de 
otra,  que— como  toda  cuestión  real— es  esencialmente  sus- 


(1)  Laiige,  Ob.  cit,  pág.  134. 
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coptible  de  una  respuestea  por  difícil  de  encontrar  que  sea.  Yo 
mencionaré  más  lejos  los  ensayos  intentados  para  dar  esta 
respuesta. 


Dificultad  de  someter  esta  teoría  á  una  prueb'a  experimental 


He  expuesto  la  manera  que  me  parece  más  ventajosa  do 
conco]3Ír  las  emociones.  Es  preciso  considerar  esta  concepción 
como  una  hipótesis:  puede  ser  verdadera,  poro  nada  más,  y  es 
muy  necesario  que  se  haga  la  ])rueha  deíinitiva.  Sin  embar¬ 
go,  el  único  medio  de'  demostrar  perentoriamente  qno  es  falsa 
sería  tomar  una  emoción  y  hacer  ver  eri  ella  cualidades  do 
sensación,  y  probar  que  éstas  se  agregan  á  todas  las  que  pue¬ 
den  provenir  de  Jos  órganos  afectados  en  el  mismo  momento. 
Pero  sería  manifiestamente  una  misión  superior  á  las  fuerzas 
del  hombre  el  descubrir  do  una  manera  cierta  talos  cualida¬ 
des  de  sensación  puramente  espirituales.  Como  dice  el  profe¬ 
sor  Lange,  no  tenemos  otro  .criterio  inmediato  para  permitir¬ 
nos  distinguir  entre  sensaciones  corporales  y  sensaciones  es¬ 
pirituales,  y  yo  puedo  agregar  que,  mientras  más  agucemos 
facultad  de  introspeccáón,  más  se  localizan  todas,  nues¬ 
tras  cualidades  do  sensación  y,  por  consecuencia,  más  difícil 
'llega  á  hacerse'ol  díscernimiénto  (li. 

Por  otra  jiarte,  podríamos  obtener  una  prueba  positiva  de 
la  teoría  si  pudiéramos  encontrar  un  sujeto  absolutamente 
anestesiado,  interior  y  exteriormente,  pero  no  paralítico,  de 
tal  suerte,,  que  los  objetos  capaces  de  provocar  la  emoción 
pudiesen  suscitar,  de  su  parte,  las  expresiones  corporales  or¬ 
dinarias,  y  el  cual,  interrogado,  afirmase  no  sentir  ninguna 
afección  emotiva  subjetiva.  Un  liornbre  do  este  género  se  asó- 
mejaría  á  una  persona  que  pareciese  hambrienta  porque  co- 


(1)  El  profesor  Hüft’diug,  en  su  excelente  Tratado  de  Psicología. 
admite  (Madrid:  Jorro,  editor)  una  mezcla  de  sensación  física  y  de 
afección  paramente  espiritual  en  las  emociones.  Pero  no  habla  de 
las  dificultades  que  hay  para  distinguirlas  (él  mismo  nos  revela  no 
haber  enfocado  bien  estas  dificultades). 
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mía,  pero  que  declarase  luego  que  no  sentía  ningún  apetito. 
Casos  de  esta  naturaleza  son  muy  difíciles  de  descubrir.  La 
literatura  médica  no  contiene  más  que  tres  que  yo  conozca. 
En  los  casos  famosos  de  Remigiq  Leins,  los  autores  del  infor¬ 
me  no  hacen  ninguna  mención  de  las  condiciones  emotivas  del 
sujeto.  En  los  casos  del  doctor  Winter  (1),  se  dice  que  el  pa¬ 
ciente  estaba  inerte  y  flemático,  pero  el  doctor  Winter  me 
informa  que  todavía  no  ha  prestado  atención  á  su  estado  psí- 
(luico.  En  los  casos  extraordinarios  referidos  por  el  profesor 
Strumpell  (yo  volveré  más  tarde  á  él  á  otro  propósito)  (2)  lee¬ 
mos  que  el  paciente,  aprendiz  de  zapatero,  de  edad  de  quince 
anos,  enteramente  anestesiado,  interior  y  exteriormente,  ex¬ 
cepción  de  un  ojo  y  do  una  oreja,  liabía  manifestado  vergüen¬ 
za  en  una  ocasión  en  que  manchó  su  propio  lecho  y  de  pena 
al  pensamiento  do  que  no  podía  gustar  el  sabor  do  ,un  manjar 
que  había  sido  su  manjar  favorito.  El  doctor  Strumpell  ha 
tenido  también  la  bondad  de  informarme  que  el  sujeto,  en 
ciertas  ocasiones,  había  manifestado  sorpresa,  temor  y  cólera. 
Sin  embargo,  no  parece,  observándolo,  que  haya  pons£^ 
nada  análogo  á  la  teoría  presente  y  siempre  queda  la  posibili¬ 
dad' que  lo. mismo  que  satisfacía  sus  apetitos  y  sus  necesida¬ 
des  naturales  do  propósito  deliberado  y  sin  ningún  sentimien¬ 
to  interno,  puedan  sus  expresiones  emotivas  no  haber  sido 
acompañadas  de  ningún  fenómeno  interior  (3).  Todo  caso  nue¬ 
vo  de  anestesia  general  debería  ser  cuidadosamente  observa- 


(1)  Ziemsen’s  Deutches  Arcliiv.  für  Klinische  Médícin,^XlI,  ^2].. 

(2)  Ein  Fall  Yon  allgemeiner  Anaesthesie  (Heidelberg,  1832). 

(3)  Los  casos  bastante  frecuentes  de  hemiaiiestesia  histérica  no 
son  bastante  completos  para  ser  utilizados  en  este  estudio.  Además, 
las  investigaciones  recientes,  de  las  que  se  ha  hablado  algo  en  el  ca¬ 
pítulo  IV,  tienden  á  mostrar  que  la  anestesia  histérica  no  es  una 
ausencia  real  de  sensibilidad,  sino  una  «desagregación»,  como  la 
llama  M.  Fierro  Janet,  ó  una  separación  de  ciertas  senstlciones  d(d 
restó  de  la  conciencia  de  la  persona,  formando  el  residuo  el  yo  que 
resta  en  relación  con  tos  órganos  ordinarios  de  expresión.  La  con- 
cu.mcia  desagregada  forma  \in  yo  secundario^  y  M.  Janet  me  escribe 
(|uo  él  no  ve  razón  para  que  las  sensaciones  desagregadas  de  lacon- 
ítiencia  general  y  prácticamente  inconscientes  no  contribuyan  en 
nada  á  la  vida  emotiva  del  sujeto.  Ellas  contribuyen  siempre  á  la 
función  do  locomoción  porqxie  en  su  suieto  L  no  había  ataxia,  á  pe- 
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do  en  cnanto  á  la  sensibilidad  emocional  interna,  en  tanto  que 
distinta  de  las  «expresiones»  de  emoción  que  las  circunstan- 
-cias  pueden  suscitar. 


eíamen  de  las  objeciones 


Mencionemos  aliora  algunas  objeciones.  Las  respuestas 
harán  aún  más  clara  la  teoría. 

Primera  objeción.— puede  aíirmar  que  no  hay  ninguna 
prueba  evidente  en  apoyo  del  postulado  do  que  percepciones 
particulares  producen  efectivamente  efectos  corporales  muy 
extensos  por  una  especie  do  influencia  física  inmediata,  ante¬ 
rior  á  la  aparición  de  una  emoción  ó  de  una  idea  emocional. 

—  Tenemos  es-ta  prueba  cierta.  Cuando  escucha¬ 
mos  poesía,  un  drama,  ó  la  narración  do  un  hecho  heróico,  con 
frecuencia  nos  sorprende  un  temblor  cutáneo  que  nos  envuel¬ 
ve  como  una  onda  repentina;  nos  sorprende  el  ver  que  por 
momentos  y  de  una  manera  inesperada,  nuestro  corazón  me 
encoge  y  nuestras  lágrimas  se  corren.  Lo  mismo  ocurre  y  de 
una  manera  aún  más  ostensible,  cuando  escuchamos  la  músi¬ 
ca.  Si  nos  ocurre  ver  repentinamente  una  forma  negra  mo¬ 
verse  en  el  bosque,  los  latidos  de  nuestro  corazón  sé  parali¬ 
zan,  contenemos  inmediatamente  nuestro  aliento,  aún  antes 
de  que  Uinguna  idea  precisa  de  peligro  haya  podido  desper¬ 
tarse.  Si  un'amigo  se  aproxima  al  borde  de  un  precipicio,  ex- 


•sar  de  la  auesbesia.  M.  Jaiiet,  á  propósito  de  su  sujeto  anestésico  L, 
.me  escribe  que  ella  parecía  «sufrir  por  alucinación».  Yo  la  he  pica¬ 
do  ó  quemado  frecuentemente  sin  que  ella  me  vea.  Ella  no  se  movía 
y  evidentemente  no  se  daba  cuenta  de  nada.  Pero  si,  en  sus  movi¬ 
mientos  subsiguientes,  ella  apercibía  su  brazo  herido  y  veía  sobre  su 
piel  una  pequeña  gota  de  sangre  Y)i’Oveniente  de  una  ligera  lun-ida, 
s,e  ponía  á  llorar  y  á  lamentarse  como  si  experimentase  un  gran  su- 
,  frimiento.  «Mi  sangre  mana,  deoía  un  día,  yo  debo  sufrir  mucho.  Ella 
sufría  por  alucinación.  Esta  especie  de  sxifrimiento  es  muy  general 
en  los  histéricos.  Basta  la  más  ligera  sugestión  de  una  modificación 
íísica  para  q\ie  su  imaginación  haga  el  resto  ó  invente  cambios  (jue 
nunca  ha  sentido».  He  aquí  las  observaciones  publicadas  más  tarde 
«n  el  Aíitomatisme  psichologique  de  Janet,  págs.  214-15. 
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porimentamos  la  sensación  bien  conocida  de  la  caída  y  retro¬ 
cedemos,  aunque  sabemos  perfectamente  que  está  sano  y 
salvo  y  aunque  no  tenemos  ninguna  representación  clara  de 
,  su  caída.  El  autor  recuerda  muy  bien  del  atolondramiento 
(jue  experimentó  cuando,  á  la  edad  de  siete  ú  ocho  años,  se 
desmayó  viendo  sangrar  un  caballo.  La  sangro  estaba  en'  un 
recipiente  con  un  palo  dentro,  y  si  la  memoria  no  le  es  infiel, 
el  autor  la  removió  y  la  vió  gotear  del  palo  sin  otra  sensa¬ 
ción  que  la  de  una  curiosidad  infantil.  De  repente  todo  so 
ennegreció;  sus  orejas  se  tiñeron  y  perdió  el  conocimiento. 
.Jamás  liabía  oído  decir  que  la  vista  de  la  sangre  produjese  el 
desmayo  ó  la  náusea,  y  esta  vístalo  causaba  tan  poca  repug¬ 
nancia  ó  temor  de  un  daño  cualquiera  que  aún  en  aquella 
tierna  edad  —  él  lo  ro'cuorda  bien  —  no  pudo  dejar  de  asom-, 
brarse  de  que  la  sola  presencia  física  de  un  recipiente  con  lí- 
({uido  rojo,  haya  podido  determinar  en  él  efectos  corporales 
tan  formidables. 

El  profesor  Jjange  escribe: 

«Nadie  se  lia  propuesto  jamás  distinguir  una  emoción  verdadera 
de  la  (lue  provoca  un  ruido  repentino  y  violento.  Nadie  duda  en  de¬ 
nominar  á  esta  emopión  una  especie  de  espanto.  Sin  embargo,  no- 
está  ligada  de  ningún  modo  á  la  idea  de  peligro,  y  parece  consistir 
en  (pie  nos  permite  comprender  con  más  facilidad  los  casos  patoló¬ 
gicos  y  los  casos  normales  bajo  una  fórmula  común.  En  toda  casa  de 
locos,  encontramos  ejemplos  de  miedo,  de  cólera,  de  melancolía  ó  de 
orgullo  absolutamente  sin  motivos,  y  otros  de  una  apatía  igualmen¬ 
te  sin  motivos  y  (pie  persiste  á  pesar  de  razones  á  propósito  para 
(pie  cediese.  En  los  primeros  casos  nos  es  preciso  suponer  que  el 
mecanismo  nervioso  es  tan  fácil  de  entrenar  en  una  cierta  dfieccióii 
emocional  ([ue  casi  todo  estímulo  (aún  los  monos  á  propósito),  le 
hace  inclinarse  eti  una  cierta  dirección  y  engendi-ar  el  «complexo-' 
particular  de  sensación  que  constituye  el  cuerpo  psíipiioo  de  la 
emoción.  Así,  para  tomar  un  ejemplo  particular,  ,si  la  incapacidad 
de  respirar  ampliamente,  los  l^itidos  precipitados  del  corazón,  y  esta 
modificación  epigástrica  especial  experimentada  como  «ansiedad 
precordial*  con  una  tendencia  irresistible  á  tomar  una  actitud  de 
en(!Ogimiento  y  á  quedar  inmóvil — todo  esto  unido  quizá  á  otros 
procesos  viscerales  desconocidos  hasta  el  pi*esente, — se  producen 
(*s|)ontáneamente  y  al  unirse  en  una  persona,  la  sensación  que  esta 
persona  tendrá  do  su  combinación  es  la  emoción  del  miedo,  y  esta 
persona  es  víctima  del  miedo  morboso.  Un  amigo  que  de  tiempo  en 
ti(*mpo  ha  tenido  ataqups  de  esta  enfermedad  — una  de  las  más 
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tristes  de  todas,  —  me  ha  dicho  que  eii  su  caso  el  drama  entero  pare¬ 
ce  concentrarse  alrededor  de  la  i'egión  del  corazón  y  del  aparato 
respiratorio,  que  su  esfuerzo  principal  durante  el  ataque  es  para  do¬ 
minar  su  respiración  y  retener  los  movimientos  de  su  corazón  y 
que  desde  el  momenibo  en  que  consigue  respirar  profundamente  y 
mantenerse  derecho,  el  terror  parece  desaparecer  ipso  fado  (1).- 

i 

Aquí  la  emoción  no  es  otra  ([ue  el  sentimiento  de  un  esta¬ 
do  corporal,  y  su  causa  es  puramente  corporal.  . 

Todos  los  módicos  que  han  tenido  una  gran  práctica  general,  han 
observado  casós  de  dispepsia  en  los  cuales  un  estado  de  abatimiento 
constante  y  ataques  ocasionales  de  terror  traían  al  paciente  á  un  es¬ 
tado'  lamentable.  Yo  he  observado  frecuentemente  este  caso  y  lo  he 
seguido  muy  de  cerca  y  yo  no  he  visto  ningún  sufrimiento  peor  que 
('se  de  que  he  sido  testigo  ante  tales,  ataques. 

. I*or  ejemplo,  un  hombro  sufre  de  lo, (pie  llamamos  dispepsia 

nerviosa.  Un  día  hacia  el  centro  de  la. tarde,  le  sobreviene  un  ataque 
de  teri'br  sin  ninguna  advertencia  ni  causa  visible.  Lo  que  el  j):;- 
ciente  ex})erimenta  desde  el  principio  es  un  malestar  grande,  pero 
vago.  Después  nota  que  su  corazón  late  más  violentamente,  al  misino 
t’einpo  se  suceden  á  través  de  su  cuerpo  y  de  sus  miembros  choques 
ó  vibraciones  tan  violentos  que  llegan  á  ser  dolorosos.  Cae  entonces 
al  cabo  de  unos  minutos  en  un  estado  de  intenso  terror.  No  tiene 
temor  á  nada  en  particular;  y,  sin  embargo,  tiene  temor.  Su  espíritu 
está  perfectamente  lúcido.  Busca  una'iiausa  de  su  miserable  estado  y 


(i)  Es  preciso  declarar  que  hay  casos  de  temor  morboso  en  los 
cuales  el  corazón  no  experimenta  ya  perturbación  real.  Pero  estos 
<!asos  no  prueban  qada  contra  nuestra  teoría,  porque  es  evidente¬ 
mente  posible  que  los  centros  cordiales  que  perciben  normalmente 
el  temor  cómo  una  combinación  de  sensaciones  cardíacas  y  otras 
sensaciones  orgánicas  debidas  á  una  modificación  física  real  sean 
excitadas  desde  el  ptimer  momento  en  una  enfermedad  cerebral  y  den 
origen  á  la  alucinación  que  las  modificaciones  jiroducon  en  esta 
región;  alucinación  dcí  temor,  por  consiguiente,  que  coexiste  con  un 
pulso  comparativamente  tranquilo,  etc.  Yo  digo  que  esto  es  posible, 
poi'que  no  conozco  observaciones  que  permitan  comprobar  el  hecho. 
El  transporte,  el  éxtasis,  etc.,  otrecen  ejemplos  análogos,  para  Jio 
decir  nada  de  los  ensueños  ordinarios.  ^En  todas  estas  condiciones, 
es  posible  experimentar  las  sensaciones  subjetivas  más  vivas,  sea  del 
ojo  de  la  oreja,  o  sensaciones  do  un  carácter  visceral  ó  emotivo, 
como  un  resultado  de  la  sola  actividad  de  los  centros  nerviosos  y, 
«¡n  embargo,  en.  mi  O])inion,  con  una  calma  conijíleta  en  la  periferia. 
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no  encuentra  ninguna.  Pronto,  es  tal  su  terror  que  comienza  á  tem¬ 
blar  violentamente  y  á  lanzar  profundos  gemidos;  su  'Puerpo  se  hu¬ 
medece  de  sudor;  se  lo  soca  la  boca  completamente  y  de  sus  ojos  no  se 
desprenden  lágrimas  aún  cuando  su  dolor  sea  intenso.  Cuanáo  se 
llega  al  paroxismo  del  átatele  y  se  sobrepone,  se  produce  una  efu¬ 
sión  de  lágrimas  abundante,  ó  bien  se  produce  un  estado  mental  en 
el  cual  el  enfermo  se  echa  á  llorar  por  el  más  ligero  motivo.  Des- 
])uós  arroja  una  gran  cantidad  de  orina  pálida.  Entonce^  la  acción 
íle]  corazón  se  hace  normal  y  desaparece  el  asceso  (1). 

-Hay  desbordamientos  de  cólera  tan  insensatos  y  tan  furiosos 
que  todo  el  mundo  tiene  que  admitir  que  se  trata  de  síntomas  de  lo¬ 
cura.  Para  el  que  no  ha  recibido  una  educación  médica  no  hay  nada 
más  instructivo  que  la  observación  de  esta  cólera  patológica,  sobre 
todo  cuando  se  presenta  pura,  aislada  de  toda  otra  perturbación 
moral,  como  ocurre  en  las_form,as  mórbidas,  bien  poco  conocidas  por 
otra  parte,  y  que  conocemos  bajo  el  nombre  de  furias  pasajeras». 
El  acceso  sobreviene  sin  el  menor  motivo  en  individuos  predispues¬ 
tos  á  ello  perfectamente  razonables  por  lo  demás;  y  para  hablar  de 
esta  enfermedad  como  el  autor  piás  reciente  (O.  Sohwastzer,  El  furor 
pasajero),  el  acceso  los  lanza  ú  un  estado  de  paroxismo  de  furor  sal¬ 
vaje  caracterizado  por  impulsiones  terribles,  ciegas,  á  la  destrucción 
y  á  la  violencia.  El  paciente  se  arroja  violentamente  sobro  los  que 
le  rodean,  los  golpea,  l(^s  aprieta  la  garganta  si  consigue  alcanzarla, 
nrroja  todo  lo  que  puede  coger  en  sus  manos,  rompe  y  destroza  todo 
lo  que  eivcuentra,  desgarra  sus  vestidos,  agita  sus  ojos  centellantes  y 
presenta,  por  otra  parte,  los  síntomas  de  congestión  vaso-motora  que 
conocemos  como  concomitantes  de  la  cólera;  la  faz  está  roja,  tumefac¬ 
ta,  las  metjillas  cálidas,  los  ojos  fuera  de  la  órbita,  la  conjuntiva  inj^ec- 
tada  de  sangro,  el  corazón  reforzado,  el  jjulso  á  120.  Las  arterias  cei- 
vicales  sé  contraen  y  laten,  las  venas  se  t\imofactan,  la  saliva  se  des¬ 
liza.  El  acceso  no  dura  más  que  algunas  horas  y  se  termina  repenti¬ 
namente  con  un  sueño  de  ocho  ó  doce  horas,  después  del  cual  el  en¬ 
fermo  lia  olvidado  por  completo  lo  ocurriclo>  (2). 

En  estas  condiciones  emotivas  sin  causa  (exterior),  las  vías 
especiales  que  están  preparadas  para  la  explosión,  están  des¬ 
cargadas  para  toda  la  sensación  que  se  presenta.  Cuando  tene¬ 
mos  el  «mareo»,  todo  olor,  todo  sabor,  todo  sonid  o,' todo  espec¬ 
táculo,  todo  movimiento,  toda  expérieñcia  sensible,  cualquie¬ 
ra  que  sea,  aumenta  las  náuseas:  del  mismo  modo  el  terror 


(1)  R.  M.  Burke,  Man’s  Moral  Nature  (New- York,  1879,  pág.  97). 

(2)  Lange,  oh.  cit,  pág.  114. 
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morboso  ó  la  cólera  se  acrecienta  de  liecho  con  toda  sensación 
que  iinjiresiona  los  centros  nerviosos.  Un  reposo  absoluto  os- 
el  único  tratamiento  aplicable  por  el  momento.  Parece  impo¬ 
sible  no  admitir  que  en  todo  esto  no  sea  el  estado  corporal  la 
primero  que  aparece,  viniendo  después  la  emoción  mental. 
El  intelecto  puede,  do  hedió,  encontrarse  tan  poco  afectado 
que  lo  sea  posible  jugar  durante  todo  el  tiempo  la  misión  de 
un  espectador  do  sangre  fría,  y  notar  la  ausencia  do  un  obje¬ 
to  real  de  emoción  (Ij. 

Algunas  palabras  de  Honle  podrán  completar  mi  respues¬ 
ta  á  la  primera  objeción: 

ViNo  parece  que  las  cosas  ocurran  como  si  las  excitaciom^s  do  los 
miembros  corporales  encontrasen  las  ideas  á  medio  camino,  á  lin  de 
(devar  estas  á  la  altura  de  emociones?  (¡Notad  (*on  qué  precisión  ('x- 
presa  aquí  nuestra  teoría!)  Que  ellas  lo  hagan  realmente,  está  proba-  ^ 
do  por  los  casos  en  los  cuales  los  'nervios  particulares,  cuando  son 
especialmente  irritables,  participan  de  la  emoción  determinando  su 
cualidad.  Cuando  se  padece  una  herida  abierta,  todo  espectáciüo  pe¬ 
noso  ú  horrible  causa  un  sufrimiento  en  la  herida.  Entre  los  <iue 
sutren  de  una  enfermedad  del  corazón  se  desenvuelve  una  excitabi¬ 
lidad  psíquica  con  frecuencia  incomprensible  para  los  mismos  i)a- 
cientes,'  pero  que  el  corazón  está  expuesto  á  i)alpitar.  Yo  he  dicho- 
ijue  la  cualidad  misma  de  la  emoción  está  determinada  por  los  ór¬ 
ganos  dispuestos  á  participar  en  ella.  Es  tamihén  seguro  (pie  un  pre- 


(1)  \o  me  inclino  á  creer  ([ue  en  algunos  estados  histeriformes- 
de  pena,  de  cólera  etc.,  las  perturbaciones  viscerales  son  menos 
inertes  que  las  que  se  traducen  por  una  expresión  exterior.  Tene¬ 
mos  entonces  una  locuacidad  verbal  exti-aordinaria,  y  nada  en  el  in¬ 
terior.  Mientras  los  asistentes  se  conmueven  de  compasión  ó  palide¬ 
cen  alarmados,  el  sujeto  se  abandona,  pero  siente  ([ue  no  es  sincero 
y  se  pregunta  durante  cuanto  tiemjio  podrá  hacer  seguir  la  comedia. 
Con  írecuencia  se  producen  estos  ataípies  de  un  modo  tan  inespera¬ 
do  que  sorprende.  El  linico  tratamiento  eñcaz  es  intimidar  al  pa¬ 
ciente  por  una  voluntad  más  fuerte  que  la  suya.  Encolerizaros  si  él 
se  encoleriza.  He  aquí  el  caso  de  manifestaciones  ])síquicas,  considí*- 
rables  en  apariencia  y  de  emoción  subjetiva  real  comparativamente 
débil,  de  las  cuales  se  puede  hacer  uso,  para  arrojar  el  descrédito 
sobre  la  teoría  sostenida  en  el  texto.  Es  probable  (¡ue  en  estos  casos 
las  manifestaciones  viscerales  sean  excesivamente  débiles,  compara¬ 
das  á  las  (lelos  órganos  vocales.  El  estado  del  sujeto  es  algo  análogo 
al  de  un  actor  que  desempeña  fríamente  su  papel. 
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sentimiento  sombrío  fundado  sobre  la  observación  de  las  constela- 
(n'oues  se  a9ompañai-á  de  una  sensación  de  opi’esión,  cuando  es  debi¬ 
da  á  una  sensación  de  opresión  en  el  pecho,  iina  sensación  de  opre¬ 
sión  análoga,  cuando  es  debida  á  una  enfex'inedad  de  los  órganos  to¬ 
rácicos,  se  acompañará  de  presentimientos  sin  razón.  Una  cosa  tan 
insignificante  como  una  burbuja  de  aire  que  se  eleva  del  estómago  á. 
través  del  esófago  y,  retardándose  algunos  minutos  en  el  camino, 
ejerce  una  presión  sobre  el  corazón,  puede  ocasionar  una  pesadilla 
durante  el  sueño  y  producir  una  vaga  ansiedad  durante  la  vigilia. 
Por  otra  parte,  vemos  que  las  ideas  alegres  dilatan  nuestros  vasos, 
sanguíneos,  y  que  xina  cantidad  conveniente  de  vino,  precisamentí; 
dilatando  los  vasos  sanguíneos,  nos  dispone  á  ideas  alegres.  Si  lo.s 
alegres  propósitos  y  el  vino  se  prestan  un  socorro  mukio,  se  suplen 
recíprocamente  en  la  producción  del  efecto  emocional  y  nosotros 
exigimos  tanto  menos  en  la  conversación,  conformo  vemos  mayor  el 
inílujo  del  vino  en  ella  (.1). 

Segunda  objeción.  — Si  nuestra  teoría  es  verdadera,  deberá 
necesariamente  tener  el  corolario  siguiente,  á  saber,  que  toda 
producción  voluntaria  y  tranquila  de  las  pretendidas  mani¬ 
festaciones  de  una  emoción  especial,  deberá  darnos  esta  emo¬ 
ción  misma.  Ahora  (dice  la  objeción),  se  encuentra  que  no 
ocurre  así.  Un  actor  puede  muy  bien  simular  una  emoción 
permaneciendo  completamente  indiferente  en  el  interior;  nos¬ 
otros  podemos  fingir  el  llanto  sin  sentir  ninguna  pena,  y 
fingir  la  risa  sin  divertirnos. 

Respuesta.  —  Én  la  mayoría  de  las  emociones  esta  expe¬ 
riencia  es  imposible,  porque  se  producen  un  gran  número  do 
•manifestaciones  en  los  órganos  sobre  los  cuales  no  ejercemos 
ningún  dominio  voluntario.  Pocas  personas,  por  ejemplo,  son 
capaces,  fingiendo  el  llanto,  de  arrojar  lágrimas  reales. 

Pero  en  los  límites  en  que  la  comprobación  es  posible,  la 
experiencia  confirma  el  corolario  de  nuestra  teoría  sobre  el 
cual  se  apoya  la  presente  objeción,  'fodo  el  mundo  sabe  como 
la  huida  aumenta  el  pánico,  y  como  se  aumenta  la  pena  ó  la 
cólera  abandonándose  á  los  síntomas  do  estas  pasiones.  Cada 


íl)  Ob.  cit.i  pág.  72.  —  Lange  concede  gran  importancia  al  infiuja 
(le  las  drogas  que  actúan  sobre  los  nervios,  por  el  que  se  apoya  sobre 
los  efectos  para  demostrar  q\ie  los  influjos  de  naturaleza  psíquica 
sobre  el  cuerpo  son  el  hecho  inicial  en  la  producción  de  las  emo¬ 
ciones. 

Tomo  II  BO 
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acceso  de  sollozos  hace  la  pena  más  intensa  y  llama  otro  acce¬ 
so  todavía  más  violento  hasta  que  al  fin  el  reposo  viene  con 
la  laxitud  y  el  agotamiento  aparente  de  la  máquina.  En  la 
rabia  se  sabe  como  nos  «remontamos»  hasta  el  paroxismo  por. 
explosiones  repetidas  de  expresiones. 

Evitar  expresar  una  pasión,  y  ella  morirá.  Contad  hasta 
diez  antes  de  dar  libre  curso  á  vuestra-cólera  y  la  ocasión  (jue 
la  ha  hecho  nacer  os  parecerá  ridicula.  Silbar  para  envalento¬ 
narse  no  es  una  simple  figura  retórica.  Por  otra  parte,  perma¬ 
neced  sentados  en  una  butaca  durante  todo  el  día  en  una  pos¬ 
tura  lánguida,  suspirad  y  responded  á  todo  con  una  voz  en¬ 
tristecida,  y  vuestra  melancolía  persistirá.  No  hay  en  la  edu¬ 
cación  moral  un  precepto  de  más  alto  valor  que  el  siguiente, 
como  saben  todos  los  que  tienen  experiencia:  si  queremos  do¬ 
minar  las  tendencias  emotivas  poco  deseables  para  nosotros 
mismos,  debemos  entregarnos  asiduamente  y  desde  el  princi¬ 
pio  con  sangre  fría  á  los  movimientos  exteriores  correspondien¬ 
tes  á  las  disposiciones  contrarias  que  queremos  cultivar. 
Nuestra  constancia  será  infaliblemente  recompensada  por  la 
desaparición  de  la  depresión,  y  la  eclosión  en  su  lugar  de  una 
alegría  y  de  una  bondad  verdaderas.  'Tomad  un  aire  gozoso, 
dad  una  expresión  viva  á  vuestro  ojo,  manteneos  derecho 
mejor  que  encorvados,  hablar  en  un  tono  elevado,  haced  cum¬ 
plimientos  cariñosos  y  será  preciso  que  vuestro  corazón  sea 
do  hielo  para  no  fundirse  poco  á  poco. 

Esta  verdad  es  admitida  por  todos ,  los  psicólogos;  pero 
ellos  no  ven  toda  su  importancia.  El  profesor  Bain,  por  ejem¬ 
plo,  escribe: 


«Nos  eucoiitramos  qxie  las  corrientes  emotivas  débiles  son  sxis- 
pendidas.exteriormente  si  se  detienen  exteriormente;  las  corrientes 
cerebrales  y  la  agitación  de  los  centros  mueren  si  se  les  impide  toda 
manifestación  externa.  Por  este  medio  es  por  el  que  suprimimos  la 
piedad,  la  cólera,  el  teinor,  el  orgqllo,  en  una  multitud  de  ocasiones 
insignificantes.  Si  ello  es  así,  es  preciso  admitir  (lue  la  supresión  de 
los  movimientos  actuales  tiende  á  suprimir  los  movimientos  que  los 
]}rovooan,  de  suerte  qxie  el  apaciguamiento  externo  produce  el  apa¬ 
ciguamiento  interior.  Este  efecto  no  se  produciría  jamás  si  la  co¬ 
rriente  nerviosa  no  dependiese  un  poco  de  la  libre  manifestación  de 
una  emoción . 

Por  la  misma  intervención  podemos  reavivar  una  eñioción  apa¬ 
ciguada.  Produciendo  las  manifestaciones  externas,  los  nervios  son 
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poco  á  poco  alcanzados  por  contagio,  y,  finalmente,  la  corriente  dií'n- 

sa  es  provocada  por  iina  especie  de  inducción  ah  extra . Por  esto 

ocurre  que  forzados  á  dar  á  nuestras  facciones  una  expresión  alegre, 
acabamos  por  encontrarnos  en  un  estado  alegre  de  espíritu»  (1). 

Tenemos  gran  abundancia  do  otros  testimonios  de  la 
misma  naturaleza,  Burke,  en  su  tratado  sobre  lo  Sublime  y  lo 
Bollo,  escribe  lo  siguiente  del  célebre  fisionomista  Campa- 
nolla: 

'Este  hombre,  según  parece,  no  solamente  tenía  observaciones, 
muy  exactas  sobre  el  rostro  humano,  sino  que  también  era  muy 
liábil  en  la  mímica  de  los  que  eran  notables  bajo  cualquier  punto  do 
vista.  Ciiando  quería  penetrar  en  las  intenciones  de  aquéllos  pon  los 
que  tenían  asuntos  comunes,  componía  su  rostro,  el  gesto  y  (d 
cuerpo  entero  tan  perfectamente  como  podía  á  semejanza  exacta  do 
la  persona  (^ue  quería  examinar;  después  observaba  cuidadosamente 
que  giro  parecía  dar  á  su  espíritu  el  cambio.  De  esta  manera,  dice 
mi  autor,  podía  penetrar  en  las  disposiciones  y  en  los  pensamientos 
de  los  otros  tan  exactamente  como  si  se  hubiese  cambiado  por  ellos. 
Yo  he  observado  con  frecuencia  (dice  Burke  hablando  ahora  de  sí 
mismo),  que  imitando  las  apariencias  y  los  gestos  de  las  personas 
«laminadas  por  la  cólei’a,  el  miedo,  la  placidez  ó  la  audacia,  he  llega¬ 
do  involuntariamente  á  volver  mi  espíritu  en  la  dirección  de  la 
pasión,  cuya  expresión  he  tratado  reproducii*;  más  aún,  yo  estoy 
convencido  de  que  es  muy  difícil  evitar  este  resultado,  aún  cuando 
nos  esforcemos  en  separar  la  pasión  de  los  gestos  que  le  correspon- 
•den»  (2). 

Por  ol  contrario  se  puede  decir  que  muchos  actores  que 
imitan  perfectamente  los  signos  exteriores  de  la  emoción  en 


(1)  Les  Emotions  et  la  volante,  págs.  861-2,  trad.  franc.  págs.'  851-8 
{París,  P.  Alean). 

(2)  Citado  porDugald  Stewart,  Elements  (Edición  de  Hamiltón  ), 
irr,  140.  Pechner  (Vorsehule  der  Aesthetic,  136)  dice  casi  otro  tanto  dé 
sí  mismo:  «Se  puede  encontrar  por  su  propia  observación  que  (d 
hecho  de  imitar  la  expresión  física  de  un  estado  mental,  nos  le  hace 

comprender  mucho  mejor  que  si  nos  limitamos  á' contemplarlo . 

Cuando  yo  marcho  detrás  de  una  persona  á  la  que  no  conozco,  y  cuyo 
porte  y  aire  imito  tan  exactamente  como  me  sea  posible,  obtengo  la 
más  curiosa  impresión  de  la  sensación,  tal  como  la  persona  misma 
<lebe  sentirla.  Afectar  la  marcha  do  una  joven,  os  pone,  por  decirlo 
así,  en  un  estado  de  espíritu  femenino». 
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el  rostro,  en  la  marcha  y  en  la  voz,  declaran  que  no  sienten 
absolutamente  ninguna  emoción.  Otros,  sin  embargo,  segibi 
M.  Wi]ci.  Arclier,  que  lia  heclio  entre  los  actores  una  informa¬ 
ción  estadística  de  las  más  instructivas,  dicen  que  no  pueden 
desempeñar  un  papel  sin  que  la  emoción  de  este  papel  les 
domine  (1). 

«Yo  palidezco  con  frecuencia^,  escribe  Miss  Isabel  Bahman,  -‘en 
las  escenas  de  terror  ó  de  viva  excitación.  Me  lo  han  dicho  mucha'^ 
veces,  y  siento  perfectamente  el  frío,  el  temblor  y  la  palidez  invadir¬ 
me  en  las  escenas  emocionantes».  «Cuando  represento  la  rabia  ó  el 
terror»,  escribe  M.  Lionel  Brough,  «creo  que  palidezco».  Mi  boca  s<í 
seca,  mi  lengua  se  adhiere  al  paladar.  En  «Bob  acres»,  por  ejemplo 
(último  acto),  me  veo  obligado  á  humedecer  frecuentemente  los  la¬ 
bios  para  poder  articular.  Necesito  «sorber  el  trozo».  Todos  los 
artistas  que  tienen  una  gran  experiencia  de  los  papeles  emocionan¬ 
tes  están  unánimes  en  este  puntó .  «Desempeñan  un  papel  con  su 

cerebro*,  dice  Miss  Murray,  «es  infinitamente  menós  fatigoso  que 
desempoñai'lo  con  su  corazón.  Una  aventurera  fatiga  menos  lo  físico 
que  una  heroína  simpática.  El  esfuerzo  muscular  necesario  es  enton- 

cesj)oco  considerable» .  «La  emoción  que  acompaña  el  juego  del 

actor»,  escribe  M.  Howe,  «detei^mina  una  transpiración  mayor  qxie  la 
fatiga  física.  Yo  he  transpirado  siempre  desempeñando»  JosephSin- 

face,  «papel  (|ue  exige  muy  poca  ó  ninguna  acción» . «La  fatiga  que 

yo  experimento»,  escribe  Miss  Forbes  Robertson,  «está  en  relación 
con  la  emoción  que  debo  expresar,  de  ningún  modo  con  la  acción 

física» . «Yo  he  desempeñado  continuamente  Otelo»,  escribe  M.  Co- 

lenian,  «desde  la  edad  de  diecisiete  años  (á  la  edad  de  diecinueve 
tuve  el  honor  de  desempeñar  el  papel  del  mozo  con  Macready  como 
y  bien  yo  he  pi-ocurado  concentrar  mis  fuerzas  lo  mejor  que 
me  ha  sido  posible,  he  aquí  un  papel,  el  papel  de  los  papeles  que  me 
deja  siempre  físicamente  agotado.  Nunca  he  encontrado  colorete  que 
se  sostuviese  sobre  mi  rostro,  apesar  de  ensayar  todas  las  prepara¬ 
ciones  conocidas.  El  mismo  titánico  Edwu  Fovert  me  ha  dicho  que 
el  desempeño  de  Otello  le  aterrorizaba  siempre  y  lo  mismo  he  oído  á 
Carlps  Keau,  Plielps,  Brooke  y  Dilliin.  Por  otra  parte,  he  desempe¬ 
ñado' el  papel  de  Ricardo  III,  sin  que  se  humedezca  un  cabello  de  mi 
cabeza»  (2). 


(1)  «r/ie  anatomj  of  Acting>,  en  el  Magazine  de  Lagman.  vol.  XI, 
[láginas  26G,  375,  498  (1888),  publicada  después  de  nuevo  en  forma 
de  libro». 

(2)  Pág.  394. 
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La  explicación  de  la  contradición  entre  los  actores  es  pro¬ 
bablemente  la  misma  que  estas  citas  sugieren.  La  parte  visce¬ 
ral  y  orgánica^  de  la  expresión  puede  suprimirse  en  ciertos 
liombres,  pero  no  en  otros,  y  de  ello  depende  probablemente 
la  parte  esencial  de  la  emoción  experimentada.  Coquelin  y  los 
otros  actores  que  permanecen  fríos  interiormente  pueden,  sin 
duda,  realizar  completamente  la  disociación.  Debemos  al  pro¬ 
fesor  Sikorsky,  do  Kieff,  un  importante  artículo  sobre  la  ex¬ 
presión  facial  de  los  alienados,  publicado  en  el  Meurologis- 
ches  Centralhlatt  do  1887.  Habiendo  practicado  él  mismo  la 
mímica  facial,  se  expresa  así:  ‘ 

^Cuando  contraigo  los  músculos  de  mi  rostro  en  una  combinación 
mímica  cualquiera,  yo  no  experimento  ninguna  exaltación  emocional;  la 
mímica  es,  pues,  artificial,  en  el  sentido  más  completo  de  la  palabra, 
lo  cual  no  le  impide  ser  irreprochable  en  el  sentido  de  la  expre¬ 
sión  >fl). 

El' contexto  nos  enseña  que  los  ejercicios  del  profesor  Si- 
Ivorsky  delante  de  su  espejo,  lian  producido  una  tal  virtuosidad 
en  el  dominio  de  sus  músculos  faciales,  que  puede  no  tener 
cuenta  ninguna  que  él  puede  prescindir  de  toda  asociación 
natural  y  contraorlos  en  no  importa  qué  orden  de  agrupación, 
de  cada  lado  del  rostro  y  cada  uno  aparto.  Es  de  observar  que 
en  él  la  mímica  facial  es  cosa  enteramente  restringida  j  loca¬ 
lizada  sin  ninguna  modificación  simpática  por  otra  parte. 

Tercera  objeción,  —  hti  manifestación  de  una  emoción,  lejos 
de  aumentar  la  emoción,  la  hace  cesar.  La  cólera  se  evapora 
después  do  cada  explosión;  las  emociones  contenidas  son  las 
<iue  -^<trabajan  al  cerebro  como  la  locura». 

Respuesta.  —  La  objeción  olvida  distinguir  entre  lo  que  es 
sentido  durante  y  lo  que  os  sentido  después  de  la  manifesta¬ 
ción.  Durante  la  manifestación  la  emoción  es  sentida  siempre. 
En  el  curso  normal  de  las  cosas  la  emoción,  medio  natural  de 
descarga,  agota  los  centros  nerviosos  y  se  sigue  la  calma  emo¬ 
tiva.  Poro  si  hay  simplemente  supresión  del  llanto  ó  de  la  có¬ 
lera,  el  objeto  que  causa  la  pona  ó  la  rabia  permaneciendo  el 
mismo  en  el  espíiútu,  las  corrientes  que  invadirían  las  vías 
normales  se  precipitan  en  otros  canales,  porque  le  hace  falta 


(1)  Pág.496. 
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forzosamente  una  salida.  Puede  entonces  producir  efectos  di¬ 
ferentes  y  peores.  Así  la  meditación  de  la  vení?anza  puede- 
reemplazar  una  explosión  de  indignación;  un  calor  seco  puede 
consumir  un  liombre  que  quisiera  llorar  y  no  puede;  ó  bien 
siguiendo  la  expresión  de  IJante,  su  interior  puede  trasfor¬ 
marse  en  piedra  hasta  que  las  lágrimas  ó  un  desencadena¬ 
miento  de  la  cólera  conduzcan  á  un  feliz  reblandecimiento. 
Esto  ocurre  cuando  la  corriente  es  bastante  fuerte  para  tomar 
una  ruta  patológica  estando  imposibilitada  la  vía  normal. 
Cuando  esto  ocurre,  puede  ser  Ip  preferible  un  desbordamien¬ 
to  inmediato.  Recurramos  de  nuevo  al  profesor  Bain; 

«Todo  lo  que  queremos  decir  es,  que  una  emoción  puede  sor  bas¬ 
tante  fuerte  para  que  se  resista,  y  que  no  hacemos  entonces,  inten¬ 
tando  la  resistencia  más  que  perder  el  tiempo.  Si  tenemos  realmen¬ 
te  la  fuerza  necesaria  para  contener  el  torrente,  no  hay  más  razón 
para  no  ensayarlo  que  si  se  tratase  de  sentimientos  más  dpbiles^ 
Y,  sin  duda,  el  dominio  habitual  de  las  emociones,  no  se  obtendrá  sin 
un  esfuerzo  sistemático,  lo  mismo  sobre  las  emociones  débiles  quo 
sobre  las'fuertes>. 


Cuando  enseñamos  á  los  niños  á  reprimer  su  lenguaje  y  sus  , 
gestos  emotivos,  no  os  para  llevarlos  á  sentid'  más,  sino  al 
contrario.  Es  más  bien  para  conducirlos  k pensar  más;  porque,, 
liasta  un  cierto  punto,  toda  corriente  desviada  de  las  regiones- 
inferiores,, debe  aumentar  la  actividad  do  las  partes  ponsantes^ 
del  cerebro.  En  la  apoplejía  y  otros  accidentes  cerebrales  te¬ 
nemos  condiciones  inversas,  os  decir,  un  obstáculo  al  paso  de 
las  corrientes  á  través  de  las  regiones  del  pensamiento,  y  al 
mismo  tiempo  una  tendencia  más  fuerte  de  los  objetos  á 
enviar  corrientes  inferiores  en  los  órganos  del  cuerpo.  De  ello 
resultan  lágrimas,  accesos  do  risa  y  de  cólera  provocados  pol¬ 
la  causa  más  insignificante,  seguidos  de  una  debilidad  propor¬ 
cional  del  pensamiento  lógico,  de  la  fuerza  de  atención  voli¬ 
tiva  y  de  la  decisión,  —  defectos  de  los  cuales  queremos  corre¬ 
gir  á  nuestros  muchachos.  Decimos/  es  verdad,  do  ciertas  per¬ 
sonas,  «que  ollas  sentirían  más  si  expresasen  monos».  Y  en  una 
otra  clase  do  personas,  la  energía  explosiva  con  la  cual  se  ma¬ 
nifiesta  la  pasión  en  ocasiones  críticas,  parece 'correlativa  de 
la  manera  con  que  la  comprimen  en  los  intervalos.  Pero  estos- 
no  son  más  que  tipos  excóntiácos  de  carácter  y  la  ley  enuñcia- 
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(la  en  los  últimos  párrafos  prevalece  en  los  tipos  comunes.  El 
sentimiento  está  construido  de  tal  suerte  que  la  « efusión  >  es 
su  modo  normal  de  expresión.  Si  ponéis  un  freno  á  esta  efu¬ 
sión,  no  determináis  actividades  más  «reales»  para  ocupar  un 
lugar,  sino  en  términos  muy  restringidos;  en  suma,  no  produ¬ 
ciréis  más  que  una  soñolencia.  Por  otra  parte,  el  pesado  y  el 
bilioso  «volcán  que  duerme  puede  reprimir  tanto  como  pueda 
la  expresión  ’de  sus  pasiones;  él  las  verá  expirar  si  no  los  da 
salida;  mientras  que  las  raras  ocasiones  que  juzga  dignasi  de 
un  desencadenamiento  de  las  pasiones,  se  multiplican  y  sus  pa¬ 
siones  so  hacen  más  intensas  con  la  edad.  En  suma,  que  no 
puedo  encontrar  valor  á  esta  objeción. 

'Si  nuestra  hipótesis  es  verdadera,  ella  nos  hace  compren¬ 
der  mejor  que  nada,*  hasta  qué  punto  está  nuestra  vida 
mental  ligada  á  nuestra  constitución  orgániqa,  en  el  sentido 
más  estricto  de  la  palabra.  El  entusiasmo,  la  admiración,  el 
amor,  la  ambición,  la  indignación  y  el  orgullo  considerados 
como  sentimientos,  crecen  sobre  el  mismo  suelo  que  las  sensa¬ 
ciones,  más  groseras  de  placer  y  dolor.  Pero  el  lector  recorda¬ 
rá  que  desde  el  principio  hemos  convenida  en  restringir  esta 
afirmación  á  lo  que  hemos  llamado  eihociones  «groseras^,  y 
dejar  de  lado  estos  estados  interiores  de  sensibilidad  emotiva 
que  parecían  á  primera  vista  no  determinar  ningún  resultado 
corporal.  Nos  es  preciso  ahora  decir  algunas^palabras.de  estos 
últimos  sentimientos,  las  emociones  «delicadas»,  como  hemos 
decidido  llamarlas. 


Las  emociones  delicadas, 


Bajo  este  título  comprendemos  los  sentimientos  morales 
intelectuales  y  estéticos.  Armonías  de  sonidos,  de  colores,  de 
líneas,  de  consecuencias  lógicas,  do  conveniencias  teológicas, 
nos  producen  un  placer  que  parecen  hacer  parto  de  la  forma 
misma  de  la  representación  y  no  tomar  nada  de  ninguna  re¬ 
percusión  provenga  de  las  partes  inferiores,  situadas  debajo 
del  cerebro.  Los  psicólogos  herbartianos  han  distinguido  sen¬ 
timientos  que  son  debidos  á  la  forma,  bajo  los  cuales  pueden 
combinarse  las  ideas.  LTna  demostración  fuatomática  puede  ser 
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tan  elegante,  y  ún  acto  de  .justicia  tan  firme  como  un  dibujo  ó 
una  melodía,  bien,  que  la  elegancia  y  la  firmeza  no  tienen  al 
parecer  nada  de  común  con  la  sensación.  Nosotros  tenemos— 
pues  al  menos  algunos  de  nosotros  parecen  tener,  —  formas 
reales  de  placer  y  de  dolor  cuyo  modo  de  producción  no  con¬ 
cuerda  con  el  de  las  emociones  «groseras  •>  que  hemos  analiza¬ 
do.  Es  bien  seguro  que  los  escritores  á  quienes  nuestras  razo¬ 
nes  no  hayan  conseguido  todavía  convencer,  se  apoderan  de 
esta  confesión  y  concluirán  que  hemos  abandonado  la  partida. 
Puesto  que,  dirán  ellos,  las  percepciones  musicales,  puesto  que 
las  ideas  lógicas,  pueden  despertar  inmediatamente  una  forma 
de  sentimiento  emotivo,  ¿no  os  natural  suponer  que  en  el  caso 
de  emociones  extensas  «más  groseras»,  y  que  son  inspiradas 
por  ob.jetos  de  diferente  naturaleza,  el  Sentimiento  emocional 
es  igualmente  inmediato,  no  viniendo  la  expresión  sino  á  agre¬ 
garse  más  tarde? 

Para  responder  á  esta  objeción,  insistiremos  inmediata¬ 
mente  sobre  el  hecho  de  que  la  emoción  estética  'pura  y  simp 
])le,  el  placer  que  nos  causan  ciertas  líneas,  ciertas  masas,  cier¬ 
tas  combinaciones  de  colores  y  de  sonidos,  os  un  hepho  abso¬ 
lutamente  sensible,  una  sensación  ójitíca  ó  auditiva  que  se 
produce  en  primer  lugar  y  no  proviene  en  ningún  modo  de  la 
repercusión  de  otras  sensaciones  despertadas,  por  otra  parle, 
consecutivamente.  Un  placer  secundario  jiuodo,  es  verdad, 
agregarse  á  este  placer,  primero  ó  inmediato  en  ciertas  sensa¬ 
ciones  puras  y  en  sus  combinaciones  armoniosas;  estos  place- 
i-es  secundarios  .juegan  un  papel  importante  en  el  gozo  real 
que  las  obras  do  arte  hacen  experimentar  á  la  mayoría.  Pero, 
mientras  más  se  tiene  el  gusto  clásico,  mejor  se  siento  la  poca 
importancia  do  los  placeres  secundarios,  comparados  á  los  que 
da  la  sensación  primera  cuando  se  produce  (1). 

(1)  Las  sensaciones  inferiores  mismas,  pneden.  tener  esta  escolta 
secnndaria,  resultado  de  las  ideas  asociadas  que  so  repercuten.  Un 
sabor  puede  muy  bien  removernos  profundamente  por  los  fantasmas 
de  «Salas  de  banquete  desiertas»  qu,e  evoca  repentinamente;  un  olor 
puede  hacernos  casi  desfallecer  por  el  recuerdo  que  suscita  de  «jar¬ 
dines  que  no  son  más  que  ruinas,  y  de  lugares  de  placeres  que  no 
son  más  que  polvo». —  «Un  día  de  verano,  dice  M.  Guyau,  después  de 
una  excursión  por  los  Pirineos  llevada  hasta  la  fatiga,  encontré  un 
pastor  y  le  pedí  leche;  ñié  á  buscar  en  una  cabana  bajo  la  cual  pasa- 
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Clasicismo  y  romanticismo  luchan  en  esta  materia.  El  po- 
íler  de  la  sugestión,  el  despertar  de  la  memoria  y  de  las  aso- 
■ciaciones  de  ideas,  un  misterio  pintoresco  y  sombrío,  capaz  do 
remover  nuestra  carne,  he  aíjuí  lo  que  hace  una  obra  román¬ 
tica.  El  espíritu  clásico  califica  estos  efectos  de  groseros,  los 
encuentra  de  mal  gusto  y  prefiere  la  belleza  desnuda  de  las 
sensaciones  ópticas  y  auditivas,  sin  adornos  de  ninguna  clase. 
Al  espíritu  romántico,  por  el  contrario,  la  belleza  inmediata 
de  estas  sensaciones  le  parece  seca  y  débil.  Claro  está  que  yo 
examino  ahora  cual  de  éstas  teorías  es  la  verdadera;  me  limito 
á  mostrar  que  la  distinción  entre  la  sensación  primaria  de  be¬ 
lleza,  en  tanto  que  pura  cualidad  sensible  inmediatamente 
producida,  y  las.  emociones  secundarias  que  sobre  ellos  se 
construyen  encima,  es  una  distinpión  necesaria. 

Estas  emociones  secundarias  se  componen  ellas  mismas  se¬ 
guramente  la  mayor  parte,  de  otras  sensaciones  despertadas 
})or  el  flujo  invasor  de  efectos  reflejos  que  el  objeto  do  la  be¬ 
lleza  suscita.  Un  relámpago,  un  golpe  en  el  pecho,  un  estre¬ 
mecimiento,  una  respiración  profunda,  una  agitación  del  co¬ 


ha  un  arroyo,  un  vaso  de  leche  sumergida  eii  el  agua  y  mantenida  á 
una  temperatura  casi  helada;  bebiendo  esta  leche  fresca  donde  toda 
la  montaña  había  puesto  su  perfume,  y  de  la  cual  cada  buche  sabroso 
me  reanimaba,  experimentaba  una  serie  de  sensacioTies  que  la  paln- 
bra  agradable  es  insuficiente  para  designar.  Era  'como  una  sinfonía 
pastoral,  percibida  por  el  gusto  en  vez  de  serlo  por  la  oreja»..  (Citada 
por  F.  Pcáulhan,  de  los  Problemas  de  la  Estética  contemporánea 
<pág.  63).  — Comparado  el  ditirambo  sobre  el  Wisky  del  Col.  R-  Tn- 
gersoll,  ditirambo  al  cual  la  campaña  presidencial  de  1888,  da  una 
notoriedad  tan  grande:  Yo  os  envío  el  más  maravilloso  AVisky  que 
haya  jamás  desterrado  los  fantasmas  de  la  mesa  del  festín  ó  juntado 
[)aisajes  en  el  cerebro  del  hombi’e.  Son  las  almas  mezcladas. 

En  él,  encontraréis  el  sol  y  la  sombra  que  se  persiguen  y  luchan 
])Or  encima  de  los  camjms  ondulantes,  el  soi)lo  de  Junio,  el  canto  do 
la  alondra,  el  rocío  de  la  noche,  la  opule<icia  del  estío  y  el  rico  con¬ 
tentamiento  del  otoño,  todo  dorado  por  una  luz  interior.  Bebed  y  oi¬ 
réis  la  voz  de  los  hombres  y  de  las  doncellas  cantar.  «Vuelta  al  ho¬ 
gar'.  mezclada  con  las  risas  de  los  niños.  Bebed  y  sentiréis  circu¬ 
lar  por  vuestras  venas,  las  auroras  iluminadas  de  estrellas,  los  cre- 
|)úsculos  soñadores  de  muchas  jornadas  exquisitas.  Durante  cuarenta 
años,  este  alegre  líquido  ha  sido  encerrado  en  felices  prisiones  de 
encina,  ávido  de  tocar  los  labios  del  hombre'. 
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razón,  un  frotamiento  en  la  espalda,  lágrimas  que  vienen  á 
los  ojos,  una  perturbación  en  el  hipogastrio, 'sin  hablar  de 
otros  millares  de  síntomas  imposibles  de  designar,  he  aquí  lo 
que  podemos  sentir  en  el  momento  en  que  la  belleza  nos 
excita.  Estos  síntomas  pueden  también  producirse  cuando  nos 
excitan  percepciones  morales,  por  ejemplo  una  situación  pa¬ 
tética,  la  magnanimidad  ó  el  valor.  La  voz  tiembla  y  los  so¬ 
llozos  estallan  en  el  pecho  que  resiste,  ó  bien  las  narices  se  di¬ 
latan  y  los  dedos  se  crispan,  mientras  que  el  corazón  late, 
etcétera  etc. 

Si,  pues,  se  consideran  estos  ingredientes  de  las  emociones 
delicadas,  no  solamente  no  son  estos  últimos  una  excepción  de 
nuestra  tesis,  sino  que  más  bien  la  ilustran  más.  En  todos  los 
casos  de  exaltación  intelectual  ó  moral,  nos  encontramos  con 
que  si  no  acompaña  el  pensamiento  del  objeto  y  el  conoci¬ 
miento  do  la  realidad  alguna  especio  de  repercusión  corporal; 
si  nos  sonreímos  realmente  de  una  observación  fina  ó  de  un 
rasgo  de  ingenio;  si  no  nos  estremecemos  delante  do  un  acto 
(le  justicia  y  no  enmudecemos  delante  dé  un  acto  do  magna¬ 
nimidad,  nuestro  acto  de  espíritu  no  imede  llamarse  ya  emo¬ 
cional.  De  hecho  no  se  trata  más  que  dé  una  percepción  inte¬ 
lectual  del  nombre  que  es  preciso  dar  á  ciertas  cosas;  finas, 
justas,  espirituales,  generosas,  y  así  de  lo  demás.  Un  tal  esta¬ 
do  de  espíritu  puramente  apreciativo,  debo  ser  clasificaílo 
entro  los  actos  dé  aprehensión  de  la  verdad;  es  decir,  un  acto 
cognitivo.  De  hecho,  sin  embargo,  las  cogniciones  intelectua¬ 
les  y  morales  existen  muy  raramente  sin  ningún  acompaña¬ 
miento  emocional.  Esta  tabla  do  armonía  en  que  consiste 
nuestro  cuerpo  vibra  más,  como  lo  hará  ver  una  interpreta¬ 
ción  cuidadosa,  que  lo  (i[uo  ordinariamente  suponemos.  Sin 
embargo  cuando  una  larga  familiaridad  con  efectos  de  cierta 
clase  aun  estéticos,  ha  acallado  la  excitabilidad  puramente 
emocional  en  tanto  que  ha  aguzado  el  gusto  y  el  juicio,  obte¬ 
nemos  realmente  la  emoción  intelectual,  si  se  puede  hablar 
así,  pura  y  sin  mezcla.  Seca,  descolorida,  sin  ningún  brillo,  tal 
en  una  palabra,  como  puede  existir  en  el  espíritu  cíe  un  críti¬ 
co  consumado,  no  solamente  se  nos  presenta  ])or  eso  mismo 
como  enteramente  diferente  de  las  emociones  «groseras*  (jue 
hemos  considerado  en  primor  lugar,  sino  que  nos  hace  su])o- 
ner  que  casi  toda  la  diferencia  radica  en  que  la  «tabla  de  ar¬ 
monía»  que  vibra  en  un  caso,  permanece  muda  en  el  otro. 
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«No  está  del  todo  mal»  quizá  sea,  en  una  persona  de  un  gusto- 
consumado,  la  más  alta  expresión  aprobativa.  «Nada  me 
choca»  era  se  dice,  en  boca  do  Cliopin,  la  alabanza  superior  de 
una  composición  musical.  Un  profano  sentimental  experi¬ 
mentaría  y  debería  experimentar  un  horror  si  le  fuera  posi¬ 
ble  penetrar  en  el  espíritu  de  un  crítico  de  este  género,, 
viendo’ como  los  motivos  de  aprobación  ó  de  desaprobación 
que  en  él  reinan  son  fríos,  ligeros  é  insignificantes  humana¬ 
mente  considerados.  El  contenido  de  un  cuadro  entero  des¬ 
aparecerá  ante  el  efecto  producido  por  el  lugar  que  ocupa 
sobre  el  muro;  un  juego  de  palabras  inepto  consagrará  un 
poema;  una  frase  dicha  oportunamente,  pero  desprovista  de 
significación  en  una  composición  musical,  reducirá  á  la  nada 
toda  «expresión»  que  puede  encontrarse  en  otra. 

Yo  recuerdo  haber  visto  una  pareja  inglesa  permanecer 
sentada  más  de  una  liora,  un  día  glacial  de  Febrero,  en  la  aca¬ 
demia  de  Venecia,  delante  de  la  célebre  «Anunciación»  de 
Ticiano.  Arrojado  por  el  frío  de  una  sala  á  otra,  resolví  irme 
á  calentar  al  sol  lo  antes  posible  abandonando  los  cuadros. 
Yo  quise,  sin  embargo,  antes  de  irme,  aproximarme  directa¬ 
mente  á  la  pareja  para  darme  cuenta  de  las  formas  superiores 
de  emotividad  de  que  podrían  estar  dotados.  Todo  lo  que  oí 
fué  la  voz  de  la  mujer  que  murmui’aba:  «¡Qué  expresión  sti~ 
plicante  en  su  rostro!  ¡Qué  abnegación  de  sí!  ¡Cómo  se  siente 
indigna  del  honor  que  recibe!»  Sus  honestos  corazones  habían 
sido  caldeados  todo  el  tiempo  por  un  sentimiento  falso  que 
hubiera  dado  náuseas  al  viejo  Ticiano.  Mr.  Ruskin  declara  en 
alguna  parte  (confesión  terrible  para  él)  que  las  personas  or¬ 
dinarias  se  preocupan  muy  poco  de  los  cuadros,  y  que,  cuan¬ 
do  los  aman  generalmente  prefieren  los  malos  á  los  buenos. 
¡Sí!  en  todo  arte,  en  toda  ciencia,  hay  la  viva  percepción  de 
que  ciertas  relaciones  son  ó  no  verdaderas,  y  hay  la  sacudida 
y  el  estremecimiento  emocional  que  le  siguen.  Se  trata  bien 
claramente  de  dos  cosas  y  no  de  una  sola.  En  la  primera  es  en 
la  que  los  expertos  y  maestros  se  sienten  dueños.  Lo  que 
viene  después  son  efectos  corporales  que  pueden  muy  bien  no 
sentir,  sino  muy  débilmente,  mientras  que  los  cretinos  y  filis¬ 
teos  en  quienes  el  juicio  crítico  no  existe  sino  en  su  grado  in¬ 
terior  la  sentirán  en  toda  su  fuerza.  Las  «maravillas»  de  la 
ciencia,  objeto  de  una  literatura  popular  tan  considerable  y 
tan  edificante,  pueden  muy  bien  no  ser  más  que  un  pasatiem- 
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po  para  los  hombres  de  laboratorio.  La  misma  divina  filosofía, 
que  el  común  de  los  mortales  mira  como  una  ocupación  tan 
«sublime»  á  causa  de  la  extensión  de  sus  datos  y  de  sus  hori¬ 
zontes,  podrá  muy  bien  no  ser  para  el  filósoío  profesional 
más  que  una  ocasión  de  argüir  y  de  cerrar  su  pensamiento, 
una  cuestión  de  cabellos  cortados  en  cuatro,  de  análisis  estre¬ 
chos  y  de  concepciones  más  bien  intensivas  que  extensivas. 
¡Hay  en  ello  bien  poca  emoción!  Aparte  del  esfuerzo  nece¬ 
sario  para  obtener  la  finura  de  la  atención,  y  este  sentimiento 
de  facilidad  y  de  liberto  que  so  produce  (sobre  todo  en  el  apa¬ 
rato  respiratorio)  cuando  las  cuestiones  son  resueltas  y  el 
pensamiento  discurre  sin  obstáculos.  La  emoción  y  el  conoci¬ 
miento  aparecen,  pues,  disociados  hasta  en  esto  último  retiro; 
y  el  sentimiento  está  ausente  casi  por  completo  en  cuanto  po¬ 
demos  juzgar,  de  los  procesos  cerebrales  cuanto  que  éstos  no 
piden  auxilio  á  las  partes  inferiores. 


No  existen  centros  cerebrales  especiales  para  la  emoción. 


Si  los  procesos  nerviosos,  base  orgánica  de  la  conciencia 
-emocional,  son  lo  que  yo  he  tratado  de  mostrar,  la  fisiología 
del  cerebro  deviene  un  asunto  más  simple  de  lo  que  hasta  aho¬ 
ra  se  había  creído.  Los  elementos  de  sensación,  de  asociación 
y  de  motijidad  son  todo  lo  que  el  órgano  requiere.  Los  fisiolo- 
gistas,  (jue  durante  los  últimos  años  han  explorado  tan  indus¬ 
triosamente  las  funciones  del  cerebro,  han  limitado  sus  expli- 
■cacioiies  á  funciones  cognitivas  y  volitivas.  Habiendo  dividi¬ 
do  el  cerebro  en  centros  sensoriales  y  motores,  fian  encontra¬ 
do  su  división  exactamente  paralela  á  la  que  resultaba  del 
análisis  hecho  por  la  psicología  empírica  de  las  partes  percep¬ 
tivas  y  volitivas  del  espíritu  en  sus  últimos  elementos.  Pero 
se  ha  ignorado  de  tal  modo  las  emociones  en  su  investigación, 
que  si  se  les  hubiese  exigido  á  estos  investigadores  una  teoría 
de  la  emoción  en  términos  cerebrales,  hay  derecho  á  suponer 
que  hubieran  respondido  lo  siguiente,  ó  bien  hubieran  dicho 
que  no  habían  todavía  refiexionado  acerca  del  asunto,  ó  bien 
hubieran  declarado  que  habían  encontrado  tantas  dificultades 
para  construir  hipótesis  claras,  que  el  problema  estaba  rele- 
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^ado  entre  los  que  miran  al  porvenir:  no  se  ocuparían  de  éí 
sino  después  de  la  resolución  de  los  problemas  más  simples 
del  presente. 

Sin  embargo,  es  indiscutible  que  al  presente,  de  las  dos 
teorías  acerca  de  la  emoción,  una  debe  ser  verdadera.  O  bien 
las  emociones  tienen  por  asiento  cerebral  órganos  separados 
y  especiales  y  que  les  estarían  exclusivamente  reservados,  ó 
bien  corresponderían  á  procesos  ocurridos  en  ios  centros  mo¬ 
tores  y  sensitivos  mencionados,  ó,  todavía,  en  otros  centros 
análogos  y  aun  desconocidos.  Si  la  primera  hipótesis  es  ver¬ 
dadera,  es  preciso  desmentir  la  opinión  corriente  y  sostener 
(jue  la  corteza  cei-ebral  es  otra  cosa  que  la  superíicie  de  «pro¬ 
yección»  de  cada  parte  sensitiva  y  do  cada  músculo  del  cuer¬ 
po.  Si  es  la  segunda  hipótesis  la  verdadera,  debemos  pregun¬ 
tar  si  el  proceso  emocional  (¡ue  se  produce  en  el  centro  sensi¬ 
tivo  ó  el  centro  motor,  es  un  proceso  absolutamente  particu¬ 
lar,  ó  si  se  asemeja  á  los  procesos  ordinarios  de  percepción 
que  tienen  su  lugar,  como  se  admite,  en  esos  centros.  Ahora, 
si  la  tesis  que  yo  he  defendido  es  verdadera,  exige  entonces  la 
última  parte  de  la  alternativa.  Supongamos  que  la  corteza 
contiene  partes  aptas  para  ser  excitadas  por  las  modificacio¬ 
nes  de  cada  órgano  sensorial  espacial,  da  cada  parte  de  la  piel, 
de  cada  músculo,  de  cada  articulación  y  de  cada  viscera  y  que 
no  contiene  absolutamente  de  otra  clase  de  partes,  nos  queda 
un  esquema  capaz  de  representar  los  procesos  emotivos.  Un 
objeto  cae  sobre  un  órgano  sensorial,  afecta  una  parte  cortical 
y  es  percibido;  ó  bien  esta  última  parte  excitada  inteibormente 
da  nacimiento  á  la  idea  de  esto  objeto.  Prontas  como  el  rayo, 
las  corrientes  nerviosas  descienden  á  través  de  sus  vías  prees¬ 
tablecidas  modificando  el  estado  de  los  músculos,  de  la  piel  y 
de  las  visceras;  y  estas  modificaciones  percibidas  como  el  obje¬ 
to  original,  en  otras  tantas  partes  de  la  corteza,  se  combinan 
con  él  en  un  estado  de  conciencia  y  le  transforman,  de  un  ob¬ 
jeto  simplemente  representado  en  un  olijbto  sentido  emocio¬ 
nalmente.  Ninguna  necesidad  de  invocar  nuevos  principios, 
ningún  postulado,  salvo  el  do  los  circuitos  reflejos  ordinarios 
y  el  de  los  centros  locales  que  todo  el  mundo  admite  bajo  una 
forma  ó  bajo  otra. 
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Diferencias  emocionales  entre  individuos. 


La  aptitud  de  las  emociones  á  revivir  en  la  memoria,  como 
la  de  todas  las  sensaciones  de  los  sentidos  inferiores,  es  muy 
<lébil.  Nosotros  podemos  recordar  que  liemos  experimentado 
pena  ó  entusiasmo,  pero  no  de  un  modo  exacto  el  cómo  lo  he¬ 
mos  sentido.  Esta  difícil  reviviscencia  ideal  es  más  que  com¬ 
pensada,  en  el  caso  de  las  emociones,  por  una  reviviscencia 
real  de  las  más  fáciles.  Es  decir,  que  nosotros  podemos  susci- 
tai-,  no  recuerdos  de  pena  ó  de  entusiasmo  pasado,  pero  sí 
pona  y  entusiasmos  nuevos  evocando  una  idea  viva  de  la  cau¬ 
sa  que  los  haya  excitado.  La  causa  no  es  más  que  una  idea 
poro  esta  idea  produce  las  mismas  irradiaciones  orgánicas,  ó 
casi  las  mismas  que  la  original,  de  tal  suerte,  que  la  emoción 
es  de  nuevo  una  realidad.  Nosotros  la  hemos  «capturado»  dé 
nuevo.  La  vergüenza,  el  amor  y  la  cólera,  son  particularmen¬ 
te  adecuadas  para  ser  así  revivilicadas  por  la  idea  de  su  obje¬ 
to.  El  profesor  Bain  admite  (1)  que  «tomadas  estrictamente 
•como  emociones,  tienen  para  renacer  qna  aptitud  mínima; 
pero  siempre  incorporadas  á  las  sensaciones  do  los  sentidos 
.superiores  participan  de  la  superior  aptitud  que  tienen  para 
renacer  los  sonidos  y  los  espectáculos».  Bain  no  hace  observar 
que  los  espectáculos  y  los  sonidos  revivificados  pueden  sei- 
^Jdeales  sin  cesar  do  ser  claros  y  distintos;  mientras  que  la  emo- 
■ción  para  serlo,  debe  volver  á  ser  real.  El  profesor  Bain  pa¬ 
rece  olvidar  que  una  «emoción  ideal»  y  una  emoción  real  ins¬ 
pirada  por  un  objeto  ideal  son  dos  cosas  diferentes. 

Un  temjjerammto  ^mocionál,  por  una  parte,  y  por  otra  una 
viva  representación  de  los  objetos  y  de  las  circunstancias,  son, 
pues,  las  condiciones  necesdrias  y  suficientes  de  una  vida  emocio¬ 
nal  abundante.  Por  muy  emotivo  que  sea  el  temperamento,, si 
la  imaginación  es  xiobre,  las  ocasionas  de  suscitar  los  movi- 


(1)  Eu  su  capítulo  sobre  la  Emoción  ideal,  al  cual  remito  al  lector 
para  más  amplios  detalles  acerca  de  la  materia. 
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mientos  emotivos  no  se  realizaran  y  la  vida  será  seca  y  fría. 
Esta  es  la  razón  por  la  cual  puede  ser  preferible  para  un  pen¬ 
sador  lio.  tener  un  í^oce  visual  demasiado  enérgico.  El  curso 
de  sus  meditaciones  estará  menos  expuesto  á  sor  interrumpi¬ 
da  por  emociones.  Recuérdese  que  Galtón  encontró  que  los 
miembros  de  la  Sociedad  Real  y  los  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Francia,  tenían  una  fuerza  visual  inferior  á  la 
normal.  Si  so  me  permito  hablar  de  mí  mismo,  yo  puedo  vi¬ 
sualizar  menos  ahora,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años  que 
en  mi  Juventud;  y  yo  me  inclino  fuertemente  á  creer  que  la 
inercia  relativa  de  mi  vida  emocional  presente  obedece  tanto 
al  hecho  indicado,  como  á  la  torpeza  invasora  de  la  edad  ó  la 
rutina  de  una  vida  profesional  y  doméstica  rogdada.  Digo 
esto,  porque  de  tiempo  en  tiempo  se  produce  en  mí  comó  un 
renacimiento  pasajero  do  mi  antiguo  poder  visual,  y  noto  que 
el  comentario  emocional,  por  llamarlo  así,  puede  entonces  ha¬ 
cerse  mucho  más  vivo  que  de  ordinario.  El  sujeto  de  Charcot, 
cuyo  caso  hemos  referido  (pág.  50  del  II  A’’olumen  do  la  edición 
inglesa),  se  lamentaba  do  no  poder  experimentar  emocio¬ 
nes  después  de  la  desaparición  de  sus  imágenes  visuales.  La 
muerto  do  su  madre,  ([ue  én  otro  tiempo  le  hubiera  partido  el 
corazón,  le  dejó  completamente  frío,  porque  no  podía  formar¬ 
se  idea  ninguna  del  acontecimiento  ni  del  efecto  que  esta  pér¬ 
dida  debía  producir  en  la  familia. 

líos  queda  que  hacer  una  observación  general  sobre  las 
emociones:  Ellas  se  gastan  más  rápidamente  por  la  repetición 
que  toda  otra  especie  de  sensación.  ,La  causa  está,  no  solamente 
en  la  ley  general  de  «acomodación»  al  estímulo  que  hemos 
visto  aplicarse  á  todas  las  sensaciones,  sin  excepción  ninguna, 
sino  también  en  el  hecho  particular  de  que  la  muda  difusiva» 
de  los  efectos  roílojos  tiendo  á  cerrarse.  Se  diría  que  hay 
una  combinación  esencialmente  piovisional,  que  permite  pro¬ 
ducirse  reacciones  precisas  y.  determinadas.  Mientras  más  nos 
ejercitamos  en  una  cosa/inenos  empleamos  los  músculos.  Do 
la  misma  manera,  la  idea  que  nos  formamos  de  un  objeto  y 
do  nuestra  manera  do  proceder  so  precisan  tanto  más  cuanto 
más  frecuentemente  lo  vemos,  y  la  perturbación  mecánica 
que  determina  so  hace  menor.  La  primera  vez  que  le  hemos 
visto  quizá  no  pudimos  ni  obrar,  ni  pensar  y  quizá  nuestra 
sola  reacción  era  la  perturbación  orgánica.  Las  emociones  de 
sorpresa,  de  asombro  ó  de  curiosidad  eran  el  único  resultado. 
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Ahora  lo  miramos  sin  experimentar  niiiíi-ana  emoción  (1;^ 
Esta  tendencia  á  la  economía  en  las  vías  nerviosas  por  las  que 
nuestras  sensaciones  y  nuestras  ideas  se  descargan,  es  la  baso 
de  todo  progreso  bajo  la  relación  de  la  eficacia,  de  la  pronti¬ 
tud  y  de  la  habilidad.  ¿Qué  sería  del  general,  del  cirujano,  del 
presidente  de  una  asamblea,  si  sus  corrientes  nerviosas  des¬ 
cendiesen  á  sus  visceras  en  lugar  de  permanecer  en  sus  cir¬ 
cunvoluciones  cerebrales?  Lo  (lue  esta  ley  Íes  hace  ganar  del 
lado  de  la  práctica,  los  hace  perder,  hay  que  confesarlo,  del 
lado  del  sentimiento.  Para  el  hombro  de  muiido  y  saturado 
de  experiencia,  el  sentimiento  de  una  corriente  de  pensamien¬ 
tos  libre  y  poderoso,  destruyendo  los  obstáculos  (luo  encuen¬ 
tra,  es  la  sola  compensación  do  la  pérdida  de  esta  frescura  do 
sentimiento  que  él  experimentaba  al  principio.  Esta  corrien¬ 
te  libre  y  poderosa  significa  que  las  vías  cerebrales  de  la  aso¬ 
ciación  y  de  la  memoria,  se. organizan  cada  vez  más  fuerte¬ 
mente  en  él  y  que  el  estímulo  os  enviado  á  lo  largo  do  es¬ 
tas  vías  en  los  nervios  que  determinan  en  el  dedo  que  escri¬ 
bo  ó  en  la  lengua  que  habla  (2).  Las  series  de  asociaciones  m- 

(1)  Estas  sensaciones  qne  Bain  llama  <eiaocioi)es  de  relativi¬ 
dad’ ,  la  excitación  cansada  por  la  novedad,  el  asombro,  el  encanto 
de  la  libertad,  la  sensación  de  poder,  no  sobreviven  á  la  repetición 
de  la  experiencia.  Pero  como  explica  el  texto  y  coino  lo  dice  Goethe, 
citado  por  Hoffding,  la  razón  es  que  «el  alma  se  extiendo  interior¬ 
mente  sin  saberlo  y  esta  primera  sensación  no  i)uede  llenarla.  Nos¬ 
otros  creemos  haber  tenido  una  pérdida,  en  realidad  hemos  obtenido 
\ina  ganancia.  Lo  que  hemos  perdido  en  exaltación  lo  liemos  ganado 
en  crecimiento  interior.  Ocurre  con  nuestras  sensaciones  vírgenes 
como  con  el  primer  aliento  del  recién  nacido:  los  pulmones  se  dila¬ 
tan  de  tal  modo  ({ue  no  se  pueden  jamás  vaidarse  en  el  mismo  grado- 
Ninguna  espiración  exterior  puede  dar  jamás  la  sensación  de  este 
primer  vagido.  Sobre  todo  esto  asunto  del  dehititamienio  de  las  emo¬ 
ciones,  compái’eso  la  Psicología,  de  Hüftdlng  (Madrid,  Jorro,  edi¬ 
tor),  VI,  B,  y  las  Emociones  y  la  voluntad,  de  Bain,  cap.  IV,  primera 
parte  (Madrid,  Jorro,  editor). 

(2)  M.  Pr.  Paulhan,  en  un  pequeño  libro  lleno  de  exactas  obser¬ 
vaciones  de  detalle  (Les  Phénomenes  affectifs  et  les  lois  'de  leiir  appari- 
tiqn.  París,  F.  Alean)  me  parece  más  bien  expresar  lo  contrario  de  la 
verdad  por  su  fórmula  de  (lue  las  emociones  son  debidas  á  una  inhi¬ 
bición  de  las  tendencias  impulsivas.  Una  sola  especie  de  emoción,  á 
saber:  el  malestar,  el  aburrimiento,  la  angustia  se  produce  realmen- 
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teleduales,  los  recuerdos,  las  relaciones' lógicas  pueden  ser  ex¬ 
tremadamente’  voluminosas.  Las  emociones,  pasadas  pueden 
incluirse  entre  las  cosas  que  se  recuerdan.  Mientras  más 
pueda  un 'Objeto  despertar  en  nosotros  estas  series,  más  rico 
será  el  conociiniento  que  adquiramos  de  este  objeto.  Esta 
sensación  cerebral  de  riqueza  puede  ser  una  fuente  de  ])lacer, 
do  esta  eiqyJioria  que  nos  causan  de  vez  en  cuando  los  órganos 
respiratorios.  Si  existe  verdaderamente  una  emoción  pura¬ 
mente  espiritual,  yo  me  inclinaría  á  reducirla  á  esta  sensa¬ 
ción  de  abundancia  y  facilidad,  esta  sensación  do  actividad  de 
pensamiento  que.  no»encuentra  obstáculo  y  no  es  demasiado 
fuertemente  topsa  como  diría  Hamiltón.  En  las  condiciones 
ordinarias,  os  un  estado  de  conciencia  lleno  de  belleza  y  sere¬ 
nidad,  poro  desprovisto  de  excitación.  En  ciertas  condiciones, 
so  acompaña  de  excitación  y¿i  veces  de  excitación  extensa.  Yo 
no  puedo  imaginar  excitación  más  frenética,  que  la  que  acom¬ 
paña  la  con'óiencia  de  ver  la  verdad  absoluta,  excitación  ca¬ 
racterística  del  despertar  de  la  embriaguez  producida  por  el 
protóxido  de  ázoe.  El  cloroformo,  el  éter  y  el  alcoliol,  produ¬ 
cen  esta  sensación  de  visión  clara  de  la  verdad,  y  en  cada  caso 
puede  haber  una  «fuerte»  emoción;  pero  esta  emoción  va 
también  acompañada  do  toda  clase  de  sensaciones  corpora¬ 
les  oxtraJias  y  de  modificaciones  en  las  sensaciones  que  so 
producen.  Yo  no  veo  cómo  poder  afirmar  que  la  emoción  es 
independiente  de  estas  últimas.  Yo  concedería,  sin  embargo, 
(pie  si  hay  ejemplos  de  emociones  independientes,  en  estos 
transportes  especulativos  habría  que  buscarlos. 


te  cuando  so  intercepta  xina  tendencia  impulsiva  definida,  y  todos^ 
los  argumentos  de  M.  Paullian  son  deducidos  de  esta  especie  fie 
emoción.  Las  otras  emociones  son  tendencias  impulsivas  primarias 
de  la  especie  difusiva  (implicando,  como  ha  dicho  justamente  M.  Pan- 
Ihau,  una  multiplicidad  de  fenómenos);  y  la  emocioji  original  tiende 
á  desaparecer  exactamente  en  proporción  del  número  de  estas  ten¬ 
dencias  múltiples  que  se  encuentran  detenidas  y  remplazadas  por 
un  pequeño  inímero  de  formas  estrechas  de  descarga. 


Tomo  II 


Í31 


482 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


B1  génesis  de  las  diversas  emociones. 


En  una  página  precedente  lie  dicho  que  hay  dos  cuestio¬ 
nes  —  y  dos  solamente — si  miramos  las  emociones  como  cons¬ 
tituidas  por  sensaciones  debidas  á  la  onda  difusiva. 

1  ¿Qué  efectos  especiales  difusivos  excitan  las  diversas 
experiencias  objetivas  y  subjetivas?  ’ 

2.‘‘^  ¿Cómo  se  produce  esa  excitación? 

Todos  los  trabajos  sobre  la  fisonomía  y  la  expresión  son 
ensayos  do  respuesta  á  la  primera  cuestión.  Como  es*  natural 
los  efectos  x>i‘oducidos  sobre  el  rostro  han  sido  objeto  de  la 
más  minuciosa  atención.  Ya  hemos  hablado  de  ello  en  pági¬ 
nas  anteriores;  el  lector  que  quisiera  detalles  adicionales 
¡mede  acudir  á  las  obras  mencionadas  en  la  presente  nota  (1.'. 

En  cuanto  á  la  óuestión  2.^,  se  han  hecho  recientes  progre¬ 
sos  para  su  solución.  Dos  cosas  son  ya  ciertas: 

a) .  Los  ^nusculos  faciales  ó  de  la  expresión  no  nos  son 
dados  simplemente  para  la  expresión  (2). 

b) .  Cada  músculo  no  está  afectado  á  una  emoción  sola  ex¬ 
clusivamente,  como  han  pensado  ciertos  escritores. 

Ciertos  movimientos  expresivos  pueden  ser  mirados  como 
repeticiones  debilitadas  de  movimientos  que  fueron  anterior¬ 
mente  (cuando  ellos  oran  más  fuertes)  útiles  al  sujetp.  Otros 
son' igualmente  repeticiones  debilitadas  do  movimientos  que, 


(1)  Se  encontrará  en  la  olira  de  Mantegazza,  La  fisonomía  y  la  Es¬ 
grima  de  los  Sentimientos  cap.  I,  uña  lista  de  las  obras  antiguas  sobre 
la  materia;  otras  obras. se  citan  en  el  primer  capítulo  de  Darwin.  La 
Anatomlá  de  la  expresión,  de  Bell;  El  Miedo,  de  Mosso;  La  Mímica  y 
la  Fisoyiomía,  de  Piderit;  jBZ  Mecanismo  de  la  fisionomía  humana,  de 
Dúcheme,  son,  aparte  de  Lange  y  Diw'win,  las  obras  más  útiles  que 
conozco;  véase  también  Sully:  Sensación  é  Intuición,  cap.  II. 

(2)  No  olvidamos,  sin  embaiígo,  que,  precisamente  eii  la  medida 
en  que  la  selecbión  ha  podido  jugar  un  papel  en  la  determinación 
del  organismo  humano,  la  selección  de  los  rostros  expresivos,  ha  de¬ 
bido  aumentar  la  movilidad  media  de  la  fisonomía  humana. 
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€11  otras  condiciones  eran  efectos  fisiológicos  necesarios.  Se- 
puede  tomar  como  ejemplo  de  estas  últimas  reacciones  las 
perturbaciones  res^iiratorias  de  la  cólera  y  del  temor.  Estas 
son,  por  decirlo  así,  reminiscencias  orgánicas  de  los  reflejos 
en  la  imaginación,  de  ja  respiración  anlielante  del  ser  que 
liuyo  precipitadamente.  PoT  lo  menos,  así  lo  lia  dicho  Spencer 
con  general  aceptación.  También  ha  sido  Spencer  el  primero, 
<iue  yo  sepa,  (lue  ha  sugerido  que  los  otros  movimientos 
de  la  cólera  ó  del  temor  podían  explicarse  por  la  excitación 
naciente  de  los  actos  primitivamente  útiles. 

Encontrarse,  dice,  en  un  débil  grado  de  estados  psíquicos,  tales 
como  los  que  acompañan  la  recepción  de  las  heridas,  y  los  que  son 
sentidos  durante  la  huida,  es  encontrarse  en  el  estado  que  llamamos 
miedo.  Experimentar  en  un  débil  grado  los  estados  psíquicos  impli¬ 
cados  en  las  acciones  de  alcanzar,  de  matar,  de  comer,  es  tener  los  de¬ 
seos  de  alcanzar,  de  matar,  d,e  comer.  Que  las  impulsiones  álos  actos 
no. sean  nada  más  que  las  excitaciones  nacientes  de  lt)S  estados  psí¬ 
quicos  implicados  por  estos  actos,  esto  está  probado  por  el  lenguaje 
natural  de  estas  impulsiones.  El  temor,  caxando  es  fuerte,  se  expresa 
])or  gritos,  por  esfuerzos  para  huir,  por  palpitaciones,  por  estremeci¬ 
mientos;  y  estas  son  justamente  las  manifestaciones  que  acompañan 
el  sufrimiento  causado  realmente  por  el  mal  que  se  teme.  La  pasión 
destructora  tiene  por  síntomas  una  tensión  general  del  sistema  mus¬ 
cular,  el  castañeteo  de  los  dientes,  la  dilatación  de  los  ojos  y  de  las 
narices  y  el  gruñido;  y  estas  son  formas  deljilitadas  de  las  acciones 
(lue  acompañan  al  sacrilicio  de  la  presa.  A  estas  evidencias  objetivas 
cada  uno  pxiede  agregar- evideíicias  sacadas  de  sí  mismo.  Todofe  pue¬ 
den  comprobar  que  el  estado  psújuico  llamado  miedo  consiste  en  re¬ 
presentaciones  mentales  de  ciertos  resultados  dolorosos;  y  que  el  es¬ 
tado  llamado  cólera  consiste  en  representaciones  mentales  de  accio¬ 
nes  y  de  impresiones  que  se  producirían  si  infligiéramos  á  los  demás 
un  sufrimiento  cualquiera’  (1). 

Yo  voy  pronto  á  hablar  más  extensamente  sobre  el  miedo. 
Entre  tanto  indicaremos  que  este  principio'  de  <  la  reviviscen¬ 
cia  bajo  una  forma  atenuada  de  las  reacciones  que  fueron  úti¬ 
les,  cuando  las  relaciones  con  el  olijeto  inspirador  de  la  emo¬ 
ción  eran  más  violentas»,  ha  encontrado  más  de  una  aplica¬ 
ción.  Un  síntoma  tan  ligero  como  el  gruñido  ó  el  ronquido,  la 


(i)  Frindijios  de  Psicología,  I,  §  213. 
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acción  de  descubrir  los  dientes  superiores  solamente  es  expli¬ 
cada  por  Dar  win  como  upa  supervivencia  de  los  tiempos  en 
que  nuestros  antepasados  tenían  grandes  caninos  y  los  descu¬ 
brían  para  el  ataque  (como  hacen  los  perros).  Lo  mismo  el  ar- 
queamiento  de  las  cejas  en  la  atención  externa,  la  acción  de 
abrir  la  boca  en  el  asombro,  provienen,  según  el  mismo  autor, 
de  la  utilidad  de  estos  movimientos  en  casos  extremos.  La 
elevación  de  las  cejas  acompaña  á  la  acción  de  abrir  los  ojos 
para  ver  mejor;  la  acción  do  abrir  la  boca  acompaña  á  la  de 
escuchar  con  la  mayor  atención  y  la  inspiración  rápida  que 
precedo  el  esfuerzo  muscular.  La  dilatación  de  las  narices,  en 
la  cólera  se  explica,  según  Spencer,  como  una  reminiscencia 
(lo  la  manera  como  nuestros  antepasados  estaban  obligados  á 
respirar  cuando,  durante  el  combate,  su  «boca  se  encontraba 
llena  por  una  jiarte  del  cuerpo  de  un  adversario  ([ue  habían 
cogido».  Mantegazza  supone  que  el  temblor  del  miedo  tiene 
por  objeto  calentar  la  sangre.  \V\indt  explica  el  enrojecimien¬ 
to  de  la  piel  por  un  mecanismo  de  equilibrio  destinado  á  des¬ 
cargar  el  cerebro  de  la  presión  sanguínea  producida  por  la 
excitación  simultánea  del  corazón.  Este  mismo  autor  y  Dar- 
win  explican  la  efusión  de,  las  lágrimas  por  un  mecanismo 
análogo.  La  contracción  de  los  músculos  alrededor  de  los  ojos, 
cuyo  uso  primitivo  es  impidir  á  la  sangre  invadir  demasiado 
fuertemente  estos  órganos  durante  los  abscesos  de  llanto  de  la 
infancia,  sobrevive  en  la  edad  adulta  bajo  la  forma  del  frunci¬ 
miento  de  cejas  que  sobreviene  inmediatamente  (^ue  una  difi¬ 
cultad  ó  una. molestia  se  presenta  al  pensamiento  ó  á  la  acción. 

«El  hábito  de  ímncir  las  cejas,  habiendo  sido  seguido  por  los  ni- 
"íios  durante  muchas  generaciones,  desde  los  comienzos  de  todo  abs- 
,  ceso  de  llanto,  dice  Datwin,  se  lia  asociado  sólidamente  con  la  sen¬ 
sación  naciente  de  alguna  cosa  de  molesto  ó  desagradable.  Tiun- 
bién  en  circunstancias  análogas  tiende  á  continuarse  durante  la  ma¬ 
durez  sin  que  termine,  sin  embargo,  en  un  absceso  de  lágrimas.  Nos¬ 
otros  comenzamos  pronto  á  retener  nuestros  gritos  ó  nuestras  lágri¬ 
mas,  mientras  (lue  no  contenemos  casi  nunca  nuestro  frupcimiento 
de  cejas  (1). 


(1)  El  llanto  en  los  ñiños  es  un  síntoma  de  la  pena  lo  mismo  (lue 
de  la  cólera  que  sicmten,  y  esto  explicaría  (según  los  principios  de 
Darwin)  el  fruncimiento  de  cejas  en  la  cólera.  M.  Spencer  explica  en 
alguna  parte  el  fruncimiento  de  cejas  del  hombre  irritado  como  pro- 
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Las  espiraciones  intermitentes  que  constituyen  la  risa, 
tienen  por  objeto, 'según  el  Dr.  Heeker,  reaccionar  contra  la 
nnemia  del  cerebro  que  él  supone  producida  por  la  acción  do 
un  estímulo  alegre  ó  cómico  sobre  los  nervios  vaso-moto¬ 
res  (1).  La  sonrisa  es  el  vestigio  debilitado  de  la  risa.  La  acción 
de  cerrar  fuertemente  la  boca,  en  todo  esfuerzo,  es  útil  para  re¬ 
tener  el  aire  en  los  pulmones,  de  manera  á  propósito  para  fijar 
el  pedio  y  dar  una  sólida  base  de  apoyo  para  los  músculos  de 
los  lados.  En  consecuencia,  vemos  que  los  músculos  se  com¬ 
primen  á  la  menor  resolución  que  tomamos.  La  presión  san¬ 
guínea  debe  ser  elevada  durante  la  unión  sexual;  de  ahí  las 
palpitaciones,  la  tendencia  á  acariciar  que  acompañan  la  emo¬ 
ción  amorosa  bajo  sus  formas  más  débiles.  Se  podría  dar  otro 
•ejemplo;  pero  son  bastantes  los  indicados  jiara  mostrar  la  am¬ 
plitud  del  principio  de  reviviscencia,  bajo  una  forma  atenua¬ 
da,  de  una  acción  anteriormente  útil. 

Otro  principio  al  que  Larwin  no  hace  quizá  justicia  sufi¬ 
ciente,  puede  ser  llamado  el  principio  de  reacción  similar  á  es¬ 
tímulos  de  sensaciones  análogas.  Hay  un  vocabulario  entero  do 
adjetivos  descriptivos  comunes  para  impresiones  pertenecien¬ 
tes  á  diferentes  esferas  sensibles.  Imiirosionos  de  todas  natura¬ 
lezas  son  dulces,  impresiones"  de  todas  especies  son  fecundas 
ó  sólidas,  sensaciones  de  todas  suertes  son  agudas.  En  conse- 


veniente  de  la  supervivencia  del  más  apto,  porque  sería  para  pre¬ 
servar  del  sol  los  ojos  del  que  estaba  embargado  en  un  combate 
f Principios  de  Psicología,  II,  546^  de  la  edición  francesa).  El  profesor 
jVIosso  objeta  á  toda  explicación  del  hecho,  sacada  de  su  utilidad 
para  la  visión,  el  hecho  de  juntarse  durante  la  excitación  emocional 
á  una  dilatación  de  la  pupila  muy  desfavorable  para  la  visión  clara, 
y  que  la  selección  natural  hubiera  debido  eliminar  esta, dilatación  si 
hubiera  tenido  el  poder  de  fijar  el  fruncimiento.  (La  Paura,  capítu¬ 
lo  IX,  §  6).  Desgraciadamente,  este  autor  de  gran  mérito  se  expresa 
como  si  todas  las  emociones  afectasen  la  pupila  del  mismo  modo.  El 
miedo  la  dilata  ciertamente.  Pero  Gratiolet,  citado  por  Darwin  y 
otros,  dice  que  las  pupilas  se  contraen  en  la  cólera.  Yo  no  he  hecho 
ninguna  observación  personal  sobre  este  punto,  ni  he  leído  el  tra¬ 
bajo  precedente  de  Mosso  sobre  la  pupila  (Turín,  1875);  yo  debo  re¬ 
petir,  con  üarwin,  ([ue  nos  hacen  falta  un  mayor  número  de  observa¬ 
ciones  minuciosas  sobro  este  punto. 

(1)  Physiologie  und  Psycliologie  des  Lacliens  und  des  Komischen 
<Bcrlín  1873)  págs.  13-15.  , 
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cuencia,  AVundt  y  Piderit,  explican  la  mayor  parte  de  nuestras 
reacciones  más  expresivas  de  causas  morales,  como  movi¬ 
mientos  í^’ustatorios  simbólicos.  Desde  que  se  produce  una  ex¬ 
periencia  que  tiene  afinidad  con  la  sensación  del  dulce,  del 
amargo  ó  del  agrio,  se  ejecutan  los  mismos  movimientos  que 
resultarían  del  sabor  en  cuestión  (1). 

*Tpdos  los  estados  de  espíritu  cjue  designa  el  lenguaje  con  las  me¬ 
táforas,  de  amargo,  duro,  dulce,  se  combinan,  pues,  con  los  movi¬ 
mientos  de  imitación  correspondientes  á  la  boca».  Seguramente  las 
emociones  de  disgusto  y  de  satisfacción  pertenecientes  á  diferentes 
esferas  sensibles  dé  las  impresiones,  se  expresan  por  una  mímica  de 
este  género.  El  disgusto  es  un  esfuerzo  para  vomitar,  cuya  expresión 
se  detiene  frecuentemente  en  la  contracción  de  los  labios  y  la  nariz:, 
la  satisfacción  se  acompaña  con  una  sonrisa  de  succión  ó  de  un  mo¬ 
vimiento  degustativo  de  los  labios.  En  la  obra  culta,  pero 'un  poco 
descosida,  de  Mantegazza,  hay  una  tentativa  mucho  menos  feliz  para 
hacer  del  ojo  y  de  la  oreja  puentes  adicionales.de  reacciones  simbó¬ 
licas  expresivas.  El  gesto  ordinario  de  la  negación  —  que  consistaen 
nosotros  en  mover  la  cabeza  sobre  su  eje  de  un  lado  á  otro,  es  una 
reacción  usada  originariamente  por  los  niños  para  impedir  que  las 
cosas  desagradables  se  introduzcan  en  su  boca;  se  puede  observar 
fácilmente  en  cualquier  «nursery»  (2). 

Actualmente  os  evocado  en  el  caso  en  que  el  estímulo  no 
es  más  que  una  idea  desagradable.  Lo  mismo  la  inclinación  de 
cabeza,  en  el  signo  de  afirmación,  es  análoga  á  la  acción  de  lle- 
\  arse  el  alimento  ála  boca.  La  relación  que  hay  entro  la  ex¬ 
presión  de  desdén  ó  la  adversión  moral  ó  social,  particular- 


(1)  La  explicación  teleológica  de  estos  movimientos  se  encuen¬ 
tra,  desdo  el  principio,  en  los  efectos  que  la  lengua  debe  luicer  para 
ponerse  en  condiciones  de  percibir  mejor  ó  de  evitar  el  cuerpo  sápi¬ 
do.  (Véase  la  Physiol.  Psych.,  II,  423). 

(2)  El  profesor  Henle  hace  venir  los  movimientos  negativos  de  la  ^ 
cabeza  de  un  temor  naciente  y  Jiace  Observar  lo  feliz  que  es  una  tal 
abreviación,  por  ejemplo,  en  el  caso  en  (lue  una  dama  rehúsa  tomar 
parte  en  el  baile.  El  batir  las  manos  como  signo  de  aplauso,  es  una 
abreviación  simbólica  del  gesto  de  abrazar.  La  contracción  do  los  la¬ 
bios  qtie  acompaña  á  toda  especie  de  estados  de  duda  mental,  viene,, 
según  el  Dr.  .Piderit,  de  un  movimiento  gustativo  que  podemos  com¬ 
probar  en  todo  el  que  juzga  la  calidad  de  un  vino. 
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mente  entre  las  mujeres,  y  los  movimientos  que  tienen  una 
fnnción  olfativa  original  perfectamente  deíinida,  es  demasiado 
evidente  para  tener  necesidad  de  ser  comentada.  El  parpadeo 
de  los  ojos  os  el  efecto  de  una  sorpresa  amenazadora  y'no  so¬ 
lamente  do  lo  que  pono  los  ojos  en  peligro;  y  el  acto  de  vol¬ 
ver  los  ójos,  por  un  instante,  podrá  sor  muy  bien  el  primer  sín¬ 
toma  de  respuesta  á  una  proposición  desagradable  ála  que  no 
atendíamos.  — He  aquí  bastantes  ejemplos  de  movimientos  ex¬ 
presivos  por  analogía. 

Pero  si  algunas  de  las  relaciones  emotivas  pueden  expli¬ 
carse  por  los  dos  principios  evocados — y  el  lector  habrá  vis¬ 
to  bien  lo  conjeturable  y  poco  sólido  de  algunos  de  los  ejem¬ 
plos  citados,  — quedan  aún  muchas  reacciones  que  no  pueden 
recibir  análoga  explicación,  y  éstas  debemos  mirarlas  has¬ 
ta  el  presente  como  los  efectos  puramente  idiopáticos  del  es¬ 
tímulo.  En  este  número  es  preciso  colocarlos  efectos  sobre  las 
visceras  y  las  glándulas  internas,  la  sequedad  de  la  boca,  la 
diarrea  y  la  náusea  del  miedo,  las  perturbaciones  del  hígado 
que  produce  á  veces  el  color  amarillo  de  la  cara  después  do 
una  rabia  violenta,  la  secreción  urinaria  consecutiva  á  la  ace¬ 
leración  circulatoria,  la  contracción  de  la  vejiga  en  la  apren- 
hesión,  la  «bola  en  la  garganta»  do  la  pena,  la  «ansiedad  pre¬ 
cordial»  del  temor,  los  cambios  en  la  pupila,  los  sudores  di¬ 
versos  de  la  piel,  fríos  ó  cálidos,  locales  ó  generales,  con  sus 
enrojecimientos,  todo  esto  unido  á  síntomas  que  probable¬ 
mente  existen,  poro  demasiado  ocultos  para  haber  sido  nota¬ 
dos  ó  haber  recibido  un  nombre.  Parecería  que  aun  los  cam¬ 
bios  en  la  i)resión  sanguínea  y  los  latidps  del  corazón,  en  lu¬ 
gar  de  tenor  un  fin  determinado,  no  son  más  que  expansiones 
puramente  mecánicas  ó  fisiológicas,  á  través  de  las  vías  más 
^fáciles  de  salida,  es  decii’j  en  los  casos  ordinarios,  á  través  do 
los  nervios  pneuino-gástricos  y  simpáticos. 

Mr.  Spencor  sostiene  que  estos  canales  deben  ser  los  más 
Xtequeños  músculos;  cita  la  cola  en  los  perros,  los  gatos  y  los 
pájaros,  las  orejas  en  los  caballos,  la  cresta  en  los  gallos,  el 
rostro  y  los  dedos  en  el  hombre,  como  los  órganos  que  son 
movidos,  en  primer  lugar,  por  los  estímulos  emocionales  (1 ). 


(1)  Obra  citada,  §  497.  Spencer  no  explica  por  qué  los  músculos 
faciales  de  los  perros  no  tienen,  mayor  movilidad,  ni  por  qué  dife¬ 
rentes  estímulos  inervan  estos  múscxdos  de  tantas  maneras  diferen- 
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Esto  principio  (si  se  trata  de  un  principio)  se  aplicará  to¬ 
davía  más  fácilmente  á  los  músculos  de  las  arterias  más  pe¬ 
queñas  (más  exactamente,  sin  embargo,  al  corazón);  y  la  gran 
variabilidad  de  los  síntomas  circulatorios  sugerirían  igual¬ 
mente  que  ellos  están  determinados  por  causas  con  las  cuales 
no  tiene  la  utilidad  nada  que  ver.  La  palpitación  del  corazón 
se  deja  explicar,  es  verdad,  por  un  hábito  hereditario,  memo¬ 
ria  orgánica  de  una  excitación  más  violenta;  y  Darwin  liabla 
en  favor  de  esta  opinión  (véanse  su  Expresión,  etc.,  pági¬ 
nas  74-5),  Pero,  por  otra  parte,  tenemos  tantos  casos  de  reac¬ 
ciones,  que  son  indiscutiblemente  patológicos,  podemos  decir, 
y  que  no  han  podido  jamás  proporcionarnos  ningún  servicio 
ni  provenir  de  algo  que  nos  lo  haga  proporcionado,  que  no 
debemos,  á  mi  par'ecor,  llevar  imprudentemente  nuestras  ex¬ 
plicaciones  do  las  diferentes  palpitaciones  al  corazón  demasia¬ 
do  lejos  en  una  dirección  teleológica.  El  temblor  que  se  en¬ 
cuentra  en  muchas  excitaciones,  aparte  del  que  acompaña  al 
terror,  es,  á  pesar  de  la  opinión  de  Spencor  y  Mantegazza?  en¬ 
teramente  patológico.  Lo  mismo  ocurre  con  otros  síntomas 
violentos  del  terror.  El  profesor  Mosso  resume  en  nueve  ar¬ 
tículos  todo  su  estudio: 

«Hemos  visto  que  mientras  más  se  agrava  el  peligro  más  nume¬ 
rosas  é  ineficaces  se  hacen  las  reacciones  positivamente  perjudicia¬ 
les  pai-a  el  animal.  Hemos  visto  que  el  terror  y  la  parálisis  hacen  al 
animal  incapaz  de  huirú  de  defenderse;  estamos  realmente  conven¬ 
cidos  de  que  en  los  mojuentos  más  decisivos  del  peligro  somos  más 
incapaces*  de  ver  (de  pensar)  que  cuando  estamos  tranquilos.  En 
presencia  de  estos  hechos  debemo's  admitir  que  los  fenómenos  del 
miedo  no  pueden  explicarse  todos  por  selección.  En  su  grado  extre- 
-nio,  son  fenómenos  morbosos  que  denotan  una  imperfección  del  or¬ 
ganismo.  Nosotros  podemos  casi  decir  que  la  naturaleza  no  fia  sido 
capaz  de  fabricar  una  substancia  bastante  excitable  para  componer 
el  cerebro  y  la  medula  oblonga,  etc.,  y  de  otra  parte,  de  tal  natura- 


tes  si  el  principio  del  transporte  fácil  es  el  único  implicado,  Carlos 
Bell  explicaba  la  misión  especial  desempeñada  por  los  músculos  fa¬ 
ciales  en  la  expresión,  considerándolos  como  músculos  accesorios  de 
respiración  gobernados  por  nervios  que  toman  su  origen  cerca  del 
centro  i-espiratorio,  en  la  modula  oblonga.  Ellos  son  una  ayuda  para 
la  voz  y  su  función  como  la  de  la  voz,  es  la  comunicación  (véase  la 
Anatomía  de  la  expresión,  de  Bell,  apéndice  por  Alejandro  Shaw). 
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leza,  que  una  excitación  excepcional  no  le  hiciera  franquear  en  sus 
reacciones  los  límites  fisiológicos  útiles  pai-a  la  conservación  de  la 
criatura  (1). 

El  profesor  Bain  había  hecho,  si  no  me  engaño,  comenta¬ 
rios  análogos  sobre  el  miedo. 

]\[r.  Darwin  da  cuenta  de  un  gran  número  de  expresiones 
emocionales  ¡Dor  el  principio  que  él  llama  de  antítesis.  En  vir¬ 
tud  de  este  principio,  si  un  cierto  estímulo  determina  una 
serie  de  movimientos,  un  estímulo  do  sensaciones  contrarias 
provocaría  exactamente  uno  los  movimientos  opuestos  aun- 
([ue  éstos  no  pueden  tenor  ya  utilidad  ni  significación.  Así  es 
como  Darwin  explica  la  expresión  de  la  impotencia,  las  cejas 
levantadas,  el  alzamiento  de  hombros,  los  brazos  colgantes  y 
las  manos  abiertas  como  la  antítesis  de  las  cejas  fruncidas,  los 
hombros  hacia  atrás  y  los  puños  cerrados  de  la  rabia,  que  es 
la  emoción  del  poder.  Sin  duda  que  es  posible  hacer  eptrar  un 
cierto  número  de  movimientos  bajo  esta  ley;  pero  que  ella 
exprése  un  principio  causal  es  más  que  dudoso.  La  mayor 
parte  de  los  críticos  ven  en  ésta  la  menos  feliz  de  las  especu¬ 
laciones  de  Darwin  sobre  la  materia. 

Para  resumir:  nosotros  vernos  la  razón  de  un  pequeño  nú¬ 
mero  de  reacciones  emotivas;  para  otras  se  puede  adivinar 
alguna  especie  de  razón  posible,  pero  quedan  otras  para  las 
cuales  no  podemos  concebir  ninguna  razón  plausible.  Estas 
últimas 'pueden  ser  resultados  puramente  mecánicos  de  la  es¬ 
tructura  de  nuestros  centros  nerviosos,  reacciones  que,  aun¬ 
que  actualmente  son  permanentes  en  nosotros,  pueden  ser  lla¬ 
madas  accidentales  si  se  considera  su  origen.  De  hecho,  en  un 
mecanismo  tan  complejo  como  el  sistema  nervioso,  debe  haber 
muchas  reacciones  de  este  género,  produciéndose  incidental¬ 
mente  por  relación  á  otras  reacciones  desenvueltas  para  un 
fin  útil,  pero  que  nunca  se  desenvolverían  independientemen¬ 
te  por  muclia  utilidad  que  puedan  tenor.  El  mareo,  el  gusto 
de  la  música  y,  á  decir  verdad,  la  vida  estética  entera  del 
hombre,  ha  sido  rolacionada-por  nosotros  á  este  origen  acci¬ 
dental.  Sería  ridículo  suponer  que  ninguna  do  las  reacciones 
llamadas  emociónalos  haya  podido  producirse  de  esta  manera 
cwasí-accidental. 


(1)  La  Paiíra. 
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He  aquí  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre  las  emociones. 
Si  se  quiere  denominar  todas  las  emopiones  particulares  que 
tienen  su  origen  en  el  corazón  liumano,  es  claro  que  su  núme¬ 
ro  no  encontraría  su  límite  sino  en  el  vocabulario  introspec¬ 
tivo  del  investigador,  liabiendo  encontrado  cada  raza  palabras 
para  designar  matices  de  sentimiento  que  las  otras  no  habían 
distinguido.  Si,  pues,  querernos  distribuir  las  emociones  enu¬ 
meradas  en  grupos  siguiendo  sus  añnidades,  es  muy  claro  que 
toda  clase  de  agrupamientos  serían  posibles,  según  que  esco¬ 
giéramos  tal  carácter  ó  tal  otro  por  base,  y  que  todos  los  agru- 
pamientos  serían  igualmente  reales  y  verdaderos.  La  única 
cuestión  sería  esta:  ¿cual  de  tales  agrupamientos  sería  más  útil 
para  nuestro  ñn?  El  lector  puede,  pues,  clasiñcár  las  emocio¬ 
nes  como  bien  le  parezca,  tristes  ó  alegres,  esténicas  ó  asténi¬ 
cas,  naturales  ó  adquiridas,  inspiradas  por  cosas  animadas  ó 
.por  cosas  inanimadas,  formales  ó  materiales,  sensuales  ó  idea¬ 
les,  directas  ó  reflexivas,  egoístas  ó  no  egoístas,  retrospecti-  - 
vas,  extativas  ó  inmediatas,  teniendo  su  origen  en  el  orga¬ 
nismo  ó  en  el  medio,  etc.,  etc.  Todas  estas  divisiones  lian 
sido  propuestas.  Cada  una  tiene  sus  méritos  y  ohda  una  acer¬ 
can  emociones  que  lás  otras  soparan.  Para  más  detalles  y  para 
otros  planes  do  clasificación,  remito  al  lector  al  apéndice  de 
las  Emociones  y  la  Voluntad,  de  Bain,  y  á  los  artículos  de 
Mercior,  Stanley  y  Read  sobre  las  Emociones,  en  el  Mínd.. 
volúmenes  IX,  X  y  XI.  También  hay  en  el  volumen  IX,  pá¬ 
gina  421,  un  artículo  en  el  cual  Edmundo  Griirney  combate  la 
tesis  que  he  defendido  en  este  capítulo. 


CAPÍTULO  XXVI  ® 


Voluntad. 


El  deseo,  el  anhelo,  la  voluntad,  son  estados  do  espíritu  quo 
todos  conocen  y  ninguna  definición  do  los  cuales  puede  satis¬ 
facer.  Deseamos  sentir,  tener,  hacer  toda  clase  de  cosas  que 
no  son  sentidas,  tenidas  ni  hechas  al  momento.  Si  acompaña 
al  deseo  un  sentimiento  de  que  la  consecución  no  es  posible, 
nosotros  deseamos  simplemente,  poro  si  creemos  ([uo  está  en 
nuestro  poder  el  conseguirlo,  nosotros  querremos  que  lo  que 
deseamos  sentir,  tener  ó  hacer  sea  real;  y  que  llegue  á  ser  real 
y  presente  ó  bien  inmediatamente  después  que  lo  hayamos 
querido,  ó  después  de  haber  realizado  ciertos  preliminares. 

El  sólo  fin  que  sigue  inmediatamente  á  nuestro  querer, 
parece  ser  la  serie  de  nuestros  movimientos  corporales.  El 
mecanismo  do  producción  de  estos  movimientos  es  lo  que  nos 
queda  que  estudiar.  El  hecho  do  su  existencia  os  demasiado 
familiar  para  que  necesite  explicación.  El  asunto  envuelve 
bastantes  puntos  separados  que  es  difícil  combinar  .en  un 
orden  lógico  continuo.  Nosotros  los  trataremos  sucesivamen¬ 
te  en  el  mero  orden  do  conveniencia;  confiamos  en  que  al 
fin  el  lector  conseguirá  un  punto  de  vista  claro  y  conexo. 

Los  movimientos  que  hasta  ahora  liemos  estudiado  han 


(1)  Algunas  partes  de  este  capítulo  han  aparecido  en  un  ensaya 
llamado  The  Feeling  of  Effort,  publicado  en  las  Memorias  anuales 
la  Sociedad  de  Historia  Natural  de  Bostón,  1880;  y  partes  en  el 
gazine  de  Scribner,  para  Febrero,  1888.  ^ 
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«ido  automáticos  y  reflejos,  y  (á  la  primera  ocasión  de  reali¬ 
zarse)  desapercibidos  para  el  agente.  Los  movimientos  que 
vamos  á  estudiar  ahora,  siendo  deseados  ó  intentados  cons¬ 
cientemente  se  realizan  con  previsión  entera  de  como  han 
de  ser.  Se  sigue  de  aquí  que  los  movimientos  voluntarios  de¬ 
ben  ser  secundarios,  no  funciones  primarias  de  nuestro  orga- 
immo.  Este  es  el  primer  punto  que  ha  de  comprenderse  en 
la  psicología  do  la  Volición.  Los  movimientos  reflejos,  ins¬ 
tintivos  y  emocionales  son  todos  actos  primarios.  Los  cen¬ 
tros  nerviosos  están  organizados  de  tal  modo  que  ciertos 
estímulos  encienden  la  mecha  de  ciertas  partes  explosivas;  y 
una  criatura  movida  por  una  de  estas  explosiones  por  prime¬ 
ra  vez,  adquiero  una  experiencia  enteramente  nueva.  El  otro 
día  estaba  yo  esperapdo  en  una  estación  del  ferrocarril  con 
un  niño  pequeño  cuando  llegó  un  tren  ruidosamente.  El  niño 
que  estaba  en  el  andén,  cerca  do  la  vía,  quedó  asombrado,  cerró 
los  ojos,  respiró  convulsamente,  se  puso  pálido,  rqpapió  á 
llorar  y  corrió  hacia  mí  ocultando  su  cara.  Yo  no  dudo  de  que 
el  niño  se  había  asombrado  de  su  situación  tanto  como  del 
tren.  N áturalmente,  si  se  repitiese  con  frecuencia  tal  reacción, 
nosotros  sabríamos  lo  que  podíamos  esperar  de  nosotros 
mismos  y  podríamos  proveer  nuestra  conducta,  aunque  con¬ 
tinuase  siendo  tan  involuntaria  ó  indomable  como  al  princi- 
cipio.  Poro  si,  en  la  acción  voluntaria  propiamente  dicha,  la 
acción  debe  ser  prevista,  se  sigue  que  ninguna  criatura  que 
no  esté  provista  del  poder  adivinatorio  podrá  realizar  por 
,  primera  vez  un  acto  voluntariamente.  Ahora  bien,  nosotros 
no  estamos  dotados  de  un  poder  de  visión  profótica  respecto 
de  los  movimientos  que  podemos  realizar,  como  lo  tenemos 
respecto  de  las  sensaciones  que  podemos  recibir.  Del  mismo 
modo  que  tenemos  que  esperar  que  se  presenten  las  sensacio¬ 
nes,  así  debemos  esperar  que  se  realicen  nuestros  movimien¬ 
tos  involuntariamente  (1),  antes  de  que  podamos  saber  (lué 
«ea  uno  y  otro  proceso.  Nosotros  aprendemos  todas  nuestras 
posibilidades  por,  él  camino  de  la  experiencia.  Cuando  un  mo¬ 
vimiento  particular  que  haya  ocurrido  en  una  ocasión  do  un 
modo  reflejo  ó  involuntario,  ha  dejado  en  la  memoria  una 


(1)  Hacemos  abstracción  ahora  por  amor  á  la  simplicidad  y  jiara 
atenoi*me  á  la  raíz  de  la  cuestión,  del  aprendizaje  de  actos  por  ver 
hacerlos  á  los  otros. 
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imagen  de  sí  mismo,  entonces  puede  desearse  otra  vez  el  mo¬ 
vimiento,  proponérselo  como  un  ñn,  y  quererlo  deliberada¬ 
mente.  Poro  es  imposible  ver  como  podía  ser  querido  antes. 

Una  ijvovisión  de  ideas^  de  Jm  varios  movimientos  posible^r 
formándose  en  la  memoria  por  experiencias  de  su  ejecución  vo¬ 
luntaria,  es  por  tanto  el  jn’imer  requisito  de  la  vida  voluntaria. 

Ahora  bien,  los  mismos  movimientos  involuntariamente 
ejecutados  pueden  dejar  en  la  memoria  muchos  géneros  dife¬ 
rentes  d§  ideas  de  sí  mismos  en  la  memoria.  Si  lo  ejecuta  otra 
persona,  naturalmente  lo  vemos,  ó  más  bien  lo  sentimos,  si  la 
parte  que  se  mueve  choca  con  otra  parto  de  nuestro  cuerpo. 
Análogamente  nosotros  tenemos  una  imagen  auditiva  dé  sus 
efectos,  si  producen  sonidos,  como  por  ejemplo,  si  es  uno  do 
los  movimientos  que  se  hacen  vocalizando  ó  tocando  un  ins¬ 
trumento  musical.  Todos  estos  efectos  remotos  del  movimien¬ 
to,  como  podríamos  llamarlos,  son  también  producidos  por 
movimientos  que  nosotros  realizamos,  y  ellos  dejan  en  nuestro 
espíritu  innumerables  ideas  por  las  cuales  distinguimos  cada 
movimiento  do  los  demás.  El  tiene  un  aspecto  distinto;  se  le- 
siente  con  distinción  de  cualquier  parte  lejana  del  cuerpo  quo 
toque  ó  suena  distintamente.  Estos  efectos  remotos,  en  rigor 
do  verdad,  serían  suficientes  para  proveer  al  espíritu  de  la  alu¬ 
dida  provisión  do  ideas. 

Pero  en  adición' á  estas  impresiones  sobre  los  órganos  re¬ 
motos  del  sentimiento,  nosotros  tenemos,  siempre  que  reali¬ 
zamos  nosotros  mismos  un  movimiento,  otro  grupo  de  impre¬ 
siones  que  proceden  de  las  partes'  que  se  uiueven.  Estas  im¬ 
presiones  kinestéticas,  como  las  ha  llamado  el  Dr.  Bastián, 
vienen  de  ese  modo  á  ser  otros  tantos  efectos  locales,  estables- 
del  movimiento.  No  sólo  nuestros  músculos,  poseen  nervios 
tanto, aferentes  como  oferentes,  sino  que  los  tendones,  los  liga¬ 
mentos,  las  superficies  articulares  y  la  piel  que  envuelve  las 
coyunturas  son  todas  sensibles,  y  siendo  estirados  ó  compri¬ 
midos  según  los  modos  característicos  do  todo  movimiento 
particular,  nos  proporcionan  tantas  sensaciones  distintas  como 
movimientos  se  pueden  ejecutar. 

Por  estas  impresiones  locales  adquirimos  nosotros  concien¬ 
cia  de  los  movimientos  pasivos — movimientos  comunicados  á 
nuestros  miembros  por  otros.  Si  reposamos  con  los  ojos  cerra¬ 
dos  y  otra  persona  sin  hacer  ruido  coloca  nuestro  brazo  ó 
nuestro  pie  en  una  actitud  arbitrariamente  escogida,  nosotros- 
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recibimos  una  sensación  clara  de  la  nueva  actitud  y  podemos 
reproducirla  inmediatamente  en  el  brazo  ó  pierna  del  lado 
opuesto.  Análogamente,  un  hombre  (pie  se  despierta  repenti¬ 
namente  en  la  obscuridad,  adquiere  f’ápidamente  conocimien¬ 
to  de  la  situación  en  que  reposa.  Al  monos  esto  es  lo  qne  ocurre 
■cuando  el  aparato  nervioso  está  en  estado  normal.  Pero  en  los 
casos  de  enfermedad,  nosotros  encontramos  algunas  veces  que 
las  impresiones  locales  no  excitan  normalmente  los  centros  y 
que  so  ha  perdido  en  ellos  el  sentimiento  de  la  aptitud.  Sólo 
recientemente  han  comenzado  los  patólogos  á  estudiar  estas 
anestesias  con  la  delicadeza  que  requieren;  y  nosotros  no  du¬ 
damos  do  que  hay  mucho  que  aprender  en  ellas.  Puede  tener¬ 
se  la  piel  anestesiada,  los  músculos  pueden  sor  insensibles  á  la 
corriente  farádica  y  conservarse  todavía  el  sentimiento  do  los 
movimientos  pasivos.  Parecen,  do  hecho,  persistir  más  obstina¬ 
damente  que  las  demás  fbrmas  de  sensibilidad,  porque  persis¬ 
ten  en  muchos  casos  en  los  cuales  todas  las  demás  sensaciones 
so  lan  perdido.  En  el  capítulo  XX  he  intentado  poner  de  re¬ 
lieve  que  las  superficies  articulares  son  probablemente  hr 
í  líente  más  im portante  de  las  sensaciones  kinestéticas.  Pero  la 
determinación  de  su  órgano  especial  es  indiferente  á  nuestro 
problema  actual.  Basta  saber  que  la  existencia  de  tales  sensa¬ 
ciones  no  puede  sor  negada. 

Guando  se  han  perdido  las  sensaciones  del  movimiento,  así 
eomo  o  as  as,  demás  sensaciones  del  miembro,  nos  encontra¬ 
mos  con  lechos  del  género  de  aquellos  presentados  por  el  niño 
maiavi  oso,  descrito  por  Striimpell,  y  cuyas  únicas  fuentes 
do  sensación  oran  el  o.jo  derecho  y  el  oído  izquierdo  (1). 


0(  laii  imprimirse  inovini lentos  pasivos  en  todas  las  extremida- 
+  Solamente  en  una  hiperex- 

(  iL  i  m  VIO  en  .ámente  forzada  de  las  articulaciones,  especialmente 
(  as  rodil  as,  se  suscitaba  un  sentimiento  sordo  de  esfuerzo,  pero 
'm''  exactamente  con  muy  poca  frecuencia.  Frecudnte- 
sX  "un-,  r'  "T!  «amábamos  del  cuarto,  lo  poníamos 

tuviese  l’^ecei  inconvenientes  actitudes,  siir  que  el  paciente 

do  de  rene  t  T  asombro  en  su  rostro,  cuan- 

<lo  de  repente  al  quitarle  el  pañuelo  veía  su  situación,  es  ind^scrip-  ' 


(1)  Deutsche^  ArcMv  f.  Klin.  Medián,  XXII,  321. 
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tibie.  Solamente  cuando  se  le  ponía  la  cabeza  colgando  seiitía  el  niño 
náuseas,  pero  no  sabía  la  causa.  Al  cabo  del  tiempo,  quizá  él  infería 
de  los  rumores  que  acompañaban  la  manipulación,  que  se  hacía  con 

él  álgo  especial . No  tenía  el  sentimiento  de  la  fatiga  muscular.  Si 

cuando  estaba  con  los  ojos  cerrados  le  ordenábamos  lenvantaf  el  bra¬ 
zo  y  permanecer  con  él  levantado,  lo  hacía  sin  dificultad.  Después 
de  litio  ó  dos  minutos  el  bi’azo  comenzaba  á  temblar  y  caía  sin  que 
fuese  consciente  de  ello;  él  seguía  creyendo  que  lo  tenía  perfecta¬ 
mente  levantado». 

Ó  nosotros  leemos  casos  como  este: 

•  Los  movimientos  voluntarios  no  pueden  ser  estimados  en  el 
momento  en  que  el  paciente  deja  de  apreciarlos  por  la  vista.  Así 
después  de  haberle  hecho  cerrarlos  ojos,  si  uno  le  ordena  cerrar  los 
labios  total  ó  parcialmente,  él  lo  hará,  pero  no  podrá  decirnos  si  el 
movimiento  efectuado  es  grande  ó  pequeño,  fuerte  ó  débil,  ni  si- 
(piiera  si  ha  tenido  lugar  ó  no.  Y  cuando  abre  los  ojos  después  de 
mover  sus  piernas  de  derecha  á  izquierda,  por  ejemplo^  él  declara 

que  tenía  qna  noción  muy  inexacta  de  la  extensión  efectuada .  Si, 

teniendo  intención  de  ejecutar  un  cierto  movimiento,  yo  lo  impido, 
él  lio  se  da  cuenta  de  ello  y  supone  que  el  miemhro  ha  tomado  la  po¬ 
sición  que  él  intentaba  darle  (1). 

O  este: 

El  paciente,  ciíando  sus  ojos  se  oerraban  en  medio  de  un  movi¬ 
miento  no  practicado,  permanecía  con  la  extremidad  en  la  posición 
que  tenia  cuando  cerraba  los  ojos,  y  no  completaba  el  movimiento. 
Entonces,  después  de  algunas  oscilaciones  él  miembro  caía  gradual¬ 
mente  por  su  propio  peso  (estando  ausente  la  sensación  de  fatiga). 
De  esto  no  era’consciente  el  fjiqeto  y  se  admiraba  cuando  habría  los 
ojos  de  la  posición  alterada  de  sus  miembros  (2). 

Una  condición  análoga  puede  provocarse  experimental- 
inente  en  muchos  sujetos  lúpnóticos.  Basta  sugerir  á  una  per¬ 
sona  convenientemente  predispuesta,  que  no  sentirá  durante 


(1)  Ijandry:  Memoire  mr  la  Faralysie  du  Sem  3Imculaire,  Gazeite 
des  Hospitaux,  1855,  pág.  270. 

(2)  Tákacs:  Ueber  die  Versjditung  der  EfmpfíndHngsleitung,  Archiv 
für  Fsychiatrie,  B.  D.  X,  Heft  2,  pág.  5í};3.  Respecto  de  estos  casos 
véase  la  indicación  hecha  más  arriba. 
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el  sueño  hipnótico  un  inieinbi'o  determinado,  y  no  tendrá 
conciencia  de  las  actitudes  en  (jiie  podamos  colocarlo  (It 

Todos  estos  casos  sean  espontáneos  ó  experiméntalo-;, 
mnestran  la  necesidad  absoluta  de  sensaciones-guias  de  cual¬ 
quier  género  para  poder  juntar  oportunamente  una  serie  con¬ 
catenada  de  movimientos.  Es  en  efecto,  fácil  ver,  que  cuando 
la  cadena  de  movimientos  os  automática  (véase  en  el  vo¬ 
lumen  I),  cada  movimiento  posterior  do  la  cadena  ha  de  ser 
determinado  por  la  impresión  por  aquel  miembro  inmediata¬ 
mente  anterior,  y  en  cambio,  cualido  la  cadena  es  voluntaria, 
nosotros  necesitamos  saber  en  todo  momento,  en  qué  punto 
estamos  para  poder  conocer  inteligentemente  cual  os  el  anillo 
próximo.  Un  hombro  que  no  tuviese  ningún  sentimiento  do 
sus  propios  movimientos  no  podría  hacerlos  bien  y,  sin  em¬ 
bargo,  tendría  la  seguridad  de  andar  descaminado  ('2).  Pero 
pacientes  como  este  descrito,  que  no  tienen  impresiones  ki- 
nestéticas  pueden  guiarse  por  el  sentido  do  la  vista.  Así 
Strümpell  dice  de  este  niño: 

«Se*podía  observar  siempre  cómo  sus  ojos  se  dirigían  primero  al 
objeto  situado  ante  él,  después  á  sus  brazos;  no  cesaba  ya  de  seguir 
á  éste  en  su  movimiento  entero.  Todos  estos  movimientos  volunta¬ 
rios  tienen  lugar  bajo  la  dirección  del  ojo,  el  euál,  como  guía  indis¬ 
pensable,  nunca  fué  infiel  ásus  funciones-'. 


(1)  Proceeding  of  American  Soc.  f.psijcli.  researclies,  pág.  9.'). 

(2)  En  i-ealidad  el  movimiento  no  puede  ni  aún  ser  iniciado  co¬ 
rrectamente  en  ningún  caso  sin  las  impresiones  kinestéticas.  Así  el 
Doctor  Strümpell  cuenta  cómo  volviendo  la  mano  de  un  niño  le  lúzo 
cerrar  el  dedo  mefiique  en  vez  del  índice,  cuando  cerró  los  ojos.  En 
otro  anestesiado  del  Dr.  Strümpell  (descrito  en  el  mismo  ensayo)  no 
podía  moverse  en  absoluto  á  menos  de  que  estuviesen  abiertos  los 
ojos,  apesar  de  la  más  enérgica  volición.  Las  variaciones  en  estos 
casos  de  histerismo  son  grandes.  Unos  pacientes  nó  pueden  mover 
en  absoluto  la  parte  anestesiada  cuando  los  ojos  están  cerrados. 
Otros  la  mueven  perfectamente  bien  y  aún  pueden  escribir  i)ensa- 
mientos  enteros  con  la  mano  anestesiada.  Las  causas  de  tales  dife¬ 
rencias  están  todavía  por  comi)leto,  sin  explorar.  M.  Binet  sugiere 
(Revue  Phüosopliiiiue,  XX,  véase  478)  que  en  aquéllos  que  no  pueden 
mover  la  mano  en  absoluto,  se  requiere  la  sensación  de  luz  como  un 
agente  dinamogénico;  y  que  en  los  que  pueden  moverla,  aunque  di¬ 
fícilmente,  es  solamente  una  pseudo-insensibilidad  y  que  los  miem- 


497 


VOIíUNTaD 

Lo  misino  on  el  caso  Landry: 

‘Con  sus  ojos  abiertos  oponía  fácilmente, el  dedo  gordo  á  todos 
Jos  demás;  con  sus  ojos  oerrados  llegaba  á  realizar  el  movimiento  de 
oi)osi(dóii,  pero  el  dedo  gordo  no  encontralia  al  oiiuesto  que  busca¬ 
ba.  Con  los  ojos  abiertos  es  capaz,  sin  vacilación,  á  juntar  sus  dos 
manos;  pero  cuando  se  cierran  sus  ojos  sus  manos  sí^  buscan  en  el  es¬ 
pacio  y  sólo  ])or  casualidad  s<*  encuentran'. 

En  el  caso  bien  conocido  do  Carlos  Bell,  una  mujer'padeciiV 
\ina  anestesia  en  virtud  do  la  cual  sólo  podía  tenor  con  segu¬ 
ridad  á  su  liijó^en  sus  bnizos  teniendo  los  ojos  abiertos.  Yp 
misino  he  reproducido  ^una  situación  análoga  on  dos  sujetos- 
liipnotizado.s,  cuyos  brazos  y  uianos  fueron  ane.stesiados  sin 
paralizarse.  Ididían  escribir  sus  nombres  cuando  miraban, 
poro  no  cuando  cerraban  los  ojos.  El  sistema  moderno  de  en¬ 
soñar  á  articula, r  á  los  sordo-mudos  consiste  en  hacerlos  darse 
cuoilta  de  ciertas  sensaciones  darñigeas,  labiales  y  torácicas, 
cuya  reproducción  se  convierto  en  un  guía  para  su  vocaliza¬ 
ción.  Normalrnonte  son  las  sen.saciones  más  remotas  que  reci¬ 
bimos  por  el  oído  las  que  regulan  nuestra  palabra,  y  el  fenó-, 
mono  de  la  afasia  revela  que  este  es  el  caso  corriente  (1). 


bros  son  golmrnados  en  realidad  por  una  coiiciemda^disociada  ó  se¬ 
cundaria.  Esta  última  e.vplioación  es  verdaderamente  correcta.  El 
Profesor  G.  E.  Miiller  (Pf'üger,  Archiv,  XLV,  90j  invoca  el  hecho  de 
las  diferencias  Individuales  de  imaginación  para  explicar  caso  de 
los  que  no  pueden  escribir  en  absoluto.  Sus  imágenes  kinestéticas 
liropiamonte  llamadas,  dicaq  i)ueden  ser  tenues  y  las  ó])ticas  sin  la  su- 
lífriente -potencia  para  suplementaria  sin  un  estimulo  por  parte  de  la 
'sensaídón.  La  observación  de  Janet,  de  que  las  anestesias  histéricas 
se  a  •am]>auan  de  amusia,  legitimaría  ])erfectamente  lli  suposición  de 
Miiller.  Lo  que  necesitamos  nosotros  ahora  es  un  examen  minucioso 
de  los  casos  individuales.  Entre  tanto  el  artículo  citado  de  Binét  y 
el  de  Bastiáii  en  Brain  (Abril,  IHHT)  contienen  discusiones  ipi portan¬ 
tes.  Volveremos  sobre  este  asunto  en  una  brevísima  nota. 

(1)  Beaunis  encontró  q\ie  la  precisión  del  canto  de  cierto  tenor 
no  se  perturbaba,  por  la  aiiestesia  provocada  por  la  cocaína,  de  sus 
cuerdas  vocales.  De  aquí  dedujo  (jué  Jas  sensaciones  q^ie  le  servían 
de  guía  debían  residir  en  los  mismos  músculos  de  la  laringe.  Pero  es 
más  probable  que  residen  en  el  oído.  (Beaunis,  Les;  sensañons  Ínter' 
wei,  1889,  pág.  253), 

-Tomo  II  ,  32 
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Creo  que  esto  es  todo  lo  que  se  necesita  decir  acerca  do  la 
«xistoncia  de  las  sensaciones  pasivas  de  movimiento  y  de  su 
necesidad’;  para. nuestra  actividad  voluntaria.  Podemos,  por 
oonsiguionte,  establecer  como  cosa  cierta  que,  haya  ó  no  cual- 
<iuier  otra  en  nuestra  mente  en  el  momento  en  que  nosotros 
<lueramos  realizar  conscientemente  un  cierto  acto,  debo  haber 
una  concepción  mental  construida  con  las  imágenes  recorda¬ 
das  de  las  sensaciones  indicadoras  del  acto  de  que  se  trata. 

Ahora  bien,  ¿hay  ó  no  alguna  otra  co-a  en  el  éspíritu  cuan¬ 
do  realizamos  un  acto?  Nosotros  debemos  proceder  en  este 
capítulo  de  los  actos  más  simples  á  los  más  complicados.  IMi 
primera  tesis  es,  conforme  Con  lo  dicho,  (lue  no  es  necesaria 
la  existencia  de  ninguna  otra  cosa,  y  que  en  los  actos  volun¬ 
tarios  perfectamente  simples  no  existo,  en  efecto,  mas  que  la 
idea  kinestótica,  así  definida,  do  lo  que  el  acto  ha  do  ser. 

Según  una  poderosa  tradición  que  ha  reinado  en  la  P^ico- 
logía,  para  la  determinación  mental  de  un  acto  voluntario,  os 
indispensable  alguna  cosa  adicional  á  estas  imágenes  de  una 
sensación  pasiva.  Debe  sor,  evidentemente,  una  coriiente  o.s- 
pecial  dp  energía,  la  cual  vaga,  durante  el  acto,  desdo  el  cero;! 
bro  a  los  músculos  apropiados.  Y  á  tal  corriente  centrífuga 
'  so  supone)  deberá  adherirse,  en  cada  caso  particular,  una  sen¬ 
sación  de  otro  modo  (se  dice)  la  monto  no  podía 

decir  qué  corriente,  si  la  de  esto  .^músculo  ó  la  do  aquél,  fue.'^o 
la  más  apropiada  para  aquéllo  de  que  se  tratji.  Esta  sensación 
do  la  corriente  de  energía  centrífuga  ha  recibido  de  Wundt  el 
nombro  de  sensación  de  inervación.  Yo  no  creo  en  su  existen¬ 
cia,  y  debo  proceder  á  la  crítica  do  esta  noción,  aunque  incu- 
ri-amos  en  lá  pesadez. 

A  primera  vista  la  Hipótesis  del  sentido  do  la  inervación 
-ixpúrece  muy  plausible.  Ha  sido  sostenida  con  gran  abundan¬ 
cia  de  argumentos  jior  autores  tan  ilustres  como  Bain,  Wundt, 
Helrnholtz,  Mach;  pero,  no  obstante  su  autoridad,  yo  creo  que 
esta  vez  han  incurrido  en  error,  que  la  descarga  en  los  ner¬ 
vios  motores  es  inconsciente,  y  que  todas  nuestras  ideas  de  mo¬ 
vimiento,  incluyendo  aquellas  del  esfuerzo  que  el  movimiento 
mismo  requiere,  lo  mismo  qu,e  las  de  su  dirección,  extensión,  Juer- 
.za  y  velocidad,  son  imágenes  de  sensaciones  periféricas,  ó  «remo- 
tai '>,  ó^  residentes  en  las  partes  móviles  ó  en  otras  partes  que  ar- 
tíuin  simpáticamente  con  ellas  á  consecuencia  de  la  ^onda  de  di- 
tásión>. 
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A  priori,  como  ya  mostraremos,  no  existe  razón  alguna 
para  admitir  una  conciencia  en  la  descarga  motriz,  y  ya  es 
una  razón  para  prescindir  de  ella.  La  presunción  va,  pues,  eu 
contra  do  la  existencia  de  la  sensación  do  inervación,  y  la  ta- 
rpa  de  demostrar  su  existencia  debe  corresponder  á  los  que 
creen  en  olla.  Ahora  bien,  si  x^odemos  demostrar  la  insulicien- 
cia  del  material  empírico  acumulado  para  ello,  x^odremos  ne¬ 
gar  libremente  el  sentido  en  cuestión. 

Permítasenos,  en  primer  lugar,  demostrar  que  \q.  presun¬ 
ción  del  sentido  de  inervación  es  innecesaria.  Las  imágenes,  las 
cuales  son  suficientes  para  determinaV  los  movimientos  ins¬ 
tintivos  deben  bastar  para  determinar  movimientos  volun¬ 
tarios. 

No  puedo  desterrar  la  sospecha  de  que  el  prejuicio  esco¬ 
lástico  de  (jue  el  efecto  debe  en  cierto  modO'  estar  contenido 
en  la  causa,  ha  inñuído  en  la  facilidad  con  que  los  filósofos 
lian  admitido  la  sensación  de  inervación.  Siendo  el  efecto  la 
corriente  centrífuga  ¿qué  antecedente  psíquico  x^odría  conte¬ 
nerla,  preformarla,  mejor  que  una  sensación  como  la  indica¬ 
da?  Pero  si  nosotros  tomamos  un  punto  do  vista  amplio  y  con¬ 
sideramos  en  general  los  antecedentes  psíquicos’ de  nuestras 
actividades,  veremos  que  la  máxima  escolástica  se  quebranta 
por  todas  partes  y  que.su  realización  en  este  caso  concreto 
viola,  en  vez  dq  aclarar,  la  regla  general.^  En  la  onda  difusiva, 
en  la  acción  refteja,  y  en  la  expresión  em,ocional,  los  movi¬ 
mientos  que  son  los  efectos  no  están  contenidos  de  ningún’ 
modo  anticipadamente  en  los  estímulos  que  son  su  causa.  Los 
últimos  son  sensaciones  subjetivas  ó  percepciones  objetivas, 
las  cuales,  ni  so  asemejan  ni  preforman  los  movimientos  en 
ningún  grado.  Justamente  es  causa  para  admirarse,  como  de¬ 
muestra  nuestro  capítulo  sobro  el  Instinto,  que  tales  conse¬ 
cuencias  corporales  sigan  á  tales  antecedentes  mentales.  Nos¬ 
otros  explicamos  el  misterio  mejor  ó  peor  por  nuestras  teo¬ 
rías  evolutivas,  diciendo  que  las  variaciones  afortunadas  y  la 
herencia  han  lieoho  gradualmente  que  una  suma  particulai; 
do  términos  hayan  llegado  á  convertirse  en  una  serio  unifor¬ 
me.  Poro  no  sabemos  poniiio  razón  un  estado  do,  conciencia 
(uiahiuiera  deba  preceder  inmodiatamonto  á  un  movimien¬ 
to-las  dos  cosas  parecen  esencialmente  discontinuas.  Por  lo 
<1110  podemos  juzgar,  la  idea  kinoitética,  como  la  habíamos 
definido,  ó  ¡sea  la  imagen  que  se'  forma  de  nuestra  actitud  y 
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do  DTiestros  movimientos,  tiene  otras  tantas  j:)rolial)ili(lades-- 
(]ue  la  sensación  de  inervación,  de  ver  los  últimos  anteceden¬ 
tes  psííiiiicos  y  determinantes  de  las  varias  corrientes  centrí- 
fuü;as  (]ue  van  del  cerebro  al  músculo.  La  cuestión  «¿cuáles 
son  los  antecedentes  y  deterniinantes?>  es  una  cuestión  de 
hecho  y  debe  ser  decidida  empíricamente  (1). 

Pero  a.ntes  (lo  considerar  la  evidencia  empírica  permítase¬ 
nos  mostrar  que  hay  urta  cierta  razón  á  priori^  por  la  cual  las 
imáp;enes  kinestéticas  deben  ser  los  últimos  antecedentes  psí¬ 
quicos  de  la  corriente  oferente,  y  por  la  cual  debemos  esperar 
(|U6  esta  corriente  no  sea  sensible;  por  la  cual,  en  suma,  el  lla¬ 
mado  sentido  de  inervación  no  podría  existir. 

un  principio  general  en  Psicología  (pie  todos  los  prin¬ 
cipios  tienden  á  hacerse  inconscientes  cuando  no  es  ya  nece¬ 
sario  ó  útil  que  le  heompañe  la  conciencia.  «La  conciencia 
tiende  continuamente  á  un  minimiiyn  de  complicación»:  esto 


ti)  Gomo  la  .s(ínsa('.iún  d(^  (;alor,  ]KJr  ej(Mii])lo,  es  el  último  anteoe- 
díuiti'  ])síquico  del  sixdor,  como  la  sensación  hxminica  viva  lo  es  d(' 
la  contracción  d(>  la  pupila,  como  (d  de  la  vista  ó  el  tacto  de  la  sacie¬ 
dad  lo  es  de  los  movimientos  de  disgusto,  como  el  recuerdo  de  una 
impudicia  lo  es  del  rubor,  asi  la'idea  dedos  efectos  de  un  movimiento' 
sensible  puede  ser  el  último  antecedentí?  psíípiico  d('l  movimiento 
mismo.  Es  verdad  que  la  idea  del  sudor  no, nos  liará  sudar  ni  la  del 
rubor  nos  hará  ruborizarnos.  Pero,  <ni  ciertos  estados  de  náuseas,  la 
idea  del  vómito  nos  hará  vomitar:  y  la  regla  don  estos  músculos  lla¬ 
mados  voluntarios,  puede  ser  un  género  de  secuencias  (pie  sólo' ex¬ 
cepcionalmente  so  cumpliría  en  estos  c.asos.  Todo  (dio  depende  de 
las  conexiones  nerviosas  entre  Jos  centros  de  ideación  y  las  vías  de 
descarga.  Estas  pueden  dibu-ir  de  pina  .esiiecie  de  centro  á  otros. 
Tatnliión  diíieren  do  unos  individuos  á  otros.  Muchas  ])ersonas  no 
se  ruborrzan  á  la  idea  (b;  haber  coaudido  una  imprudi'ucia,  sipo 
cuapdo  la  cometen:  otros  suelen  no  ruborizarse  en  este  momento  y 
sí  antí?  el  reíuierdo,  y  algunos  nuiicii.  Según  Lotze,  ]iara  algunas  per¬ 
sonas  (‘S  posible  llorar  cuando  se  'piiera  iirocurando  evocar  en  el 
nervio  trigémino  a<iu(dla  sensación  pecxiliar  (pie  ])recode  álas  lágri¬ 
mas.  Algunas  hasta  imcdeii  copseguir  sudar  voluntariamente  por  la 
viva  evocación  de  las  sensaciones característiiuis  de  la  pie],  y  la  re- 
producfión  voluutaiua  de  una  especie  indescri]itible  de  sensación  de 
relaiacióii  que  precede  iimu'diatameute  á  la  ola  de  transpiración*. 
(Med.  PüijcJi.,  |)ág.  :•}();}'.  El  tipo  más  conuiii  de  (uiso  excejicional  es 
\i  |uél  en  el  cual  Ja  idea  (!(■!  stimnluft,  no  la  de  los  efectos,  es  la^cpie 
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•es  un  lieclio  y  una  ley  dominante.  La  «ley  de  parsimonia»  en 
la  lógica  es  su  caso  más  conocido.  La  inconciencia  invade  to- 
dás  las  sensacioíies  qué  son  inútiles,  como  signos  que  nos  con- 
,ducon  á  nuestros  íines  y  cuando  basta  un  signo  los  otros  so 
destierraii  y  permanece  aquél  actuando  solo.  Observamos  esto 
en  la  iústoria  do  laS  percepciones  sensibles  y  en  el  aprendiza¬ 
je  do  las  artos.  Nosotros  ignoramos  el  ojo  con  que  vemos,  por¬ 
que  se  ha  forinado  una  asociación  mecánicamente  lijada  entre 
nuestros  movimientos  y  cada  imagen  retiniana.  Nuestros 
movimientos  son  los  íines  de  nuestra  visión  y  nuestras  imá¬ 
genes  retinianas  los  signos  do  estos  íines.  Si  cada  imagen  re¬ 
tiniana,  cuahiuiora  que  sea,  puedo  sugerir  automáticamente 
un  movimiento  en  la  dirección  do  la  derecha,  ¿para  qué  nece¬ 
sitamos  conocer  nosotros  si  está  en  oí  ojo  izquierdo  ó  en  el 
derecho?  Lste  conociihiento  sería  una  complicación  superñua. 
Lo  mismo  ocurre  en  la  adf|uisición  de  un  arte  ó  de  una  fun- 


provocH  éstos.  Así  nosotros  oímos  de  personas  que  contraen  volun¬ 
tariamente  sus  pupilas  imaginando  enérghiamente  una  luz  brillante. 
Un  caballero  me  informó  una  vez  (yo  no  consigo  acordarme  de  (iiiien 
íúé:  pero  tengo  la  impresión  de  <|ue  era  uii  médico),  de  que  él  podía 
s\idar  voluntariamente  imaginándose  estar  al  borde  de  un  precipi¬ 
cio.  El  sudor  de  la*  palmas  de  las  manos  á  causa  dél  sudor  puede' 
producirse  imaginando  un  objeto  terrible  (Véase  Manon  Vrier  on 
la  Rev..  Phil.,  XXII,  20;3).  Uno  de  mis  discípulos  que  derramó  nnudias 
lágrimas  sentado  en  el  sillón  del  dentista  delante  del  balcón,  no 
I)uede  contenerlas  aliora  cuando  imagina  otra  vez  a<iuella  situación. 
Cuahiuiera  puede  recoger  indudablemente  un  gran  número  de  casos 
(le  ésta  clase.  Ellos  nos  ensefian.  cnanto  varían  los  Centros  en  cuanto 
á  «u  poder  para  descargar  á  través  de  ciertos  canales.  Todo  lo  (pie 
nosotros  necesitamos,  aliora  para  explicar  las  diferencias  obs^^rva- 
(las  eutr»>  los  antecedentes  psíquicos  de  los  movimientos  voluntarios 
y  de  los  involuntarios,  es  que  los  centros  que  jiroducen  ideas  de  los 
efectos  sensibles  de  los  movimientos  sean  capaces  de  instigar  los 
juiraeros  y  no  acompañen  á  los  segundos  salvo  en  individuos  excep¬ 
cionales.  El  famoso  caso  de  Col.  Towsend,  (lue  detenía  su  corazón  á 
voluntad,  es  bien  conocido.  Véa.se,  sobre  esta  materia,  I).  H.  Tuk(^: 
Jlustradón  de  la  influencia  del  éejpiritu  sobre  el  cuerpo,  cap.  XIV,  B; 
también  7.  Braid:  Observations  on  Trance  or  Human  Hybernation 
Í1850).  El  último  caso  descrito  de  dominio  sobre  el  corazón,  es  el  re¬ 
ferido  por  el  Dr.  S.  A.  Peáse  en  el  Medical  and  Surgical  Journal, 
May©  BO,  1B89.  , 
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ción  voluntaria.  El  cazador  sólo  piensa  en  la  posición  exacta 
del  blanco,  el  cantante  en  el  sonido  perfecto,  la  ([de  danza  so¬ 
bre  la  cuerdal  en  las  oscilaciones  del  balancín,  á  las  cuales  no 
debe  contraponer  las  de  su  cuerpo;  cuando,  por  el  contrario, 
eran  novicios,  el  tirador  se  cuidaba  de  su  arma,  el  cantante 
pensaba  cómo  debía  articular  y  emitir  la  voz,jla  danzadora 
sus  pies.  Poco  á  poco  la  conciencia  ha  abandonado  estos  pro¬ 
cesos  intermedios;  no  lia  conservado  á  la  vista  más  que  aqué¬ 
llo  que  era  indispensable  que  conociese,  el  punto  de  partida 
y  el  de  llegada,  la  imagen  del  ñn  propuesto  y  el  ñn  mismo:  y 
ellos  adquieren  una  seguridad  en  los  movimientos  pi'oporcio- 
nada  al  extremo  en  que  consiguen  realizar  el  proceso  indica¬ 
do  de  abandono  progresivo  do  la- conciencia. 

Ahora  bien,  si  nosotros  analizamos  el  mecanismo  nervioso 
de  la  acción  voluntaria,  veremos  que  por  virtud  do  este  priii- 
cipio  de  parsimonia  de  la  conciencia  la  descarga  motora  debe 
ser  desprovista  del  conocimiento  de  sí  misma.  Sidlamamos  al 
antecedente  psíquico  inmediato  de  un  moyimiento  Va  mgestmi 
mental  dé  esté  último,  todo  lo  que  so  necesita  para  la  invaria¬ 
bilidad  de  secuencia  de  la-í  partes  del  movimiento  es  una  co¬ 
nexión  fijada  entre  cada  una  do  las  diversas  sugestiones  men¬ 
tales  y  un  movimiento  particular.  Para  que  se  produzca  un 
inoviiniento  con  precisión  perfecta,  basta  con  que  obedezca 
instantáneamente  su  propia  sugestión  mental  y  nada  más  y 
que  esta  sugestión  mental  sea  incapaz  de  despertar  ningún 
otro  movimiento.  Ahora  bien,  la  más  simple  oombinacióir  para 
producir  movimientos  voluntarios,  sería  que  las  memoria- 
imágenes  do  los  efectos  periféricos  distintivos  de  los  movi¬ 
mientos,  residentes  ó  remotos  (1),  constituyan  ellos  mismos  la 
sugestión  mental  y  que  ningún  otro  hecho  psíciuico  so  inter¬ 
ponga  ni  se  mezcle  con  él.  Para  un.  millón  de  movimientos- 
voluntarios  diferentes,  necesitaríamos  un  millón  de  procesos 
distintos  en  la  corteza  cerebral  (correspondiendo  cada  uno  á 
la  idea  de  la  imagen-memoria  de  un  movimiento)  y  un  millón 
do  vías  distintas  de  descarga.  Cada  cosa  estaría  determinada 
sin  ambigüedad  y  si  la  idea  fuera  adecuada,  el  movimiento  lo 


(f)  El  profesor  Htirless,  un  un  artículo  que  en  muclios  respec.tos 
anticipa  lo  que  yo  he  dicho  (Der  Apparat  des  Wíllcn.^,  en  (d  Zeits- 
chrift  f.  Pililos.,  de  Pichte,  edición  d8,  1861),  usa  la  oportuna  palabra 
Eífectsbild  para  designar  estas  imágenes. 
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sería  también.  Todo  lo  que  sigue  á  la  idea  puede  sor  entera¬ 
mente  inconsciente  y  la  descarga  motora  puede  ser  también 
realizada  inconscientemente.  • 

Los  partidarios  del  sentido  de  inervación,  sin  embargo,  di¬ 
cen  que  la  misma  descarga  motora  debe  sor  sentida,  y  (lue 
ella,  y  no  los  efectos  distintivos  del  movimiento,  debe  ser  ])iío- 
])iamente  la  sugestión  mental.  Así  queda  sacrilicado  el  piin- 
cipiü  do  parsimonia  y  se  pierde  toda  economía  y  simplicidad. 
Porque  ¿qué  puede  ganarse  con  la  interposición  de  esto  senti¬ 
miento;  entre  el  movimiento*y  la  idea  del  movimiento?  Nada 
respecto  de  la  economía  de  vías  nerviosas;  porque  implica 
tanto  el  asociar  un  millón  de  ideas  do  movimiento,  con  un 
millón  de  centros  motores  cada 'uno  de  ellos,  con  .una  sensa¬ 
ción  específica  de  inervación  unida  á  su  descarga,  como  el  aso¬ 
ciar  el  mismo  millón  do  ideas,  con  un  millón  de  centros  ipoto- 
rcs  inconscientes.  Y  nada  so  gana  tampoco  respecto  de  la  pre¬ 
cisión.  Debemos,  por  consiguiente,  sobro  el  terreno  apriorísti- 
co,  mirar  la  Innervationsgefühl  corno  un  estorbo  y  presumir 
que  las  ideas  do  movimientos  periféi-icos  son  suñcientes -su¬ 
gestiones,  mentales. 

Estando  así  la  presunción  en  contra  dp  la  seirsación  de 
iirervación.  los  que  deñondén  su'existencia  están  obligados  á 
pr-obarla  por  evidencia  positiva.  La  evidencia  podría  directa 
ó  indirecta.  Si  iro.sotros  pudiéramos  sentirla  introspecti vil¬ 
mente  como  alguna  Cosa  enteramente  distinta  do  las  sensacio¬ 
nes  periféricas  y  délas  ideas  de  movimientos,  cuya  existen¬ 
cia  nadie  nifega,  tendríamos  entonces  una  evidencia  á  la  vez. 
dii-octa  y  concluyente.  De.sgraoiadainente  no  existe. 

No  hay,  piros,  una  evidencia  introspectiva  de  la  .sensación 
do  inervación.  Siempre  que  la  observamos  y  pensamos  que  la 
hemos  asido,  nos  encontrarnos  conque  realmente  lo  que  tene¬ 
mos  es  una  sensación  ó  imagen  periférica — una  imagen  de  la 
manera  de  serrtir  cuando  tiene  lugar  la  inervación  y  el  movi¬ 
miento  está  en  proceso  de  realización  ó  so  ha  realizado.  Nuo.s- 
tr-a  idea  de  levantar  nuestro  brazo,  por  ejemplo,  ó  do  encoger- 
nuestro  dedo,  es  una  sensación,  más  ó  menos  viva  de  como  so 
siente  el  brazo  levantado  ó  el  dedo  encogido.  No  hay  otro  ma¬ 
terial  mental,  fuer-a  del  cual  pueda  realizarse  tal  idea. 

Desde  los  tiempos  de  Humo  ha  sido  un  lugar  común 'en  la 
])sicología,  qíio  nosotros  tenemos  á  la  vista  solamente  los  i-e- 
sultados  exteriores  do  nuestra  volición,  y  no  la  oculta  maqui- 
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naria  interior  de  nervios  y  músculos,  que  es  lo  que  prime- 
rainonte  se  pone  en  acción  (1).  Los  creyentes  en  la  sensaf-ión 
de  inervación  admiten  abiertamente"  ésto,  pero  difícilmente 
aclrniten  sus  consecuencias.  Me  parece  que  una  consecuencia 
inmediata  debe  hacernos  dudar  de  la  existencia  de  la  sensa¬ 
ción  discutida.  Quión-dice  que  elevando  un  In-azo  permanece 
ifi^norante  de  que  contrae  muchos  músculos,  expresamente  de¬ 
clara  en  aquel  orden  de  secuencia  y  en  aquel  ^rado  de  inten¬ 
sidad,' una  colosal  suma  de  inconciencia  de  los  procesos  de 
descarjo^a  motora.  Cada  múscplo  separado  no  puede  tener  bu 
sensación  de  inervación  distinta.  Wundt  (2)  que  hace  tmi 
enorme  uso  de.  está  hipotética  sensación,  en  su  construcción 
hipotética  del  espacio  se  ve  llevado  á  admitir  (pie  todos  los 
músculos  sienten  i^’ual,  sin  variación  de  cualidad  y  si  solamen¬ 
te  de  grados  de  intensindad.  Ellas  son  usadas  por  el  espíritu 
como  guías,  no  respecto  de  c,uaJes  movimientos,  sino  do  la 
fuerza  del  que  se  está  haciendo  Ó  que  se  va  hacer.  Poro  ¿no  es 
esto  negar  virtualmonte  su  existencia?  (d).  > 

Si  hay  algo  perfectamente  claro  qiara  la  introspección,  es 
<juo  el  grado  do  fuerza  de  nuestra  contracción  muscular  se  nos 
revela  completamente  por'  las  sensaciones  centrípetas  prove¬ 
nientes  de  los  músculos  mismos  y  sus  inserciones,  de  la  vocin- 
<laddo  las  coyunturas,  y  do  la  fijación  general  de  la  laringe, 
del  pecho,  del  rostro  y  del  cuerpo,  en  el  fenómeno  del  esfuer¬ 
zo,  objetiyamente  considerado.  Cuando  pensamos  en  un  cierto 
grado  de  energía  de  contracción  más  bien  q^uo  en  otro,  esto 
agregado  complejo  de  sensaciones  aferentes,  formando  el  ma¬ 
terial  do  nuestro  pensamiento,  hace  perfectamente  precisa  y 
<listinta  nuestra  imagen  mental  de  la  fuen’za  exacta  de  movi¬ 
miento  que  ha  de  ser  realizado,  y  de  la  suma  exacta  do  resis¬ 
tencia  qu'e  ha  de'ser  vencida. 

d)  Pll  meior  informe  moderno  que  yo  conozeo,  es  el  do  Jae‘'‘dud: 
Def;  .Faraplégies  et  de  Vataxie  du  móuvement  (París,  1861),  pág,  .591. 

(2)  Leidesd.orf  n.  Meyncrt'a  Viertéljsch.  f.  PsycMatrie,  Bd.  I.  HéftI. 
B.  96-7  (1867).  Phyñologische  Psycdioloyie,  1  st,  od.  S.  316. 

(3)  El  Profesor  P^onillée  que  la  dotlenden.  en  la  Revue  Phílosophi- 
XXVII r,  j5Gt  y  siguiente.s,  admite  tainbión  fpág.  574)  qiie  ellas 

son  si.emi)re  las  jnisuias,  cualquiera  qno  sea  ol  movimiento  y  (jue  todo 
nuestro  discernimiento  de  los, movimientos  es  aferente,  consistiendo 
♦m  .sensaciones  durante  el  a-to  é  imágenes  sensoriales  antes  de  él. 
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Pruebe  el  lector  á  (lirií>’ir  su  voluntad  liacia  un  movimien¬ 
to  particular  y  á  decir  después  que  es  lo  (jue  comtituia  la  di¬ 
rección  do  su  ((uei,'er.  ¿Era  alguna  otra  cosa  que  estuviese  en¬ 
cima  ó  debajo  de  la  noción  do  las  diferentes  sensaciones  á  que 
darían  lui[?ar  los  movimientos  al  realizairse?  ¿Si  lia.cemos  abs¬ 
tracción  de  estas  sensaciones,  subsistirúi  un  sií?no,  un  princi¬ 
pio,  un  medio  do  orientación  con  el  cual  pueda  la  voluntad 
enervar  el  músculo  apropiado  con  la  intensidad  necesaria,  sin 
errar?  'Descartadas  estas  imágenes  del  resultado  del  movi¬ 
miento,  y  l)ion  lejos  de  dejarnos  con  una  siíina  de  direcciones 
entre  las  cuales  piiotla  ia  voluntad  escoger  dejando  á  la  con¬ 
ciencia  en  un  imcío  absoluto  y' total.  8i  nosotros  escri])imos 
vPedro  >  más  bien  que  ^Pablo»  es  el  pensamiento  do  cierta 
sensación  de  los  dedos,  de  ciertos  signos  sobre  el  papel,  do 
ciertos  sonidos  alfabéticos,  los  cuales  preceden  inmediatamen¬ 
te  al  movimiento  de  mi  pluma.  Si  (iniero  pronunciar  la  pala¬ 
bra  «Pablo»  en  vez  de  «Pedro»,  es. el  pensamiento  de  sonido 
de,  mi  voz  (lue  cae  sobre  mi  oreja  y  de  ciertas  sensaciones 
musculares  en  la  lengua,  en  los  labios  y  en  la  laringe,  lo  que 
regula  la  pronunciación.  Todos  estos  son  sentimientos  susci¬ 
tados,  y  entro  el  pensamiento  de  ellos  por  el  cual  el  acto  os 
mentalmente  espociíicado  tan  completamente  como  sea  posi¬ 
ble,  y  el  acto  mismo,  no  queda  ningún  lugar  para  un  tercer 
orden  do  fenómenos  mentales.  Hay,  sin  embargo,  el  (iat,  el  ele¬ 
mento  de  consentimiento  ó  resolución  do  <jue  surgirá  el  acto. 
Este  oleinento  indudábleinente  constituirá  á  los  ojos  del  lector, 
como  á  los  mío-;  pro])ios,  la  esencia  de  la  voluntad  del  acto. 
Esta  /írt/.será  tratado  luego  con  más  , extensión.  En  este  lugar 
puede  prescindirse.de  él,  porciue  so  trata  de  un  coeficiente 
constantovque  afecta  igualmente  á  todas  las  acciones  .volunta¬ 
rias,  y  es,  por  lo  tanto,  incapaz  de  distinguirlas.  Nadie  preten¬ 
derá  que  varía  la  cuálidad  según  sea  el  brazo  izquierdo  ó  el 
tUrecho  el  (pie  se  uso.  '  • 

Por  (‘omújuiente,  una  Imiufen  prepayaioria  de  la  consecuen¬ 
cia  sensorial  de  un  mqvimienio,  más  (en  ciertas  ocdsiones)  el  fíat 
que  actualizará  estas  consecuencia,  es  el  único  estado  psíquico 
que  la  introspección  nos  hará  discernir  como  ,el  jn'ecursos  de 
nues)ros  actos  voluntarios.  No  hay  'ninguna  evidencia  intro^-/ 
pectiva  directa  do  ningún  sentido  posterior  y  concomitante 
conexionado  con  la  descarga  eferente. 

Ahora  bien,  el  lector  puede  todavía  prescindir  de  lo  dicho 
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y  decir;  ¿cómo  jiuede  sostenerse  que  todo  el  maravilloso  ajus-  ^ ; 

tamient )  de  mis  fuerzas  activas  respecto  de  sus  finos,  no  sea 
dependiente  de  una  sensación  de  inervación  oíerenie?  Aquí 
liay  una  bala  de  cañón  y  aquí  una  caja  do  cartón:  instan tá-  t 

nea  y  hábilmente  (juito  una  y  ptra  de  la  mesa,  nó  rosistión-  f’; 

dose  la  bala  pórque  mi  inervación  fuese  demasiíulo  débil,  ■ 

ni  sale  disparada  en  el  aire  la  caja  porque  fuese  demasiado  '  ,  • 

fuerte.  ¿Podrían  las  representaciones  de  los  diferentes  actos 
sensibles  del  movimiento  estar  tan  perfectamente  adaptados  ; 

en  la  ponto?  O  bien,  siendo  ese  el  caso,  ¿os  creíble  que  ellas 
])Uodii,n,  sin  otro  auxilio,  graduar  tan  delicadamente  la  esti¬ 
mulación  de  los' centros  motores  inconscientes  respecto  (,1qI  ■  . 

trabajo?  Yo  respondo  respecto  do  las  dos  preguntas,  que  nos¬ 
otros  tenemos,  en  efecto,  la  más  extroinadamonte  delicada  pro¬ 
visión  dedos  efectos  sensoriales.  De  otra  manera  no  tendría 
'explicación  el  movimiento  de  sorpresa  que  experimentamos, 
si  alguno  hubiese  llenado  la  caja  apareiitomente  ligera  con  ' 

arena  antes  de  probar  nosotros  á  levantarla,  ó  hubiese  susti-  ,  ■ 

tuído  la  bala  do  cañón  con  una  imitación  do  madera  pintada. 

La  sorpresa  sólo  puede  sobrevenir  porque  la  sensación  recibi¬ 
da  sea  distinta  do  la  esperada.  Poro  la  verdad  os  que  cuaiulo 
nosotros  conocemos  bien  los  objetos,  las  más  ligeras  diferon-  á' 

cias  respecto  del  peso  esperado  nos  sorprende  ó  al  níenos  ''  ’  . 

llaman  nuestra  atención.  Con  los  objetos  desconocidos  comen-  '  •  á 

zainos  por  suponer  el  peso  que  parece  indicar  sus  apariencias 
exteriores.  La  expectación  del  peso  enerva  nuestro  esfuerzo  v 

y  tendemos  al  principio  más  bien  á  rebajarlo.  Ün  momento 
basta  para  comprobar  si  os  ó  no  suliciente.  Nuestra  expecta¬ 
ción  crece.  —  Bápido  como  nuestro  pensaihiento  llegamos  al  ^  • 

resultado,  y  la, carga  asciendo  en  el  aire  (1  ¡. 


(1)  Sourim,  Itevue  iMloscphique,  XXII,  1,51.  El  profesor  G.  E. 
]\[iiller  describe  de  este  modo  alguno  do  sus  experlnieiito.s  con  [lesos: 
Si  flespués  de  haber  levantado  un  ciei-to  número  df‘  veces  un  ix'so 
de  iiSY.YJ  gramos,  tuviéramo.s  (fue  levantar  otro  de  ;5l)í)  solamente',  esro 
se  realiza  con  una  rapidez  y  á  uña  altura  (|ue  80r[)roiide  al  observa¬ 
dor,  por  estah. fuera  de  toda  [iroporción  el  esfuerzo  con  el  p<'so  qm* 

ha  de  ser  elevado . No  se  podría  imaginar  una  prueba  más  cónclu- 

y('nte  y  más  palpable  de  que  se  trata  en  este  caso  de  una  adapta(;iúii 
er  •énea  del  impulso  motor-.  Arch.',  de  Pflilger,  XLV,  47.  Compárese 
tamliién  pág.  61,  y  la  cita  de  Hering  en  la  misma  página. 
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Bernhardt  (1)  lia  demostrado  de  un  modo  estrictamente 
experimental  que  nuestra  estimación  os  tan  delicadamente 
íj-raduada  cuando  nuestra  voluntad  permanece  pasiva  y  nues¬ 
tros  miembros  se  contraen  por  una  faradización  local  directa, 
como  cuando  nosotros  mismos  lo?  inervamos. 

Forrier  (2)  ha  repetido  y  comprobado  las  observaciones. 
Estas  no  admiten  gran  precisión;  pero  tienden  á  mostrar  (jue 
ninguna  delicadeza  so  agregaría  á  nuestra  percepción  por  la 
conciencia  de  los  procesos  oferentes,  aun  suponiendo  (pie 
existiese. 

Puesto  que  no  hay  una  evidencia  directa  introspectiva  do 
la  sensación  de  inervación,  ¿la  habrá  indirecta  ó  circunstan¬ 
cial?  Muchas  se  ofrecen,  poro  un  examen  crítico  las  destruye 
todas.  Permítasenos  ver  cuáles  sean.  W undt  dice  que  nuestra 
sensación  motora  do  unamaturaleza  aferente, 

*<lej)e  esperarse  (jue  amiientaría  y  disminuiría  con  la  cantidad  dé 
trabajo  interior  ó  exterior  efectuado  actualmente  en  la  contracción. 
No  es  este,  sin  «embargo,  el  caso,  sino  que  la  fuerza  de  la  sensación 
motora  ess>iii’(nneute  proporcional  á  la  luerza'  del  imjmlso  al  movi¬ 
miento,  el  cuíd  parte  del  órgano  central  enervando  los  nei*vios  mo¬ 
tores.  Esto  puede  proliarse  por  observaciones  hechas. i)or  los' físicos 
en  casos  de  alteraciones  morbosas  en  el  efecto  muscular.  Un  ])acien- 
te,  cuyo  brazo  ó  cuya  pierna  está  medio  paralizado,  de  tal  modo  <iuft 
sólo  con  gran  esfuerzo  puede  mover  el  miembro,  tiene  una  sensación 
clara  de  esto  esfuerzo;  el  miembro  le  parece  más  ijesado  que  antes, 
como  si  fuese  de  plomo;  tiene,  por  consiguiente,  el  sentimiento  de 
i’oalizar  un  trál)ajo  mayor  que  <d  que  antes  realizaba,  auiniue  en 


(1)  Archiv.  filr  Psijchiatrie,  III,  B18-635.  Berrdiardt  pampee  ])ensar 
extrañamente  qtie  lo  que  sus  experimentos  rechazan  es  la  existemua 
de  sfensaciones  musculares  aferentes,  no  las  de  inervación  eferentcí. 
porqiie  él  estima,  según  parece,  que  la  peculiar  extremición  i)rodu- 
cida  por  la  electricidad  no  debe  sobrepujar  todas  las  demás  Sensa¬ 
ciones  aferentes  <le  la  parte.  Pero  es  mucho  más  natural  interpretar 
de  otro  modo  sus  resultados  aun  aparte  de  la  certeza  ofrecida  por  bi. 
evidencia  de  que  existe  la  sensación  muscular  pasiva.  Esta  otra  evi¬ 
dencia,  después  de  sor  compendiosamente  considerada, por  Sachs  en 
el  Archiv.  de  Reichert  y  Du  Bois  (1874),  págs.  174-188,  lia  sido  pues¬ 
ta  otra  vez  en  duda  en  el  terreno  anatómico,  y  lisiológico  por  l\lays. 
Zeitschrift  f.  Biologic,  Bd.  XX. 

(2)  Fnneidnes  del  cerebro,  pág.  228. 
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realidírH.  pueda  ser  ifíiial  y  aun  menor.  Sólo  ([xie  á  causa  de  la  per¬ 
turbación  necesita  el  paciente,  para  recibir  este  efecto,  ejercer  mía 
inervación  más  enérgica,  un  impulso  motor  más  fuerte  que  antes  (Ij. 

En  la  parálisis  complota  tambion  el  paciente,  será  cons- 
'■cienté  de  realizar  grandes  esfuerzos  para  mover  un  miemliro 
qué  permanecerá  enteramente  inmcWil  sobre  la  cama  y  del 
cual  desdo  luego  no  puede  venir  ninguna  sensación  aferente 
ni  do  ninguna  otra  clase  (2).  .  , 

Pero  el  doctor  Perrior,  en  sus  Fimciones  del  cerebro  {ííxw. 
ed.,  págs.  222-4),  respondo  muy  fácilmonto^á  este  argumento. s 
'  Dice: 

necesario,  sin  embargo,  excluir  todos  los  movimientos  junta¬ 
mente  antes  de  que  tal  explicación  (la  da  Wundt)  pueda  ser  adopta¬ 
da.  Ahora  bien,  aunque  el  paciente  hemipléj ico  no  ]nieda  mover  su 
miembro  paralizado,  auhqxié.él  es  consciente  de  ({ue.lo  procura 
inútilmente,  notará,  sin  embargo,  que  está  realizando  un  poderoso 
esfuerzo  muscular  de  cualquier  género.  Vulpián  ha  llamado  la  aten¬ 
ción  sobre  este  hecho,  y  yo  lo.  he  comprobado  repetidas  veces,  que 
cuando  un  paciente  hemipléjico  desea  cerrar  ;el  puño  paralizado,  en 
su  tentativa  para  hacerlo  inconscientemente,  acompaña  esta  acción 
con  un  sonido.  Es,  en  efecto,  casi  'imposible  excluir  tal  fuente  de 
complicación,  y  si  no  so/tonia  esto  en  cuenta,  puede  deducirse  erró¬ 
neas  conclusiones  respecto  de  la  causa  del  sentido  del  esfuerzo.  En 
-el  hecho  de  la  contracción  muscular  y  de  las  impresiones  concomi- 


( 1,1  Vorlésunyen  líber  2íeusehen  and  Thierfeele,  I,  222. 

(2)  En  algunos  casos  se  nos  ofrece  un  resultado  completamente 
opue.sto'.  El  doctor  H.  Charltón  .Bastián  (British  Itedicfd  Jonruíd 
•(18()^),  ,])ág.  4G1,  nota),  dice:  ' 

Pregúntesele  á  un  hombre,  cuyas'  extremidades  inferiores  e.stáu 
completamente  paralizadas,  si  (mando  [iretende  inútilmente  mover 
cualquiera  de  esas  extremidades  tiene  conciencia  de  xin  gasto  de 
energía  proporcionada  en  cuahjuier  grade)  al  (lue  hubiera  ex|)eri- 
mentado  si  sus  músculos  hubieran,  naj^uralmente,  resyjondido  á  su 
volición.  El  nos  dirá  más  bien  que  solamente  tiene  un  sentimiento 
de  su  impotencia  exterior,  y  (yue  su  volición  es  un  mero  acto  mental 
qu('  implica,  no  una  sensación  de  energía  gastada  tal  como  la  (jue 
está  acostumbrado  á  experimentar  cuando  sus  miisculos  están  en 
plena  acción,  de  cuya  acción  s()lamente  y  de  sus  consecuencias  sola¬ 
mente,  según  yo  pienso,  puede  él  derivar  una  adecuada  noción  do 
resisteiicia. 
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taiites  ceiiti’ípotíis,  iiuiiqxie  Ja  unción  no  sea  tal  como  se  la  desea,  las 
condiciones  de  la  conciencia  del  esfuerzo  existen  sin  que  estemos- 
obl libados  á  mirarlas  como  dependiendo  de  la  inervación  central  ó- 
de  corrientes  contri fufrjLs.  ,  \ 

Es  fácil,  sin  embarf»o,  hacer  un  exi)erimento  de  naturaleza  sim¬ 
ple,  el  cual  exi)licaría  satisfactoriamente  el  sentido  del  esfuerzo,  aún 
cuando  sean  excluidas. estas  otras  coiitracciom^s  inconscientes,  tales 
como  las  del  iiemii)lójico.  '  - 

'Si  el  lector  extiende  su  brazo  derecho  y  mantiene  su  índice  en 
la  i)Osición  requerida  para  eni])ujar  el  <>-atillo  de  una  i)ÍHtola,  podrá, 
sin  inoyer  actualmente  .su  dedo,  creyéndoselo  solamente,  experi¬ 
mentar  una  cotunencia  de  energía  desarrollada.  ^\.(|uí,  ])or  tantúj  se 
da  un  íciso  claro  de  conciencia  de  energía  sin  contracción  actual  de 
los  músculos  y  sin  ninguna  fuerza  (mrporal  perceptible.  Si  el  lector 
vuelve  á  realizar  el  experimento  .y  presta  atención  á  las  condicionea 
de  su  respiraíión,  observará,  que  su  concieiúia  del  esfxverzo  {vimide 
con  una  íijación  de  sus  miiHculos  del  pecho,  y  que  se  ensáncha  en 
])roporción  á  la  suma  de  energía  sentida,  y  que  mantieue  cerrada 
la  glotis  contrayendo  ¡jictivamente  sus  músculos  respiratorios.  Colo- 
«lue  su  dedo  como  antes  y  continúe  respirando  siem])re  y  encontrará 
que,  aunque  pueda  dirigir  su  atención  á  su  dedo,  no  experimentará 
la  más  pequeña'  señal  de  cmiciemia  de  esfuerzo  hasta,  que  haya  mo¬ 
vido  actual  y  realmente  el  dedo,  refiriendo  entonces  la  conciencia  lo¬ 
calmente  á  los  luús'culos  en  acción.  Solamente  cuando  este  esencial 
y  sie!ni)re  presente  fa(!tor  respiratorio,  es  como  ha  sido  desapercibi- 
flo,  podrá  abscribirse  en  cuabiuier  grado. la  conciencia  del  esfuerzo 
á  la  corriente  cnnitrífuga.  En  la  contracción  de  los  músculos  respira-,' 
torios’ se  da  la contlición  necesaria  de  las  inqiresiones  centrípetas  y 
éstas  son  así  cai\aces  de  originar  el  sfuitido  general  del  esfuerzo. 
Cuando  estos  esfuerzos  activos  son  detenidos  no  puede  suscitarse 
ninguna  conciencia,  dé  esfuerzo,  excepto  aquélla  que  es  condi'dona- 
da  por'  la  (iontracción  local  del  grupo  de  músculos  hacia  ej  cual  se^ 
dirige  la  atención,  ó  por  otras  contracciones  musculares  puestas  in-- 
conscientemente  oñ  juego  por  la  tentativa. 

i^Yo  soj’'  incapaz  de  encontrar uin  caso  singular  de  conciencia  de 
esfuerzo  que  no  sea  explicable  por  cualquie.ra  de.  los  modos  indicados. 
En  todos  los  casos  la  comdencia  del.  esfuerzo  es  condiciomula  por  el 
hechq  actual  de  la  contracción  muscixlar.  Yo  he  procurado  mostrar 
(jue  es  dependiente  de  las  iinjxresiónes  cíuitrípetas  generadas  ])or  el 
a(íto  déla  contracción.  Cuando  las  vías  de  las  impresiones  centrípe¬ 
tas  ó  centros  cerebrales  de  las  mismas  son  destruidas,  no  ha.y  vesti¬ 
gio  <le  un  sentido  mUscular.  Que  los  órganos  centrales  para  la  re¬ 
cepción  de  las  impresiones  originadas  j)or  la  contracción  muscular, 
son  diferentes  de  aquéllos  que  envían  el  impulso  motor,  es  cosa  qu« 
lia  quedado  estoTxlecida.  Pero  cuando  Wundt  arguye  que  esto  no 
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pu(‘(lí?  ser  así,  i)orqiie  entonces  la  sensación  guardaría  siempre  i)ro- 
porción  con  la  energía  de  la  contracción  muscular,  olvida  el  impor- 
tanto  factor  de  la  lijación  de,  los  músculos  respiratorios,  el  cual  os  la 
base  del  sentido  general  del  esíúerKO  en  todos  los  diversos  grados>. 

A  osbas  observaciones  de  Ferrier  no  tongo  yo  nada  que 
ágrogar  (1).  Cualquiera  puede  comprobarlas  y  ollas  prueban 
de  un  modo,  concluyente  que  la  conciencia  del  ejercicio  mus¬ 
cular,  no  siendo  posible  sin  la  ejecución  de  un  movimiento 
•efectuado  en  cualquier  parto,  debe  ser  una  sensación  aferente 
y  no  eferente;  una  consecuencia  y  no  un  antecedente  del  md- 
vimiento mismo.  Una  idea  de  la  cantidad  de  ejercicio  musen-' 
lar  necesario  para  realizar  un  cierto  movimiento,  puedo,  por 
consiguiente,  no  ser  otra  cosa  que  una  imagen  anticipatoria 
do  los  efectos  sensibles  de  los  movimientos.  .Desalojadas  así 
<Lel  cuerpo  en  sentido  amplio  ¿dónde  podrá  alojársela  preten¬ 
dida  sensación  de  inervación?  En  los  músculos  del  ojo  cuya 
posición  se  ha  juzgado  inexpugnable.  Ya  veremos  que  no  lo 
os.  Pero  antes  de  atacarla  permítasenos  evocar  nuestros  prin¬ 
cipios  generales  acerca  del  vértigo  óptico  ó  apariencia  iluso¬ 
ria  do  movimiento  en  los  objetos. 

ly  dundíín  añadirse  las  palabras  de  Münsterberg:  «Al  levantar 
un  peso  con  la  mano  puedo  yo  no  descubrir  ninguna  sensación  de 
energía  volitiva.  Yo  percibo, en  primer  lugar,  upa  ligera  tensión  aln»- 
dedor  de  la  cabeza,  i)ero  se  frata  de  una  contracción  en  los  múscu¬ 
los  <le  la  cabeza  y  no  de  una  sensación  de  descarga  cerebral,  como 
muestra  el  simple  hecho  de  que  experimento’ la  tensión. en  el  lado 
derecho  de  la  cabeza  cuando  ha  sido  la  mano  izquierda  la  que  he  mo¬ 
vido,  mientras  que  la  descarga  motora  tiene  lugar  en  oí  lado  opuesto 

del  cerebro .  .En  las  máximas  del  cuerpo  y  de  los  músculos  de  los 

miembros  tiene  lugar,  como  si  se  tratase  de  un  refuerzo,  aquella  es- 
jiec-ial  c-ontraccion  de  loá  músculos  del  rostrq  (especialmente  el 
fruncir  las  cojas  y  el  apretar  los  dientes)  y  aquella  tensión  de  la  pi<>l 
(le  la' cabeza.  Estos  movimientos  .simpáticos,  experimentados  espe¬ 
cialmente  en  el  lado  que  realiza  el  osíuei’zo,  son  quizá  la  liase  inme¬ 
diata  sobre  la  cual  nosotros  abscribimos  nuestro  conocimiento  de  la 
contracción  máxima  á  la  región  de  la  cabeza,  y  lo  llamamos  una  con¬ 
conciencia  de  íuorza  en  vez  de  una  sensachni  perifóric-a»».  (Die  TIV- 
llenshandlang  (188B),  págs.  7B,  82).  El  trabajo  de  Münsterberg,  es  una 
pequeña  obra  juaestra  que  ha  aparecido  después  de  escrito  mi  tra¬ 
bajo:  yo  haré  referencia  á  ella  en  otra  ocasión  y  recomiendo  cordial- 
mente  al  lector  su  refutación  de  la  teoría  de  la  Inerv ación- gefühl. 
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Nosotros  juzg'ainos  quo  se  mueve  un  objeto  bajo  dos  dis¬ 
tintos  órdenes  de  circunstancias. 

Cuaaidü  su  imagen  se  mueve  sobre  la  retina  y  nosotros 
sabemos  (|U0  el  ojo  está  (juieto. 

,2/’.  Cuando  su  imagen  está  estacionaria  sobre  la  retina  y 
sabemos  (jiie  el  ojo  se  está  moviendo.  Kn  este  caso  sentimos 
que  sefjuiinos  el  objeto. 

En  ciiakiuiera  de  estos  casos  un  juicio  equivocado  acerca 
del  estado  del  ojo  producirá  vértigo  óptico. 

Si  en  el  primer  caso  nosotros  pensamos  que  nuestro  ojo 
'se  está  (] nieto,  cúando  en  j'ealidad  se  está,  moviendo,  nosotros 
experimentamos  un  movimiento  de  la  imagen  rotiniana  que 
juzgamos  debida  á  un  movimiento  real  exterior  del  objeto. 
Esto  es  lo  qiio  ocurro  después  de  mirar  el  agua  corriente  á 
través  de  la  ventanilla  del  tren  andando,  ó  después  de  liaber 
girado  sobre  los  talones.  Los  ojos,  sin  qué  intentemos  nc;s- 
otros  moverlos,  describen  una  serie  de  rotaciones  involunta¬ 
rias,  continuación  do  aciuéllas  que  fué  obligado  previamoiito 
á  hacer  para  conservar  la  visión  del  objeto.  Si  los  objetos  han 
girado  hacia  nuestra  derecha,  nuestros  ojos  se  volverán  hacia 
los  objetos  estacionarios  que  todavía  se  movérán  lentamente 
hacia  la  izquierda.  La  imagen  retiniana  se  moverá  como 
aquélla  do,  un  olqjeto  (i[ue  paso  á  la  izquierda.  Nosotros  enton¬ 
ces  intentamos  mirarlo  imprimiendo  á  los  ojos  un  movimien¬ 
to  voluntario  y  rápido  hacia  la  izquierda,  cuando  el  impulso 
involuntario  hace  girar  otra  vez  los  ojos’haciala  izquierda, 
continuando  el  ipovimiento  aparente,  y  así  se  continúa. 

Si  en  el  segundo  caso  nosotros  pensamos  que  nuestros  ojos 
'  so  mueven  cuando  están  realmente  quietos,  juzgaremos  <iu6 
estamos  siguien'do  un  objeto  móvil  cuando  en  realidad  esta¬ 
mos  íijándo  un  objeto  quieto.  Las  ilusiones  de  este  géneVo 
ocurren  después  de  una  completa  y  repentina  pai;álisis  del 
nuisculo  especial  del  ojo,  y  los  partidarios  do  la  sensación  do 
inervación  oferente  lo  miran  como  un  experimenta  cructr: 
Helmholtz  escribo  (1  i: 

<\Cuan(lo  el  músculo  recto  externo  del  ojo  derecho,  ó  su  nervio, 
esH  paral  izado,  el  ojo  no  puedo  girar  hacia  el  lado  derecho.  En  tan¬ 
to  que  el  paciente  lo  vuelve  solamente  al  lado  nasal,  él  realiza  movi- 

(1)  ;  FhysiologisQhe  OptlJ:,  pág.  OOP. 
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jiiioíitos  regulares  y  pereiho  eorrectaméiite  la  posición  de  los  objetos, 
en  el  campo  visual.  Tan  pronto,  sin  embargo,  como  ensaya  liaoorlo 
gii-ar  hacia  el  exterior,  es  deadr,  Hacia  la  derecha,  cesa  deoi)edecer  á 
su  voliiutad^  paralizándose,  el  moviiniento  en  medio' (le  su  curso  y 
a[)areciendo  el  objeto  como  deslizándose  hacia  la  d(;re('liá,  auinjue  la 
posición  del  ojo  y  df;  la  imagep  retiniaiía.  no  se  haya  alterado  (1). 

.  -'En  tal  ((aso,  el  mandato-  de  la'  voluntad  no  va  seguido  ni  ¡>or  (d 
movimiento  ardaial  del  o)o,  ni  por  la  contracfrión  d(d  músculo  en 
cuestión  ni.siívuiera  por  el  aumento.  d('  la  tensión  de  éste.  El  acto  d(.( 
la  voluntad  no  producá  absolutamente  niwjún  efecto  en  el  sistema  ner¬ 
vioso,  y,  sin  embargo,  m/sotros  juzgamos  de  la  dirección  de  la  lín<n( 
de  visión  C(huo  sida  voluntad  hubie.se  ju‘odu(.*ido  sus  normales  efecr 
tos.  Ní^sotros  creemos  mov('rlo  hacia  la  iz(|uierda,  y  ¡niesto  que  la 
imagen  retiniana  no  sufro  ningún''  cambio,  nosotros  atribuimos  al 
objeto  í3l  luismo-  movimiento  qm^  erróneanpínte  hemos  adscrito  al 
0)0 . Este  fenómeno  no  nos,  p(umiite  dudad- de  (jue  nosotros  juzga¬ 

mos  ■solamente  la  dirección  d(3l  eje  visual  [)or  el  esfuerzo  de  voluntad' 
con  que  cambiamos  la  posición  de  nuestro, ojo.  tf.ay  también  cierta 
débil  sensación  en  las  órbitas  del  ojo .  y  además  en  la  rotación  la¬ 

teral  e.xcesiva.  síujtiáios  una  fuerza  fatigosa  (ui  los  mú.S(.*ulos.  Pero 
tod-AS  (>stas  sensaciones  son  demasiado  (iébiles  y  vagas  jtara  ser  usa¬ 
das  en  la  i)ercepción  de  las  (Ureccioiuís.  Nosotros  sentimos  entóiuíes. 
aquel  impillso'de  la  voluntad  y  su  fuerza,  y  prof'uramos  volver  nues¬ 
tro  ojo  en  una  posición  dada».  ,  *  ' 


^  La  parálisis  parciol  dol  mismo  músculo,  la corno  se  . 
le  ha  llamado,  parece  llevar  .de  un  modo  más  concluyente  á  la 
misma  inferencia  ({ue  la  voluntad  de  la  inervación  es  sentida 
independientemente  do  todos  sus  resultados  afrentes.  Ti-ans- 
cribii-emos  la  nota  diwia  por  una 'reciente  autoridad  (2)  acer¬ 
ca  de  los  efectos  de  esto  accidente; 

••«Cinindo  (^1  nervio  (|uc  se  inserta  en  un  músculo  del  ojo,  por 
ejemirlo,  el  recto  e.xterno  de  un  lado,  (ure  en  un  ostaclo  (íe  paresis,  (d 
primer  resultado  es  que  el  mi.smo, estímulo  volitivo  (]ue  (juizgí  en  cir- 
c.unstancias  normales  huiriese  hecho  girar  el  ojo  hasta  su  extnnna 


(1)  (El  OJO  izciuierdo  se  supone,  aquí  cubierto.  Si  los  dos  0)0s  mi¬ 
ran  al  mismo campo  hay  imágenes  dobles  (jue  aumentan  la  perpleji- 
da.d  del  jui(áo.  El  paciente,  sin  endo.-irgo,  aprende  á  ver  correctamen¬ 
te  antes  de  muchos  días  ó  semanas.— W- J.'. 

(2) >  Alfred  Gr.efe,  en  Jlandbueh  der  gesammten  Augenheilhunde^ 
Pd^  VI,  págs.  18-21. 
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posH'iúii  exterior,  ahora  es  capaz  solamente  de  realizar  iina  moderada 
votación  liacia  fuera,  unos  20'^.  Ahora  bien,  si  se  cierra  el  ojo  sano  y 
el  pa'dente  mira  á  un  objeto  siWado  justamente  á  la  distancia  del  ojo 
enfermo  que  exigiría  que  éste  girase  20*’  para  poderlo  pe-rcibir  chi- 
ramente,  el  paciente  sentiVií  como  si  hubiese  girado,  no  sólo  los  20'* 
hacia  (d  lado,  sino  hasta  su  posición  extrema  lateral  porque  el  im- 
})ulso  de  inervación  re(]uerido  para  alcanzar  la  visión  es  un  acto  pei-- 
f(íctamente  consciente,  mientras  que  el  estado  disminuido  de  contrac- 
(dón  está  por  bajo  del  umbral  de  la  (conciencia.  La  prueba  propues¬ 
ta  por  (draefe,  de  la  localización  por  el  sentido  del  tacto,  sirve  para 
ha  cer  evidente  el  error  rpie  el  paciento  comete.  Si  nosotros  procura¬ 
mos  tocar  rápidamente  el  objetó  (pie  miramos,  con  el  dedo  índice  de! 
mismo  lado,  la  línea  (pie  describe  el  dedo  índice  no  será  la  línea  do 
la  vista  dirigida  20’’  al  exterior,  sino  que  se  aproximará  más  á  la  li¬ 
nca  exterior  extrema  posible  de  visión»  (1). 


Parece  como  si  aquí,  el  juicio  do  dirección  pudiese  produ¬ 
cirse  solamente  por  la  excesiva  inervación  del  recto  cuando 
so  mira  el  objeto. •d.''odas  las  sensaciones  aferentes  deben  ser 
idénticas  á  las  exi^erimontadas  cuando  el  ojo  está  sano  y  el 
juicio  es  correcto.  El  giobo  ocular  gij-a  justamente  20*’  en 
un  caso  como  en  el  otro,  la  imagen  cae  en  la  misma  parte  de 
la  retina,  la  presión  sobre  el  globo  ocular  y  la  tensión  do  la 
piel  y  de  la  conjuntiva  es  la  misma.  Hay  solamente  una  sen¬ 
sación  L\\xQ 'puede  variar  y  conducirnos  á  nuestro  error.  Aque¬ 
lla  sensación  debe  ser  el  esfuerzo  que  la  voluntad  realiza,  mo¬ 
derado  en  un  caso,  excesivo  en  el  otro,  pero  en  los  dos  casos 
una  sensación  eferente  pura  y  simple. 

Bello  y  claro  como  parece  sor  esto  razonamiento  está  basa¬ 
do  en  un  inventario  completo  del  dato  aferente.  El  escritor 
há  omitido  considerar  todo  lo  ([ue  ocurro  en  el  otro  ojo.  Este 
ha  peimianecido  cubierto  durante  el  experimento  para  evitar 
las  imágenes  dobles  y  otras  complicaciones.  Pero  si  examina 
su  condición  bajo  estas  circunstancias,  nos  encontraremos 
con  <pio  presenta  modificaciones  que  pueden  resultar  de  sen¬ 
saciones  aferentes  enérgicas.  Y  el  tomar  en  cuenta  estas  sen¬ 
saciones  desti;uye  en  un  instante  todas  las  conclusiones  (pie 


(1)  El  escultor  que  tenga  el  recto  extei’ior  del  ojo  izquierdo  pa¬ 
ralizado,  se  dará  eu  las  manos  en  vez  de  dar  en  el  cincel  con  el  mar¬ 
tillo,  hasta  (]ue  se  acostumbre  por  la  experiencia. 

Tomo  II 
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hemos  visto  que  el  autor  deduce  de  su  pretendida  ausencia. 
Procuraremos  demostrarlo  (1). 

Consideremos,  en  primer  lugar,  el  caso  do  par.álisis  comple¬ 
ta  del  ojo  dereclio:  Supóngase  que  el  paciente  desea  hacer 
girar  su  mirada  hacia  un  objeto  situado  en  el  extremo  dere¬ 
cho  del  campo  visual.  Como  ha  demostrado  Hering  bella¬ 
mente  los  dos  ojos  so  mueven  en  un  acto  común  de  inervación, 
y  en  este  caso  los  dos  ojos  miran  hacia  la  derecha.  Pero  el  .ojo 
derecho  paralítico  se  detiene  pronto  en  medio  de  su  marcha 
y  el  objeto  quieto  aparece  á  la  vista  lejos  de  su  punto  de  fija¬ 
ción.  El  ojo  izquierdo,  sano  entro  tanto,  aunque  cubierto,  con¬ 
tinúa  su  rotación  hasta  el  límite  exterior  derecho  que  se  al¬ 
canza.  Para  un  observador  que  mire  á  los  dos  ojos,  el  izquier¬ 
do  le  parecerá  bizco.  Claro  está  que  esta  rotación  extrema  y 
continuada  producirá  sensaciones  afei entes  de  movimiento 
en  sentido  recto  en  el  globo  ocular,  el  cual  sobrepuja  mo¬ 
mentáneamente  á  la  c^óbil  sensación  de  la  posición  central  en 
el  ojo  descubierto  y  enfermo.  El  paciente  siente  por  su  globo 


(1)  El  Profesor  G.  E.  Milller  (Ziir  Gnmdlegimg  der  Psychophysik 
(].378'l,  pág.  318,  fué  el  primero  en  explicar  el  fenómeno  según  el 
modo  indicado  en  el  texto.  Sin  conocer  todavía  el  libi’O,  pübliqué  yo 
mi  propia  semejante  explicación  dos  años  después. 

‘'El  Profesor  Mach,  en  su  admirable  y  original  recucido  trábajo 
Beitrcige  zur  Analyse  der  Empfimlungen,  pág,  57,  describe  un  modo  ar- 
tiíiüial  de  cóhseguir  la  dislocación  j  explica  el  efecto  por  la  sen¬ 
sación  de  ioervación.  «Volvamos  los  ojos,  dice»,  todo  lo  que  sea  po¬ 
sible  hacia  la  izquierda  y  apliqúese  al  iado  derecho  de  la  órbita  dos 
grandes  trozos  de  pasta.  Si  después  pi’ocurairios  mirar  todo  lo  rápi¬ 
damente  que  sea  posible  hacia  la  derecha,  sólo  imperfectamente 
podrá  conseguirse  á  causa  de  la  forma  incompletamente  esférica 
<lel  ojo,  y  los  olijetos  aparecerán  muy  dislocados  hacia  la  derecha. 
El  experimento  es  al  principio  sorprendente».  — Yo  siento  decir  que 
no  lio  podido  real  izar  Ip  •  con  éxito  no  sé  i)or  qué  razón,  Pero- aún 
cuando  lo  consiguiese,  me  parece  que  las  condiciones  son  demasia¬ 
do  complicadas  para  que  pueda  deducirse  con  seguridad  las  conclu¬ 
siones  teóricas  que  deduce  Mach.  La  masa  comprimida  contra  la  ór¬ 
bita  y  la  presión  de  la.  córnea  contra  él  debe  suscitar  sensaciones 
periíéricas  bastantes  enérgi'Cas,  para  justificar  una  suma  de  falsa  per¬ 
cepción  de  la  posición  de  nuestro  globo  ocular  enteramento  á  p,ai-te 
de  la  se.ísación  de  inervación,  con  la  que  el  Profesor  Mach  supone 
^|ue  coe.xisto. 
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ocular  iz(iiiierdo  como  si  estuviora  siguiendo  un  objeto, 
mientras  que  su  retina  derecha  rectifica  la  suposición.  Todas 
las  condiciones  del  vértigo  óptico  están  aquí  dadas:  la  imagen 
estacmnaria  sobre  la  retina  y  la  convicción  errónea  de  que  el 
ojo  se^stá  moviendo.  .  , 

La  objeción  de  que  el  globo  ocular  izquierdo  no  debe  pro¬ 
ducir  la  convicción  de  que  el  derecho  se  mueve,  la  tomaremos 
en  consideración  ál  momento.  Permítasenos,  entro  tanto,  vol¬ 
ver  al  caso  de  la  simple  paresis  con  aparente  dislocación  del 
campo. 

El  ojo  derecho  consigue  aquí  fijar  el  objeto,  pero  la  obser¬ 
vación  del  ojo  izquierdo  revolará  á  un  observador  el  hecho ^de 
que  bizquea  hacia  adentro  tan  violentamente  como  en  el  pri¬ 
mer  caso.  La  dirección  que  toma  el  dedo*  del  paciente  señalan¬ 
do  al  objeto,  es  la  dirección  de  este  ojo  izquierdo  torcido  y 
cul)ierto.  Como  dice  Graefo  (aunque  no  consigue  apoderai'so 
del  verdadero  significado  de  su  propia  observación);  «no  pa¬ 
rece  haber  sido  suficientemente  notada  la  perfecta  concordan¬ 
cia  que  se  da  entre  la  dirección  de  la  línea  de  la  visión  del  ojo 
secundariamente  desviado  (es  decir,  el  izquierdo),  y  la  línea 
de  dirección  del  dedo  apuntado». 

La  dislocación  sería,  en  una  palabra,  perfectamente  expli¬ 
cada,  si  pudiéramos  nosotros  suponer  que  la  sensación  de  un 
cierto  grado  de  rotación  en  el  globo  ocular  iz(iuierdo,  fuera 
capaz  de  surgerir  al  paciente  la  posición  do  un  objeto  cuya 
imagen  cayese  solamente  sobre  la  retina  derecha  (1).  ¿Puede 

(1)  Una  ilusión  exactamente  análoga  en  principio  á  la  del  pacien¬ 
te  en  discusión,  puede  ser  producida  experimentalmente  en  cual- 
(piiera,  de  xin  modo  (jue  Hering  lia  descrito  en  su  Lehre  von  Binocu- 
laren  Sellen,  págs.  12-14.  Yo  transcribiré  la  descripción  que  da  Hel- 
mholtz,  la  cual  tiene  un  valor  especial  por  venir  de  un  creyente  en  la 
Iniuu-vationsgeíull:  «Peniítase  á  los  ojos  mirar  primero  paralela¬ 
mente,  ciérresf'  después  el  ojo  derecho  mientras  qiie  el  izquierdo 
permanezca  mirando  al  objeto  a  infinitamente  distante.  La  dirección 
de  los  dos  ojos  permanecerá  sin  alterarse,  y  a  será  vista  en  su  verda- 
dei‘0  lugar.  Ahora  bien,  acomódese  el  ojo  izquiedo  á  un  punto  /"(cosa 
necesaria  en  el  ('xperiinento  de  Hering)  situado  entre  él  y  a,  pero 
muy  cerca.  La  posición  <^el  ojo  izquierdo  y  del  eje  óptico,  lo  inLsmo 
«¡uo  el  lugar  que  ocupa  en  él  la  imagen  retiniana,  no  son  en  absoluto 
alterados  por  esto  movimiento.  Pero  la  consecuencia,  es  quqtiene  lu¬ 
gar  un  movimiento  aparente  del  objeto  hacia  la  izqui(?rda.  Tan  pron- 
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por  consigiente  confundirse  una  sensación  en  un  ojo  con  una 
sensación  en  el  otro?  Puede  asgurarse  que  no  solamente  .i)on- 
ders  y  Adamük  con  su^  vivisepciones,  sino  también  H'eriní^ 
con  exquisitos  experimentos  ópticos,  han  demostrado  que  el 
aparato  de  inervación  para  los  dos  ojos  es  sing'ulav,  y  (luo  fun¬ 
ciona  como  un  órgano  —  un  ojo  doble  según  Hering  ó  como 
dice  Helmholtz,  un  lijGlopenanfje.  Las  sensaciones  retinianas,  de 
este  doble  órgano,  inervado  singularmente, -son  naturalmente 
indistinguibles  respecto  á  conocer  si  son  de  la  retina  derecha 
ó  de  la  izquierda.  Nc/sotros  las  utilizamos  solamente  para  (lue, 
nos  digan  dónde  está  el  objeto.  Es  necesario  una  larga  prácti¬ 
ca  dirigida  cid  hoc  para  aprender  á  conocer  en  que  retina  cae 
generalmente  la  sensación.  J)e  un  modo  semejante  las  diferen¬ 
tes  sensaciones  que  suscita  la  posición  del  globo  ocular,  se 
usan  exclusivamente  como  signos  do  la  posición  de  los  obje¬ 
tos;  siendo  un  objeto  directamente  fijado,  localizado  habitual¬ 
mente  en  la  intersección  de  los  dos  ojos  ópticos,  pero  sin  ([ue 
tengamos  conciencia  por  nuestra  parte  de  la  diferente  ])0si- 
ción  dolos  dos  ejes.  Todo  lo  que  se  nos  da  en  la  conciencia  es 
una  sensación  consolidada  de  cierta  «fuerza»  en  los  globc^s 
oculares,  acompañada  por  la  percepción  de  que  justamente  á 
tal  distancia  hacia  el  frente,  ó  hacia  la  derecha,  ó  hacia  la  iz¬ 
quierda,  hay  un  objeto  que  nosotros  vemos.  Así  oí  que  un 


to  como  nosotros  lo  acoaiodainos  oti’a  vez  i)ara  la  (listaiuáa  vuelve 
el  objeto  á  su  antiguo  lugar.  Ahora  I)Í(mi,  lo  que  so  altera  en  este  ex¬ 
perimento  es  solamente  la  posición  del  ojo  dererdio  cerrado:  su  (qe 
ópth'o,  cuando  se  realiza  el  esfuerzo  para  acomodarse  al  punto  con¬ 
verge  también  hacia  este  punto . Inversamente,  creo  posible  hacer 

diverger  mi  eje  óptico,  aun  cotí  los  ojos  cerrados,  de  modo  que  en  el 
experimento- indicado  pueda  el  ojo  derecho  volverse  muy  á  la  dere¬ 
cha  del  objeto  a.  Esta  divergencia  sólo  lentamente  puede  alcanzarse 
y  no  me  produce  por  consiguiente  ningún  movimiento  ilusorio.  Pero 
cuando  yo  i'olajo  repentinamente  el  esfuerzo  que  estoy  realizando 
para  conseguirlo  y  el  eje  óptico  doreciio- vuelve  á  la  posi(uón  parale- 
la,  yo  veo  inmediatamente  el  objeto  el  cual  cambia  hacia  la  izquierda 
la  posición  del  ojo  iz(|uierdo  lijado.  Así,  no  solamente  la  posición  del 
ojo  vidente  a,  sino  también  la  del  ojo  cerrado  b  iníluyen_  en  nuestro 
..uicio  respecto  de  la  dirección  en  la  cuál  el  objeto  visto  reposa.  El 
ojo  al)ierto  permanece  ñjado,  y  moviéndose  el  ojo'  hacia  la  derecha  ó 
hacia  la  izquierda,  el  objeto  visto  por  el  ojo  abierto  ])arece  moverse 
también  hacia  la  derecha  ó  laizqierda  (Physiol  Optik,  i)ágs.  607-H  .. 
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pi’oceso  «muscular»  en  un  ojo,  es  tan  probable  que  se  combine 
-con  un  proceso  retiniano  en  el  otro  ojo,  para  efectuar  un  juicio 
perceptivo,  como  que  se  combinen  doá  procesos  en  un  solo  ojo. 

Otra  prueba  de  evidencia  circunstancial  para  la  sensación 
■de  inervación,  es  la  sií^uiojite,  aducida  por  el  profesor  Macli: 


•;Si  nosotros  estamos  sobre  nn  ])nente  y  miramos  al  agua  desli¬ 
garse  por  debajo,  nosotros  nos  sentimos  generalmente  quietos  mien¬ 
tras  el  agua  parece  que  se  mueve.  Siguiendo,  sin  embargo,  el  agua 
con  la  mirada,  con  frecuencia  llegamos  á  alcanzar  la  apariencia  de 
que  el  observador,  el  puente  y  lo  ([ue  le  rodea,  todo  adquiere  repen-  ' 
tino  movimiento,  mientras  que  el  agua  parece  permanecer  quiéta.  El 
movimiento  relativo  de  los  objetos  es  el  mismo  en  los  dos'  casos,  y 
debe  existir,  por  tanto,  alguna  base  fisiológica,  en  virtud  de  la  cual 
linas  veces  sea  una  parte  y  otras  veces  la  otra  la  que  parezca  mover- 
se.  Con  objeto  do  investigar  convenientemente  la  materia,  yo  he 
construido  el  sinii)le  aparato  representado  en  la  figura  87.  Una  tela 
encerada  con  un  simple  bastidor  está  extendida  horizontalmente  so¬ 
bre  dos  cilindros  (cada  uno 
de  <los metros  de  largo  y  se¬ 
parado  jioruna  distancia  de 
tres  pies)  y  recibiendo  un 
movimiento  uniforme  por 
medió  de  una  man  ivela.  Cru¬ 
zando  la  tela  y  como  á  unos 
■80  centímetros  sobre  ella, 
hay  una  cuerda  con  un  nu¬ 
do  X  que  sirve  como  de 
punto  de  fijación  jiara  el  ojo 
del  observador.  Si  el  obser- 


\ 


vador  sigue  con  los  ojos  la  tela  conforme  ésta  se  mueve,  le  parece  «jue 
está  moviéndose  eii  efecto,  y  él  y  lo  que  le  rodea  quieto.  Pero  si  mira 
al  fiado,  pronto  siento  como  si  toda  la  habitación  sé  moviese  en  direc¬ 
ción  contraria  á  la  de  la  tela,  mientras  que  ésta  parece  permanecer 
quieta.  Este  cambio  en  el  modo  de  mirar  tiene  lugar  en  más  ó  menos 
tiempo,  según  una  disposición  rnomentáneá,  pero  usualmente  tiene 
lugar  en  muy  pocos  segundos.  Una  vez  que  se  lia  mirado  el  punto,  se 
pueden  hacer  alteriiar  á  voluntad  las  dos  apariencias.  Cada  vez  que 
•siga  á  la  tela  se  jierciliirá  el  observador  estacionario:  cada  vez  quO' 
mire  al  nudo,  ó,  lo  (pié  es  igual,  desatienda  á  la  tela  de  tal  modo  que  el 
Jjusiidor  se  haga  borroso,  se  pondrá  él  en  un  movimiento  aparente-  ( 1 ). 


(1^  Beitríige  zur  Anahjse  der  Empfindungen,  jiág.  05. 


518 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


El  profesor  Macli  procede  á  explicar  el  fenómeno  como 
signe: 

«Los  objetos  que  se  nuieveii  ejercen,  como  es  sabido,  sobre  el  ojo- 
Tina  peculiar  estimulación  motora,  llamando  hacia  sí  nuestra  ;iten- 

ciüii  y  nuestra  mirada.  Si  la  mirada  los  sigue  efectivamente . i)re- 

sumimos  que  se  mueven.  Pero  si  el  ojo,  en  vez  de  seguir  al  objetO' 
móvil  permanece  inmóvil,  debe  ocurrir  (pie  el  estímulo  constante 
])ara  el  movimiento  ([ue  recibe  sea  muitralizado  por  xina  coridente 
igualmente  constante  do  inervación  (]ue  inunde  el  aparato  motor. 
Pei‘0  esto  es  justamente  lo  qxie  ocurriría  si  el  punto  quieto  fijado  se 
moviese  unifórmente  en  la  otra  direc.cióu  y  nosotros  lo  siguiéramos 
con  nuestros  dos  ojos.  Cuando  esto  ocurre,  cualqider  cosa  sin  movi¬ 
miento  aparecerá  en  movimiento  á  la  mirada. 

El  nudo  X,  la  cuerda,  nosotros  mismos  y  todo  lo  estacio¬ 
nario  que  nos  i’odea  aparecerá  así  en  movimiento  según  Mach,. 
porque  nosotros  estamos  inervando  constantemente  nuestro 
globo  ocular  para  resistir  la  atracción  ejercida  sobre  ellos  por 
el  bastidor  ó  el  flujo  de  las  olas.  Yo  mismo  he  repetido  mu¬ 
chas  veces  la  observación  sobre  la  corriente  de  los  ríos,  pero- 
nunca  he  conseguido  alcanzar  la  ilusión  completa  tal  como  la 
describe  Mach.  Yo  consigo  un  sentimiento  del  movimiento- 
del  puente  y  de  mi  propio  cuerpo,  pero  nunca  me  parece  el 
río  absolutamente  estancado:  él  se  mueve  en  una  dirección  y 
yo  liacia  otra.  Pero  sea  la  ilusión  parcial  ó  sea  completa,  me 
parece  más  natural  adoptar  una  explicación  diferente  de  la  dol 
profesor  Mach.  Yo  explicaría  más  bien  la  ilusión  del  profesor 
Mach  como  semejante  á  la  ilusión  de  la  estación  del  ferroca- 
rril'ya  descrita.  El  otro  tren  se  mueve,  pero  nos  hace  apare¬ 
cer  que  nos  movemos  nosotros,  poríiue,  cubriendo  la  ventana, 
aparece  entonces  como  el  campo  visual  total.  Dol  mismo 
modo  aquí  el  agua  ó  la  tola  encerada  es  para  nosotros  el  fon¬ 
do  überhanpt  siempre  que  nos  vemos  á  nosotros  mismos  mo¬ 
viéndonos  sobro  ellas.  El  movimiento  relativo  sentido  por  la 
retina  se  asigna  á  aquél  do  sus  componentes  que  miramos 
como  más  en  sí  mismo  y  menos  como  un  mero  repoussoir.  Este 
puedo  ser  el  nudo  sobre  la  tela  encerada  ó  el  puente  liajo 
nuestros  pies,  ó  puede  ser,  por  otra  parte,  el  bastidor  de  tela, 
encerada  ó  la  superñcie  del  agua  corriente.  Cambios  semejan¬ 
tes  pueden  producirse  en  el  movimiento  aparente  de  la  luna  y 
de  lasNnubes,  á  través  de  las  cuales  áquélla  brilla,  alterando  la. 
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atención  de  un  modo  semejante.  Sin  embargo,  tal  alteración 
en  nuestra  concepción  de  (juó  parte  del  campo  visual  es  obje- 
tp  sustantivo  y  cuál  otra  sirve  de  fondo,  no  parece  tener  nin¬ 
guna  cone^ción  con  la  sensación  de  inervación.  Yo  no  puedo 
considerar,  por  consiguiente,  la  observación  del  profesor 
jSlach  como  una  prueba  de.su  existencia  (l  i. 

La  evidencia  circunstancial  para  la  sensación  de  inerva¬ 
ción  parece  tan  desti^mída  como  la  evidencia  introspectiva. 
Pero  no  solamente  podemos  refutar  los  experimentos  que 
tienden  á  probar  su  existencia,  sino  que  podemos  aducir  ex¬ 
perimentos  que  la  rechazan.  Una  persona  que  mueve  un 
miembro  voluntariamente,  debe  inervarlo  en  todo  caso  y  si 
siente  la  inervación,  debe  ser  capaz  de  usar  la  sensación  para 
deñnir  su  miembro  aunque  ésto  estuviese  anestesiado.  Si,  no 
obstante,  se  anestesia  totalmente  el,  miembro,  él  no  conocerá 
en  absoluto  el  trabajo  que  emplea  en  la  contracción  —  en  otras 
palabras,  no  percibe  la  cantidad  do  inervación  que  ejercita. 
Un  paciente  examinado  por  Gley  y  Marillior  puso  esto  dd 


(1)  Yo  debo  la  interpretación  que  hay  en  el  texto  á  mi  amigo  y 
antiguo  discípulo  Mr.  E.  S.  Drown,  al  cual  encargué  la  observ'ación 
del  fenómeno  antes  de  observarlo  yo  mismo.  .Respecto  á  las  vacila¬ 
ciones  en  nuestra  interpretación  del  movimiento  relativo  sobre  la 
retina  y  la  piel,  véase  arril)a. 

3Iiinsterberg  da  razones  adicionales  contra  la  sensación  de  iner¬ 
vación,  de  entre  las  cuales  entresacaré  un  par.  En  i>rimer  lugar,  nues¬ 
tras  ideas  de  movimiento  son  tódas  ideas  débiles,  asemejándose  en 
(‘sto  á  copias  de  sensaciones  en  la  memoria.  Si  se  tratase  de  sensa¬ 
ciones  de  descargas  aferentes  serían  estados  originales  de  conciencia 
y  no  copias;  y  deberían  ser  por  analogía  tan  vivos  como  los  otros  es¬ 
tados  originales.  En  segundo  lugar,  ciertos  músculos  no  nos  ])ropor- 
cionan  ninguna  sensación  al  contraerse,  ni  pueden  ser  contraídos  á 
voluntaíl,  diferiendo  así  en  dos  peculiaridades  de  los  raúscidos  vo- 
hintarios.  f-Qué  cosa  más  natural  que  sujioner  que  las  dos  ])eouliari- 
dades  van  enlazadas  y  que  la  razón  por  la  cual  nosotros  no  podemos 
contraer  nuestros  intestinos,  por  ejemplo,  á  voluntad  es  la  de  (|ue 
nosotros  no  tenemos  memoria-imágenes  de  cómo  se  siente  su  con¬ 
tracción?  Puesto  que  el  sentimiento  de  inervación  supone  siempre  la 
«sugestión  mental»,  no  hay  razón  para  que  no  ‘podamos  tenerla  aui] 
donde  como  aquí  no  es  sentida  la  misma  contracción,  ni  por  qué  la 
sugestión  no  ha  de  })oder  provocar  la  contracción.  (Die  Wdlenshand^ 
lung.  i)ágs.  87-8). 
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relieve.  Todo  el  briizo  y  el  tronco,  desde  el  oinblií4-o,  era  insen¬ 
sible  superficial  y  profundamente.  Pero  los  brazos  no  los 
tenía  paralizados: 

'^Nosotros  tomamos  tres  l)otellas  —  dos  vacías  ixísaiulo  oad;t,ai:ia 
250  gramos;  la  tercera  llena  de  mercurio  y  pesando  1H50 gramos.  Pro- 

ílíi otamos  á  L .  (pie  estimo'  el  ])eso  y  nos  diga  cual  es  más  pesada. 

El  fleclara  que  las  tres  tienen  el  mismo  peso.  Con  muchos  días  de 
intervalo  hicimos  dos  series  de  seis  experimen,tos  cada  una.  El  ri^- 
sidtado  fue  siempre  el  mismo.  El  experimento,  no  hay  para  (jue  decir 
(|ue  fué  (!ombinado  de  tal  manera  que  el  sujeto  no  pudiera  informar-' 
so  ni  por  el  tacto  ni  por  la  vista.  Lh'gú  á  declarar,  teniendo  m\  su 
mano  la  botella  llena  de  mercurio,  que  no  le  parecía  que  tuviese 
ningún  peso .  Nosotros  colocamos  sucesivaníentf' en  su  mano  (te¬ 

niendo  vendados  los  ojos]  una  pieza  de  cera  moldeada,  un  bastón  de 
madera, dura,  una  delgada  caña  de  india,  un  periódico  arrollado,  y  le 
liifdmos  coger  estos  objetos.  El  no  sintió  diferencia  alguna  en  la  re¬ 
sistencia  (pie  ofrecían  ni  llegó  á  percibir  que  tuviese  nada  (mi  sus 
manos»  (D. 

,  M.  Grley,  eii  otro  lugar,  cita  los  experimentos  del  Dr.  Bloch, 
los.cuales  prueban  que  el  sentido  que  teiiemos  do  la  posición 
(1,0  nuestros  miembros,  no  debo  nada  en  absoluto  á  la  sensa¬ 
ción  de  inervación.  El  J)r.  Bloch  colocó  en  oposición  los  án¬ 
gulos  do  un  biombo  cuyos 'lados  foimiaron  un  ángulo  do  90'', 
y  ensayó  colocar  sus  manos  simétricamonto,  de  tal  modo  que 
las  dos  cayesen  sobre  manchas  correspondientes  do  los  dos 
lados  del  biombo,  marcados  para  tal  objeto.  Notado  el  error 
medio,  condujo  un  asistente  la  manp  pasiva  sobre  la  mancha 
do  su  lado  del  biombo,  y  la  otra  se  dirigió  activamente  á  la 
mancha  correspondiente-  del  otro  lado.  La  agudeza  do  la  co” 
rrospondencia  se  probó  ser  tan  grande  como  cuando  los  dos 
brazos  fueron  inervadcis  voluntariamente,  mostrando  (pie  la 
conciencia  do  la  inervación,  en  el  primero  de  los  dos  experi¬ 
mentos,  no  agregaba  nada  al 'sentido  de  la  posición  do  los 
miembros.  EÍ  Dr.  Bloch  ensayó /entonces,  oprimiendo  un 
cierto  número  de  páginas  de  un  libro  entre  dos  dedos  do  una 
mano,  á  oprimir  igual  número  de  páginas  con  los  dedos  co¬ 
rrespondientes  do  la  otra  mano.  El  consiguió  el  mi, sino  rosul- 


(1)  Bevne  Fhilosopliiqrie,  XXIII,  -142. 
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tallo  separándolos  dedos  con  una  escofina  sin  separarlos,  de¬ 
mostrando  así  que  la  más  grande  corriente  de  inervación  fisio¬ 
lógica  requerida  en  el  primer  caso,  no  tenía  efecto  sobre  la 
conciencia  del  movimiento  realizado,  en  lo  que  al  carácter  es¬ 
pecial  concierne  (1). 


(Vj  Stenil)tM-g  (Fjivger'íi  Arehiv,  XXXVII,  i)ág.  1),  piensa  que 
esto  prueba  la  sensación  de  inervación  f)or  el  hecho  de  que  ouamlo 
nosotros  hemos  querido  hacer  un  movimiento  pensamos  haberlo 
realizado.  Se  cita  el  hecho  de  Exner  d('  que  si  nosotros  pone¬ 
mos  un  pedazo  de  estropajo  duro  entro  las  muelas  y  mordeniós,  nues¬ 
tros  dientes  ])arecen  ai)roximarse  entre  .sí  auiuiue  es  físicamente  im¬ 
posible  <1*0  ]o  hagan.  El  propone  el  siguiente^ experimento:  Póngaso 
la  palma  de  la  mano  sobre  una  mesa  coitel  índice  sobre  el  filo  y  ha¬ 
ciendo  con  el  xxna  flexión  hacia  atrás  tan  acentxxaxla  como  sea  posi¬ 
ble,  nuentras  que  <]uedan  en  la  mesa  extendidos  los  demás  dedos 
inténtese  entonces  doblar  la  xxltima  coyxintxira  del  índice  sin  mirar. 
No  lo  conseguiremos,  pero  pensaremos  haberlo  consegxiido.  También 
se  siento  aquí  la  inervación,  segxin  el. autor,  como  xin  movimiento 
Idealizado.  Me  parece,  como  digo  anteriormente,  qxie  lá  ilusión  es  pro¬ 
ducida,  en  todo  caso,  por  la  inveterada  asociación  de  ideas.  Normal¬ 
mente  nuestra  voluntad  de  movernos  va  siempre  seguida  por  la  sen¬ 
sación  deque  nos /tewo.9  movido,  excepto  miando  notárnosla  sensa¬ 
ción  simultánea  de  xxna  resistencia  externa.  El  resultado  es,  qxie 
cxxando  nosotros  no  sentimos  la  resistencia,  y  los  mxiscxilos  y  los  ten¬ 
dones  se  atirantan,  la' idea  invariablemente  asociada  es  lo  bastante 
intensa  para  hacerse  alucinatoria.  En  el  exixerimento  con  los  flientes, 
la  resistencia  ([ue  encontramos  habitual  mente  cxxando  contraemos 
los  maxilares  es  suave  y  blanda.  Nosotros  cerramos  nxiestros  dientes 
sobre  xina  (¡osa  como  el  estropajo  dixro  sólo  una  vez  thx  cada  rail;  así 
i's  que  cxxando  lo  hacemos  imaginamos  e,l  resultado  halxitxial.  — Las 
personas  x‘on  miembros  amputados  continúan  frecxumtemente  sin¬ 
tiéndolos  como  si  los  conservasen  y  ixxxeden  procxirai-se  la  sensación 
de  moverlos  á  voluntad./ F.  Proc.eedinij  o f  American. Soc,  for  Fsych.  Fe- 
pág.  ■24í)i. 

Tioeb  amule  también  á  la  defensa  del  sentimiento  de  inervación 
con  observaciones  projiias  realizadas  después  de  escrito  mi  libro, 
])ero  qxxe  no  me  convencen  ifiás  (jué  los  ai’gumentos  de  los  demás. 
Los  hechos  de  Lo<d)  son  ós*tOs  /Pfiih/er’s  Archiv,  XLIV,  pág.  1):  Si 
nosotros  estamos  ante  xina  superficie  vertical  y  si  con  nxiestx’as 
manos  (íou  difereníes  pesos,  hacemos  con  ellas  simulfáneamente  mo¬ 
vimientos  (|ue  nos  parecen  igualmente  extensos,  aqxxel  movimiento 
realizado  con  el  brazo  cxiyos  múscxxlos  están  ya  más  contraídos  (en 
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En  SU  conjunto  parece  muy  probable,  por  tanto,  que  no* 
existan  estas  sensaciones  de  inervación.  Si  las  células  motoras- 
tienen  distinta  estructura,  ellas  son  tan  inconscientes  como  los 
troncos  nerviosos  motores  después  de  ser  cortinas  las  raíces 
posteriores.  Si  no  son  estructuras  distintas,  sino  solamente  las 


virtud  de  la  positdéii  del  brazo)  nos  parecerá  más  corto.  El  mismo 
resaltado  se  obtiene  cuando  los  brazos  son  lateralmente  asimótri(!Os. 
Loeb  presume  que  los  dos  brazos  se  contraen  en  virtud  de  luia 
común  inervación,  pero  que  aún  esta  inervación  es  relativamentiO 
menos  efectiva  sobre  el  brazo  más  contraído,  y^iniestra  sensacÁ<)n  de  la 
i^^ualdad  de  su  ñier;ía  sobrepuja  la  disparidad  do  las  sensacdones 
i)rovenientes  del  movimiento  enviadas  por  los  dos  miembros,  y  nos 
hace  pensar  que  el  espacio  (pie  atraviesan  es  el  mismo,  'dja. sensa¬ 
ción  de'la  extensión, y, dirección  de  nuestros  movimientos  volunta¬ 
rios  depende  del  impulso  de  nuestra  voluntad  á  moverse  y  no  de  la 
sensación  suscitada  por  el  movimiento  en  <i  órgano  activo>.  Aliora 
bien,  si  esta  es' una  ley  elemeiital  como  la  llama  Loeb  ,-i)or  qué  ella 
.manifiesta  solamente  sus  efectos  cuando  se  mueven  las  dos  manos 
simultáneamente?  ¿Por  (luó  no  cuando  la  misma  mano  liace  movi¬ 
mientos  sucesivos?  Y  especialmente  ¿por  ([uó  no  cuando  la  misma 
mano  se  mueve  simétricamente  ó  al  mismo  nivel,  pero  teniendo  peso 
una  de  ellas?  Una  mano  callada  requiere  seguramente  mayor  esfuer¬ 
zo  de  inervación  (lue  una  que  no  lo  esté  para  elevarse  á  la  misma  íil- 
tura:  y  sin  embargo,  como  confiesa  Loeb  nosotros  no  tendemos  á  so- 
brestimar  la  trayectoria  (xue  describe  liajo  estas  circunstancias,  lál 
hecho  es  que  la  ilusión  estudiada  por  Loeb  es  un  resultado  complejo 
de  muchos  factores.  Uno  de  ellos  me  parece  que  os  una  tendeiuda 
instintiva  á  volver  al  tipo  de  los  movimientos  bilaterales  de  la  niñez.' 
Eli  la-  vida  adulta,  nosotros  movemos  generalmente  nuestros  bra¬ 
zos  alteruativam,ente;  pero  en  la  infancia  los  movimientos  libres  de 
los  brazos  son  casi  siempre  semejantes  en  los  dos  lados,  simétricos 
cuando  la  dirección  del  movimiento  os  horizontal,  y  con.  las  manos 
al  mismo  nivel  cuando  es  vertical.  La  inervación  más  natural,  cuan¬ 
do  los  movimientos  son  rápidamente  realizados  es  la  (pie  represen¬ 
ta  un  retroceso  al  movimiento  realizado  en  esta  forma.  Entre  tanto 
nuestra  estimación  de  las  longitudes  generalmente  atravesadas  ])or 
las  dos  manos,  está  basada  principalmente,  como  lo  son  usualmente 
tales  estimaciones  con  los  ojos  cerrados  (véase  la  misma  nota  do 
Loeb,  TJntersnelumgen  líber  den  Fiihlrann  der  Hand,  en'  el  Arcihivo  de 
Pliiiger,  XLT,  107),  sobre  la  duración  y  velocidad  aparente  del  mo¬ 
vimiento.  La  duiMción  es  la  misma  para  las  dos  manos  puesto  que  el 
nup/imiento  comienza  y  concluye  al  mismo  tiempo.  Las  velocidades 
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últimas  células  sensoriales,  las  de  la  «boca  del  cañón»  (1),  en¬ 
tonces  su  conciencia  es  la  de  las  ideas  kinestóticas  y  menis 
sensaciones,  y  esta  conciencia  acompaña  el  despertarse  en  ellas 
de, la  actividad  más  bien  cpie  su  descarga.  El  contenido  y  ma¬ 
terial  entero  de  nuestra  conciencia  — conciencia  del  movi¬ 
miento  como  de  todas  las  cosas — tiene  por  tanto  un  origen 
periférico,  y  viene  á  nosotros  por  primera  vez  á  través  de  los 
nervios  periféricos.  Si  se  pregunta  lo  que  ganamos  con  esta 
conclusión  sensualista,  replícase  que  ganamos,  por  lo  menos, 
simplicidad  y  uniformidad.  En  el  capítulo  sobro  el  Espacio, 
sobre  la  Creencia,  sobre  las  Emociones,  hemos  visto  que  las 
sensaciones  son  cosas  más  ricas  que  lo  que  ordinariamente  se 
cree;  en  este  capítulo  confirmamos  lo  mismo.  Por  tanto,  con¬ 
siderando  el  sensualismo  como  una  creencia  degradada  que  su- 
*  prime  toda  originalidad  y  espontaneidad  interior,  debe  decir¬ 
se  que  el  abogado  de  la  espontaneidad  interior  puede  A'olver 
á  su  cindadela  real  cuando  entabla  una  batalla  sobre  su  creen¬ 
cia  en  favor  de  la  conciencia  de  energía  suscitada  en  la  des¬ 
carga  eferente.  Prescíndase  de  tal  conciencia;  permítase  á  to¬ 
dos  nuestros  pensamientos  de  movimientos  ser  de  una  consti¬ 
tución  sensible;  todavía  en  la  elección  y  en  el  relieve  dado  al 
uno  más  bien  que  al  otro,  en  el  hecho  do  decir,  «esta  será  la 
realidad  para  mí»,  hay  un  amplio  espacio  para  que  se' mues¬ 
tre  nuestra  iniciativa  interior.  Aquí  me  parece  que  debo  tra¬ 
zarse  la  verdadera  línea  entre  los  materiales  pasivos  y  la  acti¬ 
vidad  de  nuestro  espíritu.  Es  ciertamente  una  falsa  estrategia 
el  trazarla  entre  las  ideas  (pie  van  conexionadas  con  la  duda 


de  las  dos  manos  son  casi  imposibles  do  comparar  exporimental- 
mente.  Sabido  es  la  imperfección  con  que  realizamos  una  distinción 
de  pesos  cuando  los  pórcibimos  simultáneamente  uno  en  cada  mano; 
y  G.  E.  IMüller  ha  mostrado  bien  (Pfliiger’s  Archiv,  XLV,  57),  que  la 
velocidad  del  alzamiento  es  el  principal  factor  para  la  determina¬ 
ción  de  nuestra  apreciación  del  peso.  Es  difícil  concebir  condiciones 
más  desfavorables  para  hacer  una  comparación  exacta  de  la  longi¬ 
tud  de  dos  movimientos  (lue  las  que  rigen  los  experimentos  en  dis¬ 
cusión.  El  único  signo  prominente  es  la  duración,  la  cual  nos  qondu- 
ce  á  inferir  la  igualdad  de  los  dos  movimientos.  Nosotros,  en  conse¬ 
cuencia,  tendemos  á  igualarlos,  aunque  nos  impida  hacerlo  una  ten¬ 
dencia  nativa  en  nuestros  centros  motores. 

(1)  Esta  no  es  de  ningún  modo  una  opinión  absurda. 
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nerviosa  aferente  y  las  que  son  conexionadas  con  la  eferen¬ 
te  (1). 

Si  las  ideas  por  las  cuales  nosotros  discernimos  un  movi- 
niiento  do  otro,  en  el  instante  do  decidir  nuedro  espíritu  cucál 
de  ellos  hemos  de;  realizar,  son  siempre  de  origóii  sensible,  so 
suscita  la  cuestión,  «¿de  (^ué  orden  sensible  necesita  ser?» 
^Debe  recordarse  que  nosotros  distinguimos  dos  series  do  im¬ 
pro  dones  hinestética,  la  remota,  producida  por  el  movimiento 
en  el  ojo,  en  el  oído  ó  en  la  piel  distante,  etc.,  y  la  re‘<i(leiite, 
realizada  en  las  mismas  partos  móviles,  músculos,  articulacio¬ 
nes,  etc.  Ahora  bien,  ¿son  las  imágenes  residentes  exclusiva¬ 
mente  las  que  forman  lo  (jue  yo  he  llamado  la  sugestión  men¬ 
tal,  ó  bastarán  igualmente  las  remotas? 

Es  muy  cierto  que  tal  ‘^estimulo-»  puede  ser  formado  jx)r  una 
imagen,  tanto  del  género  de  las  .locales  como  de  las  remotas.  8i 
bien  parece  que  cuando  comenzamos  un  movimiento,  las  sen¬ 
saciones  residentes  deben  arribar  violentamente  á  la  concien¬ 
cia,  más  tarde  no  es  necesario  que  ocurra  esto.  La  regla,  en 
efecto,  parecería  sor  que  ellas  tienden  á  salir  cada  vez  más  do 
la  conciencia  y  que  cuanta  mayor  sea  la  práctica  (pie  ad(]ui ra¬ 
mos  en  un  movimiento,  tanto  más  «remota»  llegará  á  ser 
la  idea  que  forma  su  sugestión  mental.  Nos  interesa  aquéllo 
que  abarca  nuestra  conciencia;  de  todas  las  demás  cosas  nos  li¬ 
bramos  cuando 'podemos.  Por  regla  general,  nuestras  sensa¬ 
ciones  residentes  de  movimientos,  no  tienen  valor  sustantivo 
por  sí  para  nosotros.  Lo  (lue  nos  interesa  son  los  ñnes  que 
el  movimiento  debe  alcanzar.  Tal  íin  es'  generalmente  qiia 
sensación  remota,  una  impresión  que  hace  el  movimiento  so¬ 
bre  el' ojo  ó  la  oreja,  ó  tal  vez  sobre  la  piel,  sobre  la  mucosa 


(1)  Maiiie  de  Binui,  Royer  Collard,  John  Herscliel,  (Jarpentí'r,. 
todos  parecen  admitir  nna  fuerza  sensible  por  la  cual,  iiacíéndonos 
<‘onscieutes  de  una  resistencia  exterior  opuesta  á  nuestra  voluntad 
nos  hace  i)ensar  en  la  existenoiá  de  un  mundo  exterior.  Yo  creo  que 
cada¡sensación  ])erlférica, nos  da  un  mundo  exterior.  Un  insecto  d('s- 
li/.ándose  sobre ‘nuestra  piel  nos  da  una  impresión  tan  «exterior» 
como  cien  libras  sobre  nuestras  espaldas.  Yo  he  leído  la  (mítica  (fue 
M.  A.  Bcrtrand  hao(s  de  mi  punto  de  vista  (La  Fsychologie  de  l’iJffort, 
1889);  pero  como  parece  pensar  (pie  yo  niego  taniliién  la  sensación  de 
esfuerzo,  yo  no  puedo  aprovecharla  á  pesar  de  su  encantadora  mane- 
nera^d(í  decirlas  cosas^ 
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nasal,  ó  sobre  el  paladar.  Ahora  bien,  si  la  idea  de  tal  íin 
se  asocia  definitivamente  con  la  descaí-<ía  oportuna,  en  pensa¬ 
miento  del  efecto  loeál  establo  déla  inervación  lle»;ará  á  sor 
un  impedimento  tan  grande  como  lo  sería  (ya  lo  liemos  visto  ; 
el  sentido  de  la  inervación.  La  mente  no  lo  necesita;  el  lin  solo 
le  basta. 

La  idea  del  ñn,  por  tanto,  tiendo  cada  vez  más  á  ser  sufi¬ 
ciente.  O,  de  todos  modos,  si  las  ideas  kinestéticas  .son  íntim;)- 
moiite  evocadas,  ellas  son  tan  oprimidas  por  las  sensaciones 
kinestéticas  vivaces  (pie  implican  inmediatamente,  (jue  no  te¬ 
nemos  tiempo  do  darnos  cuenta  de  su  existencia  separada. 
Mientras  estoy  escribiendo,  yo  no  tengo  ninguna  previsión 
como  cosa  distinta  de  mi  sensación,  ni  de  la  vista,  ni  de  la  sen¬ 
sación  de  los  dedos  de  las  letras'  que  huyen  de  mi  pluma.  La 
palabra  suena  en  mi  oído  mental,  antes  do  que  yo  la  escriba, 
pero  no  sobro  mi  ojo  ó  mi  mano  mental.  Y  esto  en  gracia  á  la 
velocidad  con  que  los  movimientos  frecuentemente  repetidos- 
siguen  á  su  sugestión  mental.  Un  ñri  aceptado,  apenas  acepta¬ 
do  inerva  directamente  el  centro  del  primer  movimiento  de  la 
cadena  que  lleva  á  la  ejecución  del  movimiento  mismo  y  aho¬ 
ra  se  desenvuelvo  toda  la  cadena  de  un  modo  reflejo,  como  ha¬ 
bíamos  visto  ya. 

El  lector  no  dudará  en  reconocer  que  es  esto  lo  que  ocui-ro 
en  todos  los  actos  que  se  realizan  fácilmente  y  sin  vacilación. 
El  único  especial  Se  realiza  al  principio  del  acto.  Un  hom¬ 
bre  so  dice  á  sí  mismo  «debo  mudarme  do  traje»,  é  involunta¬ 
riamente  se  quita  la  chaqueta  y  sus  dedos  proceden\le  su  acos¬ 
tumbrada  manera  sobro  los  botones,  etc.;  ó  nos^otros  decimos: 
«Yo  debo  subir  las  escaleras»  y  nos  levantamos,  y  damos  al¬ 
gunos  pasos  y  hacemos  girar  el  picaporte:  todo  esto  por  la 
idea  de  un  íin  adaptado  á  una  serie  do  sensaciones  que  condu¬ 
cen  á  él  y  que  surgen  sucesivamente.  Nos  faltaría  en  efecto 
probablemente  agudeza  y  precisión  para  la  consecución  de 
nuestro  íin  si  tuviéramos  que  preocuparnos  cada  voz  de  los 
niodios  con  que  tenemos  que  operar.  Nosotros  atravesamos 
una  ))asadora  tanto  mejor  cuanto  monos  sepamos  el  sitio  en 
([lie  colocamos  el  pie.  Todo  acto  nuestro  rápido  ó  violento  es 
tanto  más  preciso  'cuanto  nuestra  conciencia  sea  menos  táctil 
y  muscular  (menos  residente),  y  más  exclusivamente  óptica 
(menos  remota).  Fíjese  el  ojo  en  un  punto  deseado,  y  nuestra 
mano  llegará  á  él;  pero  piénsese  en  la  mano,  y  no  sabremos 
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impriinirlG  la  dirección.  El  Dr.  Soutliard  encontró  que  podía 
líocar  mejor  una  mancha  con  la  punta  de  un  lápiz  más  exacta¬ 
mente  con  una  sugestión  mental  que  con  una  táctil.  En  el  pri¬ 
mer  caso  él  miraba  á  un  pequeño  objeto  y  cerraba  sus  ojos 
antes  de  intentar  tocarlo.  En  el  otro  caso  él  lo  colocaba  con  ios 
ojos  cerrados  y  después  removiendo  sus  manos  intentaba  to¬ 
carlo  otra  vez. 'El  error  medio  con  el  tacto  (cuando  los  resul¬ 
tados  fueron  más  favorables)  fué  de  17‘13  mm.  Con  la  vista  fu® 
solamente  12'37  mm.  (1).  Esto  es  lo  que  demuestjran  la  intros¬ 
pección  y  la  observación.  Pero  cuál  sea  el  mecanismo  nervio-, 
so  que  le  sirvo  de  base,  es  cosa  que  todavía  ignoramos. 

En  el  capítulo  XVII  vimos  qué  grande  es  la  diferencia 
individual  respecto  á  la  imaginación  mental.  En  el  tipo  (i|ue 
los  franceses  llaman  táctil,  es  probable  que  las  ideas  kinésti- 
Ccis  sean  más  predominantes  que  en  el  caso  que  hemos  consi¬ 
derado.  Pero  no  debemos  esperar  una  notable  uniformidad 
en  las,  descripciones  individuales,  ni  discutir  demasiado  sobro 
aquéllo  que  representa  verdaderamente  el  proceso  (2). 

Confío  ahora  en  haber  puesto  en  claro  qué  cosa  sea  esta 
«idea  del  movimiento»  que  debe  prepeder  al  movimiento 
para  que  pueda  éste  llamarse  voluntario.  No  se  trata  del  pen¬ 
samiento  de  la  inervacióií  que  el  movimiento  exige.  Y  la  anti¬ 
cipación  de  los,  efectos  sensibles  del  movimiento,  locales  ó  re¬ 
motos,  es  tal  vez  remotísima.  Tales  anticipaciones  para  ex- 
pro.sarse  claramente,  determinan  aquéllo  que  serán  nuestros 
movimientos.  Ein  de  que  yo  he  hablado  siempre  como  si  él 
<leterminase  solamente  lo  que.  nuestros  movimientos  deben 


(1)  I^owditch  y  Soutliard,'  en  ól  Journal  of  Phijsiology,  vol.  III, 
número  3.  Eu  estos  experimentos  se  vio  que  el  máximum  de  jireci- 
slón  éra  alcanzado  cuando  se  dejaba  pasar  solamente  dos  segundo.s 
entre  la  colocación  del-objeto  y  la  tentativa  para  alcanzarlo.  Cuando 
el  Illanco  era  colocado  con  una  mano,  y  la  otra  tenía  que  tocarlo,  el 
error  fué  considerablemente  más  grande  que  cuando  tenía  que  loca¬ 
lizarlo  y  tocaiúo  la  misma  mano. 

(2)  La  misma  prudencia  debe  usarse  tratándose  de  los  caso.'? 
patológicos.  Es  muy  notable  el  desacuerdo  que  existe  en  los  efec¬ 
tos  de  la  anes'tesia  periférica  sobre  el  poder  voluntario.  Los  casos  que 
yo  he  citado  en  el  texto  no  son  de  ningún  modo  el  único  tipo.  En 
estos  casos  el  paciento  podría  mover  exactamente  sus  miembros  te¬ 
niendo  abiertos  los  ojos,  poro  solo  inexactamente  teniéndolos  cerra- 
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llegar  á  ser.  Y  aquéllo  sin  duda  lia  desconcertado  á  muchos 
lectores  porque  ciertamente  parece  ser  necesario  en  muchos 
casos  do  volición,  ó  para  la  decisión  del  movimiento,  un  fiat 
especial,  ó  un  consenso  al  movimiento.  Y  este  fiat  es  lo  que 
yo  he  abandonado  hasta  ahora.  Esto  conduce  al  punto  si- 
ÍTuieiito  de  la  psicología  de  la  Voluntad. 


La  acción  ideo-motriz. 


El  problema  os  éste:  ¿La  simple  idea  de  los  efectos  s'ensi- 
bles  de  un  movimiento  es  un  estímulo  motor  suficiente,  ó 
debo  ser  un  antecedente  mental  adicional,  como  un  fiat,  una 
decisión,  un  consentimiento  del  mandato  imperativo  ó  algún 
otro  fenómeno  análogo,  para  que  pueda  tener  lugar  el  movi¬ 
miento? 

Respondo:  Qliizá  es  suficiente  la  simple  idea,  pero  debo 
intervenir  y  preceder  al  movimiento  algún  otro  elemento 
adicional  consciente,  alguna  cosa  como  un  fiat,  un  mandato, 
un  consentimiento  expreso.  El  caso  no  precedido  por  este  fiat . 
forma  la  variedad  fundamental  porque  es  la  más  simple.  Los 
otros  en  vuelven  Una  complicación  especial  de  la  cual  tratare-  - 
moS  en  su  tiempo  y  lugar.  Limitémonos  por  ahora  á  la  simple 
acción  ideo-motriz  como  so  le  ha  denominado,  ó  al  hecho  do 


dos.  En  otros  casos,  sin  embargo,  el  paciente  anestesiado  no  puede 
mover  en  absoluto  mis  miembros  tamendo  cerrados  los  ojos.  Páralos 
dos  casos,  véase  Hastian  en  *Brain>,  Binet  etí  la  Rev.,  Philos.,  XXV, 
47B).  M.  Binet,  y  Binet  y  Póré  (Archiv.  de  Phijsiol.,  Oct.  1887,  pági¬ 
na  Bf)8-65),  dónde  tratan  de  histéricos  que  ofrecen  más  que  otros  in¬ 
terés  y  curiosidad  científica,  pero  que  no  pueden  pesar  muy  seria¬ 
mente  en  fávqr  ni  en  contra  de  ninguna  teoría.  Los  histéricos,  en 
efectos,  qo  Son  realmente  anestesiados,  sino  que  sOn  víctimas  de 
“iquella  curiosa  disociación  entre  una  parte  y  el  i’csto  de  la  concien¬ 
cia,  (pie  ahora,  gracias  á.Janet,  Binet,  Gurnej',  estamos  empezando  á 
conocer;  y  en  la  cual,  la  parte  disgregada  puede  todavía  (eri  este  caso 
la  sensación  kinóstetica)  ser  capaz  de  producir  sus  efectos  habi¬ 
tuales. 
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suceder  el  movimiento  á  su  simple  pensamiento,  sin  un  '¡iat 
es])ecial  como  tipo  del  proceso  volitivo. 

¡Siempre  (^ue  ocurre  un  movimiento  sin  excitación  é  inme¬ 
diatamente,  tenemos  la  acción  ideo-motriz.  Nosotros  no  tene¬ 
mos  en  este  caso  conciencia  do  nada  (pie  se  interponft’a  entré 
la  decisión  y  la  ejecución.  En  realidad,  so  intorpon.én  procesos 
neuro-musculares  de  todo  ííonero,  pero  no  sabemos  nada  do 
ellos.  Pensamos  en  el  acto,  y  éste  so  realiza;  y  esto  os  todo  lo 
(|ue  lleo’amos  á  sabor  por  la  vía  introspectiva.  Carpentor,  (lue 
filé  el  primero,  si  no  me  eipiivoco,  en  adoptar  el  término  ac¬ 
ción  idoo-motriz»,  colocó  el  jiroblema  entro  las  curiosidades 
de  nuestra  vida  mental.  La  verdad  es  que  no  so  trata  de  c¡i-' 
riosidád  de  ningún  género,  sino  solamente  del  proceso  normal 
despojado  do  toda  vestidura.  Mientras'  estoy  hablando  me 
acuerdo  de  un  cepillo  (]ug  hay  sobre  el  pavimento  y  do  un 
poco  do  polvo  sobro  la  manga  de  mi  traje.  Sin  interrumpir  la 
conversación,  sacudo  el  polvo  ó  lo  cepillo.  No  tengo  necesidad 
para  hacerlo  do  ninguna  resolución  particular;  me  basta  la 
simple  percepción  del  objeto  y  la  noción  vaga,  fugaz  del  acto 
y  de  aquéllo  que  imede  servir  para  su  realización.  Análoga¬ 
mente,  estando  á  la  mesa,  acabada  la  comida,  parto  una  nuez, 
cojo  del  plato  una  uva, y  me  las  como.  Mi  comida  había  ter¬ 
minado,  y  en  el  calor  de  la  conversación  ós  difícil  que  yo  ten¬ 
ga  conciencia  do  aquéllo  que  estaba  haciendo;  me  parece  que 
la  percepción  del  fruto  y  la  noción  vaga  do  que  yo  juiedo  co-‘ 
merlo  doterminan  el  acto.  No  hay  ninguna  decisión  expresa, 
ningún  fiat  en  este  caso.  No  liay  en  ello  apenas  nada  (pie  no 
haya  en  todos  aquellos  actos  habituales  que  ocujian  todas  las 
horas  de  nuestros  días,  y  (pie  son  tan  inmediatamente  excita- 
doá'por  nuestras  sensaciones  centrípetas  que  á  Jiienudo  es  di¬ 
fícil  decidir  si  sería  más  oportuno  llamarloá  actos"  reñej os  en 
vez  de  voluntarios,  liemos  visto  en  el  capítulo  dedicado  al 
Hábito  (IV),  que  los  términos  intermedios  do  una  serio  habi¬ 
tual  de  actos  que  conducen  á  un  lln  son  fácilmente  de  esta  es¬ 
pecio  casi  automática.  Como  dice  Lotzo: 


«Al  escribir,  al  tocar  el  piano,  vemos  (iiie  se  suceden  rápidamente 
un  gran  número  de  movimientos  complicadísimos,  permaneciendo 
sus  representaciones  instigadoras,  evocadoras,  nada  más  que  un  se¬ 
gundo  en  la  conciencia,  spi  tiempo  bastante  ciertamente  ])ara  pod(*r 
suscitar  una  volición  diversa  de  la  general  de  resignarse  al  paso,  de 
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la  resignación  á  la  acción.  Todos  los  actos  de  nuestra  vida  diaria  se 
.  desenvuelven  de  este  modo.  El  de  levantarnos,  el  de  pasear,  el  de 
(íonversar  no  exigen  un  impulso  distinto  de  la  voluntad,  sino  que  son 
])rovo<!ados  por  el  ])uro  fluir  del  pensamieiito>'(lj- 

En  todo  ello  la  condición  determinante  de  la  secuencia  sin 
excitación  ni  resistencia  del  act;0,  por{[ue  éste  resulta  de  su 
simple  concesión,  parece  ser  qiie  no  exista  en  aquél  momento 
ningima  acción  antagónica  en  la  mente.  Ó  no  hay  otra  cosa  en 
la  mente  ó  aquéllo  que  hay  no  se  encuentra  en  conflicto.  En 
el  hipnotizado  se  da  la  primera  condición.  Pregúntese  á  uno 
en  qué  piensa,  y  responderá:  ^<En  nada».  La  consecuencia  es 
([ue  creo  todo  lo  que  se  le  dice  y  realiza  todos  los  actos  que  se 
le  sugieren.  La  sugestión  ¡mede  ser  un  mandato  vocal  y  pue¬ 
de  ser  la  realización  delante  de  él  del  movimiento  requerido. 
Los  sujetos  hipnóticos  repiten  en  ciertas  condiciones  todo 
lo  que  oyen  decir  é  imitan  todo  lo  que  ellos  ven  hacer.  El 
doctor  Féró  dice  que  ciertas  personas  despiertas  del  tipo  neu¬ 
rótico,  si  uno  cierra  repetidamente  sus  manos  ante  sus  ojos, 
pronto  comienzan  á  tener  sensaciones  correspondientes  en  sus 
propios  dedos,  ó  inmediatamente  comienzan  irresistiblemente 
á  ejecutar  el  movimiento  (jiie  ve.  Bajo  estas  condiciones  de 
'■preparación'  oprime  al  dinamómetro  con  fuerza  mucho  ma¬ 
yor  que  cuando  se  le  invitaba  á  hacerlo  improvisadamente, 
y  esta  operación  demuestra  bien  cómo  la  simple  vivificación 
de  las  ideas  kinestéticas  es  equivalente  á  cierta  suma  do  ten¬ 
sión  hacia  la  descarga  en  los  centros  (2). 

Todos  sabemos  lo  que  significa  levantarse  del  lecho  en  una 
fría  mañana  de  invierno,  en  una  habitación  sin  fuego  y  cómo 


1 1 )  Medicinische  Psijclioloyie,  pág.  293.  Eii  el  cai)itulo  extraordi- 
nai-iameiite  agudo  que  dedica  á  la  voluntad,  ha  sostenido  este  autor 
del  modo  más  tdaro,  que  lo  que  nosotros  llamamos  ^sentido  muscu¬ 
lar  es  una  sensación  aferente  y  no  eferente:  «Debemos  afirmar  que 
con  la  sensación  muscular  nosotros  no  sentimos  la  fuerza  mienti*as 
produce  un  efecto,  sino  solamente  el  sufrimiento  que  se  produce  en 
nuestro  órgano  móvil,  el  músculo,  donde  la  fuerza  ha  ejercitado  de 
un  modo  fugaz  la  propia  causalidad».  ¡Cuántas  veces  habrá  que  dar 
la  batalla  de  la  Psicología  con  armas  más  pesadas  y  con  bagaje  más 
completo,  pero  no  siempre  con  tanta  habilidad  general! 

(2)  Ch.  Fóré:  Sensation  et  Móuvement  (1887),  capítulo  III. 
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el  principio  vital  que  está  dentro^  de  nosotros  protesta  contra 
ello.  Probablemente  la  mayor  parte  de  los  lectores  habrán 
estado  alguna  vez  luchando  durante  más  de  una  hoa'a  antes 
de  tomar  la  heroica  resolución.  Se  piensa  que  so  hará  tarde 
para  tal  empeño;  que  todas  las  ocupaciones  del  . día  padecerán 
por  el  retardo;  se  dice:  '-Debo  levantarme,  esto  es  ignominio¬ 
so»,  etc.;  pero  el  calor  do  las  sábanas  es  tan  confortable  y  el 
frío  de  fuera  tan  áspero,  que  la  bella  resolución  se  debilita  y 
queda  vencida  precisamente  cuando  parecía  que  íbamos  á 
triunfar  de  todos  los  obstáculos.  Ahora  bien,  ¿cómo  .ocurre 
(pie  en  aquellas  circunstancias  acabamos  siempre  por  levan¬ 
tarnos?  Si  puedo  generalizar  mi  experiencia  personal,  lo  más 
frecuente  es  que  acabamos  por  levantarnos  sin  lucha  y  sin 
decisión  de  hacerlo.  Nosotros  nos  encontramos  generalmente 
con  que  nos  hemos  levantado.  Tiene  lugar  un  afortunado  lapso 
de  conciencia;  nos  olvidamos  tanto  del  calor  como  del  frío; 
pensamos  vagamente  en  alguna  cosa  ligada  con  la  vida  diaria, 
y  durante  este  pensar  surge  la  idea/«¡no  debo  dormir  más!>, 
idea  que  en  aquel  instante  oportuno  no  despierta  ninguna  su¬ 
gestión  contradictoria  ó  paralizadora  y  en  consecuencia  pro¬ 
duce  inmediatamente  sus  efectos  motores  apropiados.  Era  la 
conciencia  aguda  del  calor  y  del  frío  dip’ante  el  período  de 
lucha  lo  que  paralizaba  nuestra  actividad,  y  lo  que  mantenía 
nuestra  idea  de  levantarnos  en  las  condiciones  de  deseo  y  no 
de  voluntad.  Apenas  cesaba  la  idea  inhibidora,  producía  la 
originaria  todos  sus  efectos. 

Me  parece  que  este  casb  contiene  en  miniatura  los  datos 
para  la  psicología  entera  de  la  voluntad.  Meditando,  en  efecto, 
,,sobre  el  fenómeno,  en  mi  propia  persona,  me  convencí  por  pri¬ 
mera  vez  de  la  verdad  de  la. doctrina  que  se  expone  en  estas 
páginas  y  que  nojuecesito  ilustrar  con  otros  ejemplos  (1).  La 
razón  po*r  la  cual  esta  teoría  no  es  una  verdad  evidente  por  sí 
misma,  es  que  nosotros  tenemos  muchas  ideas  que  no  se  re¬ 
suelven  en  acción.  Pero  se  verá  que  en  todos  estos  casos,  sin 
excepción,  ocurre  que  las  otras  ideas  simultáneamente  presen¬ 
tes  privan  á  las  primeras  de  mucha  parte  de  su  poder  impul- 


(1)  Profesor  A.  Bain  (Senses  and  Iniellect,  págs.  330-48)  and 
I)r.  W.  B.  Carpeuter  (Mental  Physiology  cap.  VI  ofrecen  ejemplos 
en  abundancia). 
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sivo.  Aunque  en  este  caso  quizá,  como  cuando  un  movimien¬ 
to  es  inliibido  porque  otras  ideas  contrarias  sustituyen  com- 
jdetamente  á  la  primera,  inicia  el  movimiento.  Citemos  á 
Lotze;una  vez  más: 

'El  esptííítador  acompaña  la  trayectoria  de  una  bola  de  billar,  ó 
el  movimiento  de  un  duelista  con  lif^eros  movimientos  impercepti¬ 
bles  del  brazo;  el  narrador  ignorante  acompaña  su  narración  com¬ 
pletándola  con  innumerables  gestos:]  el  lector  absorbido  en  la  des¬ 
cripción  de  una  batalla  siente  una  cierta  tensión  en  svis  músculos 
como  si  guardase  el  compás  con  las  acciones  que  está  leyendo.  Estos 
1‘enómenos  son  tanto  más  marcados  cuanto  más  se  absorbe  en  el  pen¬ 
samiento' de  los  movimientos  que  le  sugieren:  ellos  se  hacen  más 
tenues  en  proporción  exacta  con  el  hecho  de  que  una  conciencia 
más  compleja  dominada  por  un  grupo  de  otras  representaciones,  se 
opone  al  |)aso  del  estado  de  contemplación  mental  al  de  la  acción 
■externa». 

El  « Willing-game»,  ó  juego  de  la  voluntad,  la  exposición 
de  la  llamada  «adivinación  ó  lectura  del  pensamiento»,  y  que 
debiera  llamarse  más  bien  «lectura  del  músculo»,  que  tan  de 
moda  ha  estado  en  estos  últimos  tiempos,  se  basa  en  esta  obe¬ 
diencia  incipiente  de  la  contracción  muscular  á  la  idea,  aún 
cuando  nos  propongamos  deliberadamente  evitar  la  con¬ 
tracción  (1).^ 

Podemos,  por  consiguiente,'  establecer  como  principio 
cierto  que  toda  representación  de  un  movimiento  despierta  en 
alyún  grado  él  movimiento  actual  que  es  su  objeto;  y  lo  despierta 
en  un  grado  máximo  de  ini^ensidad  siemyre  que  no  sea  impedido 
por  una  representación  antagónica  presente  simultáneamente  en 
el  espíritu. 

Jja  decisión  expresa  el  fíat,  ó  sea  que  el  acto  del  consenti¬ 


da  Pan»  conocer  xuhi  doscripción  completa  dada  por  un  experto 
ílel  «Willing-game»,  véase  el  artículo  de  Mr.  Stuart  Cumberland: 
A  Thought-reader’s  Experiences  the  Nineteenth  century,  XX,  867. 
M.  Gley  ha  dado  uu  buen  ejemplo  de  ácción  ideo-motora  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  de  Fsychologie  Physiologyque  para  1889.  Dígase  á 
una  persona,  que  j)iense  intensamente  en  un  cierto  nombre  afirmán¬ 
dole  que  vamos  á  obligarle  á  escribirlo.;  liacerle  tomar  un  lápiz  y 
téngasele  cogida  la  mano.  Probablemente  trazará  involuntariamente 
el  nombre  creyendo  que  le  obligamos  á  ello. 
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miento  mental  del  movimiento  sobreviene  cuando  es  necesa¬ 
rio  neutralizar  la  idea  inliibitoria  ó  antagónica.  Pero  el  lector 
debp  estar  con  vencido  dé  que  cuando  las  condiciones  son  sim¬ 
ples  no  es  necesario  ose  fíat  expreso.  Por  temor,  sin  embargo, 
á  (pie  caiga  en  el  prejuicio  común  do  considerar  á  Hamlet 
como  tipo  de  la  acción  voluntaria  sin  ejercicio  del  poder  de  la 
voluntad,  haré  algunas  observaciones.  El  punto  de  partida 
para  comprender  la  acción  voluntaria  y  su  posible  ejecución 
sin  necesidad  de  ningún  fíat,  os  el  liecbo  do  (]ue  la  conciencia 
os  impulsiva  en  su  verdadera  naturaleza  (1).  Nosotros  no  tene¬ 
mos  una  sensación  ó  un  pensamiento  al  cual  debamos  (lespués. 
agregar  alguna  cosa  dinámica  para  obtener  un  movimiento. 

Podo  latido  de  nuestro  sentir  es  el  correlativo  de  alguna 
actividad  nerviosa  que  está  ya  en  camino,de  instigar  un  ino- 
vimiento.  Nuestras  sensaciones  y  nuestros  pensaniiontos  son 
solamente,  decíamos,  secciones  verticales  de  corrientes  cuya 
consecuencia  esencial  es  el  movimiento,  y  las  cuales  tan  pron¬ 
to  circulan  por  un  miembro  como  ¡lor  otro.  La  noción  de  que 
la  simple  conciencia  como  tal  no  es  esencialmente  el  predece¬ 
sor,  el  primer  término  de  la  actividad,  que  esta  última  debe 
resultar  do  alguna  «fuerza  de  voluntad»  añadida,  es  una  infe¬ 
rencia. natural  de  esto  caso  especial  en  el  cual  pensamos  de  un 
acto  durante  un  tiempo  indeíinido,  sin  que  el  acto  tonga  lu¬ 
gar.  Estos  casos  no  son,  sin  embargo,  la  norma;  ellos  son  casos 
de  inhibición  por  pensamientos  antagónicos.  Cuando  el  obs¬ 
táculo  es  vencido,  nosotros  sentimos  como  si  so  liubiese  des¬ 
atado  una  corriente,  y  éste  es  el  impulso  adicional  ó  fíat,  des¬ 
pués  del  cual  tiene  lugar  efectivamente  el  acto.  Ahora' estu- 


(1)  Yo  prosoindo  aciuí  del  hecho  de  requerirse  una  derta  inten¬ 
sidad  de  la  conciencia  para  (pie  su  impulsividad  sea  efectiva  en  un 
grado  completo.  Hay  una, inercia  en  el  proceso  motor  como  en  todas 
las  demás  cosas  naturales.  En  ciertos  individuos,  y  en  ciertas  oca¬ 
siones  (malestar,  fatiga),  la  inercia  está  excepcionalmente  acentuada 
y  nosotros  podemos  tener  entonces  idea  de  acción  (jue  no  pi-oducií 
un  acto  visible,  sino  que  se  descarga  en  una  disposición  meramentiv 
naciente  á  la  actividad  ó  en  una  expresión  emocional.  La  inercia  de 
la  parte  motora  desempeña  aquí  el  mismo  papel  (pie  el  <]ue  desem¬ 
peñan  siemprp  las  ideas  antagónicas.  Nosotros  consideraremos  más^ 
tarde  esta  inercia  restrictiva;  ella  no  introduce  desde  luego  ninguna 
alteración  esencial  en  la  ley  (pie  el  texto  pone  de  relieve. 
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‘diareinos  el  «bloque»  y  el  acto  por  el  cual  se  abre.  Nuestro 
más  elevado  pensamiento  está  lleno  de  ellos.  Pero  donde  no 
hay  obstáculo  no  existe  naturalmente  liiatus, entre  el  proceso 
mental  y  la  descarga  motora.  El  movimiento  es  el  efecto  in¬ 
mediato  natural  do  la  sensación  indópendiontemente  de.  la 
cualidad  eventual  do  la  sensación.  Ef^to  ocurre  igualmente  en 
la  acción  refleja,  en  la  expresión -emocional  y  en  la  vida  volun¬ 
taria.  La  acción  ideo-motora  no  es,  pues,  una  paradoja  ni 
puedo  ser  atenuada  ni  suprimida  por  dilucidación.  Obedece 
al  tipo  de  toda  acción  consciente  y  de  ella  debe  partirse  para 
explicar  las  acciones  en  las  cuales  A-an  enAuieltas  un  fíat  es¬ 
pecial. 

Notemos  de  paso  que  la  inhibición  de  un  acto  no  exige 
iiingTin  esfuerzo  especial  ni  ningún  mandato  que  no  exija  su 
ejecución.  Una  y  otra  yueden  reclamarlo;  poro  en  los  casos 
simples  y  ordinarios,  del  mismo  modo  que  la  simple  presen¬ 
cia  do  una  idea  provoca  un  movimiento,  así  la  simple  presen¬ 
cia  de  otra  idea  puede  impedir  que  se  realice.  Procuremos 
sentir  como  si  procurásemos  mantener  extendido  nuestro 
dedo  impidiendo  que  nos  lo  doblen.  Al  cabo  de  un  minuto  nos 
lo  liguraremos  estremecerse  con  el  cambio  imaginario  de  po¬ 
sición;  sin  embargo,  no  se  moverá  sensiblemente,  iiorque  el 
(|ue  no  se  mueve  realmente  forma  también  parte  del  conteni¬ 
do  demuestro  espíritu.  Cámbiese  esta  idea,  piénsese  pura  y 
simplemente  en  el  movimiento;  inmediatamente  se  realizará 
sin  ningún  esfuerzo. 

La  conducta  de  un  hombre,  despierto  es  siempre  por  lo 
tanto  el  resultado  do  dos  fuerzas  nerviosas  opuestas.  Con  una 
íinura  imposible  de  imaginar,  algunas  corrientes  actúan  pa¬ 
sando  entro  las  libras  y  las  células  de  su  cerebro  sobre  sus 
nervios  motores,  mientras  quo>  otras  corrientes  de  íinura  tan 
difícil  do  imaginar  so  desarrollan  sobro  ollas  contradiciéndolas 
<)  ayudándolas,  alterando  su  dirección  ó  su  velocidad.  La  con¬ 
clusión  do  todo  es  que,  mientras  las  corrientes  deben  siempre 
acabar  por  ser  transportadas  íum’a  á  través  do  algún  nerAÚo 
motor,  unas  y^ces  atraAmsarán  cierto  grupo  do  nervios  y  otras 
A' ecos  otro;  y  otras  veces  so  mantendrán  en  equilibriojiasta  el 
punto  de  que  un  observador  suporhcial  puedo  pensar  que  no 
«on  conducidas.  Tal  observador  puede  recordar,  sin  embargo, 
(|ue  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  un  gesto,  una  oxpre- 
fíión  fisionómica,  ó  una  espiración,  son  moAÚmientos  del  mismo 
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modo  que  un  acto  de  locomoción.  Una  palabra  del  rey,  puede- 
matar  como  el  golpe  de  un  asesino;  y  el  discurrir  do  esta  co¬ 
rriente  acompañada  del  flujo  mágico,  imponderable,  de  nues¬ 
tra  idea,  no  tiene  necesidad  do  ser  siempre  de  una  naturaleza 
explosiva  ó  de  otro  modo  físicamente  relevante. 


La  acción  deliberada. 


Nosotros  podemos  ahora  describir  Zo  que  ocurre  en  ¡a  acción 
deliberada,  ó  cuando  el  espíritu  sirve  de  asiento  de  muclias 
ideas  relacionadas  entre  sí  de  un  modo  antagónico  ó  flivora- 
ble  (1).  Una  do  las  ideas  ^es  la  de  un  acto.  Por  sí  sola  tal  idea 
determinaría  un  movimiento;  pero  alguna  de  las  considera¬ 
ciones  adicionales  que  están  presentes  á  la  conciencia  inter¬ 
ceptan  la  descarga  motora,  mientras  que  otras,  por  el  contra¬ 
rio  tienden  á  provocarla.  El  resultado  es  aquella  sensación 
peculiar  de  desequilibrio  interior  conocido  como  indecisión. 
Afortunadamente  es  demasiado  familiar  para  necesitar  de 
una  descripción  que  sería  imposible  liacer.  -Hasta  tanto  que 
este  estado  continúa,  con  los  varios  objetos  presentes  á  la 
atención,  decimos  (jue  deliberamos,  y  cuando  finalmente  pre¬ 
valece  la  sugestión  originaria  y  determina  la  ejecución  del 
movimiento,  ó  se  deja  vencer  definitivamente  por  sus  anta¬ 
gónicas,  decimos  que  decidimos,  ó  bieá  que  manifestamos 
puestro  fíat  voluntario  en  favor  de  una  ó  de  otra  cosa.  Las 
ideas  que  refuerzan  ó  que  inhiben  son  llamadas  las  rosones  ó 
motivos  que  producen  la  decisión. 

El  protíeso  de  la  deliberación  contiene  infinitos  grados  de 


(1)  Adopto  fujuí  el  lenguaje  habitual  por  razón  de  comodidad.  El 
lector  que  conoce  ya  el  capítulo  IX,  comprenderá  bien,  cuando  oye 
hablar  de  muchas  ideas  simultáneamente  presentes  á  la  mente  y  qu(‘ 
actiían  las  unas  sobre  las  otras,  que  lo  ([ue  se  da  á  entender  real¬ 
mente  es  un  espíritu  con  una,  idea  ante  él,  de  muchos  objetos,  pro¬ 
pósitos,  razones,  motivos  ligados  entre  sí,  unos  de  un  modo  armóni¬ 
co  y  otros  de  un  modo  antagónico.  Con  esta  advertencia  no  dudo  en 
usar  de  cuando  en  cuando  el  modo  (!(>-  expresarse  j)opular,  lockiano,. 
por  muy  erróneo  que  lo  juzgue. 
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complicación.  En  todos  sus  momentos  tenemos  conciencia  de 
un  objeto  extremadamente  complejo,  la  do  la  existencia  de 
todo  un  í^rupo  de  motivos  y  de  su  conflicto.  Ciertas  partes  de 
este  objeto,  la  totalidad  del  cual  se  realiza  más  ó  menos  exac¬ 
tamente  do  continuo,  rivalizan  más  ó  menos  en  un  momento 
dado  para  ser  sustituidas,  poco  después,  por  9tras  á  causa  do 
las  oscilaciones  de  nuestra  atención  y  del  flujo  «asociativo» 
de  nuestras  ideas.  Pero  aiin  cuapdo  son  tuertes  las  razones  del 
primer  plano,  por  cuanto  llegan  á  romper  el  dique  y  á  deter¬ 
minar  la  consecuencia  voluntaria,  el  segundo  plano  de  la  con¬ 
ciencia  aiin  cuando  se  hace  sentir  obscuramente,  siempre  per¬ 
manece  allí;  y  su  presencia  (mientras  (lue  la  indecisión  per¬ 
manece)  sirve  como  un  freno  efectivo  respecto  de  la  descarga 
irrevocable.  La  deliberación  puede  permanecer  en  suspenso 
durante  semanas  ó  meses  ocupando  con  intervalos  el  espíritu. 
IjOS  motivos  que  ayer  parecían  llenos  de  urgencia  y  sangre  y 
vida,  se  sienten  hoy  extrañamente  débiles,  y  pálidos  y  muer¬ 
tos.  Pero  ni  hoy  ni  mañana. es  resuelta  definitivamente  la 
cuestión  final.  Alguna  cosa  nos  dice  que  todo  esto  es  provi¬ 
sional,  que  las  razones  debilitadas  volverán  á  robustecerse  y 
las  enérgicas  á  debilitarse;  que  no  se  ha  alcanzado  el  equili¬ 
brio;  que  el  saber  nuestras  razones  no  obedeciéndolas  está  to¬ 
davía  .á  la  orden  del  día  y  ({ue  debemos  esperar  paciente  ó 
impacientemente  hasta  que  no  so  toma  la  resolución  «para  lo 
mejor».  Este  inclinarse  primero  hacia  uno  después  hacia  otro 
futuro,  pi’esentándosenos  Ips  dos  como  posibles,  semeja  á  .la.s 
oscilaciones  de  un  cuerpo  material  dentro  de  los  límites  de  su 
elasticidad.  Hay  una  fuerza  interior,  pero  no  una  ruptura  ex¬ 
terior.  Y  esta  condición  es  susceptible  de  ser  indeíinidamonte 
prolongada  tanto  en  la  masa  física  como  en  la  mente.  Pero  si 
cede  la  elasticidad  y  el  dique  es  destruido,  la  vacilación  queda 
vencida  y  la  decisión  tomada  irrevocablemente. 

Esta  decisión  puede  surgir  de  muy  diversos  ipodos.  Yo 
procuraré  bosquejar  sus  fipos  más  característicos,  advirtien¬ 
do  al  lector  que  se  trata  do  una  simple  descripción  introspec¬ 
tiva  de  los  síntomas  y  do  los  fenómenos,  y  que  más  adelante 
liablaremos  de  todos  los  problemas  acerca  del  agente  causal, 
nervioso  ó  espiritual. 

Las  razones  particulares  á  favov  ó  en  contra  de  una  acción 
son  desde  luego  infinitamente  varias  en  los  casos  concretos. 
Poro  ciertos  motivos  están  más  ó  menos  constantemente  en 


536 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


jueg'ü.  Uno  (le  éstos  es.  la  impadeneia  del  estado  deliberativo ^  ó, 
para  expresarlo  de  diverso  modo,  la  tendencia  á  obrar  ó  á  de¬ 
cidir  simplemente  porque  la  acción  ó  la  decisión  son,  como 
talos,  placenteras  y  hacen  cesar  la  tensión  de  la  duda  y  de  la 
excitación.  Así  ocurre  que  nosotros  tomemos  á  mcnuHo  aque¬ 
lla  dirección,  cualquiera  que  sea,  que  se  presenta  con  más  vi¬ 
veza  á  nuestra  mente  en  el  momento  en  que  llega  á  su  extre¬ 
mo  este  impulso  á  la^  acción  decisiva. 

Contra  este  impulso  tenemos  nosotros  el  temor  délo  irrevo¬ 
cable,  el  cual  engendra  con  frecuencia  un  tipo  de  carácter  in¬ 
capaz  de  resolución  pronta  y  vigorosa,  exceptó,  quizá,  cuando 
la  sorpresa  le  hace  entrar  en  una  actividad  rojientina.  Estos 
dos  motivos  opuestos  so  combinan  con  otros  (jue  pueden  estar 
presentes  en  e!  momento  en  <[uo  la  decisión  es  inminente  y 
que  tienden  á  procitarlo  ó  retardarlo.  El  conflicto  de  estos 
motivos,  en  tanto  que  ellos  solamente  afectan  la  materia  do  la 
decisión,  es  un  conflicto  que  so  refiere  n\  cuándo  deba  tomar¬ 
se  tal  decisión.  Uno  dice  «ahora»  y  otro  dice  «todavía  no». 

Otro  componente  constante  en  la  red  de  motivación  os  el 
impulso  á  persistir  en  una  decisión  una  vez  tomada.  No  liay 
una  diferencia  tan  notable  en  el  carácter  humano  como  la  que 
existe  entre  las  naturalezas  resueltas  y  las  irresolutas.  Ni  la 
base  fisiológica  ni  la  física  de  esta  diferencia  han  sido  analiza¬ 
das.  Su' síntoma  es  que,  mientras  en  el  irresoluto  todas  sus  de¬ 
cisiones  son  provisionales  y  fáciles  do  sor  ipudadas,  en  el  re¬ 
suelto  son  tomadas  de  una  vez  para  siempre.  Ahora  bien,  en 
la  deliberación  de  cada  uno  de  nosotros,  la  representación  de 
una  de  las  alternativas  puedo  presentarse  frecuentemente  con 
una  tal  violencia  improvisada  que  transporto  consigo  exclu¬ 
sivamente  la  imaginación  y  produzca  en  su  favor  una  decisión 
aparentemente  estable.  Todos  conocemos  estas  decisione.s  |ire- 
maturas  y  espúreas.  Ellas  parecen  con  frecuencia  ridicula  mi¬ 
radas  luego  á  la  luz  de  las  consideraciones  que  se  suceden. 
Pero  no  puede  negarse  que  en  el  tipo  resuelto  de  carácter  el 
hecho  de  que  se  tomase  una  vez  tal  resolución  entrará  más 
tardo  como  un  motivo  adicional  á  la  razón  más  verdadera, 
más  gen  nina,  para  no  retirarla,  ó,  si  ya  fue  retirada,  para 
adoptarla  de  nuevo.  Muchos  de  nosotros  persisten  en  una  ac¬ 
titud  precipitada  adoptada  en  un  momento  de  distracción  y 
de  negligencia,  solamente  por  la  repugnancia  á  «mudar  do 
peasnmionto». 
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Cinco  tipos  de  decisión. 


Pasando  aliora  á  la  forma  misma  de  la  decisión,  podemos 
■distinguir  cuatro  tipos  principale&i.  El  primer  tipo  puede  ser 
llamado  el  tiiio  razonttble.  Lo  encontramos  en  aquellos  casos  en 
los, cuales  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  de  un  curso,  dado 
de  acción,  van  disponiéndose  en  el  pensamiento  gradualmente 
ó  casi  insensiblemente,  y  acaban  por  inclinar  claramente  la  ba¬ 
lanza  en  favor  de  una  de  las  alternativas  (jiie  ahora  se  adopta 
sin  esfuerzo  y  gradualmente.  Hasta  que  esto  Ocurre,  nosotros 
tenemos  una  sensación  tranquila.de  que  no  se  ha  alcanzado  to¬ 
davía  la  evidencia  y  esto  mantiene  todavía  en  suspenso  la  de¬ 
cisión.  Pero  un  día  so  nos  despierta  el  sentimiento  de  que  ve¬ 
mos  la  cosa  rectamente,  (jue  ninguna  nueva  luz  nos  permitirá 
verla  mejor  y  que  ahora  puede  ser  resuelta  del  modo  mejor. 
Hurante  esta  fácil  transición  de  la  duda  á  la  seguridad,  nos  pa¬ 
rece  que  somos  casi  pasivos  ofreciéndose  la  razón  que  decide 
de- nuestra  conducta  como  inherencia  do  la  cosa  sin  interven¬ 
ción  de  nuestra'"  voluntad.  Nosotros  tenemos,  sin  embargo,  un 
sentido  perfecto  de  qpe  somos  libres,  y  de  que  estamos  despro¬ 
vistos  de  todo  sentimiento  de  coerción.  La  razón  concluyente 
para  la  decisión  en  estos  casos  es  usualmente  el  descubrimien-  • 
to  de  que  nosotros  podemos  referir  ese  caso  á  una  clase  sobre 
la  cual  estamos  acostumbrados  á  actuar  sin  vacilaciones  y  de 
un  modo  estereotipado.  Puedo  decirse,  en  general,  que  una 
gran  parte  do  cada  deliberación  consiste  en  hacer  girar  y  vol-, 
ver  á  girar  en  nuestra  mente  todos  los  modos  posibles  de  con¬ 
cebir  aquella  acción.  En  el  momento  que  alcanzamos  una  con¬ 
cepción  que  nos  permita  aplicar  algún  principio  de  acción  que 
sea  una  parte  lija  y  establo  de  nuestro  Yo,  termina  nuestro  es¬ 
tado  de  duda.  Las  personas  revestidas  de  autoridad  que  tienen 
que  adoptar  durante  el  día  muchas  decisiones,  llevan  consigo 
una  serie  de  «cabezas  do  clasificaciones»,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  tienen  la  propia  consecuencia  volitiva  y  procuran  hacer 
entrar  en  e.stos  grupos  toda  nueva  combinación  y  contingen- 
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cía  que  tenga  lugar.  Si  éstas  pertenecen  á  una  especie  que  no» 
tenga  precedentes  y  á  las  cuales  no  so  pueden  aplicar  por  consi¬ 
guiente  ninguna  de  las  máximas  en  reserva,  nos  sentimos  des¬ 
orientados  y  molestos  por  la  indeterminación  do  nuestra  ta¬ 
rea.  Y  tan  pronto  como  acortamos  con  un  camino  que  nos  con¬ 
duzca  á  una  clasificación  familiar,  nos  encontramos  otra  vez  á 
nuestras  anchas.  En  la  acción,  como  en  el  ra^ónamiento,  por  lo 
tanto,  el  gran  problema  es  bascar  la  recta  concepción.  Esto  no 
siempre  es  fácil,  porque  el  dilema  práctico  no  se  presenta  con 
una  etiqueta.  Nosotros  podemos  denominarlo  con  muclios 
nombres:  y  el  sabio  es  aquél  que  encuentra  el  nombre  ([ue  sir¬ 
ve  mejor  para  aquella  ocasión  particular.  Un  carácter  «razo¬ 
nador»  es  aquél  que  tiene  acopio  do  fines  útiles  y  establos  y 
(luo  no  se  decide  á  una  acción  antes  do  asegurarse  si  es  útil  ó 
perjudicial  para  alguno  de  ellos. 

En  los  siguientes  tipos  do  decisión  ól  fíat  final  tiene  lugar 
antes  de  haber  alcanzado  la  evidencia  completa.  Ocurro  á 
veces  que  no  surge  ninguna  razón  autoritaria  ó  superior  para 
una  dirección  determinada.  Una  y  otiu  parecen  buena  y  no 
hay  arbitro  que  decida  cual  de  las  dos  debo  ceder  el  puesto. 
Nos  fatigaremos  dentro  de  una  larga  duda  ó  indecisión  y 
puede  llegar  el  momento  en  el  cual  sintamos  (jue  hasta  una 
mala  decisión  es  mejor  que  no  adoptar  ninguna.  Bajo  estas 
condiciones  ocurrirá,  con  frecuencia,  que  alguna  circustancia 
accidental  sobrevenga  en  un  movimiento  particular  sobre 
nuestro  cansancio  mental,  inclinando  la  balanza  en  el  sentido 
do  una  de  las  alternativas,  hacia  la  cual  nos  sontirefnos  en  tal 
caso  empujadas  aún  cuando  un  accidente  opuesto  pueda 
haber  producido  el  opuesto  resultado. 

En  el  segundo  tipo  nuestro  sentimiento  es,  hasta  cierto 
quinto,  el  de  abandonarnos  con  una  cierta  aquiescencia  indi¬ 
ferente  en  una  dirección  accidentalmente  determinada  de 
fuera  con  la  convicción  de  que,  después  de  todo,  nosotros  jio- 
demos  hacer  lo  mismo  esto  que  lo  otro  y  do  que  las  cosas  en 
todo  caso  saldrán  suficientemente  bien. 

•En  el- tipo  tercero  la  determinación  parece  igualmente  ac¬ 
cidental;  pero  viene  de  dentro  y  no  de  fuera.  Ocurre  con  fre¬ 
cuencia  que  estando  perplejos,  distraídos  y  en  suspenso  en 
ausencia  do  un  principip  imperativo,  nos  encontramos  obran¬ 
do  como  si  fuera  automáticamente  y  como  por  una  descarga 
espontánea  de  nuestros  nervios  en  la  dirección  do  uno  de  los 
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términos  del  dilema.  Y  este  sentido  del  movimiento  es  tan 
excitante,  especialmente  después  del  intolerable  estado  de 
suspensión  recientemente  atravesado,  que  nos  entregamos  á  él 
con  ardor.  <qAdelanto  ahora  aunque  se  hunda  el  cielo!»  gri¬ 
tamos  interiormente.  Esta  manifestación  fuerte  ó  ingenua  de 
energía  es  tan  poco  premeditada,  que  nosotros  nos  sentimos 
más  bien  como  espectadores  pasivos  de  un  acto  ejecutado  por 
una  fuerza  extraña  á  nosotros  que  como  agentes  suyos.  Es  un 
tipo  de  decisión  demasiado  rápido  y  demasiado  tumultuoso 
para  que  so  pueda  observar  con  frecuencia  en  personas  apá¬ 
ticas  ó  de  sangre  fría.  Más  bien  lo  encontraremos  con  frecuen¬ 
cia  en  personas  fuertemente  emotivas  y  de  carácter  inestable 
y  vacilante.  Y  en  los  hombres  del  tipo  de  luchadores,  los  Na¬ 
poleones  y  los  Enteros,  etc.,  en  los  cuales  la  pasión  tenaz  se 
combina  con  una  actividad  bullidora  cuando  por  alguna  razón 
la  descarga  do  la  pasión  ha  estado  contenida  por  escrúpulos 
ó  preocupaciones,  la  resolución  debe  ser  con  frecuencia  de 
este  género  catastrófico.  La  corriente  rompe  inesperadamen¬ 
te  el  dique.  El  que  esto  ocurra  con  frecuencia  será  suficien¬ 
temente  para  explicar  la  tendencia  que  tienen  estos  caracte¬ 
res  á  una  disposición  de  ánimo  fatalista.  La  disposición  fata¬ 
lista  refuerza  á  su  vez  la  potencia'  de  la  energía,  cuando  ésta 
se  coloca  sobre  la  vía  excitante  do  descarga. 

Hay  una  cuarta  forma  de  decisión,  la  cual  termina  la  deli¬ 
beración  tan  repentinamente  como  la  tercera.  Tiene  lugar 
cuando  á  consecuencia  de  alguna  experiencia  exterior  ó  de  al¬ 
guna  modificación  interior  inexplicable,  2n^samos  de  imimoviso- 
de  disposición  de  ánimo  fácil  y  negligente  á  una  sobria  y  vi¬ 
gorosa,  ó  viceversa.  La  escala  total  de  valores  de  nuestros 
motivos  ó  impulsos  sufre  una  alteración  análoga  á  lá  (jue  pro¬ 
duce  sobre  una  perspectiva  el  cambio  de  nivel  del  observa¬ 
dor.  Los  agentes  más  sobrios  posibles  son  los  objetos  penosos 
ó  temibles.  Cuando  nos  afecta  uno  de  éstos,  toda  noción  «li¬ 
gera  y  fantástica»  pierde  su  poder  estimulante,  mientras 
que  todas  las  solemnes  encuentran  el  suyo  multiplicado.  En 
consecuencia,  el  abandono  inmediato  do  todos  los  vanos  pro¬ 
yectos,  con  los  cuales  tenemos  familiaridad,  es  una  acepta¬ 
ción  prácticamente  instantánea  de  la  alternativa  más  seria,  de 
aquella  alternativa  que  primeramente  no  hubiera  podido  ob¬ 
tener  el  consentimiento  de  nuestra  mente.  Todos  esos  «cam¬ 
bios  de  corazón»,  «despertar  de  conciencia»,  etc.,  que  nos 


540 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


convierten  á  algunos  en  hombres  nuevos^  pueden  ser  clasifi¬ 
cados  bajo  este  título.  De  improviso  se  eleva  el  carácter  á 
otro  «nivel»  y  la  deliberación  llega  al  íin  inmediatamente  (Ij. 

En  el  tipo  quintó  y  ultimo  de  decisión,  el  sentimiento  de 
que  habíamos  alcanzado  la  mayor  evidencia  y  de  que  la  razón 
ha  ponderado  igualmente  los  diversos  motivos,  puede'  lo 
mismo  faltar  que  estar  presente;  pero  en  el  uno  como  en  el 
Oti-o  caso,  nosotros,  decidiéndonos,  sentimos  como  si  nosotros 
mismos  mediante  nuestro  propio  acto  voluntario  hiciésemos 
inclinar  la  balanza  agregando  en  el  primer  caso  nuestro  vía^’O, 
esfuerzo  al  peso  de  la  razón  lógica,  el  cual,  tomado  en  sí,  pare¬ 
cería  insuficiente  para  determinai-  la  descarga  del  acto;  en  el 
segundo,  mediante  alguna  especie  de  contribución  creadora 
de  algo  en  sustitución- do  una  razón  que  no  interviene.  El 
choque  lento,  muerto,  do  la  voluntad  que  se  siente  en  este 
caso,  hace  de  ellos  una  clase  subjetiAuamente  distinta  de  las 
cuatro  anteriores.  Qué  cosa  represente  motafísicamente  el 
choque  do  la  voluntad,  y  qué  inferencia  podemos  educir  del 
esfuerzo  respecto  á  Lá  existencia  de  un  poder  voluntario  dis¬ 
tinto  de  los  motivos,  no  son  cuestiones  que  nos  importen 
ahora.  Lo  único  cierto  es,  que  acompaña  subjetiva  y  objeti¬ 
vamente  á  esta  decisión  el  sentimiento  del  esfuerzq  que  acom¬ 
pañaba  á  la  primera.  Que  so  trate  de  la  triste  renuncia  en 
vista  del  frío  y  austero  deber,  do  todos  los  bienes  mundanos;i 
ó  se  trate  de  la  grave  resolución  de  afrontar  las  dos  series  de 
hechos  futuros  (pie  realmente  se  excluyen,  lo  agradable  y  lo 
bueno,  y  sin  ningún  principio  estrictamente  objetivo  ó  im¬ 
perativo  de  selección  entre  ellos,  uno  do  los  cuales  debo  ha¬ 
cerse  imposible  para  siempre,  mientras  que  el  otro  debo  con¬ 
vertirse  en  una  realidad;  siempre  se  tratará  de  un  acto  deso¬ 
lado  y  acerbo,  una  excursión  hacia  una  especie  de  salvaje  so¬ 
ledad  moral.  Si  se  examina  detenidamente  su  principal  dife¬ 
rencia  de  los  tres  primeros  casos,  parece  sor  que  en  estos  el  es¬ 
píritu,  en  el  momento  de  salir  triunfante  de  la  altornati\"a, 
desterraba  do  su  campo  visual  por  completo  ó  casi  por  com- 
filoto  el  término  no  vencido,  mientras  que,  en  el  caso  presente, 
los  dos  términos  do  la  alternativa  no  son  ya  perdidos  de  AÚsta 


(.1 )  Mi  colega  el  Profesor  C.  C.  Everott,  fue  (é  primero  (puí  llamó 
mi  ateucióii  haciá  esta  clase  de  decisiones. 
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y  en  el  acto  de  sofocar  la  posibilidad  perdida  y  mientras  la 
va  sacrificando  el  que  selecciona  se  la  representa  con  perfecta 
claridad.  El  va  realmente  introduciendo  el  hierro  en  la  carne 
y  el  sentimiento  del  esj^uerzo  interior,  (^ue  acompaña  al  acto  es 
un  elemento  que  pone  este  quinto  tipo  de  decisición  en 
fuerte  contraste  con  las  cuatro  variedades  precedentes,  y  liace 
de  él  un  fenómeno  mental  de  una  especie  absolutamente  pe¬ 
culiar.  La  gran  mayoría  do  las  decisiones  humanas  son  adop¬ 
tadas  sin  esfuerzo.  En  un  número  dé  ellas  relativamente  exi¬ 
guo,  acompaña  en  la  mayor  parte  de  las  personas,  un  esfuer¬ 
zo  cuahiuiora  al  acto  final.  Nosotros  nds  equivocamos,  á  mi 
juicio,  al  juzgar  el  esfuerzo  más  frecuente  de.  lo  que  real¬ 
mente  es,  por  el  hecho  de  que  durante  la  jionder ación  tenemos 
con  frecuencia  la  sensación  de  la  intensidad  del  esfuerzo  (lue- 
sería  necesario  para  tomar  lina  decisión  ahora.  INIáíj  tarde, 
cuando  so  ha  tomado  la  decisión  con  toda  facilidad,  se  recuer¬ 
da  esto  y  erróneamente  suponemos  que  el  esfuerzo  se  ha  rea¬ 
lizado  también. 

La  existencia  del  esfuerzo  como  un  hecho  fenoménico  en 
nuestra  conciencia  no  puede,  naturalmente,  ser  negada  ni  pues¬ 
ta  en  duda.  8u  significación,  por  otra  parte,  es  una  materia, 
acerca  de  la  cual  prevalecen  las, más  profundas  diferencias  de¬ 
opinión.  Cuestiones  graves  como  la  de  la  verdadera  existen¬ 
cia  de  la  causalidad  espiritual  y.  tan  vastas  como  la  de  la  pre¬ 
destinación  universal  ó  voluntad  libre,  dependen  de  su  inter¬ 
pretación.  Por  consiguiente,  es  esencial  que  estudiemos  con  al¬ 
gún  cuidado  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  encuentra  el 
sentimiento  del  esfuerzo  volitivo. 


La  sensación  de  esfuerzo. 


Cuando  más  atrás  dijimos  ([ue  la  concieneia  (ó  el  proceso 
nervioso  que  la  acompaña)  es  impulsiva  en  su  verdadera  natu¬ 
raleza,  yo  agregué  en  una  nota  que  á  condición  do  ser  sufi¬ 
cientemente  intonsa.  Ahora  bien,  liay  notables  diferencias  en 
el  poder  do  las  diferentes  clases  de  conciencia  para  excitar  el 
movimiento.  La  intensidad  de  algunas  sensaciones  es  prácti¬ 
camente  apta  para  permanecer  debajo  del  punto  de  descarga 
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mientras  que  la  de  otras  es  apta  para  sobrepujarlo.  Con  el  tér¬ 
mino  prácticamente  apta  quiero  significar  apta  bajo  las  cir¬ 
cunstancias  ordinarias.  Estas  circunstancias  pueden  ser  las  de 
la  inhibición  Jiabitual  como  aquella  confortable  sensación  del 
dolcefar  niente  la  cual  proporciona  á  todos  una  cierta  dosis  de 
pereza  que  solamente  es  vencida  por  el  espolazo  impulsivo;  ó 
pueden  consistir  en  la  inercia  nativa,  ó  resistencia’interna  del 
mismo  centro  motor,  haciendo  imposible  la  explosión  hasta 
que  se  lia  alcanzado  ó  sobrepujado  una  cierta  tensión  interior. 
Estas  condiciones  pueden  variar  de  una  persona  á  otra,  y  en 
la  misma  persona  de  una  vez  á  otra.  La  inercia  nerviosa  pue¬ 
do  ser  aumentada  ó  disminuida,  y  la  inhibición  habitual  pue-' 
de  desvanecerse  ó  intensificarse.  La  ihtensidad  de  ciertos  pro-  - 
cesos  particulares  del  pensamiento  y  de  ciertos  estímulos 
puede  también  cambiar  independientemente,  y  las  vías  parti¬ 
culares  de  asociación  pueden  hacerse  más  ó  menos  penetran¬ 
tes.  Así  resultan  múltixiles  posibilidades  de  modificación  en  la 
■  eficacia  impulsiva  real  de  ciertos  motivos  particulares  com¬ 
parados  con  otros.  Por  eso  ocurro  que  el  motivo  normalmente 
monos  eficaz  se  convierte  á  voces  en  el  más  eficaz  y  viceversa, 
la  acción  que  ordinariamente  se  realiza  sin  esfuerzo,  ó  la  re¬ 
nuncia  habitualmente  fácil,  se  hacen  imposibles  ó  bien  si  se 
realizan  merced  á  un  esfuerzo.  Una  breve  descripción  ilustra¬ 
rá  mejor  esto  caso. 

Existe  una  cierta  relación  normal  en  el  poder  impulsivo  de 
diversas  clases  de  motivos,  la  cual  caracteriza  aquello  que  se  po¬ 
dría  llamar  ordinariamente  el  estado  saludable  de  la  voluntad  y 
del  cual  ésta  se  separa  solamente  en  ocasiones  ó  e&  individuos 
excepcionales.  Los  estados  do  espíritu  que  poseen  ordinaria¬ 
mente  la  cualidad  más  impulsiva  son,  ó  bien  aquéllos  que  re¬ 
presentan  objetos  do  pasión,  apetito  ó  emoción  — objetos  de 
reacción  instintiva  en  una  palabra;  ó  bien  sentimientos  ó 
ideas  de  placer  ó  de  pena;  ó  bien  ideas  que  por  cualquier 
razón  nos  hemos  acostumbrado  á  obedecer  hasta  hacerse  esa 
obediencia  habituar  en  nosotros;  ó  bien,  por  último,  son  ideas 
de  objetos  presentes  ó  vecinos  en  el  espacio  ó  en  el  tiempo  y 
que  están  en  contraposición  con  las  sugeridas  por  objetos  re¬ 
motos.  Comparados  con  estos  objetos  remotos,  todas  las  con¬ 
cesiones  altamente  abstractas,  las  razones  insólitas  y  los  mo¬ 
tivos  que  no  están  ligados  con  alguna  tendencial  instintiva  do 
la  raza,  tienen  un  pocter  instintivo  nulo  ó  casi  nulo.  Y  ellos 
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prevalecen  cuando  prevalecen,  solamente  con  esfuerzo;  y  Ja 
esfera  normal  (para  distinguirla  dé  la  patología)  del  esfuerzo  se 
encuentra  imr  tanto  sirviendo  siempre  de  regla  á  la  conducta 
actual  de  los  motivos  no  instintivos. 

La  normalidad  del  querer  exige  un  cierto  grado  de  com¬ 
plicación  en  los  procesos  (jue  preceden  á  la  determinación  ó 
al  acto.  Todo  estímulo  y  toda  idea,  en  el  mismo  tiempo  en 
que  genera  su  propio  impulso  motriz,  debe  despertar  otras 
ideas  (asociadas  ó  consiguientes)  con  sus  impulsos  y  debe  de¬ 
terminar  una  acción  ni  demasiado  rápida  ni  demasiado  lenta 
como  resultante  do  todas  las  fuerzas  puestas  en  práctica.  Aún 
cuando  la  decisión  sea  muy  rápida  hay  una  especie  de  ojeada 
preliminar  al  campo  ,de  acción,  como  una  visión  del  camino 
mejor,  antes  de  que  la  decisión  llegue.  Y  cuando  la  voluntad 
está  sana  la  visión  debe  de  ser  exacta  (es  decir  qim  los  moti¬ 
vos  deben  encontrarse  en  conjunto  en  una  relación  nermal)  y 
Ja  acción  debe  obedecer  al  llamamiento  de  la  visión. 

Le  muchos  modos  puede,  por  lo  tanto,  hacerse  patológica 
una  voluntad.  La  acción  puede  seguir  á  la  id^a  ó  al  estímulo 
demasiado  rápidamente,  sin  dejar  tiempo  para  el  despertar 
de  los  asociados  inhibidores  y  en  tal  caso  tenemos  una  volición 
precipitada.  O  bien,  aunque  se  presentan  los  asociados,  so  dis-. 
loca  la  relación  normal  entre  la  fuerza  impulsiva  y  la  inhibi¬ 
toria  y  tenemos  en  tal  caso  una  perversión  de  la  voluntad.  La 
perversión,  á  su  vez,  puede  provenir  de  diversas  causas,  como 
do  una  intensidad  demasiado  fuerte  ó  demasiado  ligera;  de 
una  inercia  demasiado  grande  ó  demasiado  pequeña;  ó  de  un 
poder  inhibitorio  exagerado  ó  escaso.  Si  confrontamos  entre  si 
los  síntomas  externos  de  la  perversión  de  la  voluntad,  veríamos 
que  forman  dos  grupos,  en  uno  do  los  cuales  no  son  posibles  las 
acciones  normales,  mientras  que  en  el  otro  no  se  pueden  re¬ 
primir  las  anormales.  En  una  palabra,,  podemos  llamarlos  res¬ 
pectivamente  la  voluntad  obstruida  y  la  voluntad  explosiva. 

Y  debo  notarse,  quizá,  que  así  como  la  acción  resultante 
es  siempre  debida  á  una  relación  entre  fuerza  explosiva  y 
fuerza  obstructiva,  nosotros  no  podemos  ya  diagnosticar  exac¬ 
tamente  por  los  fínicos  fenómenos  externos,  á  qué  causa  ele- 
rhental  puede  ser  debida  la  perversión  de  la  voluntad  de  un 
hombre  si  liay  aumento  de  un  componente  ó  disminución  de 
algún  otro.  So  puedo  llegar  á  ser  impulsivo  tanto  por  el  ago¬ 
tamiento  del  freno  normal  como  por  el  aumento  excesivo  de 
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la  omisión  del  vapor  de  impulsión;  y  podemos  encontrarnos 
con  que  ciertas  cosas  son  imposibles,  tanto  por  el  debilita¬ 
miento  del  deseo  originario,  cuanto  por  sobrevenir  nuevos 
objetos  del  deseo.  Como  dice  el  doctor  Clonstón,  «puede  ocu¬ 
rrir  que  el  guía  sea  tan  débil,  que  no  pueda  conducir  á  los  ca¬ 
ballos  bien  domados,  ó  que  éstos  tengan  la  boca  tan  dura  (pie 
no  sientan  la  mano  do  ningún  auriga,  por  fuerte  que  sea».  En 
algunos  casos  concretos  (sean  do  la  voluntad  explosiva,  sea  de 
la  obstruida),  es  difícil  decir  si  la  perturbación  es  debida  al 
cambio  inhibitorio  ó  al  explosivo.  Coneralmonte,  sin  embar¬ 
go,  nosotros  podemos  hacer  una  conjetura  iirobable. 


La  voluntad  explosiva. 

Hay  un  tipo  de  caráqter  normal,  por  ejemplo,  en  el  cual 
parece  que  los  impulsos  so  descargan  á  lo  largo  de  la  vía  mo¬ 
triz  tan  rápidamente,  (pie  la  inhibición  no  tiene  tiempo  para 
surgir.  Son  éstos  los  temperamentos  «precipitados»  y  «mer- 
curiales>»,  semejantes  al  mercurio  por  la  animación,  de  pala¬ 
bra  efervescente,  (jue  se  encuentran  tan  á  níenudo  en  las  ra¬ 
zas  latina  y  celta,  y  con  los  cuales  tanto  contrasta  el  carácter 
ñemático  y  reflexivo  de  los  ingleses.  A  nosotros  nos  parecen 
a(piéllos  simios,  mientras  que  nosotros  les  parecemos  á  ellos 
reptiles.  Es  enteramente  imposible  juzgar  entre  un  individuo 
obstruido  y  otro  explosivo  cuál  tiene  la  suma  mayor  de  ener¬ 
gía  vital.  Un  italiano  explosivo  con  buena  percepción  é  inte¬ 
lecto,  aparecerá  como  un  individuo  imponente  con, un  capital 
de  energía  que,  nacido  en  un  norteamericano  «obstruido», 
apenas  dejaría  sospechar  su  existencia.  Kl  será  el  rey  de  su 
compañía,  cantará  todas  las  canciones,  pronunciará  todos  los 
discursos,  organizará  todas  las  partidas,  atraerá  todas  las  mu¬ 
chachas,  vencerá  á  todos  los  rivales,  y,  si  es  necesario,  guiará 
las  empresas  más  disparatadas,  de  tal  modo,  que  el  que  lo  vea 
pensará  que  tiene  más  fuerza  en  el  meñique  que  en  todo  su 
cuerpo  el  norteamericano  correcto  y  juicioso.  Pero  el  indivi¬ 
duo  correcto  y  juicioso  puede  poseer  todas  estas  y  algunas 
más  posibilidades,  á  las  que  él  podría  dar  rienda  suelta  del 
mismo  modo  ó  con  violencia  todavía  mayor  si  él  no  se  contu- 
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viera.  La  falta  do  escrúpulos,  la  ausencia  do  consideraciones, 
la  extraordinaria  simplificación  del  campo  mental  en  cada 
momento,  os  lo  que  da  al  carácter  explosivo  tanta  energía  y 
tanta  facilidad;  y  no  es  necesario  que  sea  la  mayor  intensidad 
do  alguna  de  sus  pasiones,  de  sus  movimientos,  de  sus  pensa¬ 
mientos.  Con  el  progreso  de  la  evolución  mental  crece  siem¬ 
pre  la  complejidad  de  la  conciencia  humana  y  con  ella  se  mul¬ 
tiplica  la  inliibición  á  la  cual  so  encuentra  expuesto  todo  im¬ 
pulso.  Este  predominio  de  la  inhibición  tiene  quizá  un  lado 
malo  como  tiene  uno  bueno,  y  si  los  impulsos  de  un  individuo 
son  tan  ordenados  como  prontos,  y  si  tiene  el  valor  de  aceptar 
sus  consecuencias  y  la  suficiente  inteligencia  para  conducirlos 
á  un  buen  fin,  ellos  son  los  ni ej ores  para  su  organización  y 
para  no  hacerle  enfermar  de  la  «enfermedad  del  pensar».  Mu¬ 
chos  de  los  más  afortunados  caracteres  militares  y  revolucio¬ 
narios  de  la  historia  pertenecen  á  este  tipo  simple,  rápido  é 
impulsivo.  Los  problemas  presentan  más  dificultades  á  los  es¬ 
píritus  reflexivos  ó  inhibitorios.  Estos  pueden,  es  verdad,  re¬ 
solver  problemas  más  vastos  y  evitar  errores  á  que  están  con¬ 
tinuamente  expuestos  los  hombres  impulsivos.  Pero  cuando 
estos  últimos  no  cometen  errores  ó  cuando  están  siempre  é 
inmediatamente  prestos  á  repararlos,  su  tipo  es  uno  de  los  más 
simples  ó  indispensables  entre  los  tipos  humanos  (1). 

En  la  infancia  y  en  ciertas  condiciones  de  agotamiento,  así 


(1)  En  un  excelente  artículo  sobre  las  «Cualidades  mentales  de 
un  atleta»  en  el  líarivard  Monthly,  volumen  VI,  pág.  43,  Mr.  A.  T. 
Dudley  asigna  el  primer  lugar  al  temperamento  rápidamente  im¬ 
pulsivo.  Preguntadle  cómo  en  algún  artificio  complejo  él  realiza  un 
cierto  acto . ,  y  él  confesará  que  no  lo  sabe;  él  lo  hace  por  ins¬ 
tinto;  ó  mejor  lo  harán  en  su  lugar  sus  músculos  y  sus  nervios . 

Esto  es  el  carácter  distintivo  del  biien  jugador;  éste,  confiando  en  su 
adiestramiento  y  en  su  práctica,  en  el  momento  crítico  se  confía 
completamente  á  su  impulso  sin  pensar  en  otra  cosa.  El  jugador  de¬ 
ficiente,  por  el  contrario,  incapaz  de  confiarse  en  el  impulso,  debe 
reflexionar  en  todo  á  cada  momento.  Así,  no  sólo  pierde  las  mejores 
oportunidades  á  causa  de  su  lentitud  en  comprender  la  complejidad 
de  la  situación,  sino  que,  forzado  á  pensar  siempre  rápidamente,  se 
confunde. en  el  momentp  crítico;  mientras  que  el  buen  jugador,  no 
procurando  razonar,  sino  obrando  por  impulso  directo,  lo  distingue 
todo  mejor  y  trabaja  con  más  perfección  mientras  mayor  es  la 
])resión. 

To?.io  II 
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como  en  estados  patológicos  peculiares,  puede  el  poder  inhi¬ 
bitorio  ser  incapaz  de  detener  la  explosión  de  la  descarga  im¬ 
pulsiva.  Tenemos  entonces  un  temperamento  explosivo  tem¬ 
poralmente  realizado  en  un  individuo  que  puede  pertenecer 
en  otras  ocasiones  al  tipo  «obstruido».  Nada  podemos  hacer 
aquí  mejor  que  copiar  unas  páginas  del  excelente  trabajo 
del  Dr.  Cloustón  (1). 

«En  un  niño  de  seis  meses  no  existe  absol vitam ente  ningún  poder 
cerebral  como  inhibición  mental;  ningún  deseo  ni  tendencia  es  de¬ 
tenido  por  .  un  acto  mental . Al  cabo  de  un  año  se  manifiestan  en  la 

mayor  parte  de  los  niños,  los  rudimentos  de  la  gran  facultad  del  do¬ 
minio  de  sí  propio.  Ellos  resisten  al  deseo  de  coger  la  llama  del 
gas,  ellos  no  tirarán  la  leche,  ellos  obedecerán  la  orden  de  permane¬ 
cer  sentados  cuando  desearían  moverse,  y  todo  esto,  merced  á  una 
elevada  inhibición,  mental.  Pero,  el  poder  de  dominarse  es  de  un 
desenvolvimiento  tan  gradual,  como  el  movimiento  de  las  manos. 

. Obsérvese  un  acto  más  complicado  que  será  reconocido  por 

un  fisiólogo  competente  como  automático  y  fuera  del  dominio  de  un 
poder  inhibitorio  ordinario,  por  ejemplo,  irrítesé  y  fastidíese  á  un 
niño  de  uno  ó  dos  años  y  nos  golpeará  repentinamente;  pegará  re¬ 
pentinamente  y  realizará  un  movimiento  ofensivo  ó  defensivo  ó  de 
las  dos  especies  á  la  vez,  de  iin  modo  enteramente  automático  y 
sin  poderse  dominar.  Coloqúese  un  juguete  tentador  delante  de  un 
niño  de  un  año  y  él  se  lo  apropiará  instantáneamente.  Colóqiiese 
agua  fresca  delante  de  un  hombre  sediento  y  él  la  cogerá  y  la  beberá 
sin  poder  hacer  otra  cosa.  El  agotamiento  de  la  energía  nerviosa  dis¬ 
minuye  siempre  el  poder  inhibitorio.  ¿Quién  no  se  ha  dado  cuenta  de 
esto?  La  «Irritabilidad»  es  una  de  sus  rrianifestaciones.  Muchas  per¬ 
sonas  tienen  Tina  fuerza  de  poder  cerebral  de  reserva — que  es  la  más 
valiosa  de  todas  las  cualidades  cerebrales — que  pronto  destierran  y 
«vemos  que  ellas  pierden  rápidamente  el  dominio  de.  sí  propio.  Ellos 
son  ángeles  ó  demonioá,  según  estén  frescos  o  fatigados.  Aquella 
•energía  excedente,  ó  fuerza  de  resistencia  de  que  están  dotadas  las 
personas  normalmente  constituidas,  aquel  moderado  exceso  en  todas 
direcciones  que  no  será  peligroso,  si  no  se  ejercita  con  demasiada 
frecuencia,  deja  abandonados  por  su  ausencia  á  sus  morbosos  impul¬ 
sos,  á  los  hombres  fatigados,  á  los  alcohólicos  y  á  los  degenerados. 
La  palabra  fisiológica  «inhibición»  puede  ser  usada'  sinónimamente 
con  la  expresión  psicológica  y  ética  «dominio  de  sí»,  ó  con  la  de  la 


(1)  T.  S.  Cloustón,  Clinical  Lectures  on  Mental  Diseases  (Londón 
1883),  págs.  310-318. 
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voluntad  cuando  ésta  se  ejercita  en  ciertas  direcciones.  La  pérdida 
de  este  «dominio  de  sí»  es  la  característica  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  mentales,  pero  esta  pérdida  forma  generalmente  parte- 
de  una  afección  mental  general,  con  la  melancolía,  monomanía,  de¬ 
mencia  ó  síntomas  alucinatorios  (¡ue  constituyen  la  principal  mani¬ 
festación  de  la  enfermedad.  En  otros  casos,  no  tan  numerosos,  esta 

pérdida  de  la  inhibición  constituye  el  síntoma  más  marcado .  Esta 

forma  recibirá  el  nombre  de  «Lociira  inhibitoria».  Algunos  de  estos 
■casos  tienen  un  impulso  imposible  de  dominar  á  la  violencia  y  á  la 
destrucción,  otros  al  homicidio,  otros  al  suicidio,  otros  á  ciertos 
■actos  de  animalidad  (satiriasis,  ninfomanía,  bestialidad),  otros  á  la 
embriaguez  (dipsomanía),  otros  al  incendio  (pyromanía),  otros  al 
robo  (kleptomanía)  y  otros  hacia  toda  clase  de  inmoralidades.  Las 
tendencias  impulsivas  y  los  deseos  morbosos  son  innumerables. 
Muchas  de  estas  variedades  de  insania  han  sido  distinguidas  con 
diversos  nombres.  Desenterrar  y  comer  cilerpos  muertos  (necrofilis- 
mo),  abandonar  el  hogar  y  sacudir  las  trabas  sociales  (planomanía), 
proceder  como  una  bestia  salvaje  (licantropía),  etc.  La  acción  impul¬ 
siva  en  todas  estas  direcciones  ppede  tener  lugar  por  una  pérdida  ' 
del  poder  inhibitorio  en  las  regiones  elevadas  del  cerebro,  ó  por  un 
desarrollo  excesivo  de  energía  en  otras  de  tal  modo  que  no  pueda 
dominarla  el  poder  de  inhibición  normal.  El  conductor  puede  ser  tan 
débil,  ([ue  no  pueda  dominar  á  los  caballos  bien  domados  ó  los  ca¬ 
ballos  pueden  ser  tan  duros  de  boca  que  ningún  conductor  pueda 
dominarlos.  Ambas  condiciones  pueden  derivarsé  de  desórdenes  pu¬ 
ramente  cerebrales . ó  ser  reflejas . El  yo,  el  liombre,  la  voluntad 

puede  no  existir  á  veces.  Los  ejemplos  niás  perfectos  de  esto  son  los 
crímenes  realizados  durante  el  sonambulismo  ó  la  inconciencia  epi¬ 
léptica,  ó  los  actos  realizados  en  los  estados  hipnóticos.  No  hay  en 
tales  casos  deseo  consciente  de  alcanzar  el  objeto.  En  otros  casos, 
hay  conciencia  y  memoria  presente,  pero  no  el  poder  de  detener  la 
acción.  El  ejemplo  más  simple  de  ello  se  ofrece  en  los  imbéciles  y 
dementes  cuando  se  apropian  las  cosas  brjllantes  ó  cometen  actos 
sexuales  indecentes.  Merced  á  la  perturbación  una  persona  cuyo  es- 
píritti  era  anteriormente  sano  y  vigoroso,  puede  llegará  alguno  de 
los  estados  descritos.  En  tales  personas  no  ejercen  influ,jo  los  moti-' 
vos  que  impiden  á  las  demás  á  no  realizar  tales  actos.  Yo  he  conoci¬ 
do  á  una  persona  que  robaba,  asegurar  que  no  le  inspiraba  ningún 
deseo  el  objeto  robado,  pero  era  una  fuerza  absolutamente  irre¬ 
sistible  para  él,  el  deseo  de  posesión  comiin  á  toda  naturaleza  hu¬ 
mana». 


Esta  rapidez  de  impulso  y  falta  de  inhibición  no  existe  so¬ 
lamente  en  los  clasificados  técnicamente  como  imbéciles  y 
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dementes.  Pregúntese  á  los  bebedores  cómo  ceden  tan  fácil¬ 
mente  á  la  tentación,  y  responderán  que  muchas  reces  no  lo 
saben.  Es  una  especie  de  vértigo.  Sus  centros  nerviosos  se  han 
convertido  en  una  especie  de  recipiente  rendido  patológica¬ 
mente  y  abierto  por  cada  pasada  concepción  de  una  botella  y 
un  vaso.  Ellos  no  tienen  sed  de  vino;  es  posible  que  les  dis¬ 
guste  el  sabor  del  vino;  y  ellbs  proveen  perfectamente  el  re¬ 
mordimiento  del  mañana.  Poro  cuando  piensan  en  el  líquido^ 
fatal  y  lo  ven,  se  encuentran  prontos  á  beber  y  no  se  detienen, 
y  no  pueden  decir  nada  más  que  esto.  Análogamente  un  hom¬ 
bre  sano  puedo  llevar  una  vida  incesante  de  amor  y  de  exce¬ 
sos  sexuales,  y  lo  que  le  .lleva  al  vicio  ser  más  bien  la  suges¬ 
tión  vulgar  ó  razón  de  posibilidad,  más  bien  que  una  fuerza 
prepotente  do  afecto  ó  do  deseo.  Tal  vez  pueda  hasta  ser  físi¬ 
camente  impotente.  Las  vías  del  impulso  natural  (y  aun  del 
antinatural)  están  tan  abiertas  en  tales  caracteres,  que  la  más- 
pequeña  elevación  en  el  nivel  de  la  inervación  produce  una 
inundación.  Esta  es  la  condición  reconocida  en  patología 
como  «debilidad  irritable».  La  fase  llamada  de  latencia  del 
estímulo  en  los  centros  nerviosos  es  tan  bre^e,  que  no  hay 
posibilidad  de  que  so  acumule  en  ella  ninguna’  fuerza  ó  ten¬ 
sión;  y  la  consecuencia  os  que  con  toda  la  agitación  y  activi¬ 
dad  la  suma  de  sentimiento  real  puesta  en  práctica  sea  muy 
pequeña.  El  temperamento  histérico  es  el  ejemplo  clásico  de¬ 
este  equilibrio  inestable.  Una  histérica  puede  poseer  la  aver- 
sión  más  genuína  y  más  completa  por  una  cierta  línea  do  con¬ 
ducta,  y  un  momento  después  surgir  la  tentación  y  sumergir¬ 
se  en  el  fajigo  que  despreciaba.  El  profesor  Ribot  da,  con  ra¬ 
zón,  el  nombre  de  «El  reino  de  los  caprichos»  al  capítulo  en 
ebcual  describe  el  temperamento  histórico  en  su  interesan¬ 
te  monografía  Las  enfermedades  de  la  voluntad. 

Se  puede  tener,  por  otra  parto,  un  contenido  desordenado- 
ó  impulsivo,  aunque  el  tejido  nervioso  conservo  su  propio 
tono  interior  y  el  poder  inhibitorio  sea  normal  ó  excopcio- 
nalmente  grande.  En  tales  casos  la  fuerza  de  la  idea  impulsi¬ 
va  es  extraordinariamente  intensa,  y  aquéllo  que  para  mu¬ 
chísimos  no  sería  más  que  la  sugestión  transitoria  de  una 
posibilidad,  se  convertirá  en  una  solicitación  urgente,  exci¬ 
tante  para  la  acción.  Todos  los  tratados  de  psiquiatría  están 
llenos  de  estos  ejemplos  de  ideas  morbosas,  insistentes,  com¬ 
batiendo  las  cuales  suda  sangro  la  pobre  alma  que  no  es  ven- 
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•cida.  Un  ejemplo  será  suficiente]  Mr.  Ribot  cita  éste  de  Cal- 
meil  (1). 

«Glónadal,  habiendo  perdido  á  su  hermano  en  la  infancia,  fuó 
•educado  por  su  madi*e,  á  la  cual  adoraba.  A  los  dieciséis  años,  cam¬ 
bió  su  carácter  bueno  y  dócil.  Él  se  hizo  triste  y  taciturno.  Estre- 
-chado  por  las  preguntas  de  su  madre:  «A  usted,  dijo  él,  se  lo  debo 
todo;  yo  la  amo  con  toda  mi  alma,  y,  sin  embargo,  me  asalta  algunas 
veces  la  idea  de  matarla.  Evitemos  la  terrible  desgracia  que  pueda 
ocurrir  en  el  caso  de  que  algún  día  me  venza  la  tentación;  permíta¬ 
me  marchar».  Él  tuvo  la  suficiente  firmeza,  se  mantuvo  firme  en  su 
resolución,  y  fuó. un  excelente  soldado.  Todavía  le  estimulaba  un  se¬ 
creto  impulso  de  desertar  para  volver  á  su  casa  y  matar  á  su  madre. 
Al  finalizar  sus  años  de  servicio,  la  idea  se  mantenía  tan  fuerte 
como  el  primer  día.  Volvió  á  marcharse.  El  instinto  homicida  per¬ 
sistió,  pero  variando  de  víctima.  No  pensó  más  en  matar  á  su  madre, 
sino  á  una  hermana  política.  Con  objeto  do  combatir  el  segundo  im¬ 
pulso,  se  condenó  á  perpetuo  destierro.  En  una  ocasión  uno  de  sus 
antiguos  vecinos  fué  al  regimiento.  Glónadal  le  confesó  todo.  *Está- 
te  tranquilo,  di,jo  el  otro,  tu  cuñada  acaba  justamente  de  morir».  Al 
escuchar  estas  palabras  Glónadal  se  levantó  como  un  cautivo  lil)er- 
tado.  El  gozo  inundó  su  corazón.  Él  marchó  al  hogar  durante  tanto 
tiempo  abandonado.  Pero  al  llegar  vió  viva  á  su  cuñada.  Dió  un  gri¬ 
to  y  el  terrible  impulso  le  asaltó  otra  vez.  Él  obligó  á  su  hermana  á 
atarle.  «Toma  una  cuerda  sólida;  átame  como  á  un  lobo  y  ve  á  ha¬ 
blar  con  el  doctor  Calmeil . »  Fué  admitido  en  un  manicomio.  La 

tarde  antes  de  ingresar  escribió  al  director:  «Señor,  yo  V05’'  á  ser  un 
■asilado  en  su  casa.  Yo  estaré  allí  como  en  el  regimiento.  Usted  me 
creerá  curado.  En  ciertos  momentos  yo  mismo  pretenderé  que  lo 
estoy.  Nunca  me  crea  usted.  No  me  deje  salir  nunca  bajo  ningún  pre¬ 
texto.  El  único  uso  que  yo  puedo  hacer  de  mi  voluntad  es  cometer 
un  crimen  que  aborrezco»  (2). 

La  necesidad  de  alcohol  en  los  verdaderos  dipsómanos,  do 
opio  y  de  doral  en*  ciertos  otros  enfermos,  tiene  nna  fuerza 
que  las  personas  sanas  no  pueden  concebir.  «Si  hubiese  un  to¬ 
nel  de  ron  en  un  ángulo  de  la  habitación,  y  me  impidiese  el 
paso  un  cañón,  no  podría  dejar  de  pasar  por  delante  del  cañón 


(1)  Enfermedades  de  la  voluntad,  pág.  77  (Madrid,  Jorro,  editor). 

(2)  Para  otros  casos  de  «locura  impulsiva»,  véase  H.  Maud,sley. 
Itesponsihility  in  Mental  Disease,  págs.  133-170,  y  Obscure  Diseases  of 

tile  Mind  and  Brain,  capítulos  VI,  VII,  VIII. 
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para  alcanzar  el  ron»;  este  es'  un  típico  testimonio  de  un  dip¬ 
sómano.  El  doctor  Mussey,  de  Cincinati,  reñere  este  caso: 

'  Hace  algunos  años  fué  recogido  un  bebedor  en  un  asilo  de  este 
Estado.  A  los  pocos  días  había  inventado  varios  expedientes  para 
proveerse  y  procurarse  ron,  pero  todos  fracasaron.  Por  fin  encontró 
uno  coronado  por  el  éxito.  Se  fué  al  jardín,  y  con  un  hacha  se  hirió 
en  la  mano.  Con  la  herida  abierta,  corrió  cá  la  casa,  gritando:  «¡Dad¬ 
me  algún  ron!,  ¡dadme  algún  ron!,  me  he  cortado  la  mano».  En  la 
confusión  de  aquellos  momentos  so  le  dió  ron,  y  después  de  bañar  en 
él  su  mano,  lo  acercó  á  los  labios,  bebió  libremente,  y  exclamór 
«Ahora  estoy  satisfecho».  El  doctor  J.  E.  Turner  nos  habla  de  un 
hombre  qiie,  sometido  á  ti'atamiento  para  desterrar  la  embriaguez 
diirante  cuatro  semanas,  estuvo  bebiendo  el  alcohol  de  seis  redomas 
que  contenían  spechnens  morbosos.  Preguntándole  por  qué  lo  había 
hecho,  respondió:  «Señor,  es  tan  imposible  para  mí  dominar  este- 
apetito  enfermizo,  como  dominar  los  latidos  de  mi  corazón*  (1). 

La  pasión  amorosa  puede  ser  considerada  como  una  mono¬ 
manía,  á  la  cual  todos  nosotros,  aun  cuando  sanos  en  lo  demás, 
estamos  sujetos.  Ella  puede  coexistir  con  el  desprecio  y  aun 
con  él  odio  por  el  «objeto»  que  nos  las  inspira,  y  mientras 
dura,  toda  la  vida  del  liombre  está  alterada  por  su  presenciar 
Alñeri  describe  así  la  lucha  de  su  poder  inhibitorio  excepcio¬ 
nalmente  poderoso  con  su  impulso  excepcionalmente  excitado- 
hacia  una  cierta  dama: 

«Despreciable  á  mis  propios  ojos  yo  caí  en  un  estado  de  melan¬ 
colía  que  de  continuar  durante  mucho  tiempo  me  hubiera  conducido- 
inevitablemente  á  la  locura  ó  á  la  muerte.  Yo  continuó  llevando  mis 
desagradables  cadenas  hasta  fines  de  Enero  de  1775,  cuando  mi  có¬ 
lera,  qué  había  estado  hasta  entonces  contenida,  se  desbordó  con  la 
mayor  violencia.  Volviendo  una  noche  de  la  ópera  (la  diversión  más. 
insípida  y  fatigosa  de  Italia),  dónde  yo  halda  pasado  algunas  horas 
en  el  palco  de  la  mujer  que  fué  alternativamente  el  objeto  de  mi  an¬ 
tipatía  y  de  mi  amor,  yo  tomé  la  firme  resolución  de  emanciparme- 
de  su  yugo  para  siempre.  Yo  había  probado  por  experiencia  que 
correr  acá  y  allá  no  me  había  dado  más  fuerzas  para  perseverar  en 


(1)  Citado  por  G.  Bnrr  en  un  artículo  sobre  la  locura  de  la  em¬ 
briaguez  en  el  N.  Y.  Psychological  and  Medies- Legal  Journal,  Diciem¬ 
bre  1874. 
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mis  resoluciones,  sino  que  tendía,  por  el  contrario,  á  disminuirlas  y 
quebrantarlas;  decidí  por  consiguiente  someterme  á  un  ensaji-o  to¬ 
davía  más  severo,  imaginando  por  lá  obstinación  y  peculiaridad  de 
mi  carácter,  que  yo  triunfaría  más  ciertamente  por  la  adopción  de 
medidas  que  me  obligasen  á  liacer  los  mayores  esfuerzos.  Yo  deter¬ 
miné  no  abandonar  íiunca  la  casa  que,  como  he  dicho,  estaba  frente  á 
'la  de  la  dama;  mirar  á  sus  ventanas,  verla  diariamente,  escucliar  el 
sonido  de  su  voz,  pero  firmemente  resuelto  á  que  ninguna  insinua¬ 
ción  por  su  parte,  ningún  tierno  recuerdo  ni  en  una  palabra,  ningún 
medio  que  pudiese  ella  emplear,  sería  suficiente  para  inclinarme  á 
reanimar  nuestra  amistad.  Yo  estaba  decidido  á  morir  ó  á  libertar¬ 
me  de  mi  desgraciada  servidumbre.  Para  dar  estabilidad  á  mis  pro¬ 
pósitos  y  hacerme  imposible  el  qiiebraútarlos  sin  caer  en  el  des¬ 
honor,  comuniqué  mi  determinación  á  uno  de  mis  amigos  ^ue  me 
era  muy  adicto  y  al  cual  yo  profesaba  profunda  estimación.  El  había 
lamentado  el  estado  de  ánimo  en  que  yo  había  caído  y  no  viendo  la 
posibilidad  de  hacerme  salir  de  él,  había  cesado  de  visitarme  hacía 
algún  tiempo.  En  unas  cuantas  líneas  que  yO  l,e  dirigí,  le  di  cue.nta 
de  la  resolución  que  había  adoptado  y,  como  una  prueba  de  mí  cons¬ 
tancia,  le  envié  un  bucle  de  mi  cabellera.  Yo  me  lo  había  cortado  con 
objeto  de  obligarme  á  no  fealir,  pues  sólo  los  payasos  y  los  marinos 
van  con  el  cabello  tan  corto.  Yo  acababa  mi  carta  conjurándole  á  au¬ 
mentar  y  á  ayudar  mi  fortaleza  con  su  presencia  y  con  su  ejemplo. 
Aislado  de  esta  manera  en  mi  propia  casa,  yo  prohibí  toda..§specie 
de  comunicación,  y  pasó  los  primeros  quince  días  lamentándome  y 
rugiendo.  Algunos  de  mis  amigos  vinieron  á  visitarme  y  parecieron 
condolerse  de  mi  situación,  quizá  porqua  yo  no  me  quejaba;  pero 
mi  figura  y  mi  apariencia  general  delat’aban  mis  sufrimientos.  De¬ 
seando  leer  algo,  recurrí  á  las  Gacetas  cuyas  páginas  pasaba  por  alto 

frecuentemente  sin  comprender  una  sola  palabra . Yo  pasé  más  de 

dos  meses  hasta  el  final  de  Marzo  de  1775  en  tal  estado;  pero  hacia 
ese  tiempo  una  nueva  idea  penetró  en  mi  espíritu  tendiendo  á  apa¬ 
ciguar  mi  melancolía». 

Esta  íué  la  idea  de  la  composición  poética;  Alfieri  descri¬ 
be  las  primeras  palpitaciones  de  esta  idea  sobrevenida  en  cir¬ 
cunstancias  tan  anormales,  y  continúa: 

«El  solo  bien  que  me  reportó  este  nuevo  impulso,  fué  el  de  des¬ 
terrar  gradualmente  mi  amor  y  despertar  mi  razón  que  durante 
tanto  tiempo  había  estado  dormida.  Yo  no  encontré  ya  necesario 
atarme  con  cuerdas  ála  silla  para  impedirme  salir  de  casa  y  trasla¬ 
darme  á  la  de  mi  dama.  Este  había  sido  uno  de  los  expedientes  que 
había  ideado  para  hacerme  prudente  por  fuerza.  Las  piernas  estaban 
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ocultas  por  una  amplia  manta  que  envolvía  mi  cuerpo  dejando  sola¬ 
mente  libre  mi  mano.  De  todos  los  que  vinieron  á  verme  ninguno 
sospechaba  que  yo  estuviese  atado  de  esta  manera.  Yo  permanecía 
de  esta  manera  durante  lloras  enteras;  sólo  Elias,  que  era  el  que  me 
ligaba,  estaba  en  el  secreto.  El  me  libertaba  según  habíamos  conve¬ 
nido,  cuando  notaba  que  había  pasado  el  acceso  do  furiosa  imbecili¬ 
dad.  De  los  procedimientos  caprichosos  que  yo  había  empleado,  sin 
embargo,  el  más  curioso  fué  el  de  aparecer  en  mascarada  en  el  tea¬ 
tro  al  terminar  el  carnaval.  Disfrazado  de  Apolo  yo  me  aventuré  á 
presentarme  con  una  lira  que  manejaba  lo  mejor  que  me  era  posible 
y  cantaba  canciones  de  mi  propia  composición.  Tal  cosa  era  diame- 
'tralmente  opuesta  á  mi  condición  natural.  La  única  excusa  que  yo 
podía  ofrecer  era  mi  incapacidad  para  resistir  una  pasión  imperio¬ 
sa.  Yo  sentía  que  era  necesario  colocar  una  insuperable  barrera  entre 
el  objeto  de  esa  pasión  y  yo;  y  yo  vi  que  la  más  infranqueable  érala 
vergüenza  á  que  me  expondría  reanudando  aquel  lazo  que  yo  mismo 
había  puesto  públicamente  en  ridículo»  (1). 

Con  frecuencia  la  idea  insistente  puede  ser  trivial,  pero  no 
por  ello  dejar  do  minar  la  vida  del  paciente.  Sus  manps  le  pa¬ 
recen  sucias,  debe  lavarlas.  El  sabe  que  no  están  sucias  y' sin 
embargo  sé  las  lavará  una  vez  más  para  desterrar  la  odiosa 
idea.  Un  momento  después  vuelve  la  idea  y  la  infortunada 
víctima,  que  no  es  intelectuálmente  ilusa  ni  por  un  solo  minuto, 
acaba  por  estar  todo  el  día  lavándose  las  manos.  Ó  quizá  es  su 
traje  el  que  no  está  enprden,  no  está  bien,  y  por  desterrar  el 
pensamiento  lo  arregla  y  lo  vuelve  á  arreglar  hasta  consumir 
en  vestirse  dos  ó  tres  horas.  La  mayor  parto  de  las  personas 
tienen  la  potencialidad  do  esta  perturbación.  Bien  pocas  iier- 
sonas  no  han  pensando  tal  voz,  apenas  se  han  acostado,  haber  ol¬ 
vidado  cerrar  la  puerta  ó  apagar  la  luz  del  vestíbulo.  Y  pocos 
de  nosotros  no  han  ido  á  comprobar  esta  supuesta  omisión,  tal 
vez  menos  por  creer  en  su  realidad,  que  por  sor  el  único  modo 
de  desterrar  la  duda  obsesionadora  y  poder  dotihir  (2). 


(1)  Autobiografía,  edición  de  Howells  (1877),  págs.  192-6. 

(2)  Véase  una  noticia  sobre  las  «Ideas  fijas  ó  insistentes»  publi¬ 
cada  por  el  Dr.  Cowles  en  el  < American  Journal  of  Psychologi,  I.  222; 
y  otra  sobre  la  llamada  «Locura  de  la  duda»  por  el  Dr.  Kuapp,  ídem 
III.  1.  La  última  contiene  una  bibliografía  parcial  sobre  la  ma¬ 
teria. 
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La  voluntad  obstruida. 


Un  contrasto  chocante  con  los  casos  en  los  cuales  la  inliibi- 
ción  es  insuficiente  ó  la  impulsión  es  excesiva,  son  aquéllos  en 
los  cuales  la  impulsión  es  insuficiente  ó  la  inhibición  excesi¬ 
va.  Todos  conocemos  la  condición  descrita  en  otro  lugar  de 
este  libro,  bajo  la  cual  el  espíritu  parece  perder  durante  unos 
momentos  su  poder  focalizador  y  la  posibilidad  de  reconcen¬ 
trar  su  atención  en  una  cosa  determinada.  En  tales  casos  per¬ 
manecen  ociosos.  Los  objetos  de  la  conciencia  no  llegan  á  la 
carne  ó  á  perforar  la  piel.  Ellos  están  allí,  pero  no  alcanzan 
el  nivel  de  la  eficacia.  Este  estado  de  presencia  ineficaz  es  la 
condición  normal  de  algunos  objetos  en  todos  nosotros.  Una. 
gran  fatiga  ó  agotamiento  puede  convertirla  en  la  condición 
normal  de  la  parte  de  los  objetos.  Una  apatía  semejante 

á  ésta  es  bien  conocida  bajo  el  nombro  de  abulia  en  los  mani¬ 
comios,  como  un  síntoma  de  perturbación  mental.  El  estado 
do  salud  de  la  voluntad  requiere,  como  ya  se  ha  dicho,  que  la 
acción  sea  correcta  y  que  la  acción  obedezca  su  dirección. 
Pero  en  la  condición  morbosa  en  cuestión,  la  visión  puede  ser 
enteramente  correcta,  el  entendimiento  estar  lúcido,  y  sin 
embargo  faltar  la  acción  ó  seguir  ésta  otro  camino.  El  «  Video 
vieliore  provoque,  deteriora  sequor,»  es  la  expresión  clásica  del 
último' estado  de  espírjtu.  El  primero  es  aquél  al  cual  so  apli¬ 
ca  propiamente  el  nombre  de  abulia.  El  paciente,  dice  Guis- 
lain, 

«es  capaz  de  querer  interiormente,  mentalmente,  conforme  á  los  dic- 
tados^de  razón.  Ellos  experimentan  el  deseo  do  obrar,  pero  sonimpo¬ 
tentes  para  obrar  como  quisieran . Ellos  no  pueden  sobrepasar  cier¬ 

tos  límites;  so  diría  que  la  fuO'rza  de  acción  que  hay  dentro  de  ellos 
está  interceptada.  El  yo  quiero  no  lo  transformarán  en  volición  im¬ 
pulsiva,  en  determinación  activa.  Algunos  de  estos  pacientes  se  ad¬ 
miran  ellos  mismos  de  esta  imp'otencia  que  sofoca  six  voluntad.  Si  se 
les  al)andona  á  sí  mismos  pasarán  el  día  en  la  cama  ó  en  una  silla.  Si 
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se  les  habla  ó  se  les  excita,  se  expresarán  con  propiedad  aiinque  bre¬ 
vemente  y  juzgarán  de  las  cosas  muy  bien  (1)». 

En  el  capítulo  XXI  decíamos  que  el  sentimiento  de  la  rea¬ 
lidad,  con  el  cual  un  objeto  os  llamado  al  espíritu,  es  propor- 
eionado  (entre  otras  cosas)  á  su  oficia  como  un  estímulo  para, 
la  voluntad.  Ahora  nos  encontramos  aquí  la  condición  inver¬ 
sa.  Las  ideas,  los  objetos,  las  consideraciones,  que  (en  tales  es¬ 
tados  letárgicos)  no  llegan  al  límite  de  la  voluntad,  parecen 
por  lo  mismo,  sin  sangre,  distantes  e  irreales.  La  conexión  de 
la  realidad  de  las  cosas  con  su  efectividad  como  motivos  es 
jin  liecho  que  no  ha  sido  hasta  ahora  aclarado.  La  tragedia 
moral  de  la  vida  liumana  deriva,  en  gran  parte,  del  hedió  de 
liaberse  roto  el  anillo  que  debería  normalmente  unir  la  visión 
de  la  verdad  y  la  acción,  y  que  este  punzante  sentimiento  do 
realidad  efectiva  no  se  adherirá  á  ciertas  ideas.  Los  indivi¬ 
duos  no  difieren  muchp  en  cuanto  al  sentimiento  ó  á  la  con¬ 
cepción.  Su  noción  de  la  posibilidad  y  sus  ideales  nO  son  tan 
diferentes  como  pudiera  imaginarse,  dado  sus  diferentes  des¬ 
tinos.  Ninguna  categoría  de  hombres  tiene  mejores  senti¬ 
mientos  ni  siente  más  constantemente  el  abismo  que  divide 
un  camino  de  vida  superior  de  otro  camino  do  vida  inferior, 
que  los  náufragos  sin  esperanzas,  los  sentimentales,  los  borra¬ 
chos,  los  soñadores  que  están  haciendo  continuamente  pro¬ 
yectos,  los  irresolutos,  la  vida  do  los  cuales  os  una  contradic¬ 
ción  continua  entre  el  conocimiento  y  la  acción,  y  que,  cono¬ 
ciendo  p^erfectamente  el  precepto  teórico,  no  son  capaces  de 
sostener  su  carácter  vacilante.  Nadie  muerde  como  ellos  el  fru¬ 
to  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal;  en  comparación  con  ellos, 
para  aquello  que  sea  profundidad  de  la  visión  moral,  .los  or¬ 
denados  y  prósperos  filisteos  que  se  escandalizan,  están  toda¬ 
vía  en  un  estado  infantil.  Y,  sin  embargo,  su  conocimiento 
moral  siempre  está  gruñendo  y  murmurando  detrás  de  la  es¬ 
cena —  discerniendo,  comentando,  protestando,  medio  resol¬ 
viéndose,— no  resolviéndose  nunca  por  completo,  nunca  ele¬ 
vando  su  Voz,  ni  convirtiendo  el  modo  subjuntivo  en  el  im¬ 
perativo,  ni  rompiendo  el  encanto,  ni  poniéndose  á  la  obra.  En 
caracteres  tales  como  los  do  Rousseau  y  Rostif,  parece  coma 


(1)  Citado  por  Ribot,  ob.  cit.  pág.  39. 
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si  los  motivos,  inferiores  tuviesen  en  sus  manos  toda  la  efica¬ 
cia  imi)ulsiva.  Como  los  trenes  tienen  el  derecho  de  tránsito, 
ellos  retienen  la  posesión  exclusiva  de  la  vía.  Los  motivos 
más  ideales  existen  en  ellos  con  profusión,  pero  no  toman 
parte  en  la  obra,  y  la  conducta  del  hombre  no  es  influida,  no 
es  más  influida  por  ellos  que  la  marcha  de  un  tren  expreso 
por  lor  gritos  de  un  viajero  que,  estando  sobre  la  vía,  quisie¬ 
ra  hacer  parar  para  subir.  Ellos  son  un  acómpañamiento  iner¬ 
te  hasta  el  final,  y  la  conciencia  de  la  voz  interior  que  se 
acentúa  viendo  el  mejor  obrar  en  el  modo  peor,  es  una  de  las 
sensaciones  más  tristes  que  se  pueden  experimentar  en  este 
valle  de  lágrimas. 

Ahora,  vemos  bien  cuanto  complica  el  esfuerzo  la  volun¬ 
tad.  Esto  ocurro  siempre  que  una  representación  abstracta 
triunfa  de  un  impulso  instintivo  ó  un  motivo  excepcional 
triunfa  de  uno  más  habitual:  ocurre  así  siempre  que  una  ten¬ 
dencia  fuertemente  explosiva  es  reprimida  ó  prevalecen  con¬ 
diciones  fuertemente  obstructivas.  El  üme  bien  née,  el  niño 
nacido  en  el  alba  alrededor  del  cual  se  posan  las  hadas,  para 
prodigarle  sus  dones,  no  tendrá  gran  necesidad  de  él  en  la 
vida.  El  héroe  y  el  neurótico,  por  otra  parte,  tampoco.  Ahora, 
nuestro  modo  espontáneo  do  concebir  el  esfuerzo  en  tales 
circunstancias,  es  el  J.e  una  fuerza  activa  que  agrega  su  ener¬ 
gía  á  la  de  los  mqtivos  que  acaban  por  prevalecer.  Cuando 
las  fuerzas  exteriores  chocan  con  los  cuerpos,  nosotros  decimos 
que  el  movimiento  resultante  se  ejerce  en  la  línea  de  menor  re¬ 
sistencia  ó  de  la  mayor  tracción.  Poro  es  un  hecho  curioso  que 
nuestro  lenguaje  ordinario  no  habla  nunca  de  este  modo  de  la 
voluntad  con  esfuerzo.  Naturalmente  si  procedemos  «  priori 
y  definimos  la  línea  de  menor  resistencia  como  la  línea  que  es 
seguida,  la  ley  física  rige  aún  aplicada  á  la  esfera  mental.  En 
todos  los  casos  de  voluntad  tenaz,  quizá,  nosotros  sentimos 
como  si  la  línea  que  es  seguida  cuando  prevalecen  los  motivos 
más  raros,  más  ideales,  fuese  la  línea  de  mayor  resistencia,  y 
como  si  la  línea  de  motivación  más  inferior  fuese  la  más 
abierta  y  la  más  fácil,  aún  en  los  mismos  momentos  en  que 
rehusamos  seguirla.  El  que  bajo  el  bisturí  del  cirujano  repri¬ 
me  el  grito  de  dolor,  el  que  se  expone  al  desprecio  social  por 
amor  al  deber,  siente  conio  si  siguiese  la  línea  de  mayor  re¬ 
sistencia  temporalmente.  El  habla  de  conquistar,  de  dominar 
el  propio  impulso  y  las  propias  tentaciones. 
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Pero  el  liolí?azán,  el  borradlo,  el  cobarde,  no  hablaran 
nunca  en  estos  términos  de  su  conducta  para  decir  que  ellos 
reprimen  su  energía,  vencen  su  sobriedad,  conquistan  su 
valor,  y  así  sucesivamente.  Si  en  general,  nosotros  clasificamos 
todos  los  procesos  de  acción  como  tendencias  por  una  parte  y 
como  ideales  por  la  otra,  el  iiombre  sensual  no  podrá  decir 
que  su  conducta  resulta  de  una  victoria  obtenida  sobre  su 
ideal,  mientras  que  el  hombre  moral  podrá  hablar  siempre  de 
la  victoria  alcanzada  sobro  sus  tendencias.  Él  sensualista  usa 
términos  de  inactividad,  dice  que  olvida  sus  ideales,  que  es 
sordo  á  su  deber,  etc.;  cuyos  términos  parecen  implicar  que  el 
ideal,  motivo  se,  puedo 'ser  anulado  sin  energía  ni  esfuer¬ 
zo  y  que  la  más  enérgica  mera  tracción  reposa  en  la  línea  de 
las  tendencias.  El  impulso  ideal  aparece  en  comparación  con 
esto,  como  una  vez  todavía  débil  que  debo  ser  reforzado  para 
poder  prevalecer.  El  esfuerzo  es  aquéllo  que  la  fortalece  y 
liace  aparecer  que,  siendo  la  fuerza  de  la  tendencia  una  canti¬ 
dad  •esencialmente  fija,  la  fuerza  ideal  pueda  sor  por  el  con¬ 
trario  do  diversos  grados.  Pero  ¿qué  es  lo  que  determina  el 
grado  del  esfuerzo  cuando  merced  á,él  un  motivo  ideal  vence 
una  gran  resistencia  opuesta  por  los  sentidos?  E^  la  magnitud 
misma  de  la  resistencia.  Si  la  xiroponsión  sensible  es  pequeña, 
el  esfuerzo  es  pequeño.  Este  se  agranda  por  la  presencia  de 
un  gran  antagonista  que  sea  preciso  vencer.  Y  si  so  requiere 
una  breve  definición  de  acción  ideal  ó  moral,  no  podríamos 
aconsejar  ninguna  más  expresiva  que  esta:  Es  la  acción  que 
^e  encuentra  en  la  linea  de  la  mayor  resistencia. 

Podríamos  simbolizar  todo  aquello  así,  haciendo  represen¬ 
tar  por  T  la  tendencia,  por  I  el  impulso  ideal,  y  por  S  el  es¬ 
fuerzo: 

I  per  se  <  P. 

I-j-E  >  P. 

En  ot^ios  términos,  si  S  se  agrega  á  1,  T  presenta  inmedia¬ 
tamente  la  línea  de  menor  resistencia  y  la  acción  ocurro  á  su 
pesar. 

Pero  E,  no  parecerá  quizá  formar  una  parte  integral  del. 
Desde  el  principio  aparece  como  accidental  ó  indeterminado. 
Podemos  hacer  más  ó  menos  según  nos  plazca,  y  si  liacomos 
bastante  podemos  convertir  la  más  grande  resistencia  mental 
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en  la  menor.  Tal  al  menos,  la  impresión  que  el  hecho  produ¬ 
ce  espontáneamente  sobre  nosotros.  Pero  nosotros  no  discu¬ 
tiremos  al  presente  la  verdad  de  esta  impresión;  permítasenos- 
más  bien  continuar  nuestra  descripción. 


El  placer  y  el  dolor  como  estímulos  de  la  acción. 


Objetos  y  pensamientos  de  objetos  sostienen  nuestra 
acción;  pero  el  placer  y  el  dolor  que  la  acción  produce  modi¬ 
fica  su  curso  y  lo  regula;  y  por  fin  el  pensamiento  del  placer 
y  del  dolor  adquieren  un  poder  impulsivo  ó  inhibitorio.  No¬ 
que  el  pensamiento  de  un  placer  deba  ser  él  mismo  un  placer, 

generalmente  es  el  reverso — nessun  magior  dolare . —  como 

dice  Dante — ni  que  el  pensamiento  del  dolor  necesite  ser  un 
dolor,  porque,  como  dice  Homero,  «los  dolores  son  después- 
con  frecuencia  un  pasatiempo».  Pero  como  placeres  presen¬ 
tes.  Pero  del  mismo  modo  que  los  placeres  presentes  son 
grandes  reforzadores  y  los  dolores  presentes  grandes  inhibi¬ 
dores  de  cualquier  acción  que  á  ellos  conduzca,  así  el  pensa¬ 
miento  de  los  placeres  y  de  los  dolores  están  entre  los  pensa¬ 
mientos  mayormente  provistos  de  poder  impulsivo  é  inhibi¬ 
torio.  La'  relación  precisa  entre  éstos  y  los  otros  pensamien¬ 
tos  es  así,  una  materia  que  merece  atención. 

Si  sentimos  un  movimiento  como  agradable,  lo  repetimos 
y  lo  volvemos  á  repetir  en  tanto  que  dura  el  placer.  Si  nos 
molesta  nuestrp,  contracción  muscular  se  paraliza  al  instante. 
Tan  completa  es  la  inhibición  en  este  último  caso  que  es  casi 
imposible  para  un  hombre  cortarse  ó  mutilarse  lenta  y  deli¬ 
beradamente— su  mano  rehúsa  invenciblemente  insistir  en  el 
dolor.  Y  hay  muchos  placeres  que  cuando  hemos  comenzado 
á  gustarlos  nos  obligan  invenciblemente  á  la  actividad  á  que 
se  deben.  Este  influjo  del  placer  y  del  dolor- sobre  nuestros 
movimientos  es  tan  difusa  y  tan  penetrante,  que  una  ñlosofía 
precipitada  ha  podido  creer  que  ellos  son  los  únicos  móviles 
que  tenemos  para  la  acción,  y  que  cuando  parecen  estar  ausen¬ 
tes  es  porque  están  actuando  entre  las  imágenes  más  remotas- 
que  determinan  la  acción. 

Esto  es,  sin  embargo,  una  gran  equivocación.  Por  muy 
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importante  que  sea  la  influencia  del  placer  y  del  dolor  sobro 
nuestros  movimientos,  están  lejos  de  ser  nuestros  únicos  es- 
tímulos.  Con  las  manifestaciones  del  instinto  y  con  la  expre¬ 
sión  emocional,  por  ejemplo,  no  tienen  absolutamente  nada 
que  hacer  ¿Quién  ríe  por  el  placer  de  reir  ó  se  enoja  por  el 
.placer  de  enojarse?  ¿Quién  se  sonroja  por  escapar  de  la  mo¬ 
lestia  de  no  sonrojarse?  Ó  ¿quién,  ón  suma,  encontrándose  an¬ 
gustiado,  enfermo  ó  miedoso  se  siente  llevado  á  realizar  los 
netos  que  realiza  por  el  placer  que  éstos  lo  proporcionan?  En 
todos  estos  casos  los  movimientos  son  determinados  fatal¬ 
mente  por  la  vis  á  tergo  que  el  estímulo  ejercita  sobre  un  sis¬ 
tema  nervioso  dispuesto  á  propósito  para  responder  exacta¬ 
mente  de  aquel  modo.  Los  objetos  de  nuestra  cólera,  de 
nuéstro  amor,  ó  de  nuestro  terror,  las  causas  de  nuestras  lá¬ 
grimas  ó  de  nuestras  risas,  estén  presentes  á  nuestros  senti¬ 
dos  ó  simplemente  representadas  en  idea,  poseen  esta  especie 
particular  do  poder  impulsivo.  La  cualidad  impulsiva  de  un 
estado  mental  es  un  atributo  detrás  del  cual  no  podemos 
entrar.  Unos  estados  la  tienen  en  mayor  grado  que  otros, 
unos  la  tienen  en  esta  dirección,  otros  en  aquélla.  Las  sensa¬ 
ciones  de  placer  y  de  dolor  la  poseen  como  la  poseen  la  per¬ 
cepciones  y  la  imaginación  de  los  hechos,  pero  ni  úna  ni  otra 
la  xioseen  de  un  modo  exclusivo  ni  peculiar.  Es  propio  de  la 
esencia  do  todo  estado  de  conciencia  (ó  del  proceso  nervioso 
que  le  sirve  de  base),  el  instigar  á  un  movimiento  de  cual¬ 
quier  género.  Que  dada  una  criatura  y  un  objeto  determina¬ 
do,  ella  deba  ser  de  un  cierto  género,  y  con  otra  criatura  y 
otro  objeto  de  un  género  distinto,  ós  un  problema  que  debe¬ 
rá  ser  explicado  en  la  historia  de  la  evolución.  Aparte  de 
corno  pueda  suscitarse  la  impulsión  actual,  ella  debe  ser  des¬ 
crita  ahora  tal  como  existe;  y  es  cierto  que  aquella  persona 
que  se  crea  obligada  á  interpretarla  como  efecto  del  secreto 
atractivo  del  placer  y  repugnancia  de  la  pena,  obedece  á  una 
curiosa  y  estrecha  superstición  teleológica  (1). 


(1)  La  insuficiencia  de  la  vieja  filosofía  edonista,  hoy  día  e)i 
moda,  salta  á  los  ojos.  Tómese,  por  ejemplo,  la  explicación  de  la  so¬ 
ciabilidad  y  del  amor  paternal  por  el  placer  del  tacto:  «El  tacto  es  el 
sentido  fundamental  y  genérico.....  Aún  después  de  diferenciárselos 
restantes  sentidos,  el  sentido  primario  continúa  teniendo  una  sucep- 
tibilidad  principal  de  la  mente . La  impresión  táctil,  suave  y  calu- 
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Se  podría  observar  que  una  tal  teleología  podría  justifí- 
carse  ante  la  reflexión,  que  el  placer  y  el  dolor  podrían  pare- 
uer  los  únicos  motivos  comprensibles  y  racionales  de  acción, 
los  únicos  motivos  por  los  cuales  se  debería  obrar.  Esta  es  una 
proposición  ética  enTavor  de  la  cual  puede  decirse  muclio. 
Pero  no  es  una  proposición  y  no  se  consigue  nada 

respecto  de  los  motivos  en  fuerza  de  los  .cuales  obramos  nos¬ 
otros  efectivamente.  Tales  motivos  son  proporcionados  por  in¬ 
numerables  objetos  que  inervan  nuestros  músculos  volunta¬ 
rios  por  medio  de  un  proceso  tan  automático  como  aquél  por 
el  cual  enciende  una  fiebre  nuestro  pecho.  Si  el  pensamiento 
de  un  placer  nos  impele  á  la  acción,  seguramente  pueden  ha¬ 
cerlo  también  otros  pensamientos,  y  solamente  la  experiencia 
puede  decidir  cuales  sean,  En  los  capítulos  sobre  el  Instinto  y 
sobre  las  Emociones,  se  lia  demostrado  que  forman  legión,  y 
con  este  veredicto  debemos  conformarnos  y  no  sacrificar  la 
mitad  de  los  hechos  para  obtener  una  simplificación  ilusoria. 


rosa,  si  no  es  ana  influencia  de  primer  orden  está  muy  cerca  de  serlo. 
El  poder  cpmbinado  de  la  impresión  táctil,  suave  y  cálida,  represen¬ 
ta  un  grado  considerable  de  placer  complejo;  entre  tanto  puede- 
haber  sutiles  influjos  eléctricos  y  magnéticos  no  reducibles  á  estas 
dos  series  y  que  nosotros  no  conozcamos.  Esa  especie  de  estremeci¬ 
miento  cuando  se  coge  un  niño  desnudo  es  algo  más  que  una  simple 
impresión  táctil  de  calor,  y  hasta  se  puede  llegar  al  éxtasis  en  cuyo 

caso  quizá  se  puedan  tener  sensaciones  ó-  ideas  concüri’entes .  En 

la  simple  emoción  de  ternura  no  sexual,  no  se  puede  hablar  más 
que  del  sentido  del  tacto  á  menos  de  que  se  admitan  influjos  mag- 

Jiéticjs  ocultos . En  una  palabra,  nue.stro  placer  amoroso  comienza 

y  termina  en  el  contacto  sensual.  El  tacto  es  el  alfa  y  el  omega  del 
afecto.  Como  sensación  terminal  y  satisfactoria,  el  ne plus  ultra,  debe 

ser  un  placer  del  más  alto  grado . ¿por  qué  habría  de  despertarse 

un  sentimiento  más  vivo  hacia  un  semejante  nuestro  que  hacia  una 
fuente  perenne?  (Esta  pregunta  es  simplemente  deliciosa  desde  el 
punto  de  vista  evolucionista  moderno).  Debe  depender  de  la  exis¬ 
tencia  de  una  fuente  de  placer  en  la  compañía  de  otras  criaturas 
sensibles,  aparte  de  la  ayuda  que  éstas  pos  ofrecen  para  la  consecu¬ 
ción  de  aquéllo  que  es  necesario  para  la  vida.  Para  explicar  aquéllo 
Jio  podemos  sugerir  otra  cosa  que  el  placer  primitivo  é  indepen¬ 
diente  del  acoplamiento  animal».  (Nótese  que  se  trata,  no  del  interés 
sexual,  sino  de  la  «Sociabilidad  en  el  más  amplio  sentido)».  Por  este 
placer  toda  criatura  está  dispuesta  á  pagar  algo  aún  cuando  es  sola¬ 
mente  fraternal.  Una  cierta  suma  de  beneficios  materiales  compartí- 
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Si  el  placer  y  el  dolor  no  tienen  participación  en  éstos 
nuestros  primeros  actos,  no  la  tienen  mayor  en  nuestros  actos 
últimos,  en  aquéllos  cuya  ejecución  artificialmente  adquirida 
llega  á  liacerse  habitual.  Toda  la  rutina  de  la  vida  diaria  — el 
vestirse  y  el  desnudarse,  el  ir  y  venir  á  nuestro  trabajo,  ó  el 
conducirlo  en  sus  diferentes  operaciones— se  realiza  sin  refe¬ 
rencia  mental  al  placer  ni  á  la  pena,  salvo  condiciones  rara¬ 
mente  realizadas.  Es  acción  ideo-riiotora..  Como  no  respiro 
por  el  placer  de  respirar,  sino  que  encuentro  simplemente  que 
estoy  respirando,  ni  escribo  por  el  placer  de  escribir,  sino  sim¬ 
plemente  porque  he  comenzado  á  hacerlo  y  encontrándome 
en  un  estado  de  excitación  mental  que  se  desenvuelve  de  aquel 
modo,  noto  que  aún  ahora  estoy  escribiendo.  ¿Quién  pensarár 
que  cuando  estamos  jugando  con  el  cuchillo  en  la  mesa  lo  ha¬ 
cemos  por  el  placer  que  obtenemos  así  y  el  dolor  que  evita¬ 
mos  de  ése  modo?  Nosotros  hacemos  todas  estas  cosas  porquo 


dos  es  una  condición  de  la  completa  cordialidad  do  un  abrazo  co¬ 
rrespondido,  del  goce  completo  de  esta  alegría  primitiva.  Faltando- 
esta  condición  el  placer  de  dar . puede  explicarse  difícilmente;  sa¬ 

bemos  bien  que  sin  este  auxilio  constituiría  un  sentimiento  bastan¬ 
te  débil  en  seres  como  nosotros . Me  parece  que  en  la  base  del  ins¬ 

tinto  paternal  debe  estar  el  placer  intenso  de  abrazar  la  prole,  que 
encontramos  caracterizando  el  sentimiento  paternal.  Tal  placer,  una 
vez  creado,  se  asociaría  con  los  rasgos,  y  los  aspectos  prevalentes  del 
niño  para  dar  á  éste  el  gran  iqterés/iuo  ofrece.  En  vista  del  placer 
el  genitor  descubrirá  la  necesidad  de  nutrir  al  sujeto  del  placer  y 
viene  á  considerar  la  función  nutritiva  y  curativa,  como  una  parte  ó 
una  condición  del  goce».  (Emotions  and  Will,  págs.  12G,  127, 132,  133,. 
'140).' — El  Profesor  Bain,  no  explica,  sin  embargo,  por  qué  razón  un 
cojín  de  raso  mantenido  á  la  altura  de  37°  no  debería  al  fin  de  cuen¬ 
tas  proporcionar  tanto  placerá  up  coste  menor,  como  nos  propor¬ 
cionan  nuestros  niños  y  nuestros  amigos.  Verdad  es  que  al  cojín 
podría  faltarle  la  «influencia  magnética  oculta».  La  mayor  parte  de 
nosotros  diría  que  ni  la  piel  de  un  niño  ni  la  de  un  amigo  la  poseería 
allí  dónde  no  hubiese  ya  una  ternura  particular.  El  joven  que  sieixte 
el  éxtasis  invadirle,  cuando  por  casualidad  le  roza  la  mórlxida  palma 
de  la  mano  ó  la  orla  del  vestido  de  su  amada,  no  se  impresionaría  así 
si  no  estuviese  ya  herido  por  el  Dios  Cupido.  Es  el  amor  el  que  crea 
el  éxtasis,  no  éste  á  aquél.' Y  para  todos  nosotros  ¿es  posible  que 
todas  nuestras  virtudes  sociales  procedan  de  un  apetito  del  placer 
sensual  de  estrechar  las  manos  ó  de  dar  golpes  amistosos  en  las  es¬ 
paldas? 
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on  aquel  momento  no  podemos  menos  de  hacerlas;  y  nuestro 
sistema  nervioso  está  organizado  do  modo  que  ól  reacciona 
Justamente  así;  y  para  muchos  do  los  actos  inútiles  y  pura¬ 
mente  «nerviosos»  que  realizamos,  no  es  posible  encontrar 
ninguna  razón. 

Y  ¿qué  deberá  decirse  do  aquel  individuo  tímido  y  poco 
sociable  que  recibe  de  pronto  una  invitación  para  una  reunión 
elegante?  El  la  concibo  como  una  cosa  abominable;  pero  la 
presencia, dél  invitador  ejerce  una  presión  sobre  ól,  no  puede 
excusarse  y  acepta  maldiciendo  para  sí  do  lo  que  hace.  Es  sin¬ 
gularmente  compos  sui  el  que  no  cae  todas  las  semanas  en  algu¬ 
na  estupidez  de  este  género.  Tales  ejemplos  do  voluntas  invita 
demuestran,  no  solamente  que  no  todos  nuestros  actos  pueden 
sor  concebidos  como  efectos  de  la  representación  de  un  placei', 
sino  que  ni  aún  pueden  ser  clasificados  como  casos  de  bienes 
representados.  La  clase  «bienes»  contiene  muchos  más  moti¬ 
vos,  generalmente  influyentes  en  la  acción,  que  la  clase  «place¬ 
res».  El  placer  nos  atrae  con  frecuencia  porque  lo  estimamos 
«bien».  M.  Spencer,  por  ejemplo,  procura  demostrar  que  bus¬ 
camos  el  placer  por  su  influjo  sobro  la  salud^  que  se  nos  pre¬ 
senta  como  un  bien.  Pero  del  mismo  modo  que  ño  pueden  apa¬ 
recer  como  placeres,  es  difícil  que  nuestros  actos  puedan*  apa¬ 
recer  invariablemente  en  forma  de  «bienes».  Todos  los  imiDul- 
sos  morbosos  y  las  ideas  fijas  patológicas  demuestran^  lo  con¬ 
trario.  Es  la  verdadera  maldad  del  acto,  la  que  le  da  su  fasci¬ 
nación  vertiginosa.  Suprímase  la  prohibición  y  el  atracthu) 
desaparece.  En  mis  días  universitarios,  un  estudiante  se  arrojó 
desdo  una  ventana  y  quedó  moribundo.  Un  amigo  mío,  tam¬ 
bién  estudiante,  tenía  que  pasar  diariamente  cerca  de  la  ven¬ 
tana  al  ir  y  venir  de  su  cuarto  y  sentía  una  terrible  tentación 
de  imitar  el  acto  del  compañero.  Como  era  católico  se  confesó 
con  su  padre  espiritual,  el  cual  lo  dijo:  «Está  bien:  si  puedes 
hacerlo,  debes  hacerlo»;  y  agregó:  «Adelante  y  hazlo»;  é  in¬ 
continenti  desapareció  el  deseo  morboso.  Aquel  pastor  sabía 
como  debía  tratarse  una  mente  enferma.  ISÍo  tenemos  quizá 
necesidad  do  recurrir  á  los  espíritus  enfermos  para  encontrar 
ejemplos  del  poder  tentador  que  tiene  ocasionalmente  la  sim¬ 
ple  maldad  y  lo  desagradable  como  tales.  Todo  el  que  tiene 
una  herida  ó  un  punto  cualquiera  doloroso,  un  diento  enfermo 
por  ejemplo;  lo  tocará  de  voz  en  cuando  para  provocar  algún 
dolor.  Si  nos  encontramos  con  un  nuevo  olor  desagradable  nos 
Toiio  II  86 
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vemos  tentados  á  padecerlo  otra  vez  para  comprobar  lo  desa¬ 
gradable  que  sea.  Precisamente  en  estos  días  andaba  yo  de 
continuo  repitiéndome  á  mí  mismo  un  ritmo  cuya  vaga  estu¬ 
pidez  era  la  sola  causa  de  su  poder  obsesionado!’.  La  odiaba; 
X^ero  no  conseguía  desterrarla. 

Los  partidarios  de  la  teoría  del  placer  y  del  dolor  deben, 
por  tanto,  si  son  sinceros,  introducir  una  amplia  excepción  en 
la  aplicación  de  su  Credo.  La  acción  derivada  do  las  «ideas 
fijas»  0  3  un  escolio  terrible  para  Bain.  En  su  psicología  la  idea 
tiene  una  función  no  impulsiva,  sino  «directiva»,  mientras  que 

«el  estímulo  i)ropio  de  la  voluntad,  alguna  clase  de  placer  ó  de 
dolor,  en  una  palabra,  se  necesita  para  dar  el  impulso . El  encade¬ 

namiento  intelectual  no  es  suficiente  para  determinarlo  al  desper¬ 
tarse  de  la  idea  (excepto  en  los  casos  de  una  «idea  fija)»;  pero  si  se 
despierta  ó  se  continúa  \u\  placer,  para  realizar  una  aeción  que  nos¬ 
otros  concebimos  claramente,  la  causación  es  entonces  completa;  los 
dos  poderos,  el  directivo  y  el  propulsor  están  entonces  presentes»  (1). 

El  xdacor  y  el  dolor  son  para  el  profesor  Bain  «los  impul¬ 
sos  genuinos  de  la  voluntad»  (2). 

«Sin  una  sensación  precedente  de  placer  ó  de  dolor  —  actual  ó 
ideal,  primario  ó  derivado — la  voluntad  no  puedo  sor  estimulada. 
Á  través  de  todas  las  formas  que  revisten  lo  que  nosotros  llamamos 
motivos,  pueden  sorprenderse  alguna  de  estas  dos  grandes  condi¬ 
ciones»  (3). 

Conforme  con  esto,  dónde  Bain  encuentra  una  excepción 
á>esta  regla,  rehúsa  considerar  al  fenómeno  como  un  «impul¬ 
so  genuínamente  voluntario».  Las  excepciones  que  él  admite, 
son  las  ofrecidas  por  la  espontaneidad  siempre  viva,  x^or  los 
hábitos  y  por  las  ideas  fijas  (4).  Las  «ideas  fijas»  atraviesan  el 
curso  propio  de  la  volición  (5). 


(1)  Emotions  and  Will,  pág.  352.  Pero  aún  en  la  propia  descrip¬ 
ción  de  Bain  va  implícita  esta  fórmula,  porque  la  idea  aparece  como 
la  fuerza  propulsoi'a  y  el  placer  como  la  «directiva». 

(2)  Pág.  398. 

(3)  Pág.  354. 

(4)  Pág., 355. 

(5)  Pág.  390. 
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■^Los  impulsos  desinteresados  son  enteramente  distintos  de  la  per¬ 
secución  del  placer  y  la  evasión  del  dolor .  La  teoría  de  la  acción 

desinteresada,  en  la  única  forma  que  yo  puedo  concebirla,  supone 
que  la  acción  de  la  voluntad- y  la  persecución  de  la  felicidad  no  es 
■enteramente  justa»  (1). 

La  simpatía  «tiene  esto  de  común  con  la  idea  fija,  que 
lucha  contra  la  resolución  regular  de  nuestra  voluntad  en 
favor  del  placer»  (2). 

El  Profesor  Bain  admite  así  todos  los  hechos  esenciales. 
El  placer  y  el  dolor  son  motivos  solamente  de  parte  de  nues¬ 
tra  actividad.  Pero  él  prefiere  dar  exclusivamente  á  aquella 
parte  de  la  actividad  que  estos  sentimientos  determinan,  el 
nombre  de  «descargas  regulares»  é  «impulsos  genuínos»  de  la 
voluntad  (3)  y  trata  todo  el  resto,  como  meras  paradojas  y 
anomolías  de  las  cuales  nada  racional  puede  decirse. 

Un  impulso  que  se  descarga  á  sí  mismo  inmediatamente  es 
por  lo  general  enteramente  neutral  en  cuanto  al  placer  ó  do¬ 
lor —  el  impulso  respiratorio,  por  ejemplo.  Si  tal  impulso  se 
detiene  sin  embargo  por  alguna  fuerza  extrínseca,  se  produce 
un  gran  sentipiiento  de  opresión — por  ejemplo,  la  disnea  del 
asma.  Y  en^  proporción  á  como  es  vencida  la  fuerza  retentora, 
aumenta  el  alivio.— Qomo  cuando  volvemos  á  respirar  des¬ 
pués  de  pasado  el  asma.  El  alivio  es  un  placer  y  la  opresión  un 
dolor;  y  así  ocurre  que  alrededor  de  todos  nuestros  impulsos, 
simplemente  como  tales,  hay  siempre  enroscadas  posibilida¬ 
des  secundarias  «por  decirlo  así»  de  sentimientos  placenteros 
ó  dolorosQS,  implicadas  en  la  manera  en  que  está  permitido  á 
un  acto  desenvolverse.  Estos  placeres  y  dolores  de  consecución, 
descarga  ó  fricción,  existen  cualquiera  q  ue  sea  la  acción  de 
que  surjan.  Estamos  alegres  cuando  hemos  escapado  de  un  pe¬ 
ligro,  aunque  el  pensamiento  de  la  alegría  no  haya  sido  lo  que 
nos  haya  sugerido  el  escapar.  Una  indulgencia  sensual  que  nos 
hayamos  propuesto  también  nos  pone  alegres  y  esta  alegría 
•es  un  placer  adicional  al  placer  originariamente  propuesto. 
Por  otra  parte,  nos  entristece  y  dósagrada  cuando  una  activi- 


(1)  Págs.  295-6. 

(2)  Pág.  121. 

(3)  Véase  también  la  Nota  de  Bain  al  Análisis  de  J.  Mili,  vol.  II, 
página  305. 
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dad,  aunque  sea  instigada,  es  detenida  en  el  proceso  de  su  des¬ 
carga  actual'.  Estamos  molestos  hasta  que  la  descarga  circula 
otra  vez.  Y  esto  es  exactamente  tan  verdadero  cuando  la  ac¬ 
ción  es  neutral  ó  no  tiene  más  que  dolor,  como  resultado  visi¬ 
ble  como  cuando  so  emprende  con  una  ñnalidad  placentera. 

Permítasenos  ahora  llamar  al  placer  en  vista  del  cual  se 
realiza  el  acto,  el  placer  perseguido.  So  sigue  de  aquí  que  aun 
cuando  no  se  persiga  ningún  placer  por  el  acto,  el  acto  mismo 
puede  ser  la  línea  do  conducta  más  placentera,  una  voz  que  lia 
nacido  el  impulso  á  causa  del  placer  incidental  que  ahora 
acompaña  á  su  ejecución  desembarazada  y  del  dolor  que  so  de¬ 
rivaría  de  su  interrupción.  Un  acto  placente^'O  y  un  acto  que 
persigue  un  placer  son,  sin  embargo,  en  sí  mismo,  dos  concep¬ 
ciones  perfectamente  distintas,  aun  cuando  coincidan  en  un  fe¬ 
nómeno  concreto  siempre  que  un  placer  sea  buscado  delibera¬ 
damente.  Yo  no  jiuedo  menos  de  pensar  que  la  confusión  de 
placer  perseguido  con  el  puro  y  simple  placel/'  de  la  persecución,  es 
la  que  hace  tan  plausible  ante  el  sentido  común  la  teoría  del 
placer  como  estímulo  de  la  acción.  Pero  ¿quién  no  ve  que  para 
que  exista  el  placer  do  la  persecución  y  adquisición  es  necesa¬ 
rio  que  exista  ya  el  impulso  como  hecho  independiente?  El 
placer  de  la  ejecución  satisfactoria  es  el  resultado  del  impulso, 
no  su  causa. 

Es  verdad  que  en  ocasiones  especiales  (tan  complejo  es  el 
espíritu  humano)  el  placer  de  la  ejecución  puede  llegar  á  s^r  uiv 
pdacer  perseguido;  y  estos  casos  es  otro  de  los  puntos  apropósi- 
to  para  sevir  de  apoyo  á  la  teoría  del  placer.  Considérese  un 
partido  de  íoot-ball  ó  una  cacería  de  zorras.  ¿Quién  quiere  se¬ 
riamente  la  zorra  ó  el  goal  en  sí  mismos?  Nosotros  sabemos^ 
sin  embargo,  por  experiencia,  que  si  conseguimos  suscitar  en 
nosotros  un  cierto  movimiento  impulsivo,  sea  para  alcanzar  la 
zorra,  sea  para  llevar  la  pelota  al  campo  contrario,  el  libre  de¬ 
senvolvimiento  de  la  acción  nos  llenará  de  alegría.  Nosotros^ 
por  consiguiente,  alcanzijiremos  deliberada  y  artificialmente  el 
cálido  estado  impulsivo.  Será  necesaria  la  presencia  de  ciertas 
condiciones  que  se  suscitan  en  el  instinto  para  excitarlo;  pero 
poco  á  poco,  una  vez  conseguido  alcanzará  su  paroxismo;  y 
nosotros  encontraremos  el  premio  de  nuestro  ejercicio  en  el 
placer  de  la  ejecución  satisfactoria  que  fuó  el  objeto  origina¬ 
riamente  propuesto,  más  bien  que  la  muerte  de  la  zorra  ó  el  di¬ 
rigir  la  pelota  á  un  cierto  punto.  Y  así  ocurre  frecuentemento 
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<5on  ol  deber.  Una  gran  cantidad  de  acciones  se  realizan  conti¬ 
nuamente  con  un  peso  mortal  en  el  corazón  y  solamente  des¬ 
pués  de  realizarlas  surge  el  placer  con  la  alegría  de  haberlo 
realizado.  La  teoría  del  filósofo  del  placer  aparece  aquí,  pues, 
extremadiamente  débil.  Lo  mismo  sería  el  suponer  que,  puesto 
que  ningún  vapor  puede  andav  por  el  mar  sin  consumir  'car¬ 
bón,  y  puesto  que  algunos  vapores  van  ocasionalmente  por  el 
mar  para  probar  su  carbón,  ningún  vapor  puede  surcar  el  mar 
por  otro  motivo  que  por  aquel  de  consumir  carbón  (1). 

Si  nosotros  no  necesitásemos  obrar  para  obtener  el  placer 
<ie  la  ejecución,  tampoco  necesitaríamos  obrar  para  evitar  la 
molestia  de  la  detención.  Esta  molestia  es  debida  también  al 
hedió  de  que  el  acto  tiende  ya  á  ocurrir  en  otras  esferas.  Y 
estas  esferas  originarias  son  las  que  impelen  á  su  continua¬ 
ción,  aunque  la  dificultad  de  la  detención  puede  adherirse 
ocasionalmente  á  su  poder  impulsivo. 

Para  concluir:  yo  estoy  lejos  de  negar  la  preeminencia  ó 
importancia  de  la  parte  que  el  placer  y  el  dolor,  tanto  senti¬ 
dos  como  representados,  representan  en  la  motivación  de 
nuestra  conducta.  Poro  debo  insistir  en  que  no  es  la  parte  ex¬ 
clusiva,  y  que  coordenadamente  con  estos  objetos  mentales 
hay  otros  innumerables  que  tienen  un  poder  imimlsivo  ó  in- 
liibitorio  exactamente  semejante  (2). 

.Si  fuese  necesario  adoptar  un  solo  nombre  para  la  condi¬ 
ción  de  la  cual  depende  la  cualidad  impulsiva  é  inhibitoria 


(1)  Hume  filé  mucho  más  claro  que  sus  discípulos.  «Ha  queda- ^ 
•do  fuera  de  duda  que  aún  las  pasiones  calificadas  de  egoístas  actúan 
en  el  Espíritu  aparte  del  hecho"  de  dirigirlo  al  objeto;  que  aunque  la 
satisfacción  de  estas  pasiones  nos  proporciona  gozo,  la  persecüción 
de  este  goce  no  es- la  pausa  de  la  pasión,  sino  que,  por  el  contrario, 
es  antecedente  del  goce  y  sin  la  primera  no  podría  existir  el  últi¬ 
mo»,  etc.  (Essmj  on  the  Different  Species  of  PhilosopJuj,  §  1,  nota  cerca 
del  final). 

(2)  En  favor  de  este  pinito  de  vista  puede  consultarse  á  H.  Sidg- 
wick,  Methods  ofEthics,  libro  I,  cap.  IV;  T.  H.  Green,  Prolegomena  to 
Etkics,  part.  III,  cap.  I,  pág.  179;  Carpenter,  Mental  PhysioL,  cap.  VI; 
J.  Martineau,  Types  of  Ethical  Theory,  part.  II,  cap.  II,  lib.  II,  lib.  I, 
ch.  I,  §  3.  Véase  en  oposición  Leslie  Stephen,  Science  ofEthics,  capí¬ 
tulo  II,  §  II,  H.  Spencer,  Data  ofEthics,  §§  9-15;  D.  G.  Thompson, 
System  of  Psychology,  part.  IX,  y  Mind,  VI,  62.  También  Bain,  Senses 
and  Intellect,  338-44;  Emotions  and  Will,  436. 
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de  .los  objetos,  la  llamaríamos  su  interés.  «Lo  interesante»  es 
un  título,  que  no  solamente  implica  lo  plancetero  y  lo  penoso, 
sino  también  lo  morbosamente  fascinador,  lo  fatigosamente 
obsesionador,  y,  en  fin,  lo  que  es  simplemente  habitual,  en 
cuanto  que  la  atención  se  mueve  de  ordinario  por  la  vía  más 
habitual,  y  aquéllo  á  que  estamos  atentos  y  aquéllo  que  nos  in¬ 
teresa  son  palabras  sinónimas.  Parece  que  deberíamos  buscar 
el  secreto  de  la  impulsividad  de  una  idea,  no  en  cualquier  re¬ 
lación  posible  que  pueda  tener  con  vías  de  descarga  moto- 
rp, — sino  más  bien  en  un  fenómeno  preliminar,  la  urgencia, 
en  una  palabra,  con  gue  consigue  atraer  la  atención  y  dominar 
en  la  conciencia.  Hágase  que  ella  domine  de  este  modo,  que 
ninguna  otra  idea  pueda  desplazarla  y  cualquier  efecto  motor 
que  á  ella  pertenezca  por  naturaleza  ocurrirá^  inevitablemen¬ 
te.  Esto  hemos  visto  que  ocurre  en  el  instinto,  en  la  emoción, 
en  la  acción  ideo-motora  común;  en  la  sugestión  hipnótica,  en 
la  impulsión  iriorbosa  y  en  la  voluntas  invita: — la  idea  predo¬ 
minante  es  simplemente  que  obtieiíe  y  posee  la  atención.  La 
mismo  ocurre  cuando  el  placer  y  el  dolor  son  los  mothms 
motores;  ellos  arrojan  de  la  conciencia  otros  pensamientos  al 
mismo  tiempo,  que  provocan  sus  propios  efect4s  «volitivos» 
característicos.  Y  esto  es  también  lo  que  ocurre  en  el  momen¬ 
to  del  fíat,  en  los  cinco  tipos  de  «decisión»  que  hemos  descri¬ 
to.  En  una  palabra,  no  existen  casos  en  los  cuales  la  ocupa¬ 
ción  constante  de  la  conciencia  no  aparezca  como  la  primera 
condición  del  poder  impulsivo.  Lo  que  reprimo  nuestra  im¬ 
pulsión  es  simplemente  el  pensar  las  razones  que  ,  teníamos 
para  hacer  lo  contrario,  y  solamente  su  presencia  ante  la 
mente  es  lo  que  pone  el  veto  j  hace  imposibles  ciertos  actos 
seductores  bajo  otros  aspectos,  Si  solamente  pudiéramos  olvi¬ 
dar  nuestros  escrúpulos,  nuestras  dudas,  nuestros  temores, 
¡qué  energía  triunfante  pudiéramos  desplegar,  por  un  cierta 
tiempo  al  menos! 


La  voluntad  es  una  relación  entre  la  mente  y  sus  «ideas». 

Aproximándonos,  después  de  todas  estas  cuestiones  preli- 
.  minares,  á  la  naturaleza  más  intima  del  proceso  volitivo,  nos 
encontramos  siempre  llevados  más  exclusivamente  áconside- 
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rar  las  condiciones  por  las  cuales  prevalece  la  idea  en  la  men¬ 
te.  Con  el  triunfo  establecido  como  un  hecho,  do  la  idea  mo¬ 
triz,  termina  la  psicología  de  la  voluntad  propiamente  dicha. 
Los  movimientos  que  siguen  son  fenómenos  puramente  fisio¬ 
lógicos,  determinados  según  las  leyes  fisiológicas  de  las  modi¬ 
ficaciones  cerebrales  á  que  corresponde  la  idea.  El  querer  lle¬ 
ga  á  su  fin  con  el  triunfo  de  la  idea;  que  el  acto  siga  ó  no,  es 
cosa  indiferente,  al  monos  en  relación  con  la  voluntad.  Quie¬ 
ro  óscribir,  y  se  verifica  el  acto.  Quiero  estornudar,  y  no  so 
verifica  el  acto.  Quiero  que  aquella  mesa  lejana  se  aproxime 
á  mí,  y  no  tiene  esto  lugar.  La  representación  de  mi  querer 
no  puede  excitar  el  estornudo,  como  no  puede  actuar  sobre  la 
mesa.  Poro  mi  querer  tenía  tanto  valor  en  estos  dos  casos 
como  en  el  de  escribir  (1).  En  una  palabra,  la  Abolición  es  un 
hecho  psíquico  y  moral,  puro  y  simple,  y,  sólo  so  completa 
absolutamente  cuando  llega  al  estado  do  idea.  El  agregarse 
el  movimiento  es  un  fenómeno  supernumerario  dependiente 
del  centro  ejecutivo,  óuya  función  so  encuentra  fuera  de  la 
monte. 

En  el  baile  do  San  Vito,  en  la  ataxia  locomotriz,  la  repre¬ 
sentación  del  movimiento  y  el  consentimiento  prestado  ocu¬ 
rren  de  un  modo  normal.  Poro  los  centros  ejecutivos  inferio- 
.res  están  inconexos,  y  como  la  idea  no  provoca  la  descarga, 
tal  descarga  no  se  desenvuelvo  de  modo  que  reproduzca  la 
sensación  precisa  que  era  esperada.  En  la  afasia  el  paciente 


.1  (1)  Esta  proposición  se  refiere  á  aquéllo  que  el  autor  siente, 
iúuchas  personas,  por  el  contrario,  creen  que  cuando  saben  que  el 
efecto  no  ha  de  pi’oducirse,  como  en  el  caso  de  la  mesa,  no  pueden 
(|uererlo.  Tales  diferencias  individuales  pueden  ser,  en  parte,  sólo 
verbales.  Personas  diversas  pueden  dar  significados  muy  diversos  á 
la  palabra  «querer».  Pero- me  inclino  á  creer  que  la  diferencia  sea 
verdaderamente  psicológica.  Cuando  uno  sabe  qiie  no  tiene  ningiin 
])oder,  dice  que  desea,  no  que  quiere  una  cosa.  La  impotencia  inhibe 
la  volición.  Yo  debo  hacer  completamente  abstracción  del  pensa¬ 
miento  de  mi  impotencia,  para  poder  imaginarme  intensamente  se 
desliza  sobro  el  teiveno  haciendo  el  «esfuerzo»  físico  que  yo  debería 
hacer,  y  para  querer  que  venga  hacia  mí.  Puede  darse  así  el  caso  de 
que  algiTiio  sea  incapaz  de  hacer  tal  abstracción  y  que  la  Imagen  do 
la  mesa  fija  en  el  suelo  inhiba  la  imagen  contradictoria  de  su  movi- 
juiehto,  (jue  es  el  objeto  del  deseo. 
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tiene  una  imagen  de  cierta  palabra  que  desea  pronunciar, 
pei’o  cuando  abre  la  boca  siente  pronunciar  sonidos  inarticu¬ 
lados.  Esto  puedo  producir  un  sentimiento  de  rabia  y  de 
desesperación,  pasión  que  sólo  demuestra  cómo  su  voluntad 
ha  permanecido  intac^.  La  parálisis’ va  un  paso  más  allá.  El 
mecanismo  asociado  no  está  simplemente  inconexo,  sino  ago¬ 
tado.  Se  tiene  la  volición,  poro  la  mano  permanece  inmóvil 
como  la  mesa.  El  paralítico  preveo  esto,  dada  la  ausencia  do 
la  transformación  esperada  do  sus  sensaciones  aferentes.  El 
prueba  más  intensamente,  construyendo,  aunque  mentalmen¬ 
te,  la  sensación  do  «esfuerzo»  muscular,  pensando  que  debo 
tener  lugar.  Frunce  el  ceño,  hincha  su  pecho,  aprieta  el  puño 
del  lado  sano,  poro  el  brazo  paralizado  permanece  pasivo 
como  antes  (1). 

Encontramos,  pues,  que  hosoívoíí' alcanzamos  el  corazón  de 
nuestro  análisis  en  una  volición,  cuando  huscamos  iior  cual  pro¬ 
ceso  el  ^pensamiento  de  un  objeto  dado  llega  á  jn-evalecer  de  un 
modo  estable  en  la  mente.  Hemos  estudiado  ya  de  un  modo  su¬ 
ficiente  en  los  diversos  capítulos  sobre  la  Sensación,  sobro  la 
Asociación  y  sobre  la  Aten'ción,  las  leyes  en  virtud  de  las 
cuales  el  pensamiento  que  prevalece  sin  esfuerzo  so  presenta 
á  la  conciencia  y  permanece  en  ella,  porque  Sabemos  que  inte- 
rés  y  asociación,  sea  cualquiera  su  querer,  son  las  palabras  en 
las  cuales  debe  detenerse  nuestra  investigación.  Cuando  el 
prodaminio  del  pensamiento  va  acompañado  del  fenómeno 
del  esfuerzo  el  caso  es  mucho  menos  claro.  Ya  en  el  capítulo 
sobre-  la  Atención  aplazábamos  la  consideración  dinal  de  la 
atención  voluntaria  con  esfuerzo.  Ahora,  hemos  llegado  á  un 
punto  en  el  cuaL vemos  que  la  atención  con  esfuerzo  oslo  que 
constituye  la  esencia  do  todo  caso  do  volición.  El  fin  esencial 
de  la  voluntad,  en  una ‘palabra,  cuando  el  acto  es  «-voluntario» 
en  el. grado  máximo,  es  -jijar  la  atención  sobre  un  objeto  difícil, 
teniéndolo  bien  jirrne  delante  de  la  mente.  El  hacerlo  así  consti¬ 
tuye  el  fíat;  y  os  un  simple  y  puro  incidente  fisiológico  el 

- \ 

(1)  Supongamos  una  parálisis  normal  en  el  sueño.  Añora  quere¬ 
mos  realizar  toda  clase  de  movimiento^,  pero  es  rai*o  que  no  realice¬ 
mos  ninguno.  Estando  tendidos,  seamos  conscientes  de  no  movernos 
y  llagarnos  un  esfuerzo  rhuscular.  Parece  que  éste  tiene  lugar,  pero 
limitado  á  la  oclusión  de  la  glotis  que  produce  la  ansiedad  respira¬ 
toria  que  después  se  despierta. 
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que,  cuando  se  lia  prestado  una  tal  atención  á  un  objeto,  se 
deba  ó  no  conseguir  la  consecuencia  motora  inmediata.  Una 
resolución  cuya  consecuencia  motora  contemplada  no  baya  de 
alcanzarse  liasta  que  se  baya  llenado  alguna  condición  posible 
en  un  futuro  muy  lejano,  envuelvé  todos  los  elementos  psí¬ 
quicos  de  un  fíat  motóv  excepto  la  palabra  y  esto 

ociirre  con  algunas  de  nuestras  creencias  puramente  teóricas. 
Nosotros  vimos  en  su  lugar,  como  en  último  extremo,  la 
creencia  significa  solamente  una  especie  peculiar  de  ocupa¬ 
ción  del  espíritu  y  una,  relación  con  el  yo  en  la  cosa  creída; 
y  nosotros  sabemos  en  el  caso  de  muebas  creencias  el  esfuer¬ 
zo  constante  de  atención  que  es  necesario  para  mantenerla  en 
tales  condiciones  y  para  protejerla  do  su  sustitución  por  ideas 
contradictorias  (1). 

El  esfuerzo  de  la  atención  es  por  lo  tanto  el  fenómeno  más 
esencial  de  la  voluntad  (2).  Todos  los  lectores  saben  perfecta¬ 
mente  por  experiencia  propia  que  esto  os  así,  porque  todos 
habrán  sentido  el  remordimiento  de  una  pasión.  ¿Por  qué  de¬ 
berá  ser  difícil  á  un  hombre  atacado  de  alguna  loca  pasión 
obrar  como  si  la  pasión  fuese  realmente  loca?  Ciertamente 
que  no  se  trata  de  una  dificultad  física.  Es  tan  fácil  física¬ 
mente  evitar  una  contienda  como  comenzarla;  guardar  el  di- 


(1)  Tanto  la  resolución  como  la  creencia  tienen  naturalmente 

coii secuencias  motoras  inmediatas  de  naturaleza  casi  emotiva:  alte¬ 
raciones  de  la  respiración,  cambios  de  actitud,  movimientos  de  sila¬ 
beo  interior,  etc.;  pero  estos  movimientos  no  son  los  objetos  de  la  re¬ 
solución  ó  creídos.  Los  movimientos  en  la  volición  común,  son  los 
objetos  queridos.  , 

(2)  La  necesidad  distingue  agudamente'  este  esfuerzo  volitivo 
del  esfuerzo  muscular  con  el  cual  se  confunde  muy  á  menudo.  Este 
último  consta  de  todas  aquellas  sensaciones  periféricas  á  las  euales 
puede  dar  origen  un  «ejercicio»  muscular.  Estas  sensaciones,  cuando 
son  complejas  y  no  está  el  cuerpo  descansado,  no  siempre  son  pla¬ 
centeras,  máxime  cuando  se  acompañan  con  la  ansiedad  respiratoria, 
congestión  á  la  cabeza  y  escozor  en  la  piel  de  la  mano  y  de  las  arti¬ 
culaciones.  Y  solamente  como  desagradable,  de  este  modo,  es  como 
la  menté  puede  representarse  la  realidad  del  esfuerzo  volitivo  de 
hacer  y  consiguientemente  realizarlo.  Que  la  actividad  muscular  lo 
efectúe^ó  no  es  una  circunstancia  puramente  accidental.  El  soldado 
que'va  á  ser  fasiladb  espera  sensaciones  desagradables  de  su  pasi¬ 
vidad  muscular.  La  acción  de  su  voluntad  sosteniendo  tal  espectati- 
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ñero  que  arrojarlo,  acercarse  que  alejarse  de  la  puerta  de  una 
doncella.  La  dificultad  es  mental,  y  consiste  en  tener  ante 
nuestro  espíritu  la  idea  de  la  acción  que  es  conveniente  rea¬ 
lizar.  Cuando  se  trata  do  un  estado  emocional  intenso,  cual¬ 
quiera  se  tiene  la  tendencia  á  desterrar  las  demás  imágenes 
incongruentes  con  aquel  estado  emotivo.  Si  por  acaso  so  pre¬ 
sentan  inmediatamente  quedan  anulados  y  desterrados.  Si  es¬ 
tamos  alegres  no  podremos  pensar  en  la  in certidumbre  ni  en 
los  riesgos  que  abundan  en  nuestra  vida;  si  lúgubres,  no  po¬ 
dremos  pensar  en  nuevos  triunfos,  viajes,  amores  y  alegrías; 
ni,  si  vengativos,  en  nuestra  comunidad  de  naturaleza  con  el 
ofensor.  La  advertencia  fría  y  serena  (jue  recibimos  de  los 
demás  cuando  una  fiebre  abrasa  nuestras  venas,  os  de  las  cosas 
más  exasperantes.  No  podemos  responder  y  esto  nos  inquieta: 
porque  por  una  especio  do  instinto  do  conservación  que  tiene, 
nuestra  pasión,  ella  siento  aquella  frialdad  y  si  ellos  consi¬ 
guen  penetrar  en  nuestra  conciencia,  laborarán  en  ella  con 
insistencia  basta  (pie  con, sigan  enfriar  la  llama  vital  do  todo 
nuestro  ser  arruinando  en  sus  cimientos  todos  nuestros  casti¬ 
llos  en  .el  aire.  Tal  es,  efecto  inevitable  que  la  idea  razonable 
tiene  sobre  las  demás  si  consigue  encontrar  un  oído  tranquilo 
que  escuche;  y  por  eso  el  juego  constante  do  la  pasión  consisto 

'  va  es  idéntica  á  aquella  necesaria  para  un  esfuerzo  muscular  peno¬ 
so,  Lo  que  es  difícil  en  los  dos  casos  es  el  hacer  frente  á  imaidea  con¬ 
siderada  como  real. 

Cuando  no  es  necesario  mucho  esfuerzo  muscidar,  ó  cuando  la 
«potencialidad»  es  muy  grande,  los  esfuerzos  volitivos  no  son  necesa-, 
rios  para  sostener  la  idea  de  movimiento  que  surge  y  se  rige  en  vir¬ 
tud' de  las  leyes  simples  de, asociación.  Más  comúnmente,  sin  embar¬ 
go,  el  esfuerzo  muscular  envuelve  también  el  esfuerzo  volitivo.  Ago¬ 
tado  por  la  fatiga,  por  el  frío,  por  el  sueño,  el  marinero  se  abandona 
sobre  el  navio  en  peligro  para  conseguir  un  poco  de  reposo.  Pero, 
apenas  se  han  estirado  sus  múspidqs,  cuando  resuena  en  sus  oídos  la 
voz  «¡A  las  bombas!»  ¿Debe  obedecer?  (íNo  es  posible  dejai'se  morir 
y  abandonar  el  navio  á  su  destino?  Y  así  se  abandona  hasta  que  con, 
un  desesperado  esfuerzo  de  voluntad,  sacude  por  fin  sus  miembros 
y  se  pone  otra  voz  en  pie  para  volver  a  la  dura  oljra.  En  otros  casos 
hay  ejemplos  en  los  cuales  el  fiat  exige  un  gran  esfuerzo  volitivo 
aún  cuando  sea  insignificante  el  esfuerzo  muscular,  ])or  ejemplo,  (d 
abandonar  el  lecho  y  arrojarse  al  baño  en  una  fría  mañana  de  in¬ 
vierno.  .  . 
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on  evitar  que  esa  voz  sutil  sea  escucliada.  «¡No  me  lia^a  re¬ 
flexionar!»  «¡No  hablemos  más  de  esto!»  Este,  este  es  el  grito 
corriente  de  aquéllos  que  arrastrados  por  una  pasión  escu¬ 
chan  alguna  prudente  reflexión  que  tienda  á  refrenarlos. 
^Haec  tibi  erit  janua  leti»,  sentimos  nosotros.  Hay  algo  tan 
helado  en  este  baño  de  agua  fría,  algo  tan  hostil  al  movimien¬ 
to  de  nuestra  vida,  do  tan  puramente  negativo  en  la  razón 
cuando  ella  pone  su  dedo  cadavérico  sobre  nuestro  corazón, 
diciendo:  ¡Alto!  ¡déjalo!  ¡retrocede!  ¡reposa!  — que  no  es  extra¬ 
ño  que  una  tal  influencia  fortificante  aparezca  como  un  ver¬ 
dadero  ministro  do  la  muerte. 

/  Sin  embargo,  el  liombre  de  férrea  voluntad  es  el  que  oye 
sin  plegarse  aquella  débil  voz,  y  que  cuando  llega  la  mortal 
consideración  de  que  hemos  hablado,  la  mira  de  frente,  con¬ 
siente  su  presencia,  la  abraza,  la  afirma,  á  pesar  del  calor  de 
los  excitantes  que  so  sublevan  contra  ella  procurando  deste¬ 
rrarla  de  la  mente.  Sostenido  de  este  modo  mediante  un  es¬ 
fuerzo  resuelto  y  continuado  de  la  atención,  el  objeto  difícil 
comienza  á  evocar  sus  propios  congéneres,  sus  asociados,  y 
acaba  por  ti-ansformar  completamente  la  disposición  de  la 
conciencia  del  individuo.  Y  con  su  conciencia  cambia  su  ac7 
ción,  porque  el  nuevo  objeto,  una  vez  ocupado  el  campo  del 
pensamiento,  produce  infaliblemente  sus  efectos  motores  pro¬ 
pios.  La  diñcultad  consisto  en  tomar  posesión  de  aquel  cam¬ 
po.  Aún  cuando  la  tendencia  espontánea  se  dirija  por  otro 
camino  distinto,  se  debe  mantener  fija  la  atención  en  aquel 
objeto  hasta  que  al  fin  llegue  á  sostenerse  ante  el  espíritu  con 
facilidad.  Esto  esfuerzo  de  atención  es  el  act(j)  fundamental  del 
(1  uerer.  Y  la  acción  de  la  voluntad  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  es  prácticamepte  finita  cuando  está  asegurada  la  simple 
presencia  ante  el  pensamiento  del  objeto  aparecido  natural- 
jnente.  Porque  ahora  entra  en  juego  el  lazo  misterioso  que 
ime  el  pensamiento  con  los  centros  motores,  y,  de  un  modo 
([ue  nosotros  no  podemos  aún  adivinar,  consigue  de  una  mane¬ 
ra  natural  la  obediencia  do  los  órganos  físicos.  ' 

En  todo  esto  se  ve  cómo  el  punto  inmediato  de  aplicación 
del  esfuerzo  volitivo  se  encuentra  exclusivamente  en  el  mun¬ 
do  mental.  Toda  la  dificultad  os  una  dificultad  mental,  una 
dificultad  en  un  objeto  ideal  de  nuestro  pensamiento.  Si  pu¬ 
diese  adoptarse  la  palabra  idea  sin  sugerir  las  fábulas  asocia- 
cionistas  ó  hebartianas,  yo  diré  que  os  una  idea  á  la  cual  so 
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aplica  miestro  querer,  una  idea  que  si  la  dejamos  libro  se  eli¬ 
minaría,  pero  que  nosotros  no  dejarnos  marchar.  El  consenti¬ 
miento  en  la  presencia  exclusiva,  continua,  do  la  idea,  es  el 
íin  único  del  esfuerzo.  Su-^fnnción  es  mantener  en  la  monte 
esto  sentimiento  de  asenso.  Y  para  esto  existe  un  solo  camino. 
Se  debe  impedir  que  la  idea  do  aceptar  vacile  y  so  alejo. 
Debe  matenerso  fija  ante  la  mente  hasta  que  la  llene.  Esta 
plenitud  de  la  mente  por  una  idea  unida  á  sus  asociados  con¬ 
gruentes  es  el  consentimiento  á  la  idea  y  al  hecho  que  la  idea 
represento.  Si  la  idea  es  ó  incluye  la  de  un  movimiento  parti¬ 
cular  nuestro,  darnos^  al  .consentimiento  tan  laboriosamente 
conquistado  el  nombro  de  «voluntad  motriz».  Porque  en  tal 
caso  la  naturaleza  se  agrega  instantáneamente  y  favorece 
nuestra  voluntariosidad  interna  merced  á  cambios  externos 
por  su  cuenta.  Y  en  ningún  otro  caso  realiza  ella  esto.  Lásti¬ 
ma  que  ella  no  haya  sido  más  generosa  y  que  no  haya  cons¬ 
truido  otro  mundo  cuyas  restantes  ideas  estuviesen  inmodia- 
tament^ujotas  á  nuestra  voluntad. 

En  oL-o  lugar,  describiendo  el  «tipo  razonable»  de  deci¬ 
sión,  se  ha  dicho  que  surge  usualmente  cuando  se  ha  estable¬ 
cido  la  concepción  justa  del  caso.  Cuando,  sin  embargo,  la 
concepción  recta  es  anti-impulsiva,  la  ingeniosidad  entera  del 
hombre  se  aplica  al  trabajo  do  desterrarla  de  la  vista  y  de  en¬ 
contrar  por  la  evocación  del  nombre  adaptado,  por  medio  del 
cual  pueden  aparecer  como  santificadas  das  disposiciones  y  la 
apatía,  ó  la  pasión  pueden  dominar  sin  freno.  ¡Cuántas  excu¬ 
sas  lio  debo  encontrar  el  borracho  á  cada  nueva  tentación  que 
le  asalte!  Se  trata  de  una  nueva  marca  de  licor  que  los  inte¬ 
reses  de  la  cultura  intelectual  en  aquel  campo  determinado 
le  obligan  á  conocer;  ó  bien  están  los  demás  bebiendo  y  sería 
incorrecto  desairarlos;  ó  bien  es  necesario,  para  poder  dormir 
ó  para  poder  acabar  un  trabaj  o;  ó  bien  j  ustiíicará  el  hecho  do 
beber  el  frío  que  se  siente;  el  día  del  cumpleaños;  ó  bien  es 
un  medio  para  adoptar  la  resolución  de  la  abstinencia  de  un 
modo  más  enérgico;  ó  se  trata  de  una  sola  vez,  y  una  sola  vez 
no  tiene  importancia,  etc.,  y  ad  Ubitum  una  porción  de  cosas, 
excepto  la  única  verdadera  que  se  es  borracho.  Esta  es  la  con¬ 
cepción  que  no  puedo  mantenerse  ante  aquella  pobre  alma. 
Si  ocurre  alguna  vez  que  entre  los  diversos  modos  de  conce¬ 
bir  las  diversas  circunstancias  que  se  presentan,  escogemos 
aquel  do  que  se  es  borracho  y  nada  más,  no  permaneceremos 
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mucho  tiempo  en  tal'desgFadación.  El  esfuerzo  realizado  para 
mantener  el  verdadero  nombre  invariablemente  presente  al  es¬ 
píritu,  es  el  acto  de  su  salvación  moral  (1). 

La  función  del  esfuerzo  es,,  pues,  por  todas  partes  la  mis¬ 
ma:  afirmar  y  adoptar  un  pensamiento  que,  abandonado  á  sí 
propio,  se  borraría.  Podrá  ser  frío  y  deprimente  cuando  la 
tendencia  mental  espontánea  está  orientada  hacia  la  acción,  ó 
grandioso  y  árduo  cuando  lo  está  hacia  el  reposo.  En  el  pri¬ 
mer  caso,  el  esfuerzo  debe  inhibir  una  voluntad  explosiva;  en 
el  segundo,  despertar  una  obstruida.  El  marinero  exhausto 
sobre  la  nave  es  un  ejemplo  de  la  segunda.  Una  de  sus  ideas 
es  la  de  sus  manos  dolientes,  del  agotamiento  indecible  de 
todo  su  pobre  cuerpo  y  de  la  delicia  de  poder  abandonarse  al 
sueño.  La  otra  es  la  del  mar  sin  fondo  que  lo  tragaría..  «¡Es 
preferible  el  trabajo  penoso!»,  so  dice,  y  el  trabajo  so  realiza 
á  pesar  de  la  influencia  inhibidora  de  las  sensaciones  relativa¬ 
mente  placenteras  que  obtiene  abandonándose  á  la  quietud. 
Pero  do  forma  exactamente  semejante  sería  su  decisión  de 
permanecer  quieto  y  dormir.  Con  frecuencia  es  el  pensamien¬ 
to  de,  dormir  y  de  aquéllo  que  procura  el  sueño  lo  que  no 
puede  mantenerse  ante  la  mente.  Si  uno  que  padezca  insom¬ 
nios  pudiese  dominar  el  curso  dé  sus  pensamientos  hasta  el 
punto  de  no  pensar  en  nada  (caso  que  pudiera  realizarse)  ó  de 
poder  recitar  lentamente  y  repetidas  v^ces  un  solo  verso  de 
la  Biblia,  es  casi  seguro  que  se  provocarían  efectos  físicos  y 
que  sobrevendría  el  sueño.  La  dificultad  es  mantener  el  espí¬ 
ritu  ocupado  en  una  serie  de  objetos  tan  poco  interesantes  de 
suyo.  Mantener  'una  representación,  pensar,  es,  en  breve,  el 
único  acto  moral,  lo  mismo  para  una  voluntad  impulsiva  que 
para  una  obstruida;  tanto  para  los  sanos  como  para  los  enfer¬ 
mos.  Muchos  maníacos  saben  que  sus  pensamientos  son  inco¬ 
nexos,  pero  los  encuentran  demasiado  sugestivos,  demasiado 
interesantes  para  poderse  oponer  á  ellos.  Comparadas  con 
ellos  las  sanas  verdades  son  tan  descoloridas,  tan  excesiva¬ 
mente  limitadas,  tan  sobrias,  que  el  lunático  no  puede  mirar¬ 
las  de  frente  y  decir:  «Hagamos  que  esta  sea  mi  única  reali- 


(1)  Véase  Aristóteles:  La  Moral  á  Nicomaco,  VII,  3;  y  una  fliscu- 
siüii  acerca  del  Silogismo  práctico  en  la  edición  de  A.  Grant,  2.^  edi¬ 
ción,  volumen  I,  pág.  212. 
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<lad».  Con  un  cierto  esfuerzo,  quizá,  como  dice  el  doctor 
Wigan. 

«Tal  hombre  puede,  por  uii  cierto  tiempo,  hacer  que  las  nociones 
<le  su  cerebro  desordenado'  no  se  maniñesten.  Hay  muchos  ejemplos 
semejantes  al  referido  por  Pinel  referente  á  un  individuo  pensionis¬ 
ta  en  Bicétre,  que  después  de  haber  afrontado  perfectamente  un  exa¬ 
men  para  decretar  su  libertad  dando  todas  las  muestras  de  una  per¬ 
fecta  miración,  firmó  en  la  hoja  de  su  extradición  «Jesucristo»,  y 
cayó  entonces  en  todas  las  divagaciones  conexionadas  con  aquella 
ilusión.  En  la  «fraseología»  del  gentleman  cuyo  caso  ha  sido  relatadp 
en  una  primera  parte  de  este  trabajo,  él  se  «había  dominado»  durante 
el  examen  con  el  fin  de  conseguir  su  objeto;  una  vez  conseguido  «se 
dejó  ir»  otra  vez,  y  aún  consciente  de  su  ilusión  no  pudo  dominarla. 
He  observado  que  estas  personas  necesitan  mucho  tiempo  para 
llegar  á  un  autodominio  completo  y  que  el  esfuerzo  es  una  penosa 
tensión  del  espíritu .  Cuando  son  desconcertados  por  alguna  de¬ 

manda  incidental  ó  agotados  por  la  extensión  del  examen,  ellos  se 
abandonan  y  no  pueden  volver  á  dominarse  sin  una  cierta  prepara¬ 
ción.  Lord  .Erskine  relata  la  historia  de  un  hombre  que  promovió 
una  acción  contra  el  Dr^Munro  por  confinarlo  sin  causa.  Sufrió  el 
más  riguroso  examen  ante  un  consejo  sin  que  éste  descubriera  nin¬ 
guna  apariencia  de  insania,  hasta  que  se  le  hizo  una  determinada 
pregunta  y  apareció  la  locura  (1). 

Para  decirlo  en  una  palabra,  los  términos  del  pi'oceso  psico¬ 
lógico  en  la  volición,  el  punto  al  cual  se  aplica  directamente  la 
voluntad,  es  siempre  una  idea.  En  toda  oca,sión  hay  algunas 
ideas  hacia  las  cuales  volamos  como  caballos  desbocados 
cuando  se  evoca  en  nuestro  pensamiento  algún  rasg<¡)  de  su 
olvidado  perfil.  La  única  resistencia  que  puede  experimentar 


(1)  The  Duality  of  the  Mind,  págs.  141-2.  Otro  caso  del  mismo 
libro  ípág.  123):  «Un  caballero  de  elevada  cuna,  excelente  edupación 
y  gran  fortuna,  habiendo  sido  inducido  á  tomar  participación  en  una 
plausible  especulación,  fué  arruinado.  Como  los  demás  hombres  él 
debería  haber  sido  capaz  de  soportar  mejor  un  gran  revés  que  una 
larga  sucesión  de  pequeños  infortunios.  Él  se  encerró,  sin  embargo, 
^  en  una  rígida  reclusión  y  no  pudiendo  demostrar  la  generosidad  y 
benévolos  sentimientos  que  habían  constituido  la  felicidad  de  su 
vida,  cayó  en  un  estado  de  irritabilidad  del  cual  sólo  gradualmente 
.se  recobró  con  la  pérdida  de  la  razón.  Él  se  imaginaba  ahora  poseer 
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nuestra  voluntad,  es  la  resistencia  que  ofrece  tal  idea  xmra  ser 
atendida  del  todo.  Atender  á  ella  es  el  acto  volitivo  y  el  único 
acto  volitivo  interno  que  podemos  nosotros  realizar. 

.Yo  lie  planteado  las  cosas  en  su  modo  ultra-simple,  porque 
yo  necesito  sobre  todo  poner  de  relieve  el  hecho  de  que  la 
volición  es  primariamente  una  relación,  no  entre  nuestro  Yo  y 
la  materia  extra-mental  (como  muchos  filósofos  mantienen 
todavía),  sino  entre  nuestro  Yo  y  nuestros  propios  estados 
psíquicos.  Pero  cuando  hace  un  momento  yo  hablaba  de  la 
plenitud  del  espíritu  con  una  idea,  como  siendo  equivalente 
al  consentimiento  del  objeto  de  la  idea,  yo  digo  algo  que  el 
lector  pondrá  indudablemente  en  cuestión  y  que  exige  algu¬ 
na  explicación  antes  de  pasar  adelante. 

Es  indudablemente  verdad  que  si  algún  pensamiento  llena 
el  espíritu  exclusivamente,  tal  plenitud  es  un  consentimiento. 
jMientras  tiene  lugar  tal  pensdmiento  arrastra  al  hombre  y  á 
su  voluntad.  Pero  no  es  cierto  que  el  pensamiento  necesite 
llenar  exclusivamente  el  espíritu  para  que  tenga  lugar  el  cpn- 
sentimiento;  porque  nosotros,  con  frecuencia,  consentimos  en 
unas  cosas  mienti;as  pensamos  en  otras,  y  aún  en  cosas  hosti¬ 
les;  y,  vimos,  en  efecto,  que  precisamente  lo  que  distingue 
nuestro  «quinto  tipo»  de  decisión  de  los  demás,  es  justamente 
e  da  coexistencia  con  el  pensamiento  triunfante  de  otros  pen¬ 
samientos  que  lo  inhibirían,  sino  lo  hiciera  prevalecer  el  es¬ 
fuerzo.  El  esfuerzo  para  atender  es,  por  consiguiente,  solo  una 
parte  de  lo  que  expresa  la  palabra  «voluntad»;  expresa 
también  el  esfuerzo  para  atender  á  alguna  cosa  liacia  la  cual 
lio  se  dirige  nuestra  atención  por  completo.  Frecuentemente, 
cuando  un  objeto  ha  conquistado  nuestra  atención  exclusi- 


Tina  inmensa  riqueza  y  la  prodigaba  sin  limitación.  En  su  virtud 
llevaba  una  vida  llena  no  ya  de  felicidad,  sino  de  bienaventuranza; 
conversaba  razonablemente,  leía  los  peidódicos  dónde  cada  rese¬ 
ña  de  calamidades  llamaba  su  atención  y  estando  provisto  de  una 
abundante  cantidad  de  cheques,  llenaba  uno  de  ellos  con  una  ex- 
pléndida  suma,  la  enviaba  á  los  desgraciados  y  se  ponía  á  comer 
convencido  de  que  se  había  hecho  acreedor  á  una  pequeña  indulgen¬ 
cia  en  los  placeres  de  la  mesa;  y,  sin  embargo,  según  una  seria  con¬ 
versación  que  mantuvo  con  uno  de  sus  amigos,  él  tenía  conciencia 
absoluta  de  su  posición  real,  pero  la  convicción  era  tan  agudamente 
penosa,  que  se  negaba  á  creerla. 
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vamente  y  sus  resultados  motores  están  á  punto  de  surgir, 
parece  como  si  el  sentimiento  do  su  irrevocabilidad  inminen¬ 
te  fuera  suficiente  por  sí  mismo  para  «uscitar  las  ideas  inhi¬ 
bitorias  y  obligarnos  á  hacer  una  pausa.  Entonces  nosotros 
necesitamos  realizar  un  nuevo  esfuerzo  y  perseverar  en  él 
para  romper  la  repentina  vacilación  que  se  apodera  de  nos¬ 
otros.  Así  es  que,  aunque  la  atención  sea  en  un  principio  una 
cosa  fundamental  en  la  volición,  él  consentimiento  expreso 
en  la  iTalidad  de  aquéllo  á  que  se  atiende^  es  con  frecuencia 
un  fenómeno  adicional  y  enteramente  distinto  que  va  en-, 
vuelto. 

íiuestra  propia -conciencia  nos  dice  desde  luego  lo  que 
esta  palabra  de  mío  denota.  Y  yo  confieso  sinceramente  que 
soy  incapaz  de  llevar  más  adelante  el  análisis  de  la  materia, 
ó  de  explicar  en  otros  términos  aquéllo  en  que  consiste  este 
consentimiento.  Parece  que  se  trata  de  una  experiencia  sub¬ 
jetiva  sui  géneris,  que  nosotros  podemos  designar;  pero  no  de¬ 
finir.  Nosotros  nos  detenemos  aquí  exactamente  como  en  el 
caso  do  la  creencia.  Guando  una  idea  nos  aguijonea  de  un 
cierto  modo,  se  nos  ofrece  como  si  tuviese  una  cierta  cone¬ 
xión  eléctrica  con  nuestro  yo,  y  nosotros  creemos  que  es  una 
realidad.  Cuando  nos  estimula  do  otro  modo,  ofrece  otra  co¬ 
nexión  con  nuestró  yo  y  decimos  que  debe  ser  una  realidad. 
A  la  palabra,  «es»  y  á  las  palabras  «debo  ser»  correspondo  ac¬ 
titudes  peculiares  do  conciencia  que  en  vano  procuraríamos 
explicar.  Los  modos  indicativo  ó  imperativo  son  categorías 
ele  pensamiento  tan  últimas,  como  últimas  son  gramatical¬ 
mente  consideradas.  La  «cualidad  de  realidad»  que  estos  ■ 
mod(^s  atribuyen  á  las  cosas  no  es  como  otras  cualidades.  So 
trata  de  una  relación  con  nuestra  vida.  Significa  nuestra 
adopción  de  las  cosas,  nuestra  solicitud  por  ellas,  nuestra  ac¬ 
titud  hacia  ellas.  Esto  es,  al  monos,  lo  que  significa  práctica¬ 
mente  para  nosotros;  lo  que  pueda  significar  más  allá  do  esto 
no  lo  conocemos  nos¿tros.  Y  la  transición  de  considerar  un 
obfeto  simplemente  como  posible  á  decidir  ó  querer  que  sea 
real,  el  cambio  do  la  actitud  fluctuante  á  la  personal  estable 
concerpiente  á  él,  es  la  posa  más  familiar  en  la  vida.  Nosotros 
podemos  enumerar  parcialmente  sus  condiciones  y  podemos 
trazar  parcialmente  sus  consecuencias,  especialmente  las  mo¬ 
mentáneas,  que  cuando  el  objeto  mental  es  un  movimiento  do 
nuestro  propio  cuerpo,  se  realiza  el  mismo  oxteriormento 
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cuando  ha  ocurrido  el  cambio  mental  en  cuestión.  Pero  el 
cambio  mismo  como  un  fenómeno  subjetivo  es  algo  que  nos¬ 
otros  no  podemos  traducir  en  términos  simples. 


La  cuestión  de  la  «voluntad  libre». 


Nosotros  debemos,  al  hablar  de  ello,  dirigir  nuestra  aten¬ 
ción  especialmente  á  la  fabulosa  guerra  de  agentes  separados 
llamados  «ideas».  Los  procesos  cerebrales  pueden  ser  agentes 
y  el  pensamiento,  como  tal,  puedo  ser  un  agente.  Pero  lo  que 
la  psicología  ordinaria  llama  «ideas»  no  son  sino  partes  del 
objeto  de  la  representación.  Todo  lo  que  está  á  la  vez  delante 
.  del  espíritu,  por  muy  complejo  que  pueda  ser  el  sistema  de 
cosas  y  relaciones,  os  un  objeto  para  el  pensamiento.  Así, 
«A  y  B-y-M-mutua-incompatibilidad-y  el  hecho-que-so- 
lamente  -  uno  -  puede  ser-  verdad  -  ó  -  puede  -llegar  -  á  -  ser  -  real  - 
no  -  obstante  -  la  -  probabilidad  -  ó  -  dosirabilidad  -  de  -  los  -  dos » 
pueden  sor  tal  objeto  complejo;  y  cuando  el  pensamiento  es 
deliberativo,  siempre  tiene  su  objeto  alguna  forma  análoga  á 
ésta.  Ahora  bien,  cuando  nosotros  pasamos  de  la  deliberación 
á  la  decisión,  aquel  total  obieto  sufre  un  cambio.  Ó  nos  olvi¬ 
damos  xle  A  á  la  vez  que  de  sus  relaciones  con  B,  y  pensamos 
en  B  exclusivamente;  ó  después  de  pensar  en  las  dos  como 
posibilidades,  pensamos  después  que  A  es  imposible  y  que  B 
es  ó  será  inmediatamente  real.  En  cualquiera  de  los  dos  casos 
hay  un  nuevo  objeto  delante  del  pensamiento,  y  surge  el  es- 
íuerzo  cuando  el  cambio  del  primer  obj  eto  al  segundo  es  difí¬ 
cil.  Nuestro  pensamiento  parece  girar  entonces  como  una 
puerta  pesada  sobre  goznes  mohosos;  solamente  se  siente  es¬ 
pontáneo  en  tanto  que  gira,  no  como  si  recibiese  algún  auxi¬ 
lio,  sino  como  por  una  actividad  interior,  nacida  del  pensa¬ 
miento  mismo  para  aquella  ocasión. 

'  Los  psicólogos  que  discuten  «el  sentido  muscular»  como 
en  el  Congreso  internacional  de  París  de  1889,  convienen  en 
que  es  preciso  llegar  á  un  mejor  conocimiento  de  esta  apa¬ 
riencia  de  actividad  interna  en  el  momento  en  que  se  toma 
Tomo  IT  '  37  ' 
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una  decisión.  M.  Fouillée,  en  un  artículo  que  encuentro  más 
sugestivo  ó  interesante  que  coherente  y  decisivo  (1),  para  re¬ 
solver  nuestro  sentimiento  de  actividad  en  nuestra  propia 
existencia  como  entidad  pensante.  Al  menos  así  interpretó  yo 
sus  palabras.  Pero  nosotros  vimos  en  el  capítulo  X  la  gran 
dificultad  que  existe  en  intentar  plenamente  la  comprobación 
del  proceso  del  pensar  como  tal  y  en  distinguirlo  de  ciertos 
objetos  de  la  corriente.  M.  Fouillóe  admite  esto;  pero  yo  no 
creo  q  ue  es  consecuente,  pues  su  posición  sólida  consistiría  en 
afirmar  (jue  el  sentimiento  mismo  do  la  actividad  moral  que 
acompaña  al  advenimiento  de  ciertos  «objetos»  ante  el  espí¬ 
ritu  no  es  otra  cosa  que  otros  objetos  determinados,  contrac¬ 
ciones,  en  una  palabra,  en  el  rostro,  en  los  ojos,  en  el  tronco 
y  en  el  aparato  respiratorio,  presentes  al  espíritu  mismo,  pero 
amen  tes  de  toda  indicación  do  cambio  subjetivo.  Si  esto  fue¬ 
ra  verdad,  la  parte  de  nuestra  actividad  de  cuyo  esfuerzo 
tuviéramos  nosotros  conocimiento,  sería  la  de  nuestro  cuer¬ 
po;  y  muchos  pensadores  concluirían  que  esto  «fija  los  títu¬ 
los»  de  la  actividad  interna  y  descarta  de  la  ciencia  psicoló¬ 
gica  la  nota  de  superficialidad. 

Yo  no  puedo  llegar  á  un  punto  de  vista  tan  extremo;  aun 
cuando  yo  puedo  repetir  la  confesión  hecha  en  el  volumen  I, 
respecto  de  mi  incapacidad  de  comprender  enteramente  cómo 
nosotros  llegamos  á  adquirir  nuestra  firme  creencia  de  que  el 
pensamiento  existe  como  un  género  especial  de  procesó  inma¬ 
terial  al  lado  del  proceso  material  del  mundo.  Sin  emliargo, 
es  indudable  que  solamente  postulando  el  pensamiento  es 
como  hacemos  inteligibles  á  las  cosas;  y  es  indudable  que 
ningún  psicólogo  ha  negado  todavía  el  hecho  del  pensamiento, 
aun  cuando  haya  llegado  al  extremo  de  negar  poder  diná¬ 
mico.  Pero  si  nosotros  postulamos  el  hecho  del  pensamiento 
en  absoluto,  yo  creo  que  debemos  postular  también  su  poder, 
y  yo  creo  que  podemos  igualar  su  poder  con  su  mera  existen¬ 
cia,  y  decir  (comro  M.  Fouillée  lo  dice)  que  el  proceso  del  pen¬ 
samiento  es,  sobre  todo,  una  actividad  y  una  actividad  por 
todas  partes  igual;  porque  ciertos  pasos  ó  momentos  de  esto 
proceso  parecen  facie  ser  pasivos  y  otros  (como  cuando 


(1)  El  Seutimiento  del  esfuerzo  y  la  Conciencia  de  la  Acción,  en 
la  Bevue  Philosophiqice,  XXVIII,  561. 
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viene 'un  objeto  con  esfuerzo)  parecen  yrima  facie  ser  activos 
en  un  grado  supremo.  Si  nosotros  admitimos,  por  consiguien¬ 
te,  que  existe  nuestro  pensamiento,  debemos  admitir  que  exis¬ 
te,  según  la  manera  en  que  se  ofrece,  como  cosas,  en  una  pala¬ 
bra,  que  sobrevienen  las  unas  á  las  otras,  unas  veces  con  es¬ 
fuerzo  y  otras  con  facilidad;  la  única  cuestión  sería,  por  tan¬ 
to,  la  de  si  el  esfuerzo  donde  existe  es  una  función  fijada  por 
el  objeto  y  que  éste  impone  al  pensamiento  ó  si  es  una  «va¬ 
riable»  independiente  que  puede  ser  producida  más  ó  menos 
por  un  objeto  constante. 

Nos  aparece  ciertamente  como  indeterminado,  y  como  si, 
aún  con  un  objeto  invariable,  nosotros  pudiéramos  hacer  más 
ó  menos  á  nuestra  elección.  Si  es  realmente  indeterminado, 
nuestros  actos  futuros  son  ambiguos  ó  imprevistos:  para 
hablar  en  el  lenguaje  común,  nuestra  voluntad  es  libre.  Si  la 
cantidad  de  esfuerzo  no  es  indeterminada,  sino  que  se  relacio¬ 
na  de  un  modo  fijo  con  los  objetos  mismo  de  tal  modo,  que 
cualquier  objeto  que  en  un  momento  determinado  llene 
nuestra  conciencia  estuviese  ya  por  siempre  destinado  á  lle¬ 
narla  de  aquel  modo,  exigiendo  de  nosotros  exactamente 
aquel  esfuerzo  dado  que  hemos  desplegado,  nuestra  voluntad 
no  será  ya  libre  y  todos  nuestros  actos  serán  preordenados. 
La  cuestión  de  hecho  en  la  controversia  sobre  el  Ubre  arbitrio  es, 
asi,  extremadamente  simple.  Se  refiere  solamente  al  grado  del 
esfuerzo  ó  de  la  atención  ó  del  consentimiento  que  podemos 
desplegar  en  un  momento  dado.  La  duración  y  la  intensidad 
de  tal  esfuerzo  ¿son  ó  no  funciones  fijas  del  objeto?  Ahora 
bien,  es  justo  decir,  (\xie  parece  como  si  el  esfuerzo  fuera  una 
variable  independiente,  como  si  nosotros  pudiéramos  ejercer¬ 
lo  en  mayor  ó  menor  grado  en  un  caso  dado.  Cuando  un 
hombre  ha  dejado  libre  el  curso  de  sus  pensamientos  durante 
días  ó  semanas,  hasta  que  al  fin  realiza  un  acto  particularmen¬ 
te  incorrecto,  ó  cobarde  ó  cruel,  es  difícil  persuadirle,  en 
medio  de  sus  remordimientos,  que  no  es  culpa  suya  no  haber¬ 
lo  dominado.  Es  difícil  convencerle  de  ([ue  todo  este  esplén¬ 
dido  mundo  (con  el  cual  contrasta  su  acto),  lo  exigía  de  él  en 
aquel  momento  dado  y  desdo  la  eternidad  hubiera  sido  impo¬ 
sible  evitarlo.  Pero,  por  otra  parte,  hay  la  certidumbre  de 
que  todas  sus  voliciones  no  acompañadas  de  un  esfuerzo,  son  la 
resultante  de  intereses  y  de  asociaciones  cuya  fuerza  y  se¬ 
cuencia  son  determinadas  mecánicamente  por  la  estructura 
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de  aquella  masa  física,  su  cerebro;  y  la  continuidad  general 
de  las  cosas,  y  la  concepción  monística  del  mundo,  puede  con¬ 
ducir  irresistiblemente  á  postular  que  un  liechó  pequeño, 
como  el  esfuerzo,  no  puede  formar  una  excepción  real,  atendi¬ 
ble  del  reino  superior  de  la  ley  determinista.  Aún  en  las  vo¬ 
liciones  sin  esfuerzo  sentimos  que  la  alternativa  es  posible. 
Aquí  se  trata  indudablemente  de  una  ilusión  ¿por  qué  no  po¬ 
dría  serlo  en  los  casos  restantes? 

Mi  opinión  personal  es  la  de  que  la  cuestión  del  libre  ar¬ 
bitrio  es  insoluble  en  el  terreno  estrictamente  psicológico. 
Después  que  se  ha  prestado  á  una  idea  una  cierta  suma  de  es¬ 
fuerzo  de  atención,  es  imposible  decir  si  se  le  podría  haber 
prestado  más  ó  menos.  Para  poder  decirlo  tendríamos  que 
acudir  al  antecedente  del  esfuerzo  y  definiéndolo  con  exacti¬ 
tud  matemática,  probar,  por  leyes  de  las  cuales  no  tenemos 
por  ahora  ningún  remoto  indicio,  que  el  solo  grado  de  esfuer¬ 
zo  eficaz  que  era  necesario  adoptar  para  ello,  era  aquel  grado 
preciso  que  fué  realmente  adoptado.  La  medida  de  cantidad 
física  ó  nerviosa  y  el  razonamiento  deductivo  que  implican 
tales  medios  de  prueba,  sobrepujarán  ciertamente  siempre  el 
poder  del  hombre.  Ningún  fisiólogo  ni  psicólogo  serio  se 
aventuraría  á  sugerir,  siquiera  un  modo  de  hacerlo  práctica¬ 
mente.  Nosotros  somos  arrojados  por  una  parte  á  la  clara  evi¬ 
dencia  de  la  introspección,  con  toda  su  tendencia  á  la  decep¬ 
ción,  y,  por  otra  parte,  sobre  postulados  y  probabilidades  d 
'prior i.  El  que  gusta  pesar  sus  dudas  quizá  no  tonga  necesi¬ 
dad  de  precipitarse  para  decidir  la  cuestión.  Como  Mefistófe- 
les  á  Fausto,  puede  él  decirse  á  sí  mismo,  «dazu  hast  du  noch 
eine  lange  Frist»,  porque  de  generación  en  generación  aumen¬ 
tan  las  razones  aducidas  por  los  dos  balidos  y  la  discusión  se 
afina.  Pero  si  nuestra  afición  especulativa  pierde  su  agudeza, 
si  el  amor  al  prejuicio  vence  la  tendencia  á  mantener  la  cues¬ 
tión  abierta,  y  si,  como  dice  un  genial  filósofo  francés,  Vamour 
de  la  vie  que  s’mdigne  de  tant  de  discour^»,  se  despierta  en 
nosotros  desmandando  el  sentimiento  de  la  paz  ó  el  poder, 
entonces,  asumiendo  nosotros  la  responsabilidad  del  error  de¬ 
beríamos  proyectar  sobre  uno  ú  otro  de  los  dos  puntos  de 
AÚsta  que  se  ofrecen  el  atributo  de  realidad  para  nosotros;  de- 
.  heríamos  llenar  nuestra  mente  con  la  idea  aceptada  hasta 
coñyertirla  en  nuestro  credo.  El  que  escribe  se  inclinaría 
hacia  el  punto  de  vista  do  la  libertad,  pero  como  las  razones 
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on  que  apoya  su  opinión  son  óticas,  prefiere  excluirlas  de  este 
libro  (1). 

Podríamos  permitirnos,  sin  embargo,  unas  cuantas  pala¬ 
bras  acerca  de  la  lógica  de  la  cuestión.  Todo  lo  más  que  un 
argumento  puede  liacer  á  favor  del  determinismo,  es  formar 
un  concepto  claro  y  seductor,  que  todo  hombre  razonable  no 
puede  rechazar  en  tanto  que  se  atiene  al  gran  postulado  cien¬ 
tífico  de  que  el  mundo  debe  ser  un  hecho  ininterrumpido  y 
de  que  debe  ser  posible  idealmente  por  lo  menos,  ya  que  no 
actualmente,  la  predicción  de  todas  las  cosas  sin  excepción.  Es 
un  postulado  moral  acerca  del  Universo,  el  postulado  de  que 
lo  que  dehe  ser  puede  ser  y  que  los  actos  malos  no  pueden  se)  , 
predestinados,  sino  que  yueden  ser  sustituidos  por  los  buenos, 
cuyo^  postulado  podría  llevarnos  á  aceptar  el  punto  de  vista 
opuesto.  Pero  cuando  los  postulados  científicos  y  los  morales 
se  combaten  de  este  modo  y  no  se  puede  encontrar  ninguna 
prueba  objetiva,  la  única  vía  es  la  elección  voluntaria,  porque 
el  mismo  excepticismo,  si  es  sistemático,  es  también  una  elec¬ 
ción  voluntaria.  Si,  entre  tanto,  la  voluntad  fuese  indetermi¬ 
nada,  parecería  natural  y  oportuno  que  la  creencia  en  su  in¬ 
determinación  fuese  escogida  voluntariamente  de  entre  todas 
las  creencias  posibles.  El  primer  deber  de  la  libertad  sería 
afirmarse  á  sí  misma.  No  podríamos  encontrar  ningún  otro 
medio  de  llegar  á  la  verdad  si  el  determinismo  fuese  un  hecho 
real.  La  duda  acerca  de  esta  verdad  particular  acabará  al  fin 
por  surgir  en  nosotros,  y  lo  más  que  un  indeterminista  puede 
liacer  entonces,  será  demostrar  que  los  argumentos  determi¬ 
nistas  no  son  coercitivos.  Que  son  seductores,  yo  soy  el  últi¬ 
mo  en  negarlo;  ni  yo  niego  que  sea  necesario  un  cierto  esfuer¬ 
zo  para  conservar  la  fe  en  la  libertad  cuando  nos  asaltan  y 
nos  presionan. 

Existe  quizá  un  argumento  fatalista  radicalmente  vicioso 
en  favor  del  determinismo.  Cuando  un  hombre  se  ha  dejado  ir 
por  mucho  tiemjro,  se  deja  impresionar  con  las  influencias 
enormemente  preponderantes  de  las  circunstancias,  hábitos 
liereditarios  y  disposiciones  corporales  transitorias,  sobre  las 
cuales  podría  aparecer  una  espontaneidad  nacida  para  la  oca- 


(1)  Se  encuentran  indicadas  en  una  forma  popular,  en  una  lectu¬ 
ra  sobre  <Dilema  del  Determinismo*,  publicada  en  la  « Unitarian 
Deview*  (de  Bostón),  Septiembre  de  1884  (vol.  XXII,  pág.  19B). 
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sión.  «Todo  es  predestinado»,  se  dice  entonces,  «todo  resulta 
de  lo  precedente.  Aún  aquéllo  que  en  un  momento  dado  pare¬ 
ce  original,  es  solamente  el  agrupamiento  pasivo  de  las  molé¬ 
culas  en  una  forma  prefijada.  Es  cosa  vana  resistir  á  esta  ten¬ 
dencia,  vano  el  esperar  el  advenimiento  de  una  nueva  fuerza 
y  más  vano  aún  el  suponer  que  pueda  haber  nada  realmente 
sino  en  la  decisión  que  tomo».  En  realidad  esto  no  es  un  ar¬ 
gumento  en  favor  del  determinismo.  En  su  fondo  corre  una 
virtualidad  que  podría  de  un  momento  á  otro  transformar  la 
cosa  si  fuese  lo  bastante  fuerte  para  oponerse  á  la  corriente. 
Uno  que  sienta  de  este  modo  la  imjyotencia  del  libre  esfuerzo 
tiene  la  noción  más  neta  de  lo  que  significa  y  de  su  posible 
poder  independiente.  ¿Cómo  podría  de  otro  modo  ser  tan 
consciente  de  su  ausencia  y  de  la  de  sus  efectos?  El  determi¬ 
nismo  genuino  tiene  quizá  una  base  completamente  diversa: 
lo  que  afirma  no  es  la  impotencia  sino  la  impensabilidad  del  li¬ 
bre  arbitrio.  Admite  algo  de  fenoménico  llamado  libre  arbitrio 
qMQ  parece  oponerse  á  la  corriente;  pero  pretende  que  esto  sea 
una  porción  de  la  corriente.  Las  variaciones  del  esfuerzo,  dice, 
no  pueden  ser  independientes;  no  pueden  originarse  ex  nihilo, 
ó  venir  de  una  cuarta  dimensión;  ellas  son  funciones  matemáti¬ 
camente  fijadas  en  las  mismas  idas  que  forman  la  corriente.  El 
fatalismo,  que  concibe  bastante  claramente  el  esfuerzo  como 
«una  variable  independiente»,  que  podría  muy  bien  provenir 
de  la  cuarta  dimensión  si  en  efecto  proviniese,  pero  que  en 
realidad  no  proviene,  es  un  aliado  muy  dudoso  para  el  deter¬ 
minismo.  Imagina  enérgicamente  aquella  posibilidad  que  el 
determinismo  niega. 

Pero  lo  que  persuade  á  los  hombres  de  la  ciencia  moderna 
con  la  misma  intensidad  que  la  inconcebibilidad  de  la  «varia¬ 
ble  independiente  absoluta»,  de  que  el  esfuerzo  debe  ser  pre¬ 
determinado,  es  la  continuidad  de  este  esfuerzo  con  otros  fe¬ 
nómenos,  la  predestinación  de  los  cuales  no  es  dudosa  para 
ninguno.  La  decisión  con  esfuerzo  se  fusiona  tan  gradualmen¬ 
te  con  la  decisión  sin  esfuerzo,  que  es  fácil  trazar  la  línea  divi¬ 
soria  entre  ambos.  La  decisión  sin  esfuerzo  se  esfuma  á  su  vez 
en  la  ideo-motora  y  ésta  en  los  actos  reflejos,  de  tal  modo  que 
es  casi  irresistible  la  tentación  de  lanzar  la  fórmula  que  cubre 
tantos  casos  sobre  todos  ellos.  Tanto  donde  existe  como  don¬ 
de  no  existo  el  esfuerzo,  la  idea  misma  que  ofrece  la  substan¬ 
cia  de  la  liberación  es  traída  á  la  mente  por  el  mecanismo  de 
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la  asociación.  Y  este  mecanismo  es  esencialmente  un  sistema 
de  arcos  y  de  vías,  un  sistema  reflejo,  esté  ó  no  el  reflejo  entre 
sus  incidentes.  El  sentimiento  de  facilidad  un  resultado  pa¬ 
sivo  del  modo  como  se  desenvuelve  el  pensamiento  mismo. 
¿Por  qué  no  sería  la  misma  cosa  el  sentimiento  del  esfuerzo? 
El  profesor  Lipps,  en  siv admirable  exposición  claramente  de¬ 
terminista,  bien  lejos  do  admitir  que  el  sentido  del  estuerzo 
atestigüe  un  aumento  de  la  fuerza  ejercitada,  lo  explica  como 
un  signo  de  la  perdida  do  la  fuerza.  Según  él,  hablamos  de  es¬ 
fuerzo  siempre  que  una  fuerza  se  gasta  (en  todo  ó  en  partej  en 
neutralizar  otra,  fallando  así  en  parte  su  efecto  externo  posi¬ 
ble.  El  efecto  externo  do  la  fuerza  aiítagónica,  sin  embargo, 
falta  también  en  la  medida  correspondiente,  «de  modo  rjue  no 

hay  un  esfuerzo  sin  un  contra-esfuerzo . ,  y  esfuerzo  y  contra- 

esfuerzo  significan  simplemente  que  las  causas  se  suprimen 
mut-uamente  parte  do  su  efectividad»  (1).  Cuando  las  fuerzas 
son  ideas,  los  dos  grupos  do  ellos  son  la  residencia  del  esfuerzo, 
lo  mismo  aquéllas  (]ue  tienden  á  explotar,  que  aquéllas  otras 
que  tienden  á  inhibirlas,  á  comprimirlas.  Nosotros  llamamos, 
quizá,  á  la  masa  más  abundante  do  ideas,  las  nuestras,  las  pro¬ 
pias,  y  hallamos  á  su  esfuerzo  nuestro  esfuerzo,  y  á  aquél 
otro  cúmulo  menor  do  ideas,  la  resistencia;  (2)  y  decimos  que 
nuestro  esfuérzo  vence  algunas  Aceces  la  resistencia  ofrecida 
por  la  inercia  de  un  querer  obstruido,  y  otras  veces  la  ofreci¬ 
da  por  la  impulsión  de  un  querer  explosivo.  En  realidad  es¬ 
fuerzo  y  resistencia  son  cosa  nuestra  y  la  identificación  do 
nuestro  yo  con  uno  de  estos  factores,  es  una  ilusión  y  un  abuso 
de  la  palabra.  No  no  puedo  comprender  como  algunos  dejan 
de  reconocer  la  simplicidad  de  tal  modo  de  ver  (especialmente 
cuando  el  dinamismo  mitológico  de  la  «idea»  separada,  al  cual 
tanto  se  adhiei’o  Lipps,  se  llega  á  traducir  en  términos  fisioló¬ 
gicos).  Ni  veo  yo  por  qué  haya  que  abandonarlo  j;ara  fines  cien¬ 
tíficos,  aun  cuando  tengan  lugar  grados  indeterminados  de  es¬ 
fuerzo.  Ante  su  indeterminación  la  ciencia  se  detiene  simple- 


(1)  Véase  Grundtatsaclien  des  Seelenlébens,  págs.  594-5;  y  compá¬ 
rese  con  la  conclusión  de  nuestro  capítulo  sóbrela  Atención,  vol.  I. 
págs.  448-454. 

(2)  Así  por  lo  menos  interpreto  yo  las  palabras  de  Lipps:  «Wir 
wissen  uns  naturgemass  in  jedem  Streben  umsomehr  aktir,  je  mehr 
unser  ganzes  Ich  bei  dem  Streben  bethei  ligt  izt»,  u.  s.  w-  (pág.  601). 
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mente.  La  ciencia  puede,  quizá,  hacer  abstracción  de  ellos 
porque  en  los  impulsos  y  en  la  inhibición  con  los  cuales  tiene 
relación  el  e$fuerzo,  se  encuentra  ya  un  campo  de  uniformi¬ 
dad  que  puede  cultivar  prácticamente.  Nunca  se  proveerá  aún 
cuando  el  esfuerzo  sea  completamente  predestinado,  el  modo 
real,  según  el  cual  se  resolverá  toda  emergencia  individual.  La 
Psicología,  será  Psicología  y  la  Ciencia,  Ciencia  igualmente 
(igualmente  nada  más)  en  este  mundo,  exista  ó  no  el  libre 
arbitrio  (i).  La  ciencia  debe  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que 
sus  fines  y  sus  datos  no  son  exclusivos  y  que  el  orden  de.  la 
causalidad  uniforme  de  que  se  sirve  (y  que  por  consiguiente 
hace  bien  en  admitir)  puede  estar  envuelto  en  un  orden  supe¬ 
rior,  sobre  el  cual  no  tiene  ella  ningún  derecho. 

Podemos,  por  consiguiente,  dejar  fuera  de  toda  discusión 
la  cuestión  del  libre  arbitrio.  Como  dijimos  en  el  capítulo  VI, 
la  operación  del  libre  esfuerzo  si  existiese,  serviría  solamente 
para  mantener  cualquier  obj  eto  ideal  ó  cualquier  parte  de  un 
objeto,  ante  la  mente,  un  poco  más  ó  un  poco  menos  intensa¬ 
mente.  Una  de  entre  las  alternativas  que  se  presentan  como 
genuinamente  posibles,  se  haría  efectiva  de  tal  manera  (2).  Y 


(1)  Expresiones  tales  como  la  de  Spencer:  «*Los'  cambios  psíqui¬ 
cos  se  conforman  ó  no  se  conforman  con  la  ley.  Si  no  se  conforman, 
este  trabajo  en  común  con  todos  los  trabajos  sobre  la  materia,  es  nn 
clai'o  contrasentido:  ni  será  posible  la  ciencia  de  la  Psicología» 
(Frinciples  of  Psychology,  I.  503), — están  fuera  de  la  crítica.  El  tra¬ 
bajo  de  Spencer,  como  todos  los  otros  «trabajos  sobre  la  materia», 
versa  sobr^q  las  condiciones  generales  de  la  conducta  posible,  dentro 
de  la  cual  deben  caer  todas  nuestras  condiciones  reales  prescindien¬ 
do  de  que  el  esfuerzo  sea  más  grande  ó  más  pequeño.  Sin  embargo, 
los  cambios  estrictamente  psíquicos  pueden  conformarse  con  la  ley, 
puede  decirse  con  seguridad  que  nunca  se  escribirán  de  antemano 
las  historias  ni  las  bibliografísis  individuales  por  mucho  que  la  psi¬ 
cología  pueda  desenvolverse. 

(2)  Abundan  en  la  literatura  determinista  caricaturas  del  género 
de  suposición  que  considera  la  voluntad  como  libre.  El  siguiente  pa¬ 
saje  de  John  Eiske  en  su  Filosofía  Cósmica  (part.  II,  cap.  XVII),  es  un 
•ejemplo;  «Si  las  voliciones  se  despiertan  sin  causa,  se  sigue  necesa¬ 
riamente  que  nosotros  no  podemos  infeiúr  de  ellas  el  carácter  de  los 
•estados  de  sentimiento  antecedente.  Si,  por  consiguiente,  se  ha  co¬ 
metido  un  crimen,  nosotros  no  tenemos  mqjor  razón  a  priori  para 
sospechar  dél  peor  enemigo  que  del  mejor  amigo  del  muerto.  Si 
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aunque  tal  animación  de  una  idea  podría  ser  mora}  é  histórica¬ 
mente  importante,  sin  embargo,  considerada  dinámicamente 
sería  una  operación  del  género  de  aquéllas  fisiológicamente 
infinitesimales  que  el  cálculo  debe  siempre  menospreciar. 


vemos  á  iin  hombre  saltar  desde  una  ventana  de  un  cuarto  piso,  de¬ 
bemos  guardarnos  bien  de  apresurarnos  á  declarar  su  locura  puesto 
que  puede  estar  ejercitando  simplemente  su  libre  arbitrio.  El  amor 
intenso  á  la  vida  arraigado  en  el  pecho  humano  parece  inconexo  con 
los  intentos  de  suicidio  ó  con  la  propia  conservación.  ííosotros  no 
podremos  nunca  construir  una  teoría  de  las  acciones  Immanas.  Las 
innumerables  máximas  empíricas  de  la  vida  diaria,  á  pesar  de  ser  la 
encarnación  de  la  sagacidad  heredada  y  organizada  de  muchas  ge¬ 
neraciones,  son  incompetentes  para  guiarnos;  y  nada  de  lo  qúe  cual¬ 
quiera  pueda  hacer  debe.nunca  sorprendernos.  La  madre  puede  es¬ 
trangular  á  su  hijo  recién  nacido,  el  avaro  puede  arz’ojar  al  mar  su  te¬ 
soro  durante  largo  tiempo  acumulado,  el  escultor  puede  hacer  peda¬ 
zos  su  obra  recién  acabada  sin  necesidad  de  la  presencia  de  otros  sen¬ 
timientos  que  aquéllos  que  les  llevaron  á  criar,  á  atesorar  y  á  crear. 

«Establecer  estas  conclusiones  es  refutar  sus  premisas.  Proba¬ 
blemente  ningún  defensor  de  la  doctrina  del  libre  arbitrio  se  incli¬ 
nará  á  aceptarlas,  aún  salvando  el  teorema  con  el  cual  está  íntima¬ 
mente  ligada  su  teoría.  Y  sin  embargo,  no  pueden  salvar  el  dilema. 
O  las  voliciones  son  causadas  ó  no  lo  son.  Si  no  lo  son,  una  lógica 
inexoralzle  nos  conduce  al  absurdo  mencionado.  Si  lo  son,  la  doctri¬ 
na  del  libre  arbitrio  queda  aniquilada . En  verdad,  los  corolarios 

inmediatos  de  la  doctrina  del  libre  ai'bitrio  son  chocantes,  no  sola¬ 
mente  para  el  filósofo,  sino  también  para  el  sentido  común.  Este  es 
simplemente  uno  de  tantos  casos  en  los  czxales  solamente  por  la 
fuerza  de  las  palabras  se  ha  mantenido  sujeto  al  hombre  á  una  ilu¬ 
sión  crónica . Procurando,  como  procuran  los  filósofos  del  libre  ar¬ 

bitrio,  destruir  la  ciencia  de  la  historia,  se  ven  impulsados  por  una 
lógica  inexorable  á  Subvertir  los  principios  cardinales  de  la  ética, 
de  la  política  y  de  la  jurisprudencia.  La  economía  política,  desen¬ 
volviendo  lógicamente  la  teoría,  no  saldría  mejor  librada;  y  la  psico¬ 
logía  quedaría  reducida  á  una  jerga . La  negación  de  la  causación 

es  la  afirmación  de  lo  contingente,  y  entre  la  teoría  de  lo  Contingen¬ 
te  y  la* teoría  de  la  Ley  no  puede  haber  compromiso,  ni  reciproci¬ 
dad,  ni  auxilios  ni  prestaciones.  «Escribir  historia  por  un  método 
provisto  por  la  teoría  del  libre  arbitrio  sería  imposible».  —Todo  esto 
proviene  de  que  Piske  no  distingue  entre  los  posibles  que  realmen¬ 
te  provocan  á  un  hombre  y  aquéllos  que  no  le  provocan  ni  excitan. 
El  libre  arbitrio  psicológicamente  considerado  solo  en  los  primeros 
posibles  interviene». 
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Pero  eliminando  la  cuestión  del  grado  de  nuestra  esfuerzo 
como  una  de  aquéllas  que  la  psicología  no  podrá  resolver 
nunca,  debemos  decir  una  palabra  acerca  del  íntimo  é  impor¬ 
tante  carácter  que  el  fenómeno  del  esfuerzo  asumo  á  nuestros 
propios  ojos  como  hombros  individuales.  Naturalmente,  nos¬ 
otros  nos  medirnos  á  nosotros  mismos  según  diversas  medi¬ 
das.  Nuestra  fuerza  y  nuestra  inteligencia,  nuestra  salud  y 
aún  nuestra  buena  fortuna  son  cosas  que  caldean  nuestro  co¬ 
razón  y  nos  hace  sentirnos  acordes  con  la  vida.  Poro  más  pro¬ 
fundo  que  todas  estas  cosas  y  capaz  de  bastarse  á  sí  mismo 
cuando  éstas  faltan,  os  el  sentimiento  de  la  cantidad  de  esfuer¬ 
zo  de  que  podemos  disponer.  Aquéllas  otras  cosas  no  son, 

,  después  de  todo,  más  que  efectos,  productos  y  reflexiones  del  ' 
mundo  externo  al  interno.  Por  su  parte  el  esfuerzo  parece 
pertenecer  á  un  reino  diferente,  como' si  se  tratase  de  Ja  cosa 
sustantiva  que  somos  y  aquéllas  otras  serían  como  c’osas  exter¬ 
nas  que  nosotros  conducimos.  Si  el  propósito  del  drafna  hu¬ 
mano  fuese  «buscar  nuestro  corazón  y  nuestrás  visceras»  pa¬ 
recería  que  lo  que  se  busca  es  el  esfuerzo  que  podemos  hacer. 
El  que  no  puede  hacer  ninguno  no  es  más  que  una  sombra;  el 
.  que  puede  hacer  mucho  es  un  héroe.  El  mundo  inmenso  que 
nos  rodea,  nos  plantea  toda  clase  de  cuestiones  y  nos  prueba 
de  todas  maneras.  A  algunos  do  estos  .exámenes  respondemos 
por  acciones  que  son  fáciles,  á  muchas  preguntas  damos  una 
respuesta  exactamente  formulada.  Pero  la  cuestión  más  pro¬ 
funda  que  por  mucho  que  se  demande  no  admite  otra  répli¬ 
ca  que  el  simple  revolverse  dentro  do  sí  de  nuestro  (]uorer  y 
el  endurecerse  de  nuestro  corazón  6omo  cuando  decimos.  ¡«Sí, 
yo  quiero  hacerlo  así*’!  Cuando  se  nos  presenta  un  objeto  es¬ 
pantoso,  y  cuando  la  vida  entera  descubre  ante  nuestros  ojos 
sus  negros  abismos,  entonces  los  más  débiles  do  entro  nos¬ 
otros  pierden  su  fuerza  en  la  situación  y  ó  escapan  á  la  difi¬ 
cultad  volviendo  á  otra  parte  la  atención  ó,  si  no  pueden 
hacer  esto,  se  convierten  en  masa  inerte  entregada  al  lamen¬ 
to  y  al  temor.  El  esfuerzo  necesario  para  oponerse  ó  para  con¬ 
sentir  aquéllos,  va  más  allá  de  su  poder;  Pero  los  espíritus 
heróicos  actúan  do  diverso  modo.  Para  ellos  también  son  los 
objetos  siniestros,  pavorosos,  dolorosos,  incompatibles  con  las 
cosas  deseadas.  Pero  si  os  necesario,  ellos  pueden  afrontarlos 
sin  perder  por  eso  su  equilibrio  para  el  resto  de  su  vida.  El 
mundo  encuentra  así  su  digno  émulo  y  adversario;  y  el  es- 
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fuerzo  que  sea  capaz  de  desarrollar  para  mantenerse  firme  y 
para  preservar  su  corazón,  es  la  medida  directa  de  su  querer 
y  de  su  valor  en  el  juego  do  la  vida  humana.  El  puede  opo¬ 
nerse  á  este  universo.  Puede  salirle  al  encuentro  y  mantener 
su  propia  fe  en  presencia  de  hechos  que  bastarían  para  que¬ 
brantar  á  su  vecino.  Puede  encontrar  en  ello  un  objeto  de 
placer,  no  por  una  especie  de  despreocupación,  sino  por  el 
placer  de  afrontar  el  mundo  con  aquellos  objetos  temerosos 
que  contieno.  Así  llegan  á  convertirse  en  dueños  y  señores  de 
la  vida.  Con  ellos  hay  que  contar  porque  forman  parte  del 
destino  humano.  Ni  en  la  vida  práctica  ni  en  la  teórica  debe¬ 
mos  cuidarnos  ni  ir  en  auxilio  de  los  que  no  tienen  corazón 
para  el  riesgo,  ni  sentimiento  en  un  medio  peligroso.  En  él  se 
desenvuelve  nuestra  vida  religiosa  un  poco  más  y  nuestra 
vida  práctica  un  poco  menos;  pero  así  como  nuestro  valor  es 
con  frecuencia  un  reflejo  del  valor  de  otros,  así  nuestra  fe 
tiende  á  ser,  como  dice  en  alguna  parte  Max  Müller,  la  fe  en 
la  fe  de  otro.  Del  ejemplo  de  los  demás  emerge  nueva  vida. 
El  profeta  ha  bebido  más  que  los  otros  en  la  copa  de  la  amar¬ 
gura,  pero  su  continente  es  tan  firme  y  su  palabra  tan  pode¬ 
rosa,  que  su  voluntad  se  convierte  en  la  nuestra  y  nuestra 
vida  se  enlaza  con  la  suya. 

Así,  no  solamente  nuestra  moralidad,  sino  nuestra  religión 
pura,  en  cuanto  es  una'  cosa  deliberada,  depende  del  esfuerzo 
que  seamos  capaces  de  hacer.  ¿Quiere  usted  ó  no  que  sea  así? 
Es  la  pregunta  que  con  más  frecuencia  se  plantea;  surge  á 
cada  hora  del  día  y  á  propósito  de  las  cosas  más  grandes 
como  de  las  más  pequeñas,,  de  las  teóricas  como  do  las  prácti¬ 
cas.  Nosotros  respondemos  consintiendo  ó  rechazando,  pero  sin 
palabras.  No  debe  admirarnos  que  estas  respuestas  mudas  nos 
parezcan  los  más  profundos  órganos  de  comunicación  con  la 
naturaleza  do  las  cosas.  Ni  que  el  esfuerzo  que  ellas  exijan 
sean  la  medida  de  nuestro  valor  como  hombres.  Ni  que  el 
grado  de  ellas  que  aceptamos  sea  el  único  tributo  netamente 
directo  y  original  que  prestamos  al  mundo. 
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La  educación  de  la  voluntad. 


La  educación  de  la  voluntad,  debe  ser  tomada  en  un  senti¬ 
do  amplio  y  en  otro  estricto.  En  el  primero  implica  el  entre¬ 
namiento  total  en  una  conducta  moral  y  prudente,  y  un 
aprendizaje  para  adaptar  los  medios  á  los  fines,  comprendien¬ 
do  la  «asociación  de  ideas»,  en  todas  sus  variedades  y  compli¬ 
caciones  juntamente  con  el  poder  de  inhibir  los  impulsos  que 
no  consuenan  con  los  fines  deseados  y  de  iniciar  por  el  con¬ 
trario  los  que  á  él  contribuyen.  La  adquisición  de  estos  últi¬ 
mos  poderes  es  lo  que  yo  comprendo  por  la  voluntad  en  sen¬ 
tido  estricto.  Y  de  la  educación  de  la  voluntad  en  este  sentidb 
estricto  es  lo  que  vale  la  pena  de  estudiar  aquí  (1). 

Puesto  que  un  movimiento  querido  es  un  movimiento 
prócedente  de  una  idea  de  sí  mismo,  el  problema  de  la  edu¬ 
cación  de  la  voluntad  es  el  problema  del  modo  como  la  idea 
<lel  movimiento  puede  suscitar  el  movimiento  mismo.  Esta 
es,  como  hemos  visto,  una  forma  secundaria  del  proceso, 
porque  tal  como  estamos  construidos  no  podemos  tener  nin¬ 
guna  idea  á  priori  de  un  movimiento,  ninguna  idea  de  un  mo¬ 
vimiento  que  no  hayamos  realizado.  Antes  de  que  la  idea 
haya  sido  engendrada  tiene  que  haber  ocurrido  el  movimien¬ 
to  de"  una  manera  ciega,  inesperada,  dejando  tras  de  sí  la  idea 
de  sí  mismo.  En  otros  términos,  la  ejecución  voluntaria  del 
movimiento  debe  ser  precedida  por  la  ejecución  refleja,  instin¬ 
tiva  ó  accidental  del  movimiento  mismo.  De  los  movimientos 
reflejos  ó  instintivos  hemos  hablado  ya  suficientemente  en  re¬ 
lación  con  las  proporciones  actuales  de  nuestro  trabajo.  En 
cuanto  á  los  movimientos  «casuales»  los  denominamos  así 
para  poder  abarcar  los  reflej  os  cwas¿-accidentalos  procedentes 
de  causas  internas,  así  como  aquellos  otros  movimientos  que 


(1)  Sobre  la  educación  de  la  voluntad,  véase  un  artículo  do 
(t.  Stantey  Hall  en  la  <Pñnceton  Review»,  para  Noviembre  de  1882,  y 
algunas  referencias  biográficas  contenidas  en.  él. 
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pueden  producirse  por  aquella  superabundancia  de  nutri¬ 
ción  de  los  centros  especiales  que  Bain  postula  para  su  teoría 
de  la  «descarga  espontánea»,  á  la  cual  acude  tanto  para  su 
derivación  de  la  vida  voluntaria  (1). 

Aliora  bien  ¿cómo  ocurre  que  el  proceso  sensorial  que  ha  pro¬ 
ducido  previamente  un  movimiento,  cuando  es  de  nuevo  excitado 
descargue  en  él  centro  mismo  del  movimiento?  En  la  ocurrencia 
originaria  del  movimiento  la  descarga  motora  precede  ál  pro¬ 
ceso  sensorial;  ahora  bien,  en  la  repetición  voluntaria,  el  pro¬ 
ceso  sensorial  (excitado  en  forma  tenue  ó  «ideativa»)  viene 
primero  y  la  descarga  motora  después.  Decir  cómo  tenga  esto 
lugar,  sería  responder  al  problema  de  la  educación  de  la  vo¬ 
luntad  en  términos  fisiológicos.  Evidentemente  el  problema 
es  el  de  la  formación  de  nuevas  vías;  y  lo  único  que  puede  ha¬ 
cerse  es  construir  hipótesis,  hasta  que  se  dé  con  una  que  abar¬ 
que  todos  los  hechos. 

¿Cómo  se  forma  una  nueva  vía?  Todas  las  vías,  son  vías  de 
descarga  y  las  descargas  tienen  siempre  lugar  en  la  dirección 
de  la  menor  resistencia,  sea  «motriz»  ó  «sensorial»  la  célula 
que  descarga.  Las  vías  innatas  de  menor  resistencia,  son  las 
vías  de  la  reacción  instintiva  y  yo  expongo  como  primera  hi¬ 
pótesis  que  todas  estas  vías  siguen  solamente  una  dirección  de  la 
célula  «sensoriah  á  la  «motora»  y  de  ésta,  al  músculo,  sin  seguir 
nunca  la  direccióri  contraria.  Una  célula  motriz,  por  ejemplo, 
no  despierta  nunca  directamente  una  célula  sensorial,  sino  so¬ 
lamente  merced  á  la  corriente  centrípeta  determinada  pOr  los 
movimientos  somáticos  que  su  descarga  hace  producir.  Así, 
una  célula  «sensorial»  se  descarga  siempre  ó  tiende  normal¬ 
mente  á  descargarse,  hacia  la  región  motora.  Llamamos  á  ésta 
la  dirección  «hacia  delante».  Yo  llamo  á  esta  ley  una  hipóte¬ 
sis,  pero  realmente  es  una  verdad  indudable.  Ninguna  impre¬ 
sión  ni  idea  del  oído,  de  la  vista  ó  de  la  piel,  llega  á  nosotros 
sin  ocasionar  un  movimiento,  aun  cuando  el  movimiento  nO: 
fuese  otro  que  el  de  la  acomodación  del  órgano  del  sentido;  y 
toda  nuestra  serie  de  sensaciones  y  de  imágenes  sensoriales 
tienen  sus  términos  en  alternancia  y  compenetración  con  pro¬ 
cesos  motores  de  la  mayor  parto  de  los  cuales  somos  nosotros 


(1)  Véase  su  <Emotioyis  and  Wilh,  <The  Will*,  cap.  I.  Tomo  el 
nombre  de  movimientos  casuales  de  Sully,  Ouilines  of  Psychology, 
página  593. 
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inconscientes  de  hecho.  Otro  modo  de  enunciar  la  ley  sería  di¬ 
ciendo  que  primaria  ó  congónitamente  todas  las  corrientes 
que  atraviesan  el  cerebro  corren  hacia  la  zona  rolándica,  sa¬ 
liendo  fuera  sin  retornar  nunca.  Desde  este  punto  de  vista  la 
distinción  de  las  células  sensoriales  y  motoras  no  tiene  una 
significación  fundamental.  Todas  las  células  son  motoras;  lla¬ 
mamos  simplemente  motoras,  por  excelencia  á  las  de  la  región 
rolándica,  á  las  más  próximas  á  la  boca  del  embudo. 

Un  corolario  de  esta  ley,  es  que  las  células  sensoriales  no 
se  despiertan  entre  sí  conexamente;  es  decir, 'que  ninguna  pro¬ 
piedad  sensible  de  la  cosa  presenta  alguna  tendencia  con  an¬ 
ticipación  á  la  experiencia,  á  despertar  en  nosotros  la  idea  de 
cualquier  otra  propiedad  sensible  que  pueda  acompañarla  en 
la  naturaleza  de  la  cosa.  No  hay  ningún  llamamiento  á  yriori  de 
una  «•idea*  2)or  otra;  el  único  acoplamiento  áp-iori  es  el  de  la 
idea  con  el  movimiento.  Todas  las  sugestiones  de  un  hecho 
sensible  por  otro  tienen  lugar  mediante  vías  secundarias  que 
la  experiencia  ha  formado. 

El  diagrama  (íig.  88)  (1),  muestra  lo  que  ocurre  en  un  siste¬ 
ma  nervioso  reducido  igualmente  al  menor  número  posible  de 
términos.  Un  estímulo  alcanzando  el  órgano  del  sentido  des¬ 
pierta  la  célula  sensorial  S;  ésta  por  vías  innatas  é  instintivas 
descarga  la  célula  motora  M,  la  cual  hace  contraerse  al  mús¬ 
culo;  y  la  contracción  despierta  la  segunda  célula  sensorial,  K, 
la  cual  puede  ser  el  órgano  de  una  sensación  «residente»  ó 
kinestética  ó  remota.  Esta  célula  K  descarga  á  su  vez  en  M.  Si 
este  fuese  el  mecanismo  nervioso  entero,  el  movimiento  una 
vez  comenzando  se  mantendría  á  sí  mismo  y  solo  se  paralizaría 
cuando  sus  partes  estuviesen  exhaustas.  Y  esto  es  lo  que  ocu- 


(1)  Esta  ñgura  y  las  siguientes  son  puramente  esquemáticas  y 
no  debe  suponerse  que  envuelvan  ninguna  teoría  acerca  de  los  pro¬ 
cesos  protoplasmáticos  y  de  los  cilindros  ejes.  Estos  últimos  emer¬ 
gen,  según  Grolgi  y  otros  autores,  de  las  células,  y  cada  célula  no 
tiene  sino  uno.  Desde  luego  comprenderá  el  lector  que  ninguna  de 
estas  construcciones  hipotéticas  que  construyo  en  este  capítulo,  se 
proponen  como  explicaciones  definidas  de  lo  que  ocurre.  Mi  misión 
es  explicar  claramente  de  un  modo  más  ó  menos  simbólico,  que  la 
formación  de  nuevas  vías,  el  aprendizaje  de  los  hábitos,  etc.,  es  con¬ 
cebible  de  cierta  manera  mecánica.  Compárese  con  lo  que  hemos 
dicho  en  una  nota  del  vol.  I. 
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rro  actualmente  á  juicio  de  Janet  en  la  catalepsia.  Un  catalép- 
tico  está  anestesiado,  mudo,  inmóvil,  u  la  conciencia,  por  lo 
que  podemos  juzgar,  está  abolida.  Apesar  de  que  el  miembro 
conserva  la  posición  que  se  le  baya  dado  desde  el  exterior,  y 
la  conserva  aún  cuando  la  posición  sea  muy  forzada  y  poco 
natural,  el  fenómeno  es  considerado  por  Cliarcot  como  una  de 
las  pocas  pruebas  concluyentes  contra  la  simulación  del  esta¬ 
do  hipnótico,  porque  los  hipnotizados  pueden  caer  en  un  es¬ 
tado  cataléptico  y  mantener  los  miembros  en  una  posición 
forzada  durante  un  tiempo  tan  largo  que  ninguna  voluntad 
vigilante  podría  igualar.  M.  Janet  piensa  que  en  todos  estos 
casos  los  procesos  ideativos  extraños  son  suprimidos  tempo¬ 
ralmente.  La  sensación  kinestética  del  brazo  levantado,  por 


ejemplo,  se  produce  en  el  paciente  cuando  el  operador  se  lo 
levantsi;  esta  sensación  se  descarga  en  la  célula  motora,  la 
cual,  por  medio  del  músculo,  reproduce  la  sensación,  etc.,  des¬ 
envolviéndose  incesantemente  la  corriente  en  este  círculo 
cerrado  hasta  que  se  debilita  tanto  por  agotamiento  de  las 
partes,  que  ,el  miembro  cao  lentíimente.  Podemos  llamar  á 
este  círculo  desde  el  músculo  á  K,  desde  K  á  M  y  de  M  al 
músculo  otra  vez,  el  «9Írculo  motor».  Nosotros  caeríamos 
todos  en  la  catalepsia  y  nunca  podríamos  detener  una  con¬ 
tracción  muscular  una  vez  comenzada  si  no  fuese  porque  los 
otros  procesos,  desenvolviéndose  simultáneamente  llegan  á 
inhibir  la  contracción.  La  inhibición,  por  consiguiente,  no  es 
un  accidente  ocasional,  sino  un  elemento  esencial  é  irremisi¬ 
ble  de  nuestra  vida  cerebral.  Es  interesante  notar  que  el 
Dr.  Mercier,  por  una  manera  distinta  de  razonar,  llega  á  la 
misma  conclusión  asignando  á  la  inhibición  externa  el  poder  , 
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exclusivo  que  tenemos  de  detener  un  movimiento  una  vez  co¬ 
menzado  (1). 

Uno  de  los  más  poderosos  factores  de  la  descarga  de  K  en 
M,  parece  ser  la  cualidad  dolorosa  ó  desagradable  do  la  misma 
sonsacan  K;  é  inversamente  cuando  esta  sensación  os  clara- 
mante  placentera,  aquel  lieclio  tiende  á  favorecer  la  descarga 
de  K  en  M,  y  á  mantener  en  movimiento  el  primitivo  círculo 
motor.  Px)r  importante  que  sea  la  parte  que  el  placer  y  el  do¬ 
lor  tienen  sobre  nuestra  vida  psíquica,  debemos  confesar  que 
no  sabíamos  nada  de  nuestras  condiciones  cerebrales.  Es  difí¬ 
cil  pensar  que  tengamos  centros  especiales;  y  aún  más  difícil 
todavía  es  inventar  formas  peculiares  de  proceso  y  en  todos 
y  en  cada  uno  de  los  centros  y  á  los  cuales  puedan  ser  debidas 
estas  sensaciones..  Y  aunque  se  intenta  representarse  la  acti¬ 
vidad  cerebral  en  términos  exclusivamente  mecánicos,  yo,  por 
ejemplo,  encuentro  absolutamente  imposible  describir  los  fe¬ 
nómenos  tal  como  son,  sin  decir  palabra  de  su  lado  psíquico. 
Sean  cuales  sean  las  otras  corrientes  de  drenaje  y  descarga, 
las  del  cerebro  no, son  hechos  físicos  simplemente.  Son  hechos 
psieofísicos,  y  su  calidad  espiritual  parece  un  codeterminante 
de  su  efectividad  mecánica.  Si  la  actividad  mecánica  de  una 
célula  proporciona  placer  conforme  aumente,  parece  que  au¬ 
mentará  por  este  lieclio  más  rápidamente;  si  proporciona  dolor 
^  parece  que  amortiguará  la  actividad  misma.  El  lado  psíqui¬ 
co  del  fenómeno  parecerá  algo  así  como  el  aplaudir  ó  el  silbar 
en 'un  espectáculo,  es  decir,  un  comentario  aprobador  ó  des¬ 
aprobador  do  .aquéllo  que  representa  el  mecanismo.  El  alma 
no  'presenta  n'ada  por  sí  sola;  no  crea  nada;  olla  va  á  merced  de 
la  fuerza  material  para  toda  posibilidad,  poro  escoge  entre  estas 
posibilidades;  y  reforzando  una,  suprimiendo  otra,  figura  no 
como  un  «epifenómeno»,  sino  como  algo  (luo  da  al  espectáculo 
un  fundamento  moral.  Yo  nq  dudaré,  por  consiguiente,  en  in¬ 
vocar  la  eficacia  del  comentario  consciente  allí  donde  no  apa- 
rbzca  ninguna  razón  estrictamente  mecánica,  en  virtud  de  la 
cual  una  corriente  procedente  de  una  célula,  deha  tomar  una 
vía  mejor  (lue  otra.  Pero  la  existencia  de  la  corriente  misma 
y  su  tendencia  hacia  una  ú  otra  vía,  estamos  obligados  á  expli¬ 
carlo  por  leyes  mecánicas. 


(1)  The  Nervons  System  and  the  Mind  (1888),  págs.  75-G. 
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Habiendo  considerado  ahora  el  sistema  nervioso  reducido 
á  sus  términos  más  elementales,  en  los  cuales  todas  las  vías 
son  innatas  y  la  posibilidad  de  la  inhibición  no  es  extrínseca, 
sino  debida  solamente  á  la  misma  cualidad  placentera  ó  des- 
ajtrradable  que  suscita,  permítasenos  volver  ahora  á  las  condi¬ 
ciones  bajo  las  cuales  se  forman  nuevas  vías.  La  potencialidad 
X^ara  nuevas  vías  reside  en  las  fibras  que  unen  entre  sí  las  cé¬ 
lulas  sensoriales;  pero  estas  fibras  no  son  originariamente  pe¬ 
netrables,  y  tienen  que  ser  sometidas  á  un  proceso  que  yo  qui¬ 
siera  hipotéticamente  describir  de  este  modo:  Cada  descarga 
de  una  célula  sensible  en  la  dirección  de  la,  célula  motora  (1) 
tiende  á  sustraer  de  la  célula  que  está  detrás,  toda  la  tensión 
para  la  descarga  que  pueda  tener.  Este  drenaje  de  la  célula 
retroactiva  es  lo  que  hace  en  un  principio  penetrable  en  láTPé- 
lul»;  El  resultado  es  la  formación  de  una  nueva  vía  entre  la 
célula  de  la  vanguardia  y  la  de  la  retaguardia,  cuya  vía,  si  las 
célula  colocada  detrás  es  excitada  independientemente,  ten¬ 
derá  á  excitar  su  actividad  en  la  misma  dirección  como  por 
excitar  la  célula  colocada  delante  de  ella,  profundizándose 
más  cada  vez  que  pase  la  corriente. 

Ahora  bien,  la  «célula' de  la  retaguardia»  son  todas  las  cé¬ 
lulas  sensibles  del  cerebro,  excepto  aquélla  que  está  descar¬ 
gándose;  pero  el  concei^to  de  una  vía  tan  indefinidamente 
amplia  equivaldría  al  concepto  de  la  falta  de  toda  vía;  así  es 
(lue  me  inclino  á  hacer  aquí  una  tercera  hipótesis,  la  cual,  to¬ 
mada  en  unión  de  las  otras  dos,  me  parece  que  responde  á 
todos  los  hechos;  es  saber  que  las  vías  más  profundas  se  forman 
desde  las  células  7nás  desahogahles  ó  desaguábles  á  las  más  des¬ 
agriadas;  q  ue  las  células  más  desaguahles  son  justamente  aquéllas 
(jue  han  estado  descargando;  y  que  las  más  desahogahles  son 
aquéllas  que  están  descargando  ahora  ó  cuya  tensión  se  sus¬ 
cita  hacia  el  punto  de  descarga  (2).  Otro  diagrama,  fig.  89, 
hará  clara  la  materia.  Tómesá'la  operación  representada  por 


(1)  Esto  es,  la  dirección  hacia  la  célula  motora. 

(3)  Este  esquema  cerebral  parece  bastante  poco  á  propósito 
l)ai*a  dar  una  base  cierta  de  realidad  á  las  fabulosas  afirmaciones 
respecto  de  la  Vorstellnngen  Ilerhartiana.  Herbart  dice,  que  cuando 
una  idea  es  inhibida  por  otra  se  fusiona  con  ella  y  en  adelante  la 
ayuda  á  subir  á  la  conciencia.  La  asociación  es  de  ese  modo  la  base 
Tomo  II  ,  38 
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el  diagrama  anterior  en  el  momento  en  que  habiendo  ocurri¬ 
do  la  contracción  muscular,  la  célula  descarga  hacia  adelante 
en  M.  En  virtud  de  nuestra  tercera  hipótesis  ella  atraerá  una 
descarga  de  S  (la  cual,  en  el  caso  supuesto,  es  descargada  ahora 
en  M  por  la  vía  innata  P,  y  ha  terminado  la  contracción 
muscular)  á  través  de  la  línea  punteada  P,  y  se  tendrá  como 
resultado  que  P  persistirá  como  una  nueva  vía  abierta  entre 
S  y  K.  La  próxima  vez  que  S  sea  excitada  del  exterior,  no 
sólo  tenderá  á  descargarse  en  M,  sino  también  en  K.  De  este 
modo  Jv  viene  excitada  directamente  por  S  antes  de  serlo 
por  la  corriente  proveniente  del  músculo;  ó  bien  traduciendo 
esto  en  términos  psíquicos:  cuando 
una  sensación  ha  producido  una  vez 
un  movimiento  en  nosotros,  otra  vez 
que  experimentemos  la  sensación 
tenderá  ésta  á  sugerir  la  idea  del  mo¬ 
vimiento  aún  antes  de  que  el  movi¬ 
miento  ocurra  (1). 

Los  mismos  principios  son  tam¬ 
bién  aplicables  á  las  relaciones  entre 
K  y  M.  Encontrándose  M  más  adelan¬ 
te  (en  la  dirección)  atrae  la  descar¬ 
ga  de  K,  y  la  vía  K  "M,  aún  cuando  no 
sea  una  vía  primaria  ó  innata,  se  convierte  en  una  vía  secun¬ 
daria  y  habitual.  Desde  ahora  en  adelante  K  puede  ser  des¬ 
pertada  de  cualquier  modo  (no  como  al  principio  por  S,  por 
lo  externo)  y  siempre  tenderá  á  descargarse  en  M;  ó  bien, 
para  seryirme  de  iiueA’^o  de  términos  psíquicos,  la  idea  de  Ios- 
efectos  sensibles  del  movimiento  de  M  se  convierte  en  una  condi¬ 
ción  inmediatamente  antecedente  á  la  producción- deX  movimien¬ 
to  mismo. 

Aquí,  por  consiguiente,  nos  encontramos  la  respuesta  á 
nuestra  demanda  inicial  de  cómo  un  proceso  sensorial  que  la 


do  los  dos  esquemas,  porque  la  'descarga > 'de  que  habla  el  texto  es 
equivalente  á  una  inhibición  de  la  actividad  de  las  células,  que  son 
descargadas  en  esa  inhibición,  y  hace  que  lo  inhibido  reviva  lo  inhi¬ 
bidor  en  la  primera  ocasión. 

(1)  Véase  el  luminoso  'pasaje  de  Münsterberg:  Die  Wülenshand- 
Ivng,  págs.  Í44-5. 
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primera  vez  que  ocurrió  fué  el  efecto  de  un  movimiento, 
puede  ñgurar  luego  como  la  causa' del  movimiento. 

Es  obvio  en  nuestro  esquema,  que  la  célula  que  liemos  re¬ 
presentado  por  K  puede  representar  el  asiento  de  una  sensa¬ 
ción  próxima  ó  remota  ocasionada  por  la  descarga  motora. 
Puede  ser  indiferentemente  una  célula  táctil,  visual  ó  auditi¬ 
va.  La  idea  de  la  sensación  de  un  brazo  cuando  se  alza,  puede 
hacer  al  brazo  alzarse;  pero  lo  mismo  puede  ocurrir  con  la 
idea  de  algún  sonido  ó  de  alguna  impresión  óptica.  V emos,  por 
tanto,  que  el  «estímulo  mental*  puede  pertenecer  indistinta¬ 
mente  á  varios  sentidos;  y  que  nuestro  diagrama  nos  lleva  á 
inferir  lo  que  realmente  ocurre;  en  una  palabra,  que  en  nues¬ 
tros  movimentos  tales  como  en  los  del  lenguaje,  por  ejemplo, 
en  algunos  de  nosotros  es  el  Effectshilder,  ó  imagen  necmónica 
táctü,  en  otros  os  la  acústica  la  que  parece  más  apiiopósito 
para  hacer  funcionar  la  articulación.  Los  primitivos  iniciado¬ 
res  de  nuestros  movimientos  no  son,  sin  embargo,  los  Effects¬ 
hilder,  sino  sensaciones  y  objetos,  y  por  tanto  las  ideas  deri¬ 
vadas. 

Permítasenos  volver  aliora  á  los.movimientos  más  comple¬ 
jos  y  seriamente  concatenados  que  con  más  frecuencia  nos  en¬ 
contramos  en  la  vida  real.  El  objeto  de  nuestra  voluntad  es 
con  frecuencia  una  simple  contracción  niuscular;  casi  siempre 
es  una  ordenada  sucesión  de  contracciones  finalizando  en  una 
sensación  que  nos  avisa  que  se  ha  alcanzado  el  fin.  Pero  las  di¬ 
versas  contracciones  de  la  s^rie  no  son  queridas  distintamen¬ 
te;  parece  más  bien  que  la  anterior,  por  la  sensación  que  pro¬ 
duce,  llama  á  la  siguiente  según  la  manera  descripta  en  el  ca¬ 
pítulo  VI,  donde  decíamos  que  los  movimientos  habitualmen- 
te  concatenados  se  deben  á  una  serio  do  arcos  reflejos  organi¬ 
zados.  La  primera  contracción  es  la  querida  distintámose  y 
después  (lue  la  hemos  querido,  dejamos  desenvolverse  el  res¬ 
to  de  la  cadena  por  su  cuenta.  Ahora  bien  ¿cómo  se  aprende 
originariamente  una  tal  concatenación  ordenada  de  movi¬ 
mientos?  ó,  en  otras  palabras,  ¿cómo  so  forman  por  primera 
voz  la  vía  entro  uno  y  otro  centro  motor  do  modo  que  la  des¬ 
carga  del  primer  centro  provoque  la  descarga  de  todos  los  de¬ 
más  á  lo  largo  do  la  línea? 

El  fenómeno  envuelvo  úna  rápida  alternancia  de  descargas 
motoras  ó  impresiones  aferentes  resultantes  en  tanto  que 
dura.  Ellas  deben  estar  asociadas  en  un  orden  determinado,  y 


596 


PRINCIPIOS  DE  PSICOLOGÍA 


el  orden  debe  haber  sido  aprendido  una  vez:  es  decir,  debe  lia- 
ber  sido  revelado  y  retenido  siempre  exclusivamente  de  entre 
tantos  otros  órdenes  accidentales  que  se  presentaron  primiti¬ 
vamente.  Las  impresiones  aferentes  accidentales  quedan  fue¬ 
ra,  la  buena  es  escogida  y  puesta  en  orden  en  la  cadena.  Una 
cadena  que  nos  hemos  enseñado  á  nosotros  mismos,  tejiendo 
juntas  un  grupo  de  impresiones  buenas  no  difiere  en  nada 
esencial,  respecto  de  una  cadena  que  aprendemos  pasivamen¬ 
te  de  otro  que  nos  proporciona  impresiones  en  un  cierto  or¬ 
den.  Para  hacer  más  precisas  nuestras  ideas,  permítasenos  to¬ 
mar,  á  manera  de  ejemplo,  un  movimiento  particular  concate¬ 
nado  y  sea  el  recitado  del  alfabeto  que  se  nos  acostumbra  en 
nuestra  niñez  á  aprender  de  memoria. 

-Lo  que  nosotros  hemos  visto  es  como  la  idea  del  sonido  ó 


FiG.  90. 


el  sentido  articulatorio  de  A  se  hace  decir  «A»  y  el  de  B  «B'> 
y  asilen  adelante.  Pero  lo  que  tendríamos  necesidad  de  ver 
ahora,  es  por  qué  la  sensación  de  A  hace  decir  luego  «B»  y 
ésta  «C»  y  así  sucesivamente. 

Para  comprender  esto  debemos  recordar  lo  que  ocurrió, 
cuando  por  primera  vez  aprendimos  las  letras  por  su  orden. 
Alguien  nos  ha  repetido  una  vez,  después  dos  veces,  después 
tres,  etc.,  A,  B,  C . y  nosotros  imitábamos  el  sonido.  Célu¬ 

las  sensoriales  correspondientes  á  cada  letra  fueron  desperta¬ 
das,  en  sucesión,  de  tal  modo,  que  cada  una  do  ellas  (por  virtud 
de  nuestra  segunda  ley)  debe  haber  provocado  la  descarga  do 
la  célula  ahora  excitada  dejando,  abierta  entre  ellas  una  vía. 
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por  la  cual  aquella  célula  tenderá  de  ahora  en  adelante  á  des- 
•cargarse  en  la  célula  que  no  ha  provocado  la  descarga. 

y  S®  representan  en  la  fig.  90  tres  de  estas  células.  Mien¬ 
tras  cada  una  de  éstas  se  descarga  de  modo  motor  hace  deri¬ 
var  una  corriente  á  la  antecedente,  á  de  S®  á  S^.  Ha¬ 
biendo  despertado  la  célula  do  tal  modo  la  descarga  de 
si  se  excita  más  ó  de  nuevo,  tenderá  á  descargarse 
en  S®,  etc.,  siempre  á  lo  largo  de  la  línea  punteada.  Si  apa¬ 
rece  en  la  mente  la  idea  de  la  letra  A,  en  otros  términos,  si  es 
excitada  la  célula  ¿qué  ocurriría?  Una  corriente  va  de 
S”',  no  sólo  á  la  célula  motora  M*‘  para  la  pronunciación  de  la 
letra,  sino  también  á  la  célula  SI’.  Cuando  un  momento 
después  el  efecto  de  la  descarga  de  M®  retrocede  por  el  nervio 


aferente  y^  vuelve  á  excitar  S^,  esta  última  célula  es  inhibida 
de  descargar  otra  voz  en  y  de  reproducir  de  nuevo  el 
«círculo  motor  primordial»  (que  en  el  caso  presente  sería  la 
pronunciación  continuada  de  la  letra  A),  por  el  hecho  de  que 
el  proceso  en  S^  ya  en  vías  de  atenuación  y  tendente  á  des- 
eargarse  en  su  motor  asociado  propio  M’’,  es,  bajo  las  condi- 
cio7ies  existentes,  el  más  fuerte  canal  de  derivación  para  la 
excitación  do  S*^.  El  resultado  es  que  M^  descarga  y  la  B  es 
pronunciada;  mientras  que  kl  mismo  tiempo  S®  recibe  algo 
de  la  corriente  de  S^;  y  un  momento  después,  cuando  el  so¬ 
nido  de  B  penetra  en  el  oído,  descarga  en  la  célula  motora 
para  pronunciar  C  por  una  repetición  del  mismo  mecanismo 
indicado;  y  así  ad  lihitim.  La  figura  91  representa  la  serie  en¬ 
tera  del  proceso. 

La  única  cosa  que  no  se  ve  inmediatamente  es  la  razón 
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por  la  cual  «en  las  condiciones  presentes»  la  vía  de  8*^  á 
8^  deba  ser  la  vía  de  derivación  más  fuerte  para  la  deriva¬ 
ción  de  la  excitación  de  8*^.  8i  la  célula  y  la  fibra  de  la  fi^^u- 
ra  constituyeran  todo  el  cerebro,  podríamos  reconocer  una 
razón  mecánica  ó  psíquica.  La  razón  mecánica  podría  encon¬ 
trarse  en  la  ley  general  de  que  células,  tales  como  8*^  y 
M^,  cuya  excitación  esta  en  una  fase  ascendente,  son  vías  de 
derivación  más  poderosas  que  células  como  M®'  que  apenas 
son  descargadas,  ó  bien  podría  encontrarse  en  el  hecho  de  que 
ha  comenzado  ya  una  irradiación  de  la  corriente  más  allá 
de  S'’  en  8°  y  M®;  y  en  una  ley  todavía  más  lejana  que  la 
derivación  tiende  á  formarse  en  la  dirección  de  la  irradiación 
más  amplia.  Una  ú  otra  indiferentemente  de  estas  suposicio¬ 
nes  puede  ser  una  razón  mecánica  suficiente  para  que  una  vez 
pronunciada  A  no  debamos  repetirla.  Pero  no  debemos  olvi¬ 
dar  que  el  proceso  tiene  todavía  un  lado  psíquico  ni  cerrar 
nuestros  ojos  á  la  posibilidad  de  que  la  especie  de  sensación 
despertada  por  la  corriente  incipiente,  pueda  ser  una  razón 
por  la  cual  algunas  sean  instantáneamente  inhibidas  y  otras 
auxiliadas  en  su  presentación.  No  hay  duda  de  que  antes  que 
hayamos  pronunciado  una  sola  letra  tenemos  ya  la  intuición 
del  alfabeto  entero;  y  es  igualmente  indudable  que  4  aquella 
intuición  corresponde  un  aumento  premonitorio  notable  de 
la  tensión  á  lo  largo  de  todo  el  sistema  de  célulaá  y  de  fibras- 
que  deben  entrar  más  tarde  en  acción.  En  tanto  que  este  au¬ 
mento  de  tensión  es  sentido  como  bueno,  toda  corriente  que  lo- 
aumente  es  favorecida,  y  comprimida  toda  corriente  que  lo 
disminuya;  y  ésta  puede  ser  la  principal  de  las  «condiciones 
existentes»  que  hace  temporalmente  tan  fuerte  la  corriente 
de  8^  á  8'^  (1). 

Las  nuevas  vías  entre  las  células  sensoriales,  de  las  cuales 
hemos  estudiado  la  formación,  son  vías  de  «asociación»  y 
ahora  vemos  porque  las  asociaciones  discurren  siempre  hacia 
adelante;  por  qué,  por  ejemplo,  no  sabemos  decir  el  alfabeto 
alrevés,  y  por  qué  si  bien  8*^  se  descarga  en  8°  no  exista 
tendencia  ninguna  en  8®  para  descargarse  en  8^,  ó  al  menos, 

\  ■ 

(1)  L.  Lange  y  Münsterberg  haa  realizado  experimentos  sobre- 
el  tiempo  de  reacción  «abreviado»  ó  «muscular»,  poniendo  de  relie¬ 
ve  cómo  sea  dinámicamente  poderoso  el  hecho  de  la  preparación  an¬ 
ticipada  de  todo  un  grupo  de  canales  posibles  de  descarga. 
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no  más  que  para  descargarse  en  S*"*  (1).  La  primera  vía  que  so 
ha  formado  debería  conforme  á  los  principios  (lue  hemos  in¬ 
vocado  correr  do  la  célula  apenas  descargada  á  la  que  se  está 
descargando;  y  ahora,  para  tener  corrientes  que  sigan  la  vía 


opuesta,  deberíamos  pasar  por  un  nuevo  aprendizaje  de  las 
letras  con  su  orden  invertido.  Habrá  entonces  dos  grupos  de 
vías  asociativas  entre  las  células  sensitivas  y  el  uno  y  el  otro 


serán  posibles.  Lo  representaremos  en  la  figura  92,  dejando 
fuera  para  simplificar  los  fenómenos  motores.  La  línea  pun¬ 
teada  representa  las  vías  en  dirección  inversa,  organizándose 
nuevamente  por  oir  las  letras  en  la  dirección  C  B  A. 

(1)  Corrigiendo  las  pruebas  de  estas  páginas,  recibo  el  «Heft»  2 
del  Zeitschrift  fiir  Psychologie  u.  PsycJiologie  der  Sinuesorgatie,  en  el 
cual  publica  Münsterberg  experimentos  que  muestran  que  no  hay 
asociación  entre  ideas  sucesivas  aparte  de  los  movimientos  que  inter¬ 
vienen.  Como  mi  explicación  ha  presumido  que  una  célula  sensorial 
primeramente  excitada  desagua  en  Otra  posterior,  esos  experimentos 
quedan  desechados  por  mi  hipótesis.  Puedo,  por  consiguiente,  en 
este  momento  limitarme  á  hacer  una  referencia  al  artículo  de  Müns¬ 
terberg,  esperando  revisar  la  materia  en  otro  lugar. 
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Los  mismos  principios  explicarán  la  formación  de  nuevas 
vías  sucesivamente  concatenadas,  en  no  importa  qué  número, 
pero  sería  claramente  absurdo  pretender  ilustrarlos  con  nue¬ 
vos  ejemplos.  Únicamente  volveremos  los  ojos  al  ejemplo  del 
niño  y  la  llama  para  explicar  con  que  facilidad  es  admisible 
la  explicación  como  una  transación  puramente  cortical.  La 
vista  de  la  llama  estimula  el  centro  cortical  el  cual  descar¬ 
ga  por  una  vía  instintiva  refleja  en  el  centro  que  sirve 
para  el  movimiento  de  agarrar.  Este  movimiento  provoca  la 
sensación  de  quemarse  cuando  sus  efectos  retroceden  hacia 
el  centro  ,  y  este  centro,  á  lo  largo  do  una  vía  innata,  se  des¬ 
carga  en  ]\P  que  es  el  centro  para  retirar  la  mano.  El  movi¬ 
miento  de  retirarla  estimula  el  centro  y  esto,  por  lo  que 


aquí  concieiuie,  es  la  última  cosa  que  ocurre.  Ahora  bien,  la 
próxima  vez  que  el  niño  ve  la  llama,  la  corteza  cerebral  esta¬ 
rá  en  posesión  de  las  vías  secundarias  que  la  primera  expe¬ 
riencia  dejó  tras  de  sí.  Habiendo  sido  estimulada  inmedia¬ 
tamente  después  que  ,  provoca  la  descarga  de  ésta,  y 
ahora  se  descarga  en  S‘^  antes  do  que  haya  ]i abido  tiempo 
de  ocurrir  la  descarga  de  .  En  otros  términos:  la  vista  de 
la  llama  sugiere  la  idea  de  la  quemadura  antes  de  producir 
su  efecto  reflejo  natural.  El  resultado  es  una  inhibición  de 
^  ó  una  detención  de  ella  antes  do  completarse,  por  M-  .  —  El 
rasgo  fisiológico  característico  en  todos  estos  sistemas  adqui¬ 
ridos  de  vía,  estriba  en  el  hecho  do  que  la  irradiación  senso¬ 
rial  nuevamente  formada  provoca  descargar  continuas  hacia 
adelante,  rompiendo  así  el  «círculo  motor»  que  en  otro  caso  se 
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liubiera  desenvuelto  libremente.  Un  niño  que  intenta  realizar 
un  movimiento  voluntario  determinado  sin  considerar  otros 
movimientos  accesorios,  lo  repite  hasta  que  se  cansa.  ¡Cuántas 
Aceces  repite  da  última  sílaba  que  ha  aprendido!  Y  nosotros 
mismos  si  procui’amos  repetir  una  misma  palabra  sin  sentido, 
y  que  hemos  comenzado  á  pronunciar  «distraidamente»,  aca¬ 
bamos  por  pensar  en  una  serie  ulterior  de  palabras  á  la  cual 
pueda  pertenecer  aquella. 

Hagamos  una  última  observación  antes  de  poner  término 
á  esta  especulación  fisiológica  que  se  prolonga  ya  excesiva¬ 
mente.  Ya  en  otro  lugar  (volumen  I)  procuramos  dar  una  ra¬ 
zón  por  la  cual  debía  restablecerse  la  inervación  colateral 
después  de  la  pérdida  del  tejido  cerebral,  y  por  la  cual  los  es¬ 
tímulos  aferentes  deberían  encontrar  su  vía  aferente,  á  lo  lar¬ 
go  de  su  antigua  vía,  después  de  un  cierto  tiempo.  Ahora  po¬ 
demos  explicarnos  más  claramente.  Sea  el  centro  del  oído 
en  el  perro,  cuando  recibe  el  mandato  «dáme  la  pata».  Esto 
sirve  para  descargarlo  en  el  centro  motor  en  cuya  descar¬ 
ga  representa  el  efecto  kinestético;  pero,  si  ahora  el  centro 
ha  sido  destruido  por  una  operación,  S^  se  descarga  como 
puede  en  otros  movimientos  del  cuerpo,  gritando,  alzando  la 
otra  pata,  etc.  El  centro  kinestético  S^  lia  sido  quizá  desper¬ 
tado  por  la  orden  ,  y  el  espíritu  del  pobre  animal  vacila  á 
la  expectativa  de  los  deseos  y  de  ciertas  sensaciones  aferentes 
que  son  enteramente  diversas  de  aquéllas  que  proporcionan 
los  movimientos  realmente  ejecutados.  Ninguna  de  éstas  últi¬ 
mas  sensaciones  despierta  un  «círculo  motor»  porque  son  des¬ 
agradables  é  inhibitorias.  Pero  cuando  por  raro  accidente, 
y  S'^  descarga  en  una  vía  que  conduce  á  través  de  M-  ,  por 
la  cual  se  «levanta  nuevamente»  la  pata,  y  es  al  fin  excitada 
por  lo  exterior  como  por  lo  interior,  no  existe  ya  inhibición  y 
el  círculo  motor  es  suscitado:  se  descarga  en  ]\'U  siempre  de 

nueA^o  y  la  vía  que  conduce  de  un  centro  á  otro  se  profundiza 
tanto,  que  al  fin  se  organiza  como  la  vía  natural  del  fiujo 
cuando  se  despierta  .  Ninguna  otra  vía  tiene  la  j)robabili- 
dad  que  tiene  ésta  de  ser  organizada. 
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Modos  de  obrar  y  snoeptibilidad. 

El  sueño  «hipnótico»,  «mesmórico»  ó  «magnético»  puede 
ser  provocado  de  varios  modos  teniendó  cada  operador  su  proce¬ 
dimiento  favorito.  El  más  simple  es  dejar  al  sujeto  sólo,  sen¬ 
tado,  y  advertirle  que  si  cierra  los  ojos  y  relaja  sus  músculos 
y  en  cuanto  sea  posible  no  «piensa  en  nada»,  en  pocos  minutos 
quedará  «dormido».  Volviendo  al  cabo  de  los  diez  minutos, 
como  máximum,  se  le  encontrará  realmente  hipnotizado. 
Braid  hacía  tener  á  los  sujetos  sobre  su  frente  un  botón  bri¬ 
llante  para  que  cierren  los  ojos.  Los  antiguos  mesmeristas  ha¬ 
cían  dos  «pases»  delante  de  la  cara  y  del  cuerpo  del  individuo, 
pero  sin  contacto.  Frotar  la  piel  de  la  cabeza,  de  la  cara,  de  los 
brazos  y  las.pianos,  y  especialmete  de  la  región  alrededor  de 
las  cejas  y  de  los  ojos,  producía  el  mismo  efecto.  Mirar  los  ojos 
del  sujeto  á  fin  de  que  éste  so  duerma,  hacerlo  estar  atento  al 
tic  tac  de  un  reloj,  ó  hacerle  simplemente  cerrar  los  ojos 
mientras  se  le  describo  el  sentimiento  que  se  experimenta 
cuando  se  es  presa  del  sueño,  son  métodos  igualmente  eficaces 
en  manos  de  ciertos  operadores;  mientras  que  con  sujetos  ya 
liabituados,  ningún  método  que  hayan  oído  alabar  como  eficaz 
podría  triunfar  (1).  Tocar  un  objeto  que  se  ha  dicho  que  está 


(1)  Podría  decirse  que  el  método  de  abandonar  el  paciente  á  sí 
mismo  y  el  de  la  simple  sugestión  verbal  de  deber  dormir  (llamado 
método  de  Nancy,  porque  Liebeault  que  lo  introdujo  era  do  esta  ciu¬ 
dad)  parecen  los  mejores-  cuando  se  pueden  aplicar,  porque  se  evitan 
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magnetizado,  beber  el  agua  magnetizada,  recibir  una  carta  or¬ 
denando  dormir,  etc.,  son  todos  ellos  medios  empleados  con 
frecuencia.  Liégeois  ha  hipnotizado  recientemente  á  alguno 
de  sus  sujetos  á  un  kilómetro  y  medio  do  distancia,  ordenán¬ 
dole  por  teléfono  que  duerma.  Si  se  dice  á  una  persona  que  á 
una  cierta  hora  de  un  día  dado  se  adormecerá,  la  profecía  se 
cumplirá  ciertamente.  Ciertas  históricas  caen  rápidamente  en 
estado  catalóptico  á  cualquier  impresión  sensorial  violenta, 
tales  como  un  golpe  sobre  un  gongo,  un  estampido  del  magne¬ 
sio,  etc .  Otros  se  dormirán  rápidamente  en  virtud  de  una 

presión  sobre  cierta  parte  del  cuerpo  (llamada  zones  liypoghies 
por  M.  Pitres).  Tales  regiones  diferentes,  según  los  diversos 
individuos,  se  encuentran  con  frecuencia  en  la  frente  y  alrede¬ 
dor  del  arranque  de  los  pulgares.  Finalmente,  el  sueño  normal 
de  las  personas,  puede  revestir  fácilmente  las  condiciones  del 
sueño  hipnótico  por  medio  de  la  intimación  verbal  ó  del  con¬ 
tacto  realizado  habitualmonte  para  no  despertar  al  sujeto. 

Algunos  operadores  son  más  hábiles  que  otros  para  ador¬ 
mecer  á  los  sujetos  ó  para  dominarlos.  Me  cuentan  que  mister 
Grurney  (el  cual  ha  prestado  una  valiosa  contribución  á  la 
teoría  del  hipnotismo)  nunca  fue  capaz  de  hipnotizarse  á  sí 
mismo  y  tenía  que  utilizar  á  los  demás  para  sus  observacio¬ 
nes.  Por  otra  parte,  el  Dr.  Lióbeault  declara  que  hipnotiza  el 
92  por  100  de  los  sujetos  que  se  le  presentan,  y  W etterstrand, 
de  Stockolmo,  dice  que,  de  718  personas,,  solamente  18  se 
muestran  rebeldes  á  sus  maniobras  hipnóticas.  De  esta  dispa¬ 
ridad  algo  se  debe  indudablemente  á  las  diferencias  en  la 


todas  aquellas  consecuencias  con  frecuencia  nocivas  que  puedan  se¬ 
guir  accidentalmente  al  esfuerzo  de  los  ojos.  Un  paciente  novel  no 
puede  sufrir  una  gran  variedad  de  diferentes  sugestiones,  realizada 
en  sucesión  inmediata,  sino  que  debe  ser  de  cuando  en  cuando  des¬ 
pertado  y  vuelto  á  hipnotizar  para  evitar  la  confusión  mental  y  la  ex¬ 
citación.  Antes  de  despertar  á  un  sujeto  deben  cancelarse  todas  las 
sugestiones  que  se  le  haya  podido  hacer  sufrir  diciéndole  que  todas  se 
han  desvanecido,  etc.,,  y  que  ahora  va  á  restablecérsele  en  su  estado 
normal.  El  dolor  de  cabeza,  la  debilidad  que  alguna  vez  siguen  á  la 
primera  ó  á  las  dos  primeras  experiencias,  deben  ser  combatidos  por 
el  operador,  asegurando  enérgicamente  al  paciente  que  tales  cosas 
nunca  siguen  á  la  hipnotización,  que  el  suieto  nunca  debe  experimen¬ 
tarlas,  etc. 
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«autoridad»  personal  del  operador,  porque  una  de  las  condi¬ 
ciones  del  éxito  es  que  el  sujeto  espere  ser  hipnotizado.  Pero 
casi  todo  depende  de  que  el  operador  sepa  interpretar  con 
tacto  la  fisonomía  del  sujeto  para  darle  las  órdenes  apropiadas 
en  el  momento  oportuno.  Esto  explica  el  que  los  operadores 
adquieran  más  habilidad  con  la  práctica.  Bernliein  dice  que 
quien  no  lle^^a  á  hipnotizar  el  80  por  100  de  las  personas  que 
ensaya,  no  ha  aprendido  á  operar  como  debe.  Dejamos  indecisa 
la  cuestión  de  si  ciertas  personas  tienen  más  ó  menos,  aparte 
de  esta  ciencia,  un  cierto  «poder  magnético»  (1).  Los  niños 
menores  de  tres  ó  cuatro  años  y  ios  idiotas  son  singularmente 
difíciles  de  hipnotizar.  Esto  obedece  á  la  dificultad  de  mante¬ 
ner  fija  su  atención  en  el  proceso  que  se  está  realizando.  To¬ 
das  las  edades  pasadas  de  la  infancia  son  igualmente  hipnoti¬ 
zables,  sin  distinción  de  razas  ni  de  sexos.  Una  cierta  canti¬ 
dad  de  adiestramiento  mental,  la  necesaria  al  menos  para  fijar 
mejor  la  atención,  parece  constituir  una  condición  favorable, 
del  mismo  modo  que  una  cierta  indiferencia  momentánea  ó 
una  cierta  pasividad  respecto  al  resultado.  La  fuerza  ó  debili¬ 
dad  nativa  de  la  voluntad  no  tiene  intervención  alguna  en  el 
asunto.  Las  hipnotizaciones  frecuentes  aumentan  de  un  modo 
enorme  la  susceptibilidad  de  un  sujeto,  y  muchos  que  resis¬ 
ten  la  primera  tentativa  caen  en  la  siguiente.  Molí  afirma  ha¬ 
ber  triunfado  después  de  cuarenta  tentativas  inútiles.  Muchos 
opinan  que  todas  las  personas  son  hipnotizables,  consistiendo 
la  dificultad  en  la  presencia  habitual  en  los  diversos  indivi¬ 
duos  de  preocupaciones  mentales,  las  cuales  obran  inhibito¬ 
riamente;  pero  que  quizá  puedan  ser  suprimidas  en  un  mo¬ 
mento  dado. 

El  sueño  liipnótico  puede  ser  interrumpido  improvisada¬ 
mente  diciendo  en  voz  alta  «despiértate»,  ó  algo  semejante. 
En  la  Salpétriére  se  despierta  á  los  sujetos  soplándoles  en  el 
rostro.  El  mismo  efecto  se  obtiene  salpicándole  agua  ó  hacién¬ 
dole  «pases»  ante  el  rostro  hacia  arriba.  Cualquier  cosa  que  el 
paciente  espere  que  ha  de  despertarlo,  puede  despertarlo  en 
efecto.  Decidle  que  se  despertará  cuando  contando  llegue  á 


(1)  Ciertos  hechos  parecen  mostrarnos  su  existencia.  Consúltese 
el  caso  del  hombre  descripto  por  P.  Despiiie,  Étude  Scientifique  stir  le 
Sonamhulismei  págs.  286  y  siguientes. 
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cinco  y  lo  hará.  Decidle  que  se  despierte  cuando  pasen  cinco 
minutos  y  lo  hará  con  la  máxima  precisión,  aunque  para  esto 
deba  interrumpir  cualquier  esceiia  complicada  y  excitante 
(lue  le  háyaraos  siií^erido.  Como  dice  Molí,  toda  teoría  que  pre¬ 
tenda  explicar  la  fisiología  del  sueño  hipnótico,  debe  tener  en 
cuenta  el  liecho  de  que  basta  para  interrumpirlo  la  palabra 
«despiértate 


Teorías  acerca  del  estado  hipnótico. 


La  íntima  naturaleza  de  la  condición  hipnótica  se  compren¬ 
de  muy  difícilmente.  Sin  entrar  en  detalles  de  controversia 
puede  decirse  que  se  han  sustentado  tres  opiniones  principa¬ 
les,  que  pueden  llamarse  respectivamente  teorías  de 

1. “  El  magnetismo  animal; 

2. ^  De  la  neurosis,  y  finalmente  de 
.  3.^  La  Sugestión. 

Según  la  teoría  del  magnetismo  animal  liay  un  paso  directo 
de  fuerza  entre  el  operador  y  el  sujeto,  el  cual  se  convierte  en 
una  marioneta  en  manos  do  aquél  (1).  Esta  teoría  está  hoy 
completamente  abandonada  como  explicación  de  todos  los  fe- 
nómenos  hipnóticos  ordinarios,  y  solamente  se  conserva  por 
algunos  para  explicar  algunos  efectos  excepcionales. 

Según  la  teoría  de  la  neurosis,  el  estado  hipnótico  ,  es  una 
condición  patológica  particular,  en  la  cual  caen  ciertos  predis¬ 
puestos,  y  en  la  cual  ciertos  agentes  físicos  especiales  tienen  el 
poder  de  provocar  síntomas  especiales,  independientemente 
de  la  expectación  mental  del  sujeto.  Charcot  y  sus  colegas  de 
la  Salpétriére  reconocen  que  esta  condición  rara  voz  se  en¬ 
cuentra  en  forma  típica.  La  llaman  grand  hypnotismV  y  dicen 
que  acompaña  á  la  enfermedad  llamada  histero-epilopsia.  Si 
un  paciento  que  sufro  esta  enfermedad  oye  inesperadamente' 
un  fuerte  rumor  ó  ve  luz  viva,  cae  en  el  estado  cataléptico.  Sus 
miembros  no  ofrecen  entonces  ninguna  resistencia  al  movi- 

(1)  Consúltese  la  obra  de  Morselli,  11  magnetismo  animóle.  Bibliot. 
scient.  intern.,  Milano,  Dumolard,  en  la  cual  se  hace  de  estas  teorías 
una  critica  completa. 
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miento  que  se  les  comunica  y  conservan  indefinidamente  la 
actitud  que  se  les  imprime.  Sus  ojos  permanecen  fijos  y  hay 
insensibilidad  para  el  dolor,  etc.,  etc.  Si  les  cerramos  los  pár¬ 
pados,  el  estado  cataléptico  cede  el  puesto  al  estado  letárgico 
caracterizado  por  la  abolición  aparente  de  la  conciencia  y  por 
el  relajamiento  absoluto  de  los  músculos,  salvo  que  éstos  sean 
sometidos  á  un  masaje  ó  los  tendones  sean  comprimidos  por 
la  manó  del  operador  ú  oprima  éste  ciertos  troncos  nerviosos, 
en  cuyo  caso  se  cae  en  un  estado  de  contracción  tónica  más  ó 
menos  intensa.  Cliarcot  da  á  este  estado  el  nombre  de  «hiper- 
excitaliilidad  neuro-muscular».  Se  puede  ^\'Oyogq.v  jar ¿mitiva- 
mente  el  estado  letárgico  haciendo  lijar  la  mirada  en  un  obje¬ 
to  ú  oprimiendo  los  párpados.  La  fricción  del  vórtice  de  la  ca¬ 
beza  hará  pasar  al  paciente  de  una  á  otra  condición  del  estado 
6'onambúUco- Qn  el  cual  el  paciente  es  activo  y  susceptible  de 
cualquier  sugestión  por  parte  del  operador.  Se  puede  obtener 
el  estado  sonambúlico  primitivamente  lijando  con  la  mirada 
un  objeto  muy  pequeño.  En  tal  condición,  á  la  inanipulación 
arriba  descrita  no  acompaña  la  contracción  muscular  extraor¬ 
dinariamente  limitada  característica  de  la  letargía,  sino  que 
nos  encontramos  con  una  gran  tendencia  á  la  rigidez  de  todas 
las  regiones  del  cuerpo,  rigidez  que  puede  acentuarse  y  con¬ 
vertirse  en  verdadero  tétano  muscular  general,  y  el  cual  se 
provoca  tocando  delicadamente  la  piel  ó  soplándola.  Charcot 
da  á  esta  óondición  el  nombre  de  «hiperexcitabilidad  cutáneo- 
muscular». 

Han  sido  descritos  otros  muchos  síntomas  supuestos  por 
sus  observadores  como  independientes  de  la  expectación 
mental  y  de  los  cuales  sólo  mencionaré  los  más  importantes. 
Abriéndole  los  ojos  á  un  pacienjio  aletargado,  solé  liace  pasar 
al  estado  catalóptioo.  Si  so  abro  solamente  un  ojo,  cao  en  la 
catalopsia  la  mitad  correspondiente  del  cuerpo,  permanecien¬ 
do  aletargada  la  otra.  Análogamente,  frotando  un  lado  Me  la 
cabeza  del  paciente,  puede  caer  ésto  en  una  hemiletargia  ó 
hemicatalepsia  y  hemisonambulismo.  La  aproximación  de  un 
imán  (ó  de  ciertos  metales)  á  la  piel  hace  que  estos  -medios — 
^estados  (y  otros  muchos)  se  transfieran  al  lado  opuesto  del 
cuerpo.  Se  dice  qne  la  presión  en  la  última  -vértebra  cervical 
ó  sobro  el  epigastrio  provoca  la  ecolalia  ó  repetición  automá¬ 
tica  de  todo  sonido  oído.  Se  determina,  por  el  contrario,  la 
afasia  frotando  la  cabeza  en  el  lugar  correspondiente  á  la  ter- 
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cora  circunvolución  frontal.  La  presión  en  el  occipital  deter¬ 
mina  movimientos  de  imitación.  Heidenhain  describe  un  mí- 
mero  de  curiosas  tendencias  al  movimiento  provocadas  por  el 
frotamiento  de  diversas  porciones  de  la  columna  vertebral. 
Se  han  notado  otros  diversos  síntomas  como. la  faz  enrojecida 
y  las  manos  frías,  los  ojos  brillantes  y  congestionados,  las  pu- 
piJas  dilatadas.  Con  frecuencia  se  repite  la  dilatación  de  los 
vasos  retiñíanos  y  el  espasmo  do  la  acomodación. 

La  teoría  de  la  sugestión  niega  la  existencia  de  un  estado 
hipnótico  especial  digno  del  nombre  de  sueño  (trance),  ó  neu¬ 
rosis.  Todos  los  síntomas  descritos,  como  los  que  describire¬ 
mos  más  adelante,  son  el  efecto  de  aquella  susceptibilidad 
mental  que  todos,  en  un  cierto  grado  al  menos,  poseemos,  y 
por  el  cual  asentimos  á  la  sugestión  externa,  afirmamos  aqué¬ 
llo  que  concebimos  vivamente  y  obramos  de  acuerdo  con 
aquéllo  que  esperamos  que  ha  de  ocurrir.  Los  síntomas  físi¬ 
cos  de  los  enfermos  do  la  Salpétriéro  son  todos  el  resultado 
de  la  expectación  y  del  ejercicio.  Los  primeros  operadores 
liacon  casualmente  ciertas  cosas  que  se  juzgarán  típicas  y 
cuya  repetición  procurarán.  Los  sujetos  que  vendrán  des¬ 
pués  se  limitarán  á  seguir  la  tradición.  Como  prueba  de  este 
hecho  puede  aducirsó  que  los  tres  momentos  clásicos,  con  su 
agrupamionto  do  síntomas,  solamente  han  sido  descritos  como 
ocurriendo  espontáneamente  en  los  enfermos  de  la  Salpétrié- 
re,  pero  por  sugestión  pueden  ser  inducidos  perfectamente  en 
los  pacientes  de  cualquier  país.  Los  síntomas  oculares,  el  son¬ 
rojo  de  la  faz,  la  respiración  acelerada,  etc.,  no  son  síntomas 
del  paso  al  estado  hipnótico  como  tal,  sino  solamente  conse¬ 
cuencia  del  esfuerzo  hecho  con  los  ojos  cuando  para  hipnoti¬ 
zar  so  adopta  el  método  de  hacer  fijar  Los  ojos  en  un  objeto 
l^rillante.  Faltan,  en  efecto,  en  los  sujetos  de  Nancy,  para  los 
cuales  so  adopta  la  simple  sugestión  verbal.  Los  diversos  efec¬ 
tos  reflejos  (ecolalia,  afasia,  imitación,  etc.),  son  solamente  liá- 
bitos  inducidos  por  la  influencia  del  operador,  el  cual  incons¬ 
cientemente  excita  al  sujeto  en  la  dirección  que  él  preferiría 
(pie  tomase.  El  influjo  del  imán,  los  efectos  opuestos  de  los 
«pases»  hacia  arriba  ó  hacia  abajo,  etc.,  se  explican  del  mismo 
modo.  Aiin  aquella  condición  inerte  y  soñolienta  que  parece 
la  primera  condición  para  que  se  desenvuelvan  los  síntomas 
posteriores,  se  dice  que  son  debidas  exclusivamente  al  hecho 
de  que  el  espíritu  espera  que  ocurran;  mientras  su  influencia 
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sobre  los  otros  síntomas  no  es  fisiológica,  por  decirlo  así,  sino 
psíquica,  su  fácil  realización  por  medio  de  la  sugestión  excita 
simplemente  al  sujeto  á  esperar  que  la  otra  sugestión  se  rea¬ 
lizará  con  igual  facilidad.  Los  defensores  radicales  do  la  teo¬ 
ría  de  la  sugestión  son  así  llevados  a  negar  la  verdadera  exis¬ 
tencia  del  estado  hipnótico,  en  el  sentido  de  una  condición  del 
sueño  particular  que  priva  al  paciente  de  espontaneidad  y  lo 
hace  pasivo  á  la  sugestión  de  fuera.  El  mismo  sueño  hipnóti¬ 
co  (trance)  no  es  más  que  una  do  las  sugestiones,  y  en  efecto, 
puede  hacerse  de  modo  que  muchos  pacientes  presenten  los 
otros  fenómenos  hipnóticos  sin  la  inducción  preliminar  de 
éste. 

La  teoría  de  la  sugestión  está  hoy  en  completo  triunfo 
contra  la  sostenida  en  la  Salpetriero  de  la  neurosis  con  sus 
tres  estados  y  sus  síntomas  definidos,  que  se  suponen  produc¬ 
to  do  agentes  físicos  independientemente  de  la  cooperación 
de  la  mente  del  sujeto.  Pero  una  cosa  es  decir  esto  y  otra  muy 
distinta  el  afirmar  que  no  existe  una  condición  fisiológica 
particular  digna  del  nombre  de  sueño  hipnótico,  un  estado 
particular  de  equilibrio  nervioso,  <  hipotaxis»,  «disociación» 
ó  como  quiera  llapiarse,  estado  en  el  cual  la  susceptibilidad 
del  sujeto  respecto  de  la  sugestión  externa  es  mayor  que  de 
ordinario.  Todos  estos  hechos  parecen  probar  que  hasta  que 
el  paciente  no  cae  en  uno  de  estos  "estados  semejantes  al  sue¬ 
ño,  la  sugestión  produce  resultados  muy  insignificantes;  pero 
una  vez  que  esto  ocurre,  no  existen  límites  'para  el  poder  de 
la  sugestión.  El  estado  en  cuestión  tiene  muchas  afinidades 
con  el  sueño  ordinario.  Es  probable,  en  efecto,  que  todos  lo 
atravesemos  transitoriamente  cuando  nos  adormecemos,  y 
podría  describirse  del  modo  más  natural  la  relación  entre  el 
operador  y  el  sujeto,  diciendo  que  el  primero  tiene  al  segundo 
suspendido  entre  la  vigilia  y  el  sueño  hablándole  de  modo 
que  pueda  impedir  que  el  sueño  se  haga  más  profundo;  pero 
no  tanto  que  pueda  interrumpirlo.  Un  paciente  hipnotizado 
abandonado  á  si  mismo  caerá  en  un  sueño  profundo  ó  se  des¬ 
pertará  completamente.  La  dificultad  .para  hipnotizar  á  las 
personas  refractarias  está  en  averiguar  el  momento  de  transi¬ 
ción  para  hacer  este  momento  permanente.  El  tener  los  ojos 
lijos,  el  abandonarse  con  todo  el  cuerpo,  produce  el  estado 
hipnólico  lo  mismo  que  facilita  el  advenimiento  del  sueño  or¬ 
dinario.  Lo^  primeros  grados  de  este  último  sueño  se  caracte- 
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la  conciencia  aparecen  imágenes  que  son  absolutamente  in¬ 
congruentes  con  nuestras  ordinarias  creencias  y  hábitos  de 
pensamiento.  Estos  úUimos,  ó  se  desvanecen  por  completo,  ó 
retroceden  al  fondo  del  escenario  de  la  conciencia,  dejando 
reinar  solas  á  las  imágenes  incongruentes.  Estas  imágenes, 
por  tanto,  adquieren  una  vivacidad  excepcional  y  se  convier¬ 
ten,  primero,  en  «álucinacibnes  hipnagógicas»,  y  después, 
cuando  el  sueño  se  hace  más  profundo,  en  ensueños.  Ahora 
bien:  el  '  moideísmo»  ó  la  «resistencia  á  avanzar»  do  las  ideas 
que  están  en  el  fondo  de  la  escena,  que  caracterizan  la  somno¬ 
lencia,  son  indudablemente  el  resultado  do  una  modiñcación 
íisiológica  particular  que  ocurre  en  el  cerebro.  Del  mismo 
modo  el  moideísmo  análogo  que  ocurro,  ó  disociación  do  la 
fantasía  predominante  do  aquellos  otros  pensamientos  que 
pudieran  servirle  de  «reductores»  que  caracteriza  la  concien¬ 
cia  hipnótica,  debe  sor  debida  igualmente  á  una  modiñcación 
cerebral  particular.  El  término  «sueño  hipnótico»  que  yo  em¬ 
pleo,  no  dice  nada  de  lo  que  el  cambio  sea,  sino  que  se  limita 
á  afirmar  la  existencia  del  hecho,  siendo,  por  tanto,  un  térmi¬ 
no  útil.  La  gran  vivacidad  de  las  imágenes  hipnóticas  (demos¬ 
tradas  por  sus  efectos  motores),  el  hecho  de  recordarlas  cuan¬ 
do  la  vida  vuelve  á  su  curso  normal,  su  abrupto  despertar,  su 
reaparición  en  las  hipnotizaciones  sucesivas,  la  frecuente  anes¬ 
tesia  é  hiperestesia,  son  cosas  todas  que  hacen  del  hipnotismo 
una  cosa  absolutamente  diversa  de  nuestra  credibilidad  habi¬ 
tual  y  de  la  «sugestibilidad»,  según  cuyos  tipos  se  deberían 
interpretar  tales  fenómenos  y  nos  hacen  mirar  más  bien  hacia 
el  sueño  y  el  ensueño  ó  hacia  estas  alteraciones  más  profun¬ 
das  do  la  personalidad  conocidas  por  «automatismo»,  «desdo¬ 
blamiento  de  la  conciencia»  ó  «doble  personalidad»,  porque 
tienen  una  gran  analogía  con  el  sueño  hipnótico  (1).  Aun  los 
mejores  sujetos  hipnóticos  atraiúesan  la  vida  sin  sospechar 


(1)  El  estado  no  es  idéntico  al  sueño,  no  obstante  sus  analogías 
en  ciertos  respectos.  Los  estados  más  ligeros,  en  particular,  difieren 
del  Sueño  y  det  soñar  en  cuanto  son  cai'acter izados  casi  exclusiva- 
diente  por  la  inhabilidad  y  la  compulsión  muscular,  que  no  se  notan 
en  la  somnolencia,  y  el  espíritu,  que  es  confuso  en  la  somnolencia, 
puede  ser  entera  y  claramente  consciente  de  todo  aquéllo  que  ocu- 
i're  en  los  estados  ligeros  de  hipnotización  (trance). 

•  Tomo  II 
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que  poseen  tan  notable  susceptibilidad  hasta  que  la  descu¬ 
bren  por  experiencia  intencional.  El  operador  ñja  sus  ojos  ó 
su  atención  por  un  breve  período  de  tiempo  para  desenvolver 
la  fase  propicia  y  mantenerla  en  tal  estado  durante  algún 
tiempo  mediante  sus  palabras  y,  obtenido  tal  estado,  hacer 
triunfar  todas  sus  sugestiones  como  si  so  tratase  de  un  mani- 
([uí.  Pero  ninguna  de  las  sugestiones  ordinarias  de  la  vigilia 
lia  tomado  nunca  ])0S6SÍón  tan  plena  de  su  espíritu. 

La  teoriade  la  sugestión  dehe, por  consiguiente,  aprobarse  como 
correcta  admitiendo  como  su  prerequisito  el  estado  hipnótico.  Los 
tres  estados  de  Charcot,  la* excitabilidad  refleja  exagerada  de 
Hoidenhain,  y  los  otros  fenómenos  físicos  que  lian  sido  decla¬ 
rados  consecuencia  directa  del  estado  hipnótico  mismo,  no  son 
tales.  Son  producto  de  la  sugestión  porque  el  estado  hipnóti¬ 
co  no  tiene  síntomas  externos  particulares  y  propios;  pero  si 
no  existiese  el  estado  hipnótico,  no  podrían  realizarse  aque¬ 
llas  sugestiones  (1). 


Los  sintomas  del  sueño  hipnótico. 

Valga  esto  para  las  indefinidas  agrupaciones  de  síntomas 
que  han  sido  agrupadas  como  característicos  del  estado  hip¬ 
nótico.  La  ley  del  hábito  domina  á  los  sujetos  Ifipnotizados  aiin 
más  que  á  los  que  están  en  circunstancias  normales.  Cualquier 
especie  dtí  peculiaridad  personal,  cualquier  peculiaridad  que 
ocurra;  por  primera  vez  en  uno  de  estos  sujetos,  puede,  atra- 


(i)  De  la  palabra  sugestión  se  ha  lieclio  un  uso  demasiado  am¬ 
plio,  como  si  ñiese  suficiente  para  explicar  todos  los  misterios.  Si  el 
sujeto  obedece,  se  debe  á  la  «sugestión  del  operador»;  si  se  muestra 
refractario  al  mandato,  obedece  áuna  «axitosugestión»  que  él  ha  pro¬ 
vocado  en  sí  mismo,  etc.  Lo  que  lo  explica  todo  no  explica  nada,  y  no 
se  debe  olvidar  que  lo  que  es  necesario  explicar  es  el  hecho  de  que  en 
(áertas  (mndiciones  del  sujeto  las  sugestiones  obran  de  diverso  modo 
(jue  l)ajo  otras  en  cualqxiier  otro  momento;  que  por  medio  de  ellas  se 
realizan  ciertas  funciones,  las  cuales  de  ordinario  eluden  la  acción  de 
la  voluntad  viril  vigilante,  y  qxxe  todo  esto  ocurre  en  una  condición 
de  la  cual  no  queda  después  ningún  recuerdo. 
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yendo  la  atención,  estereotiparse,  servir  de  modelo  que  imitar 
y  convertirse  en  tipo  para  toda  una  Escuela.  El  primer  sujeto 
habitúa,  educa  al  operador,  el  operador  á  su  vez  educa  á  los 
sujetos  sucesivos,  conspirando  todos  con  completa  buena  fe  á 
un  resultado  completamente  arbitrario.  Con  la  extraordinaria 
perspicacia  y  sutileza  de  percepción  que  los  sujetos  frecuen¬ 
temente  despliegan  en  lo  concerniente  al  operador  con  quien 
están  en  relación,  es  difícil  mantenerlos  ignorantes  de  lo  que 
esperan.  Así  ocurre  que  un  operador  encuentra  fácilmente  en 
los  nuevos  sujetos  lo  que  han  visto  en  los  precedentes,  ó  cual¬ 
quier  síntoma  deseado  que  puedari  haber  oído  ó  visto. 

Los  síntomas  observados  por  iirimera  voz  y  por  los  prime¬ 
ros  observadores  fueron  pensados  como  típicos.  Pero  con  la 
multiplicación  de  fenómenos  observados  ha  disminuido  la  im¬ 
portancia  de  los  síntomas  más  particulares  como  marcas  y  dis¬ 
tintivos.  Esto  facilita  mucho  nuestra  tarea  inmediata.  Proce¬ 
diendo  á  enumerar  los  síntomas  del  sueño  hipnótico,  me  pue¬ 
do  limitar  á  aquéllos  que  son  intrínsecamente  interesantes  ó 
que  d'ifíeren  considerablemente  de  las  funciones  normales  del 
hombre. 

En  primer  lugar,  viene  la  amnesia.  En  los  primeros  grados 
<le  la  hipnotización  el  paciente  recuerda  lo  que  ha  ocurrido, 
pero  después  cae  en  una  condición  más  profunda  que  va  se- 
Í4'uida  comúnmente  de  una  pérdida  absoluta  de  memoria.  Pue¬ 
de  provocarse  en  él  las  más  vivas  alucinaciones  de  los  hechos 
más  dramáticos  y  despertar  en  él  las  más  intensas  emociones, 
y?  sin  embargo,  al  despertar  puede  no  recordar  nada.  Lo  mis¬ 
mo  ocurre  al  despertar  enmedio  de  un  sueño;  ráiúdamente  se 
esfuma  el  recuerdo.  Pero  exactamente  del  mismo  modo  que 
]>odemos  recordarle  en  todo  ó  en  parte  al  encontrarnos  con 
personas  que  íiguran  en  él,  así,  oportunamente  dirigido,  recor¬ 
dará  el  individuo  hipnotizado  con  frecuencia  todo  lo  que  le  ha 
ocurrido  en  el  sueño  liipnótico.Una  causa  del  olvido  parece  ser 
hi  inconexión  existente  entre  las  ideas  del  sueño  con  el  sistema 
de  las  ideas  de  la  vigilia.  La  memoria  exige  una  serie  continua 
do  asociaciones.  En  base  do  un  razonamiento  do  este  género, 
Lelbcnuf  despertó  á  sus  sujetos  enmedio  de  una  acción  comen- 
^^ada  durante  el  sueño  (se  trataba  do  lavarse  las  manos)  y  se 
encontró  conque  recordaban  entonces  el  sueño.  El  acto  en  cues¬ 
tión  representaba  como  un  puente  entro  ambos  estados.  Con 
íi’ecuencia  se  puede  liacer  conservar  recuerdos  á  á  los  hipno- 
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tizados,  sugerióndoseles  durante  el  sueño,  en  unión  de  la  idea, 
de  que  deben  recoi  darlos.  Los  actos  ocurridos  durante  un  sue¬ 
ño  hipnótico  son  recordados  habitualmento  con  espontaneidad 
ó,  mediante  mandato,  durante  otro  sueño,  con  tal  desque  el 
contenido  de  ambos  sueños  no  sea  mutuamente  incompatible. 

Sugestibilidad.  El  paciente  creo  todo  lo  que  el  hipnotizador 
le  cuenta  y  hace  todo  lo  que  éste  le  manda  hacer.  Aún  ciertos 
resultados  sobre  los  cuales  la  voluntad  no  tiene  habitualmente 
dominio  alguno,  como  el  estornudar,  el  sonarse,  el  palidecer, 
la  alteración  de  la  temperatura  ó  del  impulso  cardíaco,  la 
menstruación,  16s  movimientos  intestinales,  etc.,  puedo  tener 
lugar  por  el  hecho  de  que  el  operador  ahrme  enérgicamente 
durante  el  sueño  hipnótico  y  haga  nacer'  en  su  consecuencia 
la  convicción  en  el  sujeto  de  que  los  efectos  ocurrirán.  Puesto 
(lue  casi  todos  los  fenómenos  que  aliora  consideramos  son  los 
efectos  de  tal  sugestibilidad  aumentada,  no  agregaremos  nada 
de  esta  materia  en  conjunto.  sino-Hiue  procuraremos  ilustrar 
en  detalles  los  particulares  contenidos  en  ella. 

Los  efectos  sobre  los  músculos  voluntarios  parecen  ser  los  más 
fáciles  de  obtener;  y  la  rutina  ordinaria  de  los  hipnotizadores 
consiste  en  provocarlos  los  primeros.  Decid  al  paciente  4Lieno 
puede  abrir  los  ojos  ó  la  boca,  que  no  puede  cerrar  la  mano,  ó 
bajar  un  brazo  levantado,  ó  alzarse  de  un  asiento'  y  no  podrá, 
en  absoluto  realizar  aquellos  actos.  En  tales  casos,  el  efecto  se 
debe  de  ordinario  á  la  contracción  del  músculo  antagónico. 
Pero  se  puede,  de  un  modo  igualmente  fácil,  sugerir  la  ‘pará¬ 
lisis  de  un  brazo,  por  ejemplo,  que  colgará  en  ese  caso  pláci¬ 
damente  al  Iq^o  deP  sujeto.  La  rigidez  cataléptica  y  la  tetánica 
se  producen  fácilmente  por  sugestión  ayudada  con  lá  acción 
de  tocar  la  parte.  Una  de  las  representaciones  favoritas  de  al¬ 
gunos  teatritos  de  provincias,  es  la  del  sujeto  que  está  rígida¬ 
mente  extendido  con  la  cabeza  apoyada  en  el  respaldo  do  una 
silla  y  los  pies  en  el  de  otra,  sin  más  punto  de  apoyo  para  el 
resto  del  cuerpo.  El  hecho  de  conservar  por  la  catalepsia  la 
actitud  impresa  al  cp.erpo,. difiere  mucho  del  hecho  de  adop¬ 
tarla  libremente  la  voluntad.  Un  brazo  que  tengamos  levanta¬ 
do  se  rendirá  por  la  fatiga  al  cuarto  do  hora  como  máximo;  y 
Vntes  de  bajarse  la  resistencia  del  sujeto  se  hará  manifiesta  por 
las  oscilaciones  del  brazo,  los  desórdenes  de  la  respiración. 
Charcot  ha  demostrado,  por  el  contrario,  que  un  brazo  man¬ 
tenido  horizontalmente  en  el  estado  de  catalepsia  hipnótica^ 


f 


EL  HIPNOTISMO 


613 


nunque  se  baje  en  el  mismo  tiempo  qne  el  otro,  lo  hará  plena¬ 
mente  sin  oscilaciones  y  sin  modificaciones  de  la  respiración. 
Justamente  observa  que  esta  es  una  prueba  de  una  profunda 
alteración  fisiológica,  y  ,es  una  prueba,  al  menos  en  relación 
■con  tales  síntomas,  para  excluir  la  simulación.  Por  otra  parte, 
una  actitud  cataléptica  es  observada  durante  horas  y  horas.  Al¬ 
gunas  veces,  una  actitud  expresiva  como  cerrar  el  puño  ó  la 
contracción  de  la  frente,  provoca  gradualmente  una  adapta¬ 
ción  simpática  de  los  otros  músculos  del  cuerpo,  de  tal  modo, 
que  al  fin  tendremos  un  verdadero  tábleau  vivará  del  miedo, 
de  la  angustia,  del  desdén,  de  la  súplica  ó  de  cualquier  otra 
condición  emocional.  Este  efecto  parece  debido  á  la  sugestión 
del  estado  mental  por  la  primera  contracción.  La  t^damudez, 
la  afasia,  la  incapacidad  de  pronunciar  ciertas  palabras,  son  to¬ 
dos  fenómenos  fáciles  de  reproducir  por  sugestión. 

Las  alucinaciones  de  todos  los  sentidos  y  todas  las  formas 
concebibles  de  ilusiones  pueden  ser  ^fácilmente  sugeridas  á 
buenos' sujetos.  Los  efectos  emocionales  son  .entonces  con  fre¬ 
cuencia  tan  vivos  y  tan  rica  su  manifestación  mímica,  que  es 
difícil  no  creer  en  una  «hiperexcitabilidad  psíquica»  como  uno 
■Je  los  concomitantes  de  la  condición  hipnótica.  Se  le  puede 
hacer  creer  al  sujeto  que  tiene  frío  ó  calor,  que  está  limpio  ó 
sucio,  que  se  ha  bañado;  hacerle  comer  una  patata  dicióndole 
que  es  un  pescado,  ó  beber  una  taza  de  vinagre  haciéndolo 
■creer  que  bebe  un  vaso  de  champagne  (1);  el  amoníaco  podrá 
parecerle  agua  de  colonia;  una  silla  un  león,  una  voz  en  la  call-e 
será  una  música,  etc.,  etc.,  sin  más  límites  que  los  de  nuestro 
poder  de  invención  y  los  de  la  paciencia  de  los  espectadores  (2). 


(1)  Puede  provocai'se  uu  completo  estado  de  embriaguez  median¬ 
te  el  champagne  sugerido.  Y  aún  se  dice  que  la  embriaguez  real  i)ue- 
de  curarse  por  sugestión. 

(2)  La  alucinación  sugerida  puede  ser  seguida  de  una  imagen 
consecutiva,  como  si  se  tratase  de  un  objeto  real.  Esto  puede  com¬ 
probarse  fácilmente  con  la  alucinación  sugerida  de  una  cruz  colo- 
i*eada  sobre  una  hoja  de  papel  blanco.  El  su,jeto  al  volver  la  vista  so¬ 
bre  otro  papel  blanco  verá  una  cruz  del  color  complementario. 

Binet  y  Péré  han  mostrado  alucinaciones  que  so  doblan  por 
un  prisma  ó  un  espejo,  que  se  aumentan  por  una  lente  y  se  comportan 
Cu  otros  muchos  respectos,  como  si  fueran  objetos  con  realidad 
óptica. 
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Las  ilusiones  y  las  alucinaciones  farman  las  'piéces  de  résistance 
en  las  exhibiciones  públicas.  El  efecto  cómico  llega  á  su  col¬ 
ino  cuando  se  sugiere  con  éxito  al  sujeto  que  su  personalidad 
se  ha  cambiado  en  la  de  un  niño,  una  dama  ó  Napoleón  el 
Grande.  Puede  aún  ser  transformado  en  un  animal  ó  en  una 
cosa  inanimada  como  una  silla,  y  él  mantendrá  su  papel  con 
una  sinceridad  y  una  intensidad  que  con  frecuencia  se  ve  en 
el  teatro.  La  excelencia  del  acto  es,  en  todo  caso,  la  mejor 
prueba  contra  la  sospecha  de  que  el  sujeto  realiza  simulación, 
porque  una  tal  simulación  hubiera  encontrado  mucho  antes 
su  aplicación  á  la  vida.  Las  alucinaciones  y  los  delirios  liisté- 
ricos  se  acompañdn  generalmente  con  una  cierta  profundidad 
del  sueño  hipnótico  y  van  seguidos  por  un  olvido  completo.. 
El  sujeto  se  despierta  de  aquel  estado  al  mandato  del  opera¬ 
dor  con  un  movimiento  de  sorpresa,  y  durante  algiín  tiempo 
puede  parecer  un  poco  desconcertado. 

Encontrándose  los  sujetos  en  tales  condiciones  reciben  y 
ejecutan  sugestiones  al  crimen  y  pueden  cometer  un  hurto,  un 
incepdio,  un  homicidio.  Una  joven  crerá  estar  casada  con  su 
hipnotizador,  etc.  Es  sin  embargo  injusto,  (]uizá,  decir  que  en 
tales  casos  el  sujeto  es  un  maniquí  en  manos  de  su  operador. 
Su  espontaneidad  no  es  tan  pasiva  por  cuanto  que  realiza  ac¬ 
tos  que  están  asociados  armoniosamente  con  las  sugestiones 
que  en  ellos  se  provoca.  Ellos  aceptan  el  tema  de  su  operador* 
pero  después  lo  desenvuelven,  lo  ampliñcivn  notablemeáite.  Su 
espontaneidad  se  pierde  solamente  para  aquellas  cosas  quo 
están  en  conflicto  con  el  delirio  sugerido.  Este  último  viene  así 
á  ser  «sistemat'izado»  siendo  excluido  el  resto  de  la  conciencia 
y  disociado  de  él.  En  los  casos  extremos  el  resto  de  la  mente 
parecería  efectivamente  abolido,  y  como  si  la  personalidad  del 
sujeto  fuese  enteramente  anulada,  encontrándose  tales  su¬ 
jetos  en  uno  de  aquellos  estados  «secundarios»  del  cual  he¬ 
mos  hablado  en  el  capítulo  X.  Pero  el  reino  del  delirio  no  es 
frecuentemente  tan  absoluto.  Si  las  cosas  sugeridas  son  ínti¬ 
mamente , demasiado  repugnantes  al  sujeto,  éste  puede  resis¬ 
tirlas  eficazmente  y  llegar  á  tal  excitación  nerviosa,  que  puede 
Ústa  degenerar  en  un  ataque  histórico.  Las  ideas  contrarias 
reposan  en  el  fondo  de  la  escena  y  solamente  permiten  seguir 
su  camino  á  las  que  están,  en  primer  término,  mientras  no  sur-, 
ge  una  emergencia  real;  en  este  caso  afirman  sus  derechos. 
Como  dice  M.  Delboeuf  el  paciente  accede  de  buen  grado  á 
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realizar  todo  acto  ordenado,  clava  la  daga  en  el  cartón,  por¬ 
que  sabe  de  lo  (lue  se  trata,  y  dispara  la  pistola  por  (luo  sabe 
que  no  tiene  bala,  pero  no  so  prestaría  á  realizar  un  asesinato 
real. 

Y  parece  en  verdad  cierto  que  algunos  sujetos  parecen 
conscientes  de  «desempeñar  un  papel».  Saben  que  lo  que  lia- 
con  es  absurdo.  Saben  que  lo  que  -ven  y  describen  y  conforme 
á  lo  cual  obran,  no' es  real.  Ellos  pueden  reirse  para  su  inte¬ 
rior;  reconocen  siempre^que  se  les  pregunta  la  anormalidad  de 
su  estado  y  lo  llaman  «sueño».  Con  frecuencia  se  nota  en  sus  la-- 
bios  una  especie  de  sonrisa  burlona  como  si  estuviesen  desem¬ 
peñando  una  comedia  y  quizá  pueden  llegar  á  decir  que  han 
estado  simulando  continuamente.  Estos  fenómenos  han  lleva¬ 
do  á  algunos  ultra-excépticos  á  dudar  de  genuinidad  de  todos 
y  de  cada  uno  do  los  fenómenos  hipnóticos.  Pero,  exceptuada 
la  conciencia  del  «sueño»,  esos  fenómenos  no  lo  acompañan  en 
los  estados  más  avanzados;  y  cuando  ocurren  son  solamente 
una  consecuencia  de  que  el  «monoidéísmo»  es  incompleto.  El 
pensamiento' del  fondo  de  la  escena  existe  y  tiene  la  potencia¬ 
lidad  do  comentar  la  sugestión,  no  de  inhibir  los  efectos  moto¬ 
res  y  asociativos.  Una  tal  condición  es  bastante  frecuente  en 
el  estado  do  vigilia,  cuando  surge  un  impulso,  y  nuestra  vo¬ 
luntad  lo  contempla  asombrada  como  un  espectador  impoten¬ 
te.  Estos  «simuladores»  continúan  simulando  siempre  del  mis¬ 
mo  modo  tantas  veces  como  se  vuelva  á  hipnotizarlo,  hasta 
que  al  íin  deben  admitir  que,  aiiU;  cuando  simulen,  se  trata 
de  algo  bien  difofénte  del  líbre  simular  voluntario  de  la  \i- 
j“'ilia. 

.  Pueden  ser  abolidas  las  sensaciones  reales  del  mismo  modo 
que  pueden 'ser  sugeridas  las  falsas.  Piernas  y  senos  pueden 
ser  amputados,  los  niños  extraídos  del  útero  y  las  muelas  sa¬ 
cadas;  en  suma,  pueden  realizarse  las  pruebas  más  dolorosas 
sin  otro  anestésico  que  la  seguridad  dada  po;*  el  operador  al 
sujeto  de  que  no  sufrirá  ningún  dolor.  De  un  modo  semejante 
pueden  suprimirse  los  dolores  físicos,  neurálgicas,  reumáti¬ 
cos,  de  muelas.  Se  puede  algunas  veces  suprimir  la  sensación 
del  hambre  de  tal  modo  que  el  paciente  podrá  no  tomar  ali¬ 
mento  durante  catorce  ^días.  Las  más  interesantes  entre  estas 
amnesias,  son  aquéllas  limitadas  á  ciertos  objetos  de  la  percep¬ 
ción.  Así  puede  un  hombre  ser  cegado  para  la  visión  de  una 
cierta  persona  y  para  aquella  solamente,  ó  sordo  para  cierta 
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palabra  (1).  En  tal  caso  la  amnesia  (ó  alucinación  negativa  como 
ha  sido  llamada)  es  capaz  de  sistematizarse.  Otra  cosa  relativa 
á  la  persona  para  cuya  visión  ha  sido  el  sujeto  incapacitado 
puede  ser  excluida  de  la  conciencia.  No  se  oye  lo  que  dice, 
no  so  siente  su  contacto,  no  se  ven  los  objetos  que  saca  del 
bolsillo,  etc.  Son  vistos,  por  el  contrario,  otros  delante  de  los 
cuales  se  pone  dicha  persona  como  si  ésta  fuese  transparente. 
SvO  olvidan  los  hechos  relativos  á  olla,  su  nombre  no  so  reco¬ 
noce  cuando  se  Iq  oye  pronunciar.  Claro  estcá  que  hay  una 
í)Taii  variedad  en  la  plenitud  de  esta, extensión  sistemática,  de 
esta  amnesia  sugerida;  pero  puede  asegurarse  que  siempre 
existo  alguna  tendencia  á  ella.  Cuando  se  anestesia  alguno  de 
los  miembros  del  sujeto,  por  ejemplo,  parecen  desaparecer  la 
memoria  tanto  como  las  sensaciones  de  sus  movimientos.  Un 
interesante  grado  del  fenómeno  se  encuentra  en  el  caso  rela¬ 
tado  por  M.  Binet  de  un  sujeto  al  cual  fué  sugerido  que  cier¬ 
to  M.  C.  era  invisible.  El  vió  entonces  á  M.  C.,  pero  lo  vió 
como  un  extraño,  habiendo  perdido  la  memoria  de  su  nombro 
y  de  su  existencia.— Nada  más  fácil  que  hacer  olvidar  á  los 
sujetos  su  propio  nombro  y  condición  en  la  vida:  es  esta  una 
de  las  sugestiones  que  más  pronto  se  consiguen,  aún  la  pri¬ 
mera  vez  que  se  intentan.  Una  amnesia  sistematizada  de  cier¬ 
tos  períodos  de  la  vida  do  uno,  puede  ser  también  sugerida  y 
el  sujeto  dolocado,  por  ejemplo,  donde  estaba  diez  años  antes, 
y  perdido  el  recuerdo- do  osos  diez  años  intermedios. 

La  condición  mental  que  acompaña  á  estas  amnesias  y 
anestesias  sistematizadas,  es  muy  curiosa.  La  anestesia  no  es 
genuínamente  sensorial,  por  que 'si  hace  una  verdadera  cruz 
roja,  por  ejemplo,  sobro  una  jioja  de  papel  blanco  invisible 
para  un  sujeto  hipnotizado,  y  después  se  le  hace  que  fije  la 
AÚsta  en  una  mancha  del  papel,  sobre  ó  cerca  de  la  cruz,  verá, 
al  transportar  los  ojos  sobro  una  hoja  de  papel  blanco,  una 
imagen  consecutiva  verde-azulada  do  la  cruz.  Esto  prueba 
que  ha  impresionado  su  sensibilidad.  La  ha  sentido  aún  cuan¬ 
do  no  la  ha  percibido.  Es  como  si  la  hubiese  negado  activa¬ 
mente,  como  si  so  hubiese  negado  á  conocerla.  Otro  experi- 

U)  Liégeois  explica  el  fenómeno  comúnmente  presentado  en  el 
teatro  de  incapacitar  á  un  hombre,  para  ponerse  la  chaqueta  después 
de  habérsela  qnitadp  por  una  amnesia  respecto  á  las  partes  necesa¬ 
rias  del  trajo. 
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monto  prueba  quo  él  debe  primero  distinguirla  para  poderla 
ignorar  luego.  Trácese  un  signo  sobro  un  papel  ó  una  pizarra, 
y  dígase  al  sujeto  que  no  está  allí  y  no  verá  más  que  el  papel 
ó  la  pizarralimpia.  Después  impídasele  mirar,  trácese  alrede¬ 
dor  del  trozo  primitivo  otros  secundarios  exactamente  igua¬ 
les  y  pregúnteselo  que  ve.  Señalará  todos  los  signos  uno  por 
uno  y  omitirá  siempre  el  original  por  muy  numerosos  quo 
puedan  ser  los  nuevos  signos,  y  sea  cualquiera  la  forma  en  quo 
se  combinen.  Análogamente  si  so  dobla  el  signo  para  el  cual 
está  ciego  por  medio  de  un  prisma  de  dieciséis  grados,  coloca¬ 
do  delante  de  uno  de  sus  ojos,  conservando  los  dos  abiertos, 
dirá  quo  ahora  ve  un  signo  y  señalará  la  dirección  en  (lue  so 
encuentra  la  imagen  vista  al  través  del  prisma. 

Evidentemente,  pues,  no  está  ciego  para  el  género  de  sig¬ 
nos.  Está  ciego  solamente  para  aquel  signo  individual  do 
aquel  género  en  una  posición  particular  sobre  la  pizarra  ó  el 
papel:  esto  es,  para  un  objeto  complejo  particular,  y,  aunque 
parezca  paradójico  decirlo,  puede  distinguirlo  sagazmente  de 
los  demás  análogos  á  él,  hasta  poder  permanecer  para  él  ciego 
cuando  los  otros  se  le  aproximan.  Lo  «apercibe»  como  fuii- 
'  ción  preliminar  para  ¡poder  no  verlo! 

Un  piticeso  de  este  género  ocurre  á  veces  (no  siempre) 
cuando  los  nuevos  signos,  en  lugar  de  ser  simples  repeticio¬ 
nes  del  primero,  original,  se  combinan  con  éste  para  formar 
un  objeto  total,  por  ejemplo,  un  rostno  humano.  En  tal  caso, 
el  liipnotizado  puedo  ver  la  línea  para  la  cual  ora  antes  ciego, 
viéndola  como  parte  esencial  de  un  rostro.  / 

Cuando  mediante  un  prisma  mantenido  delante  do  un  ojo 
so  ha  hecho  visible  para  aquel  ojo  una  línea  que  antes  ora  in¬ 
visible,  y  el  otro  ojo  se  cierra  ó  se  inutiliza  por  la  interposi¬ 
ción  de  un  objeto,  su  inutilización  no  determina  ninguna  dife¬ 
rencia;  la' línea  permanece  visible  todavía.  Pero  si  entonces  so 
muevo  el  prisma,  la  línea  desaparecerá  aun  para  el  ojo  quo  un 
momento  antes  la  veía,  y  los  dos  ojos  volverán  á  su  primitivo 
estado  de  ceguera. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  en  estos  casos,  nido  una 
anestesia  sensorial  ni  de  una  simple  falta  do  percepción,  sino 
de  algo  bastante  más  complejo,  esto  es:  do  una  enumeración 
activa  y  de  una  exclusión  de  ciertos  objetos.  Es  como  cuan¬ 
do  uno  «desecha»  una  obligación,  «ignora*  un  reclamo  ó  no 
<luiero  ser  influenciado  por  una  consideración  de  cuya  exis- 
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tencia  permanece  consciente.  Así,  un  amante  (le  Naturale¬ 
za  en  América,  es  capaz  de  ignorar  y  prescindir  por  completo 
de  todas  las  cercás  y  redes  telegráíicas  situadas  á  lo  largo  de 
la  línea,  y  observa  la  belleza  y  el  punto  de  vista  pintoresco 
de  los  otros  elementos  del  paisa]  e;  mientras  (pío,  para  un  eu¬ 
ropeo  recién  llegado,  las  mismas  cercas  tienen  un  poder  agre¬ 
sivo,  hasta  el  punto  de  privarle  de  todo  goce. 

Grurney,  Janet  y  Binet  han  mostrado  cómo  los  elementos 
ignorados  de  este  modo  se  conservan  en  una  porción  disociada 
de  la  conciencia  del  sujeto,  á  la  cual  se  puede  (piizá  llegar  de 
cierto  mbdo  y  hacerla  darse  cuenta  de  sí  misma. 

La  hiperesieria  sensorial  es  un  fenómeno  casi  tan  común 
como  la  anestesia.  Pueden  ser  discernidos  dos  puntos  situados 
sobre  la  piel  á  una  distancia  menor  que  la  normal.  El  sentido 
del  tacto  es  tan  delicado  que  (como  me  indica  M.  Dolbomf )  si 
se  pone,  sobre  un  dedo  do  un  sujeto  lúpnotizado  una  carta 
cuahpiiera  tomada  de  un  montón,  sabrá  luego  distinguirla  de 
las  demás  por  su  peso.  Nosotros  nos  aproximamos  aiiuí  á  la 
línea  donde,  según, el  parecer  de  muchas  personas,  se  creo  (jue 
hace  falta  algo  más  que  la  acción  de  los  sentidos  aliñados.  Yo 
he  visto  un  hipnotizado  extraer  repetidamente  del  bolsillo  del 
operador  una  moneda  confundida  con  otras  veinte  (1)  y  dií’" 
tinguida  por  su  mayor  «peso»,  como  deeía  el  sujeto.  La  hipe¬ 
restesia  auditiva  puede  hacer  que  él  sujeto  oiga  el  tic  tac  de 
un  reloj  distante,  á  la  voz  del  operador,  situado  en  una  cámara 
lejana.  Uno  de  los  ejemplos  más  extraordinarios  de  hip’ereste- 
sia  visiva  ha  sido  expuesto  por  Bergson,  y  se  refiere  á  un  su¬ 
jeto  que  parecía  leer  á  través  de  la  cubierta  de  un  libro  (lue,, 
tenía  én  sus  manos  y  leía  el  operador,  y  (^ue  luego  se  demostró 
(lue  donde  realmente  veía  las  palabras  eran  reflejadas  en  hi- 
córnea  del  operador.  El  mismo  sujeto  sgbía  distinguir  á  simple 
vista  una  inñnidad  do  detalles  do  una  preparación  microscó¬ 
pica.  A(piellos  casos  (le  «hiperestesia  visual»,  observados  por* 
Zaguet  y  Sanvaire,  y  en  los  cuales  ciertos  sujetos  podían  ver 
cosas  reflejadas  por  cuerpos  opacos,  ó  á  través  do  un  cartón 
pertenecen  más  bien  al  campo  de  la  «investigación  psíquica», 
que  á  la  categoría  presente. — La  prueba  orilinaria  de  la  ex- 


(1)  Se  habían  tomado,  como  es  naturab  todo  género  de  precan¬ 
ciones  para  que  nó  existiese  diferencia  en  la  temperatxira  ni  en  otro» 
elementos  de  jnicio. 
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traordinaria  agudeza  de  la  vista  en  el  hipnotismo,  es  aípiel 
ejercicio  favorito  por  el  cual  se  muestra  al  sujeto  una  carta 
sobre  la  cual  se  proyecta  una  imagen  alucinatoria,  y  después  se 
mezcla  esta  carta  con  otras  muchas  semejantes,  entre  las  cua¬ 
les  el  sujeto  sabrá  reconocer  siempre  la  que  llevaia  la  imagen, 
reconociendo  también  infaliblemente  si  ha  sido  vuelta,  aunque 
el  que  le  asiste  tenga  que  recurrir  á  un  artificio  para  identifi¬ 
carla.  El  sujeto  encuentra,  en  efecto,  en  la  carta  ciertas  pecu¬ 
liaridades  que  son  demasiado  imperceptibles  para  que  pueda 
descubrirlas  un  observador  diestro  (1).  Se  ha  dicho  que  los 
espectadores  le  guían  con  sus  ademanes,  su  respiración,  etc.,  lo 
\  cual  es  solamente  otra  prueba  de  su  hiperestesia.  Porque  él  es 
indudablemente  consciente  de  ciertas  indicaciones  personales 
sutiles  (especialmente  del  estado  mental  de  su  operador)  de 
que  no  tendría  noticia  en  la  vigilia.  Ee  esto  se  encuentran 
ejemplos  en  la  llamada  «relación  magnética».  Este  es  un  nom¬ 
bre  que  se  da  al  hecho  de  que  en  el  sueño  hipnótico  profundo 
ó  en  el  ligero,  siempre  que  se  realice  la  sugestión,  el  sujeto 
permanece  ciego  y  sordo  para  cualquiera  que  no  sea  el  opera¬ 
dor  ó  cualquier  otro  para  quien  el  operador  le  despierte  ex¬ 
presamente  los  sentidos.  Las -más  violentas  órdenes  pasan  para 
él' desapercibidas  mientras  que  atiende  y  cumple,  por  el  con¬ 
trario,  las  más  débiles  indicaciones  de  un  operador.  Si  está  en 
estado  catalóptico,  sus  miembros  conservan  la  actitud  que  les 
da  operador.  Un  hecho  más  notable  todavía  es  el  de  que  el  pa¬ 
ciente  responde  á  veces  á  todos  aquellos  individuos  tocados 
por  el  operador  y  hacia  los  cuales  éste  dirige  su  dedo  de  cual¬ 
quier  manera  encubierta.  Todo  lo  cual  es  racionalmente  expli¬ 
cable  por  expectación  y  sugestión,  solamente  conque  se  siga, 
admitiendo  que  sus  sentidos  están  extraordinariamente  agu¬ 
dizados  para  los  movimientos  del  operador  (2),  Ellos  muestran 


íl)  Debe  agregarse  qiie  no  obstante  la  habilidad  de  los  que  le 
asisten  para  discernir  cartas  y  hojas  sin  marcar,  es  mayor  de  lo  que^ 
pudiera  naturalmente  suponerse. 

(2)  Debo  repetir,  sin  embargo,  que  nos  encontramos  aquí  en  el 
límite  de  posibles  fuerzas  y  modos  de  comunicación  desconocidos. 
Parece  que  en  algunos  casos  raros  se  ha  obtenido  la  verdadera  hip¬ 
notización  á  distancia  sin  que  el  paciente  siipusiese  su  posibilidad. 
Véanse,  en  general,  para  informarse  de  estas  materias,  los  Procedi¬ 
mientos  de  la  Soc.  for  Fsych.  liesearch,  passim. 
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con  frecuencia  una  gran  ansiedad  ó  inquietud  si  el  operador 
está  fuera  de  la  estancia.  Un  experimento  favorito  de  Griirney 
consistía  en  hacer  pasar  la  mano'  del  sujeto  por  una  pantalla 
opaca,  obligándole  á  señalar  un  dedo  del  operador.  El  dedo  del 
sujeto  pronto  se  pondrá  rígido  ó  insensible;  pero  si  un  espec¬ 
tador  señalaba  otro  dedo  no  influía  en  el  estado  de  éste.  Natu¬ 
ralmente,  en  estos  sujetos  la  relación  electiva  con  su  operador 
se  había  desenvuelto  desde  largo  tiempo  mediante  el  estado 
hipnótico,  pero  en  algunos  ocurría  el  fenómeno  durante  el  es¬ 
tado  de  vigilia,  aun  cuando  su  conciencia  estuviese  absorbi¬ 
da  por  la  conversación  con  otras  personas  (2).  Coníieso  que 
viendo  estos  experimentos  fui  impresionado  por  la  necesidad 
de  admitir,  entre  las  emociones  de  diversas. personas,  diferen¬ 
cias  para  las  cuales  no  teníamos  actualmente  ningún  nombre, 
y  una  sensibilidad  discernida  en  relación  con  olla,  de  la  cual 
no  podíamos  formarnos  un  concepto  claro,  pero  que  parecía 
desenvolverse  en  ciórtos  sujetos  mediante  el  sueño  hipnótico. 
El  hecho  misterioso,  relativo  á  los  efectos  del  imán  y  de  los 
metales,  aun  cuando  se  deba,  como  sostienen  muchos,  á  suges¬ 
tiones  inintencionales  por  parte  del  operador,  envuelve  cier¬ 
tamente  una  percepción  liiperestQsica,  por  cuanto  el  operador 
busca,  en  tanto  le  es  posible,  ocultar  el  momento  en  que  el  imán 
entra  en  escena  y  el  hipnotizado,  no  sólo  nota  aquel  momento 
de  un  modo  bien  difícil  de  comprender,  sino  que  pueden  des¬ 
envolverse  efectos  que  (la  primera  vez  al  menos)  el  operador 
no  esperaba  encontrar.  Así,  las  contracciones,  los  movimien¬ 
tos,  las  parálisis,  las  alucinaciones,  etc.,  se  hacen  pasar  al  otro 
íado  del  cuerpopotras  alucinaciones  se  hacen*  desaparecer,  ó  se 
cambia  el,colór  en  su  complementario;  se  transforman  los  es¬ 
tados  emotivos  sugeridos,  etc.  Muchas  observaciones  de  auto¬ 
res  italianos  concuerdan  con  las  de'autores  franceses,  y  la  con¬ 
clusión  es  que  si  la  sugestión  inconsciente  se  encuentra  en  el 
fondo  de  esta  cuestión,  los  pacientes  muestran  un  poder  enor¬ 
memente  exaltado  para  adivinar  lo  que  se  espera  que  ellos 
hagan.  Esta  percepción  hiperestósica  es  lo  que  nos  concier- 


(2)  Aquí  también  la  percepción  en  cuestión  debe  tener  lugar  ba,)0 
el  nivel  de  la  conciencia  ordinaria,  forzosamente  en  alguno  de  aqae- 
os  yos  o  estados  se<jundarios,  cuya  existencia  hemos  reconocido  tan 
frecuentemente. 
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ne  (1).  El  cómo  ocurra,  su  modus  no  puede  decirse  que  sea 
definido. 

Por  medio  de  la  sugestión  se  pueden  provocar  alteraciones 
en  la  nutrición  de  los  tejidos.  Estos  efectps  pertenecen  al  cam¬ 
po  terapéutico,  en  el  cual  no  quiero  penetrar  por  ahora.  Pero 
puedo  decir  que  no  parece  razonable  la  duda  de  que  en  cier¬ 
tos  sujetos  particulares  la  sugestión  de  una  congestión,  una 
cortadura,  una  hemorragia  de  la  nariz  ó  de  la  piel  pueda  pro¬ 
ducir  el  efecto.  Beaunais,  Berjon,  Berheim,  Bonrru,  Burot, 
Charcot,  Detboiuf,  Dumontpallier,  Pocaehon,  Eorel,  Jendras- 
sifi,  Krafft-Ebing,  Lióbault,  Liógeois,  Lipp,  Mabille,  han  com¬ 
probado  recientemente  unos  ú  otros  de  estos  efectos.  Delbceuf 
y  Liógeois  han  anulado  por  sugestión,  el  uno,  los  efectos  de 
una  cortadura;  el  otro,  los  de  un  vejigatorio.  Delbceuf  fue 
llevado  á  este  experimento  después  de  ver  una  quemadura 
producida  en  la  piel  por  sugestión  en  la  Salpétriére,  pensan¬ 
do  que,  si  la  idea  de  la  pena  podía  producir  una  inflamación, 
sería  porque  el  dolor  fuese  por  sí  mismo  un  irritante  inflama¬ 
torio  y  (lUe  la  abolición  del  dolor  producido  por  una  quema¬ 
dura  real  debía  llevar  consigo  la  ausencia  de  la  inflamación. 
El  aplicó  entonces  el  cauterio  actual  á  lugares  simétricos  de 
la  piel,  afirmando  que  no  se  se  sentiría  dolor  en  ninguna  par¬ 
te.  El  resultado  fue  una  quemadura  seca  en  aquel  lado  (según 
me  ha  asegurado  él),  sin  otros  fenómenos  reactivos;  pero  apa¬ 
reciendo,  del  otro  Iqdo  una  llaga  regular,  con  supuración  y 
con  la  consiguiente  cicatriz.  Esto  explica  la  inocuidad  do  cier¬ 
tas  tentativas  realizadas  con  sujetos  sumidos  en  el  sueño  hip¬ 
nótico.  Para  comprobar  si  hay  simulación  se  acude  con  fre¬ 
cuencia  al  expediente  de  pinchar  los  dedos  ó  la  lengua  ó  á 
fuertes  inhalaciones  de  amoníaco,  etc.  Estas  irritaciones, 
cuando  no  son  sentidas  por  el  sujeto,  parecen  no  tener  poste- 


íl)  Yo  mismo  he  comprobado  mnchos  de  esos  efectos  del  imán 
cn  un  individuo  vendado  con  el  cual  experimentaba  por  primera  vez 
.y  que  creo  que  nunca  me  había  oído  Jiablar.  Sin  embargo,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  se  agregó  una  pantalla  á  la  venda' no  coincidían  ya  los 
electos  con  la  aproximación  del  imán,  de  tal  modo  que  parecía  que 
dichos  efectos  estaban  regulados  por  la  vista.  No  pude  seguir  obser- 
"vando  más  al  sujeto  y  minea  puse  en  claro  el  misterio.  Claro  está  que 
uo  le  di  á  sospechar,  que  yo  sepa  al  menos,  qué  cosa  mirase. 
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rioros  consecuencias;  se  recuerda,  en  efecto,  el  carácter  no  in¬ 
flamatorio  que  tienen  las  heridas  que  se  iníiere  el  dervish  en 
su  paroxismo  religioso.  Lo  mismo  ocurre  en  ciertos  análogos 
fenómenos  ofrecidos  por  el  misticismo  católico.  Como  ocurre 
con  frecuencia,  se  niega  un  hecho  hasta  que  no  se  encuentra 
una  explicación  de  él  que  satisfaga.  Cuando  se  encuentra  se 
admite  rápidamente,  y  la  evidencia,  juzgada  insuficiente  para 
establecer  un  hecho  que  la  Iglesia  tenía  uh  cierto  interés  en 
liacerlo  admitir,  se  demuestra  que  es  absolutamente  suficien¬ 
te  para  el  mundo  científico  moderno  apenas  so  ve  que  por  tal 
medio  un  santo  famoso  puede  ser  clasificado  como  un  caso  de 
« h  istero-epilepsia» . 

Restan  dos  puntos:  el  de  los  efectos  post-lúpnóticos  de  la 
sugestión  y  el  do,  los  efectos  de  la  sugestión  en  el  estado  de 
vigilia. 

Las  sugestiones  post-hipnóticasj  ó  diferidas» ,  son  aquéllas 
provocadas  en  el  paciente  durante  el  sueño  y  que  deben 
efectuarse  cuando  el  individuo  se  despierta.  Tienen  lugar 
con  un  cierto  número  de  pacientes,  aún  cuando  el  tiempo 
de  e  j  edición  sea  remotísimo  —  de  meses  y  aún  de  un  año ,  — 
como  en  un  caso  referido  por  M.  Liégeois.  De  este  modo  se 
puede  hacer  que  el  paciente  sienta  unHlolor,  ó  se  quede  para¬ 
lítico,  ó  tenga  hambre  ó  sed,  ó  bien  experimente  una  alucina¬ 
ción  positiva  ó  negativa,  ó  cumpla  una  acción  al  despertarse 
de  su  sueño  hipnótico.  8o  puede  ordenar  que  el  efecto  en 
cuestión  no  tenga  lugar  súbitamente,  sino  después  de  un  in¬ 
tervalo  de  tiempo,  dejando  al  paciento  el  medir  este  intor- 
A'alo  ó  indicarlo  mediante  una  señal.  Una  voz  que  ésta  tenga 
lugar  ó  que  transcurra  el  tiempo  fijado,  el  sujeto,  que  hasta 
aquel  instante  se  había  mantenido  perfectamente  normal,  ex¬ 
perimenta  el  efecto  de  la  sugestión.  IMuchas  veces,  mientras 
obedece  la  sugestión,  parece  recaer  en  el  estado  hipnótico. 
Prueba  esto  el  liecho  de  (]ue  en  el  momento  en  que  la  aluci¬ 
nación  ó  el  acto  su/^erido  han  acabado,  el  paciento  lo  olvida, 
niega  haber  tenido  noticia  do  él,  etc.;  y  el  hecho  de  ser  el  su¬ 
jeto  sugestionable  mientras  lo  realiza,  es  decir,  que  recibirá 
nuevas  sugestiones  mediante  mandato.  Un  momento  después 
y  la  sugestionabilidad  habrá  desaparecido.  Quizá  no  se  pue¬ 
da  decir  que  sea  absolutamente  necesario  recaer  en  el  estado 
hipnótico  parq,  que  se  verifique  el  mandato  post-hipnótico, 
porque  el  sujeto  puede  no  ser  ni  sugestionable  ni  amnésico, 
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y  puede  combatir  con  todas  las  fuerzas  de  su  querer,  el  absur¬ 
do  impulso  (jue  sient^  sufrir  en  sí  mismo  de  un  modo  mis¬ 
terioso.  En  estos,  como  en  otros  muchos  casos,  se  olvida  la 
circunstancia  do  que  el  impulso  ha  sido  sugerido  en  un  estado 
hijmótico  precedente,  sino  que  lo  considera  como  si  se  desper¬ 
tase  en  él,  y  con  frecuencia  improvisa,  mientras  lo  realiza,  una 
explicación  más  ó  menos  ingeniosa  para  justificarse  ante  el 
que  lo  ve.  Ellos  obran,  en  suma,  con  su  sentido  habitual  de 
espontaneidad  y  de  libertad  personal;  y  los  que  no  creen  en  el 
libre  arbitrio,  ponen  muy  de  relie  ve  estos  hechos  para  demos¬ 
trar  que  aquél  es  una  ilusión. 

La  única  cosa  realmente  misteriosa  en  esta  sugestión  «di¬ 
ferida  >' ,  es  la  obsoluta  ignorancia  por  parte  del  paciente  du¬ 
rante  el  intervalo  que  precede  á  la  ejecución,  de  que  son  es¬ 
tados  depositados  en  su  mente  por  otros.  Ellos  surgen  impro¬ 
visadamente  en  el  momento  fijado,  aún  cuando,  se  procu¬ 
re  recordar,  antes  de  realizarlos,  las  circunstancias  de  su 
•  producción*.  Las  clases  más  importantes  de  sugestiones  post¬ 
hipnóticas,  son,  desde  luego,  las  relativas  á  la  salud  del  pacien¬ 
te— á  los  intestinos,  al  sueño  y  á,  otras  funciones  corporales. 
Entre  las  más  interesantes  (aparte  de  las  alucinaciones),  pode¬ 
mos  citar  las  relativas  á  los  estados  hipnóticos  futuros.  Se 
puede  determinar  la  hora  y  el  minuto  ó  la  señal  por  la  cual  se 
dormirá  de  nuevo  el  paciente  por  su  espontánea  voluntad.  Se 
lo  puede  hacer  sensible  para  otro  operador  que  hasta  enton- 
oes  haya  fracasado  con  él,  ó  bien  se  puede,  y  esto  es  todavía 
uiás  importante,  sugiriéndole  (jue  ninguna  otra  persona  podrá 
jamás  sugestionarle,  substraer  al  sujeto  para  siempre  de  cual¬ 
quier  influjo  hipnótico  que  pudiera  ejercerso^en  su  daño.  Esta 
os  verdaderamente  la  salvaguardia  más  simple  y  natural  con¬ 
tra  los  peligros  del  hipnotismo  de  los  cuales  hablan  tan  va- 
ííainento  las  xiersonas  sin  instrucción.  Un  individuo  que  sepá 
que  es  ultrasensible,  no  debería  dejarse  hipnotizar  por  perso¬ 
nas  en  cuya  delicadeza  moral  no  tenga  fe  completa  y  puede 
servirse  de  la  influencia  de  un  operador  fiel  contra  laÜbertad 
flue  pudiera  tomarse  otro  con  él. 

El  mecanismo  por  el  cual  se  mantiene  el  mandato  hasta'  el 
momento  en  que  deba  cumplirse,  es  un  misterio  que  ha  dado 
nrigon  á  las  mayores  discusiones.  Los  experimentos  de  Gur- 
ney  y  las  observaciopes  de  M.  Pedro  Janet  y  otros  sobro  cier¬ 
tos  sonámliulos  históricos,  parecen  demostrar  que  están  alma- 
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cenados  en  la  conciencia;  no  simplemente  registrado  de  nn 
modo  orgánico,  sino  que  la  conciene/ia  que  los  retiene  de  tal 
modo  es  disgregada,  disociada  del  resto  del  espíritu  del  sujeto. 
Tenemos  aquí,  en  una  palabra,  una  producción  experimental 
de  uno  de  esos  estados  «secundarios»  de  la  personalidad,  de 
los  cuales  hemos  hablado  tan  frecuentemente.  Solamente  (lue 
aquí  esos  estados  coexisten  lo  mismo  que  alternan  con  el  pri¬ 
mero.  Gnrney  encuentra  que  ciertas  personas  que  son  ála  vez 
sujetos  hipnóticos  y  escritores  automáticos,  si  se  colocasen  sus 
manos  sobre  una  plancha  (después  de  ser  despertados  de  uii 
sueño  en  el  cual  hayan  recibido  las  sugestiones  de  alguna 
cosa  que  tengan  que  liacor  después),  escriben  inconsciente¬ 
mente  la  orden  ó  alguna  cosa  relacionada  con  ella.  Prueba 
esto  que  existe  alguna  cosa  dentro  de' ellos  que  se  podía  ma¬ 
nifestar  únicamente  por  medio  de  la  mano,  y  qué  continuaba 
pensando  en  la  orden  y  probablemente  sólo  en  ella.  Estas  in¬ 
vestigaciones  han  abierto  un  nuevo  punto  do  vista  de  posi¬ 
bles  investigaciones  experimentales  en  los  llamados  estados 
secundarios  de  la  personalidad. 

Algunos  sujetos  parecen  casi  tan  obedientes  á  la  sugestión 
en  el  estado  de  vigilia  como  en  el  del  sueño,  y  aún  más,  según 
el  testimonio  de  ciertos  observádores.  No  solamente  el  fenó¬ 
meno  muscular,  sino  también  los  cambios  de  personalidad  y 
las  alucinaciones,  se  recuerdan  como  el  resultado  do  la  afirma¬ 
ción  simple  por  parte  del  operador  sin  la  ceremonia  previa 
de  «magnetizar»  ó  de  sumir  en  el  «sueño  mesmérico».  To¬ 
dos  estos  son,  sin  embargo,  sujetos  adiestrados  y  la  afirma¬ 
ción  debe  ser  acompañada  aparentemente  de  la  concentra¬ 
ción  de  la  atención  del  paciente  y  del  hecho  de  mirar  éste, 
aun  cuando  sea  brevemente,  los  ojos 'del  operador.  Es  proba¬ 
ble,  por  consiguiente,  que  sea  un  requisito  previo  para  el  éxi¬ 
to  de  estos  experimentos  una  condición  de  sueño  hipnótico 
inducida  con  extremada  rapidez. 

He  hecho  mención  de  los  fenómenos  más  importantes  del 
sueño  hipnótico. — No  es  este  el  lugar  más  propio  para  hablar 
<e  su  valor  terapéutico  ó ,  forense.^  La  bibliografía  reciente 
^  ‘^ce^ca  del  asunto,  es  muy  voluminosa,  pero  abunda  mucho  en 
e  a  a  repetición.  El  mejor  trabajo  compendiado  de  la  mate- 
na  es'«DGr  Hypnotismus»,  por  el  Dr.  A.  Molí  (Berlín,  1889;  y 
acabado  de  traducir  al  inglés,  N.  Y.,  1890),  trabajo  muy  discre- 

y  comp  eto.  Los  otros  trabajos,  más  recomendables,  van  in- 
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<licados  en  la  nota  que  hay  al  pie  (1).  La  mayor  parte  de  ellos 
contienen  una  ojeada  histórica  y  abundante  bibliografía.  Ha 
publicado  una  bibliografía  completa  M.  Dessoir  (Berlín,  1888). 


(.1)  Binet  y  Féré,  «Animal  Magnetism»,  en  la  Internacional 
Scientific  Series;  A.  Bernlieim,  '‘Snggestive  Therapeutics>  (N.  Y,, 
1889);  J.  Liógeois,  «de  la  «Sugestión»  (1889);  E.  Gurney,  dos  artículos 
en  Mind,  vol.  IX. — En  el  reciente  renacimiento  de  interés  despertado 
por  la  materia,  es  lamentable  que  permanezca  relativamente  desco¬ 
nocido  el  admirable  trabajo' crítico  y  científico  del  Dr.  John  Kearsley 
Mitchell,  de  Eiladelfia.  Es  enteramente  digno  de  colocarse  en  el  ran- 
Ko  de  los  trabajos  de  Draid.  Véase  <Five  Essays,>  del  autor  mencio¬ 
nado,  editado  por  S.  Weir  Mitchell,  Eiladelfia,  1859,  págs.  141-274. 
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CAPITULO  XXVII 


Las  proposiciones  necesarias  y  los  resultados  de  la  experiencia. 


En  este  capítulo  ñnal  trataré  de  lo  que  se  ha  llamado  á  ve¬ 
ces  psicogénesis,  procurando  encontrar  liasta  qué  punto  las 
conexiones  de  las  cosas  en  el  mundo  exterior  pueden  explicar 
nuestra  tendencia  á  pensar  cierta  cosa  y  á  reaccionar  sobro 
ella  de  un  determinado  modo  más  bien  que  de  otro,  aun  cuan¬ 
do  personalmente  nosotrds  no  hemos  tenido  (le  la  cosa  en 
cuestión  ninguna  ó  casi  ninguna  experiencia.  El  que  ciertas 
proposiciones  son  necesarias  es  una  verdad  familiar.  Nosotros 
tenemos  que  aplicar  el  predicado  igual  al  sujeto,  «lados  opues¬ 
tos  de  un  paralelogramo » ,  apenas  queramos  pensar  juntos  ta¬ 
les  términos,  mientras  que  no  seiitimos  una  necesidad  seme¬ 
jante  de  agré^ar  el  predicado  «lluvioso»,  por  ejemplo,  al  su¬ 
jeto  «mañana».  El  acoplamiento  dudoso  de  términos  se  reco¬ 
noce  universalmonte  que  es  debido  á  la  «experiencia»;  el  aco¬ 
plamiento  cierto,  ala  «estructura  orgánica»  do  nuestra  mente. . 
Esta  estructura  es  considerada  á  su  vez  por  los  llamados 
«aprioristas»  como  de  un  origen  transcendental,  y  desde  lue¬ 
go  como  no  explicable  por  la  experiencia;  mientras  que  los 
empiristas  evolutivos  atribuyen  su  origen  á  ésta,  solo  que  no 
a  la  experiencia  individual,  sino  á  la  de  los  antepasados  tan  le¬ 
jíos  como  quiera  uno  remontarse.  Nuestra  tendencia  emocional 
o  instintiva,  nuestros  impulsos  irresistibles  á  realizar  ciertos 
movimientos  en  virtud  de  la  percepción  y  del  pensamiento  de 
ciei  os  o  jetos, ^son  caracteres  puramente  de  nuestra  estriic- 
lua  mental  ó  innata,  y  como  los  juicios  necesarios,  son  Ínter- 
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protados  por  los  empiristas  y  aprioristas  según  sus  diferentes 
puntos  do  vista. 

Yo  procuraré,  en  el  curso  do  este  capítulo,  poner  en  claro 
tres  cosas: 

1-*^  Que,  tomando  la  palal3ra  en  el  sentido  en  que  es  gene¬ 
ralmente  entendida,  la  experiencia  de  la  raza  no  puede  expli- 
■car  nuestros  j  uicios.  necesarios  y  a  friori,  más  allá  de  lo  que 
pueda  hacerlo  la  experiencia  individual; 

2,”’  Que  no  son  pruebas  suficientes  á  favor  de  la  creencia  el 
■fine  nuestras  reacciones  instintivas  sean  fruto  de  la  educación 
de  nuestros  antepasados  en  medio  del  ambiente  y  transmitidas 
á  nosotros  al  nacer; 

Que  los  caracteres  do  nuestra  estructura  orgánica  men¬ 
tal,  no  pueden  ser  explicados  por  nuestro  cambio  consciente 
con  el  mundo  exterior,  sino  que  deben  ser  más  bien  entendi¬ 
dos  como  variaciones  «ináatas»,  accidentales  (1)  al  principio, 
pero  transmitidos  luego  como  caracteres  fijos  á  la  raza. 

En  conjunto,  por  consiguiente,  la  explicación  que  dan  de 
los  hechos  los  aprioristas,  es  aquella  propuesta  por  mí,  á  pesar 
de  que  yo  sea  propenso  (como  luego  se  verá)  á  una  concepción 
paturalista  de  su  causa. 

La  primera  cosa  que  puedo  decir  es  que  toda  escuela  (aun 
cuando  difiera  en  otro  sentido)  debe  conceder  que  la  cualidad 
^^emental,  como  el  calor,  el  frío,  el  placer,  el  dolor,  lo  rojo,  lo 
fzul,  el  sonido,  el  silencio,  etc.,  son  propiedades  originarias  ó 
innatas  de  nuestra  naturaleza  subjetiva,  aun  cuando  requie- 
lan  el  contacto  do  la  experiencia  para  despertarlas  en  la  con¬ 
ciencia  actual  y  puedan  permanecer  adormecidas  sin  ella,  du- 
lante  toda  una  eternidad. 

Esto  os  igualmente  verdad  en  cualquiera  de  las  dos  hipó- 
®sis  que  nosotros  podamos  hacer,  concernientes  á  las  relacio¬ 
nes  entre  las  sensaciones  y  la  realidad,  á  cuyo  contacto  adquie- 
leii  tiquóllas  vida.  Porque,  en  primer  lugar,  si  una  sensación  no 
refleja  la  realidad  que  la  despierta  y  á  'la  cual  decimos  que  co- 
^lesponde,  sino  que  refleja  alguna  realidad  colocada  en  algún 
modo  fuera  de  la  mente,  será  un  producto  exclusivamente 
mental.  Por  su  misma  definición  no  puede  ser  otra  cosa.  Poro, 

co  *'á.Gcideutal»  en  el  sentido  diirwiiiiano;  aquello  que  pertene- 

^  nii  ciclo  de  causalidad  innacesible  á  la  actiial  investigación. 
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en  segundo  lugar,  aun  ciiando  realmente  refleje  esa  realidad  no- 
es  todavía  la  realidad  misma,  sino  un  duplicado  de  ella,  el  re¬ 
sultado  de  una  reacción  mental.  Y  que  la  mente  tenía  el  po¬ 
der  de  reaccionar  de  aquel  modo  duplicado,  es  cosa  que  solo- 
puede  probar  una  armonía  entre  su  naturaleza  y  la  naturale¬ 
za  de  la  realidad  exterior  á  ella,  armonía  de  la  que  se  signo 
que  la  cualidad  de  ambas  coinciden  entre  sí. 

La  originalidad  de  estos  elementos  no  puede  por  consiguien¬ 
te  ser  motivo  de  disputa.  La  controversia  de  los  filósofos  se  re¬ 
fiere  exclusivamente  á  la  forma  de  combinación.  El  empirista 
sostiene  que  esta  forma  puede  seguir  solamente  el  orden  de 
combinación  en  el  cual  los  elementos  fuesen  originariamente 
despertados  por  las  impresiones  del  mundo  exterior;  los  aprio- 
ristas  insisten,  por  el  contrario,  en  que  algunos  modos  de  com¬ 
binación,  por  lo  menos,  se  siguen  de  la  naturaleza  de  los  ele¬ 
mentos  mismos  y  ninguna  cantidad  de  experiencia  puede  mo¬ 
dificar  estos  resultados. 


¿dué  se  entiende  por  experiencia? 


La  frase  «estructura  mental  orgánica»  alude^al  tema  do  la 
discusión.  ¿Tiene  la  mente  una  estructura  ó  no?  ¿Está  su  con¬ 
tenido  iweordenado  desde  el  origen,  ó  bien  el  ordenamiento 
que  posee  es  debido  simplemente  á  la  acción  de  la  experiencia 
sobre  una  base  absolutamente  plástica.  La  primera  cosa  que 
debemos  procurar  cuando  adoptamos  la  palabra  «experiencia», 
es  la  de  asignarle  un  significado  definido.  Experiencia,  significa 
experiencia  de  alguna  cosa  extraña  que  supone  hace  impresión  so¬ 
bre  nosotros,  sea  espontáneamente,  sea  como  consecuencia  de 
nuestra  acción  ó  de  nuestro  esfuerzo.  Las  impresiones,  como 
es  bien  sabido,  afectan  ciertos  órdenes  de  sucesión  y  coexisteii- 
cia  y  los  hábitos  de  la  mente  se  modelan  sobre  los  hábitos  de 
las  impresiones,  de  tal  modo  que  las  imágenes  que  tengamos 
internamente  de  la  cosa  asumen,  revisten  agrupaciones  en  eb’ 
tiempo  y  el  espacio  análogas  á  las  agrupaciones  en  el  tiem¬ 
po  y  el  espacio  externos.  Á  coexistencias  y  sucesiones  uni- 
01  mes  en  el  iqundo  exterior  corresponden  uniones  cens¬ 
antes  entre  las  ideas,  á  la  coexistencia  y  sucesiones  fortuitas, 
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uniones  casuales.  Nosotros  estamos  seguros  de  que  el  fuego 
nos  quemará  y  el  agua  nos  mojará,  menos  seguros  de  que  el 
trueno  seguirá  al  relámpago  y  menos  aún  de  que  un  perro  ex¬ 
traño  se  arrojará  sobre  nosotros  ó  se  alejará.  Así  la  experien¬ 
cia  va  á  todas  horas  plasmándose  y  hace  d.e  nuestra  mente  un 
espejo  de  las  relaciones  de  tiempo  y  de  lugar  entre  las  cosas, 
en  el  mundo  exterior.  El  principio  del  hábito  acaba  después 
por  -fijar  la  reproducción  de  tal  modo  que  se  hace  difícil  ima¬ 
ginar  cómo  el  orden  exterior  pueda  ser  diferente  del  que  es  y 
continuamente  adivinamos  en  el  presente  lo  que  será  en  el  fu¬ 
turo.  Este  hábito  por  el  cual  pasamos  de  uno  á  otro  período, 
son  características  de  nuestra  estructura  mental  que  faltan  en 
nosotros  al  nacer;  podríamos  verlas  formarse  bajo  el  llamado 
modelador  de  la  experiencia  y  observar  cuantas  veces  disfraza 
la  experiencia  su  propia  labor,  sustituyendo  un  orden  antiguo 
por  otro  primitivo.  «El  orden  de  la  experiencia»,,  en  esta  mate¬ 
ra  de  las  relaciones  temporales  y  especiales  de  las  cosas,  es  así 
una  vera  causa  indiscutible  do  nuestras  formas  de  pensamien¬ 
to.  Es  nuestro  educador,  nuestro  amigo  y  nuestro  auxilio  su- 
Pi’eino,  y  su  nombre  consagrado  á  representar  alguna  cosa  de 
utilidad  tan  real  y  definida,  debería  ser  tenido  como  sagrado 
y  uo  complicársele  con  otras  significaciones  vagas. 

^i  todas  las  conexiones  entre  las  ideas  en  la  mente  pudieran 
ser  interpretadas  como  otras  tantas  combinaciones  de  los  da¬ 
os,  de  los  sentidos  reducidos  por  tal  modo  á  fijeza  en  lo  exter- 
^0,  entonces  la  experiencia  en  el  sentido  común  y  legítimo  do 
^  palabra  sería  la  sola  plasmadora  del  pensamiento. 

escuela  empírica  en  Psicología  ha  sostenido  in  genere 
tlue  ella  podría  efectivamente  ser  interpretada  así;  anterior¬ 
mente  á  nuestra  generación,  se  hablaba  solamente  de  la  expe¬ 
riencia  individual;  pero  hoy,  cuando  uno  dice  que  la  mente 
mmana  es  deudora  á  la  experiencia  de  su  fuerza  presente,  se 
ude  generalmente  también  á  la  experiencia  de  nuestros  an- 
epasados.  La  única  exposición  implícita  de  tal  teoría  es  la  de 
Poncer  y  merece  ser  citada  por  entero  (1). 

^  ,  (1)  El  pasaje  está  eii  el  párrafo  207  de  los  Principios  de  Psicolo- 
y  al  final  fiel  capítulo  titulado  «Razón».  Subraya  ciertas  palabras 
objeto  de  mostrar  que  la  esencia  de  esta  explicación  es  exigir 
-á  numéricamente  frecuentes.  Estas  Observaciones  previas 

^  nota  se  comprenderán  mejor  más  adelante. 
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«La  suiiosición  de  que  las  coexiones  internas  sean  adoptadas  á  la 
persistencia  de  ciertas  combinaciones  del  exterior  por  medio  de  la 
experiencia  acumulada  d.e  tales  combinaciones  y  en  armonía  con  todo 
nuestro  conocimiento  actual  del  fenómeno  mental.  Aunque  en  cuanto 
á  lo  concerniente  á  las  acciones  reflejas  y  á  los  instintos,  la  hipótesis 
de  la  experiencia  parece  insuflciente;  esto  ocurre  siempre  solamente 
allí  donde  la  evidencia  está  más  allá  de  nuestro  alcance.  Sin  embar¬ 
go,  aun  aquí,  los  pócos  hechos  que  nosotros  podemos  recoger,  con¬ 
ducen  á  la  conclusión  de  que  la  conexión  psíquica  automática  resul¬ 
ta  del  registro  de  experiencias  continuadas  por  generaciones  innume¬ 
rables- 

»En  una  palabra,  el  caso  se  pone  así:  Se  conviene  en  que  toda  re¬ 
lación  psíquica,  salvo  las  absolutamente  indisolubles,  es  determina¬ 
da  por  la  experiencia.  Su  fuerza  variable  es  proporcionada^  siendo 
iguales  las  demás  condiciones  á  la  multiplicación  de  experiencias.  Es 
un  corolario  inevitable  que  una  infinidad  de  experiencias  producirá 
una  relación  psíquica  que  es  indisoluble.  Aunque  tal  infinidad  de 
experiencias  no  puede  ser  recibida  por  un  solo  individuo,  puede  ser 
recibida  por  la  sucesión  de  individuos  formando  una  raza.  Y  si  hay 
una  transmisión  de  tendencias  inducidas  en  el  sistema  nervioso,  se- 
infiere  que  toda  relación  psíquica,  cualquiera  que  sea,  desde  la  necesa¬ 
ria  á  la  foi’tuíta,  resultará  de  las  experiencias  de  las  relaciones  ex¬ 
ternas  correspondientes  y  son  así  puestas  en  armonía  con  ellas. 

»jÍ^sí  la  hipótesis  de  la  experiencia  proporciona  una  solución  ade¬ 
cuada.  El  génesis  del  instinto,  el  desenvolvimiento  de  la  memoria  y 
de  la  razón,  á  partir  de  él,  y  la  consolidación  de  las  acciones  é  infe¬ 
rencias  racionales  en  instintivas,  se  explican  igualmente  merced  <al 
^o\o  principio  de  que  la  cohesión  entre  los  estados  psíquicos  es  pro¬ 
porcionada  á  la  frecuencia  conque  se  ha  repetido  en  la  experiencia  la 
relaqión  entre  los  fenómenos  externos  correspondientes. 

»Es  ley  universal  que  la  cohesión  de  los  estados  psíqiiicos  es  pro¬ 
porcionada  á  la  frecuencia  con  la  cual  se  siguen  unos  á  otros  en  la  ex¬ 
periencia,  no  tiene  más  que  ser  completada  por  la  ley,  según  la  cual, 
que  las  sucesiones  psíquicas  habituales  establecen  una  tendencia  he¬ 
reditaria  á  sucesiones  parecidas,  que,  si  las  condiciones  permanecen 
las  mismas,  crece  de  generación  en  generación,  para  proporcionar 
una  explicación  de  todos  los  fenómenos  psíquicos  y  entre  otros  de  los 
llamados  «íormas  del  pensamiento».  Lo  mismo  que,  según  hemos  vis¬ 
to,  el  establecimiento  de  estas  acciones  reflejas  compuestas  que  lla¬ 
mamos  instintos,  es  explicable  pof"  este  principio,  que  las  relaciones 
in;ternas  se  organizan,  por  una  repetición  perpetua,  de  modo  que  co¬ 
rrespondan  á  relaciones  externas,  lo  mismo  el  establecimiento  de  es¬ 
tas  relaciones  mentales,  estables,  indisoluble^,  instintiVas,  que  cons¬ 
tituyen  nuestras  idqas  de  tiempo  y  de  espacio,  es  explicable  por  el 
mismo  principio.  Porque  si  aún,  para  relaciones  externas  que  un  solo- 
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organismo  ha  experimentado  durante  su  vida,  se  establecen  relacio¬ 
nes  internas  correspondientes  que  son  casi  automáticas — si,  en  iin 
individuo  humano,  una  combinación  compleja  de  cambios  psíquicos, 
como  los  de  un  salvaje  que  mata  un  pájaro  ¿on  una  flecha,  deviene 
por  una  repetición  constante,  bastante  orgánica,  para  producirse  sin 
el  pensamiento;  —  y  si  una  habilidad  de  tal  índole  es  de  tal  modo 
transmisible  que  las  razas  particulares  de  los  hombres  se  caracteri¬ 
zan  por  aptitudes  que  no  son  otra  cosa  que  conexiones  psíquicas  que 
comienzan  á  hacerse  orgánicas,  entonces,  en  virtud  de  la  misma  ley, 
debe  resultar  que  si  hay  ciertas  relaciones  que  han  sido  experimen¬ 
tadas  por  tod({s  los  organismos,  cualquiera  que  sean — las  relaciones 
que  han  sido  experimentadas  en  todos  lo's  instantes  durante  la  vigi¬ 
lia,  relaciones  experimentadas  al  mismo  tiempo  que  toda  otra  expe- 
Tiencia,  relaciones  que  resultan  de  elementos  extremadamente  sim¬ 
ples,  relacioives  que  son  absolutamente  constantes,  absolutamente 
universales, — se  establecerán  gradualmente  en  el  organismo  relacio¬ 
nes  que  son  absolutamente  constantes,  absolutamente  universales. 
Tales  son  las  relaciones  de  tiempo  y  de  espacio.  Siendo  experimen¬ 
tadas  estas  relaciones  en  común  por  todos  los  animales,  la  organiza¬ 
ción  de  las  relaciones  correspondientes  debe  acumularse,  no  sola¬ 
mente  en  cada  raza  de  animales,  sino  en  todas  las  razas  sucesivas  de 
JUumal'es,  y  debe,  en  consecuencia,  hacerse  más  estable  que  toda  otra, 
.hiendo  experimentadas  estas  relaciones  en  cada  acto  de  cada  animal, 
ellas  deben,  en  consecuencia,  también  por  esta  razón,  tener  para  res¬ 
ponder  relaciones  internas  que  son  má^  indisolubles  que  las  demás. 
Y)  además,  por  la  razón  de  que  son  uniformes,  invariables,  incapaces 
úe  faltar,  de  ser  abolidas,  deben  ser  representadas  por  conexiones  de 
ideas  que  tienen  que  ser  indisolubles.  Siendo  como  el  substratum  de 
todas  las  demás  relaciones  externas,  deben  corresponder  á  concep¬ 
ciones  que  son  el  substratum  de  las  demás  relaciones  internas.  Sien- 
■  ^0  los  elementos  constantes  é  infinitamente  repetidos  de  todo  pensa¬ 
miento,  deben  llegar  á  ser  los  elementos  automático^  de  todo  pensa¬ 
miento — los  elementos  del  pensamiento  de  los  cuales  es  imposible 
^lespojarse, — «las  formas  de  la  intuición». 

*Tal  es,  á  mi  modo  de  ver,  la  única  conciliación  posible  entre  la 
iipótesis  experimental  y  la  de  los  transcendentalista:  ni  una  ni  otra 
®cn  sostenibles  aisladamente.  Ya  se  han  mostrado  las  diversas  difi¬ 
cultades  invencibles  presentadas  por  la  doctrina  de  Kant,  y  la  doc- 
^^ÍRa  adversa,  tomada  aisladamente,  presenta  dificultades  que  yo 
considero  invencibles'.  Atenerse  á  la  aserción  inaceptable  de  quean- 
®riormente  á  la  experiencia  el  espíritu  es  una  tabla  rasa,  es  no  ver 
Y  fondo  mismo  de  la  cuestión,  á  saber — ¿de  dónde  viene  la  facultad 
‘  c  organizar  las  experiencias? — ¿de  dónde  provienen  las  diferencias 
o  grado  de  esta  facultad  poseída  por  diversas  razas  de  organismos  y 
<  iversos  individuos  de  la  misma  raza?  Si  al  nacer  no  existe  nada  más 
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que  una  receptividad  pasiva  de  impresiones,  ¿por  qué  no  podría  un 
caballo  recibir  la  misma  ediícabión  que  un  hombre?  Si  se  objeta  quo 
el  lenguaje  produce  la  diferencia,  entonces  ¿por  qué  el  gato  y  el  pe¬ 
rro,  sometidos  á  la  misma  experiencia  que  le  proporciona  la  vida  do¬ 
méstica,  no  llegarían  á  un  grado  igual  y  á  una  misma  inteligencia? 
Comprendida  bajo  su  foi’ma  corriente,  la  hipótesis  experimental  im¬ 
plica  que  la  presencia  de  un  sistema  nervioso,  organizado  de  una 
cierta  manera,  es  una  circunstancia  sin  importancia — un  hecho  que 
no  hay  necesidad  de  tener  en  cuenta.  Sin  embargo,  es  el  hecho. im¬ 
portante,  por  excelencia  —  el  hecho  contra  el  cual,  en  un  sentido,  se 
dirigían  las  críticas  de  Leibiiitz  y  otros,— el  hecho  sin  el  cual  es  poir 
completo  inexplicable  una  asimilación  de  experiencias.  El  fisiólogo 
sabe  muy  bien  que  en’*el  reino  animal,  en  general,  los  actos  depen¬ 
den  de  la  estructura  nerviosa.  El  sabe  que  cada  movimiento  reflejo 
implica  la  intervención  de  ciertos  músculos  y  ganglios;  que  un  des¬ 
envolvimiento  de  instintos  complicados  va  acompañado  de  centros 
nerviosos  y  de  comisuras  en  que  se  unen;  que  en  el  mismo  animal, 
en  diferentes  épocas,  en  la  larva  y  la  crisálida,  por  ejemplo,  cam- 
Iñan  los  instintos  como  cambia  la  estructura  nerviosa,  y  que  á  me¬ 
dida  que  avanzamos  hasta  animales  de  una  inteligencia  superior,  se 
produce  un  aci'ecentamiento  en  la  grandeza  y  la  complejidad  del  sis¬ 
tema  nervioso.  ¿Qué  infei-encia  debe  hacerse  directamente  de  aquí? 
¿No  es  la  de  que  la  propiedad  de  coordenar  impresiones  y  de  realizar 
actos  apropiados,  implica,  en  todos  los  casos,  la  persistencia  do  cier¬ 
tos  nervios  combinados  de  una  cierta  manera?  ¿Cuál  es  el  significado 
del  cerebro  humano?  ¿No.  es  el  de  que  las  relaciones  infinitamente 
numerosas  y  complicadas  de  sus  partes  representan  otras  tantas  re¬ 
laciones  estahlecÁdas  entre  cambios  psíquicos?  Cada  una  de  las  innu¬ 
merables  conexiones  entre  las  fibras  de  la  masa  cerebral  responde  á 
alguna  conexión  permanente  de  fenómenos  en  las  experiencias  de  la 
raza.  Lo  mismo  q^m  la  combinación  orgánica  que  existe  entre  los  ner¬ 
vios  sensitivos  de  las  narices  y  los  nervios  motores  de  los  músculos 
respiratorios,  no  solamente  hace  posible  el  estornudo,  sino  que  tam¬ 
bién  implica  el  hecho  de  que  en  adelante  podrá  producirse;  del  mis¬ 
mo  modo,  las  combinaciones  orgánicas  que  existen  en  el  cerebro  del 
niño  recién  nacido,  no  solamente  hacen  posibles  ciertas  combinacio¬ 
nes  de  impresiones  de  ideas  compuestas,  sino  que  también  implican 
que  tales  combinaciones  se  producirán  en  adelante;  implican  qué  hay 
en  el  mundo  exterior  combinaciones  correspondientes;  implican  que 
se  está  preparado  para  conocer  estas  combinaciones;  implican  la  ía- 
cidtad  para  comprenderla.  Es, verdad  que  las  combinaciones  que  re¬ 
sultan  de  los  cambios  psíquicos  no  se  establecen  con  la  misma  pronti¬ 
tud  y  la  misma  precisión  automática  de  la  simple  acción  refleja  toma¬ 
da  como  ejemplo;  es  verdad  que  parece  necesaria  para  establecerla 
lina  cierta  suma  de  Experiencia  individual;  pero  aquéllo  se  debe,  en 
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parte,  al  liecho  de  q  ue  dichas  combinaciones  son  complicadísimas,  ex¬ 
tremadamente  vagas  en  su  modo  de  producción,  resultando  como  ta¬ 
les  de  las  relaciones  psíquicas  m^nos  completamente  coherentes  que 
tienen  necesidad  de  repetirse  para  llegar  á  ser  perfectas;  aquéllo  se 
debe  adeiriás  al  hecho  de  que  la  organización  del  cerebro  es  incom¬ 
pleta  eii  el  momento  de  nacer  y  que  no  cesa  de  desenvolverse  en  los 
veinte  ó  treinta  años  que  siguen.  Los  que  defienden  la  hipótesis  de 
que  el  conocimiento  resulta  plenamente  de  la  experiencia  del  indivi- 
duo,  ignorando  queda  evolución  mental  se  debe  al  desenvolvimiento 
propio  del  sistema  nervioso,  caen  en  un  error  casi  tan  grande  como 
Si  quisieran  atribuir  todo  el  desenvolvimiento  del  cuerpo  al  ejerci¬ 
cio,  no  dejando  nada  á  la  tendencia  innata  que  tiene  el  cuerpo  á  tomar  \ 
la  forma  adulta.  Si  el  niño  naciese  con  un  cerebro  que  poseyese  todo 
Su  desenvolvimiento,  el  indicado  argumento  tendría  algún  valor. 
Pero,  en  substancia,  el  desenvolvimiento  gradual  de  la  inteligencia, 
que  se  produce  en  la  infancia  y  en  la  juventud,  se  debe  mucho  más 
á  la  complexión  del  cei*ebro  que  á  la  experiencia  individual;  verdad 
probada  indiscutiblemente  por  el  hecho  siguiente:  que,  con  frecuen¬ 
cia,  se  descubre  en  el  adulto  una  determinada  facultad,  de  que  esta¬ 
ba  ricamente  dotado,  y  que  durante  su  educación  no  había  sido  ejer¬ 
citada.  Sin  duda  que  la  experiencia  individual  provee  de  los  mate¬ 
riales  concretos  del  pensamiento;  sin  duda  que  la  disposición  orgá¬ 
nica  y  semiorgánica  entre  los  nervios  del  cerebro  no  pueden  dar  un 
conocimiento  hasta  tanto  que  no  ha  tenido  lugar  una  presentación 
de  relaciones  exteriores  á  las  cuales  corresponda,  y  sin  duda  que 
ia  observación  y  el  razonamiento  diario  del  niño  tienen  por  efecto 
Ejercitar  y  fortificar  estas  obscuras  conexiones  irerviosas  que  están 
en  vías  de  desenvolvimiento  espontáneo,  del  mismo  modo  que  sus 
continuos  saltos  ayudan  al  crecimiento  de  sus  miembros.  Pero  decir 
esto  no  es  decir  que  su  inteligencia  sea  enteramente  producidajj)or  su 
experiencia.  Esta  es  una  doctrina  completamente  inadmisible  —  una 
doctrina  que  despoja  de  todo  significación  á  ]a  presencia  del  cere- 
)ro  xina  doctrina  que  hace  inexplicable  el  idiotismo. 

"El  sentido,  pues,  que  existen  en  el  sistema  nervioso  ciertas  re- 
^^ciones  preestablecidas,  correspondientes  á  relaciones  del  medio 
Ambiente,  es  lo  que  hay  de  verdtid  en  la  doctrina  de  la  «fórmar-de  in- 
Liición»;  no  la  verdad  que  sostienen  sus  defensores,  pero  una  verdad 
I  orden  paralelo.  En  correspondencia  con  la  relación  exterim  abso¬ 
rta,  se  desenvuelven  en  el  sistema  nervioso  relaciones  internas  ab¬ 
solutas,  relaciones  que  son  desenvueltas  antes  del  nacimiento,  son 
Anteriores  á  la' experiencia  individual  é  independientes  de  ella,  r(‘- 
Aciones  que  se  establecen  de  una  manera  automática  al  mismo  tiem¬ 
po  que  se  forma  el  primer  conocimiento.  Y  en  el  sentido  en  el  cual 
yo  las  entiendo,  no  son  solamente  estas  relaciones  fundamentales  las 
que  son  así  predeterminadas,  sino  también  un  gran  número  de  otras 
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relaciones  más  ó  menos  constantes  representadas  de  nn  modo  innata 
en  conexiones  nerviosas  más  ó  menos  completas.  Por  otra  parte,  sos¬ 
tengo  qne  estas  relaciones  internas  preestablecidas,  bien  que  inde¬ 
pendientes  de  la  expei'iencia  del  individuo,  no  son  independientes 
de  la  experiencia  en  general,  sino  que  son  estados  estables  de  la  expe¬ 
riencia  acumulada  de  los  organismos  precedentes.  M  corolario  de  lo 
que  liemos  dicho  precedentemente  es  que  el  cerebro  representa  uim 
infinidad  de  experiencia  hecha  durante  la  evolución  de  la  vida  en  ge¬ 
neral;  el  más  uniforme  j  el  más  frecuente  son  estados  sucesivamente 
transmitidos,  interes  y  capital,  y  tienen,  aunque  elevados  al  más  alto 
grado,  la  inteligencia  que  esta  latente  en  el  cerebro  del  niño  y  que 
en  el  curso  de  su  vida  éste  ejercita,  fortifica  en  general,  y  hace  más 
complejo  y  que  ellos  a  su  vez  con  alguna  ligera  adición  transmitirán 
después,  una  vez  adulto,  á  las  generaciones  futuras.  Sucede  así  que 
el  europeo  posee  un  cerebro  mucho  mayor  que  el  de  un  Papuasio. 
Sucede  así  que  de  ciertas  facultades,  como  la  de  la  nuisica,  qvie  ape¬ 
nas  existen  en  las  razas  humanas  inferiores,  pueden  hacerse  innatas 
en  las  razas  superiores.  Sucede  así  que  de  los  salva,jes  incapaces  de 
contar  otra  cosa  que  el  número  de  sus  dedos  y  que  hablan  una  len¬ 
gua  que  no  contiene  mas  que  nombres  y  verbos,  con  el  andar  del 
tiempo  puede  salir  nuestro  Newton  y  nuestro  Shakespeare». 

Esta  es  una  exposición  viva  y  completa,  y  contiene,  sin 
duda  alguna,  una  gran  parte  de  verdad.  Desgraciadamente 
ella  no  profundiza  demasiado  en  la  materia;  y  cuando  la  ma¬ 
teria  se  escruta,  como  deberemos  hacer  nosotros,  muchas  co¬ 
sas  aparecen  inexplicables  de  esta  manera  simple,  y  ahora  no 
nos  queda  que  escoger  más  que  la  negación  del  origen  expe¬ 
rimental  de  ciertos  juicios  nuestros,  ó  la  extensión  del  sig¬ 
nificado  de  nuestra  experiencia  para  incluir  en  ella  aun  estos 
casos  como  efectos  suyos. 


Dos  modos  de  origen  de  la  estrnctnra  cerebral. 


bi  adoptamos  el  primero  de  estos  caminos  nos  encontramos 
fícente  á  una  dificultad  dialéctica.  La  «Filosofía  de  la  experien¬ 
cia»  ha  sido,  desde  tiempo  inmemorial,  lo  opuesto  del  pensa¬ 
miento  'teológico.  La  palabra  experiencia  tiene  una  cierta 
aureola  de  antisupernaturalismo  alrededor  de  sí.  Así  es,  que 
SI  a  guno  se  decli^ra  descontento  de  alguna  función  asignada  á 
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ella,  se  le  trata  como  si  estuviese  animado  de  sentimientos  de 
devoción  al  Catecismo  y  á  los  intereses  del  obscurantismo.  Es¬ 
tamos  ciertos  de  que  simplemente  por  esta  razón,  lo  que  nos 
queda  por  decir  en  este  capítulo,  le  atraerá  la  condena  de  mu¬ 
chos  lectores.  ¡«Niega  la  experiencia»!,  exclamarán,  «niega  la 
ciencia,  cree  el  espíritu  creado  por  milagro;  es  un  partidario 
de  las  ideas  innatas!  ¡Con  esto  basta  ya!  No  tenemos  para  qué 
escuchar  una  tal  charla  antidiluviana».  Por  sensible  que  sea 
la  pérdida  de  lectores  susceptibles  de  tal  disciplina  de  escuela^ 
creo  que  más  importante  que  su  compañía  es  el  poder  asignar 
un  sentido  definido  á  la  palabra  experiencia.  «Experiencia  no 
significa  cualquier  especie  de  causalidad  natural  en  cuanto  se 
contraponga  á  la  causalidad  sobrenatural.  Indica  un  género 
especial  de  acción  natural,  paralelamente  al  cual  pueden  exis¬ 
tir  perfectamente  otros  agentes  naturales  más  recónditos». 
Debemos  ponernos  de  acuerdo  con  el  espíritu  científico  del 
antisupernaturalismo,  pero  debemos  también  libertarnos  de 
sus  espantajos  é  Ídolos  verbales. 

La  naturaleza  posee  métodos  diversos  para  producir  el 
mismo  efecto.  Ella  puede  crear  un  dibujante  ó  un  cantante 
.«nato»  con  sólo  orientar  en  una  cierta  dirección  las  moléculas 
de  un  óvulo,  humano,  ó  bien  puede  traer  al  mundo  un  niño  sin 
dotes  ninguna  y  hacerle  pasar  por  laboriosos,  pero  fecundos 
años  escolares.  Ella  puede  hacernos  oir  sonidos  por  el  ruido  de 
una  campanilla  ó  por  medio  do  una  dosis  de  quinina;  hacernos 
Ver  amarillo  haciendo  extender  ante  nuestroá  ojos  un  campo 
de  ranúnculos,  ó  bien  con  la  suministración  de  un  poco  de 
polvos  de  santonina;  llenarnos  de  terror  ante  ciertos  lugares, 
haciéndolos  verdaderamente  peligrosos  ó  mediante  los  efectos 
fie  un  golpe  que  provoca  una  alteración  patológica  en  nuestro 
cerebro.  Es  obvio  que  se  ocurren  dos  palabras  diversas  para 
designar  estos  dos  modos  diversos  do  operar.  En  un  caso,  Ior 
engentes  naturales  -producen  percepciones  que  proporcionan  el  co¬ 
nocimiento  de  los  agentes  mismos;  e^iel  otro  caso,  producen  per¬ 
cepciones  que  proporcionan  el  conocimiento  de  si  mismas.  Lo  que 
la  mente  aprende  en  la  «experiencia»  en  el  primer  caso  es  el 
orden  de  la  experiencia  misma— loi,  «relación  interna»  (según  la 
írase  de  Spencer)  «corresponde»  á  la  «relación  exterior»  que 
la  produce  por  recordarla  y  conocerla.  Pero  en  el  caso  de  la 
otra  especie  de  acción,  lo  que  es  aprendido  por  la  mente  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  acción  misma,  sino  con  alguna  reía- 
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ción  externa  del  todo  diversa.  Un  diagrama  expresará  las  al¬ 
ternativas.  B,  representa  nuestro  cerebro  humano  eli  medio 
del  mundo.  Las  flechas  con  los  ceros  pequeños  representan 
objetos  naturales  (como  una  puesta  de  sol,  etc.),  que  impresio¬ 
nan  nuestro  cerebro  por  la  vía  de  los  sentidos,  y,  en  el  sentido 
estrecho  de  la  palabra,  le  proveen  de  experiencia,  enseñándole 
mediante  hábitos  y  asociaciones  el  orden  de  su  marcha.  Todas 
las  pequeñas  X  dentro  y  fuera  del  cerebro  son  otros  tantos 
objetos  y  procesos  naturales  (en  el  óvulo,  en  la  sangre,  etc.), 
los  cuales  modifican  igualmente  el  cerebro,  poro  no  determi¬ 
nan  ningún  conocimiento  de  si  mismos.  El  tinitus  aurium  no 
revela  ninguna  propiedad  de  la  química;  la  aptitud  musical  no 
enseña  embriología;  el  espanto  morboso  (do  la  soledad,  por 


ejemplo)  no  dicenada  de  la  patología  del  cerebro;  mientras 
que  el  modo  en ^  que  una  puesta  de  sol  y  un  día  siguiente  se 
asocian  en  el  espíritu,  reproducen  y  revelan  el  sucederse  de 
ambos  fenómenos  en  el  mundo  exterior. 

En  la  evolución  zoológica  hay  dos  caminos  para  que  una 
raza  animal  pueda  llegar  á  sostener  mejor  la  lucha  con  las 
condiciones  del  medio  ambiente. 

En  primer  lugar,  la  vía  llamada  de  la  «adaptación»,  por  la 
cual  las  condiciones  circundantes  pueden  modificar  al  animal 
ejercitándolo,  endureciéndolo,  habituándolo  á  ciertas  vicisitu¬ 
des:  estas  modificaciones  pueden  llegar  á  ser  hereditarias  en 
opinión  de  algunos. 

Segundo,  el  camino  de  la  «variación  accidental»  como  la 
califica  Darwin,  y  en  virtud  de  la  cual  ciertos  individuos  na¬ 
cen  con  peculiaridades  que  le  ayudan,  así  como  á  su  progenie 
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á  sobrevivir.  Que  las  variaciones  de  esta  clase  tienden  á  ha¬ 
cerse  hereditarias  es  cosa  que  no  ofrece  duda. 

El  primer  modo  es  llamado  por  Spencer  equilibración  di¬ 
recta,  el  sej^undo  de  equilibración  indirecta.  Las  dos  deben 
ser  desde  luego  un  proceso  físico  y  natural,  pero  pertenecen  á 
esferas  físicas  enteramente  diferentes.  La  influencia  directa  es 
cosa  obvia  y  accesible.  Las  causas  de  variaciones  innatas  es, 
por  otra  parte,  de  origen  molecular  y  recóndito.  Las  influen¬ 
cias  directas,  son  las  experiencias  del  animal  en  el  más  amplio 
sentido  de  la  palabra.  Cuando  lo  que  es  influenciado  por  ellas 
es  el  organismo  mental,  constituyen  la  experiencia  consciente, 
y  se  convierten  en  el  objeto  así  como  la  causa  de  sus  efectos. 
Esto  equivale  á  decir  que  el  efecto  consiste  en  una  tendencia 
de  la  experiencia  misma  á  ser  recordada  ó  á  tener  en  adelante 
acoplados  sus  elementos  en  la  iiáaginación,  exactamente  igual 
á  como  estuvieron  combinados  en  la  experiencia.  Esta  exiie- 
riencia  está  representada  en  el  diagrama  exclusivamente  por 
los  o.  Las  X  representan  por  otra  parte  las  causas  indirectas 
de  modificación  mental — causas  de  las  cuales  no  somos  inme¬ 
diatamente  conscientes  como  tales  y  que  no  son  los  objetos  di¬ 
rectos  de  los  efectos  que  producen.  Algunas  son  accidentes 
moleculares  anteriores  al  nacimiento.  Otras  son  combinacio¬ 
nes  colaterales  y  remotas,  combinaciones  no  intencionales,  casi 
se  podría  decir,  de  influencia  más  directa  ejercida  sobre  los 
tejidos  tan  inestables  y  delicados  del  cerebro.  Itesultado  de 
tal  género  es,  por  ejemplo,  la  aptitud  para  la  música  que  po¬ 
seen  algunos  individuos.  Ella  no  tiene  ninguna  utilidad  zoo¬ 
lógica;  no  corresponde  á  ningún  objeto  del  medio  natural;  es 
un  puro  incidente  en  la  facultad  nuestra  de  tener  un  órgano 
acústico,  un  incidente  dependiente  de  condiciones  tair  inesta¬ 
bles  ó  inesenciales,  que  un  hermano  puede  tenerla  y  el  otro  no. 
Lo  mismo  ocurre  con  la  propensión  al  mal  del  mareo,  que  bien 
lejos  de  ser  engendrada  por  una  larga  experiencia  de  su  «obje¬ 
to»  (si  puede  llamarse  así  la  simple  cubierta  de  una  nave)  vie¬ 
ne  á  la  larga  á  ser  anulada  por  ésta.  Nuestra  elevada  vida  es¬ 
tética,  moral  é  intelectual,  parece  constituida  por  efectos  de 
tal  especie  colateral  ó  incideníial,  que  se  han  introducido  en  el 
espíritu  por  aquella  vía  clandestina,  por  decirlo  así,  ó  más 
l>ien  que  no  so  han  introducido  en  él,  sino  que  han  nacido  en 
la  casa  subrepticiamente.  Nadie  podrá  tratar  útilmente  la  psi- 
eogenesia  ó  los  factores  de  la  evolución  mental  sin  distinguir 
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estos  dos  caminos  por  los  que  el  espíritu  es  asaltado.  El  cami-  ^ 
no  de  la  experiencia  es  propiamente  la  puerta  central,  la  x)uer-  , 
ta  de  los  cinco  sentidos.  Los  agentes  que  efectan  al  cerebro  do 
esta  manera,  llegan  á  ser  los  objetos  de  la  mente.  No  así  los 
otros  agentes.  Sería  simplemente  tonto  afirmar  que  dos  per¬ 
sonas-igualmente  hábiles  en  el  dibujo,  la  una  de  genio  espon¬ 
táneo  y  natural  y  la  otra  de  mera  obstinación  en  el  estudio,  ^ 
son  igualmente  acreedoras  á  la. «experiencia»  de  su  habilidad. 
Las  razones  de  su  distinta  habilidad  obedece  á  dos  ciclos  de 
causación  enteramente  diverso  (1 ). 

Yo  restringiré  'por consiguiente,  con  permiso  del  lector,  laptf" 
labra  experiencia  al  proceso  que  inftu'ye  en  el  espíritu,  por 

puerta  anterior  del  simple  hábito  y  de  la  asociación .  Cuáles 

puedan  ser  los  efectos  que  se  deriven  de  la  puerta  posterior  o 
clandestina,  es  cosa  que  se  aclarará  probablemente  á  medida 
.  que  avancemos;  procederemos  entre  tanto  á  indaga^’  cual  sea 
la  estructura  mental  efectiva  que  encontramos. 


(1)  Principies  of  Biology,  part.  III.  Caps.  XI,  XII.  —  Groltz  y  Lóeb 
han  encontrado  que  los  perros  se  hacen  apacibles  de  carácter  cuan¬ 
do  se  les  suprime  el  lóbulo  occipital,  y  fieros  cuando  es  el  frontal  el 
([ue  se  les  suprime.  Un  perro  que  era  originariamente  furioso  en  grn- 
do  extremo  y  que  nunca  soportaba  el  que  se  le  tocase  y  aún  relinsa- 
ba  después  de  dos  días  de  ayuno,  tomar  un  pedazo  de  pan  de  nxi 
mano,  llegó  á  ser,  desimós  de  operarle  los  dos  lóbiilos  occipitales, 
perfectamente  cariñoso  é  inofensivo.  Sufrió  giinco  operaciones  sobre 
,  estas  partes.....  Cada  una  de  ellas  lo  hizo  de  mejor  natural,  de  tal 
modo,  que  al  fin  (justamente  como  observó  Goltz  en  su  porro)  permi¬ 
tía  que  los  demás  perros  le  arrebatasen  los  huesos  que  roía,  (Loeb, 
archiv.  de  Pflüger.  XXXIX,  ;300).  Un  período  de  bondadoso  trat<j>  y 
de  educación  hubiera  producido  el  mismo*  efecto.  Pero  es  completa¬ 
mente  absurdo  llamar  con  el  mismo  nombre  dos  causas  tan  diversas 
y  decir  la  una  y  la  otra  voz  que  es  «la  experiencia  de  las  relaciones 
exteriores»  la  que  educa  al  animal  y  le  hace  adquirir  buen  natural. 
Esto  es,  sin  embargo,  lo  que  hacen  todos  los  escritores  que  ignoran 
la  distinción  entre  la  manera  directa  y  la  indirecta  en  que  pueden 
producirse  las  modificaciones  mentales. 

Una  de  las  más  notables,  entre  estas  modificaciones  de  origen  in¬ 
directo,  es  la  suceptihilidad  al  encanto  de  la  embriaguez.  Esta  (tomando 
la  palabra  embriaguez  en  su  más  amplio  sentido,  como  la  entienden 
los  teetotalers,  los  qííp  hacen  propaganda  contra  el  alcoholismo)  es 
una  da  las  funciones  más  profundas  de  la  naturaleza  humana.  Una 
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Génesis  de  la  categoría  mental  elemental. 


Nosotros  encontramos:  1.®  Sensaciones  elementales  y  sensa¬ 
ciones  de  actividad  personal; 

2. °  Emociones,  deseos,  instintos,  idea  de  riqueza,  idea  es¬ 
tética; 

3. ®  Ideas  de  tiempo,  espacio  y  número;  / 

4. °  Ideas  de  diferencia  y  semejanza  y  de  sus  grados; 

5. ®,  Ideas  de  dependencia  causal  entredós  acontecimien¬ 
tos,  do  ñn  y  medios,  de  sujeto  y  atributo; 

,  f)d  Juicios  afirmando,  negando,  dudando  suponiendo  al¬ 
guna  de  las  ideas  arriba  indicadas; 

.Juicios  sobre  la  cónsecuencia,  la  incompatibilidad,  la 
diferencia  de  varios  juicios  entro  sí. 

Ahora  podemos,  para  comenzar,  por  postular  que  todas  es¬ 
tas  formas  do  pensamiento  tienen  su  origen  natural,  sólo  que 
es  preciso  penetrar  en  él.  Esta  presunción  debe  asentarse  al 
comienzo  de  toda  investigación  científica,  pues  de  otro  modo 
no  habría  ningún  estímulo  para  llevarla  adelante.  Pero  la  pri- 


hueiia  parte,  tanto  de  lo  ti’ágico  como  de  lo  cómico  de  nuestra  vida 
desaparecería  si  el  alcohol  fuese  abolido.  El  deseo  que  despierta  es 
tal,  que  en.  los  Estados  Unidos  el  valor  de  sü  venta  es  mayor  que  el 
Valor  de  la  venta  de  la  carne  y  del  pan  juntamente:  Y,  sin  embargo, 
ancestral  >  relación  exterior»  os  responsable  de  esta  peculiar 
i'eacción  nuestra?  La  única  «relación  exterior»  podría  ser  el  alcohol 
mismo,  el  cual,  hablando  comparativamente,  no  ha  penetrado' hasta 
^yer  entre  nosotros  y  el  cual  lejos  de  crear,  tiende  á  hacer  desapare¬ 
cer  la  pasión  que  despierta,  permitiendo  sobrevivir'  sólo  á  aquellas 
familias  en  las  cuales  no  es  fuerte  tal  pasión.  La  propensión  á  la  em¬ 
briaguez  es  una  susceptibilidad  puramente  accidental  de  un  cerebro 
desenvuelto  para  usos  enteramente  diferentes,  y  sus  causas  deben 
buscarse  en  el  reino  molecular,  más  bien  que  en  un  orden  posible  de 
^relaciones  exteriores*. 
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mera  explicación  de  su  origen,  que  somos  inclinados  á  acep¬ 
tar,  es  una  trampa.  Todas  estas  afecciones  mentales  son  mo¬ 
dos  de  conocer  losVibjetos.  La  mayor  parte  de  los  psicólogos 
modernos  creen  que  los  objetos  originariamente,  por  algún 
proceso  natural  generan  un  cerebro  de  su  seno  y  después  im¬ 
primen  sobre  él,  estas  varias  afecciones  cognoscitivas.  Pero 
¿cómo?  La  respuesta  evolucionista  ordinaria  es  excesivamen¬ 
te  simplicista.  La  idea  de  la  mayor  parte  de  los  especuladores 
parece  ser  que,  así  como  ahora  para  adquirir  el  conocimiento 
de  un  objeto  complejo  basta  conque  este  objeto  se  nos  presente 
un  número  suficiente  de  veces,  así  sería  justo  suponer  que,  en 
general,  dado  un  tiempo  bastante  largo,  la  sola  presencia  de 
varios  obj  etos  y  de  aquéllas  de  sus  relaciones  que  deban  ser 
conocidas,  deba  acabar  por  determinar  el  conocimiento  de  las 
liltimas  y  que  de  este  modo  so  desenvuelve  desdo  el  principio 
liasta  el  ñn  toda  estructura  mental.  Cualquier  spenceriano  or¬ 
dinario  nos  dirá  que  justamente  cómo  la  experiencia  de  los 
objetos  azules -suscita  en  nuestro  espíritu  el  color  azul  y  los 
objetos  duros  lo  liarán  sentir  la  dureza,  así  la  presencia  en  el 
mundo  de  los  objetos  grandes  y  pequeños  le  da  la  noción  de 
magnitud,  los  objetos  movientes  la  de  movimiento  y  la  su¬ 
cesión  objetiva,  la  de  tiempo.  Le  un  modo  semejante,  en  un 
mundo  con  impresiones  de  diversa  especie,  el  espíritu  debe 
conquistar  el  sentimiento  do  la  diferencia,  mientras  que  las 
partes  semejantes  del  mundo  á  medida  que  se  le  vayan  pre¬ 
sentando  crearán  el  de  la  semejanza.  La  sucesión  externa  que 
unas  veces  .mantiene  y  otras  falla,  engendrará  en  él,  natu¬ 
ralmente,  la  duda  y  las  formas  inciertas  de  expectación  y  des¬ 
pertará,  por  último,  la  forma  disyuntiva  del  juicio;  mientras 
que  la  forma  hipotética  «si  a  os,  b  será»  debo  derivarse  nece¬ 
sariamente  de  aquellas  sucesiones  que  son  invariables  en  el 
mundo  exterior.  Según  este  modo  de  ver,  si  el  mundo  actual 
viniese  á  cambiarse  de  un  golpe  en  sus  elementos  y  en  su  for¬ 
ma,  nosotros  no  tendríamos  ninguna  facuital  para  conocer  el 
nuevo  orden  do  cosas.  A  lo  sumo  nos  encontraríamos  en  una 
^  especio  do  confusión  y  como  frustrados.  Pero  poco  á  poco  lo 
nuevamente  presente  actuaría  en  nosotros  como  lo  hizo  lo  aii- 
tiguo,  y  en  el  curso  del  tiempo  surgiría  otro  sistema  de  cate¬ 
gorías  psíquicas  apt/o  para  adquirir  el  conocimiento  del  mun- 
.  do  alterado. 

Esta  idea  de  un  mundo  exterior  que  inevitablemente  crea 
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lina  especie  de  duplicado  mental  de  sí  mismo  únicamente  con 
Úiie  le  demos  el  tiempo  suficiente,  os  tan  fácil  y  natural  dentro 
de  su  vaguedad,  que  casi  no  se  encuentra  el  punto  de  partida 
para  criticarla.  Una  cosa,  sin  embargo,  es  obvia;  que  no  hay 
ninguna  razón  para  creer  que  el  modo  hajo  el  cual  llegamos  nos¬ 
otros  hoy  al  conocimiento  de  un  objeto  complejo,  sea  semejante  á  la 
manera  en  que  se  desenvolvieron  los  elementos  originales  de  nues¬ 
tra  conciencia.  Ahora  basta,  es  verdad,  que  se  me  presente'una 
nueva  especie  de  animal,  para  que  su  imagen  se  imprima  do  un 
naodo  permanente  en  mi  espíritu;  poro  esto  ocurre  porque  yo 
estoy  ya  en  posesión  do  categorías,  para  conocer  todos  y  cada 
uno  do  sus  diversos  atributos,  y  de  una  memoria  para  trazar 
el  orden  de  su  conjunción.  Yo'  tengo  ahora  categorías  prefor- 
inadas  para  todo  objeto  posible.  Los  objetos  solo  necesitan 
despertarlas  de  su  sueño.  Pero  es  muy  distinto  el  caso  cuando 
queremos  darnos  cuenta  de  las  categorías  mismas.  Creo  que 
debemos  admitir  que  el  origen  de  los  varios  sentimientos  ori¬ 
ginarios  es  una  historia  recóndita,  aun’despuós  de  que  se  haya 
íorinado  algo  semejante  á  un  tejido  nervioso  sobre  el  cual 
pueda  comenzar  á  operar  el  mundo  externo.  La  mera  existen- 
de  las  cosas  que  han  de  ser  conocidas  no  es,  por  regla  ge- 
ueral,  suficiente  para  llevar  consigo  implicado  su  conocimien¬ 
to*  Nuestros  descubrimientos  abstractos  y  generales  surgen 
usualinente  como  intuiciones  afortunadas;  y  solamente  agres 
^oup  encontramos  que  ellas  cprrespondan  á  cualquier  realidad. 
-<0  que  inmediatamente  las  produjo  fueron  pensamientos  pre- 
^^os,  con  los  cualés  y  con  el  proceso  cerebral  de  los  cuales,  no' 
tenía  quo  liacer  aquella  realidad.  ' 

¿Por  qué  no  pudiera  haber  ocurrido  lo  mismo  con  los  ele¬ 
mentos  originarios  de  la  conciencia,  do  la  sensación,  del  tiem¬ 
po?  del  espacio,  de  la  semejanza,  de  ía  diferencia  y  de  otras  re- 
«miones?  ¿Por  qué  no  pudieran  haber  venido  á  la  existencia 
por  la  vía  clandestina,  por  medio  de  procesos  físicos  que  entran 
mas  bien  en  la  esfera  de  los  casos  morfológicos  fortuitos  de  la 
^^umulación  interna  de  los  efectos,  que  en  aquella  de  la  pre¬ 
gónela  sensible  de  los  objetos?  ¿Por  qué  no  pudieran  ser,  en  una 
t  ‘  ^ora,  pura  idiosincrasia,  variaciones  espontáneas  adaptadas 
l’oi  un  caso  de  fortuna  (aquéllas  que  han  sobrevivido)  para 
conseguir  el  conocimiento  del  objeto  (es  decir,  para  guiarse  en 
ostras  relaciones  activas  con  ellos)  sin  sor  derivadas  inme- 
^mente  en  ningún  sentido  inteligible?  Creo  que  encontra- 
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remos  este  modo  de  ver  cada  vez  más  plausible  á  medida  que 
avancemos  (1). 

Todos  estos  elementos  son  duplicados  subjetivos  de  objetos 
exteriores.  No  son  los  objetos  exteriores  mismos.  Lascualida-, 
des  'secundarias  no  pueden  suponerse  por  ninguna  persona 
educada  ni  aún  como  semejantes  á  los  objetos.  Su  nahiraleza 
depende  más  bien  del  cerebro  que,  reacciona  que  no  del  estí¬ 
mulo  que  lo  impresiona.  Esto  es  una  verdad  aún  más  palpable 
respecto  de  lá  naturaleza  del  placer  y  del  dolor,  del  esfuerzo, 
deseo  y  aversión  y  de  sentimientos,  tales  como  los  de  substan¬ 
cia  y  causa,  de  negación  ó  de  duda.  Tenemos  aquí  una  riqueza 
natural  de  formas  interiores,  cuyo  origen  permanece  en  el 
misterio  y  que  de  ningún  modo  vienen  simplemente  «impre¬ 
sas»  sobre  nuestra  mente  desde  el  mundo  externo,  si  queremos 
dar  al  verbo  «imprimir»  algún  sentido  inteligible. 

Sus  relaciones  de  tiempo  y  espacio,  sin  embargo,  son  impre¬ 
sas  desde  fuera — porque  los  evolucionistas  deben  creer  que  se 
asemejan  dos  cosas,  por  lo  menos,  al  pensamiento  que  de  ellas 
tenemos,  el  tiempo  y  el' espacio  en  que  las  cosas  reposan.  Tales 
relaciones,  esp)acial  y  temporal,  imprimen- en  nosotros  verdadera¬ 
mente  una  reproducción  exacta  de  sí  mismas.  Las  cosas  que  se 
imprimen  en  nuestra  mente  coix^o  unidas  en  el  espacio  por 


(l)  En  un  brillante  artículo  titulado  Idiosincrasia  (Mmd,  VIII, 
pág.  493.),  procura  demostrar  Grant  Alien  que  no  es  fácil  imaginar 
que  los  cambios  ífiorfológicos  accidentales  del  cerebro  se  reduzcan  á 
una  modificación  mental  que  favorezcan  la  adaptación  del  animal  á  su 
ambiente.  Si  la  variación  nunca  traba] 51  sobre  el  cerebro,  sus  produc¬ 
tos,  dice  Mr.  Alien,  deben  ser  un  idiota  ó  un  demente,  nunca  un  mi¬ 
nistro  ó  un  intérprete  de  la  Naturaleza.  Es  solamente  el  ambiente  el 
que  puede  cambiarse  en  el  sentido  de  una  adaptación  á  si  mismo.  Pero 
yo  pienso  que  nosotros  debemos  saber  primerp  un  poco  mejor  qué 
cosas  sean  precisamente  las  modificaciones  moleculares  del  cerebro, 
de  las  cuales  depende  el  pensamiento,  antes  de  baldar  con  tanta  con¬ 
fianza  acerca  de  míales  puedan  ser  los  efectos  de  sus  posibles  varia¬ 
ciones.  Mr.  Alien  ha  hecho  un  esfuerzo  laudable  para  concebirlo's  de 
un  modo  claro.  Pero  para  mí,  su  concepción  permanece  demasiado 
puramente  anatómica.  Sin  embargo,  este  ensayo  y  otro  del  mismo 
autor  publicado  en  el  Atlantic  Monthly  son  probablemente  las  tenta¬ 
tivas  más  serias  que  se  han  hecho  para  aplicar  de  un  modo  radical  la 
teoría  spenceriana  á  los  hechos  de  la  historia  humana. 
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yuxta'posición,  continúan  pensándose  como  tales.  Las  cosas  su¬ 
cesivas  en  el  tiempo  imprimen  en  nuestra  memoria  su  'suce¬ 
sión.  Y  así,  á  través  de  la  experiencia  en  el  sentido  legítimo  de 
la  palabra,  pueden  ser  verdaderamente  explicados  un  número 
iníinito  de  nuestros  hábitos  mentales,  y  muchas  de  nuestras 
creencias  abstractas  y  todas  nuestras  ideas  de  las  cosas  concre¬ 
tas  y  de  su  modo  de  comportarse  las  unas  respecto  de  las  otras. 
Verdades  tales  como  que  el  fuego  quema  y  el  agua  moja,  que 
•el  cristal  refracta  la  luz,  el  calor  funde  la  nieve,  los  pescados 
viven  en  el  agua  y  mueren  al  ser  transportados  á  la  tierra,  y 
otras  análogas,  forman  una  parte  no  pequeña  de  la  educación 
más  refinada  y  constituyen  todo  el  saber  de  los  hombres  más 
incultos  de  la  raza.  Aquí  el  espíritu  es  pasivo  y  tributario,  una 
copia  servil,  fatal  ó  irresistiblemente  moldeada  desde  fuera.  El 
gran  mérito  de  la  escuela  asociacionista  es  haber  visto  la  gran 
importancia  de  estos  efectos  de  la  contigüidad  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio;  y  la  aplicación  exagerada  que  lia  hecho  do  este 
principio  de  la  pura  contigüidad  no  debía  haber  hecho  perder 
de  vista  el  gran  servicio  prestado  á  la  psicología  por  obra 
suya.  En  una  parte  considerable  podemos  definir  nuestro  pen- 
-samiento  simplemente  como  un  complejo  de  hábitos  impresos 
en  nosotros  desde  fuera.  El  grado  do  cohesión  do  nuestras  re¬ 
laciones  interiores  es,  en  esta  parte  do  nuestros  pensamientos, 
proporcionado,  en  frase  de  Spencor,  al  grado  de  cohesión  de 
las  relaciones  exteriores;  las  causas  y  los  objetos  de  nuestros 
pensamientos  son  una  misma  cosa;  y  somos,  bajo  este  respecto, 
aquéllo  que  los  materialistas  y  evolucionistas  querían  que 
fuésemos,  floraciones,  creaciones  del  medio  en  que  vivimos  y 
nada  más  (1). 

Mas,  de  ahora  en 'adelante,  la  cosa  se,  complica  porque  las 
imágenes  impresas  en  nuestra  memoria  por  los  estímulos  ex¬ 
teriores  no  se  limitan  á  la  mera  relación  temporal  y  pspecial  en 
las  cuajes  se  presentan  originariamente,  sino  que  reviven  en 
varias  fo^-mas  (derivadas  de  la  intrincada  naturaleza  de  la  vida 
cerebral  y  de  la  inestabilidad  del  tejido  cerebral)  y  forman 
combinaciones  secundarias,  tales  como  las/ormaí?  del  juicio,  las 
cuales  tomadas  se  no  son  congruentes  ni  con  la  forma  de  la 


(1)  En  los  capítulos  que  preceden  acerca  del  hábito,  memoria 
asociación  y  percepción,  liemos  hecho  justicia  á  todos  estos  hechos 
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realidad  ni  con  la  de  la  experiencia,  pero  que  pueden' no  obs¬ 
tante  ser  explicadas  por  el  modo  con  que  la  experiencia  cae  en 
un  espíritu  dotado  de  memoria,  expectación  y  de  la  posibili¬ 
dad  del  sentimiento  de  duda,  curiosidad,  creencia  y  nej^ación. 
La  conjuración  en  la  experiencia  se  produce  más  ó  menos  in¬ 
variablemente,  variablemente  ó  nunca.  La  idea  de  un  término 
engendrará  aliora  una  expectación  de  otro^  lija,  ondulante  ó 
negativa,  provocando  juicios  afirmativos,  hipotéticos,  disyun¬ 
tivos  y  juicios  en  torno  á  la  posibilidad  ó  á  la  realidad  de  cier¬ 
ta  cosa.  La  separación  de  atributo  y  sujeto  en  todo  juicio  (que 
viola  el  orden  efectivo  de  las  cosas  en  la  naturaleza)  puede 
ser  explicado  de  un 'modo  semejante  por  el  orden  análogo  á 
un  mosaico  conque  advienen  nuestras  percepciones,  un  núclea 
vago  gradualmente  creciente  en  riqueza  de  detalles  conforme 
atendemos  á  él  más  y  más.  Esta  forma  mental,  particular,  se¬ 
cundaria,  ha  sido  ampliamente  reconocida  por  todos  los  aso- 
ciacionistas  desde  desde  Hume  en  adelante. 

Los  asociacionistas  han  procurado  también  proporcionar 
una  explicación  de  la  facultad  de  discernir,  de  atraer  y  de 
generalizar,  por  medio  de  la  razón  de  frecuencia  conque  los 
atributos  se  conjugan  entre  sí.  En  el'capítulo  sobre  la  Discri¬ 
minación,  bajo  el  tí  tuto  de  la  «ley  de  disociación  por  la  varia¬ 
ción  de  los  concomitantes»,  procuramos  interpretar  el  mayor 
número  posible  de  hechos  mediante  el  orden  pasivo  de  la  ex¬ 
periencia.  Pero  el  lector  vió  cuanto  quedaba  que  hacer  al  in¬ 
terés  activo  y  á  las  fuerzas  desconocidas.  En  el  capítulo  dedi¬ 
cado  á  la  Imaginación,  me  he  esforzado  también,  en  hacer  jus¬ 
ticia  á  la  teoría  de  la  «imagen  indistinta»,  de  la  generalización 
y  de  la  abstración.  No  necesito,  por  tanto,  decir  aquí  más  acer¬ 
ca  de  estas  materias. 


La  génesis  de  las  ciencias  naturales. 


Nuestros  modos  «científicos»  de  concebir  la  realidad  exte¬ 
rior  son  modos  muy  abstractos.  Para  la  ciencia,  la  esencia  de 
las  cosas,  no  es  el  ser  lo  que  aparece,  sino  átomos  y  moléculas 
moviéndose  unos  en  torno  de  otros  conforme  á  leyes  extrañas. 
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En  ningún  caso  se  muestra  más  frágil  la.  hipótesis  de  la  rela- 
■ción  interna  como  producto  de  la  exterior,  en  proporción  á  la 
frecuencia  conque  esta  última  se  repite,  que  en  este  de  la  con¬ 
cepción  científica.  El  orden  del  pensamiento  científico  es  del 
todo  incongruente,  tanto  respecto  de  la  manera  de  existir  la 
realidad,  como  respecto  de  aquella  conque  se  nos  presenta.  El 
pensamiento  científico  procede  exclusivamente  por  selección 
y  focalización.  Nosotros  rompemos  la  sólida  plenitud  del 
hecho  en  esencias  separadas,  concebimos  de  un  modo  general 
aquéllo  que  sólo  en  lo  particular  existe  y  con  nuestra  genera¬ 
lización  no  dejamos  nada  en  sus  circunstancias  naturales,  sino 
que  separamos  lo  contiguo  y  conjugamos  lo  divergente.  La 
realidad  existe  como  un  plenum.  Todas  sus  partes  son  contem¬ 
poráneas,  cada  una  de  ellas  tan  real  como  las  demás,  y  no  me¬ 
nos  esencial  que  ellas  para  formar  el  conjunto  tal  como  es  y 
nó  otra  cosa.  Pero  nosotros  no  podemos  ni  experimentar,  rii 
pensar  tal  plenum.  Lo  que  nosotros  experimentamos,  lo  que  se 
nos  presenta,  es  un  caos  de  impresiones  fragmentarias  que  se 
interponen  entre  sí  (1);  lo  que  pensamos  es  un  sistema  abstracto 
de  datos  y  leyes  hipotéticas  (2). 


(1)  El  orden  de  la  naturaleza,  tal  como  lo  percibimos  á  simple 
vista,  presenta  continuamente  un  caos  seguido  de  otro.  Nosotros  te¬ 
nemos  que  descomponer  cada  caos  en  hechos  singulares.  Nosotros 
tenemos  que  aprender  á  ver  en  el  antecedente  caótico  una  multitud 
de  antecedentes  distintos,  en  el  caótico  consiguiente  una  multitud  de 
eonsiguientes  distintos.  Esto,  suponiéndolo  realizado,  nos  dirá  de 
qué  antecedentes  es  cada  consiguiente  invariable  sucesor.  Para 
determinar  este  punto,  debemos  dirigir  nuestros  esfuerzos  á  realizar 
una  separación  de  los  hechos  entro  sí,  no  en  nuestro  espíritu  sola¬ 
mente,  sino  en  la  natui'aleza.  El  análisis  mental  debe  ocupar,  sin  em¬ 
bargo,  el  primer  lugar.  Y  todos  saben  que  en  el  modo  de  realizarlo 
difieren  entre  sí».  (J.  S.  Mili,  Logic.,  hk.,  III,  cap.  VII,  §  1.) 

(2)  Transcribo  de  una  conferencia  titulada  «Acción  refleja  y  Teís¬ 
mo»,  publicada  en  la  TJnitarim  Review  de  Noviembre  de  1881  y 
reimpreso  en  la  Critique  RMlosophique  de  Enero  y  Febrero  de  1882. 
«La  facultad  de  concebir  ó  do  teorizar  opera  exclusivamente  en  vis¬ 
ta  de  fines  que  no  existen  en  absoluto  en  el  mundo  de  las  impresiones 
recibidas  por  conducto  de  nuestros  sentidos,  sino  que  son  puestas  por 
nuestra  actividad  emotiva  y  práctica.  Es  un  transformador  del  mun¬ 
do  de  nuestras  impresiones  en  un  mundo  totalmente  distinto,  el  mun-,. 
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Esta  especie  de  Algebra  científica,  por  cuanto  se  asemeja 
inmediatamente  tan  poco  á  la  realidad  que  se  nos  da,  resultá 
(¡cosa  singular!)  ^iplicable  á  ésta.  Es  decir,  nos  proporciona  ex¬ 
presiones,  las  cuales  en  determinadas  circunstancias  de  lugar 
y  de  tiempo  pueden  ser  traducidas  en  valores  reales  ó  inter¬ 
pretadas  como  posiciones  definidas  del  caos  que  cae  bajo  nues- 


do  de  nixestra  concepción;  y  la  transformación  se  efectiia  en  interés 
de  nuestra  naturaleza  volitiva  y  no  para  otro  íin.  Destruyase  la  na¬ 
turaleza  volitiva,  los  propósitos  subjetivos  definidos,  las  preferen¬ 
cias,  las  inclinaciones  por  ciettos  determinados  efectos,  las  formas, 
el  orden  y  no  substirá  el  más  pequeño  motiyo  para  moldear  el  orden 
bruto  de  nuestra  experiencia.  Pero  conÍD  tenemos  la  constitución 
volitiva  elaborada  á  propósito  para  ello,  tal  moldeamiento  debe 
tener  lugar  y.  se  realiza  forzosamente.  El  contenido  del  mundo  se 
nos  da  á  cada  uno  de  nosotros  eii  un  orden  tan  extraño  ^  nuestro  in¬ 
terés  subjetivo,  que  apenas  podemos  lograr,  con  un  esfuerzo  de  ima¬ 
ginación,  representárnoslo  tal  como  es.  Debemos  romper  del  todo'tal 
orden,  y  segregando  aquellos  particulares  que  nos  conciernen  y  rela¬ 
cionándolos  con  otros,  de  ellos  distantes,  y  de  los  cuales  decimos  que 
pertenecen  á  él,  somos  capaces  de  trazar  determinados  hilos  de  se¬ 
cuencia  y  de  tendencia,  de  preveer  actitudes  particulares  y  de  susti¬ 
tuir  el  caos  por  la,  simplicidad  y  la  armonía.  ¿No  es  un  caos  la  suma 
de  nuestra  experiencia  actual  y  efectiva  xinida  de  éste  modo?  Las  mo¬ 
dulaciones  de  mi  voz,  las  luces  y  las  sombras  dentro  de  la  est^nciq, 
el  murmullo  del  viento,  el  tic  tac  del  reloj,  y  fuera  de  ella,  las  varias 
sensaciones  orgánicas  del  momento,  ¿forman,  en  efecto,  un  conjunto? 
¿No  es  la  sola  condición  d©  vuestra  sanidad  mental  que  la  mayor- 
parte  de  esos  elementos  pasen  desapercibidos  para  vosotros  y  que- 
algunos  otros— el  sonido,  por  ejemplo,  qxie  estoy  pronunciando — des¬ 
pierten  en  vuestra  memoria  los  asociados  aptos  para  combinarse  con 
ellos  en  aquéllo  que  solemos  llamar  un  curso  racional  del  pensa¬ 
miento? — ¿Racional  porque  conduce  á  una  conclusión  que  podemos 
apreciar  por  algún  órganO  que  para  ello  poseamos?  No  tenemos  nin¬ 
guno  para  apreciar  el  orden  tal  como  se  nos  da  simplemente.  El  mun¬ 
do  real  que  se  nos  da  en  este  momento  es  la  suma  actual  de  todos  sus 
estados  y  acontecimientos  actuales.  Pero  ¿podemos  nosotros  pensar 
en  úna  tal  suma?  ¿Podemos  nosotros  pensar  en  lo  que  sería  una  sec¬ 
ción  transversal  de  toda  nuestra  existencia  en  un  determinado  punto 
del  tiempo?  Mientras  que  yo  hablo  y  la  mosca  5;umba,  una  gaviota 
atrapa  un  pez  en  la  desembopadura  del  Amazonas,  un  árbol  cae  en  las 
soledades  del  Adirondack,  un  hombre  estornuda  en  Alemania,  un  ca¬ 
ballo  muere  en  la  Tartaria  y  nacen  unos  mellizos  en  Erancia.  ¿Qué 
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tros  sentidos.  Ella  se  convierte  así  en  una  guía  práctica  para 
nuestra  espectativa,  no  menos  que  una  fuente  de  regocijo  teó¬ 
rico.  Pero  yo  no  puedo  ver  cómo  quien  tenga  el  sentido  de  los 
hechos  pueda  llamar  nuestro  sistema,  resultado  inmediato  de 
la  «experiencia»  en  el  'sentido  ordinario.  Toda  concepción 
científica  es,  en  primer  lugar,  una  «variación  espontánea»  del 
cerebro  do  alguien  (1). 


significa  esto?  Que  la  coexistencia  de  estos  acontecimientos  y  de  mi¬ 
llones  de  otros  tan  inconexos  como  éstos,  constitxiye  un  vínculo  ra¬ 
cional  entre  ellos  y  se  reúnen  para  formarnos  alguna  cosa  semejante  á 
un  mundo.  Justamente  esa  natural  contemporaneidad  ó  coexistencia 
y  no  otra  cosa  es  el  orden  real  del  mundo.  Es  un  orden  con  respecto 
al  cual  no  tenemos  otra  cosa  que  hacer  sino  alejarlo  tan  rápidamente 
como  sea  posible.  Se  ha  dicho,  con  razón,  que  nosotros  lo  rompemos: 
lo  fracturamos  en  tantas  historias,  en  tantas,  y  solamente  entonces 
nos  sentimos  á  nuestras  anchas.  Nosotros  hacemos  millares  y  milla¬ 
res  de  ordenes  seriales,  En  cada  uno  de  éstos  nosotros  reaccionamos 
como  si  el  resto  no  existiese.  Descubrimos  entre, sus  partes  relacio¬ 
nes  que  nunca  se  presentaron  á  los  sentidos — relaciones  matemáti¬ 
cas,  tangentes,  cuadrados  y  raíces  y  funciones  logarítmicas, — y  del 
infinito  número  de  ellas  abstraemos  algunas  que  llamamos  esenciales 
y  á  las  que  damos  la  fuerza  de  leyes,  é  ignoramos  el  resto.  Estas  re¬ 
laciones  son  efectos  esenciales,  pero  solamente  para  nuestro  propósi¬ 
to^  siendo  las  otras  relaciones  justamente  tan  reales  y  presentes  como 
ellas.  Y  nuestro  propósito  es  concebir  simpAemente  y  prever.  ¿No  son 
la  conceppióu  y  la  previsión  fines  i)ura  y  simplemente  objetivos? Ellos 
constituyen  los  fines  de  lo  que  llamamos  ciencia;  y  el  milagro  de  Iqs 
milagros,  un  milagro  todavía  no  aclarado  suficientemente  por  nin¬ 
gún  filósofo,  es  que  el  orden  dado  se  presta  á  un  remoldeamiento.  El 
se  muestra  plásticamente  para  muchos  de  nuestros  fines  y  propósitos 
científicos,  estéticos  y  prácticos».  Véase  también  Hodgson:  Philos.  of 
Mefi.,  cap.  Véase  Lotza:  Logik,  §  §  342-351;  Sigwart:  Logik,  §  §  60-63,105. 

(1)  En  \in  articulo  titulado  <Great  me7i  and  their  environement 
(publicado  ahora  en  el  volumen  titulado:  The  ivill  to  believe,  New 
York,  1898)  el  lector  encontrará  este  concepto  más  ampliamente  des¬ 
envuelto-  Yo  he  procurado  mostrar  en  él,  que  tanto  la  evolución 
mental  como  la  social,  deben  de  concebirse  á  la  manera  darviniana 
y  que  la  función4lel  medio,  propiamente  dicho,  es  muchounás  la  de 
seleccionar  formas,  producidas  por  fuerzas  invisibles,  qu6  la  de  pro¬ 
ducir  tales  formas, — siendo  la  producción  la  única  función  pensada 
por  los  evolucionistas  predarwinistas  y  la  única  sobre  la  cual  insis¬ 
ten  Spencer  y  Alien,  por  ejemplo. 
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Para  una  de  estas  variaciones  que  resulte  de  alguna  utili¬ 
dad,  hay  mil  que  naufraguen  por  su  inutilidad.  Su  génesis  es 
rigurosamente  análoga  á  la  luz  de  la  poesía  y  explosiones  es¬ 
pirituosas  á  las  cuales  dan  también  lugar  las  vías  inestables 
del  cerebro.  Pero  mientras  la  poesía  (como  la  ciencia  de  los 
antiguos)  tienen  en  su  existencia  su  misma  excusa  y  no  deben 
correr  el  riesgo  de  otro  cimiento  ulterior,  la  concepción 
«científica»  debe  probar  su  valor  «comprobándose».  Esta 
prueba,  sin  embargo,  es  la  causa  de  su  conservación,  no  la  de 
su  producción,  y  se  podría  lo  mismo  dar  razón  del  origen  de  la 
ingeniosidad  de  Artemus'Ward  mediante  la  cohesión  del  pre¬ 
dicado  con  el  sujeto  en  proporción  á  la  «persistencia  de  las 
relaciones  exteriores»  álas  cuales  «corresponden»,  cuanto  tra¬ 
tan  do  la  génesis  de  la  concepción  científica  irreal  del  mismo 
modo. 

Las  más  persisí^entes  do  las  relaciones  exteriores  á  las  que 
la  ciencia  presta  fe,  nunca  son  materias  do  experiencia,  sino 
que  tienen  que  ser  desgajadas  de  la  experiencia  por  un  proce¬ 
so  de  eliminación,  esto  es,  ignorando  las  condiciones  que  están 
siempre  presentes.  Las  leyes  elementales  ({q  la  mecánica,  de  la 
física  y  de  la  química,  son  siempre  de  esta  clase.  El  principio 
de  uniformidad  en  la  naturaleza  es  de  esta  especie;  tiene  que 
SQV  pensado  fuera  y  á  despecho  de  las  más  rebeldes  apariencias, 
y  nuestra  convicción  dé  su  verdad  es  mucho  más  semejante  á 
una  fe  religiosa  que  al  asentimiento  á  una  demostración.  Las 
únicas  coliesiones  que  la  experiencia,  en  el  sentido  literal  de  la 
palabra,  producen  enjauestra  mente,  son,  como  hace  poco  sos¬ 
teníamos,  las  leyes  más  próximas  de  la  naturaleza  y  hábitos 
concretos  de  las  cosas,  que  el  calor  fundo  el  hielo,  que  la  sal  con¬ 
serva  la  carne,  que  el  pescado  muere  fuera  del  agua  y  otras 
semejantes  (1). 

(1)  Es  perfectamente  verdad  qne  el  niniido  de  nuestra  experiencia 
■comienza  con  asociaciones  de  tal  género,  que  nos  conducen  á  esperar 
que  lo  que  nos  ocurre  volverá  á  opiu’rir.  Tales  asociaciones  inducen 
al  niño  á  buscar  la  leche  en  su  nodriza,  al  niño  á  creer  que  la  manza¬ 
na  que  ve  tendrá  buen  sabor;  y,  mientras  esto  le  liac^  desearla,  le 
'produce  temor  la  botella  que  contiene  su  medicina  amarga.  Pero 
mientras  que  una  parte  de  estas  asociaciones  crece  confirmada  por 
^na  repetición  frecuente,  otra  parte  es  destruida  por  experiencias 
contradictorias;  y  el  mundo  llega  á  dividirse  para  nosotros  en  dos 
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«Verdades  empíricas»  como  éstas,  hemos  afirmado  que  for¬ 
man  una  enorme  porción  de  la  sabiduría  humana.  La  verdad 
científica  debe  por  fuerza  armonÍ2^r  con  aquellas  verdades  so¬ 
peña  de  ser  abandonada  como  inútil.  Pero  ésta,  no  surge  nun¬ 
ca  en  el  espíritu  del  modo  asociativo  pasivo  conque  surgen  las 
más  simples  verdades.  Aún  aquella  experiencia  que  se  usa 
para  probar  una  verdad  científica,  es,  en  su  mayor  parte,  expe¬ 
riencia  de  laboratorio,  obtenida  después  de  haber  sido  conje¬ 
turada  la  verdad  misma.  En  vez  de  ser  la  experiencia  la  que 
genera  las__  «relaciones  interiores»,  son  estas  «relaciones  inte¬ 
riores»  las  que  engendran  la  experiencia. 

Lo  que  ocurre  en  el  cerebro  después-  de  desenvolverse  la 
experiencia,  es  lo  que  ocurre  en  toda  masa  material  que  ha 
sido  moldeada  por  una  fuerza  exterior,  —  en  un  pastel,  por 
ejemplo,  que  yo  hago  con  mis  manos.  La  acción  ejercida  desde 
fuera  coloca  los  elementos  en  ciertas  posiciones,  engendra  nue¬ 
vas  fuerzas  libres  á  su  vez  para  ejercer  sus  efectos.  Y  las  irra- 


provincias,  nna  eii  la  cual  reposamos  y  anticipamos  con  confianza 
siempre  la  misma  consecuencia;  otra  llena  de  ocurrencias  alternantes, 
variables,  accidentales. 

i:. ..El  accidente  es,  en  una  amplia  esfera,  una  cosa  de  tal  modo 
diaria,  que  no  debemos  maravillarnos  si  alguna  vez  invade  el  campo 
donde  reina  el  orden  como  regla.  Y  una  ú  otra  personificación  del 
caprichoso  poder  del  acaso,  ayuda  finalmente  á  superar  la  dificultad 
que  una  ulterior  reflexión  pudiera  encontrar  en  las  excepciones.  La 
excepción,  sin  embargo,  ejerce  una  curiosa  fascinación  sobre  nos¬ 
otros;  es  un  objeto  de  asombro,  un  OaQ.aa,  y  la  credulidad  (*on  la  cual 
en  este  primer  grafio  de  la  pura  asociación  adoptamos  nuestra  pre¬ 
sunta  regla,  no  es  superada  más  que  con  la  credulidad  conocida  con¬ 
que  aceptamos  el  milagro  cuya  aplicación  no  nos  perturba. 

»La  historia  entera  de  la  creencia  popular  acerca  de  la  naturale¬ 
za,  refuta  la  noción  de  que  la  idea  de  un  orden  natural  universal 
pueda  haber  surgido  simplemente,  á  través  de  la  puramente  pasiva 
recepción  y  asociación  de  percepciones  particulares. Indudable,  como' 
es,  que  los  hombres  refier(|n  los  casos  desconocidos  á  los  conocidos, 
no  es  menos  cierto  que  este  procedimiento,  si  se  restringiese  al  ma¬ 
terial  fenoménico  que  se  ofrece  espontáneamente,  nunca  ■conduciría 
á  la  creencia  en  una  uniformidad  general,  sino  solamente  á  la  creen¬ 
cia  en  que  la  ley  y  la  irregularidad  gobiernan  al  mundo  en  una  al¬ 
ternativa  incesante.  Desde  el  punto  de  vista  de  un  estricto  empiris¬ 
mo  nada  existe  en  el  mundo,  sino  la  suma  de  percepciones  particu- 
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(liaciones  errantes  y  el  reordenamiento  de  las  ideas  que  sobre¬ 
viene  después  de  la  experiencia,  y  constituyen  nuestro  libre 
desenvolvimiento  mental,  son  enteramente  debidas  á  estos 
procesos  internos  y  secundarios  que  varían  enormemente  de 
cerebro  á  cerebro,  aun  cuando  los  cerebros  estén  expuestos 
exactamente  á  las  mismas  «relaciones  exteriores».  Los  proce¬ 
sos  mentales  más  elevados  deben  su  existencia  á  causas  que 
corresponden  más  exactamente  á  la  levadura  y  fermentación 
de  la  liarina  y  al  depósito  de  los  sedimentos  en  las  mixturas, 
que  á  las  manipulaciones  por  las  cuales  vienen  á  ser  compues¬ 
tos  estos  agreg-ados  físicos.  Nuestro  estudio  de  la  asociación 
por  semejanza  y  del  razonamiento,  nos  enseña  (lue  la  superio¬ 
ridad  total  del  hombre  depende  de  la  mayor  facilidad,  con  la 
cual  pueden  ser  interrumpidas  las  vías  débiles  por  la  cohe¬ 
sión  exterior  más  frecuente.  La  causa  de  la  inestabilidad,  las 
razones  por  las  cuales,  ahora  por  este  punto,  luego  por  el 
otro,  ocurre  la  solución  do  continuidad,  ya  vimos  que  era 


lares  eii  sus  coincidencias  p.or  nna  parte  y  sus  contradicciones  por 
otra. 

»Que  exista  en  el  mundo  más  orden  de  lo  que  á  primera  vista  pa¬ 
rece,  es  cosa  que  no  se  observa  sino  después  de  que  se  ha  considera¬ 
do  atentamente  el  orden  en  cuestión.  El  primer  impulso  para  esta 
consideración  procede  de  las  necesidades  prácticas;  cuando  tenemos 
que  conocer  ciertos  fines,  debemos  de  conocer  los  medios  que  poseen 
una  propiedad  ó  producen  un  resultado.  Pero  la  necesidad  práctica 
es  solamente  la  pasimera  ocasión  para  nuestra  reñoxióu  sobre  las  con¬ 
diciones  de  un  conocimiento  verdadero;  aunque  si  no  existiese  esa 
necesidad  no  faltarían  estímulos  i)ara  llevarnos  más'  allá  del  grado 
de  la  asociación  pura  y  simple.  Bien  que  el  hombre  no  contempla 
con  igual  interés,  ó  más  bien  con  la  misma  falta  de  interés,  aquellos 
procesos  natm*ales  en  los  cuales,  á  lo  semejante,  va  unido  lo  semejan-' 
te,  y  aquellos  otros  en  los  cuales  lo  semejante  y  lo  desemejante  van 
unidos;  los  primeros  pi'ocosos  armonizan  con  las  condiciones  de  su 
pensamiento,  los  lUtimos  no;  en  aqiiéllos,  sus  conceptos,  juicios  é  in¬ 
gerencias  se  aplican  á  la  realidad,  en  éstos  no  tienen  tal  aplicación- 
Y  así  la  satisfacción  intelectual  que  al  principio  viene  al  hombre  sin 
reflexión,  excita  en.  él  al  fin  el  deseo  consciente  de  encontrar  efectua¬ 
da  en  el  universo  entero  fenoménico,  aquella  oontifiuidad,  uniformi¬ 
dad  y  necesidad  naturales  que  son  el  elemento  fundamental  y  el 
principio  directivo  de  su  propio  pensamiento».  (C.  Sigwart:  LogiJí, 
II.  380-2.) 
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completamente  obscura.  La  única  cosa  enteramente  clara 
acerca  de  esta  peculiaridad  parece  ser  su  carácter  intersticial 
y  la  certeza  de  que  no  basta  para  explicar  lo  que  aparece  sim¬ 
plemente  á  la  «experiencia»  del  liombre. 

Cuando  pasamos  del  sistema  científico  al  estético  y  al  éti¬ 
co,  admitimos  fácilmente  que,  aunque  los  elementos  son  ma¬ 
teria  de  experiencia,  las  formas  peculiares  de  relación  en  que 
se  tejen  son  incongruentes  con  el  orden  de  la  experiencia  pa¬ 
sivamente  recibida.  El  mundo  de  la  estética  y  de  la  ética  es  un 
mundo  completamente  ideal,  una  Utopia,  un  mundo  en  el  cual 
las  relaciones  exteriores  persisten  en  contradicción,  pero  que 
nosotros  pertinazmente  persistimos  en  evocarlo  como  actual. 
¿Por  qué  procuramos  nosotros  tan  invenciblemente  alterar  ol 
orden  dado  en  la  naturaleza?  Simplemente  porque  son  más  in¬ 
teresantes  y  más  agradables  para  nosotros  otras  relaciones 
entre  las  cosas  que  su  pura  y  simple  conjunción  en  el  tiempo 
y  el  espacio.  Estas  otras  relaciones  son  todas  las  secundarias 
y  nacidas  en  el  cerebro  mismo;  «variaciones  espontáneas»  en 
su  mayor  parte,  de  nuestra  sensibilidad,  por  las  cuales  ciertos 
elementos  de  la  experiencia  y  ciertas  disposiciones  en  el  tiem¬ 
po  y  en  el  espacio  han  adquirido  una  cualidad  agradable  que 
de  otro  modo  no  se  hubiera  probado.  Es  verdad  que  ciertas 
disposiciones  habituales  de  los  objetos  pueden  hacerse  agra¬ 
dables.  Pero  este  placer  de  aquello  que  es  puramente  liabitual^ 
se  siente  como  una  simple  imitación  ó  contradicción  de  la  con¬ 
formidad  interior  real;  y  es  un  signo  de  inteligencia  el  no  con¬ 
fundir  nunca  la  una  con  la  otra. 

Existe)%,  pues,  relaciones  ideales  é  internas  entre  los  objetos  de 
nuestro  pensamiento  las  cuáles  no  pueden  ser  interpretadas  en 
ningún  sentido  inteligible  como  reproducción  del  orden  de  la  ex¬ 
periencia  exterior.  En  el  reino  de  la  ética  y  de  la  estética  se  en¬ 
cuentran  en  conflicto  con  el  orden  de  ésta.  El  Cristiano  primi¬ 
tivo,  con  su  reino  de  Dios,  y  el  anarquista  contemporáneo,  con 
el  suyo  abstracto  de  justicia,  nos  dirán  que  el  orden  existente 
debe  desaparecer  hasta  sus  fundamentos,  antes  de  que  el  or¬ 
den  verdadero  pueda  instaurarse.  Ahora  bien,  la  peculiaridad 
de  estas  relaciones  entre  los  objetos  de  nuestros  pensamientos 
designadas  como  científicas  es  ésta,  que  si  bien  no  sean  repro¬ 
ducciones  internas  del  orden  exterior  más  que  las  relaciones 
éticas  ó  estéticas  lo  son,  no  obstante  no  entran  en  conflicto 
con  aquel  ordOn,  sino  que  una  vez  engendradas  por  el  libre 
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juego  de  la  fuerza  interior,  son  establecidas— algunas  de  ellas 
al  menos,  es  decir  las  que  lian  sobrevivido  bastante  tiempo 
para  ser  dignas  del  recuerdo  — de  conformidad  con  las  relacio¬ 
nes  de  espacio  y  de  tiempo  que  asumen  nuestras  impresiones. 

En  otras  palabras,  el  material  de  la  naturale^;a,  se  presta 
lentamente  y  de  un  modo  capaz  de  desanimar  nuestro  esfuer¬ 
zo,  á  ser  traducido  en  forma  ótica;  se  presta  á  serlo  más  rápida¬ 
mente  en  lormas  estéticas,  y  se  traduce  con  relativa  facilidad 
y  casi  enteramente  en  formas  científicas.  La  traducción,  es 
cierto,  probablemente  nunca  será  terminada  enteramente.  El 
orden  perceptivo  no  cede  ni  surge  el  oportuno  sustitutivo 
conceptual  á  una  simple  palabra  de  mando  nuestra  (1).  Con 
frecuencia  es  terrible  la  lucha  que  se  desenvuelve  y  muchos 
hombres  de  ciencia  pueden  decir,  como  Juan  Müller,  después 
de  una  investigación.  «Es  Klébt  Blut  an  der  Arheit»  Pero  una 
victoria  tras  otra'  nos  llega  á  convencer  de  que  la  suerte 
final  de  nuestro  enemigo  es  la  derrota  (2). 


(1)  Véase  Hodgson;  Philosophy  of  Beflection,  lib.  II,  cap.  V. 

(2)  La  aspiración  á  ser  científico  es  de  tal  modo  nn  «ídolo  de  tri¬ 
bu*-  para  la  generación  presente,  y  de  tal  modo  recil)ida  con  la  leche 
materna  por  todos  nosotros,  que  nos  es  bastante  difícil  el  concebir 
cómo  pueda  uiia  criatura  no  experimentarla,  y  más  difícil  todavía 
tratarla  libremente  cou  aquel  interés  subjetivo  enteramente  particu¬ 
lar  que  ella  merece  efectivamente.  Pero  como  una  materia  de  hecho, 
pocos  aiín  entre  los  individuos  mal  cultivados  de  la  raza  participaron 
de  ello;  fué  inventada  hace  una  ó  dos  generaciones.  En  la  Edad  Me¬ 
dia  era  indicio  solamente  de  la  magia  impía;  y  el  modo  como  es  aco¬ 
gida  aun  hoy  por  los  orientales  nos  lo  pone  Auiy  de  relieve  una  carta 
de  un  cadí  turco  dirigida  á  un  viajero  inglés  (lue  le  preguntaba  por 
la  información  estadística.  Sir  A.  Layard  la  ha  impreso  al  final  de  s\i 
^Ninivech  und  Babylon  y  es  un  documento  demasiado  lleno  dé  edifi¬ 
cación  para  no  darlo  por  entero.  Dice  así: 

«¡Ilustre  amigo  mío  y  alegría  de  mis  entrañas!  Lo  que  me  pregun¬ 
tas  es  al  mismo  tiempo  difícil  é  iiuitil.  Aunque  he  pasado  todos  mis 
días  en  este  lugar  yo  no  he  contado  nunca  las  casas  ni  he  averiguado 
el  número  de  sus  habitantes;  y  en  cuanto  á  lo  que  la  gente  lleva  sobre 
sus  mulos  ó  carga  en  las  bodegas  de  sus  navios,  es  cosa  que  no  me 
atañe  en  lo  más  mínimo.  Y,  sobye  todo,  en  cuanto  á  la  historia  pasada 
de  esta  ciudad.  Dios  sabe  la  cantidad  de  basura  y  confusión  que  con- 
.sumieron  á  los  infieles  antes  de  la  venida  de  la  espada  de  Islam.  Poco 
provechoso  sería  para  nosotros  hacer  tal  investigación. 

>;Oh,  alma  mía!  ¡Oh,  cordero  mío!  No  busques  las  cosas  que  no 
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El  génesis  de  la  ciencia  pura. 


He  expuesto,  en  términos  generales,  la  relación  de  la  cien¬ 
cia  natural  con  la  experiencia  propiamente  dicha,  y  ya  com¬ 
pletaré  lo  dicho  volviendo  al  asunto  en  una  última  página. 
Ahora  pasaremos  á  la  llamada  ciencia  yura  ó  á  priori  de  Clasi¬ 
ficación,  Lógica  y  Matemáticas.  Mi  tesis  respecto  de  ellas,  es  la 
de  que  son  menos  aún  quedas  naturales,  efectos  del  orden  del 
mundo  tal  como  se  ofrece  á  nuestra  experiencia.  La  ciencia 


te  importan.  Ven  entre  nosotros  y  te  daremos  la  bienvenida:  vive 
en  paz.  * 

>  Según  la  costnrabre  de  vuestro  .pueblo  has  errado  de  un  lugar 
á  otro  sin  que  hayas  estado  contento  en  ninguno.  Nosotros  (gracias 
á  Dios)  nacemos  aquí  y  no  experimentamos  ningún  deseo  de  abando¬ 
nar  nuestro  sitio.  ¿Es  posible,  por  consiguiente,  que  la  idea  do  una 
relación  general  entre  la  humanidad  haga  alguna  impresión  en  nues¬ 
tro  conocimiento?  ¡Dios  nos  libre! 

-  ¡  Esciichame,  oh  hijo  mío!  ¡No  hay  sabiduría  igual  á  la  creencia  en 
Dios!  Él  creó  el  muiiÚo,  y  nosotros,  ¿deberemos  querer  asemejarnos 
á  Él,  penetrando  en  los  misterios  de  Su  creación?  ¿Debereihos  nos¬ 
otros  decir,  observa  que  tal  estrella  gira  alrededor  de  tal  otx’a  y  ésta 
v.T  y  viene  en  tal  número  de  años?  Déjalas  marchar.  De  aquella  mano 
de  que  proceden  vendrá  también  su  guía  y  dirección. 

»Pero  tú  me  dirás,  apártate  ¡oh  hombre!  porque  yo  soy  más  eru¬ 
dito  que  tú  y  he  visto  más  cosas.  Si  tú  crees  que  por  ese  arte  eres  su¬ 
perior  á  mí,  bienvenido  sea  tu  arte.  Yo  alabo  á  Dios  porque  no  me 
impulsa  á  l)usc{ir  otras  cosas  sino  aquellas  que  me  importan.  Tú  eres 
docto  en  aquellas  cosas  de  que  yo  no  me  ocupo  y  me  sobran  las  co¬ 
sas  que  tú  has  visto.  ¿Podrá  el  mayor  conocimiento  crearte  un  doble 
vientre  ó  buscar  el  Paraíso  con  tus  ojos? 

»¡Oh,  amigo  mío!  si  tú  quieres  ser  feliz,  di  ¡no  hay  más  Dios  que 
Dios!  No  hagas  ningún  mal  y  así  no  temerás  á  los  hombres  ni  á  la 
muerte;  porque  ten  seguridad  de  que  al  fin  llegará  tu  hora. 

>E1  pobre  de  espíritu.  (El  Fakir.) 

Imaum  Ali  Zadi. 
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PURA,  EXPRESA  EXCLUSIVAMENTE  RESULTADOS  DE  COMPARACIÓN; 

la  Gomparaciún  no  es  un  efecto  concebible  del  orden  bajo  el  cual  se 
experimentan  las  impresiones  exteriores,  sino  que  es  una  de  las 
qwrciones  innatas  de  nuestra  estructura  mental;  la  ciencia  pura 
forma,  por  consiguiente,  un  cuerpo  de  proposiciones  con  la  génesis 
de  las  cuales  no  tiene  nada  que  hacer  la  experiencia. 

En  primer  lugar,  consideremos  la  naturaleza  de  la  compa¬ 
ración.  Las  relaciones  de  semejanza  y  diferencia  entre  las  cosas 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  orden  espacial  y  temporal  en  que  ex¬ 
perimentamos  éstas.  Supongamos  un  centonar  do  seros  creados 
por  Dios  y  dotados  con  las  facultades  de  memoria  y  compara¬ 
ción.  Supongamos  que  se  imprime  en  cada  uno  de  ellos  el  mis¬ 
mo  lote  de  sensaciones,  pero  pertenecientes  éstas  á  órdenes 
distintas.  Hágase  que  alguno  de  ellos  no  experimente  cada 
sensación  más  que  una  sola  voz.  Otros  tendrán  repetidas  estas 
mismas  y  otras  sensaciones.  Hágase  que  so, verifique  toda  per¬ 
muta  concebible.  Permítase  entonces  á  la  linterna  mágica 
mostrarse  como  muertos  y  guárdese  á  los  seres  en  una  vacía 
eternidad  con  sus  memorias  sobre  qué  actuar  únicamente.  In¬ 
evitablemente,  en  su  larga  desocupación,  ellos  comenzarán  á 
jugar  con  los  datos  de  su  experiencia  y  los  volverán  á  combi¬ 
nar,  haciendo  de  ellos  series  clasiíicatorias,  colocando  el  gris 
entre  el  blanco  y  el  negro,  la  naranja  entre  el  verde  y  el  ama¬ 
rillo,  y  trazar  todos  los  demás  grados  de  semejanza  y  diferen¬ 
cia.  Y  esta  nueva  construcción  será  absolutamente  en  las  cien 
criaturas,  no  teniendo  efecto  en  relación  con  este  nuevo  arre,- 
glo  la  diversidad  de  sucesión  de  la  experiencia  original.  Todas 
y  cada  una  de  las  formas  de  sucesión  dai'án  el  mismo  resultado, 
porque  los  resultados  expresan  la  relación  entre  la  naturaleza 
interna  de  las  sensaciones;  y  respecto  do  él,  la  cuestión  de  su 
sucesión  exterior  os  enteramente  indiferente.  El  blanco  difiere 
del  negro,  lo  mismo  en  un  mundo  en  el  cual  vayan  siempre  uni¬ 
dos  como  en  otro  en  el  que  vayan  siempre  separados;  tanto  en 
un  mundo  en  que  aparozaii  raramente  como  en  otro  en  el  cual 
aparozan  continuamente. 

,  Pero  el  abogado  do  las  «relaciones  exteriores  persistentes » 

^  podría  volver  todavía  á  la  carga.  Estas  son,  podrá  decir,  las 
que  nos  dan  seguridad  de  que  el  blanco  y  el  negro  difieren; 
porque  tal  seguridad  no  podríamos  tenerla  en  un  mundo  en 
que  el  blanco  se  asemejase  unas  veces  al  negro  y  difiérese 
otras.  El  sentido  de  la  diferencia  se  ha  convertido  en  una 
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forma  de  nuestro  pensamiento,  porque  en  este  mundo  el  blan¬ 
co  y  el  negro  difieren  siempre.  El  par  de  colores  de  una  parte 
y  el  sentido  de  la  diferencia  de  otra,  experimentados  inse¬ 
parablemente,  no  solamente  por  nosotros,  sino  también  por 
nuestros  antepasados,  se  lian  lieclio  inseparablemente  conexos 
en  nuestro  espíritu.  No  merced  á  una  estructura  esencial  del 
espíritu  que  hace  que  la  diferencia  sea  el  único  sentimiento 
posible  que  pueda  suscitarse;  no,  sino  simplemente  porque 
ellos  difieren  tan  frecuentemente  que  al  fin  nos  imponen  la 
imposibidad  de  copcebir  que  puedan  comportarse  de  distinto 
modo,  y  nos  liará  aceptar  explicaciones  tan  fabulosas  como 
aquella  justamente  presentada  de  criaturas,  á  las  cuales  una 
sola  experiencia  bastaría  para  hacerlas  sentir  la  necesidad  de 
esta  relación. 

Yo  no  sé  si.Spencer  suscribiría  ó  no  esto; — ni  me  cuido  de 
ello,  porque  hay  misterios  que  reclaman  una  solución  con  más 
urgencia  que  el  significado  de  las  palabras  de  este  vago  escri¬ 
tor.  Pero  para  mí  tal  explicación  de  nuestro  juicio  de  diferen¬ 
cia  es  absolutamente  ininteligible.  Nosotros  encontramos  que 
el  blanco  y  el  negro  difieren,  dice  tal  explicación,  los 

hemos  encontrado  siempre  diferentes.  Pero  ¿por  qué  deberíamos 
haberlo's  encontrado  siempre  así?  ¿Por  qué  debería  la  diferen¬ 
cia  haberse  grabado  tan  invariablemente  en  nuestro  cerebro 
junto  con  el  pensamiento  de  ella?  Debe  haber  sido  una  razón  ó 
subjetiva  ú  objetiva.  La  razón  subjetiva  no  puede  ser  sino  que 
nuestra  mente  fuese  de  tal  modo  construida,  que  un  sentido  do 
diferencia  fuese  la  única  especio  de  transición  consciente  posi¬ 
ble  entro  el  blanco  y  el  negro;  la  razón  objetiva  no  puede  ser 
otraque  la  deque  la  diferencia  estuvo  siempre  presente  con  es¬ 
tos  colores,  fuera  do  la  monto  como  un  dato  objetivo.  La  razón 
objetiva  explica  la  frecuencia  exterior  por  la  estructura  inter¬ 
na,  no  ésta  por  aquélla,  y  así  discurre  la  teoría  de  la  experien¬ 
cia.  La  razón  objetiva  dice  simplemente  que  si  liay  en  nuestro 
espíritu  una  diferencia  exterior,  tenemos  necesidad  de  cono-’ 
cerlo— lo  cual  no  es  en  absoluto  una  explicación,  sino  una  ape¬ 
lación  al  hecho  do  que  el  espíritu  conoce  do  algún  modo  lo  que 
hay  en  él. 

La  única  cosa  clara  que  liay  que  hacer  os  abandonar  la' 
pretensión  de  una  pretendida  explicación  y  volver  al  hecho 
de  que  el  sentido  ha  surgido  de  alguna  manera  natural,  claro 
está,  pero  do  una  manera  que  nosotros  no  conocemos.  En  todo 
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caso  fue  por  la  vía  retrospectiva,  y  desde  el  principio  apa¬ 
reció  como  la  única  forma  de  reacción  por  la  cual  podía  la 
conciencia  sentir  la  transición  de  uno  á  otro  término  de  lo 
que  (en  consecuencia  de  esta  verdadera  reacción)  llamamos 
nosotros  un  par  contrastado. 

Notando  las  diferencias  y  semejapzas  de  las  cosas,  y  sus 
í^rados,  el  espíritu  siente  su  propia  actividad  y  lo  ha  asif^nado 
el  nombre  do  comparación.  Ella  no  necesita  comparar  sus  ma¬ 
teriales,  pero  si  una  vez  es  llevada  á  hacerlo  sólo  puede  com¬ 
pararlos  con  un  resultado  y  éste  es  una  consecuencia  fija  de  la 
naturaleza  de  los  materiales  misnios.  Diferencia  y  semejanza 
son  así  relaciones  entre  objetos  ideales  ó  concepciones  como 
tales.  Para  aprender  si  el  negro  y  el  blanco  difieren  no  necesito 
en  absoluto  acudir  al  mundo  de  la  experiencia;  basta  la  simple 
idea.  Lo  que-yo  entiendo  por  blanco  difiere  de  lo  que  yo  entiendo 
por  negro,  existan  ó  no  tales  colores  extra  menten  mean.  Aun¬ 
que  ya  nunca  existiesen,  diferirían.  Las  cosas  blancas  pueden 
ennegrecer,  pero  el  blanco  de  ellas  diferiría  del  negro,  en  tanto 
que  yo  dé  á  estas  tres  palabras  una  significación  definida  (1). 

Llamaremos  de  aqui  en  adelante  proposiciones  empíricas  á 
todas  las  proposiciones  que  expresen  relación  temporal  y  espacial; 
y  daré  el  nombre  de  proposición  racional  á  todas  las  que  expresen 
el  resultado  de  una  comparación.  La  última  denominación  im¬ 
plica  un  sentido  arbitrario  porque  la  semejanza  y  la  diferen¬ 
cia  no  son  consideradas  ordinariamente  como  las  únicas  rela¬ 
ciones  racionales  entre  las  cosas.  Procederemos  después,  sin 
embargo,  á  demostrar  cuantas  otras  relaciones  racionales  que 
comúnmente  se  suponen  distintas,  pueden  reducirse  á  ésta,  de 
tal  modo  que  mi  definición  de  las  proposiciones  racionales 
aparecerá  menos  arbitraria  de  lo  que  aparece  actualmente. 


(1)  Aunque  un  hombre  febril  pueda  obtener  del  azvioar  un  gusto 
amargo,  mientras  que  en  otras  condiciones  lo  experimentaría  dulce, 
no  obstante  la  idea  de  amargo  en  el  espíritu  de  aquel  hombre,  sería 
tan  clara  y  distinta  la  idea  de  lo  amargo  como  si  él  no  hubiese  to¬ 
mado  más  que  bilis.  Ni  produce  una  mayor  confusión  entre  las  dos 
ideas  de  dulce  y  am'argo  el  que  el  mismo  ciierpo  prodxizca  unas  veces 
una  y  otras  veces  otra  idea  por  su  gixsto,  qxxe  lo  'q^i©  pueda  hacer 
confixndir  las  dos  ideas  de  blanco  y  sxiave,  ó  blanco  y  redondo  el  que 
el  mismo  trozo  de  azúcar  produzca  en  sxi  mente  al  mismo  tiempo. 
Locke,  Essay,  hk.  II,  cap.  XI,  §  3. 
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La  serie  de  la  diferencia  constante  y  de  la  comparación  inmediata. 


En  el  capítulo  XII  vimos  que  el  esp/ritu  puede  en  mo¬ 
mentos  sucesivos  entender  la  misma  cosa,  y  que  él  viene  gra¬ 
dualmente  en  posesión  de  un  acopio  de  significaciones  perma¬ 
nentes  y  fijas,  objetos  ideales  ó  concepciones,  algunas  de  las 
cuales  son  cualidades  universales  como  el  negro  y  el  blanco 
de  nuestro  ejemplo  y  otras  cosas  individuales.  Nosotros  ve¬ 
mos  ahora  que  no  sólo  los  objetos  son  posesiones  mentales 
permanentes,  sino  que  también  lo  son  los  resultados  de  sus 
comparaciones.  Los  objetos  y  sus  diferencias  forman  un  sis¬ 
tema  inmutable.  Los  mismos  objetos,  comparados  de.  la  misma 
manera,  dan  siempre  el  mismo  resultado;  si  el  resultado  no  es  el 
mismo,  entonces  los  objetos  no  son  los  originariamente  sig¬ 
nificados. 

Esto  últi^mo  principio,  que  podría  llamarse  el  axioma  del 
residtado  constante,  tiene  vigor  aún  en  nuestras  operaciones 
mentales,  ño  sólo  cuando  comparamos,  sino  hasta  cuando  su¬ 
mamos,  dividimos,  clasificamos  ó  inferimos  un  sujeto  dado  de 
cualquier  manera  inconcebible.  Su  expresión  más  general 
sería:  lo  mismo,  sometido  á  las  mismas  operaciones,  da  siempre  lo 
mismo.  En  las  matemáticas  toma  la  forma  do  «agregado  á,  ó 
sustraído  do,  igual  da  igual»  y  semejante.  Nosotros  lo  encon¬ 
traremos  de  nuevo. 

Otra  cosa  que  podemos  observar  os  que  la  operación  de 
comparar  puede  repetirse  sobre  nuestros  propios  resultados; 
en  otros  términos,  que  podemos  pensar  las  varias  diferencias 
y  semejanzas  que  encontramos  y  compararlas  entre  sí  obte¬ 
niendo  diferencias  y  semejanzas  de  un  orden  más  elevado.  Por 
tal  modo  se  hace  conexo  el  espíritu  de  dijererencias  semejantes  y 
forma  series  de  términos  con  la  misma  suerte  y  con  la  misma  re¬ 
lación  de  diferencia  entre  ellos,  términos  que  mientras  se  suce¬ 
den  mantienen  una  dirección  constante  de  acrecentamiento 
serial.  Este  sentido  do  dirección  constante  en  una  serie  de 
operaciones,  vimos  en  el  capítulo  XIII,  que  es  un  hedió  men- 
Tomo  II  42 
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tal  cardinal.  «A  difiere  de  B,  difiere  de  C,  difiere  de  D.,  etcé¬ 
tera»,  y  constituye  rnío.  serie  solamente  cuando  las  diferencias 
lo  son  en  una  sola  dirección.  En  cada  una  de  tales  series  de 
diferencias  todo  término  difiere  de  idéntico  modo  del  prece¬ 
dente.  Los  números  1,  2,  3,  4,  5...,  las  notas  de  la  escala  cromá¬ 
tica  en  la  música  son  ejemplos  familiares.  Apenas  aferra  la 
mente  tal  serie  como  un  todo,  percibe  que  dos  términos  discon¬ 
tinuos,  difieren  más  que  dos  términos  vecinos  entre  sí,  y  que 
todo  término  difiere  más  de  un  sucesor  remoto  que  de  uno 
próximo  y  esto  ocurre  cualquiera  que  puedan  ser  los  térmi¬ 
nos  cualquiera  que  sea  el  género  de  la  diferencia  con  tal 
que  sea  siempre  el  mismo.  . 

Este  principio  de  comparación  mediata  puede  ser  brevemente 
(si  bien  obscuramente)  expresado 'en  la  fórmula  «más  que  el 
más  es  más  que  el  menos» ^  representando  las  palabras  más  y 
menos,  simplemente  el  grado  de  aumento  á  lo  largo  de  una 
dirección  constante  de  diferencia.  Tal  fórmula  abarcaría  todos 
los  casos  posibles,  como  el  anterior  al  primero  es  anterior  al 
último,  el  peor  que  el  peor  es  peor  que  el  bueno,  lo  que  so  en¬ 
cuentra  al  Este  de  aquéllo  que  está  al  Este  está  aL  Este  de 
aquéllo  que  está  al  Oeste;  etc.,  etc.,  ad  lihitum  (1).  Simbólica¬ 
mente  podríamos  escribirlo:  a  <b  <e  <d...,  y  decir  que  puede 
suprimirse  cualquier  número  de  intermediarios  sin  tener  que 
cambiar  ninguno  de  los  que  permanecen  escritos. 

El  principio  de  la  comparación  mediata  no  es  más  que  un 
caso  particular  de  una  ley  que  se  mantiene  en  muchas  serios 
de  términos  liomogéneamente  relacionados,  de  la  ley  de  que 
el  saltar  los  términos  intermedios  deja  inalterada  la  relación.  Este 
axioma  de  los  términos  saltados  ó  de  la  relación  transferida,  tie¬ 
ne  lugar,  como  veremos,  en  lógica  como  el  principio  funda-  ' 
mental  de  inferencia^  en  aritmética  como  la  propiedad  funda¬ 
mental  dé  la  serie  de  números,  en  geometría  como  aquella  de 
la  línea  recta,  del  plano  y  do  la  jiaralela.  Parece,  en  conjunto, 
ser  una  de  las  leyes  más  vastas  y  profundas  del  pensamiento 
humano. 

^  En  cierta  lista  do  términos,  el  resultado  do  la  comparación 
puede  ser  encontrar  la  no  inferencia  ó  bien  la  igualdad  en  vez 
de  la  diferencia.  Aquí  también  pueden  sor  saltados  los  térmi- 


(1)  Véase  Braclley;  Logic,  pág.  226, 
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nos  intermedios  y  la  comparación  mediata  puede  ser  seguida 
mediante  el  resultado  general  expresado  en  el  axioma  de  la 
igualdad  mediata,  los,  iguales  de  los  iguales  son  iguales,  que  es 
el  gran  principio  do  la  ciencia  matemática.  Este  es  también  un 
resultado  de  la  sola  agudeza  de  la  mente  en  absoluta  indepen¬ 
dencia  del  orden  con  el  cual  las  experiencias  so  asocian.  Esto 
es,  simbólicamente:  a  =  b  =  c  =  d...,  con  la  misma  consecuen¬ 
cia  respecto  á  la  supresión  de  los  términos  de  que  ya'hemos 
hablado. 


La  serie  de  las  clasificaciones. 


Tenemos  de  tal  modo  un  sistema  intrincado  do  verdades 
ideales  de  la  comparación  necesarias  é  inmutables,  en  cualquier 
orden  de  sucesión  y  de  frecuencia,  aun  cuando  un  término  no 
sea  experimentado  ó  esté  destinado  á  no  serlo  nunca,  cuyo 
sistema  sería  la  construcción  ideal  de  la  mente.  Estas  verdades 
de  clasificación  dan  por  resultádo'  las  clasificaciones.  Es,  por  al¬ 
guna  razón  desconocida,  un  gran  placer  estético  para  la  mente 
el  romper  el  orden  de  la  experiencia  y  clasificar  los  materiales 
en  un  orden  serial,  procediendo  de  grado  en  grado  de  diferen¬ 
cia,  y  contemplar  insaciablemente  el  desenvolvimiento  y  el 
combate  de  las  series  entre  sí.  Los  primeros  pasos,  en  la  mayor 
parte  de  las  ciencias,  son  puramente  clasificatorios.  Allí  donde 
los  hechos  caen  fácilmente  en  series  ricas  é  intrincadas  (como 
ocurre  con  las  plantas,  los  animales  y  los  componentes  quími¬ 
cos),  la  simple  AÚsta  del  espíritu  produce  en  el  espíritu  una 
satisfacción  sui  generis;  y  en  un  mundo  en  el  cual  el  material 
real  se  presta,  naturalmente,  á  la  clasificación  serial  es,  pro  tan¬ 
to,  un  mundo  más  racional,  un  mundo  con  el  cual  el  espíritu 
se  sentirá  más  intimó  que  con  otro  mundo  do  distintas  condi¬ 
ciones.  Por  los  naturalistas  anteriores  á  la  teoría  do  la  evolu¬ 
ción,  cuya  generación  apenas  se  puedo  decir  pasada,  las  clasi¬ 
ficaciones  se  suponían  como  visiones  directas  en  la  mente  de 
Líos,  que  nos  llenan  do  adoración  por  sus  fines.  El  hecho  de 
que  la  naturaleza  nos  permitiese  hacerla,  era  una  prueba  de  la 
presencia  del  pensamiento  do  Dios  en  su  seno.  En  tanto  que 
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los  hechos  de  la  experiehcia  no  puedan  ser  clasificados  serial¬ 
mente,  la  experiencia  cesará  de  ser  racional  en  uno  de  sus  mo¬ 
dos,  al  menos  en  el  que  nosotros  pedimos. 


La  serie  lógica. 


Estrechamente  unidas  con  la  función  de  la  comparación, 
están  las  del  juicio,  la  predicación  y  la  subsumación.  De  hecho 
estas  funciones  intelectuales  elementales  son  tan  recíproca¬ 
mente  dependientes,  que  con  frecuencia  es  una  cuestión  de 
pura  conveniencia  práctica  el  designar  á  una  de  estas  opera¬ 
ciones  mentales,  con  un  nombre  más  bien  que  con  otro.  Las 
comparaciones  resultan  en  grupos  de  cosas  análogas;  es,  por 
lo  tanto  (merced  á  la  discriminación  y  á  la  abstracción),  una 
concepción  del  respecto  bajo  el  cual  subsiste  tal  semejanza.  Los 
grupos  son  géneros  y  clases,  los  respectos  qoh  caracteres  ó  atribu¬ 
tos.  Los  atributos  pueden  todavía  compararse  formando  géne¬ 
ros  de  orden  más  elevado  y  determinando  luego  sus  caracteres; 
de  modo  que  hay  una  nueva  especie  de  series,  la  de  la  predica¬ 
ción,  ó  sea  la  del  género  que  contiene  al  género.  Así,  los  caballos 
son  cuadrúpedos,  los  cuadrúpedos  animales,  los  animales  má¬ 
quinas,  las  máquinas  se  gastan,  etc.  En  senes  como  esta  las  di¬ 
versas  parejas  de  términos  pueden  haber  sido  encontradas  ori¬ 
ginariamente  en  tiempos  grandemente  distantes  entro  sí  y  bajo 
diversas  circunstancias.  Pero  la  memoria  puede  evocarlos  jun¬ 
tos  más  tarde,  y  cada  vez  q  ue  lo  hace,  nuestra  facultad  de  com¬ 
prender  el  aumento  serial  nos  hace  conscientes  de  él  como  do 
un  sistema  singular  de  términos  sucesivos  unidos  por  la  mis¬ 
ma  relación  (1). 


(1)  Este  modo  de  conocerlos  como  formando  parte  de  un  sistema 
u'tiico,  es  lo  que  Bradley  quiere  significar  cuando  habla  del  acto  de 
construcción  que  reposa  en  el  fondo  de  todo  razonamiento.  La  concien¬ 
cia,  que  sobreviene  en  aquel  momento,  de  la  relación  adicional,  y  de 
la  cual  hablaremos  ea  el  capítulo  próximo,  es  lo  que  el  mismo  autor 
llama  el  acto  de  inspección.  Véase  Principies  of  Logic,  hk.  II,  parte  1.*', 
cap.  III. 
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Ahora  bien,  cada  vez  que  adquirimos  esta  conciencia,  pode¬ 
mos  conocer  una  relación  adicionnal  de  la  más  alta  importan¬ 
cia  intelectual,  en  cuanto  que  por  olla  se  alcanza  la  estructura 
total  de  la  lógica.  El  principio  de  la  predicación  mediata  ó  suh- 
sunción  es  solamente  el  axioma  de  la  elisión  de  los  términos 
medios  aplicados  á  una  serie  de  predicciones  sucesivas.  Esto 
explica  el  liecho  de  que  cualquier  término  anterior  de  la  serie 
esté  con  cualquier  término  posterior  en  la  misma  relación  en 
que  está  con  cualquier  término  intermedio;  en  otras  palabras, 
que  todo  lo  que  tiene  un  atributo,  tiene  los  atributos  de  aquel  atri¬ 
buto,  ó  bien,  más  brevemente  todavía,  que  todo  lo  que  es  de  una 
especie  de  la  especie,  es  una  especie  del  género.  Una  pequeña 
explicación  de  este  aserto  pondrá  en  claro  todo  lo  que  im¬ 
plica. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  sobre  el  Razonamiento  cual  sea 
nuestro  gran  motivo  para  abstraer  los  atributos  y  usarlos  co¬ 
mo  predicados.  Es  el  de  que  nuestros  fines  prácticos  variables 
requieren  que  podamos  aferrar  distintos  ángulos  de  la  realidad 
en  los  diferentes  momentos.  Si  no  ocurriera  así  estaríamos  sa¬ 
tisfechos  de  «verla  en  su  conjunto»,  y  siempre  igual.  Pero,  el 
propósito  hace  más  esencial  un  aspecto  que  otro;  y  así,  para  evi¬ 
tar  la  dispersión  de  la  atención,  nosotros  tratamos  la  realidad 
como  si  por  aquel  momento  no  fuese  ella  más  que  un  aspecto, 
pasando  desapercibidas  todas  sus  determinaciones  secundarias. 
En  una  palabra,  nosotros  sustituimos  la  cosa  entera  por  su  as¬ 
pecto  particular.  Para  nuestro  propósito  el  aspecto  puede  ser 
sustituido  por  el  conjunto  y  ser  tratados  los  dos  como  el  mis¬ 
mo;  y  la  palabra  es,  que  une  el  conjunto  con  aquel  aspecto  ó 
con  aquel  atributo  en  el  juicio  categórico,  expresa,  entre  las 
demás  cosas,  la  operación  identificadora  realizada.  La  serie  de 
predicación:  a  es  b,  b  es  c,  c  es  d...,  se  asemeja  mucho  para 
ciertos  propósitos  prácticos  á  las  series  de  ecuaciones  a  =  b, 
b  =  c,  c  =  d,  etc.  ^ 

Pero  ¿cual  es  nuestro  propósito  en  la  predicación?  En  últi¬ 
mo  extremo  puede  ser  cualquier  cosa  que  nos  agrade;  pero 
próxima  é  inmediatamente,  es  siempre  la  satisfacción  de  una 
cierta  curiosidad  de  ver  si  el  objeto  en  cuestión  es  ó  no  de 
una  especie  conexa  con  el  fin  último.  Habitualmente  lo  cone¬ 
xión  no  es  obvia,  y  nosotros  encontramos  solamente  que  el  ob¬ 
jeto  S  es  de  una  especie  conexa  con  P,  cuando  hemos  encon¬ 
trado  primero  que  pertenece  á  un  género  M  conexionado  con 
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P.  Así,  pcira  ñjar  nuestras  ideas  con  un  ejemplo,  nosotros  tene¬ 
mos  curiosidad  (siendo  la  conquista  de  la  naturaleza  nuestro 
íin  último)  de  saber  de  qué  modo  se  mueve  Sirio.  No  es  ob¬ 
vio  que  Sirio  pertenezca  á  aquella  serie  de  objetos  que  se  mue¬ 
ven  en  la  línea  de  nuestra  visual.  Cuando  nos  encontramos,, 
sin  embargo,  quq  pertenece  ú  un  género  de  cosas  en  el  cual 
el  espectroscopio  descubre  la  línea  del  hidrógeno  y  cuando 
reflexionamos  que  tal  suerte  dé  cosas  es  de  las  que  se  mue¬ 
ven  en  la  línea  de  la  visual,  concluimos  que  Sirio  se  mue¬ 
ve  así. 

Ahora  debe  notarse  que  tal  eliminación  de  la  especie  in¬ 
termedia  y  transferencia  del  es  (copulativo)  á  lo  largo  de  la  lí¬ 
nea,  resulta  de  nuestra  inteligencia  del  verdadero  significado 
de  la  palabra  es,  y  de  la  constitución  de  una  serie  de  términos 
conexos  por  aquella  relación.  Ella  no  tiene  nada  que  ver  con 
lo  que  una  cosa  particular  sea  ó  no  sea;  pero  sea  lo  que  sea,  ve¬ 
mos  que  también  es  lo  que  es  aquella  otra  cosa,  é  indefinida¬ 
mente.  Aferrar  en  una  sola  visión  una  sucesión  de  e.9,  quiere  de¬ 
cir,  comprender,  abarcar  esta  relación  entre  los  términos  que 
ella  conexiona;  de  igual  modo,  que  aferrar  una  lista  de  cantida¬ 
des  sucesivas  iguales  quiere  decir  comprender  su  mutua  igual¬ 
dad  en  toda  su  extensión.  El  principio  de  la  subsumación  me¬ 
diata  expresa,  pues,  relaciones  entre  los  objetos  ideales  como 
tales.  Ello  puede  ser  descubierto  por  un  espíritu  que  se  aban¬ 
done  con  un  grupo  cualquiera  de  significaciones  (de  cualquier 
modo  que  hayan  sido  obtenidas  originariamente),  de  las  cuales 
unas  son  predicables  de  las  otras.  Apenas  las  colocamos  en  una 
línea  serial,  vemos  inmediatamente  que  podemos  prescindir 
del  término  medio,  considerar  como  próximos  los  términos  re¬ 
motos  y  poner  un  género  en  el  lugar  de  una  especie.  Esto 
muestra  que  el  'principio  de  la  subsumación  inmediata  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  orden  particular  de  nuestra  experiencia,  ó  con 
la  cohexistencia  'y  sucesiones  exteriores  de  los  términos,  ^i  fuese 
un  simple  producto  del  hábito  ó  de  la  sensación,  nos  veríamos 
obligados  á  considerarlo  como  desprovisto  de  una  validez^ 
universal;  porque  á  todas  las  horas  del  día  nos  encontramos 
fr^te  á  cosas  que  creíamos  pertenecientes  á  ésta  ó  aquélla  es¬ 
pecie  y  que  más  tarde  comprendemos  que  no  tienen  ninguna 
propiedad  de  la  especie,  ni  pertenece  por  lo  tanto  á  la  especio 
de  la  especie.  En  vez,  por  consiguiente,  de  corregir  el  princi¬ 
pio  en  vista  de  estos,  casos,  nosotros  corregimos  los  casos  en 
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conformidad  con  el  principio.  Decíamos  que  si  la  cosa  que  he¬ 
mos  llamado  M,  no  tiene  la  propiedad  de  M,  entonces  nosotros 
ó  nps  equivocamos  en  llamarla  M  ó  nos  equivocamos  en  cuan¬ 
to  á  las  propiedades  do  M;  ó  bien  pienso  que  ya  no  es  M  sino 
que  ha  cambiado.  Pero  nunca  diré  que  es  M  sin  las  propieda¬ 
des  de  M;  porque  en  el  hecho  de  concebir  una  cosa  como  per¬ 
teneciente  á  la  especie  M,  entiendo  que  debe  poseer  la  cuali¬ 
dad  de  ]Sr,  ser  de  la  especio  M,  aun  cuando  en  el  mundo  real 
no  fuese  capaz  de  encontrar  nunca  una  cosa  de  esa  especie.  El 
principio  emana  do  mi  percepción,  de  lo  que  significa  una  can¬ 
tidad  de  es  sucesivos.  Esta  percepción  no  puede  ser  confir¬ 
mada  por  un  grupo,  ni  debilitada  por  otra  grupo  de  hechos 
exteriores,  mas  de  cuanto  la  percepción  de  que  el  negro  no 
es  blanco  pueda  ser  confirmado  por  el  hecho  de  que  la  nie¬ 
ve  no  ennegrece  nunca,  ó  debilitado  por  el  hecho  de  que 
el  papel  para  la  fotografía  se  ennegrece  apenas  recibo  la  luz 
solar. 

El  esquema  abstracto  de  la  predicación  sucesiva,  extendido 
infinitamente  con  todas  las  posibilidades  de  sustitución  que 
envuelvo,  os,  por  consiguiente,  un  sistema  de  verdad  inmuta¬ 
ble  que  se  deriva  óe  la  estructura  y  de  la  forma  misma  del 
pensamiento.  Si  todo  término  real  se  adapta  á  tal  esquema, 
será  obedeciendo  á  su  ley;  que  se  adapte  ó  no,  será  una  cuéstión 
de  Jiocho,  cuya  respuesta  sólo  empíricamente  puede  sor  obte¬ 
nida.  Se  emplea  ef  nombre  do  Lógica  formal  para  designar  á  la 
ciencia  que  trata  el  esqueleto  de  todas  las  relaciones  remotas 
de  los  términos  conexos  do  los  es  sucesiv'os,  y  quo  enumera  la 
posibilidad  de  su  mutua  sustitución.  Ella  ha  formulado  varia¬ 
damente  nuestro  principio  de  la  suhsumación  mediata,  de  entre 
cuyas  fórmulas  la  mejor  es,  forzosamente,  la  siguiente  amplia 
expresión,  que  lo  mismo  puede  sei'  sustituido  por  lo  mismo  en  toda 
operación  mental  (1). 

La  serie  lógica  ordinaria  no  contiene  más  que  tros  térmi¬ 
nos:  «Sócrates,  hombre,  mortal».  Poro  también  tenemos  «So¬ 


lí)  La  realidad  cae  bajo  este  principio  solamente  en  tanto  que 
prueba  ser  la  misma.  Cuando  no  pvtedo  ser  sustituida  de  este  modo 
para  los  fines  presentes,  no  es  ya  la  misma,  aun  cuando  para  otros 
fines  y  para  otros  respectos  pueda  ser  sustituida  y  tratada,  por  con¬ 
siguiente,  como  la  misma.  Prescindiendo  del  fin,  naturalmente,  la 
realidad  no  es  nunca  absoluta  y  exactamente  la  misma. 
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rites». — Sócrates,  liómbre,  animal,  máquina,,  gastada,  mortal, 
etcétera,— y  es  una  violación  de  la  Psicología  el  representarlo 
como  un  silogismo  con  algunos  tórmino's  suprimidos.  La  razón 
de  la  existencia  de  la  lógica  es  nuestro  poder  para  apoderarnos 
de  una  serie  como  un  conjunto  y  mientras  más  términos  con¬ 
tenga,  mejor.  Esta  conciencia  sintética  de  un  avance  uniformo 
á  través  de  una  multiplicidad  de  términos  es,  aparentemente, 
lo  que  ni  el  bruto  ni  el  hombre  inferior  pueden  realizar  y  lo 
que  nos  da  nuestro  poder  extraordinario  de  pensamiento  ra¬ 
zonador.  La  monte  que  puede  apoderarse  de  una  cadena  de  es 
como  un  conjqnto— los  objetos  ligados  en  ella  pueden  ser  idea¬ 
les  ó  reales,  físicos,  mentales  ó  simbólicos,  indiferentemente, — 
puede  también  aplicar  el  principio  de  la  supresión  de  los  in¬ 
termediarios.  La  lista  lógica  es  asi,  en  su  origen  y  naturaleza 
mental,  estrechamente  análoga  á  la  lista  graduada  de  clasificacio¬ 
nes  que  hemos  descrito  recientemente.  La  «proposición  racional», 
que  yace'  en  la  baso  de  todo  raciocinio,  el  dictum  de  omni  et 
nidio  en  todas  las  diversas  formas  en  que  pueden  ser  expresa¬ 
das  las  leyes  del  pensamiento,  no  es,20or  lo  tanto;  más  que  el  re¬ 
sultado  de  la  función  de  comjiaración  en  una  mente  que  lia  llega¬ 
do,  por  cualquier  combinación  afortunada,  á  una  serie  de  más 
do  dos  términos  en  un  acto  solo  del  pensamiento  (1):  Por  lo  tan¬ 
to,  lo  mismo  la  Clasificación  Sistemática  que  la  Ijógica,  se  nos 
aparecen  como  resultados  incidentales  de  la  simple  capacidad 
que  poseemos  de  discernir  la  semejanza  y  la  diferencia,  cuya  ca¬ 
pacidad  es  cosa  con  la  cual  nada  tiene  que  hacer  el  orden  de  la  eoo- 
periencia  propiamente  dicha.  ,  * 

Pero,  ¿cómo  ocurre,  podría  preguntarse,  que  mientras  las 
clasificaciones  sistemáticas  tienen  tan  poca  importancia  teóri¬ 
ca  final — porque  el  concebir  la  cosa-  simplemente,  según  su 
grado  de  semejanza  cedo  siempre  á  los  otros  modos  de  conce¬ 
birla  cuando  pueden  estos  últimos  ser  alcanzados,— las  relacio¬ 
nes  lógicas  entre  las  cosas  representan  un  instrumento  de  tan 
gran  potencia  en  relación  con  los  hechos  do  vida  real? 

El  capítulo  XXII  dió  ya  la  razón.  Esto  mundo  debe  sor  un 

-A - 


,(1)  Uu  espíritu,  en  otras  palabras  que  ha  ido  más  allá  del  estilo 
de  pensamiento  nuevamente  dicotómico  y  el  cual  lo  admite  Wundt 
como  la  forma  esencial  del  pensar  humano  (Physiol,  Fsych.,  II,  pá¬ 
gina  312). 


PROPOSICIONES  Y  RESULTADOS  DE  LA  EXPERIEMCIA  665 

inundo,  jníPíZe  ser  un  mundo  en  el  cual  todas  las  cosas  difieren 
entre  sí  y  en  el  cual  todas  las  propiedades  existentes  fuesen 
irreductibles  y  no  poseyesen  ulteriores  predicados.  En  un 
mundo  tal  habría  tantas  especies  diversas  como  objetos  par¬ 
ticulares  distintos.  No  podríamos  ya  subsumir  una  cosa  nueva 
en  una  especie  vieja,  y  si  pudiéramos  hacerlo  no  se  derivaría 
de  ello  ninguna  consecuencia.  Ó  bien,  pudiera  ser  este  uii' 
mundo  en  el  cual  pertenecieran  diversas  cosas  á  una  especie, 
pero  en  el  cual  ninguna  cosa  concreta  permaneciese  por  mucho 
tiempo  en  la  misma  especie,  sino  que  todos  los  objetos  estu¬ 
viesen  en  un  flujo  continuo.^ En  este  caso  también  podría  su¬ 
marse  é  inferir,  pero  nuestra  lógica  no  podría  tener  utilidad 
práctica  ninguna,  puesto  que  el  sujeto  de  nuestras  proposicio¬ 
nes  habría  cambiado  mientras  halilamos.  En  un  mundo  tal,  la 
serie  lógica  subsistiría  igualmente,  y  sería  (no  hay  la  menor 
duda)  conocida  como  lo  es  ahora;  pero  formaría  un  esquema 
puramente  teórico  que  no  tendría  ninguna  utilidad  para  la 
vida.  Pero  nuestro  mundo  no  os  un  mundo  así.  Es  un  mundo 
muy  singular  y  se  presta  con  complacencia  á  las  exigencias  de 
la  lógica.  Algunas,  por  lo  menos,  de  las  cosas  que  contiene  son 
de  la  misma  especie  que  las  otras;  algunas  de  ellas  permanecen 
siempre  do  la  especie  á  que  pertenecen,  y  algunas  de  sus  pro¬ 
piedades  son  unidas  indisolublemente  y  se  encuentran  siem¬ 
pre  juntas.  Cuales  sean  estas  cosas,  Ío  aprendemos  por  la  expe¬ 
riencia,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  y  el  resultado  do 
la  experiencia  se  encarna  en  «proposiciones  empíricas».  Siem¬ 
pre  que  nos  encontramos  con  tales  cosas,  nuestra  sagacidad 
nota  que  pertenecen  á  un  cierto  género  y  éste  es  un  género  do 
otro  género  y  así  sucesivamente;  así  es  que  un  momento  de 
pensamiento  puedo  hacernos  conocer  que  la  cosa  es  de  un  gé¬ 
nero  tan  remoto  que  ya  no  hubiéramos  podido  percibir  direc¬ 
tamente  la  conexión.  El  único  fin  de  esto  género,  que  está  á  la 
cabeza  del  intei'medio,  os  aquí  el  rayo  esencial  de  la  operación 
intelectual.  Es  evidentemente  un  puro  y  simple  fruto  de  nues¬ 
tra  facultad  de  comprender  el  acrecentamiento  serial,  y  una 
diferencia  do  las  varias  proposiciones  generales  que  componen 
la  serie  (y  todas  las  cuales  pueden  ser  empíricas)  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  orden  espacial  y  temporal  en  que  las  cosas  han 
sido  experimentadas. 
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Las  relaciones  matemáticas. 


Esto ,  por  lo  que  respecta  á  la  necesidad  á  priori  llamada, 
clasificación  ó  inferencia  lógica.  Los  otros  apareamientos  do 
datos,  que  pasan  por  necesidad  á  iwiori  á.e\  pensamiento,  son 
los  juicios  matemáticos  y  ciertas  proposiciones  metafísicas.  Es¬ 
tas  últimas  las  consideraremos  más  tarde.  En  lo  que  respecta 
á  los  juicios  matemáticos,  ellos  son  todos  proposiciones  «ra¬ 
cionales»  en  el  sentido  ya  definido,  porque  expresan  resultados 
de  comparación  y  nada  más.  Las  ciencias  matemáticas  tratan 
exclusivamente  de  semejanza  y  de  igualdad  y  no  de  coexisten¬ 
cia  y  de  sucesión.  De  aquí  que  ellas  no  tienen,  á  primera  vista, 
ninguna  conexión  con  el  orden  de  la  experiencia.  La  compa¬ 
ración  de  las  matemáticas  se  realiza  entre  números  y  magni¬ 
tudes  extensas,  dando  lugar  á  la  aritmética  y  á  la  geometría 
respectivamente. 

El  número  parece  significar  primariamente,  las  oscilacio¬ 
nes  de  nuestra  atención  discerniendo  las  cosas.  Estas  oscilacio¬ 
nes  permanecen  en  la  memoria  en  grupos,  gandes  ó  pequeños, 
y  los  grupos  pueden  ser  comparados.  El  discernimiento  es  fa¬ 
cilitado  psicológicamente,  como  ya  sabemos,  por  la  movilidad 
de  las  cosas  como  un  conjunto.  Pero  dentro  de  la  cosa  misma, 
nosotros  distinguimos  sus  partes;  así  es  que  el  número  de  co¬ 
sas  que  puede  ser  un  fenómeno  determinado,  depende  en  úl¬ 
timo  caso  de  nuestro  modo  do  considerarlo.  Un  globo  es  uno 
si  es  indiviso;  dos,  si  compuesto  de  hemisferios.  Un  montón  de 
arena  es  una  ó  veinte  mil  cosas,  según  como  lo  consideremos. 
Nosotros  nos  divertimos  contando  meras  oscilaciones,  forman¬ 
do  ritmos,  y  nosotros  los  comparamos  y  nombramos.  Poco  á 
poco  formamos  en  nuestro  espíritu  series  numéricas.  Esta, 
como  toda  lista  do  términos  en  las  cuales  hay  una  relación  de 
^ecimiento  serial,  lleva  consigo  el  sentido  de  aquella  relación 
mediata  entre  sus  términos  que  hemos  expresado  por  el  axio¬ 
ma  «lo  más  que  el  más,  es  más  que  el  monos».  Aquel  axioma 
parece  no  ser  de  hecho,  más  que  una  manera  do  hacer  constar 
que  los  términos  forman,  en  efecto,  una  serie  creciente.  Pero, 
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en  adición  ésto,  nosotros  somos  conocedores  de  otras  ciertas 
relaciones  entre  los  cuerpos  por  medio  de  las  cuales  contamos. 
Nosotros  las  interrumpimos  cuando  queremos  y  después  pro-  . 
seguimos  de  nuevo.  Entro  tanto  sentimos  que  aquella  inte¬ 
rrupción  no  altera  los  cuerpos  mismos.  Nosotros  podemos  con¬ 
tar  12  cuerpos  seguidos;  ó  bien  contar  siete,  hacer  una  pausa 
y  contar  luego  cinco,  y  sin  embargo,  todavía  serán  los  cuerpos 
los  mismos.  De  tal  modo  distinguimos  entre  los  actos  de  con¬ 
tar  y  los  do  interrogar  ó  agrupar,  como  entre  un  material  in¬ 
mutable  y  una  operación  de  simple  ordenación  realizada  con 
él.  El  material  es  la  unidad  ó  los  cuerpos  originarios  que  per¬ 
manecen  inalterables,  cualquiera  que  sea  el  modo  de  agrupa- 
miento  ó  de  combinación.  En  breve,  las  combinaciones  de  los 
números  son  combinaciones  de  su  unidad,  y  este  es  el  axioma 
íundamental  de  la  aritmética  (1),  conducente  á  consecuencias 
como  ésta,  que  7  H-  5  8  -f-  =4,  porque  ambos  =  12.  El  axioma 
general  do  la  igualdad  mediata,  que  los  iguales  á  los  iguales 
son  iguales,  surge  aquí  (2).  El  principio  de  la  constancia  en 
nuestras  significaciones,  cuando  se  aplica  á  nuestras  oscilacio¬ 
nes  ó  pulsaciones  al  contar,  da  también  lugar  al  axioma  de  que 
el  mismo  número  con  el  cual  se  realice  la  jnisma  operación 
(interrupción,  agrupamiento),  dará  siempre  el  mismo  resul¬ 
tado  ó  permanecerá  el  mismo.  ¿Por  qué  debería  ser  de  otro 
modo?  Nada  se  supone  cambiado. 

La  aritmética  y  sus  princiiños  fundamentales  son  asi  inde¬ 
pendientes  de  nuestra  experiencia  ó  del  orden  del  mundo.  La  ma¬ 
teria  de  la  aritmética  es  materia  mental;  sus  principios  se  de¬ 
rivan  del  hecho  de  que  tal  materia  forma  una  serie,  la  cual 
puedé  ser  interrumpida  por  nosotros  sin  que  la  materia  se  al¬ 
tere.  La  escuela  empírica  ha  procurado  d.e  un  modo  extraño 
interpretar  la  verdad  numérica  como  resultado  de  la  coexis¬ 
tencia  de  las  cosas  exteriores.  John  Mili  llamó  al  número  una 
propiedad  física  de  las  cosas.  «Uno»,  según  Mili,  representa 
una  especie  de  sensación  pasiva  que  podemos  recibir,  «dos» 


(1)  Expresado  por  Grassmaii  en  el  axioma  fundamental  de  la 
aritmética  (a  h)  1  —  a  (h  1). 

(2)  Compárese  con  el  expresado  más  técnicamente  por  He- 
mlioltz  en  el  Ensayo  <Zalilenu.  Messen,  en  el  FhilosopMsche  Aiipatre, 
Ed.  Zeller  (Leipzig,  1887,  pág.  17). 
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otra,  «tres»  una  tercera.  La  misma  cosa,  quizá,  puede  dar  di¬ 
versas  sensaciones  numéricas.  Tres  cosas  acomodadas  así  ooo? 
‘  por  ejemplo,  nos  impresionan  de  diverso  modo  que  tres  cosas 
combinadas  así  o” o-  Pero  la  experiencia  nos  dice  que  cada 
grupo  de  objetos  reales  que  puede  ser  combinados  de  uno  de 
estos  modos,  puede  serlo  también  en  el  otro,  y  que  2  -i-  1  y  3 
son  así  modos  do  numerar  la  cosa  que  coliexisten  invariable¬ 
mente.  La  indisolubilidad  do  nuestra  creencia  en  su  «coexis¬ 
tencia»  (que  es  la  palabra  adoptada  por  Mili  para  designar  la 
equivalencia)  es  debida  solamente  á  la  enorme  suma  de  expe¬ 
riencia  que  de  ella  tenemos.  Porque  todas  las  cosas,  cualquie¬ 
ra  que  sean  las  otras  sensaciones  que  pueden  darnos,  nos  pro¬ 
veen  de  todos  modos  do  sensaciones  de  número.  Aquéllas  sen¬ 
saciones  de  número  que  la  misma  cosa  puede  sucesivamente 
ser  destinada  á  hacer  surgir  en  nosotros,  son  los  números  que 
estimamos  iguales  entro  sí;  aquéllas  que  la  misma  cosa  rehúsa 
despertar,  son  los  números  que  estimamos  desiguales. 

Esta  es  la  exposición  más  clara  que  yo  puedo  hacer  do  la 
doctrina  de  Mili  (1).  Su  éxito  lo  lleva  escrito  en  la  frente.  ¡Po¬ 
bre  de  la  aritmética  si  fuera  esta  sola  la  base  para  su  validez! 

'  La  misma  cosa  real  se  puede  contar  de  innumerables  maneras, 
y  pasamos  de  una  forma  númerica,  no  solamente  á  su  equiva¬ 
lente  (como  Mili  supone),  sino  á  aq  uéllo  que  es  enteramente  di¬ 
verso  á  medida  que  lo  determina  el  juego  do  los  accidentes  físi¬ 
cos  ó  de  nuestra  atención.  ¿Cómo  podría  nuestra  noción,  de  que 
uno  más  uno  es  eterna  y  necesariamente  igual  á  dos,  mantener¬ 
se  nunca  en  up  mundo  en  el  cual  cada  vez  que  agregamos  una 
gota  de  agua  á  otra  obtenemos,  no  dos  gotas,  sino  una  sola?  Y 
¿en  un  mundo  en  el  cual  cada  voz  que  agregamos  una  gota  á 
un  poco  de  cal  viva  obtenemos  una  docena  ó  más?— A  lo  sumo 
se  podría  decir  que  uno  más  uno  hacen  normalmente  dos. 
Nuestras  proposiciones  aritméticas  no  tendrían  ya  aquel  tono 
de  fe  que  tienen  ahora.  Este  carácter  se  debe  al  liecho  de  con¬ 
siderar  solamente  números  abstractos  é  ideales.  Lo  que  enten¬ 
demos  por  uno  más  uno  son  dos;  nosotros  no  hacemos  dos;  y  sig¬ 
nificaría  dos,  aun  en  un  mundo  donde  físicamente  (conforme  al 
concepto  de  Mili)  se  engendrase  una  tercera  cosa  cada  vez  que 


(1)  Para  el  texto  original,  véase  J.  S.  Mili.  Lógica,  bk.,  II.  Cap.  VI, 
2,  3;  y  hk.,  III.  Cap;  XXIV,  §  5. 
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se  pusiese  en  contacto  con  otra.  Nosotros  somos  dueños  de  lo 
que  queremos  decir  y  discernimos  entre  las  cosas  como  las  en¬ 
tendemos,  y  nuestros  modos  de  tomarlas  entre  nuestras  pul¬ 
saciones  mismas  de  numeración  y  los  agrupamientos  y  sepa¬ 
raciones  que  de  ellas  hacemos. 

Mili  debiera  haber  dicho,  no  solamente  «Todas  las  cosas 
son  numeradas».  El  debiera,  para  probar  este  punto,  haber 
mostrad, o  que  son  inequívocamente  nombradas,  lo  cual  noto¬ 
riamente  no  ocurre.  Solamente  los  números  abstractos  mismos 
son  inequívocos,  aquéllo  que  creamos  mentalmente,  á  lo  cual 
nos  atenemos,  como  objetos  ideales  siempre  idénticos.  Una 
cosa  natural  concreta  puede  ser  siempre  numerada  en  una 
gran  variedad  de  modos.  «Basta  que  concibamos  una  cosa 
como  dividida  en  cuatro  partes  iguales»  (y  toda  cosa  puede  ser 
concebida  como  divida  así),  como  Mili  mismo  se  ve  obligado 
á  confesar  para  encontrar  el  número  cuatro  y  así  sucesiva¬ 
mente. 

La  relación  entre  los  números  y  la  experiencia  es  del  todo 
semejante  á  la  de  los  «géneros»  en  lógica.  En  tanto  que  la  ex¬ 
periencia  mantenga  sus  géneros,  podremos  tratarla  lógicamen¬ 
te-  En  tanto  que  mantenga  sus  números,  podremos  aplicarle  la 
numeración  aritmética.  Sin  embargo,  sensiblemente,  las  cosas 
están  continuamente  cambiando  su  número  como  cambian  sus 
género^.  Ella  se  fracciona  continuamente  en  partes  que  se 
vuelven  á  fusionar  luego.  El  compuesto  y  sus  elementos  no 
son  ya  numéricamente  idénticos,  puesto  que  los  elementos 
son,  para  los  sentidos,  múltiplos,  y  el  conjunto  es  páralos  sen¬ 
tidos  uno  solo,  á  menos  que  la  aritmética  tenga  que  continuar 
sin  ninguna  aplicación  para  la  vida  debemos  jW'odwar  una  con¬ 
tinuidad  numérica  mayor  que  la  que  encontramos  espontánea¬ 
mente.  Por  eso  Lavoisier  descubre  su  unidad  de  peso  que  per¬ 
dura  inalterable  en  el  compuesto  y  en  sus  elementos,  aun  cuan¬ 
do  la  unidad  de  volumen  y  la  de  cualidad  hayan  caminado 
totalmente.  ¡Un  gran  descubrimiento!  Y  la  ciencia  moderna 
llega  á  negar  que  los  componentes  existen  en  absoluto.  No  hay 
para  la  ciencia  una  cosa  como  el  «agua»;  esto  nc^es  más  que 
un  nombre  cómodo  para  y  O  cuando  llegan  á  encontrarse  en 
la  posición  H  —  O  —  H,  ó  impresiona,  por  consiguiente,  nues- 
trós  sentidos  de  una  manera  nueva.  La  teoría  moderna  de  los 
átomos,  del  calor,  de  los  cuerpos  gaseosos,  no  son,  de  hecho, 
otra  cosa  que  expedientes  altamente  artificiales  para  obtener 
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aquella  constancia  en  los  números  de  las  cosas  que  la  expe¬ 
riencia  sensible  no  quiere  plegarse  á  manifestar.  «La  cosa  sen¬ 
sible  no  es  la  cosa  para  mí dice  la  Ciencia,  «porque  en  sus 
cambios  no  guardan  su  mismo  número » .  Las  cualidades  sensi¬ 
bles  no  son  las  cualidades  para  mí,  porque  con  dificultad  pue¬ 
den  numerarse.  Estos  átomos  hipotéticos,  sin  embargo,  son  las 
cosas,  estas  masas  y  velocidades  hipotéticas  son  para  mí  las 
cualidades;  ellas  permanecerán  numeradas  para  siempre. 

Por  medio  de  tales  invenciones  elaboradas  y  á  un  costo  tal 
para  la  imaginación,  los  hombres  se  arriesgan  á  construir  para 
sí  mismos  un  mundo  en  el  cual  las  cosas  reales  pueden,  per  Jas 
aut  nefas,  ser  reducidas  al  dominio  de  las  leyes  de  la  arit¬ 
mética. 

La  otra  rama  de  las  matemáticas  es  la  geometría.  Sus  obje¬ 
tos  son  también  creaciones  ideales.  Contenga  ó  no  la  natura¬ 
leza  círculos,  yo  puedo  saber  lo  que  yo  entiendo  por  círculo 
y  atenerme  estrechamente  á  mi  significación,  y  cuando  hablo 
de  dos  círculos  entiendo  dos  cosas  del  mismo  género.  La  armo¬ 
nía  de  los  resultados  constantes  rige  en  geometría.  La  misma 
forma  tratada  de  la  misma  manera  da  los  mismos  resultados. 
¿Cómo  podría  ser  de  otro  modo?  Los  axiomas  de  la  compara¬ 
ción  mediata,  de  la  lógica  y  del  número,  se  aplican  todos  á  la 
formas  que  nosotros  imaginamos  en  el  espacio  en  cuanto  que 
éstas  se  asemejan  y  difieren  formando  géneros  y  son  cosas  nu¬ 
merables.  Pero  en  adición  á  estos  principios  generales  que  son 
verdaderos,  tanto  para  la  forma  espacial,  cuanto  para  las  otras 
concepciones  mentales,  hay  ciertos  axiomas  relativos  á  la  for¬ 
ma  espacial  exclusivamente,  los  cuales  debemos  tomar  en  con¬ 
sideración  brevemente. 

Tres  de  ellos  son  indicios  de  identidad  entre  las  líneas  rec¬ 
tas,  planas  y  paralelas.  Las  líneas  rectas  que  tienen  dos  pun¬ 
tos,  las  planas  que  tienen  tres  puntos,  paralelas  á  una  línea 
dada  que  tiene  un  punto  en  común,  son  coincidentes.  Algunos 
dicen  que  nuestra  certeza  en  el  asentimiento  que  prestamos 
á  este  axioma  se  debe  á  la  experiencia  repetida  de  su  verdad. 
Otros  que  se  debe  á  un  conocimiento  intuitivo  de  las  pro¬ 
piedades  del  espacio.  Ninguna  de  estas  dos  explicaciones  es 
verdadera.  Nosotros  encontramos  frecuentemente  en  la  ex¬ 
periencia  líneas  que  pasan  por  dos  puntos  para  separarse 
otra  vez;  sino  que  nosotros  no  las  llamamos  rectas.  Igual¬ 
mente  respecto  de  los  planos  y  las  paralelas.  Tenemos  una 
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idea  definida  de  lo  que  entendemos  con  cada  una  de  tales  pa-  ■ 
lalDPas,  y  cuando  se  nos  ofrece  algo  diverso,  vemos  la  dife¬ 
rencia.  Líneas  rectas,  planos,  paralelas  tal  como  aparecen 
en  la  geometría,  son  puras  invenciones  de  nuestra  facultad 
de  comprender  el  aumento  serial.  La  prolongación  más  remo¬ 
ta  de  esta  forma,  decimos,  dehe  poseer  la  misma  relación  con 
su  última  parte  visible,  que  la  que  ésta  tiene  con  su  parte 
visible  más  próxima  y  anterior.  Se  sigue,  por  tanto  (por 
aquel  axioma  de  los  términos  intermedios  que  tiene  vigor 
en  todas  las  series  regulares),  que  las  partes  de  esta  figu¬ 
ra,  separada  de  las  otras  partes,  deben  concordar  en  la  direc¬ 
ción  exactamente  igual  que  ocurre  con  las  partes  contiguas. 
Esta  uniformidad  general  de  dirección  es,  en  efecto,  todo  lo 
que  nos  hace  ocuparnos  do  estas  formas,  d©  su  belleza  y 
lo  (lue  la  estampa  en  nuestro  espíritu  en  concepciones  fijas. 
Pero,  evidentemente  j  si  dos  líneas  ó  dos  planos  con  un  seg¬ 
mento  común  so  separasen  a  partir  del  segmento,  sería  por¬ 
que  una  de  las  líneas,  por  lo  menos,  habría  cambiado  do  di¬ 
rección.  La  separación  de  las  líneas  y  de  los  planos  significa 
cambio  de  dirección,  significa  adoptar  una  nueva  relación  con 
las  partes  anteriores,  y  adoptar  una  nueva  dirección  significa 
sor  recta  ó  plana.  Si  entendemos  por  paralela  una  línea  que  no 
se  encontrará  nunca  con  otra;  y  si  nosotros  trazamos  tal  línea 
por  un  punto  cualquiera,  toda  nueva  línea  trazada  por  aquel 
mismo  punto  y  que  no  coincidiendo  con  la  primera  deba  in¬ 
clinarse  sobre  ella  y  aproximarse^  por  lo  tanto,  cesará  de  sor 
paralela  respecto  de  ella.  Ninguna  propiedad  del  espacio  ex¬ 
terior  necesita  evocarse  aquí:  solamente  una  concepción  defi¬ 
nida  de  dirección  unifoíTiie  y  la  constancia  en  la  adhesión  á  un 
punto. 

Los  otros  dos  axiomas  peculiares  do  la  geometría  son:  que 
las  figuras  pueden  moverse  en  el  espacio  sin  cambiarse,  y  que 
ninguna  variación  en  el  sóntido  de  dividir  una  cierta  porción 
del  espacio  puede  mudar  su  cualidad  total.  Este  último  axio¬ 
ma  os  análogo  al  que  hemos  encontrado  válido  respecto  á  los 
números.  El  todo  es  igual  á  las  partos,  es  un  modo  abreviado 
de  expresarlo.  Un  hombre  no  es  el  mismo  todo  biológico  si  lo 
dividimos  por  el  cuello  que  si  lo  divimos  por  el  tobillo;  poro 
goomótricaniente  es  el  mismo  conjunto  por  cualquier  parto 
que  lo  dividiéramos.  El  axioma  de  la  figura  móvil  en  el  espa¬ 
cio  es  más  bien  un  postulado  que  un  axioma.  En  tanto  que 
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fiean  móviles,  se  obtienen  ciertas  igualdades  y  diferencias  en¬ 
tre  las  formas  en  cucUquier  parte  que  se  coloquen  éstas.  Pero  si 
la  traslación  á  través  del  espacio  no  torciese  ó  agrandase  la 
forma,  entonces  sería  expresada  por  una  calificación  de  posi¬ 
ción  agregada.  Se  podría  inventar  una  geometría  no  menos 
absolutamente  cierta  que  la  nuestra  en  la  suposición  de  tal 
espacio  si  pudiera  determinarse  la  ley  de  su  deformación.  Ella 
sería,  sin  embargo,  más  complicada  que  nuestra  geometría,  la 
cual  hace  las  suposiciones  más  simples  posibles;  y  encuentra, 
afortunadamente,  que  son  suposiciones  con  las  cuales  parece 
conformarse  el  espacio  de  nuestra  experiencia. 

Por  medio  de  estos  principios,  todos  de  acuerdo  entre  sí, 
puede  trazarse  la  equivalencia  de  un  número  infinito  de  for¬ 
mas  aún  de  aquéllas  que  á  primera  vista  no  ofrecen  semejanza 
alguna.  Nosotros  los  movemos  y  los  revolvemos  mentalmente 
y  encontramos  cuales  son  las  partes  que  pueden  sobreponerse. 
Le  agregamos  líneas  secundarias  que  la  subdividen  ó  la  am¬ 
plían,  y  encontramos  que  las  nuevas  figuras  se  asemejan  de 
tal  modo  que  nos  muestran  que  las  antiguas  eran  equivalen¬ 
tes  también. 

El  resultado  de  este  proceso  es  un  sistema  de  objetos  men¬ 
tales  que  pueden  ser  tratados  como  idénticos  para  ciertos 
fines,  una  nueva  serie  de  es,  prolongada  casi  indefinidamente, 
muy  semejante  á  la  serie  de  equivalencia  entre  los  números, 
parto  de  la  cual  está  expresada  en  la  tabla  de  Pitágoras.  Todo 
esto  es  mirado  á  primera  vi§ta  como  la  cohexistencia  y  suce¬ 
sión  de  la  naturaleza,  y  con  independencia  de  si  las  figuras  de 
que  hablamos  han  sido  ó  no  alguna  voz  experimentadas. 


La  conciencia  de  la  serie  es  la  base  de  la  racionalidad. 


La  ciencia  de  la  clasificación,  la  lógica  y  la  matemática  Re¬ 
sultan  todas,  por  consiguiente,  del  mero  juego  del  espíritu 
comparando  sus  concepciones  cualquiera  que  sea  el  origen  de 
éstas.  La  condición  esencial  para  la  formación  do  todas '  estas 
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ciencias,  es  que  nosotros  seamos  capaces  de  comprender  la  se¬ 
rie  como  tal,  y  de  distinguirla  como  hornogénea  ó  hetereogé- 
nea,  y  como  poseyendo  dirección  definida  de  lo  que  yo  he  lla¬ 
mado  «acrecimiento».  Esta  conciencia  de  serie  es  una  perfec¬ 
ción  humana  que  ha  sido  desenvuelta  gradualmente  y  quq  va¬ 
ría  de  hombre  á  hombre.  Ella  no  puede  ser  explicada  como  un 
resultado  de  asociaciones  habituales  entre  impresiones  exter¬ 
nas  de  tal  modo  que  tengamos  que  adscribirla  á  los  factores, 
cualquiera 'que  sean,  del  crecimiento  cerebral  interno.  Una 
vez,  quizá,  alcanzada  esta  conciencia,  deviene  posible  el  pen¬ 
samiento  mediato;  con  nuestro  conocimiento  mismo  de  la  serio 
se  acompaña  el  conocimiento  de  que  la  omisión  de  los  térmi¬ 
nos  dejará  subsistentes  entre  los  términos  que  queden,  idén¬ 
ticas  relaciones,  y  así  surge  una  sucesión  de  relaciones  entre 
las  cosas  tan  naturalmente  separadas,  que  de  otro  modo  nunca 
se  nos  hubiera  ocurrido  compararlas.  .  ' 

El  axioma  do  los  términos  intermedios  eliminados  se  apli¬ 
ca,  sin  embargo,  solamente  á  ciertas  series  particulares,  y  en¬ 
tro  éstas  están  aquéllas  que  hemos  considerado,  en  las  cuales 
la  relación  recurrente  es  de  diferencia  ó  de  semejanza  de  gé¬ 
nero,  de  adición  numérica  ó  de  prolongación  en  la  misma  di¬ 
rección  lineal  ó  plana.  So  trata  por  lo  tanto,  no  de  una  ley  pu¬ 
ramente  formal  del  pensamiento,  sino  derivada  de  la  naturale¬ 
za  misma  de  la  objetos  pqnsados.  No  bastará  decir  en  general 
que  en  toda  la  serie  de  términos  en  relación  homogénea  en¬ 
tre  sí,  los  términos  más  remotos  están  en  la  misma  relación 
que  los  más  próximos;  porque  con  frecuencia  no  será  verdad. 
La  serie  A  no  es  i?  no  es  C  no  os  D.....  no  permite  que  se  trace 
la  relación  entre  términos  remotos.  Entre  dos  negaciones  no 
puede  trazarse  ninguna  inferencia.  Ni,  hablando  en  términos 
más  concretos,  el  amante  de  una  mujer,  puede  generalmente 
amar. al  que  no  la  .ama;  ni  el  contradictor  de  un  contradictor, 
contradecir  al  que  contradice  éste.  El  matador  de  un  matador 
no  mata  á  la  víctima  de  éste;  los  amigos  ó  los  enemigos  de  un 
hombre  pueden  no  serlo  entro  sí;  ni  dos  cosas  que  están  sobre 
una  tercera  tienen  que  estar  forzosamente  la  una  sobre  la 
otra. 

Toda  eliminación  de  intermediarios  y  toda  transferencia  de 
relaciones  ocurro  entre  series  homogéneas.  Poro  no  toda  serie 
homogénea  permite  la  eliminación  de  intermediarios  ni  la 
transferencia  de  relaciones.  Depende  de  las  series  de  que  se 
Tomo  II  .43 
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trate  y  de  las  relaciones  qué  contengan  (i).  Y  no  se  diga  que 
es  sólo  una  cuestión  de  asociación  verbal,  debida  al  liecho  de 
que  nuestro  lenguaje'  unas  veces  nos  permite  y  otras  no, 
transferir  el  nombre  de  una  relación  por  encima  de  los  térmi¬ 
nos  intermedios  saltados;  como  cuando  llamamos  á  los  hom¬ 
bres  progenitores  de  su  posteridad,  lo  mismo  remota  que  in¬ 
mediata  mientras  que  rehusamos  llamarles  padre  de  ella.  Hay 
relaciones  que  son  intrínsecamente  transferibles  mientras  que 
otras  no  lo  son.  La  relación  de  condición,  por  ejemplo,  es  in¬ 
trínsecamente  transferible.  Lo  que  condiciona  una  condición, 
condiciona  aquéllo  que  es  condicionado  por  ella, —«la  causa 
de  la  causa,  es  la  causa  del  efecto».  Las  relaciones  de  negación 
y  frustración,  por  otra  parte  no  son  transferibles:  lo  que  frus-  • 
tra  una  frustación  no  frustra  lo  que  frustra  ella.  Ningún  cam¬ 
bio  do  terminología  podría  anular  la  íntima  diferencia  entre 
estos  dos  casos. 

Nada,  sinomna  clara  visión  de  la  idea  misma,  puede  mos¬ 
trarnos  si  el  axioma  do  los  términos  medios  eliminados  es  ó 
no  aplicable.  Su  conexión,  sea  inmediata  sea  remota,  deriva 
do  su  naturaleza  íntima.  Nosotros  procuramos  considerarla 
do  cierta  manera,  llevarla  en  ciertas  relaciones  y  unas  ve¬ 
ces  lo  conseguimos  y  otras  no.  La  cuestión  de  si  hay  ó  no  cone¬ 
xiones  intimas  y  esenciales  entre  los  objetos  de  nuestra  concep- 
ción  como  tales,  es  en  realidad,  la  misma  que  la  de  si  podemos  re¬ 
cibir  una  nueva  percepción  acoplándola  mentalmente  ó  ptasando 
de  una  á  otra  mediante  una  operación  mental  capaz  de  dar  un 
resultado. 

Por  algunas  ideas  y  operaciones  obtenemos  un  resultado, 
por  otras  es  imposible.  Donde  tiene  lugar  un  resultado,  éste  se 
debe  exclusivamente  á  la  naturaleza  do  las  ideas  y  de  la  ope¬ 
ración.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  azul  y  el  amarillo.  Nosotros 
podemos  operar  de  unos  modos,  pero  no  de  otros.  Podemos 
compararlos,  pero  no  podemos  sumarlos  ni  restarlos  entro  sí. 
Podemos  referirlos  á  un  género  común,  el  color,  pero  no  po¬ 
demos  hacer  el  uno  de  la  especie  del  otro  ni  inferir  el  uno  del 
oti'Q.  Y  esto  no  tiene  ipada  que  ver  con  la  experiencia.  Porque 
de  hecho  podemos  añadir  pigmento  azul'  al  pigmento  amarillo. 


(1)  V.  A.  de  Morgan,  Syllahus  ofaproposed  System  of  logik  (1860), 
págs.  46-56. 
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y  aun  repararlo  luego,  y  obtener  un  resultado  en  ambas  cosas. 
Sólo  que  sabemos  b^en  que  eso  no  os  uiia  suma  ni  una  sustrac¬ 
ción  de  las  cualidades  de  amarillo  y  rojo  ó  de  su  naturaleza 
misma  (1). 

No  es  posible,  por  consiguiente,  negar  el  hecho  de  que  el 
espíritu  está  lleno  de  relaciones  necesarias  y  eternas,  que  encuen¬ 
tra  entre  algunas  de  sus  concepciones  ideales,  y  las  cuáles  forman 
un  sistema  determinado,  independiente  del  orden  de  frecuencia 
conque  la  expei'iencia  puede  habei'  asociado  las  concepciones  ori- 
ginariás  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

¿Debemos  nosotros  seguir  ó  no  llamando  tales  ciencias, 
grupos  de  verdades  «intuitivas»,  «innatas»  ó  <á  priori»?  {2). 
Personalmente  lo  haría  gustoso.  Pero  dudo  de  usar  el  término 
en  razón  á  la  connotación  que  la  historia  de  la  controversia 
'filosófica  ha  inspirado  á  muchas  personas.  El  camino  más  po¬ 
lítico  para  no  enajenarme  el  favor  de  tales  lectores  es  el  de 
aducir  el  nombre  del  inmortal  Locke.  Porque,  en  verdad,  yo 
no  he  tenido  que  hacer  en  las  páginas  precedentes  más  que 
hacer  un  poco  más  explícitos  las  enseñanzas  que  nos  propor¬ 
ciona  el  IV  libro  de  Locke: 

«La  inmutabilidad  de  la  misma  relación  bntre  las  mismas  cosas 
inmutables,  es  lo  que  mviestra  que  silos  tres  ángulós  de  un  triángulo 
fueran  una  vez  iguales  á  dos  ángulos  rectos,  lo  serían  siempre.  Y  de 


(1)  Véanse  Los  Ensayos  de  Locke,  hk,,  II.  Cap.  XVII,  §  6. 

(2)  Algún  lector  podría  suponer  que  yo  voy  á  iutroducirmeien 
la  antigua  discusión  acerca  de  si  la  vei'dad  apriori  es  analítica  ó  sin¬ 
tética.  Pero  me  parece  que  tal  cuestión  es  uno  do  los  más  desdichados 
legados  de  Kant  por  la  impo.sibilidad  de  resolver  la  cuestión  de  un 
modo  claro.  Nadie  dirá  que  un  juicio  analítico  de  este  ¿énero,  «las 
líneas  equidistantes  nopueden  encontrarse», sea  una  pura  tautología. 
El  predicado  es  cierto  modo  de  concebir  como  de  dar  un  aoiubi’e  al 
su,jetp.  Hay  algo  de  amplificativo  en  todo  axioma;  nuestro  estado, men¬ 
tal  es  mucho  más  rico  después  que  antes  de  que  lo  hayamos  proTiun- 
ciado.  Siendo  este  el  caso,  la  cuestión  «hasta  qué  punto  el  nuevo  esta¬ 
do  mental  estaba  implícito  en  el  antiguo»,  es  demasiado  indetermina¬ 
da  para'que  se  la  pueda  contestar.  El  iinico  modo  de  definir  netamente 
la  proposición  sintética  sería  diciendo  que  ella  expresa  la  relación 
entre  dos  datos  por  lo  menos.  Pero  sería  difícil  enconti-ar  una  propo- 
•mción  construida  de  modo  en  que  no  pudiese  ocurrir  esto.  La  misma 
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afluí  el  que  todo  lo  que  sea  verdad  en  tin  caso  lo  sea  siempre;  aque¬ 
llas  ideas  que  concuerdan  una  vez,  concordarán  para  siempre . Por 

esta  razón  las  demostraciones  particulares  de  las  matemáticas,  nos- 
proporcionan  conocimientos  generales.  Si,  por  tanto,  las  mismas 
ideas  tendrán  eternamente  los  mismos  hábitos  y  relaciones  no  es  un 
cimiento  sólido  para  el  conocimiento,  no  habría  en  las  matemáticas 
ningún  conocimiento  de  proposiciones  generales .  Cualquier  cono¬ 

cimiento  general  está  sólo  en  nuestro  pensamiento  y  consiste  pura¬ 
mente  en  la  contemplación  de  nuestras  ideas  abstractas.  Cada  vez  que 
percibimos  un  acuerdo  ó  un  desacuerdo  en  ellas,  tenemos  un  conoci¬ 
miento  general,  y  poniendo  juntos  los  nombres  de  estas  ideas  de  modo- 
que  formen  proposiciones,  podemos  enunciar  con  certeza  verdades 

generales . Lo  que  fué  conocido  una  vez  acerca  de  tales  ideas,  será 

verdad  perpetuamente  y  para  siempre.  De  modo  que,  como  á  todo 
conocimiento  general,  debemos  buscarla  y  encontraida  en  nuestra 
mente  y  solamente  nos  las  proporciona  el  examen  de  nuestras  mis¬ 
mas  ideas.  La  vei’dad,  que  pertenece  á  la  esencia  de  la  cosa  (es  decir,. 
^  á  la  idea  abstracta),  es  eterna  y  sólo  puede  encontrarse  en  la  contem¬ 
plación  de  aquella  esencia . El  conocimiento  es  la  consecuencia  de- 

las  ideas,  cualquiera  que  sean,  que  se  encuentran  en  nuestra  mente 

produciendo  ciertas  proposiciones  generales .  Tales  proposiciones 

son  llamadas  por  ello  «verdades  eternas» . ,  porque  una  vez  Eechas 

de  modo  que  sean  verdad  en  torno  de  las  ideas  abstractas,  serán  siem¬ 
pre  efectivamente  verdad  en  todo  tiempo  pasado  y  futuro,  en  todo  es¬ 
píritu  que  tenga  tales  ideas.  Porque  estando  destinados  lós  nombres 
para  expresar  perpetuamente  las  mismas  ideas  y  teniendo  las  ideas 
los  mismos  hábitos  iinas  respecto  de  otras  inmutablemente,  cualquier 


definición  verbal*  tiene  lugar.  Las  laboriosas  tentativas,  como  la  re¬ 
ciente  de  D.  Gr.  Thompson,  para  probar  que  todos  los  juicios  necesa¬ 
rios  son  analíticos  System  of psychology ,  II,  pág.  232),  no  me  parece 
que  sean  más  qvie  migce  difficiles,  ni  que  valgan  el  papel  y  la  tinta 
Úue  cuestan.  Todo  el  interés  filosófico  de  la  cuestión  se  desvanece  en 
el  momento  en  que  se  atribuye  á  cualquier  verdad  á  priori  (sea  ana¬ 
lítica  ó  sintética)  aquel  carácter  «legislativo  para  toda  experiencia  po¬ 
sible»  que  Kant  pensaba.  Nosotros  hemos  negado  tal  carácter  legis¬ 
lativo,  sosteniendo  que  era  la  misma  experiencia  la  que  debería  de¬ 
mostrar  si  sus  datos  podrían  ó  no  ser  asimilados  á  aquellos  términos 
id^eales  entre  los  ciiales  se  obtiene  una  relación  a  priori.  El  deba¬ 
te  analítico-sintético  está,  por  tanto,  desprovisto  para  nosotros  de 
'toda  significación.  En  conjunto,  me  parece  el  mejor  tratado  reciente 
de  la  cuestión  entre  los  que  conozco,  uno  de  los  trabajos  de  Spir,  en 
su  Denken  nnd  Wirkliclikeit,  creo,  poro  no  encuentro  la  página. 
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praposición  concerniente  á  una  idea  abstracta  que  sea  una  vez  verda¬ 
dera  necesita  serlo  eternamente». 

Pero  ¿qué  son  estas  verdades  eternas,  estas  concordancias 
que  el  espíritu  descubre  considerandó  simplemente  sus  pro¬ 
pias  significaciones  fijas,  sino  lo  que  yo  he  dicho?, — relaciones 
de  semejanza  y  diferencia,  inmediata  ó  mediata,  entre  los  tér¬ 
minos  de  ciertas  series.  La  clasificación  es  una  comparación ' 
serial,  la  lógica  una  subsupiación  mediata,  la  aritmética  igual¬ 
dad  mediata  de  grupos  diferentes  de  pulsaciones  de  atención, 
la  geometría  desigualdad  mediata  de  porciones  diferente-’ 
mente  determinadas  del  espacio.  Ninguna  de  estas  verdades 
eternas  tiene  nada  que  ver  con  los  hechos,  con  aquéllo  que 
es  ó  no  es  en  el  mundo  real.  La  lógica  no  nos  dice  si  existen 
Sócrates  y  los  hombres  mortales  ó  inmortales:  la  aritmética 
no  nos  dice  Si  pueden  ser  encontradas  las  cifras,  la  geometría 
no  afirma  que  los  círculos- y  los  rectángulos  sea;n  reales.  Todo 
lo  que  nos  aseguran  estas  ciencias,  es  que  si  tales  objetos 
existiesen  en  algún  lugar,  subsistirían  entre  ellos  eterna¬ 
mente  tales  verdades.  Por  eso  no  se  cansa  Locke  de  decirnos 
que  las 

'‘proposiciones  universales,  de  cuya  verdad  ó  falsedad  podemos  tener 

•conocimiento  cierté,  no  se  refieren  á  la  existencia . Estos  principios 

universales  y  evidentes  por  sí  mismos,  siendo  solamente  nuestro  co¬ 
nocimiento  constante,  claro  y  distinto  de  nuestras  ideas  más  genera¬ 
les  ó  comprensivas,  no  pueden  asegurarnos  de  nada  que  pase  fuera 
de  nuestro  espíritu;  su  certeza  se  l)asa  línicamente  en  el  conocimien¬ 
to  de  cada  idea  por  sí  misma  y  en  su  distinción  de  las  demás:  acerca 
de  lo  cual  no  podemos  equivocarnos  mientras  que  están  en  nuestro 
espíritu . El  matemático  considera  la  verdad  y  las  ijropiedades  per¬ 

tenecientes  á  un  rectángulo  ó  círculo,  únicamente  tal  como  están  en 
idea  en  su  propio  espíritu,  pero  que  es  pogible  que  nunca  las  haya 
encontrado  existentes  matemáticamente,  es  decir,  exactamente  ver¬ 
daderas  en  su  vida.  Pero  todavía  el  conocimiento  que  tiene  de  cual- 
■quier  verdad  ó  propiedad  perteneciente  al  círculo  ó  á  cualquier  figu¬ 
ra  matemática,  son,  sin  embargo,  verdaderas  y  ciertas,  aún  de  las 
cosas  reales  existentes,  porque  las  cosas  reales  no  son  consideradas 
ni  entendidas  en  tales  proposiciones,  sino  en  cuanto  efectivamente 
■concuerdan  con  aquellos  arquetipos  de  su  mente.  ¿Es  verdad  de  la 
idea  de  un  triángulo  que  tres  ángulos  son  iguales  á  dos  rectos?  Pues 
■entonces  será  verdad  do  todo  triángulo,  donde  quiera  que  exista 
realmente.  Cualquier  otra  figura  existente  que  no  coriesponda  á' 
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aquella  idea  en  su  espíritu  no  concernirá  á  la  proposición.  Y  por  esO' 
él  está  9Íerto  de  que  todo  su  saber  concerniente  á  tales,  ideas  es  un 
conocimiento  cierto,  porque  tío  entendiendo  las  cosas  más  allá  de  lo 
que  coinciden  con  sus  ideas,  estará  seguro  de  que  lo  que  conoce  res¬ 
pecto  de  esas  figuras  será  tan  verdad  de  ellas  cxiando  tengan  una 
existencia  real  en  su  espíritu,  como  cuando  tengan  una  existencia  real 
en  la  materia.  Pero  «que  este  ó  aquel  cuerpo  existe,  es  cosa  cuyo 
descubrimiento  abandonamos  á  los  sentidos  para  que  lo  hagan  en 
cuanto  pitedan  hacerlo»  (1). 


Según  se  ve,  Locke  distingue  entre  «verdades  mentales»  y 
«verdades  reales».  Las  primeras  son  intuitivamente  ciertas; 
las  últimas  dependen  de  la  experiencia.  vSólo  hipotéticamente 
pueden  afirmarse  verdades  intuitivas  de  las  cosas  reales — su¬ 
poniendo,  en  una  palabfia,  que  las  cosas  reales  existentes  co¬ 
rresponden  exactamente  con  los  sujetos  ideales  de  las  propo¬ 
siciones  intuitivas.  Si  nuestros  sentidos  corroboran  la  suposi¬ 
ción  todo  va  bien.  Pero  obsérvese  el  extraño  rebajamiento  de 
la  dignidad  de  las  proposiciones  á  priori  en  manos  de  Locke. 
Los  antiguos  las  consideraban  sencillamente  como  revelado¬ 
ras  de  la  constitución  de  la' realidad.  Se  creía  que  existiríhn 
cosas  arquetipos  en  las  relaciones  bajo  las  cuales  teníamos  que 
pensarlas.  La  necesidad  mental  era  un  argumento  de  la  nece¬ 
sidad  del  Ser;  y  solamente  hasta  el  tiempo  de  Descartes,  en  lo 
que  el  excepticismo  había  avanzado  tanto  (en  el  terreno  del 
«dogmatismo»),  hubo  necesidad  de  argumentar  el  argumenta 
mismo  y  de  inypcar  la  veracidad  de  la  Divinidad  como  una 
razón  para  no  abandonar  nuestras  creencias  naturales. 

Pero  las  proposiciones  intuitivas  de  Locke  lo  son  en  lo  que 
mira  á  la  realidad  exterior  mejor  que  en  lo  que  respeta  á  su  po¬ 
sesión.  Nosotros  tenemos  todavía  «que  acudir  á  nuestros  senti¬ 
dos»  para  encontrar  lo  que  sea  la  realidad.  La  reivindicación 
de  la  posición  intuicionisfca  es,  pues,  una  victoria  estéril.  La 
verdad  externa  de  la  cual  se  pone  en  posesión  la  estructura 
misma  de  nuestra  mente,  no  se  extiende  necesariamente  á 
aquéllo  que  está  fuera  de  nuestra  mente,  ni  tiene,  como  asegu¬ 
ré  Karit  más  tarde,  un  valor  legislativo  para  toda  experien¬ 
cia  posible.  Ellas  son  interesantes  p;'imariamente  solo  como 


(1)  Book,  IV,  capítulo  IX,  §  1;  VII,  14. 
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hechos  subjetivos.  Ellas  están  esperando,  en  el  espíritu  y  for¬ 
mando  un  magnífico  tejido;  y  lo  inás  ^ue  podemos  decir  es 
que  esperamos  descubrir  la  realidad  exterior  sobre  la  cual  pue¬ 
de  extenderse  el  tejido  de  modo  que  el  ideal  y  el  real  vengan 
á  coincidir. 

Y  esto  nos  lleva  de  nuevo  á  la  '¡ciencia»  de  la  cual  hemos 
separado  ya  bastante  nueslira  atención.  La  ciencia  cree  haber 
descubierto  la  realidad  exterior  en  cuestión.  Los  átomos  y  el 
éter  con  ninguna  otra  propiedad,  sino  la  masa  y  la  velocidad 
expresada  por  números  y  la  trayectoria  expresada  con  fór¬ 
mulas  algebráicas,  son  cosas  sobre  las  cuales  al  ñn  y  al  cabo 
puede  extenderse  el  tejido  lógico-matemático,  y  suponiendo 
los  cuales,  en  lugar  de  los  fenómenos  sensibles,  la  ciencia  se 
hace  capaz  de  fabricar  por  sí  misma  un  mundo  del  cual  se 
puedan  enunciar  proposiciones  racionales.  Los  fenómenos  sen¬ 
sibles  son  pura  y  simplemente  ilusiones  para  la  lilosofía  me¬ 
cánica.  La  «cosa»  y  la  cualidad  en  que  creíamps  instintiva¬ 
mente,  po  existen.  La  única  realidad,  son  innumerables  sóli¬ 
dos  en  movimiento  eterno,  ondulatorio  ó  continuo,  cuyos 
cambios  de  posición  inesprosables  y  sin  sentido,  constituyen  la 
historia  del  mundo  y  son  deducibles  de  la  colocación  y  liábi- 
tos  de  movimientos  primordiales  hipotéticamente  asumidos. 
Millares  de  años  lian  sido  precisos  para  que  el  hombre  haya 
podido  aspirar  á  dar  una  forma  inteligible  á  la  yuxtaposi¬ 
ción  y  sucesión  envuelta  en  el  caos  de  la  naturaleza.  Muclios 
eran  sus  prototipos  ideales  del  orden  racional:  vínculo  teo¬ 
lógico  y  estético  entro  las  cosas,  lazos  causales  y  substan¬ 
ciales  no  menos  que  relaciones  lógicas  y  matemáticas.  Los 
más  llenos  do  promesas  de  estos  sistemas  ideales,  fueron  dosde- 
luego  los*  más  ricos,  los  sentimentales:  los  menos,  los  matemá¬ 
ticos;  poro  la  historia  do  la  aplicación  de  los  últimos,  es  la 
historia  de  un  progreso  silencioso,  mientras  que  la  de  los  otros 
lo  es  de  una  esterilidad  y  fracaso  relativo  (1).  Tómense  los  as¬ 
pectos  do  los  fenómenos  que  nos  interesan  más  como  seres  hu- 


(1)  Todavía  en  tiempos  de  Berkeley  podía  escribirse:  «Lo  mis¬ 
mo  que  al  leer  los  libros  puede  un  liombe  inteligente  hjar  s\is  pensa¬ 
mientos  sobre  el  sentido,  é  intentar  aplicarlos  más  bien  que  notar¬ 
los  en  observaciones  gramaticales  sobre  el  lenguaje:  lo  mismo  es 
l>ropio  de  la  dignidad  del  espíritu  al  ojear  el  libi’o  de  la  naturaleza,. 
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manos,  y  clasifíquense  los  fenómenos  en  perfectos  ó  imperfec¬ 
tos,  como  fines  y  medios  para  los  fines,  como  altos  y  baj  os,  be¬ 
llos  y  feos,  positivos  y  negativos,  armónicos  y  discordantes, 
suficientes  ó.  insuficientes,  naturales  y  antinaturales,  etc.,  y 
será  infecundo  el  resultado  que  se  obtenga.  En  el  mundo  ideal 
el  género  «precioso»  tiene  propiedades  características.  Lo  que 
es  precioso,  debería  ser  conservado,  las  cosas  que  no  lo  sean 
deben  ser  sacrificadas;  algunas  excepciones  deben  liacersa  en 
su  favor.  La  preciosidad,  es  una  razón  para  las  acciones  de  los 
otros  seres.  Pero  ninguna  de  tales  cosas  se  produce  necesaria¬ 
mente  para  nuestro  objeto  precioso  en  el  mundo  real.  Lia-, 
mando  á  las  cosas  de  la  naturaleza  por  nombres  sentimentales, 
morales  y  estéticos,  ninguna  consecuencia  moral  se  sigue  del 
nombre.  Ellas  pueden  ser  del  género  que  le  asignemos,  pero 
no  son  del  ‘^género,  del  género  mismo -i» ;  y  el  último  gran  cons¬ 
tructor  de  sistemas  de  esta  clase,  Hegel,  se  vió  obligado  ex¬ 
plícitamente  á  repudiar  la  lógica,  para  poder  hacer  alguna  in¬ 
ferencia  de  los  nombres  que  asignaba  á  las  cosas. 

Pero  cuando  se  dan  á  las  cosas  nombres  matemáticos^  y  me¬ 
cánicos  y  se  designan  tantos  sólidos  en  otras  tantas  posiciones, 
describiendo  tal  trayectoria  determinada  con  tal  determinada 
velocidad,  todo  cambia.  Nuestra  sagacidad  encuentra  su  re¬ 
compensa  en  la  comprobación  por  obra  de  la  naturaleza  de  to¬ 
das  las  deducciones  que  podamos  liacer.  Las  «cosas»  realizan 
todas  las  consecuencias  de  los  nombres  con  los  que  se  quiera 
clasificarlas.  La  moderna  filosofía  mecánico-física,  do  la  cual 
estamos  tan  orgullosos  porque  comprendo  la  cosmogonía  ne- 
bular,  la  conservación  de  la  energía,  la  teoría  cinética  del  calor 
y  del  gas,  etc.,  principia  con  la  afirmación  de  que  los  hechos  son 
solamente  colocaciones  y  movimientos  de  sólidos  primordiales 
y  que  la  única  ley  es  el  cambio  de  movimiento  producido  por  el 
cambio  de  colocación.  El  ideal  á'que  aspira  tal  filosofía,  os  una 
fórmula  matemática  universal,  por  medio  do  la  cual,  si  fuera 


reducir  los  fenómenos  particulares  á  reglas  generales.  Podemos  pro¬ 
ponernos  á  nosotros  mismos  puntos  de  vista  nobles,  en  una  palabr:i, 
recrear  y  exaltar  el  espíritu  con  perspectivas  de' belleza,  orden,  ex¬ 
tensión  y  variedad  de  las  cosas  naturales:  y  así,  por  inferencias  apro¬ 
piadas  ampliar  nuestra  noción  de  la  grandeza,  sabiduría  y  beneficen- 
<úa  del  Creador»,  etc.,  etc.  (Principies  of  Human  Enoioledje;  §  109). 
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conocida  toda  la  colocación  y  los  movimientos  en  un  momen¬ 
to  dado,  fuese  posible  calcularlos  en  cualquier  momento  futu¬ 
ro  que  se  quiera,  considerando  simplemente  la  implicación  ló- 
'  gica,  matemática  y  geometría  necesaria.  Una  vez  obtenido  el 
universo  en  esta  nuda  forma;  podríamos  extender  sobre  todos 
sus  términos  nuestro  tejido  de  ^-elaciones  á  priori  y  pasar  de 
una  a  otra  de  las  desfases  por  necesidad  interior  del  pensa¬ 
miento.  Desde  luego,  se  trata  de  un  mundo  con  un  mínimum 
de  contenido  racional.  Los  hechos  sentimentales  y  las  relacio¬ 
nes  son  cercenados  de  un  golpe.  Pero  la  realidad  así  formada  es 
tan  soberbiamente  completa  en  lafoi'ma,  que  para  muchos  es¬ 
píritus  compensa  la  pérdida  y  reconcilia  á  muchos  pensadores 
con  la  noción  del  universo  sin  finalidad,  en  el  cual  todas  las 
cosas  y  cualidades  amadas  por  el  hombre,  dulcisima  mundi  no- 
nima,  no  son  sino  ilusiones  de  nuestra  fantásía  aficionada  á  las 
nubes  accidentales  de  polvo  que  serán-  disipadas  por  la  mis¬ 
ma  .agitación  del  cosmos  tan  cuidadosamente  como  sean  for¬ 
madas. 

La  noción  popular  de  que  la  «Ciencia'>  es  impuesta  á  la 
mente  ab  extra,  y  que  nuestros  intereses  no  tienen  náda  que 
hacer  con  sus  construcciones,  es  altamente  absurda.  El  deseo 
de  creer  que  las  cosas  del  universo  pertenecen  al  género  á  que 
están  ligadas  por  una  recíproca  relación  de  racionalidad  ínti¬ 
ma,  es  padre  de  la  ciencia  na  menos  que  do  la  filosofía  y  del 
sentimiento,  y  el  investigador  racional  siempre  conserva  un 
saludable  sentimiento  de  la  plasticidad  que  tiene  el  material 
en  sus  manos. 

,íUna  vez  para  siempre,  dice  Helmholtz,  en  el  comienzo  de  su  l)ro- 
ve  traba.) o,  que  pone  el  fundamento  de  la  <‘ conservación  de  la  ener- 
ííía,  la  misión  de  las  ciencias  físicas  es  buscar  las  leyes  por  las  cua¬ 
les  los  procesos  particulares  de  la  naturaleza  pueden  referirse  á  re¬ 
alas  generales  y  volverlas  á  deducir  de  ellas.  Tales  reglas  (por  ejem¬ 
plo,  las  leyes  de  reflexión  y  refracción  de  la  luz  ó  las  de  Mariote  y 
Gay-Lussac  para  el  volumen  del  gas)  no  son  evidentemente  sino  con- 
eeptos  genéricos  para  abrazar  clases  enteras  de  fenómenos.  Su  inves¬ 
tigación  es  el  objeto  de  la  división  experimental  de  nuestra  ciencia 
La  rama  teórica,  por.  otra  parte,  j)rocura  descubrir  las  causas  desco- 
Docidas  de  los  procesos  de  entre  sus  efectos  visibles;  procura  com- 

l^renderlos  por  la  lej’’  de  causalidad .  La  última  aspiración  de  la 

física  teórica  es  la  de  encontrar  la  causa  inmutable  alterna  de  los  fe¬ 
nómenos  de  la  naturaleza.  Si  todos  los  procesos  pueden  realmente  ser 


\ 
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atribuidos  á  tales  causas, ‘"si,  en  otros  términos,  la  naturaleza  es  com~ 
.  pletamente  inteligible,  6  Bi  son,  Tpov  el  contrario",  cambios  que  eluden 
la  ley  de  una  causalidad  necesaria  y  caen  en  un  reino  de  espontanei¬ 
dad  o  libertad,  no  os  este  el  lugar  do  ponerlo  en  claro,  pero  de  todo» 
modos  es  indudable  que  la  ciencia,  cuyo  lin  es  hacer  inteligible  la 
natviraleza  (die  Natur,zíi  he  greifen)  de  partir  de  \o, suposición  de  su  in¬ 
teligibilidad,  y  deducir  consecuencias  en  conformidad  con  esta  pre¬ 
sunción,  hasta  que  hechos  ii’refragables  muestren ’las  limitaciones  de 

este  método . El  postulado  de  que  los  fenómenos  naturales  deben 

reducirse  á  causas  últimas  inmutables  so  ti’ansforma,  pues,  en  aquel 
otro  de  que  la  fuerza  inmutable  del  tiempo  debe  ser  tales  causas.  Ahora, 
bien,  en  la  ciencia  habíamos  ya  encontrado  posiciones  de  la  materia 
<íOn  fuerza  inmutable  (cualidad  indestructible)  y  las  habíamos  llama¬ 
do  elementos  (químicos).  Si,  pues,  imaginamos  el  mundo  como  cons¬ 
tituido  de  elementos  de  cualidad  inalterable,  el  linico  cambio  que 
podemos  considei'ar  como  posible  en  un  mundo  tal,  son  cambios  espa¬ 
ciales,  esto  es,  movimientos,  y  las  línicas  relaciones  exteriores  que 
pueden  modificar  la  acción  de  la  fuerza,  son  puramente  espaciales,  ó 
sea,  en  otras  palabras,  que  la  fuerza  es  fuerza  motriz  dependiente,  en 
lo  que  respecta  á  sus  efectos,  de  las  solas  relaciones  espaciales.  Más 
exactamente  todavía,  los  feqómonos  de  la  naturaleza  deben  ser  redu¬ 
cidos  á  (zu  rückgeführt,  concebidos  como,  clasificados  como)  movi¬ 
mientos  de  puntos  materiales  con  gran  fuerza  motriz  inalterable  que 

actúan  según  las  relaciones  de  espacio  solamente .  Pero  los  puntos 

no  tienen  relaciones  espaciales  mutuas,  salvo  su  distancia . ,  y  una 

fuerza  motora  que  pueda  actuar  sobi’e  otra  no  puede  causar  nada  más 

que  un  cambio  de  distancia,  sea  una  fuerza  atractiva  ó  repulsiva . 

Y  su  intensidad  no  puede  depender  más  que  de  la  distancia.  Así  es 
([ue,  en  último  término,  la  misión  de  la  física  se  resuelve  en  referir 
los  fenómenos  ú  fuerzas  inalterables  atractivas  y  repulsivas,  cuya  in¬ 
tensidad  varía  con  la  distancia;  La  solución  de  esta  tarea  sería  al 
mismo  tiempo  l'a  solución  de  la  completa  inteligibilidad  de  la  natu¬ 
raleza  (1). 

El  interés  subjetivo  que  conduce  á  la  presunción  no  puede 
ser  expresado  cándidamente.  Lo  que  hace  la  presunción  «cien¬ 
tífica»  y  no  simplemente  poética,  lo  que  hace  de  Helmholtz  y 
de  los  hombres  de  su  valer  descubridores,  es  que  las  cosas  de  la 
\naturaleza  actúan  efectivamente  como  si  fuesen  de  la  especie 
presunta.  Se  comportan  como  se  comportarían  tales  átomos 


(1)  Die  Erhaltung  der  Kraft  (1847),  págs.  2-6. 
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atrayentes  ó  repelentes;  y  en  cuanto  son  estados  traducidos  en 
términos  moleculares  bastante  claramente  para  poder  demos¬ 
trar  el  punto,  en  tanto- un  cierto  objeto  fañtásticamente  ideal, 
es  decir,  una  cierta  suma  matemática  conteniendo  sus  mutuas 
distancias  y  velocidades,  se  encuentra  como  constante  á  través 
de  todos  los  movimientos.  A  esta  suma  se  la  llama  la  energía 
total  de. la  molécula  considerada.  Su  constancia  ó  «conserva¬ 
ción»,  da  el  nombre  á  la  hipótesis  de  la  molécula  y  fuerza  cen¬ 
tral,  de  la  cual  íué  lógicamente  deducida. 

Si  tomamos  cualquier  otra  teoría  matemático-mecánica 
será  lo  mismo.  Todas  ellas  son  traslaciones  de  experiencias 
sensibles  en  otras  formas,  sustitución  de  elementos  entre  los 
cuales  las  relaciones  de  ideales  de  género,  número,  forma, 
igualdad,  etc.,  se  obtienen  de  elementos  entre  los  cuales  no 
subsisten  tales  relaciones;  unidos  con  la  declaración  de  que  la 
forma  experimentada  es  falsa  y  la  forma  ideal  verdadera,  de¬ 
claraciones  que  son  justificadas  por  la  apariencia  de  nuevas 
formas  sensibles,  precisamente  en  el  mismo  tiempo  y  lugar  en 
que  lógicamente  inferimos  que  su  correlativo  id^al  debe  en¬ 
contrarse.  La  liipótesis  de  la  duda  nos  hace  así  predecir  círcu¬ 
los  de  colores  y  de  obscuridad,  de  distinción,  dispersión,  cam¬ 
bios  de  tono  en  cuerpos  sonoros  alejándose  de  nosotros,  etc.;  la 
hipótesis  molecular  nos  conduce  á  la  predicción  de  densidad 
del  vapor,  punto  do  congelación,  etc., — todas  cuyas  prediccio¬ 
nes  son  verdaderas. 

Así  el  mundo  se  hace  más  ordenado  y  racional  para  el  espí¬ 
ritu,  el  cual  peisa  de  uno  á  otro  rasgo  por  necesidad  deductiva, 
apenas  llega  á  concebirlo  como  compuesto  do  fenómenos  tan 
pocos  y  tan  simples,  como  ^uerpos  con  ninguna  otra  propiedad 
que  el  número  y  el  movimiento  de  avance  y  retroceso. 


Axiomas  Metafisicos. 


Pero  al  lado  de  estas  relaciones  ideales  entre  términos  com¬ 
probadas  por  el  mundo,  hay  otras  que  no  están  confirmadas  de 
eso  modo.  Me  refiero  á  estas  proposiciones  (que  no  expresan 
ya  menos  resultados  de  la  comparación)  que  son  formuladas 
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en  axiomas  metafísicos  y  estéticos  tales  como  «El  principio  de 
las  cosas  es  único»;  «La  naturaleza  es  simple  é  invariable»;  La 
naturaleza  obra  por  la  vía  más  corta» :  «Ex  nihilo  niliil  fit»;  «No 
puedo  desenvolverse  nada  que  no  estuviese  envuelto»;  «Todo 
lo  que  está  en  el  efecto  debe  haber  estado  en  la  causa»;  «Una 
cosa  puede  actuar  solamente  donde  esté»;  «Una  cosa  solo  pue¬ 
de  actuar  sobre  otra  de  la  misma  especie»;  «Gessante  causa  ces- 
sat  effectus»;  «La  naturaleza  no  da  saltos»;  «Las  cosas  pertene¬ 
cen  á  géneros  distintos  y  permanentes»;  «Nada  es  ni  ocurre 
sin  una  razón»;  «El  universo  es  racionalmente  inteligible  en 
todas  sus  partes»,  etc.  Principios  como  éstos,  que  podrían  mul¬ 
tiplicarse  hasta  la  saciódad  (1),  son  llamados  con  propiedad 
,  postulados  de  racionalidad,  no  proposiciones  de  hecho.  Si  la  na¬ 
turaleza  los  oclededeciese  realmente  sería  más  inteligible,  y 
nosotros  procuramos  entre  tanto  concebir  sus  fenómenos  de 
modo  que  muestren  que,  en  efecto,  se  conforman  y  las  obe¬ 
decen. 

Y  nosotros  acertamos  dentro  de  ciertos  límites.  Por  ejem¬ 
plo,  en  vez  de  la  «cantidad  de  existencia»  tan  vagamente  pos¬ 
tulada  como  incambiable,  la  naturaleza  nos  permite  concebir 
esa  suma  do  distancia  y  de  velocidad  que,  á  falta  de  otro  tér¬ 
mino  mejor,  llamamos  «energía».  La  proposición,  «el  efecto 
está  contenido  en  la  causa»,  la  Naturaleza  nos  permite  susti¬ 
tuirla  por  «el  efecto  es  la  causa»,  apenas  nos  permite  concebir 
el  efecto  y  la  causa  como  la  misma  molécula  en  posiciones  su¬ 
cesivas. 

Pero  alrededor  de  estos  sucesos  incipientes  (como  alrededor 
del  mundo  de  la  molécula,  apenas  agregamos  á  sus  «efectos» 
estas  «cosas»  ilusorias  del  sentido  común  que  habíamos  sacri¬ 
ficado  para  ello),  se  extiende  todavía  un  vasto  campo  de  hechos 
irracionalizados,  en  el  cual  los  elementos  se  encuentran  sim- 
'  plemente  juntos,  y  del  uno  al  otro  de  los  cuales  pasamos  por 
alguna  vía  racional. 

No  es  que  estos  postulados  metafísicos  de  racionalidad  sean 
ab'Solutamente  infecundos,  —  aunque  lo  serían  si  fuesen  usados 
^omo  lo  eran  por  la  Escolástica,  como  proposiciones  inmedia- 


(1)  Quizá  el  más  influyente  de  estos  postulados  es  el  de  que  la 
naturalezia  del  mundo  debe  ser  tal  que  permita  la  observación  com¬ 
prensiva. 
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tas  de  hecho  (1).  Ellos  tienen  nna  gran  fertilidad  como  idea¬ 
les  y  nos  mantienen  inquietos  y  siempre  atentos  á  refundir  el 
mundo  de  los  sentidos  hasta  que  las  líneas  de  éste  no  se  con¬ 
formen  más  con  las  suyas.  Si  Se  toma,  por  ejemplo,  el  princi¬ 
pio  de  que  «nada  puede  ocurrir  sin  causa»,  nosotros  no  tene¬ 
mos  ninguna  idea  definida  de  lo  que  se  entiende  por  causa,  do 
aquéllo  en  que  consista  la  causalidad.  Pero  el  principio  expresa 
la  exigencia  de  alguna  especie  de  conexión  íntima  entre  los 
fenómenos,  más  profunda  de  los  que  nos  parece  ser  la  simple 
conexión  habitual  de  sucesión  en  el  tiempo.  La  palabra. «cau¬ 
sa»  es,  en  suma,  un  altar  levantado  á  un  Dios  desconocido;  un 
pedestal  vacío  indicando  todavía  el  lugar  de  la  estatua  espe¬ 
rada.  Si  se  descubriera  cualquier  atribución  y  propiedad  real, 
verdaderamente  íntima,  de  los  términos  sucesivos,  sería  acep- 


(1)  Considérase,  por  ejemplo,  el  uso  de  los  axiomas  nenio  potesf 
supra  scipum  y  nenio  dat  quod  non  habet  en  esta  refutación  del  Danci- 
nismo,  que  yo  tomo  del  compendio  de  lógica  y  luetafísica  de  Libera- 
tore  más  usual  en  la  escolástica,  3.*''  ed.  (Roma,  1880):  «Ucee  hypothe- 

sis . aperte  contradicit  principiis  Mataphysicae,  quae  docent  essen- 

tias  rerun  esse  immutabiles,  et  effectun  non  posse  supera  causam.  Et 
sane,  quando,  juxta  Darwin,  species  inferior  se  evolvit  in  superio- 
rem,  unde  trahit  maioren  illam  nobilitatem?  Ex  ejus  carentia.  At  ni- 
hil  dat  quod  no  habet;  et  minusgiguere  nequit  plus,  aut  negatio  po- 
sitionem.  Proeterea  in  transformacione  quae  fingituí-,  natura  prioris 
especie!,  servatur  aut  destriutur?  Si  primum,  mutatio  eris  tantum 
accidentalis,  qualem  reapse  videmus  in  diversis  estirpibus  animan- 
tium.  Sin  alterum  asseritur,  ut  reapse  fert  hypothesis  darwiniana,  res 
tenderet  ad  seipam  destruendam;  cum  contra  omnia  omnia  naturah- 
ter  tendant  ad  sui  conservationem,  et  nounise  per  actionem  contra- 
rii  agentis  corruant*.  Es  simplemente  una  cuestión  de  hecho  la  de  si 
estas  relaciones  idealmente  adoptadas  reinan  ó  no  en  los  reinos  ve¬ 
getal  y  animal.  Si  no  ocurre  así  ¿qué  ocurrirá?  Simplemente  que  no 
podemos  continuar  clasificando  los  hechos  animales  y  vegetales  en¬ 
tre  los  géneros,  entre  los  cuales  subsisten  las  relaciones  ideales.  Así 
puede  persistir,  si  se  quiere,  el  esquema  ideal  de  los  términos  y  de 
las  relaciones;  pero  tiene  que  permanecer  como  puramente  mental  y 
sin  aplicación  á  la  vida,  la  cual  hace  su  camino  prescindiendo  de  los 
esquemas  ideales.  La  mayor  parte  de  nosotros  preferiría,  sin  embar¬ 
go,  poner  en  duda  que  un  axioma  abstracto  de  este  género,  «una  cosa 
no  pueíle  tender  á  la  destrucción  propia»,  exprese  relaciones  impor¬ 
tantes. 
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tada  como  aquéllo  que  la  palabra  causa  estaba  llamada  á  sig- 
niñcar.  Por  eso  nosotros  buscamos  y  seguimos  buscando;  y  en 
los  sistemas  moleculares  encontramos  una  especie  de  perte¬ 
nencia  íntima  consistente  en  la  noción  de  la  identidad  de  la 
materia  con  el  cambio  de  colocación,  (^uizá,  continuando 
buscando,  encontramos  otra  suerte  de  pertenencia,  aún  entre 
las  moléculas  y  aquella  «cualidad  secundaria»,  etc.,  que  pro¬ 
ducen  en  nuestra  mente. 

No  se  repetirá  nunca,  con  bastante  frecuencia,  que  la  apli¬ 
cación  victoriosa  de  cualquiera  de  nuestros  sistemas  ideales 
de  relaciones  racionales  al  mundo  real,  j  ustifica  nuestra  espe¬ 
ranza  de  que  puedan  encontrarse  aplicables  á  su  vez  otros  di¬ 
versos  sistemas.  La  metafísica  puede  animarse  con  el  ejemplo 
de  la  física,  confesando  simplemente  que  la  suya  es  la  misión 
más  amplia.  La  naturaleza  puede^  ser  remodelada,  es  más,  lo 
será  ciertamente,  más  allá  del  límite  alcanzado  actualmente. 
¿Hasta  qué  puntó?  Esta’  es  una  cuestión  que  sólo  la  historia 
futura  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía  podría  resolver  (1).  Sien¬ 
do  nuestro  problema  la  psicología,  no  podemos  peneírar  en 
este  otro  tan  vasto. 

Al  lado  de  la  estructura  mental,  que  da  por  resultado  los 
axiomas  metafísicos  que  hemos  considerado,  está  la  estructu¬ 
ra  mental  que  se  expresa  en  los  . 


Principios  estéticos  y  morales. 


Los  principios  estéticos  son,  en  el  fondo,  axiomas  del  mismo 
género  que  el  de  que  una  nota  suena  bien  con  su  torcera  ó  con 
su  quinta,  ó  que  una  patata  necesita  sal.  Estamos  constituidos 
de  tal  manera,  que  cuando  ciertas  impresiones  surgen  ante 
nuestro  espíritu,  unas  evocarán  á  las  otras  como  compañeras.' 
El  principio  del  hábito  explicará  hasta  cierto  punto  estas  co¬ 
nexiones  estéticas.  Cuando  so  experimenta  repetidamente  una 


(1)  Consúltese  A.  Riehl;  Der  Fhilosojphische  Kriticismiis,  Bd.  II‘ 
Thll  I,  Ahschn,  I,  cap.  III,  §  6. 
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conexión,  la  cohesión  de  sus  términos  se  nos  hace  agradable 
ó  al  menos  so  nos  liaco  desagradable  su  brusca  ruptura.  Poro 
sería  absurdo  querer  explicar  de  esta  manera  todos  los  juicios 
estéticos;  porque  es  notorio  cuán  raramente  la  experiencia 
natural  se  pone  en  contra  de  nuestras  exigencias  estéticas.  Mu¬ 
chos  do  los  llamados  principios  motafísicos  son  en  el  fondo  ex¬ 
presiones  solamente  de  sentimientos  estéticos.  La  naturaleza 
es  simple  é  invariable;  no  da  saltos  ó  no  da  sino  saltos;  es  ra¬ 
cionalmente  inteligible;  ni  aumenta  ni  disminuye  en  cantidad; 
deriva  de  un  solo  principio,  etc., — ¿qué  expresan  todos  estos 
principios  sino  nuestro  sentimiento  de  cómo  nuestro  intelecto 
sería  agradablemente  impresionado- si  tuviese  que  actuar  con 
una  Naturaleza  de  tal  suerte?  La  subjetividad,  cuyos  senti¬ 
mientos  son  naturalmente  del  todo  compatibles  con  la  posibi¬ 
lidad  de  que  la  naturaleza  resulte  luego  objetivamente  de  tal 
suerte. 

Los  principios  morales producen  nuestra  estructura 
mental,  son  igualmente  inexplicables  m  tolo  con  la  suposición 
do  que  la  experiencia  Iiabitual  haya  engendrado  la  cohesión 
mental. 

La  rectitud  no  es  ^mra  y  simple  usualidad,  ni  la  injus¬ 
ticia  extrañeza,  jior  muchos  que  puedan  ser  los  hechos  invo¬ 
cados  para  probar  tal  identidad.  Ni  son  los  principios  morales 
los  más  invariables  y  enfáticamente  impresos  en  nosotros  por 
la  opinión  pública.^Los  juicios  más  característicos,  y  especial¬ 
mente  morales,  que  un  hombre  tiene  que  pronunciar  ó  que  po¬ 
ner  en  práctica,  son  casos  sin  precedentes  y  en  solitaria  emer¬ 
gencia,  en  la  cuál  ninguna  máxima  retórica  puede  prevalecer 
y  sólo  puede  hablar  el  oráculo  oculto;  y  éste  habla,  con  fre¬ 
cuencia,  en  favor  de  la  conducta  monos  usual  y  menos  á  pro¬ 
pósito  para  obtener  la  aprobación  popular.  Las  fuerzas  que 
arrojan  tal  resultante  son  la  armonía  y  la  discordancia  sutil 
entre  las  ideas  elementales  que  forman  los  datos  del  caso.  Al¬ 
gunas  de  estas  armonías  tienen,  sin  duda,  relación  con  el  hábi¬ 
to;  pero  respecto  de  la  mayor  parto,  nuestra  sensibilidad  debe 
ser,  seguramente,  un  fenómeno  supernumerario,  correlativo 
do  una  función  cerebral  tan  secundaria  como  aquélla,  median¬ 
te  la  cual  adquirimos  conocimiento  de  la  diversa  excelencia  de 
composiciones  musicales  elaboradas  y  difíciles.  Como  ocurro 
para  la  sensibilidad  musical  más  elevada,  la  más  elevada  sen¬ 
sibilidad  moral  no  puede  sor  explicada' por  medio  do  la  fro- 
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cuencia  conque  le  acompañan  las  relaciones  exteriores  (1).  Tó¬ 
mense  como  ejemplos  los  juicios  de  justicia  y  equidad.  Instin¬ 
tivamente,  juzgamos  de  modo  diverso  las  cosas  según  perte¬ 
nezcan  á  otro  ó  á  uno  mismo.  Empíricamente,  se  observa  que 
los  demás  Iiacen  lo  mismo.  Poro  poco  á  poco  albergamos  el 
juicio:  «nada  que  no  sea  recto  para  los  demás  puedo  serlo  para 
mí,  puesto  en  las  mismas  condiciones»,  ó  bien  la  consecución 
de  mis  deseos  no  es  intrínsecamente  más  importante  que  el 
triunfo  de  los  deseos  cíe  los  demás,  «lo  que  es  razonable  que 
los  otros  hagan  por  mí,  es  también  razonable  que  yo  lo  haga 
por  ellos»  (2);  y  desde  este  punto  do  partida  se  trastorna  toda 
la  masa  de  lo  que  es  habitual.  Solamente  so  trastorna  seria¬ 
mente  en  la  cabeza  de  unos  pocos  fanáticos.  Pero  este  trastorno 
obedece  á  procesos  regresivos  y  no  progresivos.  Algunos  espí¬ 
ritus  son  anormalmente  sensibles  para  la  coherencia  y  la  inco- 
lierencia  lógicas.  Cuando  hace  falta  encajar  una  cosa  en  un  gé¬ 
nero,  tales  espíritus  tienen  que  tratarla  como  perteneciente  al 
género  de  aquel  género,  ó  se  sienten  desconcertados.  Bajo  mu¬ 
chos  respectos  nosotros  nos  clasificamos  con  los  demás  hom¬ 
bres  y  los  llamamos  y  nos  llamamos  con  un  nombre  común. 
Tenemos  todos  de  común  el  Divino  Padre,  el  no  haber_  sido 
consultados  sobre  el  propio  nacimiento,  el.no  alabarse  ó  criti¬ 
carse  á  sí  propios  por  sus  dones  naturales,  en  tener  los  mismos 
deseos,  dolores  y  placeres,  en  una  palabra,  en  una  porción  de 
relaciones  fundamentales.  Por  lo  tanto,  si  estás  cosas  forman 


(1)  Como  un  ejemplo  escogido  entre  mil  de  iina  idiosincrasia  ex¬ 

cepcionalmente  delicada  en  este  sentido,  tómese  éste:  «Yo  debo  aban¬ 
donar  la  sociedad.  Yo  soportaría  más  bien  tres  veces  el  temor  de  las 
fieras  y  diez  el  de  las  rocas.  No  es  el  dolor,  no  es  la  muerte  lo  que  me 
arredra, — es  más  bien  el  odio  de  un  hombre;  hay  en  él  algo  tan  insu- 
sufrible  que  yo  más  bien  soportaría  una  injuria  que  aumentar  ó  in¬ 
currir  en  ese  odio  por  vengarla . Otra  razón  suticiente  para  el  sui¬ 

cidio,  es  la  de  que  estuve  esta  mañana  destemplado  con  Mr.  Dou- 
glas  (sin  culpa  por  su  parte).  Yo  no  me  culpo,  pero  reflexiono  que 
estar  expuesto  á  la  posibilidad  de  tal  cosa,  siquiera  una  vez  al  año,  es 
un  mal  suficiente  para  hacer  la  vida  intolerable.  La  necesidad  de  usar 
alguna  palabra  impaciente  es  más  poderosa  que  yo».  (Elton  Ham- 
mond,  citado  en  el  Diario  de  llenry  Crábh  Rohinson,  volumen  L,  pági¬ 
na  424.) 

(2)  Véase  H.  Sidgwick,  Methods  of  Etliics,  hk.  III.  Cap.  XIII,  §  3. 
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nuestra  esencia,  deberíamos  poder  ser  sustituidos  por  los  de¬ 
más  liombres  y  éstos  por  nosotros,  en  cualquier  proposición  en 
la  cual  vaya  envuelto  uno  do  nosotros.  Cuanto  más  fundamen¬ 
tal  y  coníiiin  sea  la  esencia  escogida,  tanto  más  simple  será  el 
razonamiento  (1)  y  tanto  más  ampliamente  radical  ó  incondi¬ 
cional  será  la  justicia  á  que  aspire.  La  vida  es  una  larga  bata¬ 
lla  entre  conclusiones  basadas  sobre  un  modo  abstracto  de 
concebir  los  casos  y  conclusiones  opuestos,  afrontadas  por 
nuestra  percepción  in>itintiva  de  ellos  como  hechos  individua¬ 
les.  El  proceder  lógico  por  la  j  usticia  parece  siempre  pedante 
.y  mecánico  al  hombre  que  procede  por  tacto  y  por  casos  con¬ 
cretos,  haciendo  débil  caso  de  los  argumentos.  Algunas  veces 
es  mejor  el  modo  abstracto  de  concebir,  otras  veces  es  prefe¬ 
rible  el  del  hombre  de  instinto.  Pero  lo  mismo  que  en  nuestro 
estudio  del  razonamiento  encontramos  la  imposibilidad  de  en¬ 
contrar  un'  signo  para  distinguir  una  recta  concepción  de  un 
caso  concre'Éo,  de  confusión,  así  tampoco  aquí  podemos 
^ar  una  regla  genei’al  [tira  decidir  cuando  es  moralmente  útil 
tratar  un  caso  concreto  como  sui  generis,  y  cuando  debo  agru- 
Píirse  con  otros  en  una  clase  abstracta  (2). 


la 


,  (1)  Un  caballero  ine  decía  nii  día  que  tenia  un  argumento  con- 
phi5'^ente  en  favor  de  la  apertura  de  la  Escuela  de  Medicina  para  mu¬ 
jeres  de  Harvard.  Era  éste:  «¿No  es  la  mujer  un  sér  humano?»  Premi¬ 
sa  qxie  desde  luego  había  que  concederle,  «¿no  tiene,  por  lo  tanto,  ti¬ 
bios  para  todos  los  derechos  de  la  humanidad?»  Mi  amigo  me  asegura 
hue  nunca  encontró  quien  pudiera  refutarle  este  argumento. 

(2).  Abárquese  el  punto  de  vista  mefistofélico  lo  mismo  que  el  de 
j*' justicia  para  tratar  los  casos  corno^  si  perteneciesen  rigurosamente 
'''  ^luses  abstractas.  El  puro  racionalismo,  completamente  inmunizado 
liara  el  prejuicio,  consiste  en  ver  de  rehusar  que  el  caso  presente  ante 
uosotros  sea  absolutamente  único.  Siempre  es  posible  tratar  el  país  de 
nuestro  nacimiento,  la  casa  de  nuestrqs  padres,  el  lecho  en  el  cual 
nuirió  nuestra  madre,  la  madre  misma,  en  un  pie  de  igualdad  con  to- 
'  os  los  otros  ejemplares  de  otros  géneros  respectivos.  Esto  nos  mues- 
'n  el  mundo  entero  en  una  clara  y  helada  luz  eliminando  todo  el 
nalor  del  afecto  y  toda  la  luz  suave  del  sentimiento.  La  acción  direc- 
,  ^  ó  inmediata  se  hace  posible  ahora — lo  prueba  la  vida  de  un  Na¬ 
poleón  ó  de  un  Federico.  Pero  resta  siempre  la  cuestión,  «¿no  vale 
n  pena  de  conservar  el  calor  y  la  luz?»  La  ilógica  negativa  á  fratar 
^‘ortos  concretos  por  la  mera  ley  de  sus  géneros  ha  formado  el  dra- 
Tomo  II  44 
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Un  estudio  adecuado  del  modo  mediante  el  cual  llegamos 
á  nuestros  juicios  estéticos  y  morales,  exigiría  un  capítulo  se¬ 
parado,  que  yo  no  puedo  incluir  en  este  libro.  Bástenos  con 
que  estés  jíiicios  expresen  armonías  íntimas  y  discordancias 
entre  los  objetos  del  pensamiento,  y  que  mi  entras,  la  cohesión 
exterior  frecuentemente  repetida  parezca  á  menudo  armonio¬ 
sa,  no  toda  la  armonía  se  engendra  de  ese  modo,  sino  que 
nuestro  sentimiento  do  muchas  de  ollas  es  una  función  secun¬ 
daria  ó  incidental  de  la  mente.  Donde  se  afirma  la  armonía  del 
mundo  exterior,  ella  es  meramente  postulado  de  la  raciona¬ 
lidad,  en  tanto  que  trascienda  de  la  experiencia.  Tales  postu¬ 
lados  son  ejemplarizados  por  las  proposiciones  óticas  de  que  el 
bien  individual  y  el  universal  son  uno  sólo,  y  (lue  la  bondad 
y  la  felicidad  concurren  necesariamente  en  el  mismo  sujeto. 


mu  de  la  historia.  Es  importante  una  cosa  m piensa  alguno  que  lo  es 
El  proceso  de  la  historia  está  todo  en  que'hiertos  pueblos,  en  un  mo¬ 
mento  dado  de' la  historia,  son  presos  y  dominados  por  la  idea  de  que 
ciertas  cosas  especiales  son  iníinitamente  importantes,  mientras  otros- 
pueblos  no  pueden  participar  de  esa  creencia.  El  Shah  de  Persia  i’e- 
husó  asistir  á  las  carreras  de  caballos  el  día  del  Derby,  diciendo:  «Ya 
sé  yo  que  unos  caballos  corren  más  que  otros».  Para  él  la  cuestión  de 
*ciial  caballo»  era  secundaria.  Se  puede  hacer  inmateidal  toda  cues¬ 
tión  pubsumiondo  bajo  un  título  común  todas  las  respuestas  que  se 
pueden  suscitar.  Imagínese  lo  que  ocurriría  si  en  los  juegos  olvida¬ 
sen  los  partidos  la  distinción  de  Harvard  y  Yale  y  pensasen  los  dos 
como  uno  dentro  del  género  lógico.  La  vía  regia  hacia  la  indiferen¬ 
cia,  ló  mismo  para  el  mal  que  para  el  bien,  se  encuentra  en  el  pensa- 
tíiiento  de  un  género  máa  elevado.  «Cuando  tengamos  la  carne  ante 
nosotros»,  dice  Marco  Aurelio,  buscando  lo  indiferencia  hacia  aquel 
género  de  bien,  «deberíamos  recibir  la  impresión  de  que  se  trata  del 
cuerpo  muerto  de  un  pez,  de  un  pájaro  ó  de  un  cerdo;  después,  que 
este  Ealerno  es  el  jugo  de  un  racimo  de  uv9.s  y  que  está  púrp\ira  es 
lana  de  un  borrego,  tinta  con  la  sangre  de  ciertos  moluscos.  Estas 
impresiones  son  tales  que  alcanzan  á  las  cosas  y  las  penetran  y  ve¬ 
mos  qué  cosas  sean.  Exactamente  del  mismo  modo,  debemos  nosotros 
proceder  en  la  vida  y  cuando  encontramos  cosas  que  nos  parezcaTi 
altamente  dignas  de  nuestra  observación,  debemos  desnudarlas,  ver 
su  í alta  de  valor  y  despojarlas  de  todas  aquellas  palabras  con  las 
cuales  son  exaltadas»  (Traducción  de  Long.,  VI-13). 
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Sumario  de  lo  que  precede. 


Reasumiremos  ahora  nuestro  camino  con  un  breve  suma¬ 
rio  de  las  conclusiones  más  importantes  de  nuestro  razona¬ 
miento-. 

El  espíritu  tiene  una  estructura  nativa  en  el  sentido  de 
<lue  alguno  de  sus  objetos,  si  se  consideran  juntos  en  ciertos 
modos,  dan  resultados  definidos,  y  que  ningún  otro  modo  de 
considerarlos,  ni  ningún  otro  resultado  son  posibles  si  se  tra¬ 
ta  de  los  mismos  objetos. 

Los  resultados  son  relaciones  que  se  expresan  por  juicios 
<ie  comprensión  ó  de  comparación. 

Los  juicios  de  comprensión  son,  á  su  vez,  subsumidos  en  las 
leyes  de  la  lógica. 

Los  de  comparación  son  expresados  en  la  clasificación  y  en 
la  ciencia  de  la  aritmética  y  de  la  geometría. 

La  opinión  de  Spencer,  de  que  nuestra  conciencia  de  las 
relaciones  clasificativas,  lógicas  y  matemáticas,  sea  debidas  á 
la  frecuencia  con  que  las  correspondientes  «relaciones  exte¬ 
riores»  han  impresionado  nuestra  mente,  es  inaceptable, 
l^uestra  conciencia  de  tales  relaciones  tiene,  sin  duda  alguna, 
una  génesis  natural.  Pero  debe  buscarse  más  bien  en  la  fuerza 
mtima  que  ha  heclio  desarrollarse  el  cerebro,  que  no  en  una 
mera  vía  de  asociación  por  «frecuencia»  que  puedan  haber 
í?rabado  los  estímulos  exteriores  en  el  sentido  mismo. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  modo  como  se  hayan  desperta¬ 
dlo  en  el  sentido  tales  relaciones,  las  relaciones  mismas  forman 
mi  sistema  fijo  de  relaciones  de  líneas  de  adherencias,  por  de- 
d^U'lo  así,  en  el  espíritu,  por  las  cuales  pasamos  naturálmente 
dio  Un  objeto  á  otro;  y  los  objetos  conexionados  por  estas  lí- 
Ueas  de  proyección,  no  son,  con  frecuencia,  conexos,  sino  por 
alguna  relación  regular  de  espacio  y  de  tiempo.  Nosotros  di- 
^^^guimos,  por  consiguiente,  entre  el  orden  empírico  de  la 
cosa  y  su  orden  regular  de  comparación,  y,  en  cuanto  es  posi- 
m,  procuramos  traducir  el  primero  en  el  segundo  como  sien- 
^  el  que  está  más  próximo  de  los  dos  á  nuestro  intelecto. 
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Cualquier  clasificación  de  la  cosa  en  géneros  (especialmen¬ 
te  si  el  género  forma  serie,  ó  bien  si  se  implican  sucesivamente» 
el  uno  al  otro)  es  una  manera  más  racional  de  concebir  las  co¬ 
sas  que  la  mera  yuxtaposición  ó  separación  de  ellas  como  in¬ 
dividuos,  que  es  el  orden  d©  su  simple  percepción.  Cualquier 
asimilación  de  las  cosas' y  de  los  términos  entre  los  cuales  sub¬ 
sisten,  con  sus  consecuencias  ■  remotas  ó  mediatas,  tales  relá- 
ciones  clasificativas^,  es  un  modo  de  encajar  las  cosas  en  un  es¬ 
quema  más  racional. 

Los  sólidos  en  movimiento  son  términos  de  tal  índole,  y  la 
filosofía  mecánica  es  sólo  una  manera  de  concebir  la  naturale¬ 
za,  de  modo  que  se  acomoden  sus  elementos  á  lo  largo  de  las 
líneas  de  asociación  más  naturales  para  nuestra  estructura 
mental.  i  ‘‘ 

Otra  línea  mental  son  las  relaciones  morales  y  estéticas.  La 
filosofía  procura  'todavía  concebir  la  cosa  de  tal  manera  que 
puedan  aún  subsistir  entre  ellas  tales  relaciones.  • 

Hasta  tanto  que  la  cosa  no  sea  concebida  así  con  éxito,  so¬ 
lamente  se  pueden  establecer  relaciones  morales  y  estéticas 
entre  eutia  raüonis,  entre  términos  de  la  mente  y  los  principios- 
morales  y  estéticos  permanecen  como  simples  postulados, 
no  como  proposiciones,  por  lo  que  respecta  al  mundo  real 
exterior.  .  ' 

Hay  así  una  masa  amplia  de  verdades  á  priori  ó  instintiva¬ 
mente  necesarias.  Por  regla  general,  estas  son  verdades  do 
comparación  solamente,  y  la  primera  vez  expresan  meramente 
relaciones  entre  términos  mentales.  La  naturaleza  actúa  toda¬ 
vía  como  si  alguna  parte  de  su  realidad  fuera  idéntica  con  es¬ 
tos  términos  mentales.  En  la  medida  en  que  lo  baga,  podemos 
enunciar  verdades  á  priori  concernientes  á  los  hechos  natura¬ 
les.  La  aspiración  común  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  consisto 
en  hacer  cada  vez  más' numerosos  los  términos  identificables. 
Hasta  que  resulte  más  fácil  identificar  las  cosas  de  la  natura¬ 
leza  con  los  términos  mentales  ^e  la  mecánica,  que  con  los  tér¬ 
minos  mentales  del  orden  sentimental. 

El  postulado  de  la  racionalidad  más  amplio  es  el  de  que  el 
mundo  sea  racionalmente  inteligible  en  todas  sus  partos,  según 
el  modelo  de  cualquier  sistema  ideal.  Toda  la  controversia  de 
la  filosofía  so  agita  alrededor  de  este  punto  de  fe  controver¬ 
tido.  Unos  dicen  que  puede  verse  la  vía  que  conduce  á  la  ra¬ 
cionalidad,  otrps  que  no  hay  esperanza  de  concebirla,  sino  por 
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medio  de  la  concepción  mecánica  de  la  naturaleza.  Á  unos  pa¬ 
rece  irracional  el  hecho  mismo  de  la  existencia  de  un  mundo; 
la  no  existencia  parecería  á  una  de  estas  intelig;encias  más  na¬ 
tural  que  la  existencia  misma.  Al  menos,  un  filósofo  dice  que 
la  relatividad  de  unq  cosa  respecto  de  otra  es  irracional,  en 
cierto  modo,  y  que  ya  no  podrá  ser  inteligible  un  mundo  de 
relaciones  (1). 

Con  esto  podríamos  creer  completado  el  programa,  pro¬ 
puesto  al  principio  del  capítulo,  en  lo  que  respecta  á  la  parte ' 
teórica  de  nuestra  estructura  mental  orgánica.  Esta  no  puede  • 
ser  atribuida  ni  á  nuestra  experiencia  ni  á  la  de  nuestros  ante¬ 
pasados.  Pasaremos  ahora  á  la  parte  práctica  de  nuestra  es¬ 
tructura  mental  orgánica.  Aquí  el  asunto  es  un  poco  diverso 
y  nuestra  conclusión,  si  bien  orientada  en  la  misma  direción, 
1^0  puede  expresarse  de  ningún  modo  con  tanta  seguridad.  , 
Para  decirlo  brevemente,  vamos  á  considerar  los  instintos,  y, 
suponiendo  que  el  lector  está  familiarizado  con  la  materia  del 
capítulo  XXIV,  vamos  á  entrár  in  media  res. 


El  origen  del  instinto. 


Los  instintos  deben  necesariamente 

f  ^  Ser  cada  uno  estados  creados  separadamente, — ó  bien 
2.°  G-radualmente  desenvueltos. 

Como  la  primera  alternativa  está  hoy  toticuada,  procedo 
directamente  al  examen  de  la  segunda.  Las  dos  hipótesis  más 
eminentes  que  se  han  formulado  van  asociadas  á  los  nombres 
de  Lamark  y  Darwin. 

La  doctrina  de  Lamark  es  la  de  quedos  animales  tienen 
'Necesidades  y  contraen  para  satisfacerlas  hábitos  que  se  trans- 

.  (1)  *An  sich,  iii  seineni  eignen  Wesen,  ist  jedes  reale  Objett  mit 
selbst  identi.sch  und  unbedingt»— esto  es,  la  *Allgemeinste  Ein- 
^}C'ht  a  priori>  y  la  <Allgemeincte  mis  Erfahrwig*  es  <  Alies  erkennbare 
^^^edingU.  Denkemind  Wirklichkeit.  Compárese  también 

dorbart  y  Hegel.) 
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forman  gradualmente  en  otras  tantas  propensiones  que  no 
pueden  ni  resistir  ni  cambiar.  Estas  projjensiones,  una  vez  ad¬ 
quiridas,  se  propagan  por  transmisión  á^la  prole  de  tal  modo, 
que  aparecen  en  nuevas  individualidades  antes  de  todo  ej  er- 
cicio.  Por  lo  tanto,  se  perpetúan  de  una  generación  á  otra  los 
mismos  hábitos,  las  mismas  emociones  y  los  mismos  instintos 
entre  tanto  que  las  condiciones  de  la  existencia  exterior  per¬ 
manezcan  inalterables  (1).  Lewes  la  llama  teoría  de  la  «elisión 
déla  inteligencia».  Las  palabras  de  Spencer  son  más  claras 
que  las  de  Lamark,  y  quiero,  por  eso,  acotarlas  aquí  (2). 

«Partiendo  del  snpnesto  indiscutible  de  que  toda  nueva  forma  de 
emoción  que  aparece  en  el  individuo  ó  en  la  raza  es  una  modificación 
de  alguna  emoción  preexistente  ó  un.  compxiesto  de  diversas  emocio¬ 
nes  preexistentes,  nos  serviría  de  mucho  saber  qué  sóh  las  emocio- 
•  nes  preexistentes.  Cuando,-  por  ejemplo,  hallamos  que  muy  pocos  ó 
acaso  ninguno  de  los  animales  inferiores  manifiestan  afición  á  la  acu¬ 
mulación,  y  que  este  sentimiento  está  ausente'  en  la  infancia;  cuando 
vemos  que  un  niño  en  brazos  da  indicios  de  temor,  de  angustia,  de 
asombro,  mientras  que  no  manifiesta  deseo  alguno  de  posesión  per¬ 
manente;  y  que  un  bruto  que  no  tiene  emoción  adquisitiva  puede 
sentir,  sin  embargo,  afecto,  envidia,  amor  de  la  aprobación;  podemos 
sospechar  que  el  sentimiento  que  satisface  plenamente  está  corn¬ 


il)  PJiilosopliie  Zodlogique,  S.'*  parte,  cap.  V,  «Del  Instinto». 

(2)  Las  declaraciones  más  formales  acerca  del  instinto  se  encuen¬ 
tran  en  s\\s"Principios  de  Psicología  en  el  capítulo  que  lleva  ese 
nombre.  El  doctor  Romanes  ha  vuelto  á  formular  y  ha  criticado  la 
doctrina  de  este  capitulo  en  su  Evolución  mental  en  los  animales,  ca¬ 
pitulo  XVII.  Confieso  mi  impotencia  para  expresar  su  indetermina¬ 
ción  en  términos  inteligibles.  Considera  los  instintos  como  una  evo¬ 
lución  ulterior  de  la  acción  refleja  y  como  precursores  de  la  inteli¬ 
gencia,  cosa  que,  aplicada  á  muchos  de  ellos,  es  probablemente  ver¬ 
dadera.  Pero  cuando  adscribe  su  formación  á  la  simple  multiplica¬ 
ción  de  la  experiencia,  «la  cual  desde  el  principio  modela  el  sistema 
nervioso  de  modo  que  responda  á  relaciones  esternas»,  merced  á 
^  simples  acciones  reflejas  y  complejas  más  tarde,  haciéndolo  «res¬ 
ponder»  por  «acciones  reflejas  compuestas»,  se  hace  demasiado  mis¬ 
terioso  para  poderlo  seguir  sin  tina  clave.  La  cosa,  en  conjunto,  se 
hace  perfectamente  simple  si  suponemos  que  las  acciones  reflejas 
sean  idiosincrasias  accidenljalmente  congénitas  que  se  han  conser¬ 
vado. 
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puesto  de  sentimientos  más  sencillos  y  más  profundos.  Podemos  de¬ 
ducir  de  ah]  que,  cuando  un  perro  coge  un  hueso,  debe  existir  en  él 
un  presentimiento  de  satisfacción  del  hambre,  y  así  |de  igual  manera 
en  todos  los  casos  en  que  se  adquiere  algo  ó  se  tóma  posesión  die 
algo,  debe  existir  al  principio  una  excitación  ideal  del  sentimiento 
que  ese  objeto  satisfará.  Podemos  deducir  además  de  aquí  que» 
cuando  la  inteligencia  es  tal,  que  llega  á  xitilizarse  para  diferentes 
fines  una  variedad  de  objetos;  cuando,  como  entre  los  salvajes,  las 
diversas  necesidades  se  satisfacen  con  los  artículos  apropiados  á  las 
armas,  el  albergue,  el  vestido,  el  ornamento,  el  acto  de  apropiar 
viene  á  ser  un  acto  que  implica  constantemente  asociaciones  agrada¬ 
bles,"^  un  acto  que  es,  por  consiguiente,  agradable,  sin  consideración 
al  fin  anhelado.  Y  cuando,  como  en  la  vida  civilizada,  la  propiedad 
adquirida  es  de  un  género  que  no  conduce  á  una  clase  de  satisfac¬ 
ciones,  sino  que  es  capaz  de  suministrar  todas  las  satisfacciones,  el 
placer  de  adquirir  propiedad  se  hace  más  distinto  de  cada  uno  de 
los  varios  placeres  subordinados  y  se  diferencia  más  completamente 
en  una  emoción  separada  (1).  Bien  sabido  es  que  en  islas  recién  des¬ 
cubiertas  no  habitadas  por  el  hombre,  los  pájaros  están  tan  privados 


(1)  Este  juicio  sobre  la  facultad  de  adquirir  difiere  del  nuestro.. 
Sin  negar  qxie  la  teoría  asociacionista  es  una  verdadera  descrijícióu 
de  una  gran  parte  de  nuestro  sentimiento  de  propiedad,  admitimos 
además  una  forma  completamente  primitiva  del  deseo  (véanse  pági¬ 
nas  anteriores).  El  lector  debe  decidir  respecto  á  las  plausibilidades 
del  caso.  Ciertamente  las  apariencias  están  á  favor  de  que  haya  en 
nosotros  algunos  deseos  absolutamente  desligados  de  los  usos  ulte¬ 
riores  de  las  cosas  apropiadas.  El  origen  de  su  fascinación  radica  en 
^sxi  apelación  á  nuestro  sentido  estético,  y  deseamos  simplemente 
seerlas.  Las  cosas  esplendorosas,  duras,  metálicas,  raras,  las  cosas 
curiosas  especialmente;  los  objetos  naturales  que  parece  como  si 
ínesen  artificiales,  ó  esos  otros  objetos  mímicos,  éstos  forman  otro 
clase  de  cosas  que  lo¿  s^res  humanos  se  apropian  como  las  urracas 
^•propian  los  pingajos.  Nos  fascinan  sencillamente.  ¿Qué  familia  no 
posee  algún  cajoncito  ó  armario  lleno  de  cosas  inanimadas  y  raras  de 
esta  clase,  con  el  cual  nadie  sabe  lo  que  hacer,  pero  que  un  ciego 
instinto  salva  del  incendio  y  de  la  reducción  á  cenizas?  Díganlo  las 
personas  que  vuelven  de  un  paseo  por  la  orilla  del  mar  ó  por  las  sel- 
cada  una  de  las  cuales  lleva  algunos  lustís  nahtrce  en  forma  de 
piedra  ó  concha,  ó  corteza  de  árbol,  ú  hongo  de  forma  rara,  que  en- 
^^Rcian  la  casa  y  de  día  en  día  se  hacen  más  desagradables  á  la  vista, 
Plasta  qxie  al  fin  la  razón  triunfa  sobre  la  inclinación  ciega  y  los  des¬ 
hierra  de  allí. 
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del  miedo  que  se  dejan  colocar  sobro  varas,  pero  que  en  él  curso  de 
las  generaciones  adqxiieren  tal  miedo  al  hombre,  que  huyen  á  su 
aproximación,  y  que  este  temor  se  manifiesta  por  los  jóvenes  tanto 
como  por  los' vjejos.  Ahora  bien,  á  no  ser  que  este  cambio  se  atribu¬ 
ya  á  las  matanzas  de  los  menos  tímidos  y  á  la  conservación  y  multi¬ 
plicación  de  los  más  temerosos,  lo  cual,  considerando  el  escaso  nú*- 
mero  matado  por  el  hombre,  es  una  causa  infundada,  debe  atribuir¬ 
se  á  las  experiencias  acumuladas,  y  debe  suponerse  que  cada  expe¬ 
riencia  ha  tomado  parte  en  su  producción.  Debemos  deducir  que  en 
cada  pájaro  que  escapa  con  heridas  causadas  por'  el  hombre,  ó  está 

alarmado  por  los  chillidos  de  otros  miembros  de  la  bandada . :  se 

establece  una  asociación  de  ideas  entre  el  aspecto  humano  y  los  do¬ 
lores,  directos  ó  indirectos,  sufrido  ])or  causa  de  loS  hombres.  Y  de¬ 
bemos  concluir,  además,  que  el  estado  de  conciencia  que  impele  al 
pájaro  á  tomar  vuelo  es  al  principio  nada  más  que  una  reproducción 
ideal  de  esas  impresiones  dolorosas  qxie  siguieron  á  la  aproximación 
del  honjbre;  que  esa  reproducción  ideal  se  hace  más  vivida  y  más 
sólida  á  medida  que  aumentan  las  experiencias  dolorosas,  directas  ó 
simpáticas;  y  que  así  la  emoción,  en  su  estado  incipiente,  no  es  otra 
cosa  que  una  agregación  de  los  dolores  recibidos  antes  experimenta¬ 
dos.  Cómo,  en  el  curso  de  las  generaciones,  los  pájaros  jóvenes  de 
eéta  raza  comienzan  á  manifestar  miedo  al  hombre  antes  de  que  éste 
les  haya  herido,  es  una  conclusión  inevitable  de  que  el  sistema  ner- 
•  vioso  de  la  raza  ha  sido  orgánicamente  modificado  por  estas  expe¬ 
riencias;  no  tenemos  otro  recurso,  sino  deducir  que,  cuando  un  pája¬ 
ro  es  así  impelido  al  vuelo,  es  porque  la  impresión  producida  por  el 
hombre  que  se  aproxima,  implica,  por  xina  acción  incipientemente  re¬ 
fleja,  una  excitación  parcial  de  todos  esos  nervios  que,  en  sus  ante¬ 
pasados,  han  sido  excitados  en  idénticas  condiciones;  que  esta  exci¬ 
tación  parcial -tiene  sxi  conciencia  dolorosa  concomitante;  y  queda 
vaga  dolorosa  concomitante,  al  surgir  así,  constituye  la  emoción  más 
adecuada;  la  emoción  indescomponible  en  expet  iencias  específicas,  y,  por 
consiguiente,  aparentemente  Jiomogénea¡s.  Si  tal  es  la  explicación  del  he¬ 
cho  en  este  caso,  tal  debe  ser  en  todos  los  casos.  Si  la  emoción  se  engendra 
aguí  de  este  modo,  así  se  engendra  dondequiera.  Si  así  es,  debemos  de¬ 
ducir  forzosamente  que  las  modificaciones  emocionales,  desplegadas 
por  diferentes  naciones,  y  esas  supremas  emociones  por  las  cuales 
los  civilizados  se  distinguen  de  los  salvajes,  han  de  conformarse  al 
mismo  principio.  Y,  concluyendo  esto,  nos  vemos  inducidos  resuel- 
\  tamente  á  sospechar  que  las  emociones  en  general  no  se  han  origi¬ 
nado  de  diverso  modo  (1). 


(1)  JReview  of  Bain  in  lí.  Spencer:  Blustrations  of  Universal  Fro- 
gress  (New  York,  1864),  págs.  311,  315. 
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Evidentemente,  la  palabra  «emoción»  signiñca  aquí  tam¬ 
bién  instinto;  las  acciones  que  llamamos  instintivas  son  expre¬ 
siones  ó'  manifestaciones  de  las  emociones  cuya  génesis  descri¬ 
be  Mr.  Spencer.  Ahora  bien;  si  el  hábito  extiende  así  su  influjo 
fuera  de  la  vida  individual,  y  si  las  modificaciones  tan  peno¬ 
samente  adquiridas  i:)or  los  sistemas  nerviosos  de  los  padres 
pudieran  encontrarse  preparadas  al  nacer  en  los  de  los  jóv-enes, 
sería  difícil  apreciar  la  importancia,  á  la  vez  práctica  y  teórica, 
de  esa  extensión  de  su  influjo.  En  principio,  los  instintos  so 
asimilarían  entonces  á  hábitos  «secundariamente  automáti¬ 
cos»,  y  el  origen  de  muchos  de  ello's afuera  de  las  tentativas  y 
de  los  experimentos  hechos  durante  las  vidas  ancestrales,  per¬ 
feccionados  por  la  repetición,  la  adición  y  la  asociación  á  tra¬ 
vés  de  generaciones  sucesivas,  sería  una  cosa  relativamente 
fácil  de  comprender. 

Los  tratadistas  contemporáneos  del  instinto  han  estado, 
por  consiguiente,  muy  alertas  para  descubrir  todos  los  liechos 
flue  pudieran  establecer  la  posibilidad  de  esa  explicación.  La 
lista  no  es  muy  larga,  considerando  el  peso  de  las  conclusiones 
que  ha  de  llevar.  Queden  fuera  la  facultad  de  adquirir  y  el 
miedo  al  hombre,  como  argüía  poco  ha  Spencer.  Otros  casos 
<1©  la  última  especie  son  la  esquivez  de  la  perdiz  advertida 
flurante  sesenta  años  do  observación  por  IMr.  T.  A.  Knight, 
y  la  esquivez  mayor  siempre  manifosta(^a  por  los  pájaros  ma¬ 
yores,  más  que  por  los  pequeños,  lo  cual  llamó  la  atención  do 
Larwin. 

Luego  podemos  añadir: 

Las  propensiones  de  «lanzarse  sobre  la  caza»  y  «cobrarla», 
etcétera,  en  los  perros  de  caza,  que,  en  parte,  parecen  ser  debi¬ 
dos,  en  cierto  modo,'á  la  educación,  pero  que  en  los  de  pura 
^^za  son  todas  completamente  innatas.  En  estas  razas  se  con¬ 
sidera  malo  para  una  camada  de  cachorrillos  que  su  padre  ó  su 
madre  no  hayan  sido  educados  en  el  campo. 

La  docilidad  de  las  crías  domésticas  de  caballos  y  ga¬ 
nado. 

La  domesticación  de  los  hijos  de  los  conejos  domestica- 
^  lis;  los  conejos  salvajes,  de  x^equeños,  son  invenciblemente 

tímidos. 

Los  perrillos  jóvenes  son.  más  cautos  en  aquellos  lugares 
niide  hay  caza  más  tenaz. 

Los  patos  silvestres,  criados  por  los  jiatos  domésticos,  se 
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separan  de  éstos.  Pero  si  se  oonsGi*van  durante  algunas  genera¬ 
ciones,  se  dice  que  los  jóvenes  se  hacen  domésticos  (1). 

Los  jóvenes  salvajes  á  cierta  edad  vuelven  á  los  bosques. 

Los  galgos  ingleses  llevados  á  la  alta  planicie  de  IMójico- 
no  podían  correr  bien  al  principio  á  causa  del  aire  rarilicado. 
Sus  cachorrillos  vencieron  completamente  la  dificultad. 

Mr.  Lewes  habla  en  alguna  parte  (2)  del  cachorrillo  de  un 
foxterrier  á  cuyos  padres  se  les  había  enseñado  á  «pordiosear», 
y  que  á  cada  instante  se  colocaba  espotáneamente  en  actitud 
suplicante.  Darwin  habla  de  un  niño  francés  huérfano,  educa¬ 
do  fuera  de  Francia  y  que,  sin  embargo,  so  encogía  de  hombros 
como  sus  antepasados  (3). 

La  actitud  musical  aumenta  muchas  veces  de  generación 
en  generación  en  las  familias  do  los  músicos. 

Los  leohoncillos  de  Gfuinea,  epilépticos  hereditario^,  que 
crió  Brown-Séquard,  cuyos  padres  se  habían  vuelto  epilépti¬ 
cos  á  causa  de  operaciones  quirúrgicas  en  la  medula  espinal  ó 
en  el  nervio  esciático.  Los  adultos  perdían  muchas  veces  algu¬ 
nos  do  sus  dedos  do  atrás,  y  los  jóvenes,  á  más  de  ser  epilépti¬ 
cos,  han  nacido,  frecuentemente,  con  los  correspondientes  de¬ 
dos  de  falta.  La  prole  de  lechoncillos  de  Guinea,  cuyo  nervio 
cervical  simpático  ha  sido  cortado  por  un  lado,  tendrá  el  oído 
mayor,  la  órbita  del  ojo  más  pequeña,  etc.,  precisamente  como 
sus  padres  después  de  la  operación.  La  punzadura  del  «cuerpo 
restante»  de  la  medula,  congestionará  y  agrandará  un  ojo  en 
el  mismo  animal,  y  causará  la  gangrena  de  un  oído.  En  el  hijo 
de  esos  padres  ocurren  los  mismosi  síntomas. 

El  refinamiento  físico,  los  pies  y  las  manos  delicadas,  etcé¬ 
tera,  aparecen  en  las  familias  bien  educadas  y  ricas  por  espa¬ 
cio  de  varias  generaciones. 

El  temperamento  «nervioso»  también  se  desarrolla  en  los 
descendientes  de  las  personas  que  trabajan  con  el  cerebro  y 
que  son  sedentarios.  •  , 

Los  alcohólicos  engendran  una  prole  degenerada  en  varias 
formas. 


Cl)  Ribot:  De  l’Heredite,  2.'*  edición,  pág.  26. 

(2)  Citado  (sin  referencia)  por  Spencer  en  Biology,  vol.  I,  pági¬ 
na  247. 

(3)  Expression  of  Emoiions  (Ñ.  Y.),  pág.  287. 
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La  miopía  es  producida  por  ejercer  una  ocupación  á  puer¬ 
tas  cerradas  durante  varias,  generaciones.  Se  ha  averiguado 
que  en  Europa  es  muclio  más  frecuente  entre  los  niños  de  la 
escuela  en  las  ciudades,  que  entre  los  niños  de  la  misma  edad 
en  el  campo.  t 

Estos  últimos  casos  lo  son  de  la  herencia  de  particularida¬ 
des  estructurales  más  bien  que  funcionales.  Pero  copio  la  es¬ 
tructura  da  origen  á  la  función,  puede  decirse  que  el  princi¬ 
pio  es  el  mismo.  Entre  otras  herencias  de  cambio  estructural 
adaptivo  (1)  pueden  mencionarse: 
y  El  tipo  «yankee».  ' 

La  escrófula,  la  raquitis,  y  otras  enfermedades  producidas 
por  malas  condiciones  de  vida.  ' 

Las  ubres  y  la  leche  permanente  de  las  crías  domésticas  de 
vacas. 

Los  oídos  de  los  conejos,  que  se  cierran  por  falta  de  nece¬ 
sidad  de  utilizarlos.  Igual  ocurre  con  los  perros,  asnos,  etc.,  en 
algunas  especies. 

Los  ojos  sin  uso  de  los  topos  y  de  varios  animales  que  ha¬ 
bitan  en  cavernas. 

El  tamaño  disminuido  de  los  huesos  del  ala  de  los  patos 
domesticados  por  el  desuso  ancestral  del  vuelo  (2). 

Estos  son,  en  resumen,  todos  los  hechos  que,  por  un  autor 
ú  otro,  han  sido  invocados  com.o  evidencia  á  favor  de  la  teoría 
de  «la  inteligencia  escamoteada»  en  el  origen  de  los  instintos. 

La  teoría  de  Mr.  Darwin  es  la  selección  natural  de  tenden¬ 
cias  producidas  accidentalmente. 


(1)  Los  cambios  «adaptivos»  son  los  producidos  por  el  efecto  di¬ 
recto  de  condiciones  exteriores  sobre  un  órgano  ó  un  organismo.  La 
^oniplexión  tostada,  las  manos  callosas,  la  rigidez  muscular,  son 
ejemplos. 

(2)  Para  estos  y  otros  he.chos  consúltese  á  Ribot:  De  VHéréditl; 
B.  Carpenter:  Contemporary  Review,  vol.  II,  págs.  295,  779,  867; 

^peiicer:  Principies  of  Biology,  parte  II,  capítulo  V,  VIII,  IX,  X; 
Parte  III,  capítulo  XI,  XII;  Darwin:  Animáis  and  Plants  tinder  Do- 
^stication,  cap.  XII,  XIII,  XIV;  Sam’l  Butter:  Ufe  and  Habit: 

A.  ICnight:  Philosophical  Transaction,  1837;  E.  Dupuy:  Popidar 
^ience  Monthly,  vol.  IX,  pág.  332;  ÍPapillon:  Nature  and  Ufe,  pá- 
330;  Cbrothers,  in  Popular  Science  Magazine,  Enero  (ó  Febre¬ 
ro).  1889.  ’  ^ 
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«Sería,  dice,  el  error  más  grave  suponer  que  el  mayor  número  de 
instintos  han  sido  adquiridos  por  el  hábito  en  una  generación,  luego 
transmitidos  por  herencia  á  las  generaciones  siguientes.  Puede  de¬ 
mostrarse  claramente  que  los  instintos  más  sorprendentes  que  cono¬ 
cemos,  á  saber,  los  de  las  abejas  de  colmena  y  los  de  las  hormigas,  no 
pueden,  de  ningún  modO)  haber  sido  adquiridos  así  (^1).  Será  uiiiver- 
salmente  admitido  que  los  instintos  son  tan  importantes  como  la'es- 
tructura  corpórea  para  el  bienestar  de  cada  especie  en  sus  actuales 
condiciones  de  vida.  En  condiciones  distintas  de  vida,  es  posible,  al 
menos,  que  algunas  ligeras  modifícaciones  del  instinto  fuesen  útiles 
á  una  especie;  y  si  puede  'demostrarse  que  los  instintos  varían  siem¬ 
pre  tan  poco,  entonces  no  puedo  encontrar  dificultad  en  que  la  selec¬ 
ción  natural  conserve  y  acumule  continuamente  variaciones  de  ins¬ 
tinto  en  cualquier  grado  que  pueda  ser  útil.  Así  es,  según  creo,  como 

han  surgido  todos  los  instintos  más  complejos  y  sorprendentes . 

Creo  que  los  efectos  del  hábito  son  de  importancia,  completamente 
subordinada  á  los  efectos  -46  selección  natural  de  lo  que  puede  lla¬ 
marse  variaciones  accidentales  de  los  instintos; — esto  .es,  de,  varia¬ 
ciones  producidas  por  las  mismas  causas  desconocidas  que  producen 
ligeras  desviaciones  de  la  estructura  corporal  (2). 


La  evidencia  de  la  teoría  de  Darwin  es  demasiado  compleja 
para  exponerse  en  este  lugar.  Para  mi  propio  entendimiento 
es  del  todo  convincente.  Si,  con  la  teoría^darwiniana  en  el  es¬ 
píritu  j  upo  relee  la  lista  de  ejemplos  dados  á  favor  de  la  teoría 
lamarckiana,  se  encuentra  conque  muchos  de  los  casos  son  in¬ 
aplicables,  y  que  algunos  se  inclinan  á  un  lado  tanto  como  á 
otro.  Esto'es  tan  evidente,  en  muchos  do  los  casos,  que  es  nece¬ 
sario  señalarlo  en  detalle.  El  niño  que  se  encoge  de  hombros  y 
el  cachorrillo  que  implora,  por  ejemplo,  prueban  demasiado. 
Son  ejemplos  tan  únicos  que  sugieren  la  variación  espontánea 
más  bien  que  el  hábito  heredado.  En  otros  casos  las  observa¬ 
ciones  necesitan  mucha  corroboración,  por  ejemplo,  los  efec¬ 
tos  de  la  no-educación  por  una  generación  en  los  perros  de 
caza  y  en  los  caballos  de  raza,  la  diferencia  entre  los  j  óvenes 
conejos  silvestres  en  la  cautividad  y  en  los  jóvenes  domesti- 


(1)  Porque,  siendo  manifestados  por  insectos  neutros,  los  efectos 
de  mera  práctica  no  pueden  acumularse  de  una  generación  á  otra. — 
Nota  intercalada  de  James. 

(2)  Origin  of  Species,  capítulo  VIL 
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cados,  el  efecto  acumulativo  de  muchas  generaciones  de  cau¬ 
tividad  en  los  patos  silvestres,  etc. 

De  igual  modo  la  cautela  creciente  de  los  pájaros  grandes, 
de  los  de  islas  frecuentadas  por  hombres,  de  la  perdiz,  de  las 
zorras,  puede  ser  debida  al  hecho  de  que  las  familias  más 
conñadas  han  sido  matadas,  y  no  se  ha  dejado  ninguna  más 
que  las  tímidas  naturalmente,  ó  simplepiente  á  la  experiencia 
individual  délos  pájaros  más  viejos,  que  se  comunican  por  el 
ejemplo  á  los  jóvenes,  de  suerte  que  ha  ocurrido  una  nueva 
tradición  educativa.  Los  casos  de  refinamiento  físico,  de  tempe¬ 
ramento  nervioso,  el  tipo  yankee,  etc.,  también  necesitaban  un 
trato  mucho  más  meticuloso  que  han  recibido  de  los  lamar- 
ckianos.  No  hay  evidencia  real  de  que  el  refinamiento  físico  y 
la  nerviosidad  tiendan  á  acumular  de  generación  en  genera¬ 
ción  en  las  familias  aristocíi-áticas  ó  intelectuales;  ni  la  hay 
tampoco  de  que  el  cambio  en  esa  dirección  que  los  europeos 
transplantados  á  América  sufrieron  no  se  complete  todo  en  la 
primera  generación  de  niños  criados  en  el  suelo.  A  mi  juicio, 
los  hechos  todos  concurren  por  este  camino.  De  igual  modo, 
el  mejor  cultivo  de  los  galgos  nacidos  en  ]\[ójico,  fué  debido, 
seguramente,  á  una  adaptación  post-natal  del  tórax  de  los  ca¬ 
chorros  al  aire  menos  denso. 

Las  distintas  degeneraciones  neuróticas  pueden  acumularse 
indudablemente  de  padres  á  hijos,  y,  como  el  padre  ordinaria¬ 
mente  en  este  caso  se  pone  peor  por  sus  propios  hábitos  irre- 
ííulares  do  vida,  se  siente  la  tentación  de  atribuir  el  deterioro 
¿el  niño  á  esta  causa.  No  obstante,  esta  es  una  conclusión  pre¬ 
cipitada.  Por  lo  que  atañe  á  la  degeneración  neurótica,  ésta  es 
indiscutiblemente  una  enfermedad^  cuyas  causas  primordiales 
son  desconocidas;  y,  como  otras  «variaciones  accidentales»,  es 
iiereditaria.  Pero  últimamente  acaba  por  la  esterilidad,  y  me 
Parece  completamente  injusto'  sacar  una  conclusión  de  su  his¬ 
toria  natural  en  favor  de  la  transmisión  de  particularidades 
^¿quiridas.  Ni  la  degeneración  de  los  hijos  de  los  alcoliólicos 
Pi'Ueba  nada  en  favor  de  que  hayan  heredado  el  desequilibra¬ 
do  sistema  nervioso  que  el  alcohol  ha  producido  en  sus  pa* 
porque  el  veneno  tiene  ordinariamente  probabilidades 
d  afectar  directamente  sus  cuerpos  antes  del  nacimiento, 
d orando  sobre  la  materia  germinal  de  que  se  formá,  mien- 
todavía  éstá  alimentado  por  la  sangre  alcoholizada  de  su 
P^di’e. 
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’  En  muchos  casos,  por  otra  parte,  los  alcohólicos  paren- 
tales  son  ellos  mismos  degenerados  neuróticamente,  y  el  hábi¬ 
to  de  la  bebida  es  .sólo  un  síntoma  de  su  enfermedad,  que  en 
una  forma  ú  otra  propagan  también  á  sus  hijos. 

Quedan  las  mutilaciones  heredadas  del  leclioncillo  de  Gui¬ 
nea.  Pero  éstas  son  excepciones  tan  sorprendentes  de  la  regla 
ordinaria  con  Jos  animales,  que  mal  podrían  emplearse  como 
ejemplos  de  un  proceso  típico.  La  docilidad  del  ganado  do¬ 
méstico  so  (^ebe  ciertamente,  en  parte,  á  la  selección  del  hom¬ 
bre,  etc.,  etc.  En  una  palabra,  las  pruebas  forman  un  misera¬ 
ble  atavío. 

Agréguese  á  esto  que  los  escritores  que  han  tratado  de  ex¬ 
planar  la  teoría  del  hábito  transmitido  con  algún  detalle  se 
han  visto  siempre  obligados  á  admitir  en  alguna  parte  la  va¬ 
riación  inexplicable.  Así,  Spencer  concede  que 

«la  sociabilidad  sólo  puede  comenzar  donde,  mediante  alguna  ligera 
variación,  hay  menos  tendencia  que  la  ordinaria  en  los  individuos  á 
dispersarse . Qué  ligeras  variaciones  de  naturaleza  mental,  suficien¬ 

te  para  iniciar  este  proceso,  pueden  efectuarse  fácilmente,  todos 
nuestros  animales  domésticos  lo  demuestran;  las  diferencias  en  sus 
caracteres  y  las  semejanzas  son  evidentes.  Habiendo  comenzado  asi 
la  sociabilidad,  y  tendiendo  la  sobrevivencia  de  los  más  aptos  á 
mantenerla  y  aumentarla,  será  más  reforzada  por  los  efectos  hereda¬ 
dos  del  hábito*  (1).  Además,  al  escribir  sobre 'el  placer  de  la  piedad, 
Mr.  Spencer  dice:  «Este  sentimiento  no  ha  surgido  mediante  los 
efectos  heredados  de  las  experiencias,  sino  que  pertenece  á  un  gru¬ 
po  completamente  distinto,  que  puede  asimilarse  á  supervivencia  de 
los  más  aptos  simplemente;' á  la  selección '.natural  do  variaciones  in¬ 
cidentales.  En  este  grupo  se  incluyen  todos  los  apetitos  corporales 
junto  con  esos  instintos,  más  sencillos,  sexuales  y  parternales,  por 
los  Güales  se  mantiene  toda  raza;  y  que  deben  existir  antes  de  que 
puedan  comenzar  los  procesos  superiores  de  la  evolución  mental»  (2). 

La  herencia  de  las  mañas,  modales  y  otras  particularida¬ 
des  fútiles,  tales  como  la  manera  de  escribir,  cierijos  gestos 
\  raros  cuando  uno  está  satisfecho,  movimientos  peculiares  du- 


(1)  Principies  of  Fsychology,  II,  561. 

(2)  Ibideni,  pág.  623. 
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i’ante  el  sueño,  etc.,  ha  sido  citada  también  á  favor  de  la  teo¬ 
ría  de  la  transmisión  de  los  hábitos  adquiridos.  Cosa  bastante 
extraña,  porque  de  todas  las  cosas  del  inundo  estas  fruslerías 
son  las  que  parecen  más  variaciones  idiosincráticas.  Son  ordi¬ 
nariamente  defectos  ó  rarezas  que  han  hecho  contraer  la  edu¬ 
cación  del  individuo,  el  influjo  de  lo  que  realmente  se  adqute- 
'>'6,  pero  que  son  demasiado  nativas  para  ser  reprimidas,  y 
rompe  con  todas  las  barreras  artificiales,  en  sus  hijos  así  como 
en  sí  mismo. 

Dejo  mi  texto  tal  como  fue  íntegramente  escrito  en  1885. 
En  esa  época  procedía  sacar  conclusión  con  respecto  á  que  el 
opigen  de  la  mayoría  do  nuestros  instintos  deben  ser  cier- . 
fainente  frutos  estipulados  del  método  de  génesis,  y  no  de 
la  experiencia  ancestral  en  el  significado  propio  de  la  pa¬ 
labra. 

Que  los  hábitos  ancestrales  desempeñasen  alguna  parte  en 
su  producción,  era  todavía  una  cuestión  sin  dilucidar  en  que 
sena  tan  arduo  afirmar  como  negar.  Ya  antes  de  esa  época,  sin 
embargo,  el  Profesor  Weismann,  de  Priburgo,  había  empren¬ 
dido  un  ataque  muy  serio  contra  la  teoría  lamarekiana  (1),  y 
su  polémica  ha  excitado  al  fin  tan  universal  in^terés  entre  los 
naturalistas,  que  la  teoría,  antaño  aceptada  casi  sin  vacilar, 
parece  casi  á  punto  de  ser  abandonada. 

Eor  consiguiente,  añadiré  algunas  dé  las  críticas  de  Weis- 
niann  sobre  la  supuesta  evidencia  de  las  mías  propias.  En  pri- 
nier  lugar,  tiene  una  atractiva  teoría  de  la  descendencia  de  su 
Pí^opia  cosecha  (2),  que  le  hace  negar  á  priori  que  cualquier 
Peculiaridad  adquirida  durante  el  transcurso  de  la  vida  por  el 
padre  se  trasmita  al  germen.  No  es  esta  ocasión  de  penetrar  en 
^  naturaleza  de  esa  teoría.  Baste  decir  que  le  ha  convertido 
en  Un  crítico  de  la  teoría  de  Lamarck  y  de  Spencer,  más  pers¬ 
picaz  de  lo  que  hubiera  sido  de  otro  modo.  La  única  manera 
e  fiue  los  productos  germinales  puedan  ser  influenciados 
niientras  están  en  el  cuerpo  del  padre  es,  según  Weismann,  por 


.  ff)  TJeher  die  Vererhung  (Jena,  1883).  Los  Ensayos  sobre  la  heren- 
Profesor  Weismann  han  sido  coleccionados  recientemente 
y  publicados  en  inglés. 

(2)  Mejor  expresada  en  el  ensayo  sobre  la  Gonthmiteit  des  Keim- 
Plasmas  (1885). 
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la  buena  ó  mala  nutrición.  Por  eslio  pueden  degenerar  de  va¬ 
rias  maneras  ó  perder  de  todo  la  vitalidad.  Puede  ser  inficcio- 
nada  también  la  sangre  por  las  viruelas,  sífilis  ú  otras  enfer¬ 
medades  virulentas,  y  ser  envenenada  de  otro  modo.  Pero  las 
particularidades  de  estructura  neural  y  de  hábito  en  los  pa¬ 
dres,  con  las  cuales  no  nacieron  los  mismos  yadres,  nunca  pueden 
adquirirse  á  no  ser  accidentalmente,  acaso  por  alguna  varia-  • 
ción  coincidente  con  su  propia  estructura.  Las  variaciones,  ac¬ 
cidentales  se  desarrollan,  naturalmente,  en  idiosincrasias  que 
tienden  á  pasar  á  genéraciones  posteriores  en  virtud  de  la  ley 
bien  conocida  de  que  nadie  duda.  ^ 

Refiriéndose  á  la  afirmación  muy  divulgada  de  que  el 
aumento  del  talento  se  encontraba  en  ciertas  familias  de  una 
generación  á  otra,  se  debe  á  los  efectos  .transmitidos  del  ejer¬ 
cicio  de  la  facultad  en  cuestión  (los  Baclis,  los  Bernouilles, 
Mozart,  etc.),  nota  muy  sagazmente  que,  manteniéndose  el  ta¬ 
lento  en  el  ejercicio,  debe  llegar  á  crecer  durante  un  número 
indefinido  de  generaciones.  En  realidad,  alcanza  rápidamente 
un  máximum,  y  luego  no  oímos  hablar  más  de  eso;  y  esto  es  lo 
que  ocurre  siempre  cuando  una  idiosincrasia  se  expone  á  los 
efectos  del  matrimonio  consanguíneo  y  mixto.  - 

La  epilepsia  hereditaria  y  otras  degeneraciones  de  los  le- 
choncillos  de  Guinea  operados,  se  explican  por  el  Profesor 
Weismann  como  resultados  de  la  infección  del  joven  por  la  ■ 
sangre  del  padre.  Supone  que  este  último  sufre  un  cambio  pa- 
’.tológico  á  consecuencia  de  la  primitiva  lesión  traumática.  El  \ 
desuso  de  los  órganos  explícalo  muy  satisfactoriamente,  sin  <\ 
invocar  transmisión  de  los  efectos  directos  del  desuso,  por  su  | 
teoría  de  la  mezcla  universal  (panmixy),  para  la  cual  debo  re-  í 
mitir  á  sus  propios  escritos.  Finalmente,  critica  minuciosa-  1 
mente  las  historias  á  que  cada  paso  oímos  de  mutilaciones  he-  '  ] 
redadas  en  los  animales  (oídos  y  colas  de  los  perros,  etc.),  y  cita  J 
una  serie  prolongada  do  experimentos  hechos  por  él  mismo  so-  .-I 
bre  ratones,  que'  crió  por  espacio  de  muchas  generaciones,.  ,  ^ 
cortando  cada  vez  las  colas  paternales,  sin  que  esto  influyese 
en  lo  más  mínimo  en  la  longitud  do  la  cola  con  que  el  joven  t 
continuaba  naciendo.  ‘i 

El  argumento  más  fuerte,  después  de  todo,  en  favor  de  ]a  i 
teoría  lamarckiana,  sigue  siendo  el  proiiuesto  á  priori  por  * 
vSpencer  en  su  obrita  (por  otra  parte  lo  más  sólido  que  ha  es-  ^ 
crito  jamás)  titulada  Los  Factores  de  la  Evolución  orgánica.  { 


PROPOSICIONES  T  RESULTADOS  DE  LA  EXPERIENCIA  705 

Puesto  que  las  variaciones  accidentales  de  todas  las  partes  del 
cuerpo  son  independientes  unas  de  otras,  dice  Spencor,  si  la 
organización  íntegra  de  los  animales  fuese  debida  solamente 
íi  esas  variaciones  accidentales,  el  grado  de  adaptación  mutua 
y  de  armonía  que  allí  encontramos  probablemente  se  realiza- 
i’ía  en  un  tiempo  finito.  Debemos  suponer,  más  bien,  que  las 
diversas  partes  variantes  'ponen  á  las  otras  partes  en  ai'moriía 
consigo  mismas,  ejei'citándolas  ad  hoc,  y  que  los  efectos  del 
ejercicio  subsistían  y  habían  pasado  al  joven.  Esto  forma,  na¬ 
turalmente,  una  gran  suposición  contra  la  suficiencia  univer¬ 
sal  de  la  doctrina  de  la  selección  de  las  variaciones  accidenta¬ 
dles  exclusivamente.  Pero  debe  admitirse  en  favor  de  la  opi¬ 
nión  contraria  esto:  de  que  los  cambios  adaptativos  se  hero- 
fien,  acaso  no  tenemos  un  solo  indicio  inequívoco  de  prueba 
positiva. 

Debo  terminar,  por  lo  tanto,  esto  capítulo  sobre  la  génesis 
fie  nuestra  estructura  mental  afirmando  de  nuevo  mi  convic¬ 
ción  de  que  la  llamada  filosofía  de  la  experiencia  Ha  dejado  de 
probar  este  punto.  Ya  tengamos  en  cuenta  las  ex|/eriencias 
ancestrales,  ya  nos  limitemos  á  las  del  individuo  después  del 
nacimiento,  podemos  ereer  que  los  acoplamientos  de  términos 
fientro  del  espíritu  son  simples  espías  de  otros  acoplamientos 
correspondientes  impresos  en  él  por  lo  que  le  rodea.  Esto  es 
cierto,  en  verdad,  si  se  aplica  á  una  pequeña  parte  de  nuestros 
conocimientos.  Mas,  por  lo  que  atañe  á  las  proposiciones  lógi¬ 
cas  y  matemáticas,  óticas,  estéticas  y  metafísicas,  esa  afirma¬ 
ción  es,  no  sólo  incierta,  sino  del  todo  ininteligible;  porque 
estas  proposiciones  no  dicen  nada  acerca  del  orden  de  las  co- 
sas  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  y  es  difícil  comprender  cómo 
fiombres  pensadores,  como  Mili  y  Spencer,  pudieron  incurrir 
en  tan  vagos  y  superficiales  informes  de  ellas. 

-  Das  causas  de  nuestra  estructura  mental  son  indudable-  / 
^ente  naturales  y  están  relacionadas,  como  todas  nuestras 
ctras  peculiaridades,  con  las  de  nuestra  estructura  mental, 
f^uestros  intereses,  nuestras  tendencias  de  atención,  nuestros 
Impulsos  motores,  las  combinaciones  estéticas,  morales  y  teó- 
i’icas  en  que  nos  complacemos,  la  extensión  de  nuestra  faoul- 
ad  fie  percibir  esquemas  de  relación,  así  como  las  mismas  re- 
aciones  elementales,  tiempo,  espacio,  diferencia  y  semejanza, 
y  los  géneros  elementales  de  sentimiento;  todos  se  han  des- 
^^i’ollado  de  un  modo  que  ahora  no  podemos  precisar.  Aun  on 
Tomo  n  45 
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las  partes  más  claras  de  la  psicología  nuestra  intuición  es  bas¬ 
tante  menguada.  Y  cuanto  más  sinceramente  trata  uno  de 
trazar  el  curso  actual  de  psieo^nesis,  los  pasos  por  los  cua¬ 
les  una  raza  puede  h'aber  adquirido  los  peculiares  atributos 
mentales  que  poseemos,  más  claramente  percibe,  únicamente 
«la  media  luz  difusa  que  se  abre  paso  entre  las  tinieblas  de.  la 
noche  C6#rada». 


FIN 
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